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AÑO CRISTIANO,
Ó

EJERCICIOS DEVOTOS

PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO.

NOVIEMBRE.
DIA PRIMERO.

MARTIROLOGIO.
LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS, la cual el papa Bonifacio IV, 

despues de haber consagrado el templo llamado Panteón, ordenó que se cele
brase en Roma todos los años solemne y umversalmente en honor de la bea
tísima Virgen María Madre de Dios y de los santos Mártires; y Gregorio IV 
despues determinó que esta misma fiesta, que ya se celebraba, aunque con va
riedad, en diferentes iglesias, fuese solemne y pcrpétua en toda la Iglesia ca
tólica en honor de todos los Santos. ( Véase su historia en las de hoy).

El martirio de san Cesareo ó Cesario, diácono, enTerracina de Cam
paña ; el cual despues de haber sido mortificado por muchos dias en la cárcel, 
fue metido en un saco juntamente con san Julián, presbítero, y luego preci
pitado en el mar. (Habla en Terracina, en Italia, la impía y bárbara costumbre 
de ofrecerse voluntariamente un joven en ciertas festividades por sacrificio á 
Apolo, deidad tutelar de aquella ciudad. Este despues de haber sido obsequiado, 
adornado con ricas vestiduras ofrecía sacrificio á Apolo, y luego se arrojaba al 
mar desde una elevada roca, y quedaba sumergido en sus ondas. Cesario, santo 
diácono que había ido allí desde África, se halló presente una ves á esta trágica 
escena, y no pudiendo contener su celo condenó públicameti\y una superstición 
tan abominable. El sacerdote del ídolo mandó que lo prendiesen y lo entregasen 
al gobernador, por cuya sentencia el diácono Cesario, juntamente con un presbí
tero llamado Julián, ó Luciano según algunos, fue puesto en un saco y arrojado 
al mar en el año de 300, imperando Diocleciano. San Gregorio el Magno hace 
mención de una iglesia de San Cesario en Roma, la cual reedificó el papa Cle
mente I III, creando cardenal diácono de ella á su sobrino Aldobrandini. 
Butler).

San Benigno, presbítero, en Dijon de Francia ; el cual siendo enviado por 
san Policarpo á la Galia á predicar el Evangelio, en tiempo del emperador 
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6 NOVIEMBRE
Marco Aurelio, despues de haber sido atormentado cruelmente por mandato 
del juez Terencio, le quebrantaron el cuello con una barra de hierro, y le atra
vesaron el cuerpo con una lanza. (Entre los santos misioneros romanos que 
jpredicaron la fe en la Galia, en el siglo III, san Benigno puso los primeros ci
mientos, y fundó la iglesia de Borgoña, de la cual es considerado el apóstol. 
Recibió la corona del martirio cerca de Dijon, probablemente en el reinado de 
Aureliano, por los años de 272. San Gregorio de Tours cuenta varios milagros 
obrados en la tumba de san Benigno. Sus reliquias parece que despues fueron 
trasladadas á Alemania. Butler).

Santa María, la Esclava, en el mismo dia : la cual siendo acusada de que 
era cristiana, en tiempo de Adriano fue azotada cruelmente, extendida en el 
potro, despedazada con uñas de hierro, y así alcanzó la palma del martirio. 
(Era esclava de Tertulio, senador romano. Oraba mucho, y ayunaba frecuente
mente, cuya devoción desagradó á su supersticiosa ama; pero su fidelidad y di
ligencia la hacían apreciable de su señora. La persecución de Diocleciano aterro
rizaba entonces todo el imperio. Tertulio, temeroso de perderla, no pudiendo 
vencer su constancia con promesas, la hizo azotar cruelmente, y luego la hizo en
cerrar enun aposento oscuro, donde permaneció treinta dias sin mas alimento 
que pan y agua. Pero habiendo llegado á noticia del juez esta ocurrencia, llamó 
á María ante su tribunal. Al oir el populacho la confesión de la Santa, pidió 
que la quemasen viva. El juez mandó que la atormentasen, cuya orden fue con 
tal crueldad ejecutada, que el inconstante vulgo clamó á grandes voces que la li
bertasen. El juez para apaciguarle, mandó quitar la Mártir del potro, y la entre
gó á la custodia de un soldado. La virgen, mas alar mada por el peligro de su pu
reza que por los tormentos, buscó y encontró modo de escapar, y se huyó á los mon
tes. Acabó, pues, su carrera con una muerte dichosa, aunque no al cuchillo: y es 
titulada mártir en el Martirologio romano y en otros, porque se daba comun
mente por san Cipriano y otros escritores aquel título á todos los que habían su
frido con constancia algunos tormentos por perseverar en la fe de Cristo. Butler).

El martirio de los santos Cesáreo ó Cesario, Dacio y otros cinco, 
en Damasco.

Los santos mártires Juan, obispo, y Santiago, presbítero, en Persia en 
tiempo del rey Sapor.

Las santas Ciuenia v Juliana, en Tarso, en tiempo del emperador Maxi
miano. (Cirenia fue presa por mandato del prefecto de Cilicia. No queriendo 
renunciar á la religión de Cristo, le rasuraron la cabeza, la montaron en un as
no, y la pasearon por toda la ciudad. Luego desnudándola en medio de la pla
za, se puso ella en oración, y el Señor cubrió milagrosamente su desnudez. Des
pues la echaron en un horno encendido en compañía de Juliana, piadosa y san
ta mujer de la mt una ciudad; y ambas consiguieron en la hoguera la gloriosa 
palma del martirio).

San Austremonio, en Clermont, primer obispo de esta ciudad.
San Marcelo, obispo, en París. ( Nació en esta ciudad, no de padres de al

ta jerarquía, pero en quienes resaltaba el honor de la virtud. La pureza, la mo
destia, la dulzura, la caridad y la mortificación fueron las principales partes 
que caracterizaron á san Marcelo, de manera que aun siendo joven mereció ser 
elevado al sacerdocio; y desde entonces principió ya el Santo á dar pruebas de 
haberle dotado el cielo con el don de milagros. Por muerte de Prudencio fue uná
nimemente elegido obispo de Paris, cuyo cargo le hizo mas humilde y vigilante



DIA I. 7
en su desempeño. Entre otros milagros suyos se cuenta el de haber libertado á su 
patria de una horrible serpiente que habitaba en el sepulcro de una adúltera. Mu~ 
n'd á principios del siglo Ven i.0 de noviembre, y su cuerpo fue enterrado en un 
lugar pequeño, que ahora está unido á la ciudad, y se llama arrabal de Saint- 
Marceau. Butler).

San Vigor, obispo, en Bayeux, en tiempo de Childeberto, rey de Francia,
San Skvjerino , monje, en Tívoü.
San Matutino, confesor, en una aldea del Gatinois en Francia.

SAN PEDRO DEL BARCO, CONFESOR.

San Pedro, cayo sobrenombre de Barco lomó de un pueblo lla
mado así en el obispado de Ávila, cerca del cual se ejercitó en las 
prodigiosas obras que recomendaron su eminente virtud, nació en la 
Villa de Tormilias de la misma diócesis, de unas familias humildes, 
pero ilustres por su singular piedad. Criáronle sus padres según el 
espíritu de la ley santa de Dios, enseñándole con sus saludables con
sejos y con sus ejemplos á que desempeñase el carácter de cristiano; 
é impresas en su tierno corazón las piadosas máximas de nuestra 
santa fe, aborreció desde su infancia aquellas vanas solicitudes y 
aquellas perversas costumbres que por lo regular adoptan los jóve
nes, dando en lo mas llorido de su edad ejemplo de modestia, de hu
mildad y de piedad á todos los de su patria, y portándose siempre con 
aquel candor y con aquella santa sinceridad que el Señor inspira en 
las aliñas inocentes. Esparcióse la fama de la eminente virtud de Pe
dro por todos los pueblos de la comarca; pero aun cuando esta se ha
llaba aprobada por los varones mas prudentes, con lodo no fallaron 
libertinos que, viendo su total distracción de los concursos del mundo 
y su devota sencillez, le tuvieron por simple y por mentecato, lle
gando su temeridad á burlarse públicamente del cándido joven.

Murieron los padres de Pedro, y como sus deseos no eran otros que 
separarse de los peligros del siglo, para atender únicamente al im
portante negocio de su eterna salvación se retiró á una selva cerca del 
Barco, pueblo del obispado de Ávila, donde labró una humilde casa 
con ánimo de dedicarse todo á Dios, ocupándose en la oración y en 
la contemplación de las grandezas divinas y de las verdades eternas. 
Vivió algún tiempo con aquel tenor de vida mas angélica que hu
mana , y habiéndole ocurrido el pensamiento de desmontar una selva 
llena de robustos árboles y de espesas malezas, lo puso en ejecu
ten , así para evitar el ocio en los ralos de descanso, como para que 
e leiTcno fuese útil á los naturales de aquel país. Logró el íin deseado 
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8 NOVIEMBRE

á expensas de infatigables tareas; pero no por eso dejó la práctica 
de sus santos ejercicios, y con especialidad el de la contemplación, 
que era el fuerte de todas sus atenciones; disfrutando por su íntima 
comunicación con Dios aquellos dulces consuelos que dispensa el Se
ñor á las almas abrasadas en las llamas del amor divino.

Conservaba Pedro en el pueblo de su nacimiento la casa que he
redó desús padres, la que hasta hoy permanece, según refiere la tra
dición de los antiguos, y queriendo Dios conservarla por los méritos 
de su fidelísimo siervo, lo acreditó con el siguiente prodigio: tenia 
llena de lino una pieza de la misma casa el inquilino que la habi
taba, y habiéndole prendido fuego una criada movida del odio que 
profesaba á su dueño, aunque comenzó á arder el lino con la mayor 
actividad, no causó el mas leve daño en aquella materia tan fácil de 
combustión.

Seguía el siervo de Dios alternando con sus santos ejercicios y con 
el desmonte de la selva, y encendido como otro Pablo en vivísimos 
deseos de disolverse de los vínculos carnales, para unirse con el so
berano objeto que era el imán atractivo de todas sus atenciones, pi
dió al Señor con fervorosas oraciones que le concediese esta dicha; 
y habiendo sido oidas sus reverentes súplicas, le reveló Dios que le 
sacaria del destierro de esta vida mortal, cuando produjese vino la 
fuente cristalina que manaba cerca de la casilla que tenia en la selva, 
con la que regaba los arbolillos nuevos que plantó. Esperaba Pedro 
el cumplimiento del celestial aviso, y habiendo enviado á un criado, 
que siempre tuvo en su compañía, á que le trajese agua de la fuente, 
notó al tiempo de bebería, que era un generoso vino. Conoció el 
Santo la significación de este misterio; pero queriendo certificarse 
mas, vertió el agua del cántaro, y volvió á enviar al criado á la mis
ma fuente, siguiéndole para ver si con efecto cogia el agua de ella. 
Violo así, y probándola segunda vez experimentó igual sabor de vino 
que en la primera. No le quedó duda entonces de que se acercaba 
la hora de su muerte, según el anuncio que tuvo en la revelación, 
y retirándose al pueblo de Barco para recibir los últimos Sacramen
tos , murió despues de tres dias en el l.° de noviembre, á fines del 
siglo XI, según el cómputo mas arreglado.

No tardó Dios en acreditar la gloria de su fidelísimo siervo con re
petidos prodigios: tocáronse por sí mismas las campanas anunciando 
al pueblo el feliz tránsito de aquella alma dichosísima, y concurrien
do lodos los vecinos de Barco á la habitación donde estaba el difunto, 
hallaron el venerable cadáver rodeado de un resplandor celestial, lo-
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grando con su contacto salud muchos enfermos. Voló la fama de estas 
maravillas á la ciudad de Ávila, y queriendo apropiarse el cuerpo del 
siervo de Dios, los de Barco se opusieron á que se les despojase de 
tan precioso tesoro. Conviniéronse todos para imponer fin á la con
tienda en que se pusiese el cadáver en una yegua ó muía ciega, y 
que fuese de aquellos á donde le condujese. Ejecutóse así, y el ani
mal dirigiéndose á Ávila, entró en la iglesia de San Vicente mártir, 
y tocando con la mano en una piedra, dejó impresa la herradura en 
ella, y reventó inmediatamente. Convencidos lodos á vista de este 
prodigio, que era la voluntad de Dios el que allí permaneciese, le 
dieron sepultura en la misma iglesia, donde se mantuvo por algunos 
siglos en el primer depósito, hasta que de él le trasladó D. Lorenzo 
Otabuo á un altar decentísimo que hizo fabricar á sus expensas con 
una efigie del Santo, en el que hoy se venera por todos los vecinos 
de Ávila y de los pueblos de la comarca; y se acostumbra lodos los 
sábados del año, que los clérigos de la iglesia de San Vicente despues 
de Vísperas concurren al altar del Santo á cantar su conmemoración; 
y para su culto concedió el santo rey D. Fernando en el año 1252 los 
réditos de algunos pueblos; cuyo privilegio confirmó Alfonso IX y X, 
y también concedió otros Fernando IV en el de 1302.

LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS.

La Iglesia, gobernada siempre por el Espíritu Santo, siempre ce
losa por la gloria de los bienaventurados, y atenta siempre á todo 
aquello que puede contribuir á la salvación de todos los fieles; no 
contenta con proponer cada dia en particular alguno ó algunos de 
aquellos dichosos moradores de la celestial Jerusalen como objeto dig
no de su veneración, protectores y guias de sus aciertos, junta hoy 
todos aquellos héroes cristianos, presentándoselos unidos por materia 
de su culto, para que en atención á tantos y tan poderosos interceso
res, que son á un mismo tiempo abogados y modelos, derrame Dios 
sobre nosotros con mayor abundancia los tesoros de su misericordia, 
y todas las gracias que son menester para imitarlos. Considerárnosles 
nosotros como hermanos nuestros, miembros todos de un mismo cuer^ 
P° místico bajo una misma cabeza, y por consiguiente nos reputamos 
Analmente acreedores á la misma herencia que ellos, mientras por 
nuestra culpa no perdamos el derecho que legítimamente nos per
tenece por el Bautismo. Ellos fueron lo que nosotros somos, y algún
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dia podemos ser nosotros lo que son ellos. Gimieron como nosotros 
en este valle de lágrimas, lugar de aflicción y de destierro; estuvie
ron igualmente que nosotros expuestos á las mismas flaquezas , su
jetos á las mismas tentaciones: corriéronlos mismos peligros, encon
traron las mismas dificultades, Ies salieron al camino los mismos 
estorbos. Pues de la misma manera que ellos y por los propios me
dies debemos nosotros superar tos embarazos, con igual valor resis
tir á los mismos enemigos, y con la misma fidelidad corresponderá 
la gracia. La gloria que gozan, y la bienaventuranza que poseen, 
merecen nuestro culto, y son objeto digno de nuestra noble ambi
ción. Sus méritos tan gloriosamente premiados exigen nuestra ve
neración , y lo m ucho que pueden con Dios es motivo justo para alen
tar nuestra confianza. Este es en suma el fin que se propone la Iglesia 
en el general y solemne culto que tributa hoy á los bienaventurados, 
y este es todo el objeto de la presente festividad.

En> el discurso del año nos los hace, presentes, poniéndonos á la 
vista cada uno en particular, para que sosteniendo nuestra fe, y ele
vando hacia el cielo nuestra esperanza con la consideración de tan 
gloriosos objetos, nos acordemos de lo que fueron y de lo que son, 
advirtiendo lo que nosotros debemos ser para aumentar su número, 
agregándonos á ellos. Pero reconociendo que no son suficientes to
dos tos dias del año para tributar cultos en particular, aun á aque
llos solos de que ella tiene noticia, y por otra parle son innumera
bles los otros cuyos nombres solo están escritos en el libro de la 
vida, los cuales, no obstante que no los conozcamos, no por eso son 
menos dignos de nuestro respeto y de nuestra veneración; escogió 
la Iglesia un día para honrarlos á todos , obligándolos con este culto 
especial á que todos se interesen mas particularmente en la salvación 
de aquellos que no dejan de ser hermanos suyos, aunque giman to
davía en este lugar de destierro. Este dia tan célebre y tan solemne 
es el primero de noviembre, en que juntando todas sus fiestas en 
una, á lodos los empeña en interceder por nosotros al Señor.

Mucho tiempo antes de que se fijase á este dia la presente fiesta 
general, se solemnizaba dentro del tiempo pascual; es decir, entre 
Pascua de Resurrección y Pentecostes, la fiesta de los Santos en co
mún con cierta especie de conmemoración universal; pero no com
prendía mas que á la santísima Virgen, Reina de todos los Santos, 
á tos Apóstoles y á los Mártires, cuyo glorioso triunfo se celebraba 
en aquel tiempo de alegría y regocijo. Estalla destinado el primer 
dia de mayo para la fiesta de los Apóstoles, y otro dia del mismo
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mes para la do los Mártires, á cuya frente se colocaba siempre la 
santísima Virgen; pero todavía no se celebraba fiesta particular en 
honor de todos los Santos, á la cual dio ocasión en cierta manera el 
famoso Panteón, templo de lodos los dioses.

Era el edificio mas suntuoso que se admiraba en Roma, reputado 
por maravilla del arte, y por el último esmero de la arquitectura: 
muy capaz, muy elevado, y de figura rotunda, en significación de 
que representaba al mundo: obra erigida por Agripa algunos años 
antes del nacimiento de Cristo en memoria de la victoria que consi
guió Augusto en la famosa jornada de Accio contra Antonio y contra 
Cleopatra, dándosela el nombre de Panteón, para denotar que en él 
se tributaba adoración á todos los dioses, no obstante que Agripa 
solo le habla consagrado á Júpiter vengador. Empeñados los empe
radores cristianos en abolir ei culto de los ídolos, echaron por tierra 
todos sus templos para sepultar entre sus ruinas las reliquias de las 
supersticiones paganas, siendo quizá el Panteón el único monumen
to del gentilismo que se perdonó. Habíanse destruido los famosos 
templos de Júpiter Capitolino en liorna, de Júpiter Celeste en Carta- 
go, de Apolo en Belfos, de Diana en Éfeso, de Serapis en Alejandría; 
y subsistía un edicto del emperador Teodosio, en que se mandaba 
fuesen arrasados todos aquellos lugares de abominación, y se colo
casen cruces sobre los despojos de sus ruinas; providencia necesaria 
en los primeros tiempos de la Iglesia para abolir la memoria del gen
tilismo, que habia introducido el error en todos sus monumentos, 
cuyo ejemplo imitó san Gregorio el Grande hacia el fin del siglo VI, 
ejecutando lo mismo con los templos de Inglaterra en los principios 
de la dichosa conversión de los ingleses; pero cuando ya no habia 
que temer á la idolatría, le pareció mas acertado purificar los tem
plos antiguos que arruinarlos para levantar otros nuevos. Con esta 
misma consideración Bonifacio IV purificó y consagró el famoso Pan
teón , conservado hasta su tiempo para ilustre monumento de la vic
toria que la Iglesia habia conseguido de la ciega gentilidad, dedicán
dole á la santísima Virgen María y á todos los santos Mártires, para 
que en adelante fuesen honrados todos los verdaderos Santos en el 
mismo templo donde habían recibido sacrilegas adoraciones lodos 
los dioses falsos, cuya famosa dedicación se solemnizó el dia 12 de 
mayo del año G09; asegurando el cardenal Baronio haber leído en 
un documento muy antiguo que el referido papa Bonifacio habia 
trasladado al Panteón veinte y ocho carros cargados de huesos de 
Sautos mártires, sacándolos de las catacumbas de los contornos de
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Roma. Sin embargo, no se debe decir que la fiesta ó la dedicación 
de aquel magnífico templo, llamado al principio de Nuestra Señora 
de los Mártires, y hoy Santa María la Rotunda, fuese en rigor la 
fiesta de todos los Santos. La época de esta festividad se debe colo
car en el pontificado de Gregorio III, que por los años 732 hizo eri
gir una capilla en la iglesia de San Pedro en honra del Salvador, de 
la santísima Virgen, de los Apóstoles, de los Mártires, de los Con
fesores, y de todos los justos que reinan con Cristo en la celestial 
Jerusalen: fiesta que al principio se celebró solo en Roma; pero muy 
en breve se extendió á todo el mundo cristiano, y fue colocada en
tre las festividades de mayor solemnidad.

Habiendo pasado á Francia el papa Gregorio IV el año de 835, 
mandó que la fiesta de todos los Santos se celebrase solemnemente 
en la Iglesia universal, con cuya ocasión el emperador Ludovico Pió 
expidió un edicto y se fijó al primer di a de noviembre, en que unien
do la Iglesia como en un solo cuerpo todas aquellas almas bienaven
turadas , congrega, como se ha dicho, todas las fiestas en una, hon
rándolos á todos con religioso culto en una sola festividad. Como los 
gentiles celebraban este mismo dia una fiesta en honor de todos los 
dioses, acompañándola con todo género de disoluciones, es muy pro
bable que esto mismo determinó á la Iglesia para fijar esta fiesta en 
el propio dia, que antes era de ayuno, el que desde entonces se an
ticipó ñ la vigilia; por lo que esta festividad ocupa lugar entre las 
mas solemnes, siendo todavía de precepto en el reino de Inglaterra, 
aun despues que el cisma y la herejía desterraron casi todas las de
más. El papa Sixto IV mandó que se celebrase con octava, quedando 
de esta manera constituida entre las mas solemnes de toda la Igle
sia universal.

Es sin duda grande el número de los Santos cuya memoria cele
bra cada dia; pero es mucho mayor el de aquellos cuyos nombres, 
virtudes y merecimientos se ocultan á su noticia, j Cuántos Santos 
hay de todas edades, de todas condiciones, de todos estados, en to
das las naciones, y en todos los pueblos 1 ¡ cuántas virtudes heroicas, 
cuyo resplandor se sepulta en el retiro de la soledad! ¡cuántos hé
roes cristianos enterrados en esos desiertos! ¡ cuántos siervos de Dios 
escondidos en la oscuridad de una vida pobre, humilde, mortifica
da , ignorados del mundo, y únicamente conocidos de aquel Señor á 
quien sirven! ¡cuántas grandes almas en empleos bajos, abatidos y 
viles 1 ¡cuántas eminentes virtudes roban á nuestra noticia las pare
des de los claustros I ¡ cuántos Santos se fabrican en el taller de las
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adversidades, y en el ejercicio de la mortificación y de Ta penitencia! 
Conociólos Dios, recompensólos abundantemente, y los hará glorio
sos á los ojos de los hombres en el gran dia de los premios y de los 
castigos; pero era muy puesto en razón que'la Iglesia rindiese ho
nores en la tierra á los que Dios ha glorificado ya en el cielo. No hay 
alguno de estos bienaventurados que no se interese en nuestra sal
vación: solicitamos su protección, imploramos su asistencia, tene
mos necesidad de sus oraciones, y merecen nuestro culto. Este es el 
que hoy les tributamos.

Cuando la Iglesia en la festividad de todos los Santos nos presenta 
á todos estos privados del Altísimo, no se contenta con proponerlos a 
nuestra veneración para el culto; intenta también hacerlos presentes 
á nuestra imitación para el ejemplo. Dícenos á todos en este dia, que 
aquellos cuya celestial sabiduría es objeto de nuestra admiración, cu
ya virtud lo es de nuestro respeto, cuya gloria lo es de nuestro gozo, 
cuyos merecimientos celebramos, cuyo triunfo aplaudimos, y cuya 
dicha envidiamos, son unos escogidos de Dios, que íueron de nuestra 
misma edad, de nuestro mismo sexo, de nuestra misma condición, de 
nuestro mismo estado, de nuestro mismo empleo, y de nuestro mismo 
nacimiento. Entre aquella multitud innumerable de bienaventurados 
tributamos hoy adoraciones al pobre oficial, al humilde labrador, al 
lacayo, al ínfimo criado que en la oscuridad de su clase, en la medio
cridad de su fortuna, y en los penosos ejercicios de su abatido minis
terio supieron ser Santos, haciendo una vida inocente, devota y ver
daderamente cristiana. Honramos á los príncipes y á los reyes que 
en la elevación del trono y entre el esplendor de la corte conserva
ron unas costumbres irreprensibles y puras, cultivaron la santidad, 
y no conocieron otra política ni otras reglas para gobernai sus ac
ciones que las máximas del Evangelio. Veneramos aquellos hombres 
acomodados, aquellos ricos del mundo, mas prudentes, mas discretos 
que otros muchos; pues no dejándose deslumbrar del falso oropel de 
los honores, ni afeminar su corazón con el halagüeño atractivo de las 
riquezas, usaron de sus bienes para rescatar sus pecados, supieron 
burlar los lazos que el mundo les armaba, y despreciando toda otra 
fortuna que la eterna, arreglaron sus costumbres por los principios 
de la fe, y acertaron áser Santos donde tantos otros se pierden. Ado- 
ramos, en fin, á nuestros mismos hermanos, que dentro del gremio 
donde nosotros vivimos, siguiendo nuestro mismo instituto, y obser- 
Vando aquellas mismas reglas que nosotros tenemos, arribaron á una 
dónenle santidad; á nuestros parientes, á nuestros amigos y á núes-
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tros paisanos, que con las mismas pasiones, con las mismas dificul
tades, con los propios estorbos, y con iguales auxilios, sin otros al
gunos medios, acertaron á salvarse, y llegaron dichosamente al tér
mino de su carrera. ¿Qué excusa podemos alegar para no aumentar 
algún dia el número de aquellas almas felices? Y si nos condenamos, 
¡qué justa, pero qué cruel reconvención no nos harán por toda la 
eternidad aquellos espíritus bienaventurados 1

No por cierto; los Santos no llegaron á ser todo lo que fueron pre
cisamente por haberse ejercitado en obras ruidosas y singulares. Sin 
ellas podían ser Santos, y también podían no serlo con ellas. ¡Cuántos 
predestinados no hicieron en la tierra cosa parljcular que mereciese 
admiración! ¡ y cuántos réprobos hicieron en el mundo acciones glo
riosas que les merecieron los aplausos de los hombres al mismo tiem
po que Dios los condenaba! Los Santos fueron Santos precisamente 
porque cumplieron con las obligaciones de su estado; porque supieron 
componer los deberes de este con los de su religión; porque en todas 
materias prefirieron su conciencia á los intereses humanos, la ley de 
Dios á sus inclinaciones, y las máximas del Evangelio á las máximas 
del mundo. San Luis, san Eduardo, santa Isabel en el trono; san Isi
dro labrador en el campo, san Ho moho no en su taller, y santa Blan
dura en su cocina; tantos Santos como vivieron con nosotros denüo 
de una misma comunidad, tantos Sanios de una misma familia, son 
argumentos convincentes de que para ninguno es impracticable la 
virtud, y que en esta no hay cosa tan ardua que no lleve consigo el 
medio para superarla. Esto mismo nos demuestra hoy palpablemente 
la Iglesia, poniéndonos á la vista tantos millones de Santos que efec
tivamente fueron en el mundo aquello mismo que nosotros pretende
mos ser imposible. Cuando nos hace presentes aquellos religiosos, 
aquellas tiernas doncellas, aquellos hombres del mundo, aquellos ri
cos y aquellos pobres que son materia de esta solemnidad y objeto 
de nuestro culto, nos dice, como en otro tiempo se decía á sí mismo 
san Agustín: Et tu non poteris quod isti, et istee ? Pues qué, ¿no podrás 
hacer tú lo que hicieron estos y aquellas? Ciertamente ningún pre
texto podemos alegar que no Ío destruya el ejemplo de los Santos. 
Ellos tuvieron los mismos cuidados que nosotros, padecieron las mis
mas tentaciones, lidiaron con las mismas pasiones, se encontraron 
con los mismos embarazos, y no sirvieron á otro dueño que al que 
nosotros servimos: todos tenemos una misma ley, y ellos no aspiraron 
á otra gloria diferente. Muchos de los que nos precedieron en nuestro 
estado y en nuestro empleo fueron Santos: muchos de los que nos
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han de suceder lo serán también: ¡ qué desgracia, qué dolor será el 
nuestro á la hora de la muerte si no nos aprovechamos de sus ejem
plos ! Predicarse hoy en los pulpitos las alabardas de todos los Santos: 
¿llegará por ventura algún dia en que también se prediquen las nues
tras? Pero si no llega este dia, ¿cuál será nuestra desdichada suerte?

Erg o agite nunc, fratres (exclama el venerable Beda); aggredia
mur iter vitos. Aliento, pues, hermanos mios; emprendamos con es
fuerzo y con alegría el camino de la vida : revertamur ad civitatem 
coelestem, in qua scripti sumus, et cives decreti. Pues el cielo es nueslia 
patria y estamos empadronados en él como ciudadanos suyos, sus
piremos por aquella celestial mansión, y llevemos con paciencia las 
amarguras de este destierro. Non sumus hospites, sed cives sanctorum 
et domestici Dei. En la tierra somos verdaderamente huéspedes: con
siderémonos en ella como forasteros y como caminantes, puesto que 
en realidad los Santos son nuestros compatriotas, y algún dia hemos 
de ser conciudadanos suyos. Nunca nos olvidemos de que somos ex
tranjeros y peregrinos por ahora; pero vendrá tiempo en que lo deje- 
naos de ser, pasando á avecindarnos en la ciudad de los Santos, á ser 
moradores de la casa de Dios, sus herederos, coherederos de Jesu
cristo, con tal que tengamos parte en sus trabajos, si queremos parti
cipar de su gloria: Etiam illius hoeredes, coheredes autem Christi, si 
tamen compatimur, ut et conglorificemur. ¿Cómo es posible que no sc 
dirijan lodos nuestros suspiros y todas nuestras ansias hacia aque a 
dichosa ciudad? Quid non properamus et currimus, ut patriam nos
tram videre, ut parentes salutare possimus ? En ella nos está esperando 
(dice san Cipriano) una multitud de amigos y parientes nuestros : 
magnus illic nos charorum mmerus expectal. Pongamos tos ojos en 
aquella numerosa tropa de nuestros hermanos, de nuestros conoci
dos y de nuestros hijos, que asegurados ya de su dichosa suerte, y so
lícitos de la nuestra, sin cesar nos están convidando á participar de la 
misma corona. Fratrum, filiorum frequens nos, et copiosa turba desi
derat jam, de sua immortalitate secura, et adhuc de nostra salute solli
cita. ¡ Oh cuánta alegría será la suya, y cuánta será la nuestra al ver- 
nos todos en una misma dulce compañía 1 Quanta et Mis, et nobisin 
commune Mitia est! Allí reina el glorioso coro de los Apóstoles; allí 
la brillante tropa de los Profetas; allí la multitud innumerable de los 
Mártires, distinguidos todos con las resplandecientes insignias de sus 
ilustres victorias. Illic Apostolonm gloriosus chorus, illic Propheta- 
rum exultantium numerus, illic Martyrum innumerabilis populus, 00 
certaminis, et passionis victoriam coronatus. Alii se ven hrillai aque
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lias vírgenes sin número que triunfaron de todo el infierno junto; 
aquellas almas caritativas que socorrieron á los necesitados; todos 
aquellos héroes cristianos que tanto se distinguieron en el continuo 
ejercicio de la mortificación, de la austeridad y de la penitencia. Sean, 
hermanos mios, todos nuestros suspiros (prosigue el mismo Padre) 
por la misma dichosa suerte; todos nuestros deseos, toda nuestra am
bición y todo nuestro anhelo por merecer la misma recompensa. Ad 
hos, fratres dilectissimi, avida cupiditate properemus, et cum his cito 
esse, ut cito ad Christum venire contingat, optemus.

Grandes Apóstoles, gloriosos Mártires, invencibles Confesores, 
santas Vírgenes, ilustres Anacoretas, caritativos protectores de los 
hombres, á los que luchamos todavía con las olas en el golfo, y ge
mimos en el peligro, no nos bastan ni vuestros consejos ni vuestros 
ejemplos, y tenemos aun necesidad de vuestra poderosa intercesión. 
Bien conocida leneis nuestra flaqueza, no ignoráis las fuerzas de 
nuestros enemigos; alcanzadnos del Señor aquellos vigorosos auxi
lios que sabéis nos son tan necesarios. Conseguidnos la gracia par
ticular de que jamás perdamos de vista lo que vosotros hicisteis por 
Dios, y lo que Dios está ahora haciendo por vosotros, para que en
señándonos vuestros ejemplos cómo debemos vivir, nos anime vues
tra gloria á vivir como debemos.

HIMNO.

Placare, Christe, servulis, 
Quibus Patris clementiam 
Tuce ad tribunal gratiae 
Patrona Virgo postulat.

Muéstrate compasivo, y ten paciencia 
Con tus siervos, ó Cristo, pues tu Madre, 
Nuestra Abogada fiel, perdón al Padre 
Pide en el tribunal de tu clemencia.

Et vos beata, per novem 
Distincta gyros, Agmina: 
Antiqua cumprmentibus, 
Futura damna pellite.

Apostoli cum Vatibus, 
Apud sever um Judicem, 
Veris reorum fletibus 
Exposcite indulgentiam.

Y vosotros Ejércitos tan puros 
En nueve hermosos coros divididos, 
Los males ahuyentad compadecidos, 
Pasados, existentes y futuros.

Apóstoles, Profetas de verdades, 
Al Juez recto, severo, jOsto y sanio, 
Para el reo que yace en triste llanto, 
Suplicad el perdón de sus maldades.

Chorea casta Virginum, 
Et quos eremus incolas 
Transmisit astris, Caelitum 
Locale nos in sedibus.

Vos purpurati Martyres, 
Vos candidati prccmio 
Confessionis, exutes 
Vocale nos in patriam.

Mártires con la sangre rubricados, 
Confesores de Cristo esclarecidos 
Con los premios, por tales merecidos, 
Á la patria llamad los desterrados.

Coros castos de Vírgenes hermosas, 
Y los que del destierro los rigores 
Enviaron á los Astros moradores, 
Sentadnos en sus sillas tan gloriosas.

A uferte gentem perfidam 
Credentium de finibus;

Desterrad la perfidia y el engaño 
Del término y distrito del creyente,



17
Ut unus omnes unicum 
Ovile nos pastor regat- 

Deo Patri sit gloria, 
Natoque Patris unico,
Sancto simul Paráclito,
In sempiterna satcula.

Arnen.

DIA I.
Para que así un pastor lan solamente 
Á todos nos gobierne en un rebaño.

Sea gloria á Dios Padre omnipotente, 
Al Hijo singular de él engendrado,
Y al mas divino sinor nuestro abogado, 
Por los siglos sin íin eternamente.

Amen.

La Misa es en honra de la santísima Virgen y de todos los Santos, y
la Oración la

Omnipotens sempiterne Deus, quinos 
omnium Sanctorum tuorum merita, sub 
una tribuisti celebritate venerari; qux- 
sumus, ut desideratam nobis twspropi
tiationis abundantiam, multiplicatis in
tercessoribus largiaris. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum...

que se sigue:
Todopoderoso y sempiterno Dios, 

que nos concedes la gracia de que ce
lebremos los merecimientos de todos 
los Santos bajo de una sola solemni
dad ; suplicárnoste que en atención á 
tanta multitud de intercesores como 
ruegan por nosotros, derrames con 
abundancia en nuestros corazones los 
tesoros de tu misericordia. Por Nues
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo vn del Apocalipsi.
In diebus illis : Ecce ego Joannes 

vidi alterum Angelum ascendentem ab 
ortu solis habentem signum Dei vivi; et 
clamavit voce magna quatuor Angelis, 
quibus datum est nocere terree, et mari, 
dicens : Nolite nocere terree, et mari, 
neque arboribus: quoadusque signe
mus servos Dei nostri in frontibus eo
rum. Et audivi numerum signatorum, 
centum quadraginta quatuor millia s ig
nati, ex omn i tribu filiorum Israel. Ex 
tribu Juda duodecim millia signati: 
ex tribu Rubén duodecim millia signa
ti : ex tribu Gad duodecim millia sig
nati: extribu Aser duodecimmilliasig
nati : ex tribu Nephthali duodecim mil
lia signati: ex tribu Manasse duodecim 
millia signati: ex tribu Simeón duode
cim millia signati: ex tribu Levi duo
decim millia signati: ex tribu Issachur 
duodecim millia signati: ex tribu Za
bulón duodecim millia signati: ex tribu 
Joseph duodecim millia signati: ex tri
bu, Benjamín duodecim millia signati. 
Post heee vidi turbam magnam, quam 
^wumerure nemo poterat ex omnibus

En aquellos dias : Hé aquí que yo 
Juan tí otro Ángel que subía del 
Oriente, y tenia el sello de Dios vivo : 
y clamó con una gran voz á cuatro An
geles, á los cuales se les encargó hacer 
daño á la tierra y al mar,diciendo : No 
queráis dañar á la tierra, ni al mar, 
jii á los árboles basta que señalemos a 
los siervosde nuestro Diosen sus fren
tes. Y oí el número de los señalados 
ciento cuarenta y cuatro mil sellados 
de todas las tribus de los hijos de Is
rael. De la tribu de Judá doce mil se
llados : de la tribu de Rubén doce mil 
sellados : de la tribu de Gad doce mil 
sellados ■. de la tribu de Aser doce mil 
sellados: de la tribu de Neftalí doce 
mil sellados : de la tribu de Manases 
doce mil sellados : de la tribu de Si
meón doce mil sellados: de la tribu 
de Isacar doce mil sellados: de la tri
bu de Leví doce mil sellados ; de la 
tribu de Zabulón doce mil sellados: 
de la tribu de José doce mil sellados : 
de la tribu de Benjamín doce mil se
llados. Despues de esto vi una turba



18 NOVIEMBRE
gentibus, et tribubus, et populis, et lin
guis : stantes ante thronum, et in con
spectu Agni, amicti stolis albis, et pal
mee in manibus eorum ; et clamabant 
voce magna dicentes: Salus Deo nostro, 
qui sedet super thronum, et Agno. Et 
omnes Angeli stabant in circuitu thro
ni, et seniorum, etquatuor animalium: 
et ceciderunt in conspectu throni in fa
cies suas, et adoraverunt Deum, dicen
tes : Amen. Benedictio, et claritas, et 
sapientia, et gratiarum actio, honor, et 
virtus, et fortitudo Deo nostro in scecu- 
la sceculorum. Amen.

grande que ninguno podia contar, de 
todas las gentes, y tribus, y pueblos, y 
lenguas, que estaban delante del tro
no, y en presencia del Cordero, vesti
dos con estolas blancas, y con palmas 
en sus manos, y clamaban en alta voz, 
diciendo : La salud sea á nuestro Dios, 
que está sentado sobre el trono, y al 
Cordero. Y todos los Ángeles estaban 
al rededor del trono, y de los ancia
nos, y de los cuatro animales, y se pos
traron en presencia del trono boca 
abajo, y adoraron á Dios, diciendo: 
Amen. La bendición, y la gloria, y la 
sabiduría, y la acción de gracias, el 
honor, y la virtud , y la fortaleza (sean 
dadas) á nuestro Dios por todos los si
glos de los siglos. Amen.

REFLEXIONES.
Vi despues una gran muchedumbre, que ninguno podía numerar, 

compuesta de todas las naciones, de todas las tribus, de todos los pue
blos , y de todas las lenguas. ¡ Cuánto nos debe consolar esta univer
salidad y esta multitud de Santos! No hay incentivo mayor para 
animar nuestro atiento, para vigorizar nuestra confianza, para me
recer nuestra fidelidad. Sin hablar ahora de mas de diez y siete mi
llones de Mártires, á quienes les pareció hacían poco ó nada en der
ramar su sangre, y en dar la vida por salvar sus almas, ¿quién 
podrá contar el número sin número de Santos de todas edades, de 
todos sexos y de todo género de estados que vivieron perpétuamente 
entregados á la práctica de todas las virtudes, y á los penosos ejer
cicios de la mas rígida, de la mas severa penitencia? Et tu non po
teris quod isti et istae? Motivo justo para estimular nuestro pundonor 
á vista de aquellos héroes cristianos , y para decirnos á nosotros 
mismos llenos de aquella confianza que inspira en los corazones la 
gracia, ¿por qué no podré yo hacer para merecer el cielo lo mismo 
que hicieron aquellas personas tan ilustres por su nacimiento, tan 
distinguidas por su dignidad, tan ocupadas por las obligaciones de 
su ministerio? ¿aquellas jóvenes personas de todos sexos y de to
das condiciones en la fior de su edad, ó aquellas otras ancianas en 
lo mas avanzado de su venerable senectud? ¿Acaso tuvieron ellas 
mayor interés en ser Santas que el que lendrémos nosotros? ¿Por 
ventura tendremos nosotros menos razones que tuvieron ellos para
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no perdernos? Muchos de ellos, corriendo por sus venas la mas 
ilustre sangre, renunciaron generosamente todas las ventajosas es
peranzas de su alto nacimiento: colmados de bienes de fortuna, se 
redujeron voluntariamente á la mas extremada pobreza ; y revesti
dos de las mas altas dignidades del mundo, se fueron á sepultar vi
vos en una profunda oscuridad. ¿Cuántas doncellas jóvenes y tier
nas , adornadas con todos los atractivos del sexo, antepusieron el 
claustro á la engañosa libertad del siglo, y prefirieron el velo á las 
mas ricas coronas del universo? Era el cielo todo el objeto de sus an
sias , y consideraban precisas todas estas heroicas acciones aquellas 
grandes almas; siendo todo su valor no poder ofrecer á su Dios ma
yores y mas generosos sacrificios. No fue en ellos esta resolución m 
pusilanimidad, ni error, ni falta de espíritu. Querían ser Santos a 
todo trance ; y juzgaron debían pensar y decir con el Apóstol, que 
todo cuanto se puedehacer por Dios en este mundo, todas lasincomo- 
didades del tiempo presente, lodos los rigores de la penitencia, todas 
las adversidades de la vida, no tienen proporción con aquella gloria que 
es la herencia de los Santos en el cielo, y que algún dia será también 
la nuestra si queremos ser Santos como lo fueron ellos. Confesemos, 
pues, que los Sanios obraron cuerdamente en hacer lo que hicieron: 
confesemos que, lejos deparecerles quehabian hecho demasiado, nin
guno de ellos dejaría de desear en la hora de la muerte habei hecho 
mucho mas; confesemos, en fin, que solo hicieron lo que debían 
hacer, y que no haciendo nosotros lo mismo nunca seremos Santos.

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo.

In illo tempore: Videns Jesús turbas, En aquel tiempo : Viendo Jesús las
ascendit in montem, et cum sedisset, turbas, subió aun monte, } ia 
accesserunt ad eum discipuli ejus, et dose sentado, se llegaron á él sus (is- 
aperiens os suum docebat eos, dicens: cípulos , y abriendo su boca, los ense 
Beati pauperes spiritu: quoniam ipso- naba, diciendo : Bienaventurados los 
rum est regnum coelorum. Beati mites: pobres de espíritu, porque de ellos es 
quoniam ipsi possidebunt terram. Bea- elreino de los ciclos. Bienaventurados 
liqui lugent: quoniam ipsi consolaban- los mansos, porque ellos poseerán la 
tur. Beati qui esuriunt et sitiunt jus- tierra. Bienaventurados los que lloran* 
titiam : quoniam ipsi saturabuntur, porque ellos serán consolados. Bien- 
Beati misericordes: quoniam ipsi mi- aventurados los que tienen hambre 5 
sericordiam consequentur. Beati mun- sed de justicia, porque ellos sei.iu 
do corde: quoniam ipsi Deum vide- saciados. Bienaventurados los miseri 
bunt. Beati pacifici: quoniam filii Dei cordiosos , porque ellos conseguirán 
dabuntur. Beati qui persecutionem misericordia. Bienaventurados los hm- 
Patiuntur propter justitiam: quoniam pios de corazón, porque ellos verán -
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ipsorum est regnum eailorum. Beatles- Dios. Bienaventurados los pacíficos, 
tis cum maledixerint vobis, et persecuti porque serán llamados hijos de Dios. 
vos fuerint, et dixerint omne malum Bienaventurados los que padecen per- 
adversumvos, mentientes, propter me: secación por amor de la justicia, por- 
gaudete, et exultóte: quoniam merces que de ellos es el reino de los cielos. 
vestra copiosa est in coelis. Bienaventurados vosotros cuando os

maldijeren, y os persiguieren, y dije
ren contra vosotros falsamente todo 
género de mal por causa inia: ale
graos y regocijaos, porque vuestro 
premio es grande en los cielos.

MEDITACION.

De la fiesta de todos los Santos.

Punto primero.—Considera que los Sanios fueron lo que nos
otros somos; y nosotros podemos ser lo que ellos fueron. No hay ni 
puede haber suerte mas dichosa que la suya; pues tal puede ser la 
nuestra. Por grandes que hubiesen sido sus deseos, están abundan
temente saciados y satisfechos; gozan toáoslos bienes que podían de
sear , pues poseen hasta el mismo manantial de todos los bienes. Su 
bienaventuranza es perfecta, su felicidad consumada; nada les resta 
ya que pueda ser objeto de sus deseos. Son verdaderamente bien
aventurados, saben que lo serán, y están bien seguros de que nunca 
lo dejarán de ser. ¿Dónde hay felicidad, dónde hay alegría mas lle
na , dicha mas perfecta? ¡ Buen Dios, qué gloria mas digna de nues
tra ambición! La corona que ellos merecieron es la misma que se 
nos ofrece á nosotros en premio de nuestros trabajos. Al mismo due
ño servimos: si aspiramos al mismo premio, imitemos sus ejemplos. 
Los mismos enemigos tuvieron que nosotros, y nosotros tenemos la 
ventaja de saber cómo tos vencieron ellos; las armas son las mismas, 
los auxilios los propios, y la carrera es la misma. Ellos la siguieron 
con honor; ¿quién nos quila á nosotros poner los piés en las huellas 
que nos dejaron estampadas? No se hallará un solo hombre que no 
diga que quiere ser santo; pero ¡ ay Dios mió I cuando se considera 
la extrema desproporción que se encuentra entre la conducta de los 
Santos y la nuestra, es preciso decir una de dos: ó que ellos hicie
ron demasiado, ó que nosotros no hacemos lo bastante para serlo. Si 
aquellos hombres tan prudentes y tan iluminados erraron el camino, 
siguiendo una ruta tan diferente de la nuestra, ¿á qué fin hemos de 
marchar nosotros por un sendero tan estrecho, descubriéndosenos una 
calzada mas espaciosa y no menos segura?¿Será posible que todos
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ellos hubiesen ignorado el gran arte de hacerse Santos á poca costa? 
Y si lo supieron, ¿no es gran locura declamar tanto contra los que 
se aprovechan de él? Es cierto que ellos vivieron con hombres que 
seguian un camino semejante en todo al nuestro, y que censura
ban el suyo; pues ¿no fue una temosa extravagancia encapricharse 
en gritar hasta la muerte que no podía ser cristiana una vida mun
dana y regalona; que la vida holgazana, irregular y tibia lleva ála 
perdición? Los Santos no fueron de otra religión, ni tuvieron olio 
Evangelio que el nuestro: no hizo Dios preceptos particulares para 
ellos, ni esperaron otra recompensa de sus buenas obras. Instrui
dos nosotros en la misma escuela, y aleccionados por un mismo 
maestro, creemos lo mismo que ellos creyeron, aprendemos la mis- 
üia doctrina que aprendieron, y aspiramos á la propia corona á que 
^piraron; pero ¿es nuestra vida semejante á la suya? ¡Mi Dios! 
ana diferencia tan palpable, tan enorme de conducta y de costum
bres , ¿nos prometerá igual ó semejante destino?

Punto segundo.—Considera hasta dónde llega nuestra impru
dencia, ó por mejor decir, nuestra locura. Todos convenimos en 
Mue los Sanios obraron cuerdamente en vivir como vivieron; y á 
la verdad, ¿cómo es posible hacer demasiado para evitar una eler- 
lla desdicha, y para asegurar una felicidad elerna? Luego nosotros 
somos unos insensatos si nos persuadimos que nos salvaremos sin 
hacer lo que ellos hicieron, y aun haciendo todo lo contrario. Ellos 
quisieron ser santos, bien; pero ¿qué queremos ser nosotros, ni 
^ué podemos esperar ser, pareciéndonos tan poco á ellos? Dirás, 
es menester ser un hombre santo para hacer lo que hicieron los San
tos. Arguyes mal; antes has de discurrir al contrario : es menester 
hacer lo que hicieron los Santos para ser sanio. Vamos de buena 
e; cuando se nos ofrece á la consideración aquella vida arreglada 

y ejemplar, aquella vida pura y penitente, aquella vida devota y 
morosa que hicieron los Santos en el mismo estado, y muchos de 
rilos en la misma edad en que nosotros nos hallamos, ¿no nos da 
ganas de preguntar si los Santos fueron de todas las edades y de 
judos los países? ¡Cuál fue su pureza de costumbres! ¡con cuánto 
orror miraron el pecado! ¡qué distantes vivieron del espíritu del 

aiundo, desús máximas, de sus fiestas y de sus diversiones! Yigi- 
jmU;s siempre contra todo lo que podia manchar la limpieza de su 
ni laz°n ’ s'cmPrti atentos al mas exacto cumplimiento desús mas mí- 

as obligaciones; ocupados siempre en el importante negocio de
TOMO XI.
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su eterna salvación ; cada dia mas aplicados y mas fervorosos en el 
ejercicio de una oración cási continua; rígidos y austeros hasta en 
las necesidades mas indispensables de la vida, ¡ qué guerra no hicie
ron perpéluamente á sus pasiones y á sus sentidos! ¡ qué mortifica
ción tan constante y tan universal! ¡ Dejarse ver ellos en los espectá
culos profanos 1 ¡Sí por cierto, les parecía que se equivocaban con 
los gentiles, y que hacian un insigne agravio al nombre de cristia
nos 1 Pero ¡ con qué reserva procedían en todo lo que podía alterar la 
caridad! ¡Qué devoción tan tierna era la suya! ¡quéconciencia tan 
delicada! Todo su gusto era padecer trabajos: ocupábales todo el 
tiempo el pensamiento de la eternidad, y no acertaban á compren
der cómo el corazón hecho para Dios podia encontrar consuelo ni 
descanso en las criaturas. Esto es en parle lo que fueron los Santos. 
Admirámonos de lo que hicieron; pero ¿acaso podían ellos hacer 
menos para ser sanios? Mas nos debiera admirar que lo hubiesen si
do haciendo lo que nosotros hacemos. Y bien, ¿qué concepto forma
ríamos de la santidad y de nuestra Religión , si leyendo las historias 
de los Santos, y hallando que su vida había sido tan imperfecta, tan 
inmorlificada y tan sensual como la nuestra, todavía los conside
rásemos dignos de nuestra veneración y de nuestro culto? Confese
mos que nosotros mismos somos una extraña paradoja. Una donce
lla mundana pasa la vida en continuas diversiones, en el juego, en 
los pasatiempos, no encontrando gusto sino en las galas y en la pro
fanidad. Hace melindres de los platos mas delicados; se dispensa en 
el ayuno y aun en la abstinencia; la comida de vigilia no la asienta, 
la causa horror, y está como sumergida en las delicias de la vida ; 
mientras que otra hermana suya mas joven, mas inocente y mas de
licada que ella, encerrada en la soledad que escogió, y sepultada 
en un claustro, pasa los dias en continuo ayuno, macera su tierna 
carne con rígidas penitencias, y está dedicada al ejercicio de una 
perpetua mortificación. Sin embargo, ambas confian ir al cielo, am
bas esperan la misma felicidad ; porque al fin no hay medio entre la 
salvación y la condenación eterna.

¡Oh Señor, y qué grandes, qué importantes lecciones nos da esa 
gloriosa multitud de todos los Santos! ¡qué inexcusable y qué poco 
racional hace nuestra vergonzosa cobardía! ¡qué sangrientas pero 
qué justas son todas sus reconvenciones! Mientras yo consulto, mien
tras yo presto atención á sus ejemplos, prestad Vos benignamente 
vuestros oidos á las súplicas que ellos os harán por mí. No pueden 
menos de compadecerse tiernamcnle de mis descaminos y de mis
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miserias, interesándose tanto como se interesan en mi salvación. 
Resuelto estoy á imitarlos y á seguirlos mediante vuestra divina 
gracia, que os pido, poniéndolos á ellos por intercesores míos. Su
plícameos, Señor, que en atención á tanta multitud de interceso
res como ruegan por nosotros, derraméis con abundancia en nues
tros corazones los tesoros de vuestra misericordia: Quwsumus, nt 
desideratam nobis tuce propitiationis abundantiam, multiplicatis inter
cessoribus largiaris.

Jaculatorias. —¡Oh Señor, qué consuelos, qué dulzuras le
péis reservadas para todos los que os temen! (Psalm. xxx).

Olvídeme yo de mi misma mano derecha, si me olvidare jamás 
dé tí, ó Jerusalen celestial. [Psalm. cxxxvi).

PROPÓSITOS.
1 No hay edad, condición, ni estado; no hay reino, provincia, 

Pueblo ni aun familia donde no haya habido algunos Santos. Pon los 
ojos en aquellos que lo fueron dentro de tu estado, y sírvanle de mo
delos. En esta misteriosa variedad de bienaventurados resplandece la 
Providencia de nuestro Dios, igualmente amable que adorable, tor
mo Santos de todas especies y de todas condiciones, no solo para que 
Ninguno pudiese justamente imputar á su profesión la relajación de 
su vida, sino para que no hubiese siquiera uno a quien su misma 
Profesión no presentase un vivo retrato de la virtud y de la santidad 
que es propia de ella; pues ¿qué excusa podrás alegar para no ser 
santo? No te contentes con admirar, con aplaudir, ni con honrar á 
]°s Santos; resuélvele á imitar sus ejemplos. No dejes de leer ó de 
fracer que se lea delante de toda la familia la vida del Santo que ce- 
tabra la Iglesia en aquel dia, pues en todas hallarás asunto á la edifi
cación , y materia para el ejemplo. Con este espíritu has de leer en 
sus vidas, en la inteligencia de que el ejemplo es el que hace mas 
impresión en los corazones. No pares la atención en lo maravilloso, 
sino en lo práctico: esto fue lo que á ellos los hizo santos, y esto es

que mas contribuye á que también lo seamos nosotros.
2 Á todos los Santos has de honrar hoy con mayor devoción; pe- 

io particularmente y sobre todo á aquellos que son menos conocidos 
°u el mundo, singularmente á los de tu condición y tu familia, sin 
Perder de vista los amigos domésticos y conocidos tuyos que tienen 
a dicha de gozar de Dios en el cielo. No se extingue en él la cari-
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mendar mas particularmente á su intercesión. Aunque tú ignoras su 
nombre, no olvidaron ellos el luyo; y si te amaron cuando vivian 
en la tierra, es mucho mas puro y mas benéfico el amor que te pro
fesan en el cielo. Cuando vivian entre nosotros, se interesaban con 
empeño en todas tus cosas : ahora conocen mejor tus necesidades, 
tienen valimiento con Dios, están solícitos de tu salvación; pues 
empéñalos mas, mediante tu veneración y tu culto, mediante tus 
oraciones y tus buenas obras, para que intercedan por tí con el Pa
dre de las misericordias. Siendo el dia de hoy uno de los mas so
lemnes del año, santifícale con todo género de ejercicios de virtud.

DIA II.

MARTIROLOGIO.

LA conmemoración os todos los fieles difüntos. (Véase su historia hoy)>
El martirio de san Victorino, obispo, en Poitiers, en el mismo dia ; el 

cual, despues de haber escrito muchas obras, según el testimonio de san Je
rónimo , fue coronado con el martirio durante la persecución de Diocleciano. 
{San Jerónimo llama á este Padre una de las basas ó columnas de la Iglesia, 
y nos dice que sus obras fueron sublimes en sentido y sustancia, aunque su esti
lo latino era bajo, porque era griego de nacimiento. Profesó la oratoria en al
guna ciudad de Grecia ; mas considerando la vanidad del mundo, consagró su 
ciencia á la Religión, y fue hecho obispo de Pettau en la Panonia superior, aho
ra Stiria; siendo indudablemente equivocación del Martirologio señalarle 
obispo de Poitiers. (Este Padre escribió contra las mas de las herejías de su si
glo, y florecía por los años de 290. Butler).

El martirio de san Justo, en Trieste, durante la misma persecución, 
siendo presidente Manacio. f Despues de asotado, fue arrojado al mar).

Los SANTOS MÁRTIRES CarturIO, SlKÍACO, TOBÍAS, EUDOXIO, A GAPIO,
Y sus compañeros, en Sebaste, en tiempo del emperador Licinio. (Servían 
estos Santos en los ejércitos romanos, y se hallaban en Sebaste cuando por dispo
sición del presidente Marcelo fueron presos por ser cristianos, luego azotados, y 
últimamente puestos en una hoguera, donde recibieron la palma del martirio).

Los santos mártires Acindino, Pegasio, Aftonio,Ei pidéforo y Ankm- 
podisto, con otros muchos compañeros, en Persia. ( Vivian los dos prime
ros en Persia, como ermitaños, aunque salían de su retiro para instruir en la fe, 
á los pueblos inmediatos. Fueron presos por órden del rey de Persia, y los azo
taron, y los metieron en una caldera de plomo derretido, de la cual salieron ile
sos. Á vista de este milagro, el soldado Aftonio se convirtió á la fe, y allí misma 
fue degollado, y los dos santos anacoretas, metidos en sacos de cuero, fueron arro
jados al mar. Los soldados que los custodiaban, testigos de su constancia, abra
zaron también la fe, y habiéndoles cortado las manos, alcanzaron la corona del 
martirio. Entonces Elpidéforo, del órden senatorio, fue tocado de la gracia de
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Dios, y confesando de improviso el nombre de Jesucristo, reprendió al rey por 
su crueldad, y á su ejemplo abrazaron el Cristianismo unas siete mil personas, 
las cuales junto con él murieron al filo de la espada al dia siguiente. Aconteció 
esta horrible carnicería á mediados del siglo l V).

El martirio de los santos mártires Publio , Víctor, Bermeto y Pa
pias, en África (durante la persecución del emperador Dedo, en el siglo III).

Santa Eustoquia, virgen y mártir, en Tarso de Cilicia ; la cual en tiempo 
del emperador Juliano Apóstata, despues de padecer atroces tormentos, entre
gó el alma estando en oración. (Conoció la religión cristiana desde sus prime
ros años, y vivió consagrada á Jesucristo. Queriendo el emperador Juliano 
Apóstata obligarla á ofrecer incienso á los ídolos, ella se resistió con el valor mas 
heroico, por cuyo motivo consiguió el triunfo del martirio por los años de 362).

San Teódoto, obispo, en Laodicea en Siria, esclarecido no solo por su elo
cuencia, sino también por sus acciones y virtudes. (Habiendo sido este Santo 
designado milagrosamente para ocupar la silla episcopal de Laodicea, le fue 
dado el nombre de Teódoto, dado por Dios, que algunos han confundido despues 
con el de Teodoro).

San Jorge , obispo, en Yiena de Francia.
San Ambrosio, abad, en el monasterio de San Mauricio en Yalois.
San Marciano, confesor, en Ciro en Siria. (Era de familia patricia, y su 

padre ocupaba puestos elevadísimos en la corte imperial, en la cual se crió el 
Santo desde niño. Esto no obstante, tan luego como conoció la vanidad del mun
do, se retiró á un desierto en los confines de la Arabia, donde bien pronto la fa
ma de su santidad le adquirió numerosos discípulos, con los cuales se ¡omió un 
'monasterio famoso. Cierto dia fueron á visitarle los principales obispos de Si- 
f ia, y aunque quisieron ordenarle sacerdote, desistieron de su (propósito á vista 
de la repugnancia que opuso la humildad del santo anacoreta. Diferentes mila
gros aumentaron aun mas la veneración en que era tenido el siervo de Dios, que 
murió en su pequeña celdita por los años de 387).

LA CONMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS.

Gomo la Iglesia considerada en general es la congregación de los 
fieles unida en Jesucristo, que forma un mismo cuerpo, cuya visible 
cabeza es el Papa, y la invisible el mismo Jesucristo, comprende en 
su universalidad á los bienaventurados que gozan de Dios en el cielo, 
á los justos que padecen en el purgatorio, y á los fieles que viven en 
el mundo. Es un cuerpo que se compone de muchos miembros, un 
árbol que tiene muchas ramas, cuales son la Iglesia del cielo, la 
Iglesia del purgatorio y la Iglesia de la tierra: la primera se llama 
triunfante, ía segunda paciente, y la tercera militante. Llámase triun
fante la del cielo porque es la congregación de aquellos dichosos 
fieles que ya están en posesión de la gloria, exentos de las miserias 
^separables de los viadores, gozando una perfecta felicidad, y dis- 
fi utando el premio tan justamente debido á sus buenas obras y sus
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gloriosos triunfos. Llámase paciente la del purgatorio por ser la con
gregación de aquellos afligidos fíeles que, habiéndoles cogido la 
muerte en estado de gracia, pero no tan purificados que mereciesen 
entrar desde luego en el cielo, están purificándose en el purgato
rio, sufriendo la pena correspondiente á sus culpas, y padeciendo ex
quisitos tormentos hasta que acaben de satisfacer plenamente á la 
divina justicia. Llámase militante la de la tierra por ser la congre
gación de los fieles que, viviendo todavía en este mundo, deben pe
lear continuamente contra los enemigos de su salvación, y con la 
gracia de Jesucristo merecer por sus buenas obras y por sus traba
jos la corona que tiene preparada Dios á su fidelidad y á sus victo
rias. Formando todos estos miembros un solo cuerpo místico, cuya 
cabeza es Jesucristo, á todos los anima un mismo espíritu de cali
dad, y á todos tres los une este dulcísimo vínculo, lnterésanse los 
Santos con ardor en la salvación de los fieles que viven en la tierra, 
ofreciéndoles su poderosa intercesión para con Dios: no desean me
nos la libertad de las almas santas que padecen en el purgatorio; 
pero como en el cielo no están ya en estado de merecer, tampoco 
pueden pagar sus deudas ni satisfacer por ellas. Por otra parte, las 
afligidas almas que están en aquellas penas nada pueden mas que 
clamar á sus hermanos, pidiendo oraciones y socorros, protestando 
que ya las llegará el tiempo á ellas de acreditarles su eterno agra
decimiento cuando se vean en posesión de la gloria. Solamente los 
fieles que viven en el mundo se hallan en términos de poder honrar 
á los unos con su religioso culto, y aliviar á los otros con obras me
ritorias y satisfactorias. Mediante este piadoso comercio de bienes 
espirituales, de intercesión, de oraciones, de limosnas, de buenas 
obras, de celo y de caridad, se ayudan reciprocamente todos los 
miembros de este cuerpo místico bajo una misma cabeza, y unidos 
con un mismo espíritu. Esta misma sagrada unión que reina en to
dos sus miembros, este mismo Espíritu Santo que anima y gobier
na lodo este cuerpo, es el que habiendo señalado un dia para cele
brar en la tierra el glorioso triunfo de los Santos que campean en el 
cielo, dedicó también otro día para la memoria universal y para el 
alivio de las almas sanias que padecen en el purgatorio. Ayer pu
blicaba la Iglesia militante los méritos y la gloria de los bienaventu
rados que reinan en la Jerusalen celestial; y hoy se compadece de los 
tormentos que las almas justas están padeciendo en los calabozos de 
la divina justicia para expiar sus defectos. Ayer imploraba para sí la 
intercesión y las oraciones de aquellos; hoy ofrece las suyas acom-
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panadas de sus sacrificios por el alivio de estas. Ayer tributaba sus 
honores á los dichosos predestinados que, favorecidos y colmados por 
Dios Be celestiales consuelos, están como nadando en delicias; hoy 
solicita por todo género de buenas obras el satisfacer á la divina jus
ticia por aquellas almas afligidísimas que están gimiendo en el pur
gatorio al rigor de los mas dolorosos tormentos.

La conmemoración que hoy hace la Iglesia de todos aquellos fieles 
que murieron dentro de su gremio, esto es, en el seno de la fe y de 
la caridad de Jesucristo, no es de la misma clase que la conmemo
ración ó fiesta que solemniza en honor de aquellas almas bienax en
turadas que gozan actualmente de una inmutable felicidad en a 
mansión eterna de la gloria. La naturaleza es distinta, aunque el 
principio, como se acaba de decir, no es diferente; siendo cierto que 
el espíritu ó el objeto del culto es el mismo, aunque no sea una mis
ma la materia. En todos tiempos hizo oración la Iglesia por aquellos 
hijos suyos que morian en su comunión; de manera que sus ela
ciones eran alabanzas á Dios y acción de gracias por aquellos Már
tires cuya santa vida y preciosa muerte hablan sido ilustre testimo
nio de la fe de Jesucristo; peroalmismo tiempo eran también súplicas 
Y sufragios por tos que tenían necesidad de ellos. Habla .tertuliano 
de estas dos especies de conmemoraciones, suponiéndolas de lia i- 
eion apostólica. Oramos (dice) y ofrecemos el divino sacrificio en e 
dia del nacimiento de los Santos; esto es, en el día en que triunfa
ron de la muerte, y nacieron al cielo gloriosamente : pro naialiíu^ 
annuo die facimus; y lo misino practicamos en el aniversario de los 
fieles difuntos, según la venerable tradición délos Padres: ex majo
rum traditione, pro defunctis annua die facimus; quedando únicamen
te excluidos los excomulgados de estos sufragios y de estas oraciones. 
Predicando san Gregorio Nazianceno la oración fúnebre ó el panegí
rico de su hermano san Cesáreo, promete hacerle las honras todos 
los años en el dia de su muerte: alia quidem persolvimus, alia vero da- 
bimus anniversarios honores, et commemorationes offerentes. No ha
bía cosa mas común en los fieles de la primitiva Iglesia que honrar 
álos Santos, hacer oración á Dios por los difuntos, y ofrecer el sacri
ficio de la misa en reverencia de los unos, y por modo de sufragio 
para la libertado para alivio de los otros. Pero en esta piadosa cos
tumbre de obligación y de caridad se contentó la Iglesia por largo 
tiempo con rogar á Dios por los muertos en particular, sin señalai dia 
Para la conmemoración de todos en común; determinación que no 
tomó hasta despues que se estableció la solemne festividad de todos
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los Santos, escogiendo el dia inmediato para la memoria de lodos 
los difuntos, y mandando que en él se celebrase el sacrificio de la 
misa por todas las almas justas que están penando en las cárceles 
del purgatorio: piadosa obligación fundada poco mas ó menos en el 
mismo principio que se tuvo presente para decretar la fiesta de To
dos los Santos.

Asegurado san Odilon, abad de Cluny, de lo eficaces y provecho
sas que eran las oraciones, sacrificios y limosnas que hacia diaria
mente por los difuntos, instituyó por todos ellos una memoria gene
ral en lodos los monasterios de su Órden, prescribiendo un oficio 
común para encomendar á Dios á todos los fieles que habían muerto 
en gracia suya, pero que se hallaban aun detenidos y padeciendo 
para purificarse antes de entrar á gozar de la bienaventuranza. Es
cogió para esta caritativa conmemoración de todos los difuntos el dia 
inmediato á la fiesta de Todos los Santos, pareciéndole mas conforme 
á la idea de la Iglesia sobre la comunión ó comunicación que hay en
tre los unos y los otros. En el decreto general que expidió san Odi
lon para toda la Órden el año 998, según lo refiere san Pedro Damia- 
no en la vida que escribió del santo Abad, se dice que, celebrán
dose el dia l.° de noviembre por estatuto de la Iglesia universal la 
solemnidad de Todos los Santos, parecía conveniente solemnizar 
también el dia inmediato la memoria de todos los que descansan en 
Jesucristo, cantando salmos, haciendo limosnas, y ofreciendo por ellos 
el sacrificio de la misa. Venerabilis pater Odilo, per omnia monasteria 
sua constituit generale decretum, ut sicut primo die mensis novembris, 
juxta universalis Ecclesiae regulam, omnium Sanctorum solemnitas agi
tur ; ita sequenti die, in psalmis, et eleemosynis, et praecipue missarum 
solemniis, omnium in Christo quiescentium memoria celebretur.

Nada hizo en esto de nuevo la piadosa y caritativa devoción del 
santo Abad, sino señalar diafijo para la conmemoración de todas las 
ánimas del purgatorio; pues por lo demás mucho tiempo antes de 
san Agustín acostumbraba ya la Iglesia ofrecer el sacrificio de la misa 
por todos los difuntos en común. Es verdad (dice el Santo) que de 
nada sirven nuestras oraciones ni nuestras misas á los que murie
ron en pecado: también lo es que para nada las han menester los 
que va están en la patria celestial; pero como la Iglesia no puede 
discernir entre unos y otros, ofrece el divino sacrificio, y ruega á 
Dios en general por aquellos que pueden estar necesitados de sus 
oraciones ó sufragios. El mismo san Agustín añade la razón de este 
caritativo oficio de la Iglesia por todos los fieles difuntos en general;



pava que aquellos (dice) que no tienen padres, parientes ni amigos 
que se acuerden de ellos, sean socorridos por esta madre común, que 
á ninguno de sus hijos olvida, y á lodos los tiene dentro de su cora- 
non. No se deben omitir las bellas palabras de este Padre ( De curapro 
mort. cap. 4): Jamás nos olvidemos derogar á Dios por las almas de 
nuestros hermanos difuntos, como la Iglesia católica lo acostumbra 
hacer generalmente por todos los heles que murieron, aunque no 
sepa cómo se llamaron: Non sunt praetermittendae supplicationes pro 
spiritibus mortuorum; quas faciendas pro omnibus m christiana et ca
tholica societate defunctis, etiam tacitis nominibus quorumcumque, sub 
qenerali commemoratione suscepit Ecclesia; para que la caridad cie 
nuestra madre común la santa Iglesia supla la falta de los parientes y 
de los amigos, proveyendo á las necesidades de las almas abandona
das que no tienen otro socorro: ut quibus ad ista desunt parentes, aut 
filii, aut quicumque cognati, vel amici, ab una eis exhibeatur matre com
muni. Es, pues, evidente que mucho tiempo antes de san Agustín es
taba ya introducida en la Iglesia la piadosa costumbre de hacer ota- 
cion, dar limosnas, y decir misas por los difuntos que habían muerto 
dentro de su gremio; encontrándose en todas las liturgias ó rituales, 
particularmente en el romano, despues de haber rogado a Dios por 
los particulares, una oración general por todos los que murieron en 
gracia de Jesucristo : Ipsis, Domine, etomnibus in Christo quiescentibus> 
locum refrigerii, lucis, et pacis, ut indulgeas deprecamur, etc.: Supli
cárnosle, Señor, le dignes conceder á estos en particular, y á lodos 
aquellos que descansan en Cristo, un lugar de refrigerio, de luz y de 
paz; por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Así, pues, solo debemos 
a la piedad de san Odilon el que se haya establecido esta fiesta parti
cular en este dia, dando ocasión á la Iglesia para instituir en él una 
fiesta universal y de precepto, á lo menos por lo tocante al oficio; de 
suerte, que siendo antes particular en la Orden cluniacense, se hizo 
despues general, extendiéndola la Iglesia á todos sus hijos.

Ya estaba instituida esta fiesta en Inglaterra en el principio del si
glo XIII, como consta delconcilio de Oxford celebrado el año de 1222, 
colocándose entre las fiestas de segunda clase. El concilio de Tréve- 
ris, que se celebró el año de 1549, la declaró por media tiesta, esto 
es, por fiesta hasta mediodía en toda la provincia : solo en el obispa
do de Tours es fiesta de precepto todo el dia de difuntos. Bien se pue
de asegurar que hay pocas devociones mas antiguas y mas univer
sales que la de rogar á Dios por los muertos; en cuyo artículo es
tuvieron siempre de acuerdo la Iglesia griega y latina: autoridad de
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tanto peso, en dictamen de san Agustín, que ella sola bastaría para 
establecerla, aun cuando la Escritura no hubiese hablado de ella con 
tanta expresión y claridad en el libro de los Macabeos. In Machabmo- 
rum libro legimus (dice este Padre) oblatum mortuis sacrificium. Sed 
et si nusquam in Scripturis veteribus legeretur; non parva est Pcclem 
universa}, quw in hac consuetudine claret, auctoritas: ubi in precibus 
sacerdotis, quee Domino Deo ad ejus altare funduntur, locum suum 
habet etiam commendatio mortuorum. Ni ¿quién puede dudar (dice en 
otra parle) que sean muy provechosas á los difuntos las oraciones, las 
limosnas y los sacrificios que se ofrecen por ellos? Neque negandum es, 
defunctorum animas pietate suorum viventium relevari, cum pro illis s«- 
crificium mediationis offertur, vel eleemosynie in Ecclesia fiunt.

Es verdad que todos estos testimonios no acreditan que se hubiese 
establecido en la Iglesia una fiesta particular para rogar á Dios poi 
todos los difuntos; pero convencen (dice el P. Tomasmo) las razones 
que se pudieron tener presentes para establecerla. Si desde c principio 
de la Iglesia se hizo oración y se ofreció el sacrificio de la misa por los 
difuntos en particular; si también se ofreció por todos ellos en común; 
si en todas las liturgias y en todas las misas del auoscharogado por los 
mismos en general; ¿por qué razón no se podría instituir una hesta 
particular para desempeñar esta piadosa obligación, respecto e os 
difuntas, con especial celo y con mayor solemnidad? En cierta ma
nera se puede decir que esta fiesta conviene, no solo con la de lodos 
los Santos, sino también con la fiesta de la Trinidad y con la del Sa
cramento , en que es como suplemento, por decirlo así, de las demás 
fiestas, de los demás oficios, y de los demás sacrificios de iodo el ano. 
En todas las fiestas, en todos los oficios, y en todos los sacrificios de 
entre año se rinde supremo culto á la santísima Trinidad, se celebra 
la memoria de la institución del sacramento y divino sacrihcio de la 
Eucaristía, en que son comprendidos todos los Santos en general. Por 
consiguiente , las fiestas particulares que se dedican á la Trinidad, 
al Sacramento y á los Santos, son para suplir los defectos que pue
den haberse introducido en la diaria conmemoración que se hace de 
ellos, y para reparar, por medio de una especial celebridad, el po
co fervor de las conmemoraciones particulares. De la misma mane
ra la conmemoración de los difuntos , que se hace en este dia con 
mayor solemnidad, nos advierte que debemos continuaren rogar á 
"Dios por ellos todos los dias, y que esto lo debemos hacer con mayor 
aplicación, con mas encendido celo, con nuevay mas abrasada caridad.

Y á la verdad, no hay cosa mas justa, no la hay roas conforme al
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espíritu de nuestra Religión, ni mas propia de aquella caridad bené
fica y compasiva en que deben sobresalir todos los verdaderos fie
les, que el eficaz celo por el alivio de aquellas alligidas almas. Son 
almas predestinadas, que algún día se han de ver en la corte del cie
lo en gran favor. Son unas esposas de Jesucristo, que aunque ahora 
están padeciendo, con el tiempo han de reinar con él en la gloria, y 
entonces sabrán muy bien mostrarse agradecidas, correspondiendo 
con el cien doblado álos beneficios que recibieron. Son nuestros pa
dres, nuestros hijos, nuestros hermanos, nuestros cercanos parientes, 
nuestros amigos, nuestros bienhechores, que ños piden los aliviemos 
en sus penas, y desde el fondo de aquellos lóbregos calabozos nos están 
clamando con voz lastimera : Miseremini mei, miseremini mei, sal
tem, vos amici mei. Amado padre (exclama aquel querido hijo), trique 
lauto lloraste por roí, tú que tanto me quisiste, mira que estoy pade
ciendo insufribles penas en este lugar de dolores; á muy poca costa 
me puedes aliviar: una limosna, una misa, una oración pueden sa
carme de estas abrasadoras llamas, pueden ponerme en libertad, ¿se
rás insensible á mis tormentos? Algún dia le podrás hallar tú en la 
misma necesidad: si entonces estoy yo en el cielo, empeñaré lodo mi 
Valimiento con Diosparaliberlarte detuspenas. Querido hijo,queii a 
hija (exclama el atormentado padre, la afligida madre, rodeados am
bos de llamas), ten misericordia de aquellos á quienes despues e 
ífios debes todo lo que tienes, la vida que gozas, y los bienes que 
posees: enternézcante nuestros gemidos, y alivíanos en nuestros tra
bajos; solo te pedimos obras de caridad, solo te pedimos oraciones : 
para tí trabajas cuando nos haces bien á nosotros. Para excitarnos á 
estas obligaciones de justicia y de caridad se vale la Iglesia de este 
fúnebre aparato : para avivar nuestra memoriay nuestra compasión 
es todo ese lúgubre sonido de las campanas.

Nada se puede comparar con las penas del purgatorio. El mas 
extraño, el mayor enemigo tuyo te movería á lástima si le vieras en 
tan doloroso estado; pero los que arden en aquel horno encendido 
son tus íntimos amigos , tus hermanos, tus mas cercanos parientes, 
y acaso están ardiendo precisamente porque te quisieron demasia
do , por los excesos que cometieron con el único fin de amontonar 
bienes y hacienda para tí; ¿será posible que no te haga fuerza lo 
(Ríe están padeciendo? Solicitan tu compasión aquellas afligidas ul- 
tñ&s por sus suspiros, por el amor que le tuvieron, y por la caíi- 
h^d que tú debes tener con ellas. Ellas solo pueden satisíacer á la 
fiivina justicia pagando sus deudas con el último rigor; pero tú pue-
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des satisfacer por ellas á muy poca costa tuya: una oración, una 
limosna, una misa, una mortificación, una buena obra que bagas, 
queofrezcas por ellas y para su alivio, puede acaso libertarlas. ¿Quién 
de nosotros negaría este piadoso oficio á un encarcelado, á un con
denado á galeras, á uno que remase en ellas, si supiera que con 
una súplica, con alguna buena obra podia conseguir su libertad?
¡ Y se lo negarémos á nuestros amigos y á nuestros parientes! ¿Ig
noramos por ventura que trabajamos en nuestro provecho cuando 
les hacemos este importante servicio? Siéndonos en cierta manera 
deudoras aquellas santas almas de su felicidad, ¿se olvidarán acaso 
de eso cuando gocen de ella? No mueren, no se entibian en el cie
lo la caridad y el reconocimiento ; antes allí se encienden y se avi
van mas. Pues ¿qué no podrán alcanzar del Señor en beneficio 
nuestro, si se empeñan, si piden eficazmente por nosotros?

DIA II, ENTRE OCTAVA DE TODOS LOS SANTOS.

Las tres Misas son de los fieles difuntos, y la Oración de la primera
es como

Fidelium Deus omnium conditor, et 
redemptor , animabus famulorum fa
mularumque tuarum, remissionem 
cunctorum tribue peccatorum : ut in
dulgentiam, quam semper optaverunt, 
piis supplicationibus consequantur. Qui 
vivis, et regnas, etc.

sigue :

Ó Dios, criador y redentor de todos 
los fieles, conceded á las almas de to
dos vuestros siervos y siervas la remi
sión de todos sus pecados, para que 
obtengan por las piadosas oraciones 
de vuestra Iglesia el perdón que siem
pre esperaron de tí, que vives y rei
nas , etc.

La Epístola es del capítulo xv de la primera de san Pablo á los Corintios.

Fratres : Ecce mysterium vobis dico : 
Omnes quidem resurgemus, sed non 
omnes immutabimur. In momento, in 
ictu oculi, in novissima tuba : canet 
enim tuba, et mortui resurgent incor
rupti: et nos immutabimur. Oportet 
enim corruptibile hoc induere incorrup- 
tionem: etmortalehoc induere immor
talitatem. Cum autem mortale hoc in
duerit immortalitatem, tunc fiet sermo, 
qui scriptus est: Absorpta est mors in 
victoria. Ubi est mors victoria tua? 
ubi est mors stimulus tuus? Stimulus au
tem mortis peccatum est: virtus vero

Hermanos: Hé aquí que os digo un 
misterio : Todos resucitaremos, pero 
no todos serémos mudados. En un 
momento, en un abrir y cerrar de ojos, 
á la última trompeta ; porque sonará 
la trompeta, y los muertos se levan
tarán incorruptos, y nosotros serémos 
mudados. Porque es menester que 
esto (que es) conuptible, se vista de 
incorrupción : y esto (que es) mortal, 
se vista de la inmortalidad. Cuando, 
pues, esto (que es mortal) se vista de 
inmortalidad, entonces se cumplirá 
la palabra que está escrita: La muer-
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peccati lex. Deo autem gratias, qui te ha sido absorbida por medio de la 
dedit nobis victoriam per Dominum victoria. ¿En dónde está, ó muerte, tu 
nostrum Jesum Christum... victoria? ¿en dónde está, ó muerte, tu

puñal? El puñal, pues, de la muerte 
es el pecado, y la fuerza del pecado la 
ley. Pero gracias á Dios que nos dio 
victoria por Nuestro Señor Jesucristo.

En la segunda Misa se dice la Oración siguiente:

Deus indulgentiarum Domine : da t) Dios, Señor de las indulgencias 
animabus famulorum famularumque y perdones, da á las almas ( c u > 
tuarum, refrigerii sedem, quietis bea- siervos y de tus sienas el asiento < c ■ 
titudinem, et luminis claritatem. Per verdadero consuelo, la bienaventu 
Dominum... ranza del suspirado descanso, y la

claridad de la luz eterna. Por Nuestro 
Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo xn del segundo libro de los Macabeos.

In diebus illis: Vir fortissimus Ju- En aquellos dias: El valerosísimo 
das, facta collatione, duodecim millia varón Judas, hecha una colecta, en- 
drachmas argenti misit Jerosolymam vi ó á Jerusalen doce mil dracenas de 
afferri pro peccatis mortuorum, sacri- plata, para que se ofreciese sac lifu i>> 
fcium bene et religiose de resurrectio- por los pecados de los que habían 
ne cogitans. ( Nisi enim eos, qui ceci- muerto, pensando con rectitud y pie- 
derant, resurrecturos speraret, super- dad de la resurrección. (Pues si tm 
fluum videretur, et vanum orare pro esperara que habían de resucitar 
mortuis). Et quia considerabat, quod aquellos que habían muerto. tendría 
hi, qui cum pietate dormitionem acce- por cosa vana ó inútil el orar por ios 
perant, optimam haberent repositam muertos). Y porque consideraba, que 
gratiam. Sancta ergo et salubris est los que habían muerto en la piedad, 
cogitatio pro defunctis exorare, ut d tenían reservada una grande miserieor-
peccatis solvantur. dia. Es, pues, santa y saludable la obra

de rogar por los muertos, para que 
sean libres de sus pecados.

En la tercera Misa la Oración es la que sigue:
Deas venia; largitor, et humanae sa

lutis amator : quaesumus clementiam 
tuam; ut animas famulorum famula
rumque tuarum, qua; ex hoc sceculo 
transierunt, beata Maria semper Vir
gine intercedente cum omnibus Sanctis 
t'ñs, ad perpetuce beatitudinis consor
tium pervenire concedas. Per Domi
num...

Ó Dios, que eres tan largo en dar cl 
perdón, y amas tanto ia salud eterna de 
los hombres : pedimos á tu inagotable 
clemencia; que íi las almas de tus sier
vos y de tus sievvas que ya han pasado 
de esta miserable vida, las concedas 
arribar á la compañía y participación 
de la bienaventuranza perpetua, por la 
intercesión de la sacratísima siempre 
Virgen María y de todos tus Santos. 
Por Nuestro Señor Jesucristo...
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La Epístola es del capítulo xiv del Apocalipsi.
In diebus illis : Audivi vocem de coe

lo, dicentem mihi: Scribe: Beati mor
tui, qui in Domino moriuntur. Amodo 
jam dicit Spiritus, ut requiescant á la
boribus stiis : opera enim illorum se
quuntur illos.

En aquellos dias:Oí una voz del cie
lo, que me decía: Escribe: Bienaven
turados los muertos que mueren en el 
Señor. Desde ahora les dice el Espí
ritu que descansen de sus trabajos ; 

poique sus obras les acompañan.

REFLEXIONES.

Voy á descubriros un misterio, pero ¡ mislerio terrible 1 Sé de cierto 
que mi carne ha de resucitar para no morir jamás; pero no sé si ha de 
resucitar para la gloria ó para los tormentos. Lo que sé es, que el ca
mino de los trabajos guia con mas seguridad al descanso eterno, y que 
Ja conveniencia y abundancia cási siempre son funestos presagios de 
una desgraciada eternidad. Pues, Señor, tenga yo el consuelo que no 
me perdonéis en esta vida. Los ministros de la divina justicia harán 
que iodo el universo oiga el sonido fatal de aquella última trompeta, 
como señal de la guerra que declara Dios á todos los pecadores, y de 
la victoria que consigue de la muerte. Levantaos, muertos, á cuya 
voz y en el mismo instante los muertos de todos estados y de todas 
naciones del mundo saldrán de sus sepulturas; pero ¡con qué cons
ternación ! ¡ con qué espanto! ¡con qué ojos volverán á ver los gran
des del siglo aquella tierra de que fueron dueños 1 Entonces (dice san 
Jerónimo) temblarán delante de su Juez los reyes que hicieron tem
blar al universo. ¡Oh qué mudanza de ideas! ¡Qué diferente modo 
de discurrir en los hombres! ¡Oh muerte! ¿dónde está tu victoria? 
¡oh muerte! ¿dónde está tu aguijón? Aun no ha llegado el tiempo 
de insultar de esta manera á la muerte. Todo lo que ahora podemos 
hacer es procurar que no nos sea tan temible, disponiéndonos á una 
buena m uerte por medio de una buena vida. No hay otra cosa que sea 
superior á la fuerza, al aguijón y á los terrores de la muerte sino la san
tidad y la virtud. Solamente los Santos, á vista de la tranquilidad y de 
la alegría con que mueren, pueden preguntar á la muerte dónde 
está su victoria y dónde está su aguijón. Su punta solo la embota la 
virtud cristiana; también con la mortificación se crian callos, por de
cirlo así, para no sentir el aguijón de la muerte; pero, al contrario, 
el regalo y la sensualidad le aguzan mas, haciendo al mismo tiempo 
al alma mas sensible. El pecado causó la muerte, y el pecado es el 
que la hace tan temerosa. Si se nos pone delante sin el pecado, se
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la ve venir sin susto, porque viene, digámoslo así, desarmada. ¡U 
qué afectos tan diversos excita su presencia! Los Santos saltan 
gozo cuando se va arrimando á ellos; pero solo su pensamiento, sota 
su memoria llena de crueles sobresaltos á los disolutos, á los imper
fectos y á los mundanos. La fuerza del pecado es la ley, dice el Apos
to!: muy corrompido debe estar el corazón del hombre cuando a 
misma ley que prohibe el pecado parece que le comunica nuevos 
atractivos, y las mismas penas á que se expone el que le comete e 
hacen al parecer mas delicioso. Pero habiendo vencido a a mu 
Jesucristo nuestro Redentor, solo puede espantar á las almas re ) 
des, y los hijos de Dios tendrían poca razón para temer un enemigo 
vencido y desarmado por el dueño á quien sirven, y por el padre a 
quien aman. Estando seguros de la victoria, ¿qué hay que temer. ¿ni 
quién nos puede quitar que gocemos con tranquilidad de la gloria y 
del fruto? Pero no, aunque nuestro enemigo esté vencido, no esta 
aniquilado. Puede cogernos de sorpresa, y puede hacer pedazos en 
nuestras mismas manos la palma que Jesucristo nos cortó: es nece
sario, pues, estar siempre alerta contra sus repentinas embestidas, 
teniendo presente que solo el pecado debe hacernos temer la muer t.

SECUENCIA.

Dies irce, dies illa,
Solvet sceclum in favilla:
Teste David cum Sibylla.

Quantus tremor est futurus, 
Quando Judex est venturus, 
■Cuncta stricte discussurus!

Tuba mirum spargens sonum 
Per sepulchra regionum,
Coget omnes ante Thronum.

Mors stupebit, et natura, 
Cum resurget creatura 
Judicanti responsura.

Liber scriptus proferetur 
In quo totum continetur 
Unde mundus judicetur.

Judex ergo cum sedebit , 
Quidquid latet, apparebit:
Nil inultum remanebit.

La Sibila y David dicen,
Que en aquel dia dc ira 
La gran máquina dei mundo 
Se convertirá en ceniza.

¡Ctián grande será el temor 
Cuando Cristo, con divisa 
De juez, venga á tomar cuenta 
Rigurosa de la vida!

Convocará una trompeta 
Terrible, que será oida 
En iodo el mundo, á los muertos 
Para que ante el Trono asistan.

Llena la naturaleza 
De espanto, y la muerte misma, 
Verán como á ser juzgado * 
Todo hombre resucita.

Se manifestará un libro,
En que se verán escritas,
Para juzgarlos á todos,
De todo mortal las vidas.

Luego como el Juez se siente, 
Lo mas oculto á la vista 
Se pondrá, y no habrá culpado 
Con quien no se haga justicia.
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Quid sum miser tunc dicturus? 

Quem patronum rogaturus 
Cum vix justus sit securus ?

Rex tremenda; majestatis,
Qui salvandos salvas gratis, 
Salva me, fons pietatis.

Recordare, Jesu pie,
Quod sum causa tuve vice,
JYe me perdas illa die.

Quwrens me, sedisti lassus; 
Redemisti, crucem passus; 
Tantus labor non sit cassus.

Juste Judex ultionis,
Bonum fac remissionis 
Ante diem rationis.

Ingemisco tanquam reus: 
Culpa rubet vultus meus: 
Supplicanti parce, Deus.

Qui Mariam absolvisti,
Et Latronem exaudisti,
Mihi quoque spem dedisti.

Preces mem non sunt digna?, 
Sed tu bonus fac benigne,
Ne perenni cremer igne.

Inter oves locum praesta,
Et ab hwdis me sequestra, 
Statuens in parte dextra.

Confutatis maledictis,
Flammis acribus addictis,
Voca me cum benedictis.

Oro supplex, et acclinis,
Cor contritum quasi cinis;
Gere curam mei finis.

Lacrymosa dies illa,
Qua resurget ex favilla 
Judicandus homo reus.

Huic ergo parce, Deus:
Pie Jesu Domine,
Dona eis réquiem.

Amen.

i Qué haré yo, cuitado, entonces? 
¿Quién habrá que por mi pida? 
¿Cuando en el juicio supremo 
El justo apenas respira?

Rey de majestad tremenda,
Vos que dais la eterna vida 
Graciosamente, salvadme,
Fuente de piedad divina.

Piadoso Jesús, no olvides 
Que por mí fue tu venida 
Al mundo; y asi, el que yo 
Te pierda, no lo permitas.

En buscarme te cansaste : 
Padeciste la ignominia 
De la cruz por redimirme:
No se frustren tus fatigas.

Justo Juez de las venganzas, 
Remitid las culpas mías 
Antes que de vuestro juicio 
Llegue aquel tremendo día.

Gimo y iloro como reo,
Y me avergüenzo a la vista 
De mis pecados: Dios mió,
Perdona al que te suplica.

Vos que oiste al buen Ladrón,
Y perdonaste á María ',
En ellos me diste á mí 
Esperanza firme y fija.

I)e conseguir el perdón 
No son mis plegarias dignas, 
Líbrame del fuego eterno 
Por tu bondad infinita.

Ponme entre los escogidos,
De los precitos me quita, 
Colocándome á tu diestra,
Donde lodo bien estriba.

Arrojados los malditos 
A aquéllas llamas continuas 
Llámame con los benditos 
De tu Padre, gloria mia.

Humilde y postrado os ruego, 
Deshecho como ceniza 
El corazón, que mi bien
Y mi último fin consiga. 

Lamentable día aquel,
En que el hombre , que yacía 
Hecho polvo, resucite 
Á ser juzgada su vida.

Perdona al hombre, Dios mió, 
Piadoso Jesús; consigan 
Paz y descanso las almas,
É ir á gozar de tu vista.

Amen.

La Pecadora.
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El Evangelio de la primera Misa es del capítulo v de san Juan.

In illo tempore dixit Jesús turbis Ju
tiaorum: Amen, cunen dico vob is, guia 
venit hora, et nunc est, quando mortui 
audient vocem, Filii Dei: et qui audie
rint, vivent. Sicut enim Pater habet vi
tam in semetipso, sic dedit et Filio vi
tam habere in semetipso : et potestatem 
dedit ei judicium facere, quia Filius 
hominis est. Nolite mirari hoc quia ve
nit hora, in qua omnes, qui in monu
mentis sunt, audient vocem Filii Dei: 
e< procedent qui bona fecerunt, in resur- 
rectionem vitee: qui vero mala egerunt, 
m resurrectionem judicii.

En aquel tiempo dijo Jesús á las tur- 
basde los Judíos: De verdad, deverdad 
os digo que vino la hora, y ahora es 
cuando los muertos oirán la voz del 
Hijo de Dios; y los que la oyeren, vi
virán. Porque así como el Padre tie
ne vida en sí mismo, de la misma ma
nera «lió también al Hijo que tuviese 
vida en sí mismo : y le dió potestad 
de juzgar porque es Hijo del Hombre. 
No os admiréis de esto, porque llego 
la hora en que todos los que están en 
los sepulcros oirán la voz del Hijo de 
Dios : y saldrán fuera los que obraron 
bien, resucitando para vivir ; pero los 
que obraron mal, resucitarán para ser 
condenados.

El Evangelio de la segunda Misa es del capitulo vi de san Juan.

In illo tempore Dixit Jesús turbis 
Judaeorum: Omne, quod dat mihi Pa- 
*er, ad me veniet; et eum qui venit ad 
rne, non ejiciam foras : quia descen
di de coelo, non ut faciam voluntatem 
meam, sed voluntatem ejus, qui mi- 
*it me. Haec est autem voluntas ejus, 
2ai misit me, Patris: ut omne, quod 
dedit mihi, non perdam ex eo; sed re
suscitem illud in novissimo die. Ucee 
es( autem voluntas Patris mei, qui mi
sit me: ut omnis, qui videt Filium, et 
credit in eum, habeat vitum veternam, 
ct ego resuscitabo eum in novissimo die.

En aquel tiempo dijo Jesús á la mu
chedumbre de los Judíos: 'lodo lo que. 
me da el Padre, á mí vendrá ; y aquel 
que á mí viene, no le echaré fuera : 
porque descendí del cielo, no para ha
cer mi voluntad, sino la voluntad de- 
aquel que me envió. Esta es pues la 
voluntad de aquel Padre, que me en
vió : Que nada pierda de todo aquello 
que él medió; sino que lo resunte cu 
el último dia. Y la voluntad de mi Po
dre, que me envió, es esta : Que todo 
aquel que ve al Hijo, y cree en él, ten
ga vida eterna, y yo lo resucitaré en 
el último dia.

El Evangelio de la tercera Misa es del capítulo vi de san Juan.
In ilio tempore dixit Jesús turbis En aquel tiempo dijo Jesús á la mu- 

-iudeeorum: Fgo sum panis vivus, qui chedumbre de los judíos: Yo soy el pan 
de coelo descendi. Si quis manducave- que vive, que he bajado del cielo. Si 
rit ex hoc pane, vivet in celernum : et alguno comiere de este pan, vivirá cter- 
Punis quem ego dabo, caro mea est pro namente; y el pan que yo daré es mi 
mundi vita. Litigabant ergo Judaei ad carne, laque daré por la vida del mura- 
^cicein, dicentes : Quomodo potest hic do. Disputaban, pues, entre sí los ju- 
mbú carnem sxtam daré ad mandu- dios y decían: ¿Cómo puede este dar- 

4 TOMO XI.
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candum ? Dixit ergo eis Jesús: Amen, nos á comer su carne ? Y Jesús les res
ame» dico vobis : nisi manducaveritis pendió: En verdad, en verdad os digo: 
carnem Filii hominis, et biberitis ejus que si no comiéreis la carne del Hijo 
sanguinem, non habebitis vitam in vo- del Hombre , y no bebiereis su san
éis. Qui manducat meam carnem, et gre, no tendréis vida en vosotros. El 
bibit meum sanguinem, habet vitam que come mi carne y bebe mi sangre 
ceternam, et ego resuscitabo eum in tiene vida eterna, y yo le resucitaré > 
novissimo die. en el último dia.

MEDITACION.

De la caridad con las almas del purgatorio.

Punto primero.—Considera que es santo y saludable pensamiento 
rogar á Dios por los muertos para que sean libres de sus pecados, como 
habla la Escritura. Pensamiento santo, porque no hay caridad mas 
justa; pensamiento saludable, porque no la hay mas útil ni mas pro
vechosa que la que se ejercita con los difuntos. Es justa, porque al 
fin, ¿qué objeto hay mas digno de nuestra compasión? ¿Quién me
reció nunca mejor nuestro socorro y nuestra asistencia que aque
llas afligidas almas? Son almas predestinadas, que algún dia han 
de verse en el cielo, y ser contadas entre los moradores de la celes
tial Jerusalen por toda la eternidad. Son esposas de Jesucristo de
tenidas en aquellos dolorosos calabozos hasta que enteramente pu
rificadas merezcan aumentar la corte del Cordero. No hay siquiera 
una de aquellas santas almas que no sea amada de Jesucristo, y por 
consiguiente que no sea acreedora á nuestro respeto y á nuestra ve
neración , aunque de presente solo nos pidan nuestras oraciones. Son 
otros tantos Josés que ahora gimen aprisionados en una tenebrosa 
cárcel; pero infaliblemente han de ser extraidas de ella para ser co
locadas en el trono. Ahora nos piden que nos acordemos de ellas, y 
ellas no dejarán de acordarse de nosotros cuando las llegue su tur
no, cuando se vean en la gloria, y cuando nosotros nos hallemos en 
las mayores necesidades. Son nuestros amigos, nuestros parientes y 
nuestros hermanos que están en extrema necesidad de nuestros socor
ros. Es aquel padre por quien derramamos tanjas lágrimas, aquella 
madre que nos amó tan tiernamente. Cuando murieron los lloramos 
sin consuelo; hoy solo nos piden algunas oraciones. Ellos nos deja
ron todos sus bienes; ¿será mucho pedir que los socorramos con al
gunas misas, con algunas obras de misericordia, con algunos su
fragios? Trae á la memoria aquel tierno amor, aquellas cariñosas 
ansias deque te dieron tantas pruebas tu padre, tu madre, tus her-



DIA II.
manos y hermanas. ¡Cuántos sustos les diste cuando aquella enfer
medad , aquel accidente te puso en algún peligro! ¡ con qué desvelo, 
con qué solicitud no procuraban todo lo que podia interesar tu sa
lud, tus conveniencias, y hasta tus mismos gustos y diversiones 1 
Pues qué ¿será posible que no le mueva á compasión el lastimoso 
estado en que se hallan aquellos tus amigos, aquellos tus deudos? 
¿Tendrás valor para negarles algunos movimientos de ternura y de 
compasión? ¿les regatearás un socorro que les puedes dar con tanta 
facilidad? Cuanto mas justo es este reconocimiento, mas escandalo
sa, mas vergonzosa es tú insensibilidad, tu ingratitud y tu dureza. 
Es cierto que no ves con los ojos corporales lo que están padeciendo 
aquellas benditas almas; pero ¿padecerán menos, serán menos dig
nas de lástima porque tú no las veas? Díme, si supieras que á tu 
hijo ó á tu padre le habían hecho esclavo en algún país extranjero, 
¿no le moverías, no darías muchos pasos para aliviarle, para po
derle en libertad? En este caso están tus amigos y parientes. Es el 
Purgatorio una triste prisión, una durísima esclavitud; puedes ali
viarlos, puedes sacarlos de ella á muy poca costa tuya. El mismo 
que los tiene en aquella servidumbre te solicita para que lo hagas 
así; y en 'medio de eso ¿ no te resolverás á esta obra de caridad ?

Ponto segundo. — Considera que no habiendo cosa mas justa que 
la caridad con las almas del purgatorio, tampoco hay otra en que tú 
mismo te intereses mas, ni que sea mas ventajosa para tí. Son las 
almas del purgatorio unos justos y escogidos de Dios, que no ha
biendo purgado en este mundo la pena correspondiente á sus peca
dos, la están satisfaciendo en aquel lugar, y tú los puedes ayudar á 
satisfacerla por ellos. Son todavía deudores a la divina justicia, y tú 
puedes pagar sus deudas lomándolas de tu cuenta. Los medios es
tablecidos por Dios para esta satisfacción son las limosnas, las mi

ssas, las buenas obras y las oraciones: es verdad que si tú pagas por 
ellos, ya no deberán cosa alguna á la divina justicia; pero quedarán 
deudores tuyos, y te deberán á tí las oraciones, las buenas obras, 
las misas, las limosnas que cubrieron su deuda. Si se les anticipé 
su eterna dicha, si ya están gozando de Dios, su soberano bien, si 
Penen valimiento con este Señor, despues del mismo Dios á ti te de
ben este valimiento, esta gloria, esta fortuna. Y ¿te persuades á que 
debiéndote tanto, en nada te corresponderán? Están en favor con el 
Señor, no las puede negar cosa que le pidan; se perfecciona en el 
cieio la caridad; pues díme, ¿enbeneficio de quién emplearán me- 

4*
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jor el favor que tú mismo les conseguiste, ó por lo menos se lo an
ticipaste? Conocerán en la esencia de Dios tus peligros, tus tenta
ciones, tu estado y tus necesidades: ¿te parece posible que fallen en 
el cielo á la caridad y al agradecimiento? ¡ Oh, y quién estuviera cier
to de haber sacado del purgatorio á una sola alma! ¿Dónde habría 
motivo de consuelo y de confianza en su protección y en su interce
sión mejor fundado? ¡Cuántos funestos accidentes en la vida! ¡cuán
tas violentas tentaciones! ¡ cuán los peligros de la salvación! ¡ cuánto 
hay que temer en la postrera hora! Pero ¿tienes la dicha de haber 
sacado una alma del purgatorio ó de haberla aliviado por lo menos? 
Pues está cierto de que tienes con Dios un poderoso intercesor y pro
tector, un amigo fiel, que conociendo tus peligros y tus necesidades, 
empleará lodo su valimiento para sacarle con felicidad de ese mal 
paso, para asistirle en ese peligro, para alcanzarte todas las gracias, 
todos los auxilios que hubieres menester en aquellos últimos críticos 
momentos. Esto movió el celo de la Iglesia por los difuntos; esto ins
piró en los Santos tanta caridad con las almas del purgatorio. En esta 
caridad hallamos nuestra cuenta; por nosotros hacemos cuanto ha
cemos por ellas, y su provecho se refunde en provecho nuestro. No 
puede haber mayor injusticia, no puede haber mayor ingratitud; 
pero también puede haber mayor perjuicio nuestro en no hacer cosa 
alguna por alivio de aquellas benditas almas.

Espero, divino Salvador mió, que no permitiréis se queden sin 
efecto todas estas reflexiones. Dadme gracia para que sean eficaces 
los piadosos impulsos que experimento y todos los santos propósi
tos que hago. Unos y otros los debo á vuestra misericordia. De hoy 
en adelante será mi primera devoción la caridad con las almas del 
purgatorio, resuelto sériamente á practicar todos los medios que ^ os 
proponéis y me franqueáis para su alivio.

Jaculatorias.—Dadlas, Señor, el descanso eterno, y alúmbrelas 
vuestra eterna luz. [La Iglesia).

Vos, Señor, sois la misma bondad; y así disponed que las afli
gidas almas gocen cuanto antes en compañía de vuestros Santos los 
eternos resplandores de la gloria. [La Iglesia).

PROPÓSITOS.
1 No hay ni hubo jamás en el mundo persona mas digna de 

compasión que las almas del purgatorio. ¿Quiénes mas acreedores á 
nuestra conmiseración que aquellos que ni se pueden ayudar á sí mis-
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mos, ni les es lícito dejarse ver, ni se les permite pedir socorro? Un 
pobre encarcelado, metido en un oscuro calabozo, cuyas lágrimas no 
se pueden ver, cuyos gemidos y clamores no se pueden oir, es bien 
digno de lástima. Tales son las almas del purgatorio. ¡Cuántas es
tán padeciendo en aquellas tenebrosas mazmorras, que no tienen 
amigos ni parientes que se acuerden de ellas 1 ¡cuántas están ar
diendo mas de cien años há en aquellos hornos encendidos! ¡Oh 
qué bello objeto de una caridad verdaderamente cristiana! No te 
contentes con hacer hoy oración en general por todos los heles di
funtos, según el espíritu de la Iglesia; ofrece todos los dias algunas 
oraciones en particular por las ánimas del purgatorio, y alguna mas 
especialmente por las que tienen menos sufragios y están mas des
amparadas. Tbdas las semanas ó á lo menos todos los meses has de 
determinar un dia para esta importante devoción. De cuando en cuan
do da algunas limosnas, haz algunas penitencias, algunas buenas 
°bras, algunas comuniones; celebra, oye ó manda decir algunas mi
sas por las ánimas pobres y desatendidas. Pocas devociones hay que 
sean mas gratas al Señor y mas provechosas para nosotros.

2 Los medios generales para socorrer á las benditas ánimas son 
los ayunos, las oraciones, las limosnas, las penitencias, las mortifica
ciones, sean de la especie que fueren, y todas las buenas obras, que 
lodas son satisfactorias, porque todas tienen algo de penosas. En to
das nuestras acciones podemos hallar motivo para aliviar con ellas á 
las almas del purgatorio, sin que nos sean mas gravosas, ni nos cues
ten mas trabajo. Así como lodos los disgustos, todas las molestias, to
dos los contratiempos que nos suceden, nos pueden servir para satis
facer por nuestras culpas, así también los podemos aplicar en sa
tisfacción de las de nuestros hermanos. Aflicciones, enlermedades, 
humillaciones, afrentas, injurias, adversidades, lodo puede contri
buir para purificarnos de nuestros pecados, y para satisfacer á la di
vina justicia por aquellas pobres almas. Algunas personas virtuosas 
juzgaron tan meritoria esta devoción, que renunciaron con obliga
ción , en forma de voto, toda la satisfacción de cuantas buenas obras 
hiciesen en su vida á beneficio de las almas del purgatorio. Ni falla- 
fon otras que extendieron los límites de su caridad mas allá de los lí~ 
ñutes de su vida, adelantándose á hacer la misma renuncia, en cuanto 
ics fuese posible, de todas las oraciones y de lodos los sutragios que 
P°r cualquiera título las pudiesen pertenecer despues de muertas; 
acto de caridad reputado por uno de los mas heroicos. Nada se pierde 
en los excesos de caridad á ejemplo de san Pablo. Entre los medios
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de aliviar á las benditas ánimas, son muy excelentes las indulgen
cias, las misas y las comuniones que se aplican por ellas.

DIA III.

MARTIROLOGIO.

El glorioso tránsito de san Cuarto, discípulo de los Apóstoles. (Pocas 
noticias han quedado de este Santo, pues se ignora si padeció martirio, como 
algunos suponen, y el lugar donde acabó sus dias. El apóstol san Pablo en su 
epístola á los romanos, cap, xvi, dice estas palabras: «Saludaos.,., Cuarto,
«hermano.») *

Los santos mártires Germán, Teófilo, Cesario y Viral, en Cesáreo 
de Capadocia; los cuales en la persecución de Decio padecieron valerosamen
te el martirio.

Los Innumerables santos Mártires, en Zaragoza de España, que con ad
mirable constancia dieron la vida por Jesucristo en tiempo de Dacíano, 
presidente de España. ( Véase suhisloriaen las de hoy).

Los santos Mártires Valentín , presbítero, ó Hilario, diácono, en \ i- 
terbo ; los cuales en la persecución de Maximiano fueron precipitados en el 
Tíber con una gran piedra atada al cuello; pero habiéndolos sacado milagi o- 
samenle un Ángel, fueron despues degollados, recibiendo la corona del mar
tirio.

Santa Wenefrida , virgen y mártir, en Inglaterra. (Sus padres eran de la 
primera nobleza del país, y mas distinguidos aun por su piedad. Dirigió su edu
cación un santo presbítero y monje llamado Beuno, que se dice haber sido su 
lio materno, quien la enseñó la vida de perfección que comenzó consagrando á 
Dios su virginidad, y tomando despues el velo de religiosa. Vivió primero en un 
pequeño monasterio que había hecho edificar su padre en Iloly - Well, ó Poso San
to, y despues se trasladó al de Guterin, del cual fue luego abadesa. Laradoc ó 
Cradoc, hijo de Alano, pr íncipe de aquel país, concibió por ella una pasión tan 
brutal, que nopudietido satisfacerla, la persiguió un dia enfurecido, y la cortó 
la cabeza, yendo ella huyendo de él á tomar asilo en la iglesia de Holy-Wetl, 
siendo así Wenefrida mártir de su pureza y virtud. Algunos escritores añaden 
que á Caradoc se le tragó la tierra en el sitio mismo en donde cayó la cabeza de 
la Santa, en el cual nació inmediatamente una fuente, que es el admirable pozo 
que ahora se ve allí, con los guijarros ó piedras que en el fondo se descubren pin
tadas de vetas rojas, y ciertas tobas ó yerbas dentro del agua que despiden un 
olor fragante ; y que esta santa Mártir fue restituida á la vida por las oraciones 
de san Beuno, ilevando siempre despues la señal del martirio en un circulo en
carnado que le quedó al rededor del cuello. Butler).

San Mal aquí as , obispo de Cenereth en Hibernia, en el monasterio de Cla
ra val, quien floreció en muchas virtudes : escribió su vida sau Bernardo, abad. 
(Véase su historia en las de hoy).

San Uberto , obispo de Tongves, en el mismo dia.
San Domno , obispo y confesor, en Yiena. (El autor de la vida de este Santo
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dice que sobresalió principalmente en él la humildad, el amor á los pobres, y 
su celo en redimir cautivos. Parece que murió por los años de¡& 1).

San Pirmino, obispo de Meaux, itera.
San Ermengaudo (ó Ermbngol), obispo, en Urgel en España. (Véase su 

historia en las del dia 7 de este mesj.
Santa Silvia, madre de san Gregorio, papa, en Roma. fNadó en Manna 

de Sicilia, de la nobilísima familia Octavia. Fue modelo de vírgenes, de esposas 
y de madres ; y Dios le concedió la dicha de dar á la iglesia el gran papa san 
Gregorio, el cual confiesa haber mamado con la leche de su buena madre los 
mas raros ejemplos de santidad. Vivió algunos años en Moma, junto a la iglesia 
de San Sabas, con pobreza y abstinencia, dedicada enteramente á as prae icas 
de la caridad y á los fervores de la oración. Cierto dia se apareció un '4"0e 
-sun Gregorio, y le habló de su madre dándole el titulo de bienaventurada. J} u- 
rió en Roma el año de 602).

SAN MALAQUIAS, OBISPO Y CONFESOR.

San Malaquias, cuya vida escribió san Bernardo, fue irlandés de 
origen, y sus padres muy distinguidos por la nobleza de su sangre, 
aunque la madre lo era mas por el resplandor de su virtud. Sabiendo 
muy bien la religiosísima señora lo mucho que prenden en el alma 
las primeras impresiones, aplicó el mayor cuidado i i nspira]' en la de 
su hijo las de una sólida piedad desde la misma cuna; y dejando a 
cargo de los maestros el cultivar su entendimiento oon las letras íu- 
manas, ella tomó al suyo el amoldarle el corazón á los principios de la 
Religión, logrando el consuelo de que dócil el tierno niño á uno y 
otro cultivo, correspondieran sus progresos en la virtud y en las le
tras á los desvelos de sus maestros y á la vigilancia de su madre. 
Híeole dueño de los corazones de todos la suavidad de su genio, y 
sin dejar de ser niño, se notaba en él la prudencia y el juicio de un 
anciano, la pureza de un Ángel, y la humildad de los Sanios; de 
manera que en aquella tierna edad amaba la oración, tomaba gus
to al silencio, y el recogimiento era todo su atractivo. Meditaba con 
gusto en la ley santa del Señor, comía poco, se mortificaba mucho, 
ocupábale enteramente la presencia de Dios, y concurriendo algu
nas veces con su maestro á una casa de campo, la vista de la natu
raleza le elevaba hasta poner los ojos del alma en su soberano Au
tor. Levantaba sus puras manos al cielo para que subiese hasta el 
el holocausto de su purísimo amor, y el cielo recibía con gusto un 
sacrificio tan puro. Aquellos grandes principios prometían grandes 
fines, y los fines correspondieron á aquellos grandes principios. A 
paso que iba creciendo en edad, iba también recibiendo de Dios lu-
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ces mas vivas, las que hicieron tanta impresión en su corazón, que 
al fin se resolvió á dejar el mundo.

Había en la ciudad de Ardinaka un hombre cuya penitente vida 
se hacia admirar de cuantos lenian noticia de su austeridad y de su 
virtud. Buscóle Malaquías con el fin de que le enseñase alguna re
gla para su dirección y gobierno personal. Asombró á lodos la reso
lución del generoso mancebo. Sentado humildemente á los piés de 
Imacio (así se llamaba su maestro), le enseñaba á obedecer, y obe
decía. Su obediencia hizo conquistas: contentábanse antes todos con 
admirar la penitente vida de Imacio; pero cuando vieron que el tierno 
Malaquías profesaba también la misma, se esforzaron otros á imitar
le; y él, que hasta entonces era el único hijo de su padre espiritual, 
en breve pasóá ser el primogénito de muchos hermanos; pero sos
teniendo siempre el honor y el carácter de la primacía, menos por la 
anterioridad en Indisciplina, que por la superioridad en las virtudes. 
Movido dé esto el obispo, le ordenó de diácono á pesar de su modestia, 
que le obligaba á reputarse muy indigno del sagrado ministerio. En
tró en él por la vocación de Dios, y le desempeñó con su gracia. Pro
púsose por modelo á san Esteban para las funciones del mismo mi
nisterio, y copió perfectamente su inocencia, su celo y su caridad. 
Teniendo á su cargo el cuidado de las viudas y de los huérfanos, veló 
en la conservación de su vida: hízose agente de los pobres abando
nados , y con sus propias manos enterraba á los muertos. Ni al nuevo 
Tobías le faltó materia en que ejercitar la paciencia. Tenia Malaquías 
una hermana, que no conociendo el valor de una obra de miseri
cordia tan heroica, consuelo de los hombres y admiración de los Án
geles, la pareció que con ella afrentaba su familia; y un dia le trató 
de simple, diciéndole colérica que debía dejar dios muertos enterrar 
d los muertos, abusando de las palabras del Evangelio para fomen
tar su vanidad; pero el siervo de Dios no hizo caso de ella: dejóla 
hablar, y prosiguió en sus buenas obras. La dignidad con que Ma
laquías desempeñaba las obligaciones del diaconato era el mayor 
panegírico de su mérito, y como una voz que estaba pidiendo á 
gritos el sacerdocio. Todas hallaban en él aquella eminente virtud y 
aquellos grandes talentos que deben caracterizar á los sagrados mi
nistros del aliar; solo Malaquías se consideraba indigno del sagra
do ministerio, y fue menester toda la autoridad de su obispo, y to
da la veneración que profesaba á los dictámenes de su director el 
bienaventurado Imar ó Imacio, para rendirse á recibir el orden sa
cerdotal. Fue presbítero á los veinte y cinco años de su edad, dis-
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Pensándose con él, en atención al concepto de su eminente virtud 
Y extraordinarios talentos, en la costumbre de aquel tiempo de no 
conferir el sacerdocio hasta haber entrado en los treinta.

Luego que Malaquías recibió la imposición de las manos, el obispo 
*e encargó el cuidado de repartir al pueblo la palabra de Dios; y eí 
anevo predicador, poderoso en obras y en palabras, hizo en poco tiem
po tanto fruto, que mudó de semblante toda la diócesis. Desarraigó 
^el pueblo muchos vicios que parecía aspiraban á la prescripción; 
corrigió innumerables abusos que presumían ya de legítima costum
bre ; restituyó la disciplina á su antiguo vigor, y con la pureza de 
costumbres restauró la fe en todo el obispado. Era elocuente, y pre
dicaba con celo y con visible moción; pero lo que mas contribuía á 
Lis conversiones eran sus ejemplos. Yeian todos en el aliar á un Se
rafín , en la conversación á un Santo, y en el pulpito á un Apóstol. 
Solo por motivo de caridad se dejaba ver en público : por lo demás 
toda su ocupación particular era el estudio en la ciencia de los San
tos. Acompañaban todas sus acciones y palabras la dulzura, la man
sedumbre, la mortificación y la humildad; y cedian todos los estorbos 
a la opinión de su virtud. Consiguió que en todas las iglesias de la 
ciudad y del obispado se cantase el oficio divino en las horas canó
nicas señaladas para eso; ejemplo que imitaron presto todas las ciu
dades de Irlanda. No solo restituyó en ella el canto del coro, sino 
también el uso de los Sacramentos, con otras devociones muy con
formes al espíritu de la Religión; porque todas estas cosas (dice san 
Bernardo) estaban lastimosa y extraordinariamente olvidadas en 
aquellos pueblos.

Viendo Malaquías las bendiciones que derramaba Dios sobre sus 
apostólicos trabajos, pero desconfiando siempre de sus propias lu
ces en las saludables reglas que habia dispuesto para la reforma de 
las costumbres y para la restauración de la disciplina eclesiástica, 
determinó hacer un viaje á Lesmor, para vivir algún tiempo avista 
de Malech, obispo de la misma ciudad, reputado por uno de los mas 
sabios, mas prudentes y mas virtuosos prelados de su siglo. Con 
°casion de su estancia en Lesmor conoció á Cormach, rey de Ma- 
m°nia, que habiendo sido despojado de la corona por una tropa de 
Sediciosos, solo pensaba en pasar el reslo de su vida en el retiro de 
una soledad, á no haberse visto precisado á volver á ocupar el tro- 
n° muy contra su inclinación. Formó desde entonces el piadoso Mo- 
narca tan elevado concepto de la eminente virtud de nuestro San-
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to, que no solo le miró toda la vida con particular veneración, sino 
que le profesó tierna y estrecha amistad.

Estando en Lesmor tuvo noticia de la muerte de su hermana, aque
lla que tanto había censurado su devoción y su retiro; pero supo tam
bién que la muerte no se había anticipado á su conversión. Mostró
le Dios en sueños á su hermana, que poco á poco y como por gra
dos iba saliendo de las penas del purgatorio, y avanzándose hácia 
el eterno descanso á proporción de las oraciones y sufragios que el 
santo hermano ofrecía por ella. Pero lo que mas le colmó de gozo 
fue la conversión de su lio materno, abad comendatario de Benchot, 
en cuyo monasterio no habían quedado otras señales de su antiguo 
esplendor que la multitud de sus ricas posesiones. Movido el lio de 
la santidad del sobrino , renunció en él la abadía, desamparada to
talmente de monjes mucho antes de este tiempo; pero dotada de 
pingües rentas que había empleado muy mal. Aceptó el Santo la 
abadía por consejo de su director el beato Imar: puso en ella mon
jes, cayo gobierno tomó ásu cuidado, y aquel antiguo monasterio 
que de tiempo inmemorial había decaído de su primitivo lustre, le 
recobró bajo la dirección de nuestro Santo, volviendo á ser el mo
nasterio mas ejemplar y mas floreciente de toda irlanda.

El ejemplo del superior era como el alma de aquella fervorosa co
munidad. En todos los ejercicios de la vida monástica se veía pri
mero el abad. No era menester mas que verle para aprender: sus 
obras eran la regla viva; sin mas que ver los monjes al Santo, se ha
cían santos. Nunca se dispensó en el menor de los ejercicios: la única 
singularidad que se le notó, fue que era mucho mas austero consigo 
mismo de lo que prescribía el instituto. Pero lo que daba mayor efi
cacia á sus palabras y á sus ejemplos fue el don de milagros con que 
Dios le favoreció. Un albañil de los que trabajaban en la iglesia nueva 
del monasterio recibió inocentemente un golpe de hacha en el espina
zo, á cuya violencia naturalmente había de espirar: acudió el Santo a 
socorrerle, abrazóle, y en el mismo punto quedó sin lesión alguna; 
pero todo el vestido hasta la carne quedó corlado para testimonio 
del milagro. Apoderóse de un monje un frenesí tan violento, que le 
hacia prorampir en los excesos mas furiosos: hizo el Santo sobre él la 
señal de la cruz, y en el mismo instante quedó enteramente sano.

Habiendo muerto por este tiempo el obispo de Connerth, se unie
ron todos los votos del pueblo y del clero para colocar en su lugar á 
san Malaquías. Su resistencia solo sirvió para encenderles mas los
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deseos. Acudióse á la autoridad del beato linar, su perpétuo direc
tor, y á la de su metropolitano el arzobispo de Armagh, para vencer 
su repugnancia y su humildad. No le hicieron fuerza las razones, y 
fue menester echar mano del precepto. Mandósele obedecer, y el San
to, que era humilde porque era santo, obedeció. Fue consagrado á 
tos treinta años de su edad, y aunque sintió lodo el peso de la car- 
Su episcopal, cuyas obligaciones conocía, no se desalentó; antes se 
esforzó á desempeñar dignamente todas las funciones de tan tre
mendo ministerio.

Luego que tomó posesión de su silla, reconoció en sus ovejas mas 
señales de gentiles que de cristianos, advirtiendo, como dice san Ber
nardo , que mas venia á ser pastor de fieras que de hombres. Con efec
to , los moradores de Connerlh y de todo el obispado eran una gente 
feroz, que de tiempo inmemorial vivia casi sin religión. Su indocili
dad, añadida ó una brutalidad genial, había desterrado del país 
todo socorro y asistencia espiritual. El obispo no lo era mas que de 
nombre: ni las ovejas conocían al pastor, ni el pastor á las ovejas; 
y viendo el pastor que no hacían caso de él, vivia siempre distante 
del rebaño. La mayor parte de las iglesias, ó demolidas ó profana
das; los Sacramentos como abolidos por el no uso; de confesores y 
de penitencias no había que hablar; si se hallaban algunos sacerdo
tes , estaban tan confundidos con los legos por las costumbres y por 
el traje, que se podía concebir como desterrado el sacerdocio. Reina
ban en todas partes las supersticiones, y al lado de ellas todos los 
vicios. Era universa! la ignorancia, pudiéndose decir que en Con
nerlh solo había quedado una sombra de! Cristianismo, ó un como es
queleto de religión. Este fue el campo que tuvo que desmontar el 
nuevo Obispo. Animado de un celo verdaderamente apostólico, no le 
acobardó el trabajo, aunque se le representó tan pesado, tan duro y 
tan ingrato. Hicieron cuanto pudieron para intimidar, para disgus
tar, y aun para cansar su celo; pero todo inútilmente. El primer cui
dado del santo Pastor fue ganar el rebaño, ó á lo menos domesticarle 
Con su mansedumbre y con su paciencia. Muchas veces fue despre
ciado , maltratado, y aun corrió riesgo su vida; pero nada entibiaba 
gu ardiente caridad" Manteníase intrépido en medio de los lobos, tra
bajando cuanto poclia por convertirlos en ovejas. Sin dársele nada de 
su fiereza, ni de su rusticidad, les enseñaba en público, y los corregia 
cu secreto. Cuando veía frustradas todas sus industrias y trabajos, 
ucudia á las lágrimas que derramaba por ellos en la presenciadeDios, 
pasando muchas noches enteras en oración para ablandar su piedad
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en favor de su pueblo. Iba por las calles y por las plazas públicas en 
busca de los que huian de oir su voz en la iglesia, expuesto á la gri
tería y á los escarnios de un pueblo brutal. Andaba de aldea en al
dea y de choza en choza con intolerables trabajos para distribuir á 
ingratos, y no pocas veces á sordos, el pan de la divina palabra, y 
hacia lodos estos viajes á pié á imitación de los antiguos Apóstoles. 
Salieron en fin victoriosas, á pesar de todo el infierno, su paciencia 
y su constancia. Domesticóse la ferocidad de aquellos pueblos: ablan
dóse la dureza de aquellos insensibles corazones : moviéronse á vista 
de la perseverancia de su celo en medio de tantos trabajos: admira
ron aquella invariable mansedumbre entre los mas enfadosos contra
tiempos, vsu cristiana paciencia entre las injurias mas amargas. Fue
ron poco á poco acostumbrándose á oir la voz de su Pastor : amáronle, 
siguiéronle, y aquel pueblo, hasta entonces intratable, se hizo capaz 
de instrucción y de disciplina. Restableció el orden en todas las co
sas: edificáronse iglesias, celebróse en ellas el divino sacrificio, can
táronse regularmente las Horas canónicas, frecuentáronse los Sa
cramentos, volvió la Religión á su primer esplendor, y ocuparon los 
ejercicios devotos el lugar que ocupaban hasta entonces las impías y 
gentílicas supersticiones. El amancebamiento cedió á la santidad del 
matrimonio, recobraron su primer vigor las sagradas leyes , y de to
das partes se desterraron los abusos. Restituido el clero secutar y re
gular á su primitivo esplendor, revivió la piedad, y en menos de 
dos años mudó de semblante todo el país; de manera, añade san Ber
nardo, que se podia decir de aquel pueblo lo que dijo Dios por el pro
feta Oseas : El que antes no me conocía, se hizo ya pueblo mió.

Tardó poco el Señor en acrisolar aquella nueva iglesia con una 
dura prueba, queriendo que purgase al mismo tiempo los desórde
nes pasados. La Irlanda á la sazón obedecía á cuatro ó cinco reyes. 
El que reinaba en la parte septentrional de la isla entró en el obis
pado de san Malaquías, se apoderó de la ciudad episcopal, arruinó y 
asoló toda la campiña. Yióse precisado nuestro Santo á refugiarse con 
ciento y veinte de sus monjes en los Estados de Cormach, rey de Ma
monea quien habia tratado en Lesmor. Conservábale el piadoso 
Monarca una particular estimación, con una tierna amistad; y re
cibiéndole debajo de su protección con el mayor gozo, le consignó 
cierta posesión, con una considerable suma de dinero, para que fun
dase el monasterio, que se llamó de Brachi, recogiendo en él lodos 
sus monjes, y el mismo Rey se retiraba á él de cuando en cuando 
por muchos dias para vacar únicamente al negocio de su salvación,
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bajo la dirección de nuestro Santo, preciándose de ser discípulo suyo.
Enfermó gravemente por este tiempo Celso, arzobispo de Armagh 

y primado de Inglaterra, y hallándose cercano á la muerte, declaró 
al pueblo y al clero que no conocía otro sujeto mas digno de suce- 
derle que el obispo Malaquías. Clérigos y seculares, grandes y ple
beyos, todos á una voz aplaudieron los deseos del Primado, y á pe
sar de la resistencia del Santo, fue colocado á la frente de todo el 
clero de Irlanda. Por cierta especie de abuso y de relajación inau
dita se hallaba invadida la silla primacial por algunos intrusos que 
no eran siquiera sacerdotes; y cierta familia de las primeras de la 
isla habia hecho como hereditaria en su casa aquella dignidad, tan
to que sucesivamente la habían ocupado catorce ó quince genera
ciones de la misma casa: desorden que por espacio cási de dos si
glos habia causado la ruina de la disciplina eclesiástica, y punto 
menos que el exterminio de la Religión en toda Irlanda. Conociólo 
así el arzobispo Celso, y por eso, como hombre bueno y timorato, 
puso los ojos en san Malaquías, pareciéndole que solo él era capaz 
de resucitar la piedad que san Patricio, apóstol de toda la isla, ha
bia introducido en ella.

Aunque era tan trabajosa aquella primera dignidad, el nombre 
solo de primado sobresaltó la profunda humildad de Malaquías; y 
fueron menester todas las instancias del beato Malch, obispo de Les- 
tnor, íntimo amigo suyo, y toda la autoridad de Gilberto, legado de 
la Santa Sede, para reducirle ó que la aceptase, y aun así no cedió 
hasta que se le amenazó con excomunión. Pero habiendo entendido 
que cierto Mauricio, de la familia de aquellos que se soñaban arzo
bispos hereditarios, se portaba como tal, añadió á su aceptación dos 
condiciones: la primera, que no habia de entrar en la ciudad me
tropolitana hasta que muriese ó se retirase el usurpador, temiendo 
ocasionar algún alboroto ó acaso la muerte de alguna oveja suya, 
cuando solicitaba dar á todas la salvación y la vida; la segunda, 
que si con el tiempo se lograba restituir la paz y la tranquilidad en 
el arzobispado, se habia de colocar en él á otro mas digno, permi
tiéndole á él retirarse á cuidar y á vivir cou su primera esposa.

Hecho ya san Malaquías primado de toda Irlanda, muy en bre- 
ve mudó de semblante todo el país. Aboliéronse los abusos, resta
blecióse el culto divino, reformóse el clero, y volvió á florecer la 
Religión y la piedad en toda la isla. Pero no consiguió esto sin pa
decer mucho, aunque es verdad que Dios se declaró visiblemente 
P°r él con no pocas maravillas.
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Cierto señor, de la familia de los usurpadores, le convidó á su casa 

con intento de matarle; pero luego que el Santo se dejó ver en su 
presencia, lleno de confusión y de respeto el usurpador se arrojó á 
sus piés, le declaró su mal intento, le pidió perdón, é imploró sus 
oraciones. Otro que no perdia ocasión, corrillo, ni concurrencia en 
que no despedazase el crédito del Santo con lodo género de calmil" 
nias, fue horriblemente castigado, porque inflamándosele de repente 
la lengua, y llenándose de asquerosos gusanos, dentro de siete dias 
murió miserablemente. En fin, otra señora de la misma familia que 
estando el Santo predicando tuvo aliento para interrumpirle, tra
tándole de hipócrita y de usurpador de bienes ajenos, en el mismo 
punto fue asaltada de un frenesí tan furioso, que espiró exclamando 
que perdia la vida en castigo de su desenfrenada temeridad. Avista 
de los horribles castigos con que Dios escarmentaba á los enemigos 
del Santo, y de los milagros que obraba, cesó el cisma, y sucedió á 
él la paz y la tranquilidad, que en poco tiempo restituyeron su pose
sión á la antigua piedad, y á su primitivo esplendor la Religión.

Viendo san Malaquías que lodo estaba tranquilo y todas las cosas 
en su lugar, solo pensó en poner en ejecución la segunda condición 
conque había aceptado el arzobispado de Armagh; y convocando al 
clero y al pueblo, hizo formal dimisión de él disponiendo que fuese 
elegido un sujeto muy digno, llamado Gelasio. No es fácil explicar 
la general consternación de lodo el rebaño cuando oyó la renuncia 
del Pastor. Consagrado Gelasio, se restituyó san Malaquías á su pri
mera iglesia, dando nueva prueba de su humildad y desu desinterés; 
porque informado de que la ambición de sus predecesores habia 
unido dos obispados en uno, quiso absolutamente que se dividie
sen; y dejando al futuro obispo la ciudad y territorio de Connerlh, 
él fue á residir á Downe, diócesis mucho mas pobre y mucho me
nos considerable, donde fundó una catedral de canónigos reglares, 
cuyo superior y modelo quiso ser él mismo.

Para proceder en todo con mayor seguridad, le pareció al sanio 
Obispo que debia solicitar la aprobación de la Silla apostólica, y re
solvió pasar á Roma personalmente para negociar con el Papa que 
confirmase lodo lo que habia hecho, así en la metrópoli de Armagh, 
como en la división de los dos obispados de Connerlh y de Downe. 
Partió, pues, á pié y en secreto, acompañado de algunos discípulos, 
y haciendo todo lo posible para no ser conocido; pero habiendo lle
gado á York, le descubrió con mucho estrépito un gran siervo de Dios 
llamado Sicar, que tenia don de profecía. Al pasar por Francia qui-
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so tener eí consuelo de conocer de vista á san Bernardo, cuya fama 
había penetrado hasta Irlanda ; y dirigiéndose á Claraval, fue recí
proca la admiración y la alegría. Malaquías encontró en el santo 
Abad muchos mas talentos, muchas mas virtudes que las que publi
caba la fama; y san Bernardo descubrió en el santo Obispo una santi
dad mas eminente, y muy superior á lo mucho que había oido de
cir de ella. Ligaron desde entonces los dos Sanios una estrechísima 
^mistad, quedando san Malaquías tan edificado y tan hechizado de 
1° que estaba viendo en Claraval, que desde luego hizo ánimo á re
nunciar su obispado, y retirarse á pasar allí el resto de sus dias. Ar
rancóse con gran dolor de aquel santo monasterio, y habiendo pasa
do los Alpes, entró en Boma, donde fue recibido con ternura y con 
veneración del papa Inocencio II. Confirmóle todo cuanto le pro
puso ; pero cuando le tocó la renuncia del obispado, léjos de consentir 
en ella, le nombró por legado de la Santa Sede en toda la isla de 
Irlanda. Púsole el Papa su misma mitra en la cabeza; le regaló con 
la estola y manípulo, de que usaba Su Santidad cuando oficiaba en 
(os dias solemnes, y colmándole de honores le volvió á enviar á su 
iglesia. Pasó segunda vez san Malaquías por Claraval, y ya que no 
le fue posible excusar el dolor de no quedarse allí, se consoló con 
^ejar cuatro discípulos suyos, los que mas amaba, para que se for
jasen en la escuela del santo Abad, partiendo con un oculto presen- 
üftiienlo de que había de venir á morir en aquel monasterio.

El santo Obispo aportó á Escocia, y pasando luego á besar la ma
no al rey, le halló muy afligido con el temor de perder al principe 
Su hijo, que estaba peligrosamente enfermo. Pidióle el rey que hicie
se oración por él: hízola, y el príncipe quedó sano. Embarcóse de 
Escocia para Irlanda, y fué á tomar tierra en el monasterio de Bencor 
Pora que sus hijos espirituales fuesen preferidos en el gusto y en las 
gracias de su regreso. Desde el monasterio se comunicó la alegría 
á todas las regiones; pero el legado apostólico estaba tan muerto á 
sí mismo, que ni siquiera advertía en los honores que le tributa
ban: solo tomaba el gusto á una cosa, que era el que en todo se 
cumpliese la divina voluntad. En todas partes sembraba, para re
coger en todas parles : no hubo rincón ó donde no se extendiese su 
Xlgilancia pastoral; todo aquello en que ponia la mano se veneraba 
conio obra de Dios, porque todas sus empresas eran dirigidas por el 
Espíritu Santo. Era tan abundante en él la gracia del ministerio, 
flue resaltaba á lo exterior. La modestia parecía como retratada en 
su venorable rostro: no le cogerían en una palabra ociosa sus ma-
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yores enemigos: no notarían en él paso alguno que oliese á ligereza: 
nunca perdia la paz en medio de los mas graves y mas pesados ne
gocios : á todo atendía; pero á solo Dios se entregaba. Por este medio 
se conservaba siempre tranquilo. Era tan de su gusto la pobreza, que 
ni siquiera tenia palacio episcopal: predicaba las mas veces sin inte
rés; y á ejemplo del Apóstol, con el trabajo de sus manos ganaba 
el pan para sí y para sus coadjutores en el sagrado ministerio. Hacia 
ordinariamente las visitas á pié, sin miedo de que se desluciese por 
eso la dignidad de legado apostólico. Así lo había aprendido de los 
discípulos de Jesucristo; ejemplo tanto mas admirable en él, cuanto 
mas raro y menos imitado de otros. Siendo él mismo un prodigio 
de la gracia, ¿qué maravilla es le hubiese concedido Dios la gracia 
de obrar prodigios? Obrábalos de todas especies : libraba á los ener
gúmenos, sanaba á los frenéticos, hacia hablar á los mudos. Salia 
de él en abundancia la gracia de curaciones, y curaba las almas, 
igualmente que los cuerpos. Había una mujer tan sujeta á los ímpe
tus de cólera, que era el mas vivo retrato de una furia; y no pudien- 
do sus hijos vivir mas en aquel infierno casero, la llevaron arrastrando 
á la presencia del santo Obispo, el cual, como depositario de la man
sedumbre de Jesucristo, no menos que de la vigilancia sobre su reba
ño, tuvo lástima del infeliz estado en que se hallaba aquella pobre 
criatura. Retiróla aparte; preguntóla si habia hecho alguna buena 
confesión en su vida: respondióle que jamás habia tenido tal gana. 
Pues ahora la has de hacer, replicó el Santo; hízola :.y el caritativo 
Pastor, insinuando el espíritu de dulzura en aquella arrepentida pe
cadora, la mandó en penitencia que nunca se encolerizase, lo que 
ejecutó puntualmente. Á la gracia de los milagros se le añadió el es
píritu de profecía. Celebrando un dia el sanio sacrificio de la misa, 
conoció con luz sobrenatural que el diácono que le asistía se hallaba 
en mal estado. Concluido el sacrificio, le llamó á un lado, y le pre
guntó lo que habia pasado por su alma: el diácono confesó humil
demente su falta, y cumplió la penitencia que le impuso. Ávida tan 
ejemplar solo faltaba una gloriosa muerte; logróla presto: habia vivi
do como los Santos, y murió como los Santos en la paz de Dios y 
en el ósculo del Señor. Dos cosas habia deseado : morir en Claraval, y 
morir el dia de Difuntos; ambas las consiguió. Obligáronle los nego
cios de la legacía á emprender segundo viaje á Roma, y despues de 
haber celebrado un concilio de los obispos de Irlanda, se puso en 
camino. Llegando á Claraval, aunque san Bernardo se hallaba á la 
sazón sumamente débil por una grave enfermedad que habia pade-
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cido, le salió á recibir con lodo el gozo que correspondia al recíproco 
amor que se profesaban. Abrazáronse tiernamente los dos Santos, 
Porque no hay vinculo mas estrecho ni mas vivo que el de la cari
dad de Jesucristo, y lodos los monjes tuvieron parte en el gusto de 
Su santo Abad. Doblóse la alegría en aquel dichoso desierto con la 
Presencia de san Malaquías, y se pasaron cuatro ó cinco días en re
gocijo universal. Cantó misa pontifical el día de san Lucas; pero 
babada la misa, cayó malo, y todos los monjes con él, dice san 
bernardo, sucediéndose el dolor al regocijo. Todos á porfía acudie
ron á asistirle y á aliviarle; tomaba cuanto le daban; pero estaba 
muy seguro de que no habia de sanar de aquella enfermedad. Pidió 
la Extremaunción, y recibidos los Sacramentos, se subió á la celda, y 
se volvió á la cama, porque habia bajado á la iglesia en busca de la co
munidad. Agravóse el mal hacia la noche, y mandó llamar á san 
bernardo, y vuelto á los circunstantes: Con deseo, les dijo, he deseado 
celebrar esta Pascua con vosotros. Rindo mil gracias á la bondad de mi 
Dios porque se dignó cumplirme estos deseos. Veíase retratada en el 
semblante del Sanio moribundo toda aquella alegría que causa la es
peranza de una vida eterna y bienaventurada. Consolaba á suqueri- 
do omigo y á todos los demás : Cuidad vosotros de mí, les decia, que 
's,: Dios me hace misericordia, yo cuidaré de vosotros. llar ámela sin 
duda, porque he creído en él, en aquel á quien todas las cosas son posi- 

es- Amé á mi Señor, y os amé á vosotros: la caridad no se acaba. Le
vantando despues los ojos al cielo, dijo : Mi Dios, guardadlos en 
vuestro nombre, no solo á los presentes, sino á lodos los que trajisteis á 
vuestro servicio por mi ministerio. Entretúvose despues un poco con 
SLl Dios, y envió ádescansar á sus hermanos. Hacia la media no
che la comunidad volvió á su celda con muchos abades que habían 
concurrido á CJaraval noticiosos de su peligro, y lodos rezaban al 
tededor del santo Prelado, que saltaba de gozo porque iba á salir de 
este destierro. Así murió el santo obispo Malaquías, legado de la 
¡ >lla apostólica, á los cincuenta y cuatro años de su edad, en el 
ogar y en el dia que habia deseado, llevada al cielo su alma por los 

Sd|Uos Ángeles, habiendo espirado en manos de san Bernardo y de 
®llshijos. Todos tenían clavados los ojos en él, y ninguno pudo ad- 
Jj1 llr cuándo espiró : tan parecida fue su muerte áun dulce sueño.

,0sh’o quedó con bellísimo color, dejando el alma en el cuerpo 
^prnl vestigio de la alegría de los Santos, á cuyo espectáculo cesa- 

as lágrimas, y se apoderó el gozo y el consuelo de todos los 
mzones. Dispusiéronse los funerales, y se cantó la. misa con fer-

° TOMO XI.
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torosa devoción. Entre los que concurrieron á su entierro halda un 
mozo paralítico de un brazo: san Bernardo mandóle acercar, lomó
le la mano, y tocósela á la del santo Obispo. ¡Cosa admirable! al 
punto se le restituyó á su estado natural, y era que, como dice el 
Apóstol, todavía vivía en el muerto la gracia de la salud.

LOS INNUMERABLES MARTIRES DE ZARAGOZA.

Ennoblecida la ciudad de Zaragoza con todos los timbres que po
dia tener en lo civil, como ciudad que había sabido atraerse las aten
ciones del mayor de los emperadores, quiso la divina Providencia que 
tuviese otros timbres de superior clase, concediendo á sus ciudada
nos lanía gracia, que no tuviesen dificultad en verter su sangre por 
Jesucristo. La misma Reina de los Ángeles, que según el Lecciona- 
rio antiquísimo de aquella catedral se dignó elegirla para su domi
cilio cuando todavía vivía en este mundo, parece que alcanzó de su 
Hijo que en aquella ciudad predilecta la compitiese particularmente 
el glorioso título de Reina de los Mártires. Á estos pensamientos da 
lugar el número prodigioso de cristianos que tuvieron valor para sos
tener las verdades del Evangelio en presencia de los tiranos, y prin
cipalmente los Mártires llamados Innumerables que celebramos este 
dia, y cuyo martirio , según consta de unas actas del siglo "VII, es 
en la forma siguiente:

Dominaban en el imperio romano Diocleciano y Maximiano, tan 
unidos en la crueldad de sus leyes y en la impiedad de sus edictos, 
como en la dominación del imperio. Persuadidos á que la religión 
cristiana, que iba haciendo rápidos progresos, podría perjudicar á 
sus intereses y derribarlos del trono, determinaron deshacerse de una 
vez de semejantes recelos, dando "un golpe que acabase enteramente 
con los Cristianos, y produjese en su pecho la tranquilidad. Expidie
ron, pues, un decreto, por el cual aboban todas sus iglesias, Ies 
prohibían las juntas privadas en cualquiera pueblo sujeto al impe
rio, imponiendo pena de destierro á los contraven lores, y llevando 
su crueldad impía hasla el extremo de que cualquiera pudiese ser 
demandante contra un cristiano, y quitarle la vida por sí mismo si 
persistía en su religión. Para este efecto expidieron ministros por to
das las regiones y provincias, dándoles la instrucción de que prime
ramente llamasen á los Cristianos á su tribunal, y probasen con blan
duras, halagos y promesas atraerlos á dar incienso á los dioses.
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dándoles á conocer que en esto obedecerían á los Emperadores, y se 
harían acreedores á sus beneficencias; pero si por el contrario eran 
pertinaces en permanecer en su Religión, contraviniendo á los de
cretos de los Emperadores, experimentarían el último suplicio por 
medio de los mas exquisitos tormentos. Salieron por todas partes los 
crueles ministros acompañados de una turba de satélites conformes 
en todo á sus intenciones, y los mas oportunos para la ejecución de 
los inicuos decretos. Señalóse entre lodos Daciano, hombre perverso, 
de entrañas duras, y de costumbres corrompidas, el cual, habiendo 
conseguido de los Emperadores que le destinasen con esta comisión 
á España, entró en ella como pudiera un sangriento lobo entrar en 
úna manada de inocentes corderos. En cuantas ciudades estuvo, en 
todas dejó auténticas señales de su ferocidad sacrilega, dejando ba
ñadas en sangre de cristianos las calles y las plazas; pero al mismo 
tiempo viendo con confusión suya que se arraigaba mas y mas el 
hombre de Jesucristo, y se multiplicaban sus adoradores.

Llegó finalmente á Zaragoza con el mismo espíritu diabólico que 
hasta allí le había agitado, y con la esperanza de que, exterminados 
tos Cristianos de aquella ciudad, que era mirada por todas sus cir
cunstancias como el centro del Cristianismo, le seria fácil conseguir 
toro tanto en toda la Península. Con esta persuasión derramó la sangre 
*to san Vicente, quien no solamente ilustró aquella ciudad con su mar
tirio (véase su historia en las del dia 22 de enero), en que se compitieron 
to astucia y barbaridad de Daciano en inventar tormentos, y la torta- 
toza de Vicente en superarlos, sino también á la ciudad de Valencia, 
fine fue glorioso teatro de su triunfo. Á este martirio añadió el de diez 
v ocho ilustres varones, llamados Quintiliano, Matutino, Urbano, 
fausto-, Félix, Primitivo, Ceciliano, Frontón, Apodemio, Casiano, 
hublio, Marcial, Suceso, Januario ó Genaro, Evenció ó Eubolo, Op- 
tolo, Lupercio ó Luperco, y Julio ó Julia. (Véase la noticia de su marti- 
110 en las del día \ (> de abril). Pareciéndole poco haber ensangrentado 
as manos en los robustos varones, extendió su crueldad á las delica

das doncellas, martirizando á la sagrada virgen Engracia (véase su 
^storia en las del mismo día 16 de abril), quien con un valor superior 
d sñ sexo sufrió que la rompiesen todo su cuerpo con tal inhumani
dad , que la corlaron enteramente un pecho, y en los garfios de hierro 
sahó una parte del hígado, la cual guardaron los Cristianos por mu- 
c ^ tiempo, y Prudencio asegura haberla visto él mismo.

1 °das estas victorias que conseguían los Cristianos del inicuo juez, 
onsternaban á este, y cósi le reducían á la desesperación viendo frus-
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tradas sus esperanzas. Por una parte veia que los Emperadores no po
dían quedar servidos, según lo magnífico de sus promesas, y por otra 
advertía en los Cristianos tal firmeza en su religión, tan fundada so
lidez en sus principios, y constancia tan invicta para sufrir los mas 
horrorosos tormentos, que por todas parles le parecía imposible sa
lir con lucimiento en su bárbara comisión. Por tanto, viendo que los 
medios comunes y usados producían débiles efectos, apeló á la as
tucia y al artificio; y á la mucha que tenia Daciano juntó toda la 
suya el espíritu infernal que le animaba. Resuelto á poner por obra 
un diabólico proyecto que había meditado, y en que estribaba el úl
timo recurso de su ferocidad, llamó á todos sus soldados y ministros, 
y cuando los tuvo presentes les habló de esta manera: «Por mas que 
«hemos hecho, ó valerosos soldados de nuestros invictos Emperado- 
«res, para vencer, destruir y arrancar la superstición de los Cristia- 
«nos, y borrar, si fuese posible, de todo nuestro imperio tan infame 
«nombre, vemos con dolor que nuestras diligencias, nuestros tor- 
«mentos, y aun la misma muerte léjos de intimidarlos y hacerlos mu
dar de parecer, no sirven de otra cosa que de confirmarlos en su 
«superstición, y de hacer mas visibles nuestra debilidad y su forta- 
«leza. la sangre que derraman parece que tiene hechizos para mul- 
«tiplicar el número de cristianos y aumentar su constancia. No so- 
«lamente los varones robustos, sino las tiernas y delicadas doncellas 
«miran con ojos serenos dilacerar sus carnes, y corlar sus cuellos 
«con la espada. Debemos ya estar persuadidos á que son débiles con 
«esta casta de gentes todos los esfuerzos ordinarios. Yo he pensado 
«un medio, por el cual podrémos conseguir el universal exterminio 
«de estos enemigos de nuestros dioses, y el completo servicio de 
«nuestros príncipes; pero en este negocio, como en lodos los de 
«grande importancia, es el agente principal el secreto, que confio 
«guardaréis como devotos de los dioses y como romanos. Vosotros 
«mismos conocéis que en esta ciudad se contiene una multitud in- 
«numerable de Cristianos, á la cual seria imposible vencer acome- 
«riéndolos uno á uno, porque fortalecida su alma con no sé qué lison- 
«jeras ideas de otra vida, desprecian los tormentos, y nos desprecian 
«á nosotros. El honor de nuestros dioses, lo sagrado de sus templos y 
«lo religioso de sus ceremonias, es para ellos burla y escarnio, y no 
«podemos negar que el verles perder la vida con tanta serenidad y 
«alegría nos estremece á nosotros mismos, y nos hace concebir una 
«fuerza superior en sus opiniones. Por tanto he pensado que todos 
«mueran de una vez, y para que ninguno quede oculto, saldrán pre-
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«goneros por laciudad publicando una setencia capciosa, que tenien
te do parte de castigo y parte de condescendencia, llegue finalmente á 
«ser creída. Publicaráse, pues, que á todos los Cristianos libres ó es
clavos, de cualquiera condición, sexo ó edad que sean, se concede 
«ámplia licencia para que salgan de esta ciudad, y restablezcan su 
«domicilio en donde fuere su voluntad; con condición de que en 
«este recinto no haya de quedar ninguno que adore á Jesucristo. Este 
«decreto será recibido por ellos con los brazos abiertos; se les obli- 
«gará á salir por determinadas puertas, y á determinada hora. En- 
«tonces vosotros, ó soldados, estaréis bien prevenidos de armas en 
«lugares ocultos, y cuando tengáis á vuestra discreción aquella mul
te ti tud inerme, saldréis de la celada, y los acometeréis con denuedo, 
«matando indistintamente, de manera que no quede uno vivo. Para 
«lograr mejor este fin, luego que se haya verificado la salida de to
ti dos , mandaré cerrar las puertas de la ciudad, y de este modo aque- 
«Hos miserables que huyeren de vuestros aceros no encontrarán en 
«ella asilo, sino que serán precisamente víctimas de vuestras espa- 
«das. De esta manera quedarán exterminados los Cristianos, vénga
te dos nuestros dioses, y nuestros Emperadores servidos.»

Un discurso semejante no podia menos de ser recibido con aplauso 
por una gente criminal y bárbara. Todos lisonjearon á Daciano con la 
oportunidad y grandeza del proyecto, y todos se ofrecieron á ser sus 
fieles ejecutores. Repartiéronse inmediatamente por la ciudad prego
neros que publicasen el decreto, el cual fue oido de todos los Cristia
nos con suma complacencia, pensando que cesaba en parte la perse
cución, y que en cualquier otro pueblo les seria permitido el libre 
ejercicio de su religión sacrosanta. Mas cuidadosos de esto que de re
coger los bienes terrenos que poseían, abandonaron sus casas inme
diatamente , y salieron de la ciudad por las puertas occidentales, que 
eran las únicas que estaban abiertas. Causaba lástima ver una tropa 
innumerable de hombres y mujeres de todas las edades, que llenos de 
alegría caminaban á su parecerá un destierro, siendo cierto que te
nían la muerte tan cercana. Los ancianos se daban priesan á andar, 
sustentando los trémulos miembros en robustos báculos, temerosos 
deque pudiesen hacer falta á los Cristianos su madurez y sus conse
jos. Los jóvenes regocijados abandonaban sus casas, teniendo en mas 
precio conservar la fe que habían recibido de sus mayores, que todos 
tos tesoros del mundo. Las débiles mujeres, fortalecidas por una vir
tud superior á su sexo, iban con gusto, sin que los lamentos de los 
tiernos infantes que colgaban de sus pechos fuesen parte para que-
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brantarsu entereza. De todos ellos se formaba una multitud tan in
numerable , que no parecía sino que había salido toda la ciudad de 
Zaragoza. Pero lo mas admirable es que aquella santa multitud aban
donase sus casas y sus haberes con tanto regocijo y alegría, que entre 
todos ellos no se oia otra cosa que aquel cántico de ios Ángeles: Liona 
in excelsis Beo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis. Al tiempo 
que iban cantando este dulcísimo himno, anegados todos en un gozo 
celestial, vieron los gentiles que habían salido todos los Cristianos, 
y cumpliendo con la disposición de Daciano, cerraron las puertas 
para que no pudiese refugiarse á ella ningún fugitivo.

Esta era la hora de los perversos y la potestad de las tinieblas, y 
asimismo el momento que Dios había destinado para completar la ma
yor victoria que vieron jamás los siglos. Iban los Cristianos todos jun
tos complaciéndose mútuamente unos con otros, y dándose mil pa
rabienes porque tenían la dicha de padecer aquel destierro por Je
sucristo. Los aires resonaban con himnos dulcísimos de alegría, en 
que daban á Dios gracias por la libertad que ellos imaginaban de 
poder libremente emplearse en el ejercicio de su sacrosanta Religión. 
Acechaban entre tanto desde sus escondrijos los sacrilegos ministros 
de Satanás, y cuando les pareció oportuno, salieron de sus celadas 
como si fueran sangrientos leones á cebarse en la sangre de tanto cor
dero inocente. Corren aquí y allí los desapiadados ministros imperia
les esgrimiendo las espadas, y bañándose con la sangre de las sagra
das víctimas. A unos les corlan la cabeza, á oíros les traspasan el 
corazón, y á otrosíes truncan y despedazan de mil diferentes modos. 
El anciano venerable exhala su débil aliento fortaleciendo á los de
más, y exhortándolos á morir como verdaderos Cristianos. El esposo 
muere en los brazos de la esposa, traspasándoles una misma espada 
los dos corazones á un tiempo. El niño muere en los mismos brazos 
de su madre, y apenas ha mamado la leqhe de sus pechos, cuando 
ya la está vertiendo hecha sangre por Jesucristo. Jamás se ideó pro
vecto que lograse su efecto mas comple lamen le, ni que fuese puesto 
por obra con mayor prontitud y perfección. En poco tiempo se vió 
todo el campo cubierto de cadáveres, y andar vagando los inicuos mi
nistros con las espadas desnudas sin tener ya objeto alguno en que 
emplearlas. Quedó el inicuo juez sumamente ufano, pensando que 
había conseguido una grande victoria, y que de aquel modo había 
exterminado de Zaragoza los Cristianos. Pero su misma conciencia 
hacia traición á sus deseos, y le hacia ver con una experiencia conti
nuada que era mas fácil que se le acabase á la gentilidad la tiranía
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para perseguir á los Crislianos, que á estos constancia y valor para 
sufrir sus persecuciones. Asiniismo había visto poi repelidas cxpe 
riencias que los Crislianos muertos de aquella manera eran como 
una semilla fecunda que producía ciento por uno, y que seria muy 
posible que cuando él se imaginaba haber arrancado de Zaragoza 
las últimas raíces del Evangelio, estas se hubiesen quedado mas pr o
fundamente asidas en los pechos de algunos cristianos ocultos, fe- 
mió, pues, que no faltarían algunos que recogiesen aquellos sagra
dos cadáveres, y depositándolos en lugares muy honrados y ocu.tos, 
les diesen un culto y veneración que negaban á sus dioses.

Por esta causa inventó otro ardid no menos cruel é impío que c 
primero. Mandó que se juntasen en un mentón ios innumerables ca
dáveres de los esforzados soldados que habían dado su vida poi Je
sucristo, y poniendo al rededor de ellos la leña y combustibles ne
cesarios , se hiciese una grande hoguera, de manera que quedasen 
lodos reducidos á cenizas. Pero ni aun con esto descansaban los 1 ti
nelos de su corazón maligno. Había usado de todos los ardides que 
le había sugerido su diabólica astucia para que no qucuase cristiano 
con vida: tenia mandado que los cadáveres de los Mártires se redu
jesen á polvo para impedir que pudiesen ser venerados; y no con
tento con esto, mal seguro todavía, manda que saquen uc las cálce
les los reos mas facinerosos, y que matándolos, mezclen sus cucipos 
con los de los Cristianos, y así confundidos sean lodos convctlidos 
en cenizas. Lisonjeábase su infernal astucia de que siendo imposible 
la separación de las cenizas de los Crislianos y de los malhechores, 
los Mártires quedarían sin culto por no exponerse al peligro de dar 
la misma veneración á las reliquias de los facinerosos. Ejecutóse esto 
decreto impío; pero Dios, contra cuyo poder y sabidui ía no hav con
sejo que prevalezca, aseguró para siempre el honor de los que le ha
bían sacrificado su vida con un prodigio que ha sido la admiración 
de su siglo y de los que le han sucedido. Las cenizas correspondien
tes á las reliquias de los santos Mártires se separaron de las de aque
llos facinerosos que habían muerto por sus delitos, y de ellas se for
maron unas masas de una blancura tan extraordinaria, que daban á 
entender muy bien la pureza de las almas quejas habían habitado, 
Y la inmarcesible gloria de que ya estaban gozando en premio de su 
triunfo. El miedo con que entonces vivían los Cristianos no les per
mitió otra cosa que el tomar con veneración aquellas masas sagradas, 
y colocarlas en un lugar subterráneo en el campo, en donde estuvie* 
r°n privadas del culto público todo el tiempo que duró la borrasca
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de las persecuciones. Restituida la paz á la Iglesia en tiempo de 
Constancio por los años del Señor de 312, los cristianos de Zaragoza 
fabricaron una capilla subterránea, y en ella las colocaron junto con 
los diez y ocho santos Mártires de los cuales hablamos el dia 16 de 
abril. Hoy dia se conserva esta capilla debajo de la iglesia de Santa 
Engracia, como allí mismo en la historia de esta Santa se dijo. Muy 
de antiguo se llamó esta capilla la iglesia subterránea de las Santas 
Masas, á la cual fueron muy aficionados y devotos muchos santos 
obispos de España, entre ellos^an Eugenio y san Braulio.

Las actas atribuidas á san Braulio, y diferentes Martirologios jun
tamente con el Romano celebran á estos santos Mártires con el título 
de Innumerables, tomando esta palabra en su propia y rigurosa sig
nificación , en cuanto denota una gran muchedumbre que no puede 
reducirse á número fijo.

En la devastación de España por los moros quiso la divina Pro
videncia que entre las iglesias que estos concedieron á los Cristia
nos para el libre ejercicio de su religión luese una la de las Santas 
Masas. De esta manera los Innumerables Mártires de Zaragoza han 
recibido siempre el culto debido, y Dios ha manifestado por su in
tercesión á sus conciudadanos cuán gratas le son sus oraciones cuan
do le son presentadas por siervos tan amados.

dia III, ENTRE OCTAVA DE TODOS LOS SANTOS.

La Misa es en honor de los santos Mártires , y la Oración es la si-

Respice, quaesumus Domine, fami
liam, tuam, et praesta: ut sanctorum In
numerabilium Martyrum intercessio
ne munita, ab omni sit culpa defensa. 
Per Dominum nostrum...

Mirad, Señor, á vuestra familia, y 
concedednos que protegida con la in
tercesión de los santos Innumerables 
Mártires sea preservada de toda culpa. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo m del libro de la Sabiduría.

Justorum animce in manu Dei sunt, 
et non tanget illos tormentum mortis. 
Visi sunt oculis insipientium mori, et 
aestimata est a/flictio exitus illorum : et 
quod d nobis est iter, exterminium -* illi 
autem sunt in pace. Et si coram homi
nibus tormenta passi sunt, spes illo
rum immortalitate plena est. In paucis

Las almas de los justos están cn Ia 
mano de Dios, y no llegará á ellos el 
tormento de la muerte. Pareció á los 
ojos de los necios que morían , y se 
juzgó ser una aflicción el que saliesen 
de este mundo, y una entera ruina el 
separarse de nosotros; pero ellos es
tán en paz : y si han sufrido tormén-
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Vexati, in nmltis bene disponentur ; 
Quoniam Deus tentavit eos, et invenit 
illos dignos se. Tamquam aurum in 
fornace probavit illos, et quasi holo
causti hostiam accepit illos, et in tem
pore erit respectus illorum. Fulgebunt 
justi, et tamquam scintillcc in arundi
neto discurrent. Judicabunt nationes, 
et dominabuntur populis, et regnabit 
Dominus illorum in perpetuum.

tos en presencia de los hombres, su 
esperanza está llena de la inmortali
dad. Habiendo padecido ligeros males, 
recibirán grandes bienes; porque Dios 
los tentó, y los halló dignos de si. Pro
bólos como al oro en la hornilla, y 
recibiólos como á una hostia de holo
causto; y á su tiempo los mirará con 
estimación. Resplandecerán los jus
tos,y correrán como centellas por en
tre las cañas. Juzgarán a las naciones, 
y dominarán á los pueblos, y SU Se
ñor reinará eternamente.

reflexiones.
Las almas de los justos están en la mano de Dios, y no los tocara 

el tormento de la muerte. Si se consideran estas palabras según las 
ideas que ofrecen los objetos sensibles de la carne y sangie, paiecen 
desde luego una ilusión, y como que se oponen á las repelidas expe
riencias que nos ofrecen todos los siglos, y de que están llenas las 
historias. Nada mas común que ver perseguidos á los justos, y opri
midos de la malignidad á los hombres mas virtuosos e inocentes. 
Basta para sufrir los golpes de la envidia, los celos ra losos e a 
emulación, y el desprecio universal de las gentes del mun o e a 
cer profesión de seguir las máximas del Evangelio. Ser justo y sei 
vilipendiado, abatido, perseguido y condenado á tribulación, son 
unas expresiones equivalentes. Ni puede ser otra cosa, atendiendo 
á la natureza de la justicia, las máximas del mundo y la palabra de 
Dios. La justicia es mirada con odio universal de lodos aquellos que 
tienen en la injusticia sus intereses. El mundo es necesario que a o 
mine todo aquello que pretende su destrucción, y que tiene te a 
rada viva guerra contra sus máximas corrompidas. Dios, tinalmen- 
te, cuyas palabras son mas firmes y subsistentes que los cielos \ 
la tierra, tiene dicho que los justos no experimentarían jamás otra 
suerte que la que él habia experimentado; que el mundo los per
seguiría , puesto que á él le habia perseguido; y últimamente, que 
ninguno de sus discípulos podría tener pretensiones de ser mas que 
su Maestro.

Sin embargo de todas estas verdades, el Espíritu Santo dice que 
las almas de los justos están en la mano de Dios, y que no los tocara 
el tormento de muerte. Que á los ojos de los necios pareció que morían, 
y juzgaron que su muerte estaba llena de aflicciones é ignominias; pero
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que en la realidad ellos descansaban en paz, y sus almas están en las 
manos de Dios. ¿Qué expresiones puede encontrar el cristiano que 
le aseguren con mayor firmeza de una vida inmortal contra todas 
las cavilaciones de aquellos infelices entusiastas que quisieran mo
rir como bestias por tener tranquilidad en sus delitos1? ¿Qué huida
mente mas sólido puede encontrar el hombre para afianzar unas es
peranzas eternas, y de unas dichas superiores á toda imaginación? 
Sí, cristiano, padecerás en este inundo: los perversos, los malvados 
perseguirán tu justicia, calumniarán tu virtud, morderán con len
guas viperinas la santidad de tus costumbres; su malignidad furiosa 
llevará su encono hasta el punto de asestar tu vida, y de hacér
tela perder en cárceles, en destierros, entre hambre y miseria. Pero 
cuando te despojen de todo, no podrán quitarte dos cosas: la una 
es la virtud que tranquiliza tu conciencia, y te hace gustar de las 
suaves delicias de la paz y de la esperanza que no podrán amor
tiguar todas las adversidades de esta vida: la segunda es tu Dios, 
que es omnipotente, sapientísimo, tortísimo, y Dios de justicia y de 
venganzas, que está siempre junto á tí para sostenerte con su gra
cia y vengarte de tus enemigos. Vendrá tiempo en que ellos reco
nozcan su error, en que reciban la sentencia debida á sus iniquida
des, y en que viéndote sentado en un trono de estrellas disfrutando 
la gloria de Dios, su amistad y su confianza, se llenen de contusión 
y arrepentimiento, y paguen los delitos presentes con una desespe
ración eterna. No dudes, pues, que las almas de los justos están en 
las manos de Dios; y que aunque delante de los hombres padezcan 
grandes tormentos, sus almas están tranquilas porque las anima una 
inmortal esperanza.

El Evangelio es del capitulo xv de san Juan.
In illo tempore: Dixit Jesús disci- En aquel tiempo dijo Jesús á sus 

pulís suis: Écec mando vobis, ut dili- discípulos : Esto es lo que os mando, 
<jati$ invicem. Si mundus vos odit, sci- que os améis unos á otros. Si c! ffiun- 
tote quia me priorem vobis odio habuit, do os aborrece, sabed que me abor- 
.Si de mundo fuissetis, mundus quod reció á mí antes que á vosotros. Si 
suumerat, diligeret:quia vero demun- fuérais del mundo, el mundo amaría 
do non estis, sed ego elegi vos de mun- lo que era suyo; pero porque no sois 
do, propterea oditvosmundus. Memen- del mundo, sino que yo os elegí del 
tote sermonis mei, quem ego dixi vobis: mundo, por tanto él os aborrece. Acov- 
Non est servus mujor domino suo. Si daos de la sentencia que os dije : No 
me persecuti sunt, el vos persequentur : es el siervo mayor que su señor. Si 
si sermonem meum servaverunt, et ves- á mí me persiguieron, también os 
trum servabunt. Sed hoec omnia facient perseguirán á vosotros: si guardaron
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vobis propter nomen meum : quia nes
ciunt eum, qui misit me. Si non venis- 
sem, et locutus fuissem eis, peccatum 
non haberent: nunc autem excusatio
nem non habent de peccato suo. Qui me 
°dit, et Patrem meum odit. Si opera 
non fecissem in eis, quae nemo alius fe
cit, peccatum noti haberent: nunc au
tem et viderunt, ct oderunt me, et Pa
trem meum. Sed ut adimpleatur sermo, 
<jui in lege eorum scriptus est: Quia 
°dio habuerunt me gratis.

63
mipalabra, también guardaránlaxucs-
tra. Pero todo esto lo harán con vos
otros por causade mi nombre; porque 
no conocen á aquel que me envió. Si 
no hubiera venido, y no les hubiese 
hablado, no tendrían culpa; pero aho
ra no tienen excusa de su pecado. Ei 
que me aborrece á mí, aborrece tam
bién á mi Padre. Si no hubiera hecho 
entre ellos obras tales, que ningún 
otro las hizo, no tendrían culpa; pero 
tas lian visto, y con todo eso me abor
recieron á mí y á mi Padre. Pero debe 
cumplirse aquella sentencia que está 
escrita en su ley : Me tuvieron odio 
sin motivo.

MEDITACION.
Sobre el buen uso que se debe hacer del temor en orden á la salud eterna.

Pumo primero.—Considera que teniendo en tu alma un princi
pio por el cual te es natural el temer lo que te daña, debes hacer

él tal uso, que de ninguna manera temas á los hombres cuando 
se trata de poner óbices á la salud eterna de tu alma.

Pocos afectos se encuentran en el alma racional que produzcan 
lautos provechos y daños, según su buen ó mal uso, como el temor. 
La seguridad que solemos disfrutar en medio de los peligros es sin 
duda obra suya: á él deben igualmente los politicos aquellos gran
des rasgos de prudencia que producen la felicidad de un estado; pero 
Segun las máximas del Evangelio, aun es mas, pues se dice que el 
leiüor de Dios es la basa y el fundamento de toda sabiduría. Este 
alecto que trae á los hombres en una agitación continua, has de 
considerar que es sumamente nocivo y criminal cuando tiene por 
objeto á los mismos hombres, y hace omitir, ó el honor de la Reli- 
í>'on, ó los preceptos del Evangelio. Conociendo Jesucristo las funes- 
as consecuencias que nacen de un temor mal fundado, no se olvidó 

do advertir á sus discípulos esta saludable doctrina, enseñándoles á 
'Pdén debian temer, y por qué causas, y á quién debian despre- 
Clar, y por qué motivos. Estas son sus palabras en el capítulo xn de 
San Lucas : No tengáis miedo á aquellos que matan el cuerpo, y he- 
J° €sto no pueden hacer otra cosa : yo os manifestaré á quién habéis 
j temer. Temed á aquel que despues de quitaros la vida tiene potestad 
^ enviaros al infierno: y así os digo, temed á este. Á la verdad, que
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las palabras de la eterna sabiduría son como suyas, fundadas en unas 
tan claras razones, que es necesario cerrar los ojos del entendimiento 
para no dejarse vencer de su ineluctable fuerza. Porque ¿no es cier
to, ó cristiano, que Dios vela continuamente sobre tu salud y tu fe
licidad , y que no hay padre tan solícito del bien de sus hijos como 
lo es Dios de tu ventura? ¿No crees firmemente que todas las cria
turas tienen tal subordinación á su omnipotencia, que sin su volun
tad ninguna tiene licencia para dañarte? Pues si esto es así, si Dios 
cuida de tí, si Dios está en tu favor, ¿por qué temes los ítiales y ase
chanzas que te pueden venir de los hombres? Además, que aun 
cuando su poder no tuviese las trabas dichas, ¿qué males son los 
que los hombres pueden acarrearte, cuando agitados del furor y la 
venganza proyecten tu perdición y completa ruina? Todas sus ideas 
jamás podrán tener otro objeto que tu vida ó tu cuerpo. Esto es lo 
mas precioso que posees: esto es lo que mas te interesa, en que es
tés sujeto á la voluntad de otro hombre. Pero ¿podrán, por ventura, 
hacerte algún daño en el alma? ¿Podrán impedir que los mismos 
desprecios é injurias que le hacen los conviertas tú con la gracia de 
Dios en tu provecho y beneficio? ¿Podrán ellos hacer que de este 
sufrimiento no te resulte una gloria eterna en el otro mundo, y que 
aun en este sea celebrada tu memoria con bendiciones? No, de nin
guna manera. Y aun cuando el furor de tu enemigo, preocupado por 
la ira, por la venganza, ó por la superstición, aflija tu cuerpo con 
tormentos y llegue á quitarte la vida, de ninguna manera podrá im
pedir que el omnipotente Dios, por cuya gloria padeces, no le rein
tegre con muchas ventajas en los bienes perdidos, y además le pague 
con usuras las obras hechas por su servicio. Deja, pues, de temer á 
los hombres si es que has de servir á Dios.

Punto segundo. — Considera que aun cuando tu propia concien
cia te acusase de delitos por los cuales pudieses temer á los hom
bres , la fe y la Religión te enseñan que aun en este caso solo debes 
temer á Dios, que es el que está viendo siempre el secreto de los 
corazones, y el que puede darte un castigo correspondiente á tus 
excesos.

Apenas hay página en las sagradas Escrituras en que no se reco
miende particularmente el santo temor de Dios. Á él se le atribuyen 
tantos y tan maravillosos efectos en la vida espiritual, que se le pue
de llamar el único secreto para conseguir seguramente la salvación. 
Pero basta solamente para conocer todos estos bienes lo que se dice
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en el capítulo xv de los Proverbios: Por el temor de Dios se aparta 
todo hombre del mal. En estas palabras va embebida la misma ra
zón que dijo Jesucristo á sus discípulos, avisándoles que temiesen 
á aquel que despues de quitar la vida al cuerpo tenia potestad para 
enviar el alma á los infiernos. Porque, ¿qué diferencia no hay de 
la ira de Dios á la ira del hombre, y del castigo que puede dar Dios 
á nuestros delitos, al que le puede dar un hombre miserable? Este, 
por mas que haga, siempre es preciso que padezca tres defectos en 
sus castigos y venganzas. Lo primero, la esfera de sus luces y co
nocimientos es sumamente limitada: no puede tener noticia sino de 
aquellas cosas que se sujetan á los sentidos, y aun para certificarse 
estas necesita del multiplicado testimonio de los hombres, que siem
pre ha de ser, como ellos, falible. Lejos de su potestad el conocer los 
delitos ocultos, y mas léjos todavía el poder graduar y medir el punto 
de malignidad que tienen unas obras respecto de otras. Por esta causa 
no puede dar un castigo según el número de los delitos, y mucho me
nos acomodado á la cualidad y malicia con que han sido cometidos. 
El segundo defecto que suelen padecer los hombres al tiempo de cas
tigar ó de vengarse, es no conocer las acciones según la cualidad 
que esencialmente las caracteriza. Por esta causa se ha visto muchas 
Veces absolver á los verdaderamente reos como si luesen inocentes, 
v castigar á estos con el último suplicio en presencia de los verda
deros delincuentes que estaban celebrando el yerro. El tercer defecto 
consiste en la corta extensión a que se extienden los límites de la po
testad humana. Una provincia ó un reinó pueden sustraer á un reo 
de la jurisdicción y potestad de aquel contra quien cometió el delito. 
Además, que la severidad de las leyes suele ablandarse con el oro, 
Y no hay jueces tan enteros á quienes no hagan doblarse el temor ó 
ta esperanza. Pero Dios todo lo ve, lodo lo conoce, todo lo pesa, en 
todo lugar manda, á todas parles se extiende su justicia: no hay 
modo ni manera de huir su castigo; y así decia bien el real Profeta 
{Psalm. cxxxvni): ¿A dónde iré que esté libre de tu poder, ó á dónde 
podré huir que no te tenga presente? Aun cuando bajase á los abismos, 
allí mismo encontraré tu omnipotencia. Además, el castigo que Dios 
da es por toda una eternidad ; y esta sola circunstancia basta para 
determinarte á temer á solo Dios cuando se trata de la salud eterna, 
y no temer de ninguna manera á los hombres.

Jaculatorias. —¿Qué es lo que tu Dios y Señor te pide, ó alma



66 NOVIEMBRE
mia, sino el que temas á tu Dios y Señor, y que andes por sus de-1 
rechos senderos? (Deut. x).

Teme, pues, al Señor, y apártate del mal, que en eso consiste tu 
ventura. (Prov. ra).

PROPÓSITOS.
1 Toda la vida del hombre es un continuo tejido de temores. Si 

quieres volver los ojos á las innumerables acciones que has hecho en 
este mundo, á los pasos que has dado, á los encuentros que has te
nido , hallarás un continuo temor que te ha hecho la vida amarga, 
aun cuando te lisonjeabas de estar inundado de delicias. Apenas co
menzaste á hacer uso de tu razón, apenas acabaste de recibir de la 
mano de Dios una constitución perfecta en tu cuerpo, cuando abu
sando malamente de uno y otro, te entregaste á tus pasiones, y es
tas le constituyeron en un continuo temor. Si alguna criada hermo
sura atrajo con sus encantos los afectos de tu corazón, temiste no 
agradarla, temiste al rival, temiste perderla, y temiste sus capri
chos. Si los accidentes inevitables de la vida humana precipitaron tu 
juventud en el odio de tu enemigo, ¡cuántos sobresaltos te cerca
ron ! ¡ cuántas veces temiste ser víctima de su despecho, y cuántas, fi
nalmente, el criminal odio que abrigabas en tu seno te hizo temerle 
á tí mismo! Pues qué, ¡si consideráramos la vida del hombre en la 
edad robusta y en la avanzada cuando se apoderan de su corazón las 
pasiones mas fuertes y mas bastas, aunque no sean las mas violen
tas! Temores sobre la pérdida de la hacienda, sobre la adquisición 
de la dignidad ó de la honra, sobre la quiebra de una ventajosa amis
tad: temores de que el poderoso te mire con ceño, de que el grande 
no le franquee sus auxilios, de que tus émulos triunfen de tu ino
cencia ó de tu justicia: temores de que el amigo lo sea aparente
mente, y te haga traición en materias interesantes: temores en or
den á tu salud: temores sobre la constitución ó colocación de tu 
familia; y temores, finalmente, sobre todas las acciones las mas mí
nimas de tu vida. Y qué, ¿has de ser tan necio, que teniendo una 
cierta necesidad de vivir siempre con temor, no has de dirigir este 
de modo que te produzca tranquilidad de espíritu, paz en la con
ciencia , y una cierta seguridad en orden á la salvación de tu alma? 
¿Qué tienen de apetecibles esos temores tumultuosos: y llenos de so
bresalto que causa en tí el mundo, y que te obligan á pasar una 
vida triste, dura y amarga? Teme á Dios, ó cristiano, que este le-
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mor es sanio", este temor es provechoso, este temor llenará tu alma de 
una tranquilidad tan pura, tan dulce y tan apetecible, que en ella dis
frutarás anticipadamente los principios de la bienaventuranza eter
na. Es dificultoso, no hay duda, el vencer todos los temores del mun
do, y el acostumbrarse á hacer un alto desprecio de las cosas que 
mas estiman los hombres: es dificultoso mirar con desden la gracia 
de los príncipes, despreciar el favor de los grandes, y hacerse des
entendido a los hechizos de una gran dignidad y á los brillos de un 
puesto encumbrado. Pero díme, ¿cuentas en tus acciones solamente 
contigo? ¿No sabes que la gracia de Dios lo vence lodo, y que con 
ella puedes tú solo mas que todo el mundo? Si eres cristiano, debes 

* tener en tu alma altamente impresas estas ideas. Sé, pues, cristiano, 
y usa desde hoy para tu provecho de los soberanos dones que te con- 
cede el Espíritu Sanio.

DÍA IV.

MARTIROLOGIO.

San Carlos Borromeo , en Milán, cardenal y obispo de esta ciudad; el cual 
Esclarecido en santidad y milagros, fue canonizado por Paulo Y. (léase 5» 
*>ida en las de hoy).

Loa santos mártires Vidal y Agrícola, en Bolonia : el primero siendo 
Esclavo del segundo, llegó despues á ser compañero suyo en el martirio : ator
mentáronle los perseguidores con tal crueldad, que en todo su cuerpo no se 
Encontraba parte sana; lo cual sufrió con la mayor constancia, y puesto en 
°racion entregó su alma á Dios. Á. Agrícola le dieron muerte enclavado en 
Una cruz con muchísimos clavos. San Ambrosio, que se halló presente á la 
traslación de estos Santos, refiere que recogió los clavos, la sangre veni edoiu 
Y la cruz, y lo colocó todo debajo del sagrado altar. (Id citado san Ambrosio 
^0$ informa de que Agrícola era un caballero de Bolonia, y que ) idal, su es- 
etctt’o, aprendió de él la religión cristiana, y recibió primero la corona, porque 
PuraCristo nohay diferencia en la condición de siervo ni de señor. Ambos fueron 
presos probablemente en el año de 30í. El castigo de Agrícola fue dilatado poi 
una cruel compasión, por ver si la vista de los tormentos del siervo le hacia mu- 
dar de resolución; pero lejos de ello quedó mas animado con el ejemplo>. .En- 
tonces toda la compasión del pueblo y de los jueces se convirtió en furor, y el cuer- 
P<} del Mártir enclavado en una cruz fue tan herido y penetrado de innumera
les clavos, que el número de sus heridas excedió en mucho al de sus miembros.
, cuerpo.t de los Mártires fueron colocados en el lugar de la sepultura de los 

Judíos. Huyendo san Ambrosio de las manos del tirano Eugenio, entró en liolo- 
en el año de 393, y allí descubrió estas reliquias. Juliana, devota viuda de 

yorencia, le convidó á dedicar una iglesia que habia fundado en aquella ciu- 
dad, y te pidió este tesoro : el que no tuvo arbitrio de negarle una parte de ellas,
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V cuyo valor ponderó mucho el mismo á las tres hijas de Juliana, mandándo
las que le recibiesen con respeto, como presente de salvación. Tíutler).

El martirio de los santos Filologo y Patroba, discípulos del apóstol 
san Pablo.

San Próculo, mártir, en Autun.
San Claro , presbítero y mártir, en territorio de Vejin en Francia. (Murió 

mártir de la castidad en el ano 894 , habiéndole asesinado dos rufianes pagados 
por una prostituta que no pudo lograr que el Santo consintiese á sus torpes de
seos. Su culto ha sido célebre en Francia, y la ermita donde fue enterrado es to
davía lugar donde acuden muchos peregrinos, y que ha sido glorificado por el 
Señor con muchos milagros).

San Porfirio, mártir, en Éfeso, en tiempo del emperador Aureliano.
Los santos mártires Nicandro, obispo, y Hermas, presbítero, en Mira 

de Licia, siendo presidente Libanio.
La dichosa muerte de san Pierio, presbítero de Alejandría, en el mismo ' 

«lia ; el cual fue muy versado en la santas Escrituras, y de vida muy inocente 
y propia de un filósofo cristiano; en tiempo de ios emperadores Caro y Dio- 
vlcciano, gobernando Leonas la iglesia de Alejandría, enseñó al pueblo con 
mucho fruto y escribió varios tratados : finalmente, luego que cesó la perse
cución se fué á Roma, donde acabó en paz el resto de su vida (por los años de 
287).

San Amancio , obispo, en Rodes de Francia, cuya vida fue gloriosa en san
tidad y milagros.

San Joanicio, abad , en fiitinia. (Era natural de Bitinia, hijo de padres 
pobres, y pasó los primeros años guardando cerdos: despues entró en las com
pañías de guardias del emperador de Constantinopla, y como se distinguiese por 
su bella presencia y asombrosa intrepidez, obtuvo distinciones y recompensas; 
pero se había dejado llevar del torrente de aquellos tiempos, y era un violento 
perseguidor de las imágenes. Con la conversación y trato de un monje conoció 
su error, y tocado entonces de compunción, pasó seis años en ayunos y peniten
cia. Por fin, á la edad de cuarenta anos dejó el servicio, y se retiró al monte 
Olimpo, en Bitinia, Doce años despues tomó el hábito religioso en el monasterio 
de Eresta. El don de milagros y el de profecía lo hicieron tan célebre en Oriente, 
que acudían á verle desde los lugares mas distantes. Defendió con celo el culto 
de las santas imágenes, y contribuyó en gran manera á que la emperatriz Teo
dora proscribiese aquel error. Llegó á la edad de ciento diez y seis años, y mu
rió en el de 84o. San Joanicio es uno de los Santos mas célebres de la Iglesia 
griega. Butler).

San Eme rico , confesor, hijo de san Esteban, rey de los húngaros, en Alba 
Real en Hungría. (Desdenino dió ya pruebas déla mayor santidad. Creciendo 
en la virtud y perfección, ofreció á Dios su virginidad; pero no queriendo des
cubrir el secreto ni aun á su propio padre, consintió por fin á casarse con una 
doncella de sangre real, tan hermosa como honesta, y digna ciertamente de tan 
santo esposo, pues consintió también en la noche de las bodas á guardar virgi
nidad y á vivir como hermanos. Siendo la vida del santo Príncipe mas digna 
del cielo que de la tierra, el Señor se la cortó en la flor de su edad, y le trasla
dó á otro reino mas seguro y perpétuo, ilustrando luego su sepulcro'con muchos 
y grandes milagros. Benedicto VIH le canonizó con san Estiban su padreJ.

San Félix de Valois, fundador del Orden de la santísima Trinidad, re-
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tención de cautivos, en ei monasterio de Cerfroi, diócesis de Meaus ; su fies
ta se celebra el dia 20 de este mes por decreto de Inocencio X!. (Véase su 
historia en dicho dia).

Santa Modesta , virgen, en Treveris. (Fue natural de esta ciudad y consa- 
!)ró toda su vida á Jesucristo. El Señor la favoreció con divinas revelaciones, y 
niurió santamente en su misma patria en el año de Ü80. Su cuerpo fue sepulta
do en la iglesia principal de dicha ciudad, y su sepulcro glorioso en milagros).

SAN CARLOS BORRO MEO, CARDENAL Y ARZOBISPO DE MILAN.

San Carlos, de la ilustre familia de los Borromeos, nació en el cas
tillo de Arona el dia 2 de octubre del año 1038, siendo sumo pontífice 
Paulo III, y emperador Carlos Y, que se había apoderado del Mila- 
pés. La noche que nació, los soldados que hacían la centinela vieron 
tluminado todo el castillo con una resplandeciente luz, dando el cielo 
á entender el resplandor de santidad que algún dia había de derramar 
aquel niño recien nacido en toda la Iglesia de Dios, quien desde su 
‘tías tierna infancia le previno con todas las bendiciones de dulzura. 
Huia cuidadosamente la compañía de aquellos niños en quienes no
taba atolondramiento en las acciones, ó inmodestia en las palabras, 
gustando de estar solo, y se divertia en hacer altares, adornarlos y 
femedar las ceremonias de la Iglesia, con cuyas acciones manifestó su 
inclinación al estado eclesiástico; y habiéndole conferido la primera 
tonsura, logró cuanto deseaba su devoto corazón. Un tio suyo, llama
do Judas César Borromeo, renunció en él la abadía de San Graliniano 
y San Ielino. Luego advirtió el niño á su padre que aquellas rentas 
ho se podían emplear en la manutención de la casa; y dejándosele al 
iuismo niño la administración, separó de ellas lo que bastaba para 
su moderado sustento, aplicando lo demás para el adorno de su igle- 
Sla 7 y para el alivio de los pobres. Enviáronle á Pavía para acabar sus 

ludios, y aunque reinaba mucho desorden en aquella ciudad, Cár- 
,0s supo adelantarse en las letras sin perjuicio de la virtud. Conocien- 
0 1° míicionado que estaba el aire de aquel pueblo, evitó la infección 

?°u *a oracion, con la penitencia y con la frecuencia de los Sacramen- 
0Sl Recurrió á la que se llama Virgen por excelencia; puso en sus 

Illd!10s el tesoro de su virginidad; escogióla por madre suya, por su 
Protectora y por su abogada. No añadiré que no le engañó su con- 
urnza, porque á ninguno engañó jamás la que colocó en esta divina 
adre, que llevó en su vientre la Sabiduría encarnada. Fuele muy 
ecesaria la protección de esta Reina de las Vírgenes: pusiéronse ase- 
lanzas á su fidelidad; pero el fuego de la tentación solo sirvió para

® TOMO XI.
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purificar mas el oro de su virginal entereza. Habiendo sido creado 
papa el cardenal de Médicis, su lio, con nombre de Pio IV, le llamó á 
Roma, donde con el capelo de cardenal le hizo arzobispo de Milán, y 
le encargó la principal administración de los negocios, que desem
peñó con la mayor integridad, solicitando sobre todo la conclusión 
del concilio de Trento. Vivía en Roma con esplendor, pero pensando 
algunas veces en retirarse. La muerte de su hermano mayor le de
terminó en fin á mudar de vida. Reformóse según las constituciones 
del Concilio, y Dios, que nunca se deja vencer en liberalidad, se 
comunicó á su siervo con particulares dones, dándole en la oración 
ciertas efusiones ó derramamientos de amor que le enternecían. Qui
so retirarse de los negocios públicos para entregarse con mayor liber
tad á la oración; pero se lo disuadió D. Fr. Bartolomé de los Már
tires , arzobispo de Braga, diciéndole que un verdadero cardenal 
debía ser activo, esforzado y laborioso, siendo conveniente poner á 
la vista del mundo el ejemplo de un sobrino del Papa, que se inte
resaba mas en la gloria de la Esposa de Jesucristo que en la grandeza 
de su casa: rindióse el Santo, y prosiguió trabajando como antes. 
Era arzobispo de Milán; pero como el Papa le detenia en Roma cerca 
de su persona, envió á Milán al célebre Nicolás Ormanet, y él se en
sayó en predicar para habilitarse á ejercitar este ministerio por sí mis
mo. Obtuvo en fin licencia para retirarse á su iglesia, donde fue mag
níficamente recibido. Predicó el domingo siguiente, y lomó por texto 
aquellas palabras: Con deseo he deseado comer esta Pascua con vos
otros. No era muy elocuente; pero como era santo y era obispo, su 
santidad movía los corazones, y la fuerza del espíritu pastoral daba 
peso á las palabras. Convocó un concilio provincial: arreglóse en él 
lo que tocaba á la vida de los obispos, de los sacerdotes, gobierno de 
las parroquias, administración de los Sacramentos, con algunos es
tatutos acerca de las religiosas. Era cosa tan nueva en Milán un con
cilio provincial, que de todas parles concurrían á verle. No acaba- , 
ban las gentes de admirarse, viendo un cardenal en la flor de sus 
años subir al púlpilo con frecuencia, administrar tos Sacramentos, 
negarse á todas las diversiones por desempeñar todos los ministerios 
de la dignidad episcopal. Extendida la fama por toda Italia, llegó 
á los oidos del Papa con tanto gozo suyo, que escribió un breve á . 
su sobrino con expresiones de la mayor satisfacción. Renunció el 
cardenal todos los beneficios que tenia, y en un solo día perdió dos
cientas mil pesetas de renta. Poco acostumbrado el mundo á seme- ; 
jantes rasgos de generosidad, apenas lo podia creer; pero lo vió y /



DIA IV. 7Í
admiró. La caridad, que lenia su domicilio en el corazón del buen 

í astor, le comunicó su natural actividad para buscarlas ovejas des
carriadas. Emprendió la visita de los Valles en el país de los suizos, 
y en ella le vcian todos caminar á pié, sufriendo la hambre, la sed 
y todas las injurias del tiempo. Era su comida y su bebida la salva
ción de las almas; á precio de esta le eran estimables todos los tra
bajos. El celo le infundía ligereza de ciervo para treparlos riscos mas \ 
escarpados y para buscar entre los precipicios alguna oveja desman
dada del aprisco. Á las rebeldes las trataba con dulzura, se compade
cía tiemamente.de su descamino, mostrábalas tal amor, que las gana- 
„a la confianza; esta las obligaba á franquearle el corazón, y una vez 
panqueado este, las insinuaciones de la caridad pastoral, juntas á 
a gracia de Jesucristo, las arrancaba del error. ¿Á cuántos no sacó 
|le desvarios de la herejía? ¿á cuántos no llamó á la admirable 
lumbre de la fe, retirándolos de la región de las tinieblas y de la 
s°mbra de la muerte? No se hartaban de verle, siguiéndole de aldea 
!iíl aldea y de choza en choza. Era buen olor de Jesucristo, y los 
Pueblos corrían tras la fragancia que exhalaba su santidad. Estable- 
c‘ó un orden admirable en la catedral de Milán. La devoción de los 
Eclesiásticos, la magnificencia de los ornamentos, y el esplendor en 
as ceremonias eran un espectáculo que verdaderamente suspen
da. Erigió muchos seminarios, y fundó un colegio para la nobleza, 
cuyos edificios son soberbios, y cuyos estatutos caracterizan la pru
dencia del santo Fundador. Introdujo en Milán á los clérigosTeatinos 
,J san Cayetano, á quienes estimaba singularmente por su pobreza 
y por su confianza en Dios. Antes habia introducido á ios Padres de la 
Compañía de Jesús, y fundó una congregación de clérigos seculares, 
dres de loda suerte de votos, y solo dependientes de él como de su 

Primera cabeza para emplearlos á su arbitrio donde lo pidiese la nece
sidad del arzobispado. Llamó á esta congregación de los Oblatos de san 
Ambrosio, poniéndola bajo la protección de la santísima Virgen y del 
santo Doctor. Instituyó otros muchos piadosos gremios muy útiles 
a su iglesia, desahogándose y como desarrollándose su caridad en 
estos establecimientos, centellas del divino amor que abrasaba su 
Corazón, y tesoros escondidos con que enriquecía á su Esposa. Re- 
0rmó la Orden de los Franciscanos y de ios Humillados. Con ocasión 
de la reforma de los segundos sucedió un portento singular. Fue asa
lariado un asesino para que quitase la vida al sanio reformador. En- 
,! ^ el asesino en la capilla, donde el Cardenal estaba rezando con su 
Emilia, y le disparó un mosquetazo casi á boca de canon, cu va bala 

G* '
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conducida por el demonio llegó á la carne, y en la superficie de ella 
la aplastó el Ángel tutelar de la diócesis; penetró mantelete, roquete 
y vestidos hasta el mismo cutis, donde se detuvo como respetándole; 
pero el santo Cardenal inmoble y sereno, como si nada hubiera su
cedido, prosiguió rezando con el mayor sosiego. Al ruido del asesina
to concurrió á palacio toda la ciudad. El gobernador y el senado le 
aseguraron que harian justicia como se descubriese el reo. Logróse 
prenderle, y el Santo no dejó piedra por mover para que se le perdo
nase la vida; pero á pesar de sus caritativas instancias fue castiga
do como merecía, y el Papa abolió la Orden de los Humillados. Aili- 
gió Dios á la ciudad de Milán con el azote de la peste. Hizo san Carlos 
prodigios de caridad. Aconsejáronle que se retirase á algún lugar 
sano para conservar una vida que era tan necesaria á toda la dióce
sis; pero el Santo no dió oidos á semejante consejo, horrorizándole 
mas que la muerte la falta de caridad: víctima de esta virtud mira
ba á la muerte como corona suya. Parecía que la caridad le multi
plicaba en muchos : padeciendo sus ovejas, padecía en todas ellas 
como buen pastor. Dia y noche andaba por las calles llevando á to
das partes palabras de paz, de confianza y de amor. Su presencia 
suavizábalos dolores, llelratada en su semblante la alegría de los San
tos, se desprendía de su boca el consuelo del Señor, por lo que la 
gente no se saciaba de verle. Él mismo administró el Viático á uno 
de sus curas que murió herido de la peste, la que no le tocó al San
to, sirviéndole de preservativo su misma caridad: asilo que no acierta 
á violar el mal mas contagioso. Deshacíase á penitencias, como si 
aquella pública calamidad del rebaño fuese castigo por las culpas del 
Pastor. ¡ Cuántas veces se ofreció á Dios para que descargase solo en 
él lodo el peso de su cólera! Para aplacarla instituyó procesiones 
generales, pero ¡ qué no hizo en ellas! No es posible explicar lo que 
ejecutó visitando las parroquiasde su diócesis mientras duró este azote 
del cielo. Estaba en continuo movimiento, dormía poco, y comia á 
caballo por no perder tiempo. Logró en aquel tiempo una abundante 
cosecha, hasta que compadecida la divina piedad del Pastor y del re
baño , levantó la mano del castigo, restituyó la serenidad, y admitió 
gustosa el sacrificio de su amor. Escribiéronle mil enhorabuenas de 
todas partes, yrecibió cartas llenas de elogios escritas por los mayores 
príncipes de la corte romana; pero nada alteró la modesta humildad 
de su corazón, como quien conocia muy bien el verdadero origen de 
todaslas gracias, y estaba perfectamente instruido desús obligaciones. 
Eespondíó que en aquello no había hecho mas que cumplir con la
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obligación de obispo, teniendo presente la doctrina de Jesucristo, se
gún la cual el pastor debe dar la vida por sus ovejas; sacrificio in
dispensable en quien está encargado de guardar el rebaño de Jesu
cristo. Vivió otros siete años despues que cesó la peste, trabajando en 
Ja salvación de su diócesis y de toda la provincia de Milán con infa
tigable cuidado, y con una vigilancia pastoral que nunca reconoció 
flaqueza ni desaliento. Decia que el obispo demasiadamente cuida
doso de su salud no podia cumplir bien con su encargo, añadiendo, 
flue á un obispo, como él quiera, nunca le puede faltar que trabajar ; 
flor lo que reprendió severamente á cierto prelado que le escribió se 
dallaba sin tener que hacer: respondióle que no acertaba á conce
de cómo podia estar desocupado el que tenia sobre sí el cuidado de 
atla diócesis. Aconsejando la residencia á un cardenal, y excusán
dose este con la ceñida extensión de su obispado, le replicó el Santo, 
flue una sola alma merecía la presencia de su obispo, por elevada que 
Jóese su dignidad. Para recogerse mejor algunos días , se retiró el 
Sanlo Arzobispo al monte Yoral, á donde hizo unos ejercicios, siendo 
sd director el P. Adorno, jesuita, que fue su confesor por muchos 
‘dios, y le mereció la mas estrecha confianza. Jlízolos con extraor
dinario fervor, como quien presentía que le habían de servir de pre
paración para la muerte. Sus oraciones, sus penitencias y sus ayunos 
ludieron las fuerzas del cuerpo. Cayó malo; pero disimuló la prime
an calentura: á la segunda se descubrió con el P. Adorno, que mo
deró las oraciones, mortificaciones y vigilias. Continuando la calan
dra, se restituyó á Milán, donde se le redobló la fiebre. Avisaron 
°s médicos al P. Adorno que no habia que perder tiempo, y que 

era preciso intimar al Cardenal que se dispusiese para morir: noticia 
(lde no sobresaltó á un hombre que habia vivido tan santamente, y aca
lda de lavar, por medio de una confesión general, las menores man
das en la sangre del Cordero. Pidió el santo Viático, trajéronselo; 

pero i con qué devocionlo recibió! ¡cuáles fueron sus amorosos deli
quios á visladelDiosdesu salvación, de aquel Dios que al consumarel 

,m°r que nos tiene quiere ser el Dios de fas gracias antes de ejercer 
oficio de Juez de los hombres! Despues que recibió el pan celestial 

L u le administró la Extremaunción; y porque siempre habia deseado 
l0l¡r como penitente, le tendieron sobre un cilicio cubierto de ce- 
Za bendita. En este aparato de* penitencia entró en una apacible 
gonía) qUe ajgUnas horas, y despues fue á recibir en el cielo el 

l da1*0 de sus trabajos á los cuarenta y siete años de su edad, en que 
u ia entrado un mes antes, sábado 3 de noviembre de 1S84. Publi-
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cada en Milán la noticia de su muerte, cada uno creyó haber per
dido su padre en el padre común de lodos, juzgando que aun debía 
el Señor estar muy irritado contra aquel pueblo, pues le privaba de 
un obispo tan santo en lo mejor de su edad. Hiciéronsele magníficos 
funerales, celebrando la misa del entierro el cardenal Sfrondati, obis- 
pode Cremona, ypredicando el P. Panigarola la oración fúnebre, que 
muchas veces interrumpieron, ó, por mejor decir, continuaron con 
mayor elocuencia las lágrimas del auditorio. Glorificó el Señor al 
santo Cardenal con tantos milagros, que en breve tiempo su sepul
tura se vio rodeada de votos: á cuyo ruido y á la fama de sus vir
tudes le canonizó primero la voz del pueblo, y esta, en fin, obligó 
al papa Paulo V á ponerle en el catálogo de los Santos el dial.0de 
noviembre del ano 1001, mandando que se celebrase su fiesta el 
4 del mismo mes. Luego que el papa Gregorio XIII tuvo noticia de 
su muerte, exclamó: Apagóse la lumbrera de Israel.

DIA IV, ENTRE OCTAVA DE TODOS LOS SANTOS.

La Misa es en honor de san Cárlos, y la Oración la que sigue:
Ecclesiam tuam, Domine, sancti 

Car oli, confessoris tui atque pontificis, 
continua protectione custodi: ut sicut 
illum pastoralis sollicitudo gloriosum 
reddidit, ita nos ejus intercessio in tuo 
semper faciat amore ferventes. Per Do
minum nostrum Jesum Christum...

La Epístola es dcl capitulo
Eccs sacerdos magnus, qui in diebus 

suis placuit Deo, et inventus est justus, 
et in tempore iracundia: factus est re
conciliatio. Non est inventus similis 
illi qui conservaret legem Excelsi. Ideo 
jurejurando fecit illum Dominus cres
cere in plpliem suam. Benedictionem 
omnium gentium dedit illi, et testamen
tum suum confirmavit supe r caput ejus. 
Agnovit eum in benedictionibus suis: 
conservavit illi misericordiam suam, et 
invenit gratiam coram oculis Domini. 
Magnificavit eum in conspectu regum,

Conserva, Señor, tu Iglesia, me
diante la continua protección de san 
Carlos, tu confesor y pontífice, para 
quo así como le colmó de gloria el cui
dado que tuvo de su rebaño, así tam
bién nos baga á nosotros cada día mas 
fervorosos cu tu amor su poderosa in
tercesión. Por Nuestro Señor Jesu
cristo, etc.

xliv y xlv del Eclesiástico.
Hé aquí un sacerdote grande que en 

sus dias agradó á Dios, y fue hallado 
justo, y en el tiempo de la cólera se 
hizo la reconciliación. No se halló se
mejante b él en la observancia de la 
ley dcl Altísimo. Por eso el Señor con 
juramento le hizo célebre en su pue
blo. Dióle la bendición de toda£ las 
gentes, y confirmó en su cabeza su 
testamento. Le reconoció por sus ben
diciones, y le conservó su misericor
dia, y halló gracia en los ojos del Se
ñor. Engrandecióle en presencia de los
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et dedit illi coronam gloriae. Statuit illi reyes, y i e diu la corona de la gloiia. 
testamentum aeternum, et dedit illi sa- Hizo con él una alianza eterna, y le 
cerdotium magnum , et beatificavit dio el sumo sacerdocio, y le colmó de 
illum in gloria. Fungi sacerdotio, etka- gloria para que ejerciese el sacerdocio, 
be¡ e laudem in nomine ipsius: et offer- y fuese alabado su nombre, y le ofre- 
re illi incensum dignum, in odorem cíese incienso digno de él, en olor de 
suavitatis. suavidad.

REFLEXIONES.

Confirióle el gran sacerdocio, colmóle de felicidad y de gloriapai a que 
hiciese todas las funciones con dignidad, cantase las alabanzas del Se
ñor, anunciase al pueblo su gloria en nombre suyo, y ofreciese á Dios 
incienso digno de su grandeza en olor de suavidad. Tal debe ser la pure
za de costumbres, la virtud y la santidad de aquel a quien escogió 
Dios como á Aaron para el sagrado ministerio. Pedia Dios grande 
inocencia y grandes virtudes á los sacerdotes de la ley antigua, no 
obstante que, por decirlo así, no eran mas que figuras de los de la 
nueva. Pues ¿cuál deberá ser la virtud de estos? ¿cuál su perfección? 
Hagamos juicio de esto por la infinita diferencia de sacrificios entre ei 
Antiguo y Nuevo Testamento. ¡Cuánta es la santidad, cuánto el 
valor, cuánto el infinito mérito de la víctima que se o i rece en el sa
crificio de la misa! Pues infiere de ahí ¡cuánta debe ser la santidad \ 
la pureza del ministro que le ofrece! Pero [qué aféelos de adorna
ción, de amor y de reconocimiento debe excitar en todos los fieles 
la memoria sola do este incomprensible beneficio! ¡Qué asombro y 
qué respeto á la vista de esta maravilla! ¡con qué humildad deben 
comparecer delante de esta adorable majestad! ¡cuánta su ansia por 
Participar de los sagrados misterios! ¡cuánta su respetuosa venera
ción á los altares! ¡ qué respeto á tan augustas ceremonias! peí o ¡cuál 
debe ser la eficacia de la fe! ¡ cuál la pureza de costumbies, la emi
nente santidad de esos ministros del Altísimo! ¡ de esos visibles me
diadores entre Dios y los hombres! ¡ de esos sacerdotes de Dios vivo, 
cuya dignidad respetan las potencias de la tierra, cuyo sagrado ca
rácter se hace también respetable á los mismos Ángeles 1 ¿Podrán 
acercarse al altar sin sentirse preocupados de un santo terror? ¿po
drán tener en sus manos la sagrada hostia sin experimentar los ma
ravillosos efectos de su divina presencia? Salió Moisés de la conver
sación que tuvo con Dios cu el monte con el semblante inllamado, 
arrojando rayos de luz por todas partes. Y ¿podrá salir del altar un 
sacerdote sin nuevo fervor, sin nueva devoción, sin que se note en él 
tina virtud mas resplandeciente? Así discurre todo hombre de buen
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juicio instruido en las verdades de nuestra Religión; así discurren 
hasta los iraqueses y los indios luego que están bien informados de 
nuestros sagrados misterios. Pero ¿discurren de la misma manera 
todos los Cristianos? ¿Acreditan todos con su conducta la fe que 
profesan, y la idea que tienen de este divino misterio?

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.
In illo tempore dixit Jesús discipu

lis suis parabolam hanc : Homo qui
dam peregre proficiscens, vocavit ser
vos suos, et tradidit illis bona sua. Et 
uni dedit quinque talenta, alii autem 
duo, alii vero unum, unicuique secun
dum propriam virtutem, et profectus 
est statim. Abiit autem qui quinque ta
lenta acceperat, et operatus est in eis, 
el lucratus est alia quinque. Similiter, 
et qui duo acceperat, lucratus est alia 
duo. Qui autem unum acceperat ab
iens fodit in terram, et abscondit pecu
niam domini sui. Post multum vero 
temporis venit dominus servorum illo
rum, et posuit rationem cum eis. Et ac
cedens qui quinque talenta acceperat, 
obtulit alia quinque tcdenta, dicens: 
Domine, quinque talenta tradidisti 
mihi, ecce alia quinque superlucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser
ve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te consti
tuam, intra in gaudium domini tui. 
Accessit autem et qui duo talenta ac
ceperat, et ait: Domine, duo talenta 
tradidisti mihi, ecce alia duo lucratus 
sum. Ait illi dominus ejus: Euge, ser
ve bone et fidelis, quia super pauca 
fuisti fidelis, super multa te consti
tuam, intra in gaudium domini tui.

En aqueltiempodijo Jesús á sus dis
cípulos esta parábola: Un hombre que 
debía ir muy léjos de su país llamó á 
sus criados , y Ies entregó sus bienes. 
Y á uno dió cinco talentos , á otro dos, 
y á otro uno, á cada cual según sus 
fuerzas , y se partió al punto. Fué, 
pues , el que había recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos, y ganó 
otros cinco : igualmente el que había 
recibido dos, ganó otros dos; pero el 
que habia recibido uno, hizo un hoyo 
en la tierra, y escondió el dinero de su 
señor. Mas despues de mucho tiempo 
vino el señor de aquellos criados, y 
les tomó cuentas; y llegando el que 
habia recibido cinco talentos, le ofre
ció otros cinco, diciendo: Señor, cin
co talentos me entregaste, hé aquí 
otros cinco que he ganado. Díjole su 
señor: Bien está, siervo bueno y fiel: 
porque has sido fiel en lo poco, te da
ré el cuidado de lo mucho; entra en el 
gozo de tu señor. Llegó también el que 
habia recibido dos talentos, y dijo ¡Se
ñor, dos talentos me entregaste , hé 
aquí otros dos mas que he granjeado. 
Díjole su señor: Bien está, siervo bue
no y fiel: porque has sido fiel en lo 
poco, te daré el cuidado de lo mucho; 
entra en el gozo de tu señor.

MEDITACION.
J\o hay condenado que no esté convencido de que su condenación es obra 

de sus manos.

Punto primero.—Considera cuánto será el dolor, la rabia y la 
desesperación de un infeliz condenado, cuando por toda la eternidad 
esté invenciblemente conociendo que él mismo fue el artífice de su
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condenación. Si se condenó, fue por su culpa; si se condenó, fue por
que le dió gana de condenarse; si se condenó, fue porque no quiso ni 
se le antojó corresponder á la gracia. Había hecho Jesucristo todo el 
coste de su salvación; no le habia excluido este divino Salvador del 
beneficio de la redención: nació, vivió, padeció y murió por él como 
por los predestinados; merecióle, y le comunicó todos los auxilios su
ficientes para ser santo. Esta verdad es del mayor consuelo para todos 
los fieles; pero es de un desesperado dolor para todos los condenados.

Si los hubiera dejado el Señor en la masa de la perdición; si no 
hubiera muerto por ellos; si les hubiera negado los auxilios absolu
tamente necesarios para salvarse, no por eso seria menos funesta su 
muerte, ni menos lastimosa su desgracia. Pero entonces lodo su fu- 
cor , toda su rabia y toda su cólera seria contra Dios, que solo los ba
hía sacado de la nada para perderlos. Mas ¡qué sentirán! ¡cómo se 
enfurecerán! ¡qué odio tan mortal no se tendrán á sí mismos sa
biendo muy bien que aquel Dios era un buen pastor que amaba á 
todas sus ovejas; que aquel Juez era un salvador que habia muerto 
por ellos; que aquel Criador era un buen padre que á ningún hijo 
negó jamás su legítima; que solamente los crió para ponérsela luego 
en las manos ; que además de esto no hubo siquiera uno á quien 
no le hubiese liberalmente concedido algún caudal para que nego
ciase con él, y para merecer la salvación que en los adultos solo se da 
á titulo de premio y de salario! Condenóse aquel porque no quiso es
cuchar la voz del buen pastor; porque voluntariamente se apartó 
del rebaño; porque no le dió la gana de volverse al redil. Si esta 
oveja lúe despedazada, ¿será culpa del pastor ó de la oveja?

¿Qué motivo habia para dejar la casa del mejor de todos los padres, 
Y para no querer vivir sujeto al dulce yugo de sus leyes? ¿No fue 
grande extravagancia cansarse de una vida uniforme y arreglada? 
Sacúdese el yugo de una ley: no se puede sufrir la dependencia ; 
quiérese vivir al antojo de cada uno. No quiere Dios violentarnos, 
o porque no le gusta el servicio forzado, ó porque respete (digámos
lo así) la libertad que él mismo concedió al hombre. Pero ese infeliz 
pródigo, distante ya de la casa de su padre, encuentra bien presto en 
su propia libertad su mayor desdicha, su ruina y su perdición. No 
*iay un solo condenado que no sea artífice de su desgracia. ¡Mi Dios, 
Mué dolor eterno! ¡qué eterna desesperación! ¡haber trabajado en 
su propia pérdida! ¡deberse á sí mismo su condenación!

Punto segundo.—Considera que no hay Santo en el cielo que no
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conozca, que no esté convencido de que debe su salvación á la san
gre, á los méritos y á la gracia de Jesucristo. Pues ¡ cuáles serán sus 
amorosos, sus agradecidos afectos á este divino Salvador! Pero tam
poco hay condenado en el infierno que no conozca y no esté conven
cido de que este divino Salvador jamás le negó su gracia, y que él, 
por pura malicia suya, no quiso seguir aquella inspiración, obede
cer aquel mandamiento, privarse de aquel falso gusto que le había 
de causar la muerte, caminar por el camino estrecho que conduce 
los hombres á la vida. ¡ Qué furiosos movimientos de odio, de rabia y 
desesperación contra sí mismo no le excitará este claro conocimiento'

Aquel rico que se condenó estará conociendo por toda la eterni
dad que en su mano estuvo rescatar con limosnas sus pecados; que 
tuvo grandes impulsos; que no le faltaron gracias ni auxilios, y que 
solo le faltó la gana.

Aquella doncella, aquella mujer que se condenó, jamás podra 
olvidar en el infierno todo lo que hizo Dios para salvarla. Las bue
nas lecciones que la dieron en la niñez, su cristiana educación, las 
fuertes inspiraciones que tuvo, los lances, las desgracias que la su
cedieron , las enfermedades que padeció, las pesadumbres que la 
sofocaron, todo lo disponía la divina Providencia para que no se 
perdiese; pero se condenó porque se quiso condenar, y ella misma 
estará bien persuadida de eso.

Aquella persona consagrada al Señor, y ligada á su servicio con 
los mas sagrados vínculos, verá eternamente en los infiernos (si tu
vo la desgracia de ser precipitada en ellos), que la hubiera costado 
mucho menos traer una vida arreglada, inocente, regular, en el 
estado eclesiástico ó religioso, que la desbaratada y secular que siem
pre trajo: verá que sn condenación es obra suya; verá que ella mis
ma se opuso y se endureció obstinadamente contra los remoi dimien- 
tos de su conciencia, contra las luces de la razón, y contra todos los 
impulsos de la gracia para perderse. ¡Oh Dios, qué dolor, qué de
sesperación será la de un eclesiástico, la de un sacerdote, la de un 
religioso que se condenó!

Represéntate á un hombre que en un rapto de locura ó en un ex
ceso de embriaguez puso fuego á su casa. ¿Qué sentirá este infeliz 
cuando recobrado el juicio y volviendo en sí, ó del Irenesí ó de la 
borrachera, reconozca que abrasó su casa por sus mismas manos, 
y en el incendio consumió sus muebles, sus bienes, sus almacenes 
y todo cuanto tenia en el mundo; cuando piense que se ve reduci
do á mendigar porque quiso perderlo todo; que le sobraban conve-
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ciencias, y que pudiendo ser rico en este mundo, por un exceso de 
locura se le antojó hacerse miserable, pordiosero y desgraciado? 
Considera bien cuál será el dolor de aquel insensato cuando haga 
reflexión á su brutalidad. Pues comprende, si puedes, ¡qué deses
peración será la de un condenado cuando reflexione (y lo estará 
eternamente reflexionando) que por su mero antojo se condenó!

Mi Dios, pues me dais tiempo para tener prevista aquella desesper
ación , dadme gracia para precaverla. No, mi Dios, no quiero per
derme , y estoy resuello á sacrilicarlo todo, á sufrirlo todo, y á practi
carlo todo por salvarme. Haced, Señor, que así lo consiga mediante 
vuestra divina gracia, y por los méritos de mi Señor Jesucristo.

Jaculatorias.—Conozco, Señor, mis pecados, me arrepiento de 
ellos, y perpétuamenle los tendré en la memoria para detestarlos.
(Psalm. l).

Justo sois, Señor, aun cuando con mas rigor nos castigáis; ni á 
nosotros nos resta mas que la confusión y el dolor de habernos per
dido, solo porque nos quisimos perder. [Dan. ix),

PROPÓSITOS.
1- Ser uno desgraciado porque le sucedió una fatalidad que no 

pudo prevenir, es cosa bien triste; pero al fin no puede achacárselo á 
sí mismo, y toda su indignación se convierte contra la causa de su 
desgracia. Mas ser uno miserablemente infeliz, eternamente infeliz 
solo porque le dio la gana de serlo; ser miserablemente infeliz por 
una malicia suya, cuando pudo ser eterna y soberanamente dichoso; 
comprende (si es posible) hasta dónde llega el rigor de este suplicio. 
Si á lo menos se lograra en el infierno el consuelo de poder aparlar 
de sí este pensamiento; si allí pudiera uno persuadirse á que Jesu
cristo no había muerto por nosotros, y á que no había podido obrar 
de otra manera; pero en el infierno ninguno es hereje : se conoce, 
se ve, se palpa que la reprobación fue obra de nuestras manos; to
dos están convencidos de esta verdad. Sábese que se podía no resis
tir á la gracia: confiésase que á ninguno le faltó la gracia suficiente 
para salvarse; pero que no se quiso usar de ella. El atractivo del 
deleite engañó á la voluntad, y fue la pasión superior, porque el co
razón se puso de acuerdo con la pasión. ¡ Ah, y qué de otra manera 
se viviría si se meditara muchas veces esta verdad! Piensa en ella 
continuamente, y cuando es mas violéntala tentación, cuando la pa
sión está mas encendida, pregúntate á tí mismo, ¿quiero yo conde-
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narme? Bien puedo darme este gusto; pero el fruto de este gusto pa
sajero será el infierno, será el ser infeliz por toda la eternidad. Si 
determino libremente pecar, libremente admito ser condenado. No 
hay discurso mas convincente, ni consecuencia mas legítima.

2 Todo pecado mortal lo has de considerar como cierta especie 
de derecho particular que adquieres para tu reprobación, como un 
género de título que te asegura una desventurada eternidad. ¡Cuán
tas piadosas industrias discurrieron los Santos para tener siempre 
delante de los ojos esta importante verdad! Unos, al verse acome
tidos de las mas fuertes tentaciones, escribían estas palabras: Si co
meto este pecado, consiento en ser condenado. Otros, arrimando la 
mano ó los dedos á la llama, se preguntaban á sí mismos si podrían 
vivir eternamente entre los ardores sempiternos; y otros, en íin, se 
hacían familiares este pensamiento y esta verdad tan importante: 
Mi salvación será obra de mi Señor Jesucristo; pero mi condenación 
será obra mía, si tengo la desdicha de condenarme.

DIA Y.

MARTIROLOGIO.

San Zacarías, sacerdote y profeta, padre de san Juan Bautista. (Véase su 
historia en este diaj.

Santa Isabel , madre del mismo san Juan Bautista.
El martirio de los santos mártires Félix , presbítero, y Eusebio, mon

je, en Terracina, en Campaña: habiendo el último enterrado á los santos már
tires Juliano y Cesario, y convertido á muchos á la fe católica, á los cuales 
bautizaba el presbítero Félix, juntamente con él fue preso y llevado al tribunal 
del juez, y no pudiendo ser vencidos , los llevaron a la cárcel; y aquella mis
ma noche, por no querer sacrificar á los dioses, fueron degollados f por los 
años de 360).

Los santos mártires Galacion v Epistema , su mujer, en Emesa en Fe
nicia; los cuales en la persecución de Decio fueron azotados; y despues de 
cortarles los piés, las manos y también la lengua, finalmente consumaron el 
martirio siendo degollados. ( Véase su historia en las de hoy).

Los SANTOS MÁRTIRES DOMNINO, TbOTIMO , FlLOTEO, SILVANO , Y SUS COM
PAÑEROS , item, en tiempo del emperador Maximiano.

San Magno, obispo y confesor, en Milán. (Floreció en los primeros siglos 
de la Iglesia).

San Dominator , obispo, en Brescia. ( Ferrario en el catálogo de los Santos 
de Italia cuenta á san Dominator como otro de los mas esclarecidos pastores de 
la iglesia de Brescia).

San Fíbicio , en Tréveris, que siendo abad fue hecho obispo de esta ciudad.
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San Leto , presbítero y confesor, en Orteans en Francia. (Pasó los prime
ros años de su infancia en guardar los ganados de su padre. Despues entró en 
un monasterio, y aspirando aun á vida mas perfecta, se trasladó al de Micy 
cerca de Orleans, el cual dejó también para vivir en una soledad, en la cual ad
quirió tal reputación de virtud y santidad, que atrajo á su retiro la visita de 
muchos solitarios famosos y de gran número de personas que iban á admirar 
su penitencia y la multitud de sus milagros. Acaeció su muerte por los años de 
534, y sus reliquias, despues de varias traslaciones, se guardan en una iglesia 
de la diócesis de Orleans).

SAN GALAC10N Y SANTA EPISTEMA, MARTIRES.

En el territorio de Emesa en Fenicia había un señor muy pode
roso, llamado Ctitofon, el cual estaba casado con una señora, por 
nombre Leucipa, nada inferior en nobleza a su marido. Ambos eran 
gentiles, y no cesaban de pedir á sus dioses con inciensos y sacrifi
cios que les concediesen un heredero para su casa. Pero ¿qué pue
den unos dioses que tienen orejas, y no oyen, que tienen ojos, y no 
ven? Los dioses fueron invocados, y la esterilidad de la señora no ce
só. Por este tiempo persegnia extrañamente á los Cristianos el gober
nador de Entesa, que se llamaba Segundo; y un sanio monje que se 
decía Onofre, con el fin de servir mejor á la Religión, ocultó su há
bito, logrando así mas libertad para hablar con los paganos, y atraer
los suavemente á la religión cristiana. Iba de casa en casa pidiendo 
limosna corporal; pero era su intención distribuir él la espiritual, 
dando el celestial sustento de la doctrina saludable á los que le que
rían oir, y buscando almas para conducirlas á su Criador. Llegó á 
la puerta de Clitofon, y pidió la limosna que sustenta el cuerpo, 
buscando ocasión de repartir la que mantiene el alma. Estaba aquel 
día Leucipa de mal humor, y mandó que no abriesen la puertaá aquel 
pobre; mas no por eso se apartó de allí el siervo de Dios, antes se man
tuvo pidiendo limosna. En fin, importunó tanto, que al cabo le abrie
ron la puerta; y como viese á la señora sumamente triste y melancóli
ca , la preguntó el motivo. Ella desahogó su corazón con el pobre, y le 
declaró que estaba consumida de tristeza porque no tenia sucesión; 
y que aunque había recurrido á todos sus dioses, ninguno de ellos 
la había oido. Muy justo fue que eso sucediese así, replicó el solita
rio : pues qué ¿habían de venir las gracias á los hombres por manos 
de tales dioses? Esos dioses que adoras, no lo son masque de nombre, 
¡I tanto tienen de poderosos como de divinos. Solo hay un Dios verda
dero y todopoderoso, que oye las súplicas de los hombres: reconócele 
tú, y luego serás madre. Siguió Leucipa el consejo del siervo de Dios,
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siendo su corazón como una buena tierra que recibió con docilidad 
el grano de la divina palabra, y este grano produjo en ella fruto de 
bendición, de salvación y de santidad, premiada en íin con la coro
na del martirio. Instruyóla Onofre en los misterios de la fe; dispú
sola para recibir el Bautismo; exhortóla al ejercicio de las virtudes 
cristianas, y la mostró el hábito de religioso que ocultaba debajo de 
aquel traje, porque este le facilitaba la ocasión de hacer conquistas 
á Jesucristo. Díjoie la señora que tenia mucho miedo de caer en ma
nos de los perseguidores, y mucho mas de que hubiese disensiones 
entre ella y su marido. Sobre este último punto la sosegó el santo 
solitario, pronosticándola que Clilofon ciertamente seria cristiano. 
Rindióse inmediatamente, y despues de suficientemente instruida 
en los misterios de la fe, recibió el santo Bautismo en la huerta de 
su casa. Poco despues se retiró Onofre, encargándola que fuese fiel 
á la gracia del Bautismo, y guardase inviolablemente la fe de Jesu
cristo. No fue vana la promesa del Sanio: Leucipa fue madre de 
un hijo, cuya memoria veneramos; y habiendo referido á Clilofon 
todo lo que había pasado entre Onofre y ella, conoció al verdadero 
Dios, y se hizo compañero suyo en la Religión. Llamaron Gaiacion 
al niño que nació; pero habiéndole reengendrado Onofre en las 
aguas del Bautismo, le puso su mismo nombre.

Nos ha parecido conveniente informar álos lectores de quiénes fue
ron los padres de nuestro sanio Mártir, para que entiendan que fue 
un precioso don de Dios, como en premio de la docilidad de su ma
dre. Grecia Gaiacion aun mas en madurez y en prudencia que en 
edad , siendo de tan despejado ingenio, que dejaba muy atrás á sus 
propios maestros. Luego que llegó á los veinte y cuatro años trató 
su padre de casarle, porque la madre habla muerto antes, y puso los 
ojos en una doncella llamada Epistema, que, salvo la religión, era 
en todo cabal. Ganóla Gaiacion para Jesucristo, porque en el lugar 
donde vivían eran raros los sacerdotes: él mismo la instruyó y la bau
tizó. Ocho dias despues de bautizada tuvo Epistema la visión siguien
te : Vió un magnifico palacio donde estaban en pié tres coros ó cla
ses de personas qne se distinguían por el traje. En una estaban unos 
hombres venerables todos vestidos de negro : otro se componía de 
mujeres del misma traje y color: el tercero era un coro de vírgenes, 
en cuyo semblante se dejaba ver como retratada la alegría, y en sus 
frentes resplandecía la misma serenidad. Las que estaban vestidas 
de negro se representaban con unas alas de fuego, de las cuales se 
desprendía multitud de chispas que abrasaban cuanto se las ponía
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delante. Contó Epistema esta visión á su esposo, el cual se la explicó 
así: Estos tres coros representan aquellas almas dichosas que reti
radas del comercio del mundo guardan virginidad, y viven según 
las máximas del Evangelio, siendo como unos Ángeles humanos por 
su desprendimiento de todo lo terreno : la agilidad de las alas y la 
actividad del fuego simbolizan admirablemente lo abrasado de su 
amor, y la ligereza con que corren en el camino de la virtud. Ena
morada Epistema de esta explicación, y sintiendo en su alma la im
presión del amor divino, dijo á su marido: Pues ¿no podíamos nos
otros hacer lo mismo, conservando la unión de nuestros corazones, y 
separándonos para vivir mas desprendidos, y para entregarnos mas a 
Dios? Apoderado Galacion del mismo amor divino, consintió en la 
proposición; encomendaron los dos al Señor su generoso intento, y 
el Señor les dió gracia para ejercitarlo. Repartieron sus bienes en
tre los pobres, y salieron de Emesa acompañados de Eutolmo, que 
era el criado de su mayor confianza. Caminaron diez jornadas, y se 
hallaron en un monte que los naturales llamaban monte Público, 
poco distante del monte Sin, donde encontraron un monasterio ha
bitado por diez ó doce monjes. Pidió Galacion el hábito, Riéronse! o, 
Y Epistema fue admitida en otro monasterio de vírgenes que estaba 
roas metido en lo interior del desierto. Vivían los dos con una vida de 
Ángeles, sin otro comercio que con solo Dios, gozando la dulzura 
de la soledad, sustentándose con oración y con penitencia, cuando 
de repente se encendió el fuego de la persecución que excitó el em
perador Decio. Derramáronse por todo el monte Sin los ministros de 
su impiedad para prender á los solitarios, los cuales huyeron todos, 
excepto Galacion y otro monje. Hacia la mitad de la noche prece
dente habia tenido Epistema otro misterioso sueño. Parecióla que 
habiendo ido á un palacio en compañía de su esposo, el rey de aque
lla tierra les habia puesto á cada uno una corona en la cabeza. Por 
la mañana confió este sueño al mayordomo de la casa, quien la ase
guró que el palacio era el reino celestial, donde ella habia de reinar 
con Galacion. Noticiosa la cristiana heroína de que Galacion habia 
sido preso, se subió á lo mas elevado del monte, y se sentó donde 
pudiese ver sin ser vista. Pero cuando le vió pasar cargado de cade
nas, pudo mas que todo su ardiente deseo del martirio, y corriendo 
á él exhalada, le dijo enternecida: Mi señor, y guia de mi alma, no 
me niegues que soy tuya: acuérdate de lo que concertamos entre los dos. 
DiÍ°, y los soldados la asociaron al santo Mártir. ¿Qué no dijo en
tonces el esposo á su querida esposa para animarla á mantenerse en
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la fe, y á mostrar una generosidad que acreditase el Cristianismo, y á 
ella la coronase? Pero nuestros dos atletas no entraron en la lid hasta 
el dia siguiente, que señaló el juez para el combate. El presidente 
mandóles comparecer, y mirando á Galacion con unos ojos que res
piraban cólera y centelleaban indignación, le dijo: ¿ Quién es este mi
serable que menosprecia á todos los dioses, y solamente reconoce por 
tal á uno que no merece el nombre de Dios? Acostumbrado el santo 
Mártir á no temer mas que a solo Dios, no se movió con las pala
bras de un hombre. Hizo la confesión de su fe, y respondió intré
pidamente que era cristiano, y como tal adoraba á Jesucristo, reco
nociendo que los ídolos no merecian otra cosa que la execración de 
los pueblos que los adoraban. Costóle cara la generosidad de su res
puesta , porque le costó la vida. Pero ¿qué caso ha de hacer de esta 
vida transitoria un cristiano que tiene en su corazón la vida eterna? 
No le quitaron de golpe la temporal: probaron su fe alargándole el 
tormento. Dióse principio á este apaleándole cruelmente; era dolo
roso el suplicio, y Epistema, que se hallaba presente, recibía por 
compasión en su alma los golpes que se descargaban en él: hasta 
entonces solo era mártir, por decirlo así, de los ojos y del corazón; 
presto lo fue también del cuerpo. Viendo aquel suplicio inhumano, 
no se pudo contener, y reprendió al juez su crueldad. Fue víctima 
de su celo, porque el juez mandó descargar sobre su delicado cuerpo 
una espesa lluvia de palos para que aprendiese á callar (así lo dijo él) 
delante de sus señores. No se alteró su constancia, porque el amor de 
Dios suavizaba los golpes, ó por una especie de prodigio mas admi
rable , dejando toda su viveza al doloroso suplicio, elevaba el alma 
sobre la fuerza del dolor. Aun no tenia la corona de los Mártires lodo 
el precio que había de tener; era menester adornarla mucho mas. 
Mandó el tirano que les metiesen cañas puntiagudas por entre las 
uñas de los dedos; con este tormento se desató mas su lengua para 
bendecir á Dios y maldecir á los ídolos. Viéndose vencido el tirano, 
también él quiso vencer; mandó que les cortasen la lengua con que 
maldecían á los ídolos y bendecían á Dios; despues dió orden para 
que les corlasen las manos y los piés: finalmente, para poner el col
mo á su impiedad y para consumar su martirio, mandó que les cor
tasen la cabeza. Este dichoso golpe puso la palma inmortal en las 
manos de los bienaventurados Mártires,



DIA V. 85

SANTA BERTILLA, ABADESA DE CliELLES.

I1 ue de una de las familias mas il usi res dei territorio de Soissons, 
y nació en el reinado de Dagoberto I, habiendo despues adquirido 
con su piedad la verdadera nobleza de hija de Dios. Desde su infan
cia prefirió el amor del Señor al de las criaturas, excusó en cuanto 
la fue posible la compañía y diversiones del mundo, y empleó siem
pre su tiempo en cosas sérias, y especialmente en la oración. Se- 
sun que iba creciendo gustaba mas y mas de las suaves delicias de 
la conversación con Dios, con lo que aprendió á despreciar perfec
tamente al mundo y á desear renunciarle de un lodo. No atrevién
dose á descubrir su inclinación á sus padres, se manifestó en primer 
mgar asan Owen, quien la animó en aquella resolución ; pero ambos 
se tomaron tiempo para pedir al Padre de las luces que les guiase 
segun su voluntad, y les manifestase qué espíritu era el que á aquel 
intento la conducía, conociendo muy bien que no todo impulso es 
del Espíritu Santo. El amor propio se disfraza fácilmente de muchos 
modos, y el demonio en ocasiones se transforma en ángel de luz. 
hara no engañarse por precipitación en un asunto tan importante 
c°mo la elección de estado, es sobre lodo necesario un consejo im- 
parcial, la oración, un exacto exámen de sí propios, y una madura 
deliberación. Empleados estos medios, ya sus padres llegaron á sa
ber los deseos de la hija, á que Dios les inclinó a no contradecir, 
-leváronla, pues, á Jouarre, gran monasterio de Brie, cuatro le- 

fíuas de Meaux, fundado no mucho antes por los años de 680 por 
^don, hermano mayor de san Owen, que tomó en él el hábito mo
nástico con otros muchos nobles jóvenes, y estableció un convento 
de monjas en su vecindad, que al fin vino á ser la casa principal. San
ia Telchildes, virgen de noble ascendencia, que parece haber sido 
e ucada ó que había profesado antes en el monasterio de Faremou- 

111 ’ ue a_Prtme| a abadesa de Jouarre, y gobernó aquella casa como 
las'a (d año de 660. Tanto esta como su comunidad religiosa reci
bo! on á Heridla con suma alegría, y la educaron en las prácticas 
saetas de la vida monástica. Mirando nuestra Santa esta soledad 
(oino el puerto mas seguro, no cesó jamás de dar gracias al Señor 
*)or *a inhnila misericordia de que había usado con ella sacándola del 
nceano proceloso del mundo; pero estaba persuadida á que nunca 
mgaria á merecer el ser esposa de Jesucristo, á no seguirle por los pa- 

S0S e a humillación y ia negación propia. Parecía siena de todas
* TOMO XI.
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sus compañeras en la perfecta sumisión que á cada una de ellas pro
fesaba, siendo en toda su conducta modelo de humildad, de obe
diencia , regularidad y devoción. Aunque era todavía joven, su pru
dencia y virtud parecían consumadas; por lo que la fue encargado 
el cuidado de recibir las visitas de extraños, asistir á los enfermos, 
v cuidar de los niños que eran educados en el monasterio. En todos 
estos empleos desempeñó sus obligaciones con suma caridad y edi
ficación , y especialmente cuando fue electa priora para ayudar á la 
abadesa en su administración. En este oficio su tierna devoción, su 
habitual consideración sobre la presencia divina, y las demás virtu
des que la adornaban brillaron con mucho mayor lustre, y tuvieron 
no pequeña influencia en la dirección de toda la comunidad. No ha
bía quien con su ejemplo no se avergonzase de faltar en la práctica 
mas leve de igual devoción, ó en la observancia mas puntual y es
crupulosa de las reglas de disciplina monástica.

Cuando santa Batilde, mujer de Clodoveo 11, reedificó magnífi
camente la famosa abadía de Chelles, que habia fundado santa Clo
tilde, cerca del Marne, cuatro leguas de París, solicitó que santa 
Telchildes suministrase una colonia de las monjas mas experimenta
das y virtuosas de Jouarre, para que dirigiesen á aquellas novicias 
en los pasos de la perfección monástica. Bcrtiila fue la nombrada para 
acaudillar esta santa comitiva, y fue en efecto electa primera aba
desa de Chelles como por los años de 646. La reputación de la san
tidad y prudencia de nuestra Santa, y la excelente disciplina que 
estableció en esta casa trajo á ella varias princesas extranjeras; y en
tre otras, según Beda, á ilereswita, reina de los est-anglos. Esta 
fue hija de ílererico, hermano ó cuñado de san Edwino, rey de Nor- 
thumberland, y casada con el religioso rey Anua, con cuyo con
sentimiento renunció el mundo; y pasando á lrancia en el año 
de 646, se hizo monja de Chelles, donde acabó felizmente su mor
tal peregrinación. En el Martirologio inglés de Wilson está colocada 
entre las Santas en el dia 20 de setiembre. La reina Batilde despues 
de la muerte de su marido, acaecida en el año de 656, quedó de go
bernadora del reino durante la menor edad de su hijo Clotario III; 
pero en cuanto tuvo este la competente para mandar por sí, en el 
año de 665 se retiró á aquel monasterio, tomó el hábito religioso de 
manos de santa Berlilla, la obedecía como la última monja de la 
casa, y pasó á la gloria de los Ángeles en el año de 680. En esta nu
merosa familia de reinas, princesas y distinguidas vírgenes, no ha
bia mas debates ni mas competencia que para la humillación y la
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caridad: jamás se veia otra disputa que ia de cuál habia de ser pri
mera á obedecer, á humillarse, y cuál había de exceder á las demás 
en mansedumbre, devoción, penitencia y demás ejercicios de la dis
ciplina monástica. La santa Abadesa, que veia á sus pies cada dia 
á dos grandes reinas, se mostraba la mas humilde y mas fervorosa 
de todas sus hermanas, y hacia ver en su conducta que nadie es 
capaz de mandar bien si no aprende antes á obedecer. Esta dispo
sición humilde de ánimo extingue la soberbia, y remueve el fatal 
deleite del poder, que se insinúa insensiblemente, que es la semilla 
de la tiranía, y que corrompe y adultera los buenos sentimientos 
del corazón. Esta virtud es la única que hace los mandatos suaves 
en su misma severidad, y á nosotros pacientes y firmes en su ob
servancia y obsequio. Santa Bertilla gobernó este monasterio por es
pacio de cuarenta y seis años con igual vigor y discreción. En su 
avanzada edad léjos de abatir su fervor se empeñaba en duplicarlo 
cada dia mas, tanto en sus penitencias como en sus devociones; así 
como el corredor se esfuerza mas y mas cuanto mas próximo va vien
do el fin de su carrera, y como el trabajador hace mayores esfuerzos 
en sus últimos golpes por acabar mas presto su fatigosa tarea. Con 
estas fervorosas disposiciones concluyó nuestra Santa su curso pe
nitencial y su vida en el año de 692.

SAN ZACARÍAS, PADRE DE SAN JUAN BAUTISTA.

Hubo en los dias de Herodes, rey de Judea, un sacerdote nombra
do Zacarías, del linaje de Abías, descendiente de Aaron, de la tribu 
de Leví; y su mujer de las hijas de Aaron, y el nombre de ella Isa
bel. Los dos, dice el evangelista san Lucas (cap. i), eran justos de
lante de Dios, y caminaban en todos los mandamientos y estatutos 
del Señor, sine querela, sin queja ó agravio de tercera persona, esto 
es, irreprensiblemente.

Era, pues, Zacarías, como hemos dicho, sacerdote de la familia 
de Abías, la octava de aquellas veinte y cuatro clases en que distri
buyó David toda la descendencia de Aaron, para evitar la confusión 
en el ejercicio de sus sagrados ministerios. Alternaban por semanas 
cslas clases en el servicio de las funciones del templo. Al principio 
de cada semana se sacaba por suertes el sacerdote que había de en- 
|rar á servir, para ofrecer el incienso ai Señor por la mañana y por 
a uoche en el lugar santo sobre el altar de oro. Dispuso la divina
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Providencia que en la semana que locó á la familia de Abías, saliese 
la suerte á Zacarías. Entró, pues, á la hora acostumbrada en aquella 
parte del templo donde solo era permitido entrar á los sacerdotes, 
quedándose los demás en el vestíbulo, ó parte mas exterior; y ha
biendo acudido aquel dia mayor concurso de pueblo que el ordina
rio, lo que hace verosímil que fuese un sábado por la noche, nota
ron todos que duraba la ceremonia mas de lo regular. Fue el caso, 
que mientras Zacarías estaba ofreciendo el sacrificio, visiblemente se 
le apareció un Ángel en forma humana, que estaba en pié al lado 
derecho del altar. Al principio se llenó de un religioso temor el santo 
sacerdote; pero el Ángel le confortó diciéndole: No temas, Zacarías, 
que mi presencia antes te ha de alegrar que estremecer: subieron al cielo 
las oraciones que ofreciste por la salvación del pueblo, y Dios las oyó 
benignamente. Y para que no pongas duda en ello, vengo á decirte de 
su parte, que tu esposa Isabel, en medio de sus arios y de su esterili
dad, concebirá y parirá un hijo, á quien pondrás el nombre de Jum, 
el cual llenará de consuelo á toda la casa de Israel. Su nacimiento será 
de grande alegría para tí y para todo el mundo; porque nacerá para 
anunciar la venida de su Salvador: será grande á los ojos de los hom
bres, y mayor á los de Dios: destinado para precursor del Mesías; 
santificado y lleno del Espíritu Santo en el vientre de su madre; por 
todo el discurso de su vida guardará una rígida abstinencia; no beberá 
vino, ni otro algún licor de los que pueden embriagar; predicará con tan
to celo, que convertirá muchos hijos de Israel á su Señor y á su Dios; 
y este mismo Dios hecho hombre no se dejará ver en público hasta que 
Juan, su precursor, haya anunciado su venida, caminando delante de 
él con la virtud y con el espíritu de Elias; harálo con tanta eficacia, con 
tanta felicidad, que los padres se regocijarán de ver como resucitada 
en sus hijos su piedad y su fe; muchos de los que ahora están ciegos y 
son incrédulos, abrirán entonces los ojos, conocerán sus descaminos, 
y Henos de celestial sabiduría se aplicarán únicamente á buscar á aquel 
que viene á salvarlos, para que cuando llegue los encuentre enteramente 
dispuestos á recibirle, á obedecerle y á seguirle.

No dudó Zacarías que era Ángel del Señor el que le hablaba; con 
lodo eso., como eran tan portentosas y tan sobre las fuerzas de la na
turaleza las cosas que le prometía, no se pudo resolver á creerlas. 
¿ Cómo me puedo persuadir, le replicó, que suceda lo que me dices, sien
do yo tan viejo como soy, y siéndolo mi mujer poco menos que yo ? Presto 
experimentó el castigo de su poca fe y de su poca confianza. Para 
mostrarle el Ángel ante todas cosas la sinrazón con que dudaba de



ib que había oido, le declaró quién era, qué empleo tenia, y quién 
le enviaba. Yo, dijo, soy el ángel Gabriel, uno de los espíritus que 
asisten mas cerca del Señor, prontos siempre á ejecutar sus divinas ór
denes: él mismo me envió á tí para anunciarte esta dichosa nueva; mas 
porque dudaste de lo que te he dicho, ves aquí que desde este mismo 
punto quedarás mudo, y no recobrarás el uso de la lengua hasta que 
se cumplan todas estas cosas.

Esperaba mientras tanto el pueblo á que saliese Zacarías, admira
dos todos de que tardase tanto en ofrecer el sacrificio; pero se asom
braron mucho mas cuando al salir advirtieron que estaba sordo y 
mudo; novedad que, añadida al espanto y á la turbación que no
taron en su semblante, los persuadió á que sin duda había tenido 
alguna visión. Concluida la semana de su ministerio, se retiró á una 
casa suya en la tribu de Judá, situada en las montañas, que se cree 
fuesen las de Hebron. Poco tiempo despues se hizo preñada Isabel; 
y como si se avergonzase de parecerlo en aquella edad, estuvo cinco 
meses sin salir de casa, dando continuas gracias al Señor por la mer
ced que la habia hecho.

Á los seis meses de preñado vino á visitarla su prima la santísima 
Virgen, cuando acababa de concebir en su purísimo vientre al Hijo 
de Dios por obra y gracia del Espíritu Santo. Noticiosa esta Señora 
del milagroso preñado de su prima, por habérselo anunciado el mis
mo Ángel que se apareció á Zacarías en el altar de los inciensos, y 
conducida del Espíritu Santo, partió de Nazarei á Judea, no permi
tiéndola diferir un momento este viaje la misma divina inspiración 
que se lo habia sugerido. Ya se deja discurrir que la estancia de la 
santísima Virgen en casa de Isabel seria un continuo manantial de 
gracias para toda la familia. Cerca de tres meses se detuvo la Señora 
en casa de su prima, y apenas salió de ella, cuando Isabel dio feli- 
eísimamenle á uiz aquel dichoso hijo que, según las promesas del 
Ángel, habia de causar tanta alegría á lodo el mundo.

Apenas se extendió por la mañana la noticia de su feliz alumbra
miento, cuando concurrieron de todas partes los vecinos y los parien
tes á darla mil parabienes por la merced que el Señor la habia hecho, 
dándola finalmente un hijo al cabo de tantos años de esterilidad. Ocho 
dias despues se volvieron á juntar los parientes, según la costumbre, 
para la ceremonia de la circuncisión, y preguntaron á la madre qué 
nombre se habia de poner al niño, no dudando que se llamaría Zaca
rías como su padre; y ya le iban á nombrar de esta manera, cuando 
la madre se opuso, diciendo que se había de llamar Juan. Represen-
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táronla que aquel nombre era nuevo y extraüo en la familia, no ha
biendo noticia de que alguno de ella le hubiese tenido jamás; pero 
manteniéndose firme Isabel en que se había de llamar Juan, sin duda 
por habérselo también revelado á ella el mismo Ángel, determina
ron los parientes consultar al padre, y conformarse con lo que este 
resolviese. Preguntáronle por señas qué nombre quería se pusiese al 
niño; y Zacarías pidiendo una pluma, escribió estas palabras: Juan 
es su nombre. Quedaron lodos atónitos; pero lo quedaron mucho mas 
cuando vieron que soltándosele de repente la lengua, recobró el uso 
de la voz, y comenzó á cantar alabanzas al Señor por las maravillas 
que había hecho en su favor. Recibió también al mismo tiempo el don 
de profecía, no cesando de publicar las misericordias del Señor, que 
iba en fin á cumplir las promesas hechas á su siervo Abrahan en or
den al Mesías; asegurando que su hijo era su profeta y su precursor.

Como este dichoso padre de un hijo tan querido de Dios pasó re
pentinamente de mudo á profeta y á un hombre lleno del Espíritu 
Santo, sintiéndose ilustrado de una nueva luz, y encendido su co
razón de un divino fuego, quiso luego dar parle á todo el mundo de 
la alegría que le causaba aquel bien, que había de ser común á todas 
las naciones de la tierra, y exclamó en este inspirado cántico :

«Bendito sea para siempre el Señor Dios de Israel, que se dignó 
«visitar á su pueblo, y librarle de la esclavitud en que gemía des- 
«pues de tantos siglos. Abatida la real casa de David, habiendo dé
te caído de su majestad, de su grandeza y de su poder, vuelve otra 
«vez á levantarla, y la restituye a su esplendor, enviándola el Sal
ce vador que nos habían prometido los Profetas que nos precedieron, 
eeasegurándonos que por formidables que fuesen los enemigos de 
«nuestra salvación, él nos libraria de sus manos. Muestra bien que 
ceno puede nunca olvidar la alianza contraída con Abrahan nuestro 
ee padre, y la promesa que le hizo de ejercitar sus misericordias con 
ee nuestros padres, extendiéndolas hasta nosotros; para que libres de 
cela esclavitud de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, con una 
«vida pura y santa, caminando continuamente en su presencia, y 
<esirviéndole con fidelidad y con amor.» Así publicaba á todos el san
to viejo las misericordias del Señor, cuando volviéndose hacia'su. 
hijo, y mirándole fijamente, le dijo como arrebatado: «Tú, hijo 
temió, estás destinado para precursor y profeta del Salvador de los 
«hombres: irás delante de él, allanarás el camino, y dispondrás ios 
<epueblos para recibirle; enseñarás á los pecadores la ciencia de la 

-«salvación, para que volviendo á él por la penitencia consigan el
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«perdón de sus pecados. Estos son los efectos de aquella incompren- 
«si ble misericordia que nos muestra en este tiempo, haciéndose se
mejante á nosotros, v bajando del ciclo para visitar y para alum
brar á los que están sepultados en las tinieblas y en las sombras 
«de la muerte, y conducirnos á todos al camino de la paz.»

Lo demás de su vida y muerte que escriben algunos autores, tie
ne dificultad por la contrariedad de lo que contiene. San JuanCn- 
sóstomo, con san Epifanio, es de parecer que Zacarías fue muerto 
por mandado del rey Herodes, porque no le quiso dar á su hijo el 
Bautista para que fuese muerto entre los demás niños inocentes, o 
cual contradicen otros graves autores, diciendo que por estar la ca
sa de Zacarías en el distrito de Belen, Isabel, la madre del Bautista, 
avisada del cruel edicto contra los niños inocentes, se fué al desiei- 
to con su hijo, en donde ella murió, y el niño Juan quedó en pode, 
de Ángeles, á quienes Dios dió cargo de su crianza. Otros dicen se 
escondió santa Isabel con su hijo en un monasterio de los hijos 
de los Profetas, descendientes del patriarca san Elias, y que allí 
se crió el niño Juan en el instituto carmclítico, v esta opinión es 
lamas corriente y común. Pero sean cuales fueren las circuns
tancias de la muerte del santo profeta Zacarías, es lo cierto que 
él es un grande Santo, y tiene en el cielo eminente lugar enlie los 
Patriarcas y Profetas. Su muerte parece haber sido cu el primero o 
segundo año de Cristo. El Martirologio romano pone en 5 de no
viembre á Zacarías, padre del Bautista, y lo mismo Usuardo y Le
da. Nosotros, insiguiendo el Martirologio y Misal romano que no le 
menciona mártir, continuamos en seguida la misa propia que la 
Iglesia le reza en este mismo día como á Santo confesor.

DIA Y, ENTRE OCTAVA DE TODOS LOS SANTOS.

La Misa es en honor de san Zacarías, y la Oración es la siguiente :

Vigeat, queesumus Domine, semper 
in cordibus nostris divince luce presen
tid memoria, beatiZacharice sanctissi- 
mi Praecursoris tui patris suffragan
tibus meritis; ut te super omnia dili
gentes, ad promissiones luas, quee om
ne desiderium superant, sine offensio
ne curramus. Qui vivis et regnas...

Pedírnoste, Señor, que reine siem
pre en nuestros corazones la memoria 
de tu divina presencia, por los méri
tos del bienaventurado san Zacarías, 
padre de tu santísimo precursor san 
Juan Bautista ; para que amándote 
sobre todas las cosas, corramos sin 
obstáculo á gozar de tus promesas, que 
á todo deseo son superiores. Que vi
ves y reinas...
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La Epístola es del capitulo xxxi del Eclesiástico.

Beatus vir, qui inventus est sine ma
cula , et qui post aurum non abiit, nec 
speravit in pecunia et thesauris. Quis 
est hic, et laudabimus eum ? fecit enim 
mirabilia in vita sua. Qui probatus est 
in illo, et perfectus est, erit illi gloria 
mterna : qui potuit transgredi, et non 
est transgressus, facere mala, et non 
fecit: ideo stabilita sunt bona illius in 
Domino, et eleemosynas illius enarra
bit omnis Ecclesia sanctorum.

Dichoso el hombre que Fue hallado 
sin mancha , y que no corrió tras el 
oro, ni puso su confianza en el dinero 
ni en los tesoros. ¿Quién es este, y le 
alabarémos? porque hizo cosas mara
villosas en su vida. El que fue proba
do en el oro, y fue hallado perfecto, 
tendrá una gloria eterna : pudo violar 
la ley, y no la violó ; hacer mal, y no 
lo hizo. Por esto sus bienes están se
guros en el Señor, y toda la congrega
ción de los santos publicará sus limos
nas.

REFLEXIONES.

Beatus vir qui inventus est sine macula. El verdadero crisliano 
nunca se cansa de purificar su corazón. ¿Sabemos bien con qué 
ojos mira Dios aquellas reliquias del pecado que voluntariamente 
dejamos en el nuestro con pretexto de que son ligeras? ¿Sabemos 
bien á dónde nos pueden llevar? Poca cosa es una ligera vanidad, 
cierta complacencia secreta en un grande rey, al mostrar á unos 
extranjeros todas las riquezas de su tesoro : en medio de eso, en cas
tigo de esa ligera vanidad se le privará de todas esas riquezas. Un 
solo cabello fuera de su lugar no prueba grande negligencia en una 
esposa por otra parle bien adornada de virtudes; sin embargo, aquel 
leve descuido ofende los ojos y el corazón del esposo. Una rendija 
cási imperceptible en un navio no anuncia mucho mal; con todo 
eso, si no se remedia con tiempo, será causa de un lastimoso nau
fragio. Es no conocer bien lo que valen los bienes que nos están pro
metidos , no aplicar el mayor cuidado á evitar los menores peligros 
de perderlos. El temor de los secretos juicios del Señor debe estar 
clavado en nuestro corazón todo el tiempo de la vida; él es el prin
cipio de la sabiduría, él acompaña y él conserva la santidad. Huya
mos cien leguas de todos aquellos que pretenden arrancarnos este 
santo temor, con pretexto de mas perfecta virtud, de mas pura per
fección. El temor puramente servil es cierto que agravia á un dueño 
?que quiere ser servido por amor. Es injurioso á un Dios que prefiere 
siempre el título de padre á todos los demás; es indigno de una alma 
que tiene lan dulce y tan continuada experiencia de las piedades de
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su Dios. Aquel Señor que nació en un establo, y murió por nosotros 
en una cruz, ¿merecerá por ventura ser mas temido que amado?

El Evangelio es del capítulo i de san Lucas.

Fuit in diebus Herodis regis Judaee, 
sacerdos quidam nomine lacharías, 
de vice Abia: et uxor illius de filiabus 
Aaron, et nomen ejus Elisabeth. Erant 
autem justi ambo ante Deum, inceden
tes in omnibus mandatis, et justifica
tionibus Domini sine querela, et non 
erat illis filius, eo quod esset Elisabeth 
sterilis, et ambo processissent in diebus 
suis. Factum est autem, cum sacerdo
tio fungeretur in ordine vicis suae ante 
Deum, secundum consuetudinem sacer
dotii, sorte exiit ut incensum poneret, 
ingressus in templum Domini: et om
nis multitudo populi erat orans foris 
hora incensi. Apparuit autem illi Ange
las Domini, stans d dextris altaris in- 
vensi. Et lacharías turbatus est, videns; 
ei timor irruit super eum. Ait autem 
ad illum Angelus : Ne timeas, Zacha- 
r%a, quoniam exaudita est deprecatio 
Ino,: et uxor tua Elisabeth pariet tibi 
filium, et vocabis nomen ejus Joannem: 
et erit gaudium tibi, et exultatio, et 
multi in nativitate ejus gaudebunt: 
erit enim magnus coram Domino : et 
vinum et siceram non bibet, et Spi
ritu Sancto replebitur adhuc ex utero 
matris suce: et multos filiorum Israel 
convertet ad Dominum Deum ipsorum: 
et ipse prcecedet ante illum in spiritu et 
virtute Elix: ut convertat corda pa
trum in filios, et incredulos ad pruden
tiam justorum, parare Domino plebem 
perfectam.

Hubo en los dios dc Herodes, rey 
de Judea, un sacerdote nombrado Za
carías, de la suerte de Abías; y su 
mujer de las hijas de Aaron, y el nom
bre de ella Isabel. Y eran ambos jus
tos delante dc Dios, caminando irre
prensiblemente en todos los man
damientos y justificaciones del Señor, 
y no tenían hijo, porque Isabel era 
estéril, y ios dos eran avanzados en 
sus dias. Aconteció, pues, que ejer
ciendo Zacarías su ministerio de sa
cerdote delante de Dios en el órdeu 
de su vez, según la costumbre del sa
cerdocio, salió por su suerte á poner 
el incienso, entrando en el templo dc! 
Señor: y toda la muchedumbre del 
pueblo estaba fuera orando á la hora 
del incienso. Apareciósele el Angel de! 
Señor, puesto en pié á la derecha del 
altar dei incienso. Y Zacarías al verle 
se turbó ; y cayó temor sobre él. Mas 
el Ángel le dijo : No temas, Zacarías, 
porque tu oración ha sido oida : y tu 
mujer Isabel te parirá un hijo, á quien 
pondrás el nombre de Juan : y tendrás 
gozo y alegría, y se gozarán muchos en 
su nacimiento : porque será grande 
delante del Señor, y no beberá vino 
ni sidra, y será lleno del Espíritu San
to aun desde el vientre de su madre : 
y á muchos de los hijos de Israel con
vertirá at Señor el Dios de ellos. Por
que él irá delante de él con el espíritu 
y virtud de Elias, para convertir los 
corazones, de los padres á los hijos, 
y los incrédulos á la prudencia de los 
justos, para aparejar al Señor un pue
blo perfecto.
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MEDITACION.

De la oración vocal.

Punto primero.—Considera que no hay acto de religión mas co
mún ni mas ordinario que la oración vocal; pero acaso tampoco hay 
otro por el cual no sea Dios comunmente menos honrado y adorado. 
Es cierto que en todas parles resuenan las alabanzas del Señor; en 
todas se oyen los votos que se le ofrecen; pero el alma y el corazón 
¿van siempre de acuerdo con los labios? Bien se puede decir que 
á la verdad se reza mucho, pero se ora poco. Aunque no consulte
mos mas que al buen juicio, á la razón natural y al concepto que 
se forma de este santo ejercicio, ¿quién podrá ver á sangre tria la 
ninguna atención, las distracciones, la tibieza y aun la indecencia 
con que se cumple con él? Verdaderamente se puede preguntar si 
cuando se reza, como tan comunmente se hace, pretendemos irritar 
á Dios, aun mas que honrarle. Es la oración vocal una conversa
ción con Dios, en que introducida, por decirlo así, y admitida el 
alma en el santuario, expone al Señor sus necesidades, le represen
ta sus trabajos, le descubre sus tentaciones y miserias: penetrada 
de los mas íntimos afectos de amor, de respeto y de reconocimiento, 
procura honrarle, ya con el mas profundo rendimiento á sus órdenes, 
ya con su confianza, con sus votos y sus ruegos. ¿Y un acto tan per
fecto de religión se deberá reducir á una pura y mera exterioridad? 
¿Será hacer oración á Dios, distraerse voluntariamente, volver la 
atención con plena advertencia á otra parle, al mismo tiempo que 
se está tratando con él? Por poco que se oiga á la fe y á la razón, ¿po
demos menos de reputar por una infinita dicha la honra y la libertad 
de hablar con Dios todo el tiempo que quisiéremos, sin miedo de que 
nadie nos interrumpa, sino nosotros mismos, y con la confianza de 
que siempre seranos bien oidos, como nosotros nos oigamos? Ya no 
es menester subir al monte, ni caminar á Jerúsalen para adorar á 
Dios en espíritu y en verdad. No nos cuesta ya tanto la oración; pues 
el verdadero culto, por decirlo así, depende de nuestra disposición. 
Dios puede ser adorado en todas partes, como en todas se le adore 
en espíritu y en verdad. Pronto siempre á oir nuestras necesidades, 
solo pide que se las expongamos; y una de las condiciones mas esen
ciales para ser oidos es la firme, la indubitable seguridad de que 
lo serémos. Credite quia accipietis, et venient vobis. Ni el tropel, ni Ia 
concurrencia nos estorban Ia entrada con Jesucristo. Por grande
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que sea el concurso de los suplicantes, cada uno logra audiencia 
Particular siempre que quiere, y se puede detener en ella todo el 
i-tempo que gustare. ¿Será posible, mi Dios, que no nos aprove
chemos de un medio tan necesario, tan eficaz y tan fácil?

Punto segundo.—Considera cuál es la verdadera razón por la 
cual siéndonos tan familiar la oración, y estando Dios tan pronto 
para oir como para despachar nuestras súplicas, consigamos tan 
raras veces lo que pedimos. Es porque oramos mal, y tanto, que 
muchas veces ni aun advertimos que estamos orando. Pues, a la ver- . 
dad, ¿qué hombre habría de tan poca religión, que se atreviese á 
hablar á Dios con tan poco respeto y con tan poca atención, si re
flexionase que estaba hablando con Dios? La oración no solo es 
prueba de nuestra coníianza, esío lambieu de nuestra fe. Buen Dios, 
¿en cuál otro acto de religión tenemos mayor interés? Entre tantas 
borrascas, el abrigo mas inmediato y mas seguro es la oración : no 
puede forzarnos el enemigo en esta trinchera. La oración desbarata 
sus fuerzas, y desvanece sus artificios. No es posible orar bien, y no 
vencer. Muy desgraciado es aquel á quien de nada sirve un socorro 
ton poderoso. Pero ¡creemos de buena fe que haciendo oración a 
fflos como tan comunmente se hace, pueda servirnos de grande 
áúxilio la oración! ¿Cuántos oran sin orar todos los dias? Dios no 
Escucha, ni aun entiende sino las oraciones del corazón. Muchas 
daciones vocales sin atención y sin afecto son poco significativas 
Pava aquel Señor que no hace aprecio del culto puramente exterior. 
Pl Salvador solo atiende á la fe y á la devoción interior de aquella 
pobre mujer enferma que toca la fimbria de su vestido. Os está 
oprimiendo un tropel de gente, le dicen sus discípulos, ¿y preguntáis 
quién os ha tocado? Todo aquel tumulto no le hace impresión. Es 
menester que el corazón hable, y que la fe obre, si queremos que 
nos oiga Dios. Los clamores del ciego de Jericó, si no son mas que 
clamores, son poco eficaces: es preciso que él mismo declareá Je
sucristo lo que desea: la atención del ánimo y el afecto del corazón 
son como el alma de la oración. Pues no nos admiremos ya si so
mos tan poco oidos. La oración muerta nada obra. ¡Cosa extraña! 
to misma costumbre de orar es causa de que muchas veces no se 
sepa lo que se hace cuando se ora. La distracción ó la ninguna apli
cación envilece y profana este santo ejercicio. Cuando oramos á Dios, 
¿consideramos que es Dios á quien oramos?

Señor, enseñadme Vos mismo á orar. Confieso que hasta ahora
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no han merecido ser oidas mis oraciones, por la poca devoción, aten
ción y respeto con que las he rezado. Espero, Señor, que á lo me
nos me otorgaréis la que ahora os hago, y es que me perdonéis mis 
irreverencias, y me enseñeis á orar bien en adelante.

Jaculatorias. — De aquí adelante, Señor, rezaré y cantaré vues
tras alabanzas con el alma y con el corazón. ( / Cor. xiv).

Señor, enséñanos á orar. (Luc. xi).

PROPÓSITOS.
t No siempre se gana mas con las muchas oraciones vocales; 

pero ¿creemos buenamente que la precipitación con que se rezan 
les dará mayor valor? Todos se imponen á sí mismos cierta obliga
ción ó cierta ley de no omitir sus devociones; ¿cuándo se impondrán 
también otra ley de no profanarlas? Duélete verdaderamente de ha
ber cumplido hasta aquí tus devociones con tan poca religión, y haz 
un firme propósito de desempeñar en adelante este acto con tierna 
devoción y con verdadero respeto. Dos cosas deben concurrir para 
orar bien : la devoción interior y el respeto exterior. Procura que 
todas tus oraciones vayan animadas de una fe viva, de una entera 
confianza, de atención actual y de afectuosa devoción. Para esto te 
has de recoger algunos momentos antes de la oración. Levanta el 
corazón á Dios, purifica la intención, une tu oración con la que 
Cristo, estando en el mundo, hizo á su eterno Padre, y nunca re
ces con irreverente precipitación, la cual hace que la oración vocal 
mas parezca seca y ociosa lectura, que verdadera oración.

2 Á la religiosa disposición del ánimo y del corazón debe cor
responder también la situación y compostura exterior del cuerpo. 
Guárdale mucho de hacer oración á Dios con postura indecente, ó 
menos respetuosa, en la que no tendrías atrevimiento para hablar á 
un príncipe, ni aun con un hombre de bien. Por eso nunca debie
ras rezar paseándote, pues ciertamente es tener bien poco respeto á 
Dios el hablarle de esta suerte. El pretexto de pasearse para no dis
traerse es verdaderamente frívolo. La oración se debe hacer ordi
nariamente de rodillas, ó en pié, ó modestamente sentado, si lo 
pide la tlaqueza del cuerpo ó la necesidad. Nunca reces sino que sea 
en tu oratorio, en tu cuarto, ó á lo menos en algún sitio decente, 
cuando no lo puedas hacer en la iglesia. Es mucha indecencia rezar 
en la cocina, ó á la chimenea, ó entre la bulla de la gente, que no 
te deja atender á lo que haces. Si algún acto pide decencia, grave-
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dad y compostura es el de rezar y hacer oración á Dios. Es un acto 
de religión , es un cutio que rendimos á Dios, es una súplica que 
le presentamos: claro está que debe ser siempre humilde, respetuo
sa, religiosa y devota. Nunca te olvides de acción tan piadosa y tan 
importante. Muchos tendrán bien que llorar en la hora de la muer
te, por haber orado tan mal. Considera ahora la atención, la devo
ción y el respeto con que se debe cumplir el rezo de obligación, cual 
es el oficio divino, el cual, en los obligados á él, es acto de religión 
y obligación de justicia.

DIA VI.
MARTIROLOGIO.

El triunfo de san Félix, mártir, en Túnez en Africa; el cual confesó á 
Jesucristo, y habiéndose diferido su martirio, al día siguiente fue hallado 
muerto en la cárcel, como lo refiere san Agustín, exponiendo un salmo 
(el cvii) al pueblo en el dia de su festividad.

Diez santos Mártires, en Teopoli ó Antioquía, que padecieron á manos 
•le los sarracenos.

San Severo, obispo y mártir, en Barcelona ; el cual metiéndole un clavo 
en la cabeza por defender la fe católica, recibió la corona del martirio. (l éase 
su vida en las de hoy J.

San Atico, en Frigia.
La dichosa muerte de san Winoco (ó Winoc), abad, eu Winoxberg ( ó 

‘nas bien Berg-San-Winoc), esclarecido por sus virtudes y milagros, y por 
haber servido mucho tiempo á los monjes de quienes era superior y prelado.

San Félix , monje, en Fondi. fSan Gregorio habla de su extraordinaria pe
nitencia en su libro de los Diálogos, lib. I, cap. 3).

San Leonardo, confesor, discípulo de san Remigio, obispo, en Limqges en 
la Aquitania; el cual siendo de ilustre linaje eligió la vida solitaria, y floreció 
en gran santidad y milagros. Resplandeció señaladamente su poder en libei lar 
cautivos. ( Véase su historia en las de hoy J.

SAN LEONARDO, SOLITARIO Y CONFESOR.

San Leonardo fue francés de origen, y emparentado con las prime
ras casas del reino: en el Bautismo le dio el nombre el grande Godo- 
veo , y san Remigio le tomó á sil cargo. ¿Qué no se debia esperar de 
tan santa educación? Correspondió á ella Leonardo; y aprendió la 
ciencia de los Santos en la escuela de un maestro que la poseía con 
excelencia. Era el ánimo de su padre que se criase para cortesano; 
pero el Señor dió al sanio niño muy distintos pensamientos. Detú
vose mucho tiempo cerca de san Remigio, para que se le internase
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mas profundamente la tintura de santidad, estudiando despacio el 
modelo que tenia delante de los ojos. Como san Remigio estaba dota
do de aquella luz superior que alumbra á los Santos, conociendo 
que Dios tenia destinado á Leonardo para alguna cosa grande de su 
mayor gloria y servicio, le fué instruyendo y habilitando para el mi
nisterio déla predicación. Añadiéndose en Leonardo á la elocuencia 
natural el socorro del estudio, á breve tiempo se puso capaz de pre
dicar : sus palabras eran sencillas, pero sus discursos sólidos y fuer
tes. Con todo eso, lo que mas contribuyó á los triunfos de su elo
cuencia fue el desinterés y el desasimiento del predicador, su hu
mildad y su condescendencia. No hay cosa mas persuasiva que las 
palabras cuando van acompañadas de los ejemplos. No se puede ne
gar que es palabra de Dios la que anuncian aun aquellos ministros 
evangélicos que no arreglan á ella sus costumbres; pero al íin el 
mundo es de tal hechura, que quiere ver autorizadas con las obras 
las palabras, sin exceptuar ni aun la palabra divina. Veíase en Leo
nardo este dichoso conjunto. Volaba su fama por todas parles, y mo
vido el Príncipe de su mérito, le convidaba á que viniese á recoger el 
fruto, prometiéndole los mas elevados empleos de palacio; pero nues
tro Santo era uno de aquellos pocos hombres que hacen cuanto pue
den para merecer, y despues huyen generosamente de lodos los car
gos , honras y distinciones que merecen. Una alma llena de ambición 
hubiera volado á la corle tras ios honores que la estaban llamando; 
pero la de nuestro Santo, llena de amor de Dios, corrió á los luga
res y á las aldeas, sembrando en todas partes el grano de la divina 
palabra. Predicó en Orleans, y despues se retiró con el solitario Maxi
mino, en cuya escuela aprendió la vida religiosa, que él mismo ense
ñó despues con tanta felicidad. Llamábale el cielo á otra parle ; y 
habiendo comunicado esta revelación á su hermano Lupardo, que no 
se había separado de él desde que dejó su patria, este se excusó de se
guirle , y le suplicó le permitiese edificar una celdilla en la ribera del 
rio Loira, mientras él fuese á, donde el cielo le llamaba. Separáronse 
los dos, rompiendo los mas dulces lazos de la naturaleza, cuyos vín
culos cedieron á las fuertes cadenas del amor de Jesucristo, por cuya 
mayor gloria se dividieron los dos santos hermanos. Despues de este 
sacrificio partió Leonardo de Orleans, y lomó el camino de Aquitania. 
Al pasar porBourges se aplicó á disipar algunas reliquias del gentilis
mo , que aun no había extinguido la predicación del Evangelio. Á las 
fatigas de la predicación se añadía el rigor de los ayunos, el fervor de 
la oración, y la continuación de las vigilias. Hizóle Dios depositario
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desu poder, y revestido de su fuerza, salia de él en abundancia lagra- 
Cla de las curaciones; á su presencia huían los demonios, veian los 
ciegos, oíanlos sordos, andábanlos tullidos, y toda enfermedad, todo 
accidente parecía que iban como fugitivos de su vista. Despues que 
asombró á los pueblos con sus milagros se fue á esconder en un espe
so bosque. Allí tuvo noticia de que la Reina se hallaba en peligro de 
muerte: volvió á la corte, aplicó una gracia de salud á la agonizante 
Princesa, huyó la enfermedad, y se recobró la Reina. En reconoci
miento el Rey le hizo donación de una parte del bosque donde se ha
bía retirado para que fundase en él un monasterio. Juntó algunos 
monjes, y se dió principio al monasterio de Novadle. Quejáronse 
ios monjes de que era menester ir á buscar el agua á larga distan
cia: hizo eí Santo oración, fue prontamente oido, y hasta eldia de 
boy se aprovechan los pueblos de aquel beneficio. Toda el ansia de 
Leonardo era vivir escondido á los ojos del mundo para ser única
mente conocido en los de Dios; pero la voz de los milagros es mas so
nora que la humildad: cuando aquella grita, no es fácil esconderse. 
No puede el sol ocultar su luz. Es Dios admirable en lodos los Santos; 
mas no hace por el ministerio de lodos los Santos los mismos mila
gros. El nuestro fue bien singular en una cosa, y era, que el que 
se encomendaba á Dios por la intercesión de san Leonardo, aunque 
estuviese cargado de cadenas se hallaba puesto en libertad, sin que 
0 estorbase ni la seguridad de las prisiones, ni la vigilancia de los 

carceleros. Venían los cautivos de muy léjos á presentarle los grillos 
Túe se habían hecho pedazos en sus piés solo con invocar el nombre 
del Santo. Cuando se supo en la familia loque pasaba en Limoges, 
euando entendieron sus parientes las maravillas que hacían célebre su 
n°mbre en todas parles, dejaron su tierra y sus haciendas, y tomaron 
el camino del desierto. Sorprendido de verlos en él, les dijo: ¿Esbue- 
no que yo salí huyendo de vosotros, y vosotros venís corriendo tras mí? 
¿ Que queréis ? ¿ Queréis que vayamos todos juntos á la casa de nuestro 
Padre celestial? Solo nos ponemos en tus manos, respondieron ellos: 
no nos apartaremos de tu lado; muéstranos el camino del cielo; enséña
nos el secreto de agradar á Dios, porque todos queremos vivir y morir 
€n su servicio. Movido el Santo de sus palabras, les replicó, que ha
biendo envejecido en el desierto, les podia asegurar que jamás le había 
faltado la divina Providencia. Ni ¿cómo era posible que esta amorosa 
Providencia, cuyos tiernos ojos se extienden á todas las criaturas del 
universo, dejase de volverlos favorablemente hácia los que se con
sagran á su servicio? Aseguróles, pues, que la providencia del Se-
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ñor había siempre estado atenta á sus necesidades, y que si él, sien
do un miserable pecador, habia experimentado constantemente los 
efectos de su amable providencia, ¡ cuánto mas seguramente los ex- 
perimentaria el justo! Que este nunca seria abandonado, ni men
digaría el pan su posteridad; que el que cubre con tanta pompa y con 
tanta magnificencia los lirios del campo, no negaría el sustento corpo
ral á las criaturas racionales que se emplean en alabarle; que estaba 
persuadido á que Dios solamente los habia traído al desierto para 
facilitarles el camino de la salvación, siendo cierto que es grande es
torbo para la perfección el tumulto bullicioso del mundo. Pero ¡y 
(¡ué no Ies dijo sobre los consuelos, delicias y dulzura que se gustan 
en ¡a soledadI Cuanto mas nos apartamos del mundo, mas íntima
mente se nos comunica Dios. Y ¡quién podrá explicar lo que se pasa 
en estas amorosas comunicaciones! Ruédense, sí, sentir estos deli
quios amorosos; pero declararse con palabras no es posible. Despues 
que san Leonardo animó con estas voces de fuego á los nuevos tílle
las que se le vinieron a ofrecer para emprender la carrera de la v il- 
tud, señaló á cada uno su labor. Eran siete las familias que habían 
venido á buscarle en el desierto : á cada una distribuyó su porción 
del bosque para que lo cultivase y se mantuviese con los frutos de la 
tierra. Habiendo, en fin, llegado á una extremada vejez, peto mas 
rico de méritos que cargado de años, cerró los ojos del cuerpo á la luz 
del dia para abrir los del alma á la de la eternidad el dia 6 de noviem
bre, aunque no se sabe el año á punto lijo. Ilízole Dios tan célebre 
por ios milagros despues de su muerte, como le habia hecho por 
los mismos durante su vida; y la multitud de cadenas que los cau
tivos trajeron á su sepulcro acredita el amor que les consena y con 
(¡lie los mira desde la feliz estancia de la gloiia. Iteíei ¡¡unos dos su
cesos : El vizconde de Limoges mandó hacer una cadena de peso enor
me para poner terror a tos delincuentes, dándola el nombre de la 
Mora. Los infelices que eran amarrados á ella padecían diferentes 
tormentos: en el verano el calor del sol los derretía, y en el invierno 
la nieve que caía sobre ellos los helaba. Sucedió que un dia fue puesto 
á esta terrible cadena cierto hombre inocente que profesaba parti
cular devoción á san Leonardo. Estando ya á punto de espirar, y no 
pudiendo invocar con la lengua á su santo prolcctoi, le habló así con 
el corazón : ; Qué es esto, Santo mío! ¿ Tú que eres tan benigno con los 
forasteros y con los extraños, abandonarás á un familiar tuyo que te in
voca , que está inocente, y que te ha servido toda la vida? Bate priesa á 
socorrerme, y no aguardes á que espire. A penas acabó esta breve ora-
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ciün, cuando el Santo se le apareció rodeado de resplandores, y le di- 
íot: Consuélate; no morirás, vivirás para anunciar las maravillas del 
2odopoderoso, levántate, toma la Mora en tus manos, y llévala á mi 
iglesia; no te asuste su enorme peso, yo te le aligeraré, y la llevarás 
*in dificultad. Tomóla, caminó siguiendo á su conductor, y cuando 
llegó á la puerta de la iglesia desapareció el Santo. Entró en el tem
plo, y refirió á los sacerdotes y al pueblo que había concurrido la 
maravilla que san Leonardo acababa de obrar con él. Fue el segun
do milagro : Cierto oficial había hecho un prisionero de guerra, y 
para asegurarle, mandó cavar en tierra un foso, ó una especie de 
cisterna muy profunda, diciendo que á la verdad san Leonardo abría 
as prisiones; pero que nunca había oido que sacase á las gentes de 

las entrañas de la tierra. Sin embargo, se le escapó el prisionero á 
pesar de toda su precaución. Bajó el Santo á aquel lugar subterrá
neo, sacóle de él, y le condujo hasta la puerta del monasterio de 
Novadle, donde refirió las misericordias que Dios había obrado con 
él, y el milagroso poder de su santo libertador. Así es honrado aquel 
d quien el Rey de la gloria quiere honrar.

SAN SEVERO, OBISPO DE BARCELONA Y MARTIR \

F1 bienaventurado san Severo fue natural de Barcelona, según 
a nina el himno de las Vísperas : su familia era ilustre, como expre- 

el Breviario manuscrito de Barcelona en el himno de Maitines.
_ 1 Siendo muy controvertido todo lo que pertenece á san Severo y compa
ñeros de martirio, discrepando los autores mas notables acerca del tiempo en 
(jUe Padecieron martirio, si fue en el de los gentiles, durante la persecución 
( e los emperadores Diocleciano y Maximiano, ó si fue en el de los godos rei
nando Kurico; si hubo un solo san Severo, ó si fueron dos, etc.; nos hapare- 

111 as seguro establecer la historia de nuestro santo Obispo sobre la que 
lsin 1 ,e* * ' Al- 1'lorez en su España sagrada, t. XXIX, pág. SI y siguien- 
es, en vista de documentos antiguos autorizados, que pueden verse y exami
narse en el lugar citado : porque habiéndose perdido las actas legítimas, como 
sucede con otros muchos Santos de aquellos calamitosos tiempos, se han mez
clado relaciones diversas en el modo y circunstancias por diferentes cscrito- 
res lúe, sin examen, adoptaron la historia de san Severo de Ravena (del cual 

hace conmemoración en el Mart. de l.° de febrero), aplicando al Mártir de 
Ruyelona lo que solo convino al otro, como el haber sido casado, tejedor de 
oficio, y electo obispo por indicio de una paloma sobre su cabeza. Al estable
cer la historia de san Emeteiuo , llamado en vulgar catalan san Madí , que se 
ce en las del dia 3 de marzo, tuvimos presentes únicamente los documentos 

u que se refiere el P. Domenech en su Historia general de los Santos delprin- 
8 tomo XI.
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Habiéndole sus padres dedicado al estudio de las letras, llamóle Dios 
al estado eclesiástico, y distinguióse entre el clero barcelonés por su 
doctrina, y por la inocencia y candor de sus costumbres. Esto fue 
la causa de que hallándose la iglesia de Barcelona sin pastor, dis
puso el Espíritu Santo que todo el clero y pueblo conviniese por 
unanimidad en elegir á Severo, y ai punto fue legítimamente con
sagrado obispo. En la dignidad episcopal resplandeció como antor
cha de la verdadera luz; y creció la vigilancia y solicitud pastoral 
sobre el pueblo que Dios le acababa de encomendar, en tiempo que 
los muchos enemigos y persecuciones de los Cristianos no permi
tían que dormitase ó durmiese el escogido por guarda de Israel, 
Predicaba continuamente sobre el amor de Dios y del prójimo, co
mo basas donde estriba toda la ley de Dios: exhortaba á la constan
cia en la fe, que, por tan combatida del infierno, calificaba ser ne
cesaria para el cielo ; y como toda su doctrina era de Dios, clamaba 
frecuentemente á que no se apartasen de lo que les predicaba.

Estando velando el Santo y orando sobre el bien de su Iglesia, le 
reveló Dios una gran persecución que vendría sobre la cristiandad 
de España, y en efecto llegó el tiempo de venir el cruel Daciano, 
escogido por los emperadores Diocleciano y Maximiano para extin
guir en lo que estaba de su parte el culto del verdadero Dios. Al 
punto que entró en Barcelona, abrió el tribunal para la pesquisa, y 
no fue necesaria mucha indagación para saber que el obispo Seve
ro era el jefe que instruía y alentaba á los Cristianos, pues iodo era 
patente. Con esto trató el Juez de prenderle, para hacerle sacrificar 
á los dioses, y mover con el suceso de uno al ejemplo ó escarmien
to de todo el pueblo.

cipado de Cataluña, quien adoptó el tiempo de los godos para el martirio de 
san Severo y san Emeterio, señalando su muerte por los años de. 480. Despues 
de escrita aquella historia, hemos tenido mas espació de examinar las graves 
i azones con que se convence haber padecido nuestros Santos en tiempo de Dio
cleciano y no en el de los godos, y no hemos vacilado, al establecer Ja presen
te historia de san Severo, en adoptar aquella opinión como mas autorizada, 
no obstante lo establecido en la citada historia de san Emeterio.—Aunque 
esta circunstancia en nada perjudica el hecho sustancial del martirio de nues
tros Santos, bien confirmado por los irrccusablcsdocumentosquc lo testifican, 
por la autoridad de nuestros antiguos escritores, y por una constante tradi
ción. — El P. Croisset , guiado sin duda de falsos cronicones, pone en Barce
lona dos obispos Severos, ambos mártires, uno en el imperio de Dioclecia
no, y otro en el de Constancio ; pero Barcelona no ha conocido mas que un 
san Severo mártir, pues aun los que colocan el Santo en tiempo de lo» 
godos no admiten otro en tiempo de los romanos, sino uno solo.
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, 111 Prelado resolvió ceder á la ira en el ímpetu primero, con el fin 

de deliberar acerca de lo mas conveniente para sí y paralas ovejas; 
Y á este intento salió de la ciudad dirigiéndose á un lugar llamado 
lastro Octaviano, hoy San Cugatdel Valles, á dos leguas de laciu- 

< ad. Andada la mitad del camino vió un labrador que cerca del ca- 
lamo ffnnra^a hQbas, Y era no solo cristiano, sino buen siervo de 
V10S ’ alllllt 0 meterlo. El Obispo se acercó á él y le contó la perse- 
cucion que estaba movida en la ciudad; y considerando que le ven- 

íian a buscar los ministros del Juez, advirtió el Santo á Emeterio les 
^cse C0!BO había pasado por allí, y que en el Castro Octaviano le 
neón!1 ai ian, pues estaba resuelto á dar la vida por Cristo.

J° Presidente que el Obispo había salido de la ciudad, y al 
Jun o envió sus satélites á buscarle, con orden de que le trajesen pre- 
i° ’ ? L cíudasen la vida, si no renegaba de la fe de Jesucristo. Llega- 
( os os perseguidores al lugar donde estaba Emeterio, le pregunta- 
ion si labia pasado por allí el obispo Severo. Emeterio respondió 
que si, y lefirió el prodigio que estaba admirando, de que al pasar 

por > sembraba él las habas, que ya estaban crecidas y 
i- n 1101 * Peguntaron entonces los ministros á Emeterio si era cris
pi1!10 , \ i espondiendo que sí, le prendieron, y fueron con él en se- 
& rítmenlo del Obispo. Avisado el Santo que eran llegados los saté- 

se presentó ante ellos, y les dijo: «Yo soy el que buscáis.» 
en ícioníe con crueldad, y le encarcelaron á él y á cuatro cléri-

vid *1 U|( ld acomPaaaban, y á Emeterio. Azotáronlos con furia, y 
ni o os constantes en la le, resolvieron degollar en presencia del 

ro^ a os clérigos y á Emeterio, á fin de que intimidado y bor
ri zado con aquel espectáculo sacrificase á los ídolos, y luego, á 

jemplo del pastor, hiciesen otro tanto las ovejas. Degollaron, pues, 
conf cinco referidos 2. Pero manteniéndose constante el valeroso 
liennTnT. & esucrist°, Severo, procuraron seducirle con premios y 

l m ’ 7.B0 CC( íendo á nada, uno de los ministros cogió un gran 
b lluiro’ ^ ^u’° ulroz atrevimiento de poner la puntaen-

Además i,c las escrituras y documentos que testifican et milagro , tiene 
«su apoyo la tradición, pues en la iglesia parroquial de San Madí, cerca de 

j n C-ucufate, persevera la memoria del campo donde sembrabais habas; y 
cuf-1 CStas £C S«ardan entre las reliquias del citado monasterio de San Cu- 
p a e» 110 611 tetas, sino quebrantadas en cinco partes que muestran cort es- 

f lama«o de dos habas ; pero entero cada fragmento sin corrupción. 
í„]. ¡ .1 7,liU> de san Emeterio ó Madí se propagó también por otros lugares é 
el alto*’ egando hastaSan Isidro el Real de Madrid, donde tiene imágen en 

i mayor con las de otros santos labradores, 
o*
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cima de la cabeza y clavarla hasta abajo, dando con una maza, co
mo refiere la antífona de Magníficat en las primeras Vísperas:

Impius ecce venit furiata mente satelles,
Sanguineam clavo dextram oneratus erat.

Qui rasi capitis mucrone in vertice sistens ,
Percussum clava; nexibus intus agit.

Cayó en tierra el triunfante Mártir de Jesucristo, con lo que de
jándole por muerto, cedieron los infieles, y volvieron á Barcelona. 
Los cristianos de Octaviano acudieron á sepultar los sagrados cuer
pos; y añaden algunos que todavía bailaron en el del santo Obispo 
la bendita alma, que les echó la bendición, y pasó al Señor. Sepul
táronlos allí, teniendo en mucha veneración el sitio, como concha 
de tan preciosas perlas, y lugar donde por su intercesión obraba 
Dios muchas maravillas.

El modo mas regular de explicar el martirio del Santo, es decir fue 
metiéndole un clavo por la cabeza: claco capite confosso, como dicen 
los Martirologios. Pero también hay documentos que afirman haber 
sido atravesada su cabeza con tres clavos; algunos añaden hasta diez 
V ocho. Lrno y otro puede concordarse, dice el P. Florez, entendiendo 
á los primeros del clavo principal que primeramente le atravesó la 
cabeza con herida de muerte, suficiente para el martirio ; y a los se
gundos, de expresionindtvidual con que expusieron el número de los 
clavos que el iuror de los ministros añadió al rededor del primero en 
forma de corona. La escritura del año 1405 testifica haber dado el 
monasterio de San Cucufate, á la santa iglesia de Barcelona con las 
reliquiasdesanSevero,nueve clavos: losdemásquedaronallá, y cinco 
se conservan enteros, otros quebrantados de la herrumbre. Lomasco- 
mun es representar las estatuas del Santo con un clavo en la frente.

No consta si la sepultura se hizo en la iglesia de Castro Octaviano, 
ó erigieron despues con este motivo iglesia con nombre del Santo ’; 
porque no puede dudarse hubo en el Castro Octaviano iglesia con tí
tulo de San Severo, y otra de San Pedro, por la cual pasaban los mon
jes del monasterio de San Cucufate, cuando en el dia de san Severo 
iban á su iglesia en procesión, según consta en el ritual de aquel 
monasterio, en el siglo X y XI. La de San Pedro se conserva junto 
al monasterio, pero no la de San Severo, la cual se arruinó antes 
del año 1079. Entonces pasaron los monjes á la suya las reliquias 
del santo Obispo. El sitio de la iglesia arruinada se llama hoy Cam
po de san Severo. En la de San Pedro se erigió capilla con título de 
San Severo; debajo de su altar se guardan (ó se guardaban antes
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de la última devastación dei monasterio) dos arcas muy antiguas de 
ladera, una dentro de otra: en la pequeña se cree que estuvo el 
cuerpo del Santo antes que las trasladasen al monasterio, en cuya 
propia iglesia se guardaba también el báculo.

En el año de 1405, el dia 3 de agosto, fueron trasladadas varias re
liquias del Santo á la catedral de Barcelona, con motivo de un mi
lagro que hizo Dios con el rey D. Martin, por intercesión de san 
Severo, de quien era el Rey muy devoto. Hallándose en el conflicto 
de que al dia siguiente le debían cortar una pierna para salvar la 
vida, se encomendó muy de veras al santo Obispo; y este apareció
le en sueños, y con la señal de la santa cruz le curó perfectamente, 
con suma admiración de los médicos y cirujanos, que viniendo el 
siguiente dia á la cruel operación, hallaron la pierna enferma ya tan 
Sana, repentinamente, como la otra.

Deseando el Rey trasladar el cuerpo del Santo á la catedral de 
Barcelona, para que tuviese mayor culto, y ennoblecer mas la ciu
dad , acudió al monasterio de San Cucufate, y obtenida bula de Be
nedicto XIII, que en el gran cisma se portaba como papa, pasaron 
allá los comisionados del Rey, y en su presencia se abrió en la iglesia 
de San Cucufate una arca de piala, dentro de la cual había otras 
dos, una de mimbres, y otra de madera, en la cual estaban las reli
quias de san Severo, y sacaron las siguientes: El hueso bailador del 
anca, cinco dientes y una muela en un pedazo de mejilla, y un pedazo 
de la testa de la cabeza, y mece clavos de hierro, remitiéndose al auto 
(¡oe formó de todo esto el escribano del Rey. Llevóse á Barcelona la 
arquilla donde pusieron estas reliquias, entregándola al Rey, y en el 
mismo dia se colocaron en la catedral con gran solemnidad, asistien
do el Rey en la procesión. La diócesis de Barcelona celebra esta tras
lación anualmente en la dominica primera de agosto.

L1 colegio de San Severo de Barcelona tiene también reliquia de 
su santo patrono, que obtuvo del abad de San Cucufate en el año 
de 1705, por especial empeño del virey de Cataluña D. Francisco 
Velasco y de Tobar, y cuya identidad para el culto público, en que 
dignamente es venerada, declaró el obispo D. Diego de Astorga.

De la veneración en que siempre ha sido tenido san Severo quedan 
ñiemorias muy esclarecidas. Era muy devoto suyo el glorioso obispo 
de Barcelona san Olegario, y á él se encomendó y también á san Pa- 
l ian°, ambos antecesores suyos, cuando emprendió su viaje á Pales- 
hna. lambien hay memoria de haberse aparecido nuestro Santo con 
^anla Eulalia y santa Madrona y san Olegario al sanio patriarca san
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Pedio Nolasco, fundador de la Orden de la Merced, como refiere su 
discípulo Pedro de Aymerieh en su vida. Del mismo deben enten
derse , v no del de Ravena las letanías de algunos antiguos manuscri
tos que nombran á san Severo con los santos Narciso, Fructuoso v 
Gucufate, lodos de la misma provincia.

Desde principios del siglo IX se celebraba su fiesta en Barcelona 
<|'on m*Scl propia compuesta, como dice el P. Caresmar, por el obispo 
uan, que gobeinó esta iglesia en tiempo de Carlomagno y de su 

hijo. Ya entonces estaba señalada esta solemnidad en el dia 6 de no
vio mime > Por donde se conjetura que en él padeció, por los años 
de t>03 , en que comenzó la persecución de Diocleeiano en España.

Muchas razones hay con que se prueba que ó san Severo sucedió en 
la silla episcopal el célebre san Olimpio, enviado con Eunomio á Gar
lado noi el emperador Constantino para deliberar sobre la causa de 
i onato \ de Ceciiiano despues del concilio celebrado en Roma el año 
dld ante e! papa san Melquíades. San Agustín escribiendo contra Ju- 
lano nombra despues de san Recticio, obispo Au guslodonunse en la 
_a .ia ’ a DI impio, obispo español, de quien dice: Olympius Hispanus 
Episcopus, mr magnae in Ecclesia etin Christo gíorm. Bt reputarle san 
Agustín como varón de gran gloria m Cristo es prueba de su fama en 
santidad, y por eso le coloca en la clase de Santos, bienaventurados 
sacerdotes á quienes las iglesias veneran como Santos. El P. M. Flo- 
rezi 2 celebra tener justificado un santo obispo español tan glorioso y 
ap audído por el gran Padre san Agustín, y conviene en que pudo su- 
cedci a san Severo, porque floreció por los años de 31(1.

DIA TI, ENTRE OCTAVA DB TOBOS LOS SANTOS.

La Misa es en honor de san Severo, y la Oración la que sigue;

Deus, qui hodierna die beati Severi, Ó Dios, que en el dia de hoy consa- 
pontificis et martyris tui, verticem effu- graste la cabeza del bienaventurado 
sione sui sanguinis consecrasti, dano- pontifice y mártir san Severo con la 
bis ejus Suffragantibus meritis; uttran- efusión de su sangre; concédenos con 
quillam in terris uUiusque hominis el auxilio de sus méritos que consiga- 
pacem, et gloriam in coelis, quam pos- mos en la tierra la tranquila paz del 
sidet, consequamur. Per Dominum hombre exterior é interior, y en los 
nostrum Jesum Christum... cielos la gloria que él posee. Por Nues

tro Señor Jesucristo, etc.

i Lib. I, cap. 3.
3 Tom. XXIX, pág.77 y sig. de la España sagrada.
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La Epístola es del capítulo i de la segunda del apóstol san Pablo á los
Corintios.

Fratres: Benedictus Deus et Pater 
Domini nostri Jesu Christi, Pater mi
sericordiarum, et Deus totius consola
tionis, qui consolatur nos in omni tri
bulatione nostra : ut possimus et ipsi 
consolari eos, qui in omni pressura 
sunt, per exhortationem, qua exhor
tamur et ipsi d Deo. Quoniam sicut 
abundant passiones Christi in nobis, 
ita el per Christum abundat consolatio 
nostra. Sive autem tribulamur pro ves
tra exhortatione et salute, sive consola
mur pro vestra consolatione, sive ex
hortamur pro vestra exhortatione et sa
lute, quce operatur tolerantiam earum- 
dem passionum, quas et nos patimur: 
ut spes nostra firma sit pro vobis: 
scientes quod sicut socii passionum es- 
f 's, sic eritis et consolationis in Christo 
<*esu Domino nostro. ,

Hermanos: Bendito sea el Dios y el 
Padre de Nuestro Señor Jesucristo, 
Padre de misericordias y el Dios de 
todo consuelo, el cual nos consuela en 
toda nuestra tribulación , para que po ■ 
damos también nosotros consolar á los 
que están en cualquiera aflicción, poi 
el mismo consuelo con que somos nos
otros consolados por Dios. Porque así 
como abundan en nosotros las tribuía— 
cionesde Cristo, así también por Cristo 
es abundante nuestro consuelo. Pero 
ya seamos atribulados, es para vuestro 
consuelo y salud; ya seamos consola
dos, es para vuestro consuelo, ó ya 
seamos exhortadas, es para vuestra 
instrucción y salud * la cual obra en la 
tolerancia de las mismas aflicciones 
que padecemos también nosotros: pa
ra queseo firme la confianza que tene
mos de vosotros: sabiendo que así co
mo habéis sido participantes de las 
aflicciones, lo seréis también de la 
consolación en Cristo Jesús Nuestro 
Señor.

REFLEXIONES.

jBendito sea Dios, Padue de Nuestro Señor Jesucristo, Padi e de las 
misericordias, y Dios de todo consuelo. Las vanas y pasajeras alegrías 
pueden nacer en nosotros de tantos principios, cuantos son los objetos 
en que colocan su satisfacción nuestras pasiones; pero el verdadero y 
el sólido consuelo no tiene otro principio que Dios; todo nace de ét 
únicamente; por tanto, es puro, tranquilo y lleno, cuando los demás 
que se derivan de las criaturas son mistos, inquietos, y no satisfa
cen ; antes en vez de apagar la sed, la encienden mas. El mismo Dios 
que consuela es el que perdona; y nos consuela plenamente despues 
úe habernos perdonado. Dios es mi Padre, y Padre de las misericor
dias; luego necesariamente ha de ser para mí un Dios de todo con
suelo, mientras yo no ponga estorbo á su bondad. Es Dios de todo 
consuelo; y esto quiere decir que no hay consuelo fuera de él. Es er-
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ror buscarle en otra parte; pues fuera de Dios solo se encuentran cui
dados inútiles, inquietudes, pesadumbres y amarguras. Consuelan- 
nos los amigos; pero todos sus consuelos no llegan al corazón; y este 
es el único que tiene necesidad de consuelo, porque en él reside la tris
teza. Consuélannos los entretenimientos, las diversiones y los place
res ; pero todo su consuelo no pasa de los sentidos. Entre este tumulto 
de embelesos superficiales; en medio de todos esos exteriores diver
timientos está el corazón despedazado con crueles amarguras. En fin, 
las criaturas nos consuelan, pero sus consuelos son totalmente fo
rasteros á un pobre corazón atribulado. ¡ Buen Dios! ¿cuándo querrá 
el corazón humano comprender una verdad que está experimentan
do cada dia? Es muy propio del estado y muy ventajoso al cristiano 
el padecer; pero no es menos propio de la bondad de Dios el soste
ner y el consolar al cristiano en sus trabajos. Si no experimentamos 
los efectos de esta divina bondad, es porque nos hacemos indignos 
de ella. Tengamos en ella una entera confianza, y experimentaremos 
sus dulces efectos. Es el Señor Dios de todo consuelo; y hombres de 
todo consuelo debieran ser sus ministros. En su pecho deben los fie
les derramar su corazón, y hallar en él alivio para todas sus tribu
laciones. Ni la dureza, ni la severidad, ni el excesivo rigor, que solo 
sirven para desesperar al pecador, y para desterrar de él toda con
fianza, son el carácter de los verdaderos ministros de Jesucristo.

El Evangelio es del capitulo xvi de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis: Si quis vult post me venire, abne
get semetipsum, et tollat crucem suam 
et sequatur me. Qui enim voluerit ani
mam suam salvam facere, perdet eam: 
qui autem perdiderit animam suam 
propter me, inveniet eam. Quid enim 
prodest homini si mundum universum 
lucretur, animce vero suce detrimen
tum patiatur? Aut quam dabit homo 
commutationem pro anima sua ? Filius 
enim hominis venturus est in gloria 
Patris sui cum angelis suis: et tunc 
reddet unicuique secundum opera ejus.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese á sí mismo, y lleve 
su cruz, ^ sígame. Porque el que qui
siere salvar su vida, la perderá ; pero 
el que perdiere su vida por mí, la ha
llará, Porque ¿qué aprovecha al hom
bre ganar todo el mundo si pierde su 
alma? Ó ¿qué dará el hombre en cam
bio por su alma? Porque el Hijo del 
Hombre ha de venir en la gloria de su 
Padre con sus Ángeles, y entonces 
dará á cada uno según sus obras.
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MEDITACION.

De la importancia de la salvación.

Punto primero.—Considera si tienes algún negocio que te im
porte mas, si le tienes de mayor consecuencia, ni es posible que ten
gas otro en que intereses tanto como en el negocio de tu salvación.

No se trata ahora de perder ó de ganar un pleito en que se atra
viesa toda tu fortuna temporal; tampoco se trata de ser feliz ó des
graciado por toda la vida: un negocio como ese seria muy importante 
á la verdad; pero al fin no seria de infinita consecuencia. Ser siempre 
desgraciado, padecer hasta la muerte, seria grande desdicha; pero 
al cabo no seria sin recurso. Trátase ahora de una felicidad ó de una 
infelicidad eterna; trátase de poseer á Dios eternamente en la man
sión de los bienaventurados, ó de ser precipitado en los infiernos, y 
condenado sin esperanza de remedio á las llamas sempiternas. De 
esto se trata cuando se habla del negocio de la salvación. Pregunto 
ahora: ¿Es de alguna consecuencia, merécenos algún cuidado, al
guna atención este importante negocio?

¡ Ah 1 que al fin se acaba la vida. ¥ ¿de qué sirve en la muerte ha
ber sido rico, poderoso, afortunado según la idea del mundo? Llega 
la muerte, y con la muerte todo se nos huye, todo se nos desvanece; 
la vida mas larga y mas dichosa se nos representa como un sueño. 
Llega la muerte; y en la muerte la nobleza, las dignidades, los em
pleos , los honores, todos se exhalan como humo; todos son títulos 
que desaparecen en el aire. Pero ¿qué suerte me espera? Si me sal
vo , esto solo me compensa bien la pérdida de todo lo demás; pero 
si me condeno, si el infierno va á ser mi sempiterna morada, si paso 
desde la cama al fuego eterno, ¿quién me consolará en mi desdi
chada suerte? ¿quién me compensará esta pérdida? ¿y una pérdida 
que fue obra de mis manos, una pérdida que es sin recurso, que 
no admite remedio?

Y ¡ es posible que se piense en el negocio de la salvación á san
gre frial ¡es posible que se nos pase dia alguno sin trabajar en este 
negocio! ¡es posible que acaso harén)os estas rellexiones, y no por 
eso tendremos mas juicio!

i Oh mi Dios, y cómo lloro mi ceguedad y mi error! Pasáronse ya 
'a mayor parle de mis dias, y acaso no he comenzado á trabajar en 
este negocio. ¿Qué no mereceré si dilato un solo dia el dedicarme á 
trabajar en él?
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Punto segundo.—Considera de qué les sirve ahora á aquellos ri

cos que se condenaron haber gozado gruesas rentas, haber tenido 
grandes dictados, haber disfrutado hermosas y dilatadas posesio
nes. ¿Qué equivalente puede haber al perderse eternamente? Perdí 
el cielo, perdí á Dios; pues todo lo perdí, y lo perdí sin remedio.

¡Ah, y cuánto ganaron tantos millones de Mártires en haber per
dido la vida por JesucristoI Un suplicio de pocos minutos, y á lo 
mas de algunos dias: pero demos que fuesen los mayores tormen
tos, y que durasen por muchos años; ¿qué proporción tienen to
dos los trabajos de la vida presente con la gloria venidera? ¿Podráse 
nunca comprará precio excesivo la posesión y la felicidad del mismo 
Dios ? ¡ Oh Señor, qué prudentes, qué discretos fueron aquellos San
tos, aquellas almas penitentes y mortificadas que todo lo sacrifica
ron por salvarse! Grandes del mundo, dichosos de! siglo, vuestras 
máximas, vuestra conducta en el negocio de la salvación, ¿os acre
ditan mucho de discretos y de prudentes?

Aquí tienes al obispo san Severo, que todas sus ansias, todos sus 
desvelos fueron la eterna salvación de sus ovejas, y derramar la san
gre por Jesucristo. Y ¿á quién jamás ie pasó por el pensamiento las
timarse de su suerte? Encontró, en fin, la corona del martirio, des
pues de haber suspirado lauto por ella. ¡Ah, que el perder la vida 
por Jesucristo es verdaderamente hallarla! y ¡qué poco les duelen 
sus propios, sus verdaderos intereses á aquellas pobres personas que 
pasan una vida entregada á los deleites, á las diversiones, á la de
licadeza y al regalo!

El rico avariento es sepultado en los infiernos, mientras Lá
zaro el leproso pasa del hospital á la gloria. Mas que hayas vivido 
pobre, desconocido, despreciado, si te salvaste, hiciste tu fortu
na. La salvación vale por todo; y sin ella la mas alta fortuna nada 
vale.

Os he costado yo mucho., divino Salvador mío, para que me de
jéis perder. Confieso con el mas vivo dolor que lo tengo bien mere
cido, y que es inevitable mi pérdida si de aquí adelante no me aplico 
mas de lo que me he aplicado hasta aquí á trabajar en el negocio de 
mi salvación. Pero esto es hecho, y mi partido está tomado; desde 
este mismo momento será mi salvación lodo el objeto de mis cuida
dos , de mis ansias y de mi continua aplicación. Este es, mi único 
negocio, y de hoy mas no quiero ocuparme en otro; ni hablando en 
rigor hay otro que merezca este nombre, ni que sea digno de todos 
mis desvelos.



dia m IU
Jaculatorias. — ¿De qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, 
pierde su alma? {Matth. xvi).
¿Qué precio equivaldrá á la pérdida del alma? (Ibiü

PROPÓSITOS.
1 Renueva cada dia estas jaculatorias en la oración de la ma

ñana, y repite muchas veces, especialmente cuando te ejercitas en 
tu oficio, cuando emprendes algún negocio, ó cuando das principio 
á alguna obra: Quid enim prodest homini, si mundum universum lu
cretur, animae vero suce detrimentum patiatur? ¿De qué me servirá 
esto que voy d hacer para mi salvación? Es práctica muy útil, y con
viene á todo género de personas.

2 Imponte una inviolable ley de tener un dia de retiro cada mes. 
Al cabo del mes no es mas que un dia; y ¿quién se podrá racional
mente negar á dedicaren todo el mes un solo dia únicamente al ne
gocio de la salvación, que él solo nos pediría toda la vida? Hállase 
tiempo para los negocios temporales, para las diversiones y para los 
amigos; ¡ será posible que nunca nos falte sino para la salvación de 
nuestra alma 1 Casi toda la vida se pasa en ajustar cuentas, en exa
minar libros, en aumentar fondos y en percibir rentas; ¿será mucho 
dedicar un solo dia al mes en examinar las cuentas que hemos de dai 
á Dios, el estado de nuestra conciencia, el uso y lo que producen 
los talentos recibidos, y los medios de reparar las quiebras espiritua
les que se han padecido? Bien se puede asegurar que de esta prác
tica depende la perseverancia y la salvación de muchas almas.

DIA VIL
MARTIROLOGIO.

La dichosa muerte de san Prosdocimo, en Padua, primer obispo de esta 
ciudad ; ordenado obispo y enviado á ella por el apóstol san Pedro A predicar el 
Evangelio, en cuya misión resplandeció por sus muchas virtudes y milagros, y 
murió en santa paz. (Fue griego de nacimiento, y conoció al Principe de los 
•Apóstoles en Antioquía, y le acompañó á Roma. Consagrado obispo de Padua, 

plantó la fe en ella y en las vecinas ciudades de Concordia, Vicenzi, etc. Tiene 
una suntuosa capilla de mármol en la iglesia de Santa Justina de aquella ciudad.

San Erculano , obispo y mártir, en Perusa. (Era monje de san Remto 
cuando en el año 544 fue sacado del claustro para ser consagrado obispo. San 
Gregorio, papa, en su libro IIIDialogorum, cap. 13, habla de las virtudes de 
este Santo).

San Amar anto , mártir, en el mismo dia; el cual terminó su vida en Albi
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peleando por la fe católica, y vive en el cielo. (Sus reliquias estuvieron mucho 
tiempo escondidas; pero despues el Señor manifestó su sepulcro con grandes mi
lagros. San Eugenio de Cartago, que fue desterrado á las Galias, quiso morir 
junto al sepulcro de este santo Mártir).

El martirio de los santos Hieron, Nicandro , Esiquio y otros trein
ta , en Melitinia en Armenia ; los cuales fueron coronados en la persecución 
de Djocleciano, siendo presidente Lisias. (Despues de asotados con la mayor 
crueldad, los hicieron correr por un carril de fuego, y últimamente los dego
llaron).

Los santos mártires Aucto, Taurion y Tesalónica , en Antipoli en Ma
cedonia.

El martirio de los santos Melasipo, Antonio y Carina, en Ancira, 
en tiempo de Juliano Apóstata. *

San Engelberto, obispo, en Colonia ; quien padeció martirio en defensa 
de la libertad de la Iglesia,y por obedecer á la Iglesia romana, fFederico, conde 
de Isemburgo, trató de apoderarse de los bienes de la Iglesia, y oponiéndose el 
santo Obispo, tramó aquel una conspiración, y cierto día en que Engelberto iba 
á consagrar una iglesia, en medio del camino fue embestido por unos salteado
res, que le quitaron la vida por los años de 122o. Su santidad fue despues ates- 
tiguada con repetidos milagros).

San Aquiles, obispo, en Alejandría, esclarecido por su doctrina, fe, eru
dición y costumbres. (Era egipcio, y dotado de ingenio privilegiado; estudió 
las sagradas Letras en la famosa escuela de Alejandría, la cual ilustró despues 
como otro de sus maestros. El patriarca san Pedro le confirió las órdenes sagra
das, y en el año 3ll fue elevado á la silla patriarcal de aquella ciudad. En el 
año 312 admitió á la comunión eclesiástica al diácono Arrio, que había sido se
parado de ella por su predecesor, y creyendo cándidamente en sus muestras de 
sincero arrepentimiento, lo elevó al sacerdocio. Murió el Santo en el mismo año 
de 312).

La dichosa muerte de san Wilibrordo , obispo de Utrecht en Frisia ; el 
cual fue ordenado obispo por el papa san Sergio, y predicó el Evangelio en 
Frisia y en Dinamarca. (Nació en el reino de Nortumberland, y fue el primer 
obispo de la iglesia de Utrecht, Murió por los años de 738).

San Rufo, obispo y confesor, en Mctz.
San Florencio, obispo, en Estrasburgo. (Véase su vida hoy).

SAN FLORENCIO, OBISPO Y CONFESOR.

Fue san Florencio un hombre distinguido por su nacimiento, pero 
mucho mas por el desprecio que hizo de las honras y estimaciones 
del mundo. Embebido en el espíritu de la religión cristiana, que es 
espíritu de humillación y de muerte, aborrecía la vanidad del siglo, y 
miraba con horror los gustos y las viciosas inclinaciones de la natura
leza. Pero siendo dificultoso vivir en medio del mundo, y no dejarse 
llevar de la corriente ; estar entre los hombres, y no seguir las ideas 
populares; profesar la sabiduría del Evangelio, donde es dominante
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la sabiduría mundana, escogió Florencio el partido mas seguro, que 
es sin duda el de la Religión. Á ella, por decirlo así, como que se ha 
retirado la perfección del Cristianismo, y en ella se puede profesar la 
virtud á cara descubierta. Llevóle la inclinación el retiro de los claus
tros, y se fué á encerrar en ellos. Eligió la Religión de san Benito 
para consagrarse á Dios. Esta sagrada Orden no está tan únicamente 
dedicada al ejercicio de la contemplación y de la soledad, que alguna 
vez no permita taracearle ó alternarle también con el ministerio de la 
predicación. Sabiendo Florencio que tres monjes, Arbogasto, reo- 
dalo é Ilidulfo habian resuello seguir esta vocación con el íin de ga
nar almas para Jesucristo, se asoció á ellos en el ministerio apostólico, 
y pasó á la Alsacia, donde hizo muchas conversiones. Pero siendo 
estrecho aquel campo á la dilatación de su celo, se extendió también 
á las provincias comarcanas, fecundando abundantemente las dicho
sas tierras que regó con sus celosos sudores, y cultivó con sus apos
tólicas fatigas. Por este tiempo fue nombrado san Arbogasto para el 
obispado de Estrasburgo, con cuya ocasión san Florencio se retiró 
al bosque de Haslen, y en él se dedicó á la vida solitaria. Ocupábase 
principalmente en la oración, la que solo interrumpía para dedicarse 
algunas horas al trabajo de manos. Cultivaba con las suyas una re
ducida huerta, de cuyos frutos se sustentaba. Faltábale habitación, 
y quiso fabricarla; pero á la moda de los verdaderos solitarios, que 
no teniendo en la tierra ciudad permanente , suspiran sin cesar por 
la tierna mansión de los bienaventurados, en que al fin se ha de ter
minar la penosa peregrinación de esta miserable vida. Con este mo
tivo sucedió uu caso singular: Habiendo fabricado nuestro solitario 
una pobre choza ó una estrecha celdilla para su habitación, salían 
del bosque los brutos y las fieras, y á su vista, ciencia y paciencia 
le echaban por tierra lodo su trabajo. Como el Sanio no tenia armas 
para espantarlas, ni instrumento ó mueble alguno de caza con que 
detenderse de aquella guerra cotidiana, no sabia qué hacerse, ni 
qué medio tomar para contener aquella especie de conjuración; pero 
los Santos para lodo tienen siempre un recurso muy seguro en su 
misma santidad. Con su confianza en Dios disipó aquel populacho 
sedicioso, ó por mejor decir, le encadenó todo al pié de su cabaña. 
Mandó en nombre del Señor á toda aquella tropa de brutos y de fie
ras que se juntasen á la puerta de su choza, y que ninguno desam
parase el puesto sin su orden expresa. Fue puntualmente obedecido, 
y lodo aquel feroz vulgacho, amotinado antes con su trabajo, quedó 
tranquilo, manso y apacible á la voz de su precepto. Sucedió por este



114 NOVIEMBRE
tiempo que hallándose el rey Dagoberlo en su palacio de Kyrchein, 
salió á una batida, pero con tanta desgracia, que habiendo corrido 
la mayor parte del bosque, no se descubrió ni el vestigio de una fiera.. 
Insensiblemente llegaron los batidores á la gruta de nuestro Santo, 
y quedaron todos asombrosamente sorprendidos cuando vieron una 
multitud de fieras, que sin espantarse de los perros ni de los caza
dores se mantenían quietas, sosegadas y seguras bajo la protección 
del nuevo Adan. Era como un vivo remedo del nacimiento del mun
do, en que por privilegio de la inocencia original se sujetaba al hom
bre el animal mas feroz, llevando aquel en la frente, por decirlo asi, 
el carácter de su supremo dominio, que respetaban dóciles los bru
tos mas atrevidos. La santidad del siervo de Dios renovó en él este 
privilegio del estado de la inocencia. Pero los que fueron testigos del 
prodigio no discurrieron con tanta piedad. Persuadidos á que allí 
habia cosa de encanto, y a que no era posible tener sujetos aquellos 
animales sin que aquel hombre se entendiese con el diablo, le mal
trataron á su satisfacción, despojáronle de su túnica, y fuéronse con 
ella. ¿Qué hizo entonces el siervo de Dios? Lo que debe hacer lodo 
buen discípulo de Cristo. Fuese tras ellos con gran paz, sin encono, 
sin turbación, y les dijo con alegre mansedumbre: Hermanos, lo
mad también esta hacha, que es lo único que me ha quedado. Así ha
blan los Santos. nunca mas alegres que cuando despojados de todo, 
solo poseen á Dios; pues cuanto menos tienen en la tierra, se ha
llan mas expeditos, mas ligeros y mas ágiles para elevarse hasta Dios, 
que debe ser su eterna posesión en el cielo. Practicó ó la letra nues
tro solitario el consejo del Hijo de Dios : Si alguno te quita la túnica, 
alárgale también la capa; pero este ejemplo no hizo fuerza á los que 
con poca humanidad le despojaron, aunque lardaron poco en cono
cerlo mucho que valia aquel hombre á quien acababan de ultrajar. 
Volvíanse todos por su camino, cuando un suceso les hizo abrir 
de repente los ojos, y admirar la virtud del solitario. Tenian que 
pasar por un pantano, y ai llegar á él se pararon inmobles los ca
ballos. Conocieron su error, y retrocediendo á donde estaba el sier
vo de Dios, le restituyeron lo que le habían llevado, y le dieron sa
tisfacción. Refirieron al Rey sus aventuras, y el Rey despachó un 
criado al santo solitario, rogándote que pasase á la corte: hizo!» 
Florencio, y apenas entró en palacio cuando le honró Dios con un 
milagro. Balilde, bija primogénita del rey Dagoberlo, era ciega y 

' muda desde su nacimiento: al instante vi ó y habló, siendo sus pri
meras palabras otro segundo prodigio; porque dirigiéndose al Santo
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le saludó de esta manera : Seas bien venido, Florencio, siervo de Dios; 
siendo así que hasta entonces ninguno sabia su nombre. Desde el 
.cuarto de la Princesa pasó Florencio al del Rey, y no habiendo en la 
antesala quien lomase su manto, le colgó en el aire, ó un rayo del 
sol, donde se mantuvo todo el tiempo que duró la audiencia. Asom
brado el Príncipe de ver maravillas sobre maravillas, hizo donación 
al Santo de una parle del bosque para que fundase un monasterio, 
que fue muy célebre por la santidad del maestro, y por la obedien
cia de los discípulos, sin que san Florencio dejase de cuidar de él, 
aunque fue consagrado obispo de Estrasburgo por muerte de san 
Arbogas lo, mirando siempre su corazón con ojos paternales los pro
gresos y la observancia del monasterio. Doce años ejerció el oficio 
pastoral con una vigilancia digna de su caridad y de su celo; y ha
biendo derramado hasta muy léjos el olor que exhala la santidad, 
murió para vivir eternamente en la gloria el dia 7 de noviembre del 
año del Señor de 675, según el cardenal Baronio.

SAN ERMENGOL, OBISPO DE URGEL, CONFESOR.

(Trasladado del dia 3 de este mesJ.

San Ermengol, decoroso ornamento del orden episcopal, uno de 
Jos mas célebres prelados que han ílorecido en la iglesia de Espa
ña, nació en la provincia de Cataluña de las ilustres familias que 
ennoblecieron este Principado; pues según nos dicen algunos es
critores, fue su padre D. Suñer, conde de Urgel, hermano de don 
Rorrell, conde de Barcelona, los que por D. Wifredo llamado el 
Velloso primer conde de Barcelona, que casó con Widinela, conde
sa de Flandes, traían su descendencia del emperador Carlomagno. 
Dieron sus padres ó Ermengol una educación tan propia de su pie
dad como de su distinguido nacimiento, y habiéndole buscado los 
mas hábiles preceptores para que le enseñasen toda clase de bellas 
letras, como se hallaba dolado de unos talentos extraordinarios, hi
zo en muy breve tiempo grandes progresos así en las ciencias como en 
las virtudes. El ilustre jó ven abrazó la carrera eclesiástica con el no
ble objeto de dedicarse enteramente al servicio del Señor, y luego 
se distinguió en el nuevo estado por la arreglada circunspección de 
sus costumbres, por su singular piedad y por su grande sabiduría, 
haciéndose por lo mismo amar y respetar de lodos.

Vacó la cátedra episcopal de Urgel por muerte de D. Psalla, qué
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sucedió por los años 996, y como las eminentes virtudes de Ermen
gol eran tan conocidas en todo el principado de Cataluña, se hizo 
la elección de sucesor del difunto en la persona del Santo por con
sentimiento universal de todo el clero y pueblo. Aceptó Ermengol el 
ministerio no con otro íin que el de ser útil á la Iglesia; y por lo mis
mo la nueva dignidad solo sirvió para aumentar su fervor, y para 
que se dejase ver en ella como un modelo de los prelados perfectos 
que exige el Apóstol en el candelero de la Iglesia: en efecto, su celo 
no podia ser mas vivo ni mas prudente, su caridad mas universal ni 
mas benéfica, ni su solicitud pastoral mas activa ni mas dichosa.

Conoció el santo Prelado el grande bien que resultaría á su Igle
sia en que se observase en ella la vida común, y como sus deseos no 
eran otros que proporcionar lodos los medios para lo mejor, la es
tableció en su Cabildo; dejándole para que se mantuviese con de
cencia la villa de Guisona con su territorio, los castillos de Piedra- 
rua, el de Fonlaneda y el de Cornellan con lodas las posesiones 
pertenecientes á ellos; mandando en su testamento á los canónigos 
presentes y por venir, bajo la pena de excomunión, que despues de 
su muerte no comunicasen con el Obispo, sin que jurase antes so
bre el ara, de que no inmutaría la vida común que habiainstituido. 
Quiso también el ilustre Prelado que el oficio divino se celebrase 
con majestad, que el templo estuviese ricamente adornado, y que 
lodo lo que sirviese al altar fuese precioso, y para ello dió á su igle
sia muchas riquezas, y le cedió por su última disposición los pre
dios que tenia en el condado de Ozona, en Caslell-Adral, Solsona, 
Alberaig, y en el lugar llamado Piedra.

Si era grande el celo que tuvo Ermengol por el culto divino y 
por el mejor estado de su iglesia, no fue menor su piedad para con 
ios Santos, lo que se hacia sensible en todas sus acciones, y en el 
respeto que les profesaba, especialmente á la santísima Virgen, en 
quien despues de Dios tenia colocada toda su confianza. Por lo mis
mo determinó ir en romería á Galicia á visitar las reliquias del após
tol Santiago; cuya peregrinación no tuvo efecto por haberle sobre
venido la muerte.

Aunque loáoslos laudables hechos referidos hasta aquí bastaban 
para acreditar el alto concepto que lodos tenían formado de la emi
nente virtud del ilustrísimo Prelado, lo que mas le granjeó el amor 
y la veneración de su pueblo fue aquellas entrañas de misericordia 
con que se deshacía por beneficiar á sus ovejas, procurando evitar
les todos los danos, lo que fue la causa de su muerte. Supo que los
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caminantes no podían pasar sin grande peligro por el lugar llama
do Var, á los confines de Urgel y Cerdada, y movido de compasión, 
determinó abrir un camino, y fabricar un puente para beneficio co
mún de todos. Fuese á aquel sitio áspero y montuoso con los artífi
ces que habían de construir ia fábrica, y para que esta se hiciese 
con la mayor brevedad, comenzó el santo Prelado á trabajar con sus 
propias manos, y á delinear la fábrica con su grande ingenio; pero 
lúe Dios servido, por sus altos juicios, que estando sobre una viga 
se le fuesen los piés, y cayendo sobre unos grandes peñascos, se 
rompió la cabeza, de cuyo terrible golpe murió en el dia 3 de no
viembre del año 1025, despues que gobernó su obispado como ver
dadero sucesor de los Apóstoles por espacio de veinte y nueve años.

Luego que el clero y el pueblo de Urgel supieron la desgraciada 
muerte de su insigne Obispo, pasaron llenos de dolor y sentimiento 
al lugar de Var, y conduciendo el venerable cadáver á su iglesia, le 
dieron sepultura al lado siniestro del altar mayor, llorando todos 
amargamente la pérdida de su sanio Prelado. Quiso Dios manifestar 
la gloria de su fidelísimo siervo con repetidos milagros, y amonestó 
á muchos en sueños que elevasen sus reliquias del primer depósito 
a lugar mas digno; pero desentendiéndose del aviso celestial, ocur
rió una escasez de lluvias tan suma, que apenas se conocia señal de 
verba verde en los campos ni en los valles. Entonces el pueblo de 
l^rgel conoció el misterio, y habiendo trasladado el cuerpo del Santo 
ál lado derecho del altar mayor, les favoreció el Señor con lluvias 
abundantísimas. De allí se trasladaron últimamente las venerables 
reliquias al lado del altar de la santísima Virgen, donde se mantie
nen actualmente, dejándose ver en todas las traslaciones las carnes 
del santo cuerpo tan frescas como si estuviese vivo, sin la menor 
corrupción despues de tantos siglos. (Domenech, Hist. Santos Cat.).

OIA VII, ENTRE OCTAVA DE TODOS LOS SANTOS.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la que sigue:
Da, qucesunius, omnipotens Deus, ut 

Jeati D'ermengaudi confessoris tui at- 
Me pontificis, veneranda solemnitas, 

devotionem nobis augeat, et salutem.
■ er torninum nostrum Jesum Chris
tum..,

Suplicárnoste, ó Dios omnipotente, 
que en la venerable solemnidad de tu 
confesor y pontífice san Ermengol au
mentes en nosotros el espíritu de pie
dad, y el deseo de nuestra salvación. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xnv y xl\ del Eclesiástico, pág. 74.
9 TOMO XI.
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REFLEXIONES.

Si para ser uno perfecto no se necesita masque cierta compostu
ra exterior, cierta devoción aparente, y cierta virtud de buena 
crianza, no seria pequeño el rebaño á quien tiene Jesucristo prome
tido el reino de los cielos. No es menester mucho entendimiento, mu
cha educación, ni demasiada docilidad de genio para tomar fácilmen
te el aire, los modales y el lenguaje de un hombre ajustado, espe
cialmente siendo de algún cuerpo ó familia religiosa, dondeá todos 
se les procura dar buena crianza, y donde nunca faltan modelos 
excelentes. Todos saben acomodarse al genio de aquellas gentes 
que solo hacen aprecio de la virtud. La ambición, el interés, la pa
sión y el amor propio poseen admirablemente el arte de disfrazarse, 
y concurren á la simulación con grande facilidad. Ninguno gusta 
de desacreditarse, y un natural blando , oficioso y condescendiente 
sabe guardar sus medidas. El agrado, la moderación y la cortesa
nía encubren muchos defectos. Á favor de aquellas prendas se logra 
el concepto de hombre de bien y de cristiano, sin ser uno muy de
voto ni matarse mucho por serlo. El espíritu de política ocupa el 
lugar del espíritu de Dios y de la verdadera virtud. Como se des
empeñen las obligaciones del empleo ó del estado con alguna feli
cidad ; como se logren los fines , se repara poco en la calidad de los 
medios, ni en los artificios que se suelen poner en ejecución. Esta 
virtud aparente y superficial engaña, y no pocas veces oculta un 
interior poco arreglado: desorden tanto mas digno de temerse, cuan
to es mas universal. Por otra parte, el ejemplo hace que se viva sin 
desconfiar del propio corazón, al mismo tiempo que este se está bur
lando del pobre entendimiento. Vívese entonces sin espíritu interior, 
y no es aquel hombre mas que un fantasmón de cristiano ó un re
ligioso de perspectiva. No nos hace ya obrar el espíritu de Dios : el 
hombre solo es el que regula todas sus operaciones, y el que las 
anima. Pero si totalmente son hijos de Dios aquellos que obran en „ 
todo por el espíritu de Dios, ¿serán muchos los hijos de este Padre 
celestial? Y si la herencia está destinada únicamente para los hijos, 
¿que legítima locará á la mayor parle de los hombres? Claro está 
que cuesta á la naturaleza esto de ser fiel á los impulsos de la gra
cia : claro está que es menester luchar continuamente con Ira el hom
bre para seguir con fidelidad los movimientos del espíritu de Dios. 
Pero ¿qué mayor gloria, qué mayor consuelo, que el título de hijo
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Dios, fruto necesario de esta constante fidelidad? Á la bondad lie 

Dios pertenece vigorizar nuestra flaqueza con la impresión de su es
píritu , y á su sabiduría prepararnos estos refuerzos sin dispendio de 
Muestra libertad. De esa manera nos deja el mérito de las buenas 
obras, y él conserva la gloria de ser amado y servido por nuestra 
propia elección. Á los judíos los trató el Señor como siervos, de 
quienes en todo caso quería hacerse temer; pero á los Cristianos los 
trata como hijos, de quienes principalmente pretende hacerse amar. 
Paiece que nos permite olvidar aquellos títulos suyos que represen
tan su majestad, su grandeza y su poder, porque no nos inspirasen 
quizá un respeto demasiadamente tímido y cobarde, para que solo 
bos acordásemos del amoroso dictado de padre; amabilísima cuali- 
ad que nos asegura bien de su amor, y le merece bien el nuestro. 

A la verdad, Señor, mientras vivo en este mundo, no puedo estar 
plenamente seguro de que soy del número de vuestros hijos; pero el 
desasosiego y la inquietud que me causa esta misma duda no deja 
de ser prueba de que os amo y de que soy vuestro.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 7G.

MEDITACION.
Del tiempo perdido.

. Punto primero.—Considera que no hay en esta vida pérdida mas 
Reparable ni de mayor consecuencia que la pérdida del tiempo. Per- 

’ una hora, perdí undia; ya no tiene remedio: para siempre que- 
ar°n perdidos este dia y esta hora. Todas las demás pérdidas tienen 

Recurso. ¿Perdióse la salud? puede recobrarse. Un robo, un incen- 
í0 > un naufragio admiten remedio; en los negocios mas desbaráta

le |S n° falta a *a esPeranza algún recurso; hayle en la pérdida de una 
sil8 a ’ Cn *a un pteD0 > en Ia del honor, en una desgracia. Ya se 
i )e (lue en el curso de la vida hay altos y bajos: el que cayó puede
levantarse:
lal’ ^os s°i3ren«turales y milagrosos, pudiendo hacerse por mi

cdo lo Olin Pe im nnciMa Ar, nlra manPM Snln la n4l’ílifta únl tiorm-.

i y sobre lodo, á falla de los recursos ordinarios y natura-

es sin que es imposible de otra manera. Solo la pérdida del tiempo
der csPeranza de recobro. No puede hacer Dios con todo su po- 
did r*UG diadeayer no se hubiese pasado, niqueno se hubiesen per- 
Uos° íaníos aa°s empleados en tus gustos. Podrás vivir todavía algu- 

meses: podrá Dios prolongarte la vida lodo lo que fuere su divina 
uuladj pero no puede hacer que el tiempo pasado torne. Podrás



120 NOVIEMBRE
emplear mejor los dias que te faltan; pero no podrás hacer volver los 
que perdiste. ¿Se comprende bien la magnitud, la gravedad y las 
consecuencias de esta pérdida?

En esos dias mal empleados, ¡cuántas gracias se perdieron, que 
estaban preparadas, destinadas y aligadas precisamente á ellos! Aca
so de esos dias estaba pendiente la gracia de nuestra conversión, de 
la vocación y de la perseverancia. Alumbraba entonces el sol, y aho
ra va declinando al ocaso: teníamos bastante camino que andar; pe
ro también teníamos mucho dia: ahora nos falta todavía mucho, y 
ya va entrando lanoche; está para esconderse aquella luz, sin la cual 
no se sabe á dónde se irá á parar. Ya no es tiempo de ponerse en 
camino: se despertó muy tarde, y no hay dia para ir al mercado á 
hacer provisión de aceite: llegará sin duda el esposo cuando no es
temos en casa. Aquellos hermosos dias de una florida juventud; 
aquellos brillantes años de una edad llena de vigor y de robustez ; 
aquel noble y mejor trozo de la vida que se consumió y se malogró 
en una delicada ociosidad , lodo este precioso tiempo se nos conce
dió precisamente para que hiciésemos nuestro viaje. Detuviéronte en 
él los pasatiempos, el regalo y las alegres compañías: al declinar la 
edad, en aquellos dias tristes, anublados y pequeños, acompaña
dos de tantos achaques, se conoce que fue demasiada la detención, 
v se quiere poner en camino cuando ya solo se debia pensar en re
tirarse. Gentes del mundo, mujeres profanas, jóvenes divertidos, 
que malográis los mas bellos dias de la vida, aplicaos todas estas 
alegorías, y comprended bien este discurso figurado.

Punto segundo.—Considera ¡qué sensible es una pérdida de la 
mayor consecuencia cuando es irremediable! Tal es la pérdida del 
tiempo. En medio de eso, esta pérdida se hace con gusto, se hace 
riendo, y aun se sentirá mucho no hacerla. Pero ¿son cristianos los 
que obran de esta manera? ¿son siquieraracionales? ¿No es esta una 
especie de locura? Por lo menos ¿hay oirá mas lastimosa, ni que sea 
seguida de mas cruel, aunque de mas inútil arrepentimiento?

Todo el tiempo que se empleó en el juego, en vanos pasatiempos 
y en espectáculos profanos, es tiempo perdido. Todo el que se gastó 
en vestirse, en peinarse, en afinarse para la vanidad, y en seguir 
escrupulosamente la moda, es tiempo perdido; lodo el que se dedicó 
al regalo, á la delicadeza y á una insensible ociosidad, es tiempo per
dido ; todo el que se ocupó en negocios, en pretensiones, dictadas 
principalmente por la codicia, por la ambición, ó por alguna otrapa-
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sion humana y natural; el que se malogró y se desperdició en inuti
lidades , en fruslerías, en bagatelas y en unas purísimas nadas, todo 
es tiempo perdido, y de todo él nos ha de pedir estrecha cuenta aquel 
Señor que solamente nos le concedió para aprovecharle bien en ór- 
den á la otra vida. ¡Oh Dios, qué cuenta! ¡oh Dios, qué pérdida! 
¡oh Dios, qué dolor!

Piérdese este tiempo tan precioso, y se pierde sin remordimiento; 
tal vez solo se siente el no saberse en qué perderle. La gente de dis
tinción, los mas señalados por sus conveniencias, por su nacimien
to, por su clase, por sus empleos, por sus dignidades, esos son los 
que de ordinario le aprovechan peor. Pero en la iiltima enfermedad, 
cuando está para acabarse el tiempo y se acerca la eternidad, enton
ces se acude apresuradamente á los ministros del Señor, se recurre 
á prontos expedientes; se quiere hacer en algunos instantes poco 
libres, y en los cuales apenas sabe el pobre moribundo lo que se 
hace; se quiere hacer, digo, aquel grande, aquel espinoso negocio, 
para el cual nos habia concedido Dios todo el tiempo. Pero ¿no son 
una especie de mojiganga, en punto de religión, todas esas devo
ciones forzadas en la última hora, todas esas apariencias de dolor, y 
ledas esas reflexiones demasiadamente tardías? Se ha tenido toda la 
vida para trabajar en la salvación; no hay edad, clase, condición ni 
estado que nos dispense de esta obligación: este es el grande, el úni
co negocio de toda la vida; pues ¿qué pensarán en la última hora 
los que al presente no piensan en él?

Conozco, mi Dios, la irreparable pérdida que he hecho; pero ya 
que por vuestra misericordia todavía me concedéis algunos dias de 
vida, propongo, con vuestra divina gracia, no perder un instante 
de tiempo.

Jaculatorias.—Mientras tenemos tiempo, aprovechémosle bien.
((¡alai. vi)

Ansiosamente desea, Señor, mi alma guardar tus santos manda
mientos por todo el tiempo de mi vida. (Psalm. exvm).

PROPÓSITOS.
1 El tiempo es precioso, es corto, y su pérdida es irreparable. 

¿Quién puede convenir en estas tres proposiciones evidentes, y per
der tiempo? Sin embargo, el tiempo se pierde todos los dias, y toda. 
a rapidez con que vuela no es bastante á moderar la ansia con que 

deseamos verle pasar. Cuenta hoy tus años, numera tus dias; ¿cuán-
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los has perdido? ¡ Qué pocos hallarás que no hayas malogrado! Pues 
en verdad que la pérdida es de consecuencia, porque al fin nues
tros dias son contados, y no hay siquiera uno de que no se haya de 
dar estrecha cuenta. Esta pérdida es irreparable; porque ¿cómo se 
repararán quince ó veinte mil dias mal empleados y perdidos? Na 
hay otro recurso que á la misericordia de Dios, y á aprovechar bien 
los que nos restan. No pierdas un instante de tiempo, y observa fiel
mente los consejos que se siguen.

2 Todos los dias en la oración de la mañana, en la misa y en 
el examen de la noche pide á Dios perdón del tiempo que has per
dido. Cualquier recreo ó cualquier honesta diversión que tomes, san
tifícala tanto en el motivo ó en la intención como en el mismo ejer
cicio. Y para eso determina un número fijo de actos de amor de Dios 
que has de hacer todo el tiempo que ella durare, como también en 
el de comida y cena. De aquel tiempo que tienes destinado para re
crearte ó para descansar, emplea media hora cada semana en ora
ción ó en otras buenas obras. Cada año has de escoger un dia, que 
todo él debes dedicarle á rescatar el tiempo, como habla el Apóstol 
(Ephes. v), empleándole en oraciones, en penitencias, en buenas 
obras, haciendo mas cuantiosas limosnas, y no perdiendo ni un solo 
instante de aquel dia. El mas propio para este santo ejercicio es el 
dia en que cumples años. Nunca dejes de acusarte en todas las con
fesiones del tiempo que perdiste, bien persuadido á que es una falta 
de mucha consideración.

DIA VIII.
MARTIROLOGIO.

La octava de todos los Santos.
El martirio de los santos mártires Claudio, Nicostrato, Sinforia- 

no, Castorio y Simplicio, en Roma en la via Lavicana, tres millas distante 
de la ciudad; los cuales primero fueron encarcelados, despues cruelmente 
azotados con escorpiones, y perseverando constantes en confesar ó Cristo, por 
mandato de Diocleciano fueron arrojados ai rio. (Véase su noticia juntamente 
con la siguiente de los cuatro santos Mártires coronados).

El triunfo de los cuatro santos mártires coronados, Severo,Seve- 
iuano, Carpóforo y Victorino, hermanos, en la misma via Lavicana ; los 
cuales en tiempo del mismo Emperador fueron azotados con cordeles emplo
mados hasta espirar. No habiendo podido por entonces averiguarse sus nom
bres, que años adelante se supieran por divina revelación, se ordenó que to
dos los años se celebrase su festividad en este dia, bajo la invocación de los
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cuatro Santos coronados; con cuyo titulo ha proseguido la iglesia honrando 
su memoria aun despues que se descubrieron sus nombres. (Véase su noti- 
cía en las de hay).

San Deüsdedit ó DiosnAno,papa, en Roma; cuyo mérito fue tal para con 
Dios, que sanó á un leproso con solo besarle. (Fue elegido sumo pontífice, y 
consagrado el dia 13 de noviembre del año 614: trabajó en el arreglo de la dis- 
ciplina, y dió excelentes reglamentosá favor déla Iglesia, distinguiéndose muy 
especialmente por su inagotable caridad con los enfermos pobres. Murió por os 
años de 617).

San Willeuado, en Brema, primer obispo de esta ciudad ; d jun ** 
con san Bonifacio, cuyo discípulo era, predicó el Evangelio en la 1 L,,a ^ a 
la Sajón ia. (Tal era su fervor en los ejercicios de penitencia, que fue pi ecisa 
órden del papa Adriano para que comiese un poco de pescado, á fin de reparar 
su quebrantada salud. Cada dia resaba todo el Salterio, socorría a muchos ne 
cesitados, celebraba el santo sacrificio, y predicaba la palabra de Dios a 
pueblo).

San Godefrido, obispo de Amicns, en Soissons en Francia, varón de emi
nente santidad. (Véase su vida en las de hoy).

San Mauro, obispo y confesor, en Verdun. (Este Santo es conocido también 
por los diversos nombres de Vano, Vitan y Videno: nació en las Caltas en el 
siglo V, y habiendo abrasado la vida monástica, por los años de 488 fue ele i a da 
á la silla episcopal de Verdun. La opinión que adquirió de santidad fue confir - 
^nada con muchos milagros, Murióporlos años de 523. La célebre Congregación 
de Benedictinos, tan esclarecida en Francia por sus importantes trabajos re í
giosos y literarios, tiene el nombre de este san Mauro).

_ San Claro, presbítero, en Tours, cuyo epitafio sepulcral escribió san au 
lino. (Fue discíptdo de san Martin, obispo de Tours, en cuya escuela su i . 
Utas alto grado de virtud. Una noche vió en sueños san Severo Sulpicio, obispo 
de Bourges, según él mismo lo testifica en una carta al diácono Aureuo, a san 
Martin subir al cielo bañado de un gran resplandor, acompañado de su discí
pulo Claro, que poco antes había muerto, y á poco llegó la noticia del tránsito 
de ambos Santos, acaecido en el año 307).

LOS CUATRO SANTOS MARTIRES CORONADOS, SEVERO, SEVERIANO, 

CARPÓFORO Y VICTORINO.

kn tiempo del emperador Díocleciano hubo en Roma cualro her
manos, empleados todos al parecer en oficios honoríficos en Roma, 
todos cristianos y santos y deseosos de dar la vida por Cristo. Man
dólos prender el Emperador, y llevar delante de un ídolo de Escu
lpió ; y como los santos hermanos hiciesen burla de él, desnudá
ronlos, y los azotaron con tal rigor con correas emplomadas, quo 
en este tormento dieron sus almas á Dios. Ordenó el tirano que sus 
euerpos fuesen echados á la plaza, para que los perros los comie- 
Sen; mas en cinco dias que allí estuvieron no los tocaron, maniíes- 
lando que los hombres eran mas crueles que las bestias fieras. \i-
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nieron los Cristianos y lomáronlos secretamente, y los sepultaron en 
un arenal, en la via Lavicana, tres millas de Roma. El papa Mel
quíades mandó que se celebrase su fiesta tal dia como hoy, el de su 
martirio, con el nombre de los Cuatro hermanos coronados, por
que se ignoraban sus nombres; aunque despues fue revelado á un 
santo varón que se llamaban Severo, Severiano, Carpóforo y Victo
rino. El papa Gregorio el Magno hace mención de una antigua igle
sia de estos cuatro Mártires en Roma. El papa Leon IV en el año 
de 841 mandó que fuese reparada, y que se trasladasen á ella las 
reliquias de estos Mártires desde el cementerio en que estaban en la 
via Lavicana. Habiendo sido despues consumida en un incendio, la 
volvió á edificar Pascual 11, en cuya ocasión fueron descubiertas las 
reliquias debajo del altar en dos ricas urnas, la una de pórfido y la 
otra de mármol serpentino, depositadas ambas en una bóveda. En 
ü mismo sitio lúe erigido otro nuevo altar, y volvieron á encontrarse 
las reliquias en la misma situación en tiempo de Paulo V. Esta igle
sia es título muy antiguo de cardenal presbítero.

Los SANTOS MÁRTIRES CLAUDIO, NiCOSTRATO, SlNFORIANO , CaSTO-
rio y Simplicio, cuya metnoria celebra la Iglesia el mismo dia con 
los Cuatro santos Mártires coronados, padecieron en la misma per
secución , y fueron sepultados en el mismo cementerio. Estos cinco 
Mártires eran escultores de profesión, y negándose á hacer un ídolo, 
por no dar ocasión á nadie de idolatrar, Diocleciano los mandó azo- 
tai con escorpiones; y como perseverasen constantes en su santa re
solución , fueron arrojados al rio encerrados en cajas de plomo, con 
cuyo martiiio alcanzaron la corona de inmortalidad. Sus preciosas 
reliquias, depositadas primero en la via Lavicana, fueron despues 
trasladadas á la misma iglesia de los Santos coronados por Leon IV. 
y en ella se veneran en el dia.

SAN GODEFRIDO, OBISPO DE AMIENS.

Nació san Godefrido de padres nobles, ricos y caritativos. Su pa
dre se llamó Frondon, y su madre Isabel. Tuviéronle como por mi
lagro, concediéndosele ¿ios á sus oraciones cuando ya estaban avan
zados en edad. Llenó de gozo á todo el país el nacimiento de aquel 
dichoso niño. Fue su padrino de bautismo, y le puso su nombre Go- 
deírido, abad del monte de San Quintín le Perone, sujeto muy ilus
tre, lio de la bienaventurada Ida, condesa de Boloña y madre de 
Godofredo de Bullón, rey de Jerusalen. Siendo el niño de edad de



cinco años, le admitió su padrino en su monasterio. ¡Qué fruto no 
se debia esperar de una tierna planta que á tan buen tiempo iba á 
ser regada con el rocío celestial en el campo de la Religión! Desde 
luego dio grandes indicios de su futura eminente santidad; porque 
habiéndole picado una grulla entre los dos ojos con tanta violencia, 
que naturalmente había de perder ó la vida ó la vista, el tierno tau
maturgo invocó el nombre de Jesucristo, hizo la señal de la cruz so
bre la herida, y al instante desapareció, quedándole solo una leve 
cicatriz, sin deformidad, como para visible testimonio del prodigio 
que habia obrado el Señor. ¿Á dónde no llegaría un niño que comen
zaba la carrera de la virtud haciendo milagros? Al paso que adelanta
ba en edad, adelantaba también en perfección. Á la manera que una 
tierra abrasada de los rayos del sol abre sus entrañas sedientas para 
recibir la lluvia del cielo, se abría aquella hermosa alma á las divinas 
influencias para recibir en su corazón el precioso rocío de la gracia.. 
Considerábale su abad como un ameno y fecundo campo cuyas flores 
prometían una copiosa miés, y solia decir lo que el Espíritu Santo dijo 
de san Esteban, que su semblante parecia al de un Ángel del cielo. 
Era niño, y en sus costumbres mostraba lodo el seso y toda la pruden
cia de la edad madura. Empleaba la noche en oración, y el dia en el 
estudio y en cantar las divinas alabanzas. Derramaba Dios tantas lu
ces en aquella pura alma, inundábala de laníos consuelos, que en sus 
discursos se conocía la plenitud de las primeras, y en sus dulces lá
grimas la abundancia de los segundos. Cuando llegó á los veinte y 
cinco años, quiso su abad que se ordenase de sacerdote, en cuyo pre
cepto tuvo mucho que sacrificar su humildad. Poco despues que reci
bió el carácter sacerdotal, así el arzobispo de Reims, como los prela
dos de la provincia, deseosos de ver renovada la observancia en el mo
nasterio de Nuestra Señora de Nogent, le eligieron por su abad. Todo 
lo halló lleno de confusión: la iglesia arruinada, las celdas cási por 
fierra, enajenadas las rentas, cubierto de zarzas y de maleza el recinto 
del monasterio. No le acobardó aquel lastimoso espectáculo; reparó la 
Iglesia, fabricó nuevos dormitorios, recobró las rentas usurpadas, y 
proveyó á las necesidades de los monjes con tanta prudencia, que se 
conoció claramente andaba la mano de Dios con el nuevo José. Hizo 
mas: volvió á entablar la observancia regular con tanta perfección, 
flue el monasterio de Nogent se hizo uno de los mas famosos del país. 
El santo Abad era modelo de penitencia: su mayor regalo eran unas 
yerbas cocidas con un poco de sal. Quiso el cocinero en cierta oca
sión sazonarlas con no sé qué mas, y fue severamente reprendido.
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Hacia frecuentes pláticas á sus monjes, todas eficaces y llenas de mo
ción. Alentábales al ejercicio de todas las virtudes, exhortábales al 
menosprecio de las cosas del mundo, y les enseñaba á vivir única
mente para el cielo: sabia condescender prudentemente con los fla
cos, sin que la condescendencia degenerase en falta de vigor. Imitaba 
la prudencia del gobierno divino, en que se junta la fortaleza con la 
suavidad. Comunicóle Dios el poder de Elias, y á su oración se des
ataban las nubes, y caia del cielo la lluvia. Volaba su fama por toda 
Francia; y habiendo renunciado voluntariamente su obispado Gerba
ño, obispo de Arniens, el clero y el pueblo pusieron los ojos en Gode- 
frido para ocupar aquella silla. Resistióse por largo tiempo; pero se 
rindió en fin al precepto del cardenal Ricardo, legado apostólico, que 
presidia el concilio de Troves. La nueva dignidad solo sirvió para 
hacer mas visible su modestia y mas sobresaliente su tierna compa
sión de los pobres. No se veia fausto en su traje : notábase en sus 
muebles una humilde simplicidad, y su mesa era tan frugal en pa
lacio como en el monasterio. Las puertas de su palacio estaban abier
tas á los miserables: recibía los pobres, lavábales los piés, servíales 
por sus propias manos: era el consuelo de las viudas, el padre de 
los huérfanos, y el protector de los desvalidos. Ni los mismos lepro
sos, por asquerosos que fuesen, eran excluidos de su caridad, en 
cuyo dilatado seno encontraban lugar todos los infelices. Entre sus 
despilfarrados trapos, entre las enfermedades mas hediondas, descu
brí* an los ojos de su fe una alma racional, criada á imágcn de Dios, 
y redimida con la sangre del Hijo de Dios, y esto excitaba su celo y 
era objeto digno de su amor. Consideraba la prelacia, no como dig
nidad , sino como un trabajoso ministerio que le ligaba á la salvación 
del prójimo con tantos lazos como ovejas tenia. Aplicóse con todo su 
conato á la reforma del clero, y á desarraigar todos los vicios. Este 
vigor pastoral le granjeó algunos enemigos. Regaláronle en cierta 
ocasión con vino emponzoñado, pero lo descubrió con luz del cielo; 
y por otra parte, ¿qué podia temer un hombre acostumbrado á no 
temer mas que á Dios? Tan ventajosa es la muerte para los hombres 
apostólicos, como lo era para el apóstol san Pablo. Son los Santos 
aquellos hombres de quienes dice san Agustín que sufren la vida 
con paciencia, y esperan la muerte con alegría. Dió grandes prue
bas de su celo y de su tesón. Habiendo ido á Saint-Omer para cum
plimentar á Roberto, conde de Flandes, que se había retirado allí á 
pasar las fiestas de Navidad, fue recibido del Conde con grande dis
tinción , y este le suplicó que celebrase en su presencia de ponlifi-
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cal aquella gran solemnidad. Hízolo el Santo; pero advirliendo que 
algunos señores se llegaban con indecencia al altar para ofrecer, lleno 
de una santa indignación no quiso admitir sus ofrendas : lo que les 
hizo tanta impresión, que por no privarse de la bendición de hom
bre tan santo se revistieron de aquella modestia, respeto y compos
tura que pide la Iglesia á sus hijos cuando se acercan al santuario. 
Extendióse por toda la Europa la noticia de esta vigorosa acción con 
mucha gloria de Godefrido. Sintiendo cada dia mas el peso de la car
ga pastoral, suspiraba por algún retiro que le descargase-de ella. 
Con este pensamiento se huyó secretamente á la gran Cartuja, con. 
resolución de acabar en ella sus dias en silencio, en mortificación y 
en olvido de todas las cosas del mundo. Como los vecinos de Amiens 
no le veian volver, recurrieron por otro obispo al concilio de Beau- 
vais, que se celebró poco despues; pero los diputados no recibieron 
otra respuesta que una severa reprensión por haberse hecho indig
nos del gobierno de lan santo Prelado, despidiéndolos el Concilio 
llenos de confusión y de vergüenza, obligándoles á que le buscasen 
en cualquiera parte donde estuviese, y protestándoles que mientras 
viviese Godefrido no tenian que esperar otro obispo. Al mismo tiem
po llegó al Concilio una carta de! Santo fugitivo, en que se decla
raba indigno del obispado, y suplicaba humildemente á los padres 

admitiesen la renuncia, y colocasen otro en su lugar. Esta humil
dad sacó lágrimas de ternura á los padres del Concilio; pero trans
ferido este á Soissons, tan léjos estuvo de condescender con su instan
cia , que le despachó por diputados á Enrique, abad de San Quintín, 
á Huberto, célebre monje de Cluny, con orden de que le trajesen con
sigo. Vióse precisado á obedecer, y saliendo de su amada soledad con. 
el cuerpo, dejó en ella el corazón. Fue recibido en Amiens con el 
mismo regocijo con que lo babia sido en su primera entrada. \ ohió 
^ predicar con vigor, y declamar celosamente contra los desórdenes; 
pero ni el ejemplo de sus virtudes, ni el beneficio de sus copiosas 
limosnas, ni sus palabras llenas del espíritu de Dios, fueron bastan- 
fes para convertir aquel pueblo endurecido. Era menester algún azo- 
fe de Dios para que abriese los ojos. Bajó fuego del cielo, que redujo 
il ceniza toda la ciudad, menos la iglesia de San Fermín, el palacio 
episcopal y algunas pocas casas. Habíalo profetizado san Fermín; 
Habíalo anunciado el mismo Godefrido: no quiso el pueblo creerle, 
y fue consumida casi toda la ciudad. Corrigiéronse por algún tiem- 
P°? Pero duró poco la enmienda: volvieron los desórdenes, y volvió 
e Sunlo á suspirar por su soledad. Dióle el Señora entender que se
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acercaba su muerte, y que se acabaría presto su peregrinación. Mien
tras se llegaba este dichoso dia que había de poner fin á las mise
rias de esta vida, y ponerle en posesión de los gozos de la eternidad, 
quiso hacer un viaje á Reims para tratar cierto negocio grave con 
Roaldo el Verde, arzobispo de aquella ciudad. Cayó peligrosamente 
enfermo en el camino, hallándose hospedado en el monasterio de San 
Crispin el Grande: quiso sin embargo proseguir su viaje; pero agra
vándosele el mal cerca del monasterio, le volvió á conducir á él su 
venerable abad restaurador. Luego que llegó recibió los Sacramen
tos por mano de Lisiardo de Crispi, obispo de Soissons: dió su ben
dición á todos los monjes, levantó los ojos al cielo, y entregó su alma 
al Criador en una profunda paz. Dícese que murió virgen, y se pue
de piadosamente creer que conservó hasta la muerte la inocencia 
bautismal. Fue obispo solos once años, y murió el dia 8 de noviem
bre de 1118, á los cincuenta de su edad.

SAN ALVITO, OBISPO DE LEON.

San Alvito, llamado también Aloyto ó Aloüo, sucedió en el go
bierno de la iglesia de León al santo obispo Cipriano. No consta si 
nació en el reino mismo de León, ó en el de Galicia; el maestro Sar
miento inclina á esto último, y á que descendía de los Arias y de doña 
Aldosinda, la hermana de san Rudesindo. El ser muy frecuente en 
aquellos tiempos este nombre hace que por solo él no pueda ave
riguarse quién fue el Santo, y mucho menos su profesión, y los em
pleos que tuvo antes de ser promovido á la dignidad episcopal. Acaso 
era este el diácono Alvito que como notario firmó en León una escri
tura de D. Fernando el I y de su mujer D.a Sancha en la era de 1081. 
Créese comunmente que profesó la vida monástica en el monasterio 
de Sahagun; Florez aseguró no haber sido monje en este, sino en 
Samos. El maestro Risco hace ver que Alvito, obispo de León, era 
distinto de Alvito el que era abad de Sahagun por los años 1059.

Siendo Alvito abad del monasterio de Samos fue promovido al 
obispado de León en el año 1057. Ilízose esta elección no por muerte 
sino por renuncia de su antecesor Cipriano. En su tiempo fue res
taurada por D. Sancho el Mayor la silla episcopal de Falencia, y se 
le restituyeron sus antiguas posesiones, que en gran parle se habian 
agregado á la de León en el reinado de D. Ordoño II.

De la muerte de nuestro Santo en Sevilla, y de la revelación que 
de ella tuvo por san Isidoro, hablarémos el dia 20 de diciembre, en
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la noticia de la Traslación de las reliquias de san Isidoro á la ciudad 
de León. Luego que se sintió enfermo, conociendo que iba á cum
plirse lo que el cielo le había manifestado, recibidos con gran devo
ción los sanios Sacramentos, encomendó la traslación del cuerpo de 
san Isidoro á Ordoño, obispo de Astorga, y al conde D. Ñuño y á 
los demás señores del reino que con él habían ido á Sevilla; y al sép
timo dia de su enfermedad entregó el alma á Dios.

Su cuerpo fue llevado con el de san Isidoro á León. Ambos fueron 
recibidos de los reyes y del clero y del pueblo con la debida solem
nidad : el de san Alvito fue depositado en el templo de Santa María 
de Regla, sede antiquísima de él y de sus predecesores. En el ma
nuscrito antiguo de la vida de san Isidoro, que se conserva en la 
santa iglesia de Toledo, se dice que á esta iglesia fue llevado el cuer
po de san Alvito en un caballo de carga sin guiarlo nadie, y que esto 
lo dispuso santo Domingo, el abad del monasterio de Silos que se 
hallaba entonces en León, para apaciguar la reyerta de aquellos ciu
dadanos acerca del templo donde había de colocarse aquel tesoro.

Colocáronlo al lado del Evangelio. En el año de 1164 abrieron su 
sepulcro, y lo trasladaron á otra caja. En 1527 estas santas reliquias 
Dieron colocadas en alto ala misma parle del altar mayor. De lo cual 
y de dos milagros que hizo Dios por los méritos de su siervo el dia 
de su traslación, quedó memoria en la piedra que cubría su sepul
cro antiguo, y se conserva metida en la pared de la capilla dedica
da á los santos mártires Fabian y Sebastian.

Aunque la santa iglesia de León no reza de san Alvito, le ha ve
nerado siempre como Santo, y le hace el mismo obsequio que al 
obispo D. Pelagio, cuyo cuerpo está en el lado opuesto, incensando 
á ambos en los oficios divinos, a misa, vísperas y maitines. No se 
Sabe fijamente el dia de la muerte de nuestro Santo, aunque cons
ha que vivió hasta fines del año 1063. En los libros antiguos de me- 
ses ó calendarios de la santa iglesia de León se pone el tránsito de 
san Alvito el dia 5 de setiembre.

OCTAVA DE LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS.

La Misa de esta octava es la misma que la del propio día de la festi
vidad, pág. 17, como también la Oración que d continuación in
sertamos :
Omnipotens sempiterne Deus, qui Todopoderoso y sempiterno Dios, 

nos omnium Sanctorum tuorum meri- que nos concedéis la gracia de que ce- 
ta> 5ub una tribuisti celebritate venera- lebremos los merecimientos de todos
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ri; qucesumus, ut desideratam nobis los Santos bajo de una sola solemni- 
tuw propitiationis abundantiam, mul~ dad ; suplicárnoste que en atención á 
tiplicatis intercessoribus largiaris, tanta multitud de intercesores como 
Per Dominum nostrum Jesum Chris- ruegan por nosotros, derrames con 
tum,,, abundancia en nuestros corazones los

tesoros de tu misericordia. Por Nues
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo vn del Apocalipsis, pág. 17.

REFLEXIONES.
No hay cosa mas opuesta á la vida cristiana que la vida holgazana 

de la gente ociosa, y es la que compone hoy la mas noble y mas nu
merosa parte del mundo. Ciertamente, cuando se piensa en un he
cho que la moda y la licencia han hecho el dia de hoy tan común; 
cuando por una parle se nos representan los preceptos de la ley, las 
máximas de Jesucristo, y por otra esas personas mundanas que de 
todos los dias hacen dias de fiesta y de diversión; esas gentes criadas 
en la haraganería y envejecidas en la ociosidad; cuando se conside
ra esa vida inútil de que se honran tantos y tantas, haciendo de ella 
mucha vanidad, da gana de preguntar si Iodos los fieles que están 
en una misma iglesia son de una misma religión, ó si teniendo to
dos una misma ley, unos mismos mandamientos y un mismo evan
gelio; la gente noble, la rica, toda aquella que hace figura, y que 
hace algún papel en el mundo, si lodos estos tienen algún privile
gio particular que los dispense de la ley universal y de las obli
gaciones indispensables á todos los Cristianos. ¡Cosa extraña! aquel 
mismo hombre que en una fortuna mediana, que confundido con lo 
general del pueblo vivía cristianamente y se juzgaba indispensable
mente obligado á todos los preceptos de la ley, ese mismo hombre, 
despues que se vio con muchas conveniencias; esa misma mujer ele
vada ya á otra clase, creen que para acreditar su recien nacida nohle- 
hleza han menester hacer profesión de holgazanería y de ociosidad. 
¡Oh mi Dios, y qué prueba tan clara es del corlo número de los es
cogidos esa vida ociosa, inútil y regalona de la mayor parle de la 
gente rica! Acordémonos de que es indigno de entrar en el reino de 
los cielos el que hace lo que no debe; pero tampoco es mas digno de 
entrar en él aquel que deje de hacer lo que está obligado según su 
condición : Declinet h malo, et faciat bonum. (I Pelr. m). No basta 
guardar cuidadosamente el talento que se recibió, y no perderle: el 
siervo perezoso fue condenado porque no quiso negociar con él. La
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religión cristiana no hace caso para la cuenta de títulos vacíos, esté
riles y sin fruto: al tribunal del supremo Juez solamente nos acom
pañan nuestras obras. ¿Tendrán muchas que presentar en él esas 
Sentes del mundo cuyos dias son tan vacíos? ¿Y se hallarán en
tonces mas ricas muchas personas consagradas á Dios en el estado 
eclesiástico y religioso despues de una vida tan poco ajustada á la 
austeridad, á la santidad y á las obligaciones de su estado? No po
cas veces se introducen hasta en los claustros la ociosidad y la hara
ganería, disfrazándose en traje grosero y penitente. Es cierto que 
no habitan los desiertos aquellos que visten con delicadeza; pero no 
to es menos que el espíritu de delicadeza se suele acercar también 
toas de una vez á la soledad. Una persona religiosa inmortificada y 
nienos observante, de necesidad ha de ser poco devota. Ála ociosi
dad acompaña ordinariamente la indevoción, y la delicadeza es el 
fruto mas natural de la ociosidad.

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo, pág. 19.

MEDITACION.

Del ejemplo de los Santos.
. Ponto primero.—Considera que los Santos no solamente son ob- 
to'o de nuestra veneración; también nos los propone la Iglesia por 
toodelos que debemos imitar, y por ejemplares que debemos seguir.

ignoramos cuál fue la vida de los Santos, cuáles sus máximas, 
jtoímia la pureza de su corazón, cuánta la conformidad de su fe con 
a de sus costumbres, hasta dónde llegó su devoción, su mortifica

ban y perseverancia: siempre alerta contra los mas mínimos írnpe- 
Uíi del natural y de las pasiones; cada dia mas hambrientos y mas 

Sedientos de la justicia. El único objeto de toda su ambición era la 
Perfección evangélica, y su modelo la vida de Jesucristo. Desterrados 
j ..otariamente de lodos los pasatiempos, se prohibían hasta las mas 
todas diversiones, temiendo dar con ellas alguna tregua á unos ene- 

to'gos con quienes todos los dias tenían que combatir, y á quienes 
®ra Preciso vencer: austeros siempre hasta en las mas indispensables 
tocesidades de la vida, continuamente se estaban acusando á sí mis- 

0s de que eran muy poco mortificados. Una modestia dulce y una 
x eiiftr apacible compostura era todo el adorno de aquellas donce- 
tts, de aquellas señoras cristianas, que serán eterno pero inútil 
tonto de envidia á los que no imitaron su virtud. ¡Dejarse ver en
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Jos espectáculos profanos! juzgarían que se confundían con los gen
tiles, y que hacían una insigne injuria al nombre cristiano. ¡Qué 
cuidadosas, SeñorI ¡qué reservadas en todo lo que podia alterarla 
caridad! ¡qué delicadeza en todo lo que podia vulnerar la inocen
cia! Solo tenian gusto en los trabajos, y no acertaban á concebir có
mo podia un cristiano hallar en otra cosa sus delicias. Ocupábales 
todo el tiempo el pensamiento de la eternidad, y no podian compren
der que un corazón criado para Dios, capaz de amar á Dios, instruido 
en el precepto particular y en todas las obligaciones que tiene de amar 
á Dios, se pudiese fijar en objeto alguno criado, ni se dejase llenar 
de unos bienes aparentes que se pierden con Ja vida. El pensamiento 
de una infeliz eternidad para ¡os réprobos, y de una eterna bienaven
turanza páralos predestinados, eslabasieinpre presenteá su memoria. 
De aquí nacia aquel disgusto, aquel tedio que les causaba e! mundo 
y todas sus máximas: de aquí aquel odio iinplacableásu propio cuer
po: de aquí aquellas asombrosas penitencias y aquel suspirar conti
nuo por la soledad. Esto fueron los Santos: admirámonos de lo que 
tueron; pero ¿por ventura debieron hacer menos para serlo? La ma
ravilla fuera si hubiesen sido santos haciendo lo que nosotros hace
mos, y si nosotros fuéramos santos pareciéndonos tan poco á ellos.

Punto segundo.— Considera lo desemejantes que somos nosotros 
de aquellos grandes modelos. ¡Cuánta diferencia demáximas, de cos
tumbres y de conducta 1 ¡cuánta oposición entre nuestra vida y la 
suya! ¡entre el camino que nosotros llevamos, y el que los condujo 
á ellos á la eterna bienaventuranza! Habiendo sido ellos humildes, 
castos, modestos, devotos, sufridos, apacibles y mortificados; y vién
donos á nosotros tan altivos, tan orgullosos, tan indevotos, tan peca
dores, tan impacientes y tan sensuales, ¿nos reconocerán por her
manos suyos? ¿Qué digo? si se nos mira mas de cerca, ¿se creerá si
quiera que somos de la misma religión que los Santos? pero ¿no 
se engañarían quizá los Santos, siguiendo una moral tan contraria á 
la que nosotros seguimos? ¡Ah! que nosotros mismos conocemos 
muy bien que si ellos hubieran seguido esta moral, jamás llegarían á 
ser santos. Valga la verdad: ¿cuánta serianueslra admiración, cuán
to nuestro asombro, si leyendo la historia de alguno de aquellos 
héroes cristianos hallásemos en él una vida poco desemejante á la 
nuestra; la misma codicia de interés, Ja misma ansia de pasatiem
pos, la misma ambición, el mismo anhelo á todas sus conveniencias, 
los mismos ímpetus de las pasiones, el mismo espíritu del mundo y
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las mismas flaquezas? ¿Qué imaginaríamos si, al leer las vidas de 
fuellas insignes mujeres que al presente se nos proponen por mo
delos de virtud, nos encontrásemos con unas mujeres que gastaban 
••luchas horas en vestirse y en peinarse; que pasaban una vida ociosa 
y regalada; que se divertían muy bien, y que rara vez fallaban á 
los espectáculos profanos? ¿Qué pensaríamos de aquellas personas 
religiosas que ahora nos las proponen por objeto de veneración y de 
imitación, si leyéramos que cási nunca habían hecho otra cosa que 
su propia voluntad; que en la Religión solo andaban buscando sus 
convenienzuelas, y que se habian dispensado como nosotros en la 
jiiayor parte de sus reglas? En ese caso, ¿proseguiríamos en teñer
as por objeto digno de nuestra veneración y de nuestro culto? Es

tando, como estamos, bien instruidos en las grandes verdades de 
nuestra Religión y en las máximas del Evangelio, ¿nos persuadiría
mos nunca á que aquellos habian sido Santos? ¿Qué casta de santi
dad es esta (diríamos entonces con indignación) que nos vienen á ca
carear unos hombres tan imperfectos como nosotros? ¿No es esto pro
piamente echar á rodar la idea justa que todos tenemos de la virtud 
ci'is liana? Si pudiera uno ser santo entregándose á la profanidad, á la 
•cencía y á los pasatiempos, quítesenos el Evangelio. ¿Á qué pro

posito una moral rígida, estrecha y aparente, cuando puede uno 
iT san^0’ cuando se puede salvar á menos costa? Y si despues de 

Ueslra muerte le diera á alguno la gana de escribir la historia de 
Uestravida, ¿creemos sériamente que se hallarían muchos que nos 
diesen por santos? pues ¿cómo lo queremos ser no mudando de 

'°nducla? Cuéntase mucho con la misericordia del Señor; está bien: 
^Qgunos contaron mas con ella que los Santos; pero esta su coníian- 

¿los hizo acaso mas descuidados ó menos penitentes? 
mced, Señor, que no me sean sin provecho unas reflexiones tan 

fue íf ^ •an imPorlantes- Conozco el gran peligro en que estoy; dad- 
ñiodef0^ ^ara n° maiograr e* ejempl° de los que deben servirme de

v Acusatorias.—Bienaventurados los que se conservan inocentes, 
' Cattiinan con fidelidad por la ley santa del Señor. (Psalm. cxviii). 
>ne t^me’ ^ei~10r> entendimiento, que yo meditaré vuestra ley, y 

edicaré á guardarla con todo mi corazón. (lbid.).

10 TOMO XI.
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PROPÓSITOS.

1 El ejemplo de los Sanios hará el proceso á lodos los que tie
nen la desgracia de perderse. Serán los Sanios unos testigos que, por 
decirlo así, se nos confrontarán, y su declaración contra nosotros no 
sufrirá réplica. Ellos eran hombres como nosotros , sujetos á las mis
mas pasiones y á las mismas miserias que nosotros. Tuvieron los mis
mos estorbos que vencer, los mismos enemigos que combatir, y nos
otros no tenemos ni distinto Evangelio, ni diferentes mandamientos 
que guardar. Sabemos cómo vivieron ellos, y no ignoramos cómo 
vivimos nosotros. Nunca leas vida de algún Sanio sin hacer alto en 
las reilexiones que ella misma le sugiriere. Coteja tu vida con la suya, 
y oye los cargos de que le acusa esta monstruosa diferencia, pregun
tándote muchas veces á tí mismo si serás Santo viviendo como vives.

2 Siempre que leas la vida de algún Sanio, propon imitar algu
na de sus virtudes y de sus particulares devociones. Ninguna vida 
hallarás, por extraordinaria, por maravillosa que sea, que no le 
ofrezca alguna virtud á que con la divina gracia pueda llegar tu 
imitación. Por lo común ó muy regularmente en las vidas de los 
Santos se para la atención en lo mas raro, en lo mas extraordina
rio : esto embelesa, esto suspende, y este es todo el fruto que se sa
ca. Todo lo contrario has de practicar: párale en aquello que es mas 
común. Su grande inocencia, su constante mortificación, sn vigi
lancia en huir todas las ocasiones de pecar, su fervor, su devoción 
á la santísima Virgen, estas son las virtudes que hemos de imitar 
en las vidas de los Sanios.

DIA IX.

MARTIROLOGIO.

La dedicación de la basílica dbl Salvador, en Roma. (Véase su histo
ria en las de hoyj.

El martirio de san Teodoro, soldado, en Amasea en el Ponto ; el cual 
en tiempo del emperador Maximiano fue cruelmente azotado por haber con
fesado k Cristo : despues de esto estando en la cárcel se le apareció el Señor 
exhortándole á la constancia y fortaleza, con lo cual cobró nuevo valor, y su
frió que extendido en el potro le despedazasen sus carnes con uñas de hierro 
hasta vérsele las entrañas, y de esta suerte lo arrojaron en una hoguera par» 
ser quemado. Gregorio Miseno hizo de él un excelente panegírico. (Fue el maf' 
turio de este Santo por los años de 304. Era muy célebre y tenido en gran vene-
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racion en todo Oriente por las señaladas victorias que algunos emperadores al
anzaron de los bárbaros por su intercesión. Por esto le edificaron templos, ó 
™an los fieles en romería á visitar el cuerpo de san Teodoro en la ciudad de 

■uchayia : y en Poma también se le edificó iglesia, que aun subsiste, y es título 
f cardenal diácono. Nótese que este santo mártir Teodoro es llamado Tiro ó 
yron, que significa soldado bis oño, á diferencia de otro Teodoro también már- 

ir, que fue centurión ó capitán: llámase igualmente Teodoro Amaseno, del 
nom re e la ciudad en que padeció martirio. En la ciudad de Venecia dice el 
o ispo , quüino que está el cuerpo de san Teodoro, en la iglesia de San Salva- 
cor, pero no es el de este, sino del otro centurión, por sobrenombre Stratii ates, 
que murió en Heraclea martirizado en tiempo de licinio).

DE SAN Obbstís, en Ti a ría en Capadocia, en tiempo del cm- 
1 a 01 Hiocleciano. (lúe cruelmente azotado, luego le atravesaron los talones 

on clavos, y despues lo arrastraron hasta que espiró. San Basilio el Grande 
a particular devoto de este santo Mártir, en cuya advocación erigió una igle

sia en la misma ciudad de Capadocia).
Alejandro» mártir, en Tesalóniea, en tiempo del emperador Maxi- 

miano. (Habiendo sido arrastrado hasta donde se hallaba un altar de ídolos 
dio un puntapié al altar, y este y los ídolos rodaron por el suelo. Indignado 
Maximiano mandó que al punto fuese degollado. Pero al levantar el verdugo 
a cuchilla se quedó parado: reprendióle el Emperador por su torpeza, y él ccn- 
^ ° <im 11)1(1 luerza sobrenatural le impedia el uso del brazo. Alejandro sepuso 
jonces en oración, y pasada una hora fuele cortada la cabeza, y voló su espí- 
tu a Píos. Era el año 304).

^ ®AX ÜRSiNOi confesor, en Bourges, ordenado en Roma por los sucesores 
os Apóstoles, y destinado para primer obispo de aquella ciudad.

Agripino, obispo, en Ñapóles de Campaña, esclarecido en milagros. 
ueron estos tan numerosos, que un contemporáneo suyo escribió todo un libro 
ellos, al cual se refiere Ferrario en el catálogo de los Santos de ItaliaJ. 

i» santas vírgenes Eustol.a , Romana y Sopatra , hija del emperador 
Unció, en Constant inopia. (Era Eustolia una noble romana, y habiendo 

^pocilio en Constantinopla, de regreso de Jerusalen, á la virgen Sopatra, 
Pa emperador Mauricio, resolvieron vivir ambas en soledad. El Empera- 
^ fundó entonces un célebre monasterio en Constantinopla, el cual dio á las 

esposas de Cristo, que lo pusieron bajo la regla de san Basilio). 
siena coxme”oracion de la imagen del Salvador , en Berilo de Siria , que 
sias de o”1 f<a 3 POr lüs^í°s, derramó tanta copia de sangre, que lasigle-
reladnn ;IC¡- V <je ^ccidente tomaron de ella con abundancia. (Véase una 
dación de dicha Imágen, que es la siguiente,).

EL SANTO CRISTO DE BALAGUER.

I Cóbrase con mucha pompa y solemnidad tai dia como hoy en 
TcTcr^ <ÍG ®aIa8uerJ principado de Cataluña, la fiesta del SAN- 
fu ^RiSTO; siendo tradición antiquísima que esta santa Imágen 

e m primera de Jesucristo crucificado. De consiguiente no se ex
uar áq ue este tesoro haya formado siempre el orgullo de esta de-
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vola ciudad y que su renombre haya llegado á los países mas re- 
molos.

Reúne esta santa imágen cualidades artísticas y religiosas admi
rables, que todas ellas no pueden atribuirse mas que á un asom
broso prodigio que quiso obrar la divina Providencia, y con el cual 
recompensó á los honrados habitantes de esta ciudad de los inmen
sos sacrificios que han arrostrado en todas ocasiones para salvar á 
nuestra santa Religión de los combates que sufrió durante las guer
ras con los sarracenos, que devastaban las poblaciones y arruinaban 
los templos del culto católico.

Para hacerse cargo del mérito religioso que posee esta efigie de 
Cristo crucificado bastará citar algunos de los principales pasajes 
de su historia. recordando también su milagrosa venida á esta ciu
dad, y la devoción y culto que le profesan sus moradores y los 
que de tierras distantes vienen á implorar sus auxilios ó á darle 
gracias por beneficios obtenidos por su invocación y patrocinio.

Uno de los que desclavaron á Jesús y le bajaron para ponerlo en 
brazos de su desconsolada Madre, Nicodemus, deseando transmitir 
á la posteridad la imágen de Cristo crucificado á fin de fomentar la 
devoción, determinó esculpirla con tal exactitud, que fuese el mas 
fiel retrato del Señor, para lo cual contaba con la impresión tan vi
va que había recibido en aquellos tristes momentos en que había 
tenido en sus brazos al mismo Redentor del universo, y para eje
cutar la obra con mayor seguridad de perfección se fué á una casa 
de campo de Gamaliel su abuelo. Tenia ya formado lodo el cuerpo 
sin haber encontrado obstáculo alguno en todo el decurso de su 
piadosa obra. Pero las dificultades mayores, y ásu modo de ver in
superables , aparecieron al emprender la formación de la cabeza. 
¿Cómo es posible presentar en la madera, y con toda exactitud, el 
retrato fisiognomónico de Jesús espirando en el [monte Calvario? 
¿Dónde está la habilidad humana para cincelar aquellos rasgos de 
tristeza y compasión impresos en el rostro de Jesús crucificado? 
¿Quién es capaz de trasladar aquella cara agonizante, espejo fiel 
de la mas perfecta resignación? Estas reflexiones acudieron á la 
imaginación de Nicodemus, el cual desconfiando de su ingenio , y 
temiendo desfigurar con sus manos la tremenda agonía del Salva
dor, abandonó la obra y se puso á orar devotamente, suplicando 
al Señor le iluminase para concluir con perfección aquella copia del 
divino original. En medio de sus súplicas quedóse dormido aquel 
honrado artesano, y durante sus sueños los Ángeles completaron
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*a obra con la perfección que él deseaba. Atónito se quedó Nicodq- 
^us al ver un prodigio tan asombroso, y corrió á noticiarlo á los 
fieles de la comarca, los cuales acudieron precipitadamente á ha
cerse cargo de aquel suceso tan portentoso. San Lucas evangelista 
fué á participarlo á la Virgen santísima, y mandó trasladar la imá- 
gen á Jerusalen, donde la adoraron todos los Apóstoles y cristianos 
despues déla Virgen. Esta Señora encontró en ella un triste recuer
do de la pasión y muerte de su amado Hijo, de suerte que se le re
novaron las angustias que habia sufrido, y de nuevo besó y lloró 
amargamente á los piés del retrato de su Hijo crucificado. Dedúce
le de aquí que besando los piés de este Crucifijo cual se acostum
bra, besamos en el mismo punto donde se imprimieron millares de 
^eces los delicados labios de María, y tocamos lo que fue regado 
con las abundantes lágrimas de aquella triste y desconsolada Madre.

Allí estuvo esta soberana imágen hasta el año 45 de la muerte y 
subida al cielo de Cristo nuestro Señor, y entonces para librarla de 
la ruina que amenazaba á la ciudad deicida fue trasladada á Berilo, 
en donde se veneró basta el año 765. Poseia esta preciosidad un 
cristiano que vivía cerca de la sinagoga de los judíos, el cual para 
Alejarse de aquella vecindad tan odiosa cambió de domicilio, y se 
(iejó inadvertidamente la imágen en un grande armario. La casa en 
'Iáe habitaba fue alquilada por un judío, y este convidó á muchos de 
SUs amigos para enseñársela , la que recorrieron y examinaron con 
laucha escrupulosidad, hasta abrir el armario que contenia la san- 
a imágen. Asombrados quedaron todos al ver en casa de un judío 
j^nel precioso mueble, y dirigieron todos a una severos cargos con- 

,ra el nuevo morador, que siendo judío conservaba tan bien cusió- 
. !íl(la la imágen del Crucificado. No le bastó el probar que era muy 
¡fócente á lodo cuanto pasaba, pues despues de haber dado parle 

s convidados á su pontífice y haber este congregado á.los sacer- 
cs y ancianos y una muchedumbre del judaismo, lo arrojaron 
d sinagoga, y arrebatados de furor al ver la santa imágen, 

t S°1 vieron de común acuerdo repetir en ella todos los oprobios y 
Rentos que padeció en Jerusalen su divino original, 

ch | ^presentada tan al vivo aquella horrorosa escena, que al 
ejl fa lanzada cual la que dió Longinos al divino Jesús, salió de 

(l gran copía de sangre, que dejó atónitos y suspensos á los ju- 
^°s- Llenaron de ella una multitud de vasijas, é hicieron la prueba 
lo picarla á los enfermos para Ver si era cierto lo que predicaban 

s Asílanos de que Jesucristo era el Salvador de lodo el linaje bu-
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mano, con lo que quedaron plenamente convencidos, pues que se 
convirtió en la mejor y mas saludable medicina para los que pade
cían algún achaque, de modo que todos cuantos se sirvieron de 
ella, sanaron completamente.

Al ver este prodigio, no pudieron menos de confesar su ignoran
cia, y rompiendo el velo que les tenia obstinado el corazón, se pre
sentaron al obispo Adeodato (que lo era entonces de Berilo), los 
que le informaron de todo lo acaecido, justificando también el cris
tiano el origen y milagros de aquella santa imágen, despues de cu
ya información bautizó á lodos los judíos, y á petición de los mis
mos la sinagoga fue convertida en templo y consagrada, colocando 
en él la santa imágen con el título de Salvador, por la salud que dió 
á sus cuerpos y á sus almas, multiplicando desde entonces á milla
res los prodigios.

Tal es la historia auténtica de la formación, transportación y pa
sión de esta milagrosa imágen, autorizada por el concilio Niceno 1, 
el Martirologio romano, san Basilio y otros gravísimos autores.

Colocada en aquel templo dicha soberana imágen, fue venerada 
por los fieles por espacio de muchos siglos, hasta que en una de las 
ruinas que padeció Berilo por los moros desde el año lili hasta el 
de 1288, que fue la última, y de toda la Tierra Santa en el de 1291, 
según la común opinión de los autores, fue echada á la ensenada 
del rio Adonis que baja del monte Líbano, batallando con las ondas 
del mar Mediterráneo, para que entre ellas sumergida, quedase se
pultada para siempre su memoria. Mas no fue así, sino que surcan
do mares y venciendo rios se vino á Balaguer, subiendo por el Ebro 
y pasando al Segve que baña esta ciudad : iba acompañada de tres 
brillantes luces, y no paró en todo el decurso de su viaje hasla que 
tropezó en una de las rocas situadas delante del convento de reli
giosas de la Virgen de Almalá.

Los pueblos que se hallan en las orillas de los citados rios, al ver 
subir la imágen contra la corriente de las aguas, ya conocieron que 
era efecto de un milagro que obraba la Providencia, y acudieron 
de repente en busca de la misma; pero en balde, pues lo mismo era 
acercarse á ella, que apartarse de las personas que se arrimaban.

i Éste milagroso suceso fue celebrado desde luego por los fieles en justo 
desagravio á Jesucristo, y el séptimo concibo general, celebrado en Nicea 
por los arios de 787, dispuso que «todos los anos el dia 9 del mes de noviem- 
«bre se celebrase esta fiesta con la misma solemnidad que la del Nacimiento 
«del Señor y la de Pascua.» (Concil, II de Nicea, ses, 4).



Estaba reservada para Balaguer, y solo á la abadesa del convento 
de Almalá le fue permitido alcanzarla y subirla á su propia iglesia. 
En vano se esforzaron los habitantes de la ciudad, el clero y los ma
gistrados que acudieron en devotísima procesión para recogerla; no 
lo pudieron conseguir, y solo cedió á las vivas instancias de las reli
giosas y especialmente á las de su dignísima prelada. Esta misma 
señora la llevó cuesta arriba hasta colocarla en su iglesia, y ó pesar 
de la enorme magnitud de la imágen, no sintió la menor iatiga ni 
cansancio, pues que una paja no era tan ligera en aquel entonces 
como la citada imágen, según expresión de dicha superiora.

El cronista Col!, de la Religión de san Francisco, atestigua la ve
nida del Santo Cristo á Balaguer, que acaeció á fines del siglo XIIL 

Llegada que fue la devota comitiva en la iglesia, colocaron la 
imágen en la capilla inmediata á la sacristía, donde estuvo mas de 
cuatrocientos años, hasta que en 22 de marzo de 1G26 fue trasla
dada al Real camarín del altar mayor de dicha iglesia construido al 
intento, donde hoy se venera, asistiendo en procesión con su acom
pañamiento á la traslación el rey D. Felipe IV, como consta de una 
lápida existente en la iglesia. Asistieron también el infante D. Car
los hermano del Rey, el excelentísimo señor Conde de Olivares, el 
Marqués de Liche y otros grandes de la corte. #

El culto y veneración de esta santa imágen no ha disminuido en 
el transcurso de tantos siglos y de tantas calamidades como ha su
frido la Religión. Varias iglesias y conventos de esta ciudad han sido 
profanadas y arruinadas durante las guerras de este siglo; pero la 
dei Santo Cristo ha sido siempre respetada, á pesar de hallarse si
tuada extramuros de la ciudad y en la curva de un monte que tiene 
de elevación mas de un cuarto de hora. El convento mismo que es 
tá inmediato á su-iglesia, y que pertenecia á las religiosas de Santa 
Clara, no existe ya mas que bajo la triste forma de escombros, y el 
Santo Cristo detuvo milagrosamente los formidables brazos de los 
que prelendian destruir su habitación. Todos los dias vienen á vi
sitar esta devota imágen multitud de forasteros y peregrinos, y se 
ve á muchos subir aquella penosa cuesta á pié descalzo y algunos 
de rodillas; pues es sabido que hace Dios grandes prodigios, cu
rando de muchas enfermedades á cuantos con devoción le piden am
paro por la mediación de esta santa imágen. Es cosa antiquísima x 
de grande devoción.

Los labradores tienen con ella un poderoso recurso cuando la es
casez de aguas les obliga á implorar los auxilios déla divina Provi-
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dentia, y jamás han sido desatendidos sus ruegos, cuando á mas de 
las rogativas se ha cambiado de lugar la imagen. Esta ceremonia 
raras veces se ejecuta, no solo por el crecido gasto que lleva consi
go , sino también porque es costumbre que sea esta la última ima
gen á que se acude con tales solemnidades. Es curiosa la relación 
de las ceremonias que debe practicar esta ciudad y otros pueblos 
comarcanos, cuando se pretende sacar el Santo Cristo de su real ca
marín y trasladarlo al en que estaba colocado anteriormente. No se 
tiene noticia de que se haya extraído fuera de su iglesia desde su 
primera entrada en ella.

Hemos creído muy del caso redactar estos ligeros apuntes histó
ricos acerca de la imagen del Santo Cristo de Balaguer, cuya fiesta 
se celebra el 9 de noviembre, dia en que sufrió esta santa imágen 
la pasión y ultrajes en la ciudad de Berilo, en el año 765 según el 
cardenal César Baronio, en 766 según Sigiberto, ó en 776 según 
Carolo Sigonio.

LA DEDICACION DE LA IGLESIA DEL SALVADOR, LLAMADA 

COMUNMENTE SAN JUAN DE LETRAN.

Celebra hoy la santa Iglesia la primera solemne dedicación de los 
templos consagrados á Dios que se hizo en la cristiandad, y fue la de 
aquella célebre iglesia que el emperador Constanlino mandó erigir 
en Roma hácia el principio del siglo IV en su mismo palacio de Le- 
tran sobre el monte Celio, la cual se llamó la iglesia del Salvador 
por haberse dedicado en honra suya.

Aunque el culto que debemos á Dios no está ligado á un sitio mas 
que á otro; y aunque en todo lugar ¡rueden y deben adorarle en es
píritu y en verdad los verdaderos fieles, como se explica el mismo 
Salvador, sin que ya sea menester subir al monte ó ir á Jerusalen 
para adorarle, pues en todas partes está presente el Señor, quiso no 
obstante escoger en la tierra algunos sitios donde se le ofreciesen sa
crificios , y tener entre nosotros, por decirlo así, algunas casas para 
recibir nuestras visitas, oir nuestras súplicas, recibir y despachar 
nuestros memoriales. Escogió el monte de Moriah para que Abra- 
han le sacrificase á su hijo Isaac, y en el mismo quiso ser singular
mente honrado y glorificado, inspirando á Salomon que edificase 
en él aquel magnífico y santo templo de Jerusalen, único lugar desti
nado páralos sacrificios. Habiéndose quedado dormido Jacob en el
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camino de Bersabé á Haran, cuando despertó, despues de la visión 
que tuvo exclamó todo asombrado : ¡Verdaderamente que este lu
gar es terrible! No es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del 
cielo: Non est hic aliud nisi domus Dei et porta coeli. (Genes, xxvm).

Cuando Dios levantó la mano del azote con que quiso castigar la 
vanidad de David, le mandó erigir un altar en la era de Ornan el 
Jebuseo, y ofrecerle en él holocaustos y hostias pacíficas. Invocó en 
él al Señor el piadoso (Monarca, y el Señor le oyó, haciendo bajar 
fuego del cielo sobre el altar del holocausto. (1 Paral, xxi, 22). X ien- 
do David que Dios aprobaba su sacrificio con aquella maravilla, no 
dudó que aquel era el sitio destinado por Dios para la edificación del 
templo, y que con aquella milagrosa señal le daba á entender que 
escogia aquel lugar para casa suya, y para que se erigiese allí el al
tar de los holocaustos. Dixitque David: Haec est domus Dei, et hoc al
tare in holocaustum Israel. El mismo Príncipe, hombre según el co
razón de Dios, resolvió edificar un templo al Señor, y para eso hizo 
grandes prevenciones; pero el mismo Señor le dió á entender que 
la honra y la dicha de ejecutar aquella grande obra estaba reservada 
para su hijo, y no para él. Desde que libré á mi pueblo del cautive
rio de Egipto (le dijo Dios), en ninguna de las tribus de Israel escogí 
ciudad alguna donde se fabricase una casa para mí: Ut (Bdificarelui 
in ea domus nomini meo. (II Paral, vi). Siempre viví debajo de tien
das de campaña, mudando cada dia sitios donde se levantaba mi pa
bellón : Neque enim mansi in domo ex eo tempore, quo eduxi Israel, 
usque ad diem hanc, sed fui semper mutans loca tabernaculi, in tento
rio. (1 Paral, xvu). Pero no serás tú el que me has de edificar esta 
casa: tu hijo será el que erigirá una casa á mi nombre: Ipse adifi- 
cabit domum nomini meo. Habiendo, pues, edificado Salomon aquel 
magnífico templo, maravilla del mundo, en la ciudad de Jerusalen 
sobre el monte Moriah, que significa monte de visión, donde Abra- 
han llevó á su hijo Isaac para sacrificarte al Señor, quiso celebrar 
su dedicación.

Nunca llegó á mas alto punto la magnificencia, que cuando aquel 
gran Rey hizo aquella augusta ceremonia, la cual duró por espacio 
de ocho "dias. Sacrificó Salomon, durante la solemnidad, veinte y 
dos mil bueyes y cien mil carneros, con lo cual así el Rey como el 
pueblo (dice la'Escritura) dedicaron la casa del Señor: Jit dedica
vit domum Dei rex, et universus populus. (II Paral, vn). Es, pues, 
la dedicación aquella sagrada ceremonia que se celebra cuando se 
dedica una iglesia ó un altar, cuya fiesta se repite todos los años
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con el nombre de dedicación; costumbre que, observada tan reli
giosamente por los judíos en la ley antigua, no fue menos común 
entre los Cristianos en la nueva ley.

Leemos en Ensebio, que el mayor gozo y la mayor gloria de toda 
la Iglesia fue cuando el grande Constantino, primer emperador cris
tiano, permitió que en todo el imperio se erigiesen templos al ver
dadero Dios, lo que hasta "entonces habían prohibido los emperado
res gentiles sus predecesores; de suerte, que por mas de trescientos 
años no tuvieron los Cristianos libertad para juntarse sino en secre
to y en lugares subterráneos, donde cantaban las alabanzas del Se
ñor , y celebraban el santo sacrificio de la misa. Es verdad que siem
pre, desde el mismo nacimiento de la Iglesia, hubo casas particu
lares y sitios ocultos particularmente destinados para que los fieles 
se juntasen en ellos, los cuales se llamaban oratorios, donde á pe
sar de las mas furiosas persecuciones concurrían á oir la palabra de 
Dios, y áser participantes de los divinos misterios; pero ¡quégozo 
universal, y qué glorioso triunfo seria el de toda la Iglesia cuando 
el piadoso Emperador, no contento con mandar demoler ó cerrar 
los templos de los gentiles, ordenó que se erigiesen en todas parles 
al verdadero Dios! Entonces, dice Ensebio, en todas las ciudades 
del imperio se vieron levantar nuevos y sobeibios templos dedica
dos al verdadero Dios, ó convertirse en iglesias despues de purifi
cados los mas suntuosos y magníficos de la antigua gentilidad, re
putados por maravillas del arle, sin contarlos que se erigieron so
bre la ruina de estos mismos, no menos soberbios que los primeros; 
siendo lodos como otros tantos primorosos monumentos del glorioso 
triunfo que la Iglesia consiguió del gentilismo.

Pero este gozo y este triunfo sobresalía principalmente en la dedi
cación de todos aquellos templos esparcidos por el universo, la que 
en todas parles se celebró con tanta solemnidad, con tanto concurso 
y con. tanta magnificencia, que en nada cedia á la que vió la ley 
anligua en la dedicación del templo de Jerusalen1. El mismo Euse-

1 Como los antiguos cristianos por lo común volvían la cara al Oriente 
para orar, como en muestra de la esperanza de la resurrección; así las igle
sias se construían por lo común con el altar mayor hacia el Oliente, y el 
frontispicio ó entrada principal al Occidente, según lo disponían las constitu
ciones apostólicas (l. 2, c. 57). Esta regla no obstante admitía sus excepcio
nes, según lo requería la conveniencia ó la necesidad, como nos dice liona 
(ut. 1.1, c. 20, n. 4). Nota Sócrates que en la iglesia mayor de Antioquía 
no miraba el altar hacia el Oriente, según era costumbre, sino hacia el Occi
dente. fSoc. I. 5, c. 22). Las antiguas iglesias tenían un atrio cerrado de pa-
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bio, que fue testigo de vista, se explica de esta manera: Era espectá
culo tierno, y largo tiempo deseado, la solemnidad y la devoción con 
que en todas parles se celebraba la dedicación de nuestras iglesias:
redes; por lo común delante de las puertas una fuente ó cisterna, en las 
que las personas que iban á la iglesia se lavaban pids y manos antes de en
trar en ella, como en muestra de la purificación interior del alma. (Tertul. 
de Orat, c. 11; S. Paidin. ep. 12, etc.J. Antes de la entrada había un pórtico y 
un patio al raso, donde se ponía la primera clase de penitentes, y por lo co
mún á los lados claustros levantados con colunas. El concilio de Nantes del 
año 658 concedió que se enterrasen los muertos dentro del atrio de ia iglesia, 
en el pórtico ó Exedrce, pero de ningún modo dentro de la iglesia (e. 6). Las 
partes interiores de la iglesia se disponían antiguamente del modo siguiente: 
La parte primera se llamaba Narthex cerca de las puertas, hasta donde eran 
admitidos los catecúmenos y penitentes llamados Audientes: despues estaba 
la Naos ó nave, cuerpo de la iglesia donde oraban los legos, y en su centróse 
colocaban los penitentes llamados Substraed: y en medio el Ambo ó púlpito, 
grande, bastante y espacioso, de modo que pudiese contener un número 
competente de lectores ó cantores: porque los obispos por lo regular pre
dicaban desde las gradas del altar, aunque sau Crisóstomo prefería las mas 
veces el Ambo. (Véase á Vales in Soc. I. 6, c. 5). Sobre el Ambo estaba la 
cuarta clase de penitentes llamados Consistentes: los legos todos también en 
separados sitios según sus sexos: por lo regular las mujeres en ambos la
dos detrás de los hombres. fConst. Apost. 1. 2, c. 57; S. Cyril. Prxf. Cathec. 
c. 8;S. Chrysost. hom. 74 in Matth.; S. Aug. de Civit. I. 2, c. 28). Aun santa 
Elena se sujetó á esta disciplina orando entre las demás mujeres. (Soc. I. 1, 
c. 17); y la misma costumbre restableció san Cárlos Borromeo. El empera
dor en Constantinopla en el Oriente oraba dentro del cancel, hasta que Teo- 
dosio fue reprendido de ello por san Ambrosio de Milán : desde cuyo tiempo 
tenían los emperadores su solio ó trono en Santa Sofía en la parte superior 
del departamento de los hombres próximo al cancel, y la emperatriz en el de 
las mujeres. (Sozom. 1. 7, c. 25). El Berna, santuario ó coro (llamado por nos
otros cancel, por estar separado de lo demás con canceles ó verjas, y una es
pecie de cortina tirada delante de la puerta), contenia el altar, y detrás de él

Berna, ó trono del obispo y presbíteros, por lo común en lo mas alto de él, 
que formaba un semicírculo llamado Apsis. La cortina ó velo delante de las 
puertas del cancel impedia la vista del altar á los catecúmenos é infieles, y 
cubría el sacrificio de la Eucaristía al tiempo de la consagración. Sobre esto 
dice san Crisóstomo (hom. 3 in Ephes.J: «Cuando se manifiesta el sacrificio, 
«cuando Cristo, cordero de Dios, es ofrecido, cuando oís la señal que se os 
«hace, juntaos lodos á orar: cuando veáis descorrido el velo, persuadios que 
«se abren los ciclos, y que los Ángeles descienden de las alturas.»

La palabra Altar, ó Ara, es usada por san Ignacio (ep. ad Ephcs. n.i;ad 
Traillan, n. 7; ad Philad. n. 4; ad Magnes, n. 7); por san Ircneo (lib. 4, c. 34); 
Orígenes (hom. 10 inNum.J; san Cipriano repetidas veces, san Optalo, san 
Agustín, san Crisóstomo, etc.; aunque este último le llama mas comunmente 
mesa mística, ó tremenda mesa. Los altares al principio fueron de madera. 
(San Optato, lib. fi). Algunos dicen que san Silvestre mandó que fuesen todos 
de piedra. Esto ú lo menos lo encargó mucho el Concilio, ó Epona en l'ran-
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Post hwc votivum nobis, ac desideratum spectaculum pr (¿bebatur, dedica
tionum scilicet festivitas per singulas urbes, et orator iorum recens structo
rum consecratio. Concurrían de las provincias gran número de obis
pos para autorizar y hacer mas célebre la solemnidad: Ad heve con
ventus peregrinorum episcoporum ab externis, et dissitis regionibus con
cursus. En aquella concurrencia de gentes de tan diversas naciones 
mostraba bien la caridad de los fieles, que en aquellos templos ter
renos y materiales consideraban una como imágen de la junta de los 
bienaventurados en el cielo, donde incesantemente están cantando 
alabanzas al Señor; pues todos los fieles se veian y se juntaban en 
una misma caridad, y en la unidad de una misma fe para formar un 
cuerpo místico, cuya cabeza y alma es Jesucristo: Populorum mu
tua inter se chantas ac benevolentia, cum membra corporis Christi in 
unam compaginem coalescerent. El obispo que edifica una iglesia y la 
consagra (prosigue el mismo) es perfecto imitador de Jesucristo, y 
edifica como él un templo en la tierra que es imágen del que los San
tos y los Ángeles componen en el cielo: Ad eumdem modum hic noster 
pontifex, totum Christum, qui verbum, sapientia, et lux est, in sua 
ipsius mente, tamquam in imagine, gestans, dici non potest quanta 
cum animi magnitudine, hoc magnificum Dei Altissimi templum, quod 
sub aspectu cadit, ad exemplum pr ais tantioris illius templi, quod ocu
lis cerni non potest, quam fieri potuit, simillimum fabricavit. Esto que 
nos dice Ensebio nos enseña que toda la magnificencia, toda la ma
jestad que vemos en nuestras iglesias, y todas las ceremonias con que 
se consagran son misteriosas, y representan el glorioso cuerpo de 
Cristo, despues de su resurrección, vestido de gloria, ostentando su 
dominación sobre toda la tierra, comunicando su nueva vida á los

da, en el a Fio de ,«>06. (Can. 26). San Gregorio de Nisa los describe de piedra. 
Ciborium, palabra griega en su origen, fue usada antiguamente por ¡os grie
gos para significar un canapé magnífico de figura espiral, pendiente sobre el 
altar entre cuatro colanas, y el remate concluyendo en figura de una torreci
lla, como demuestra Dueange (Not. in Paul. Silent, p. 569) contra Durando y 
algunos otros, que creen haber siempre significado el Pyxis, en que se guar
daba la Eucaristía, para lo que se usó muy comunmente. El santísimo Sacra
mento se reservaba antiguamente en una paloma de plata colgada sobre el ara, 
llamada por los griegos Peristerion: ó bien en una urna decente ó corta dis
tancia del altar, ó armario según se llama en las antiguas abadías, etc. El se
gundo concilio de Tours del año 567 mandó que se reservase en una arca , ó 
pyxis, debajo de la cruz del altar ó ara. Los Baptisterios eran unos edificios 
exteriores, pero dentro del atrio de la iglesia , muy espaciosos, como se mues
tra por fas iglesias de Constantino, y por Paulino, san Cirilo, Sidonio, san 
Ambrosio y otros. Todo esto continuó hasta el siglo VI en rígida observancia.
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fieles, y deseando levantarlos consigo al cielo , para que el cielo y 
la tierra formen un mismo templo, siendo los Ángeles y los hombres 
templos vivos de Dios: Vos estis templum Dei vivi; y eternamente le 
bendigan, sacrificándose como él á la gloria de su Padre. El mismo 
historiador nos refiere muchas célebres dedicaciones que se hicieron 
luego que se edificaron muchas magníficas iglesias, para cuyo ador
no concurrió la liberalidad del religioso Emperador con lo mas rico 
y mas precioso que se encontraba en el imperio : Basilicam omnem 
regaliter donariis magnifice exornavit.

Pero ninguna mas célebre que la primera, y fue la de aquella mag
nífica iglesia del Salvador en Roma, llamada comunmente la basí
lica de San Juan de Letran, cuya memoria solemniza hoy la santa 
Iglesia. El cardenal Baronio, siguiendo á san Jerónimo, dice que 
el sitio de Monte Celio, á donde se edificó la iglesia y palacio de Le
tran , pertenecía á los herederos de Plaucio Laterano, rico ciudadano 
romano, y electo cónsul, á quien Nerón mandó quitar la vida. El 
emperador Constantino donó este palacio al papa Melquíades, que 
en el ano 313 celebró un concilio de diez y ocho obispos sobre la 
causa de Ceciliano contra los Donatistas. Habiendo sucedido á san 
Melquíades el papa san Silvestre el año 314, se granjeó tanto el con
cepto y la estimación del Emperador, que hallándose en Roma, poi 
consejo del mismo Santo mandó se edificasen templos al verdadero 
Dios en toda la extensión de su imperio, á quien el mismo Empe
rador quiso dar ejemplo, haciendo se erigiese á su costa en el pala
cio Laterano la magnífica iglesia que san Silvestre consagró, dedi
cándola al Salvador, no solo porque se dejó ver su imagen pintada 
milagrosamente en la pared, como lo dice el Breviario romano, sino 
porque Jesucristo es la cabeza de la Iglesia. Dotó Constantino esta 
iglesia con tierras y posesiones de grandes rentas: enriquecióla con 
vasos, alhajas y otros preciosos ornamentos, y consignó fondos con
siderables para la conservación de las lámparas y manutención de los 
ministros. Celebróse la dedicación con toda la magnificencia y so
lemnidad imaginable, cuyo aniversario es el que hoy solemnizamos.

Esta famosa iglesia, reputada siempre por inadre de todas las de
más, tuvo diferentes nombres. Llamóse la basílica de Fausta, que 
en griego significa palacio real, porque la princesa íausta tuvo su 
palacio en aquel sitio. Despues la basílica de Constantino, porque 
Constantino la edificó: mas adelante la basílica deSan Juan de Le
tran , por las dos capillas que se erigieron en el bautisterio, dedica
das, una á san Juan Bautista, y otra á san Juan Evangelista. Con
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el tiempo se llamó la basílica de Julio por haberla aumentado con
siderablemente el papa Julio I. Pero el mayor y mas famoso de to
dos sus nombres es el de la basílica deí Salvador, con cuyo título 
se celebró su dedicación.

Por lo demás, esta iglesia es en rigor la silla propia del Pontífice 
romano, sucesor de san Pedro, y por consiguiente la primera iglesia 
del mundo en dignidad. Está entre las dos iglesias de San Pedro y 
San Pablo, que son como sus dos brazos, con los cuales abraza á to
das las iglesias del mundo para unirlas y estrecharlas en su seno, co
mo en centro indivisible de unidad. Así se explica el venerable Pe
dro Damiano escribiendo contra el cismático Cadalous. Así como esta 
iglesia, dice aquel célebre Cardenal, tiene el título del Salvador, que 
es cabeza de todos los predestinados, así también es ella misma como 
madre, corona y perfección de todas las iglesias de la tierra : lleco 
enim ad honorem condita Salvatoris, culmen, et summitas totius chris- 
tiance religionis effecta. Ella es la iglesia de las iglesias, y como el 
Sancta Sanctorum de ellas. Ecclesia ecclesiarum, et Sancta sanctorum. 
JIabet quidem intrinsecus beatorum apostolorum Petri et Pauli, diver
sis quidem locis, constitutas ecclesias; sed sui compagine sacramenti, 
quia videlicet, in quodam meditullio posita, quasi caput membris su
pereminent, indifferenter unitas. His itaque tamquam expansis divinae 
misericordia brachiis, summa illa et venerabilis ecclesia omnem ambi
tum totius orbis amplectitur, omnes, qui salvari appetunt, in materno 
pietatis gremio confovet, et tuetur. Desde este augusto templo, como 
desde un castillo inconquistable (añade el mismo Cardenal), Jesu
cristo, soberano pontífice, une los fieles de lodo el universo para 
que se pueda decir con verdad, que no hay mas que un solo Pas
tor y una sola Iglesia: Hac Jesús, summus videlicet pontifex, arce 
subnixus, totam in orbem terrarum Ecclesiam suam, sacramenti uni
tate, considerat ut unus Pastor merito, et una dicatur Ecclesia.

Siendo esta iglesia la que en punto de consagración tiene la pree
minencia ; aquella donde el nombre de Jesucristo se predicó ia pri
mera vez francamente y con plena libertad; aquella donde la fe triun
fó gloriosamente de todas las persecuciones y de todo el poder del 
paganismo armado contra ella; aquella donde en esta dedicación os
tentó á los ojos de lodo el mundo el mas magnífico, el mas augus
to triunfo que se vió jamás en la tierra, era justo que lodos los años 
se renovase su memoria para rendir gracias á Dios por tan señalado 
beneficio; y este es el asunto de la presente solemnidad.

Siempre se reputó la iglesia de San Juan de Lelran como la pri-
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mera silla de los Sumos Pontífices; y como tal, por cabeza y madre 
de todas las iglesias de la cristiandad, como lo significan estos dos 
versos grabados en un mármol antiguo que se registra sobre su 
pórtico:

Dogmate papati datar simul, et imperiali:
üt sim cunctarum mater, et caput ecclesiarum.

Lo mismo se lee en otra inscripción en prosa, la cual dice que la 
sacrosanta iglesia de San Juan de Lelran es madre y cabeza de to
das las iglesias del mundo: Sacrosancta ecclesia Lateranensis, omnium 
ecclesiarum mater et caput. Dos incendios ha padecido estaiglesia, uno 
el año de 1308 en el pontificado de Clemente V, y otro el de 1361 en 
el de Inocencio VI, y en ambos fue ventajosamente reparada, ador
nada y enriquecida. En el primero se vio con ejemplar admiración 
que las mismas señoras romanas tiraban los carros cargados de pie
dra para lograr el mérito y la gloria de contribuir á la reparación de 
aquella primera basílica del mundo cristiano, como la llama el papa 
Gregorio IX. Antiguamente los canónigos de San Juan de Letran 
eran regulares; pero fueron secularizados por Sixto IV el año de 1471. 
Los reyes de Francia tienen la presentación dedos prebendas, en con
sideración de los grandes beneficios que hicieron á la iglesia. En la 
de San Juan de Lelran se han celebrado cinco concilios generales y 
otros muchos particulares. El primero y noveno de los ecuménicos 
se convocó el año de 1122 en el pontificado de Calixto II, y se ha
llaron en él trescientos obispos. El segundo y décimo general, el 
de 1139 en tiempo del papa Inocencio 11, contra el anlipapa Pedro 
de León, y los errores de Arnaldo de Brescia, discípulo de Pedro 
Abelardo, en que presidió el mismo Pontífice á la frente de mil pre
lados. El tercero, compuestode trescientos obispos, entiempode Ale
jandro III, el año de 1179. El cuarto y undécimo general fue con
vocado por el pa pa Inocencio 111 el año de 1215: asist ieron en persona 
los patriarcas de Conslantinopla y de Jerusalen; y por sus diputados 
los de Alejandría y Antioquía, habiéndose hallado en el concilio se
tenta y un arzobispos, trescientos cuarenta obispos, y mas de ocho
cientos abades ó priores. Fueron condenados en él los Albigenses, 
juntamente con los errores de Amaury y del abad Joaquín. El quin
to comenzó el año de 1512 en el pontificado de Julio II, y no se 
concluyó hasta el de 1517 en el de Leon X, siendo el décimotercio 
ecuménico general.

Ordenó san Silvestre que en adelante no se pudiese celebrar el 
sacrificio de la misa sino en el altar de piedra, porque despues de
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ios Apóstoles y hasta su tiempo, á causa de las persecuciones, como 
solo se decía misa en oratorios particulares, en lugares subterrá
neos ó en cementerios, se celebraban en altares de madera, como 
lo era el altar en que el Príncipe de los Apóstoles celebraba el divi
no sacrificio, siendo su figura como de un ataúd ó de una arca hue
ca. Este altar, en que celebraba san Pedro, le mandó colocar el 
mismo san Silvestre en la iglesia de Letran, y prohibió que en lo 
porvenir ninguno pudiese celebrar en él el santo sacrificio de la mi
sa sino solo el Sumo Pontífice, legítimo sucesor de san Pedro: lo 
que se observa el diadehoy, pues solo el Papa dice misa en aquel altar.

La Misa del dia es propia de la fiesta, y la Oración la que sigue :

Deus, qui nobis per singulos annos, 
hujus sancti templi tui consecrationis 
reparas diem, et sacris semper myste
riis reprcesentas incolumes : exaudi 
precespopuli tui, etprwsta ; ut quisquis 
hoc templum, beneficia petiturus, ingre
ditur, cuncta se impetrasse Icetetur. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, que cada año renuevas en 
nuestro favor el dia de la dedicación 
de esta iglesia consagrada en honra 
tuya, y nos das salud para asistir á es
tos sagrados misterios; oye benigno 
las oraciones de tu pueblo, y concéde
nos que todos los que entraren en este 
templo á pediros algún beneficio, ten
gan la dicha de alcanzar lo que te pi
den. Por Nuestro Señor Jesucris
to, etc.

La Epístola es del capítulo xxi del Apocalipsi de san Juan.
In diebus illis vidi sanctam civitatem 

Jerusalem novam descendentem de ccelo 
d Deo, paratam, sicut sponsam orna
tam, viro suo. Et audivi vocem mag
nam de throno dicentem: Ecce taber
naculum Dei cum hominibus, et habi
tabit cum eis. Et ipsi populus ejus erunt, 
et ipse Deus cum eis erit eorum Deus. 
Et absterget Deus omnem lacrymam 
ab oculis eorum: et mors ultra non erit, 
neque luctus, neque clamor, neque do
lor erit ultra, quiaprima abierunt. Et 
dixit qui sedebat in throno : Ecce nova 
facio omnia.

En aquellos dias vi la santa ciudad, 
la nueva Jerusalen que bajaba de Dios 
desde el cielo dispuesta como una es
posa que se adorna para su esposo. Y 
oí una gran voz del trono que decía : 
lié aquí el tabernáculo de Dios con 
los hombres, y habitará con ellos. Y 
estos serán su pueblo, y el mismo Dios 
será con ellos el Dios suyo : y enjuga
rá Dios de sus ojos todas las lágrimas: 
y en adelante no habrá muerte, ni llan
to, ni clamor; ni habrá mas dolor, 
porque pasaron las primeras cosas. Y 
dijo el que estaba sentado en el trono : 
lié aquí que lo hago todo nuevo.

REFLEXIONES.
Este es el tabernáculo de Dios entre los hombres; en él habitará coré 

¿líos. Breve descripción de lo que son nuestras iglesias: la casa de
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Dios vivo, su palacio y su sagrado trono, j Con qué religioso terror, 
con qué devoción se debe entrar en ellas 1 ¿Será siempre necesario 
recurrir á las supersticiones de los gentiles para inspirarnos el debido 
respeto á nuestros templos? Vergüenza es que los Cristianos tengan 
necesidad del ejemplo de los iníieles para aprender á ser menos ir
religiosos. ¿Á qué fin ponernos continuamente delante de los ojos al 
turco en su mezquita, al chino en su pagoda, para que reconozca
mos la modestia y la circunspección con que debemos estar en el lu
gar santo? Pues qué, ¿no bastarán para iq^pirarnos el mas reverente 
culto el cuerpo y sangre de nuestro Redentor Jesucristo que se pre
senta en nuestros aliares, el incruento sacrificio de nuestro Salvador 
que en ellos se ofrece, y la majestad del Dios vivo que vamos á adorar 
en nuestros templos? ¿Tenemos necesidad de otra religión que de 
la nuestra para obligarnos á tributar al Señor el honor que se me
rece? ¿Y no nos enseña bastantemente nuestra fe este punto capital 
de nuestra Religión? Aun nuestra misma razón tiene trabajo en 
componer lo que en este particular creemos con aquello que practi
camos, y nada confunde mas el ánimo de los infieles que oir lo que 
creen los Cristianos acerca de nuestros divinos misterios, y ver la 
indevoción con que concurren á ellos. No hay en el mundo lugar 
tan santo ni tan respetable como nuestras iglesias, y acaso tampo
co hay otro que sea mas profanado. Bien se puede decir que toda la 
Divinidad habita en ellos corporalmente, pues Jesucristo puso en la 
tierra su habitación; pero ¿son muchos los que se dejan atraer de 
su presencia para adorarle? Toda la riqueza, toda la magnificencia 
del templo de la ley antigua no era mas que una figura de la ma
jestad terrible y respetuosa de los nuestros. Aquel Dios que por su 
inmensidad está presente en todas partes, se hace como visible en 
los templos por los beneficios que derrama, y por el culto especial 
que pide en ellos. Ofrécese en nuestros altares lo mas santo, lo mas 
adorable que se ofreció en el monte Calvario: todo lo mas precioso, 
lo mas sagrado que hay en el cielo se halla milagrosamente encer
rado en nuestros templos, tronos de las misericordias de un Dios, 
tesoros de sus gracias, teatros de su poder siempre benéfico. ¡Oh 
qué digna es cualquiera iglesia del mas profundo respeto 1 ¡Qué 
hombre, por poca fe que tenga, podrá dejar de estremecerse, y aun 
fie irritarse con una santa indignación á vista de la irreligión con 
que muchos se presentan en nuestros templos!

11 tomo xt.
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El Evangelio es del capítulo xix de san Lucas.
In illo tempore : Ingressus Jesús per

ambulabat Jericho. Etecce vir nomine 
Zachmus, et hic princeps erat publica
norum, et ipse dives: et qucerebat vide
re Jesum, quis esset, etnon poterat pra: 
turba, quia statura pusillus erat. Et 
praicurrens ascendit in arborem syco
morum ut videret eum: quia inde erat 
transiturus. Et cum venisset ad locum, 
suspiciens Jesús vidit illum, et dixit ad 
eum: Zachcce, festinans descende> quia 
hodie in domo tua oportet me manere. 
Et festinans descendit, et excepit illum 
gaudens. Et cum viderent omnes mur
murabant, dicentes quod ad hominem 
peccatorem divertisset. Stans autem 
Zachceus, dixit ad Dominum : Ecce 
dimidium bonorum meorum , Domine, 
do pauperibus : et si quid aliquem de
fraudavi, reddo quadruplum. Ait Je
sús ad éum : Quia hodie salus domui 
huic facta est; eo quod et ipse filius 
sit Abrahoe. Venit enim Filius hominis 
quwrere et salvum facere quod perierat.

En aquel tiempo : Habiendo entra
do Jesús en Jericó, pasaba por medio 
de la ciudad. Y hé aquí que un hom
bre llamado Zaqueo, el cual era prín
cipe de los publicanos, y también rico, 
solicitaba ver á Jesús y conocerle, y 
no podia á causa de la mucha gente, 
porque era pequeño de estatura. Y 
corriendo delante, se subió á un árbol 
de sicómoro para verle, porque había 
de pasar por allí. Y habiendo llegado 
Jesús á aquel lugar, alzando los ojos le 
vi ó, y le dijo : Zaqueo, baja presto, 
porque es menester que me albergue 
hoy en tu casa. Y dándose priesa bajó, 
y le recibió con alegría, y todos al ver 
esto murmuraban, diciendo que había 
ido á posar á casa de un hombre peca
dor. Pero Zaqueo, puesto de pié de
lante del Señor, le dijo: Hé aquí, ó 
Señor, que yo doy la mitad de mis bie
nes á los pobres; y si he defraudado 
á alguno, se lo restituyo cuádruplo. Y 
Jesús le dijo : En este dia ha obtenido 
salud esta casa, porque también es 
hijo de Abrahan. Pues el Hijo del 
Hombre vino á buscar y salvar lo que 
habla perecido.

MEDITACION.

Del respeto con que se debe estar en las iglesias.

Punto primero. —Considera que el templo de Salomon, donde 
mandaba Dios se entrase con tanto respeto, no fue consagrado con 
tan santas y tan augustas ceremonias como se consagran hoy nues
tras iglesias. No se celebraban en el los grandes misterios que todos 
los dias se celebran en nuestros altares: no hacia en él la función de 
sacerdote el Hombre-Dios, siendo él mismo la víctima sacrificada y 
ofrecida á su eterno Padre. No daba en él su propia sangre para la
var nuestras culpas, ni su misma carne para sustentar nuestras al
mas. Ofrecíanse á la verdad en aquel templo sacrificios; pero ¿cuánto 
vade aquellos animales que se sacrificaban en él, á la divina vícti
ma que cada dia y muchas veces al dia se ofrece á Dios en nuestras
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iglesias? No se veía aílí un Dios sacrificado á un Dios, ni Dios se de
jaba conocer sensiblemente sino en figura de una nube que cubría 
el templo; no bajaba el cielo á ¡a tierra , ni la inmensa majestad de Dios 
se red ucia real y verdaderamente al breve círculo de una hostia. Toda 
la santidad que el nacimiento del Hijo de Dios comunicó al humilde 
establo de Belen; toda la que su sangre comunicó al monte Calva
rio, y su cuerpo á la sepultura, toda se halla en las iglesias de los 
Cristianos; y si al entrar en ellas, al acercarse á los aliares no se 
siente aquel santo, aquel reverente terror que se experimenta cuando 
se entra en los santuarios mas venerables, todo es falla de atención. 
Pero si se estuviese en ellas sin modestia, sin veneración y sin res
peto, ¿no será la abominación de la desolación, el colmo de la impie
dad y del escándalo? ¡Cosa rara es que solo en el Cristianismo sean 
profanados los templos por los mismos Cristianos y por aquellos que 
se llaman fieles! Los infieles y los gentiles profanarán tal vez los tem
plos de una religión extraña; pero nunca se verá que profanen los 
suyos. En ellos á ninguno es lícito volver la cabeza, ni hablar una 
sola palabra. La menor irreverencia liene pena de muerte, la mas 
mínima falta de respeto se castiga con el último suplicio. Pero ¿hay 
por ventura sitio alguno (por decirlo así) mas insolentemente pro- 
lanado que el de nuestras iglesias? ¿hay lugar donde se guarde me
nos circunspección y menos respeto ? Los romanos profanaron el tem
plo de los judíos; los gentiles y tos herejes profanaron nuestras igle
sias; pero estos mismos herejes y estos mismos gentiles entran con 
toda la veneración, con toda la reverencia posible en sus propios tem
plos, donde solo se ofrecen falsos sacrificios, ó solo se hacen sacri
legas ceremonias. Siendo eslo así, ¡á qué infeliz estado nos vemos 
reducidos los Católicos, buen Dios! ¡Será posible que solamente los 
templos de la verdadera Religión se vean profanados, cuando son 
tan respetados los de los idólatras y los de los herejes! Es verdad que 
el demonio ni inquieta al pagano en los sacrificios que ofrece á sus 
ídolos, y en las oraciones que les hace, ni distrae al hereje en un 
culto que se dirige a él, cuando hace todo lo posible para que los 
fieles malogren los medios de santificarse que les facilitan sus tem
plos. Pero qué ¡hemos de seguir tan libre y ciegamente las suges
tiones del demonio! Porque, al fin, ¿qué cosa mas común que la ir
reverencia en las iglesias?

Punto segundo.—Considera si puede ser mas descarada, ó si pue- 
desubir mas de punto la impiedad. ¿Será menester aguardar al íin de

11*
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los siglos para que se vea en en el lugar santo la abominación de la de
solación? Pues ¿qué otro nombre se puede dar á las irreverencias que 
se cometen aun al mismo pié de los altares, y algunas veces aun mien
tras se está celebrando el santo sacrificio de la misa? ¿Habrá en el 
mundo padre alguno tan poco celoso de su autoridad que tolerase á un 
hijo suyo estar en su presencia como lo ve á sangre fría estar en pre
sencia de Jesucristo ? ¿habrá algún amo que sufra á un criado suyo lo 
que sufre Cristo á la indevoción de los fieles? La presencia de un ídolo 
inspiraba en los gentiles una circunspección y un respeto que llegaba 
á ser superstición: volver la cabeza ligeramente, gargajear con es
truendo, irritaba al sacrificador, y encendía la cólera del príncipe. La 
menor postura no tan decente, una risa que se escapase con un pri
mer movimiento, una palabra no necesaria y dicha por ligereza se re
putaba por delito. Á ninguno le era lícito sentarse: todo movia á res
peto, todo á dar buen ejemplo. Vergüenza es (no lo niego) repetir 
estos hechos, y traer tantas veces estos ejemplos á la memoria de los 
Cristianos; pero valga la verdad: ¿cómo es posible dejar de recurrir á 
ellos viendo lodos los dias tanta irreligión y tanto escándalo en nues
tras iglesias? Creemos que nuestros templos son el santuario de la Di
vinidad ; consideramos nuestros altares como el trono de Dios vivo; 
no se trata de sacrificaren ellos algunos animales; tampoco se duda 
que el sacrificio á que se asiste es el mas santo, el mas sagrado, y el 
mas tremendo acto de nuestra Religión: ¡y en medio de esta fe se 
dice la misa sin devoción, sin modestia y sin respeto! ¡se asiste at 
sacrificio de la misa con indecencia, casi sin religión, y sin reveren
cia I ¡Y despues nos admiramos de vernos afligidos con tantas cala
midades! ¡nos admiramos de que abandone Dios reinos enteros al 
error y á la irreligión! ¡ nos admiramos de que no sean oidas nues
tras oraciones! ¡Terribles castigos de un Dios horriblemente irrita
do! pero justos castigos de nuestras irreverencias.

Gimo, Señor, y me estremezco con la triste memoria de mi inde
voción en el lugar santo: gimo y me estremezco al acordarme de mis 
innumerables irreverencias; desde luego os pido humildemente per- 
don , y hago un firmísimo propósito (que espero será eficaz con vues
tra divina gracia) de reparar en adelante mi falla de respeto con una 
devoción enteramente nueva, y con tanta modestia, que ella misma 
sea prueba de mi religión y de mi fe.

Jaculatorias. — ¡Qué terrible es este lugar! Aquí está la casa de 
Dios y la puerta del cielo. [Genes, xxviu).
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Ya, Señor, no entraré jamás en vuestra santa casa sino con un 

profundo respeto para adoraros con religioso temor. (Psalm. v).

PROPÓSITOS.
1 No hay en el mundo lugar tan santo, tan respetable, y añado 

que ni tan temible como nuestras iglesias; pero tampoco hay mu
chos que sean mas escandalosa ni mas descaradamente profanados. 
Entre la gente de buena crianza, toda rusticidad, toda descortesía 
es un delito imperdonable en el mundo: solo á Jesucristo se le trata 
con el mayor desprecio en su misma casa. Parece que el dia de hoy 
todos tienen licencia para perderle el respeto, ó á lo menos que la 
falla de él no es cosa que deba avergonzar á nadie, y que todo el 
mundo puede ser irreligioso, y aun impío, sin perder nada por eso. 
Penetrado de los motivos que nuestra Religión, y aun la misma ra
zón natural, inspira á vista de tan espantosas irreverencias, imponte 
una ley de presentarle desde hoy mas en las iglesias con aquella de
cencia cristiana, con aquel religioso respeto y con aquella ejemplar 
modestia que debe ser el distintivo de lodos los verdaderos fieles, 
como también de jamás hablar en ellas. Si le hallares en precisión 
de decir alguna cosa, sea tan brevemente, con voz tan sumisa, y de 
un modo tan reverente, que muestre bien el profundo respeto y el 
santo terror que te inspira el sagrado sitio en que estás. Nunca es
tés en pié sino cuando lo piden las ceremonias de la Iglesia. Si tu 
edad ó tus achaques no te permiten estar de rodillas, siéntale en 
postura humilde y religiosa. Siempre se ha de concurrir á las igle
sias para santificarse á sí, y para edificar á otros.

2 tina de las causas de donde proviene la irreverencia en las igle
sias tiene su origen cási desde la misma cuna, y es bien extraño que 
no se repare y no nos choque un abuso tan común que va creciendo 
con la edad. Llévanse á la iglesia los niños cuando no son capaces de 
comprender la santidad del lugar en que están, ni del divino sacrificio 
á que asisten. Dáseles libertad para obrar en todo como niños, para 
correr, enredar, gritar, y algunas veces con mas licencia que se les 
permitiría en casa de sus padres ó en una visita. Esta irreligiosa cos
tumbre se fortifica y crece con los años. Acostúmbranse á mirar la 
iglesia como una casa particular y puramente secular. La razón no 
corrige la irreligión, porque ya se hizo costumbre. Nunca se les re
prendió esto cuando niños; por eso, cuando mas adelantados en edad, 
no son mas devotos, mas modestos ni mas contenidos. Antes su inde
voción , cuando ya adultos, se adelanta á la costumbre contraida des-
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de la niñez de estar en la iglesia sin modestia, sin circunspección y 
sin respeto. Remedia este daño, y no toleres jamás que á tus hijos se 
les acostumbre á semejantes irreverencias. No se condena que se lle
ven los niños á las iglesias desde la tierna edad; pero es necesario 
inspirarles desde luego el respeto y el religioso temor con que de
ben estar en ellas, sin disimularles nunca la menor irreverencia. Lo 
mismo se debe hacer con los criados, enseñándoles en este punto mas 
con los ejemplos que con las palabras. Es una materia en que no cabe 
exceso de severidad ni de delicadeza, y los padres y maestros ten
drán que dar á Dios terrible cuenta en este particular.

DIA X.

MARTIROLOGIO.

La dichosa muerte de san Andrés Avelino , clérigo reglar en Ñapóles 
en Campaña, esclarecido por su santidad y por el afan que tenia de procurar 
la salvación de los prójimos: obró Dios por su intercesión muchos milagros, 
y fue canonizado por el papa Clemente XI. (Véase su historia en las de hoy).

El martirio de los santos mártires Trifon y Respicio, y de Ninfa, 
virgen. (Los dos primeros eran naturales de Bitinia, en Apamea, y al princi
piar la persecución de Dedo, en el año de 250, fueron presos y presentados al 
presidente Aquilino, quien no pudiendo vencer su constanda con halagos ni 
promesas, los mandó atormentar en el ecúleo, y desgarrar sus carnes con uñas 
de hierro, y quemar sus costados con hachas encendidas, y atravesar los piés 
con clavos, y asotarlos con correas emplomadas, y finalmente decapitar. Con 
estos Mártires junta el Martirologio á santa Ninfa, porque su cuerpo yace con 
el de aquellos en Roma. Ella era una virgen de Palermo en Sicilia, que en la 
invasión de los godos huyó á Italia, donde vivió con santidad, y murió en paz 
en Suana en la Toscana. Las reliquias de estos tres Santos están en Roma en el 
insigne hospital de Sancti Spiritus in Saxia. BullerJ.

Los SANTOS MÁRTIRES TIBERIO, MODESTO Y FLORENCIA, 6D la diÓCCSÍS de
Agde ; los epates por medio de diversos tormentos alcanzaron la corona del 
martirio en tiempo de Diocleciano. ( Tiberio fue acusado y perseguido por su 
propio padre. En la cárcel halló á Modesto, y ambos sufrieron todos los rigores 
del hambre, y dos veces consecutivas los pusieron en el tormento. Á la vista de 
su constancia abrazó la fe una mujer llamada Florencia, la cual fue asociada 
á los tormentos, y los tres fueron degollados).

Los santos Demetrio, obispo, Aniano, diácono, Eustosío y otros 
veinte Mártires, en Antioquía. (Demetrio convocó un concilio contra No- 
vaciano, y alcanzó la palma del martirio con sus compañeros por los años de 
260).

San Probo, obispo, en Ravena, esclarecido en milagros.
San Monitor, obispo y confesor, en Orleans. (Floreció en el siglo IV, y es 

notable entre los prelados de su tiempo por lo que trabajó en regularizar la dis
ciplina eclesiástica J.



dia X. lt>u
San Justo obispo, en Inglaterra ; enviado á esta isla por el papa san Gre

gorio á predicar el Evangelio junto con san Agustín, san Melito y otros, en 
la cual murió en el Señor esclarecido por su santa vida. (Fue consagrado obis
po en Rochester, y en 624 sucedió á dicho san Melito en la sede de Cantor bery. 
El papa Bonifacio al enviarle el palio, le envió una carta en la que le felicitaba 
por el gran número de almas que había ganado para Jesucristo. Murió en el 
año 027).

San León, confesor, en Melun en Francia.
Las santas mujeres Tiufena y Trifosa, en Iconio en Licaonia; as cua

les por la predicación de san Pablo, y con el ejemplo de santa leí a, aprove 
charon mucho" en !a profesión de Cristo. (Algunos creen que fueron mar lrua~ 
das. San Pablo en su epístola á los romanos, xvi, 12, dice lo siguiente . «
«dad á Trifena y á Trifosa, que trabajan en el Señor.»)

Santa Teotista , ó Teoctiste , virgen, en la isla de Paros. (Véase su noti
cia en las de hoy).

SANTA TEOTISTA, VIRGEN Y SOLITARIA.

No hay cosa mas admirable que la sabiduría de Dios: sus golpes 
desconciertan toda la prudencia humana, y se abre caminos que esla 
no puede penetrar, tan distantes de los caminos de ios hombres, como 
lo está el cielo de la tierra. Sobre todo resplandece la divina sabiduría 
en el modo con que gobierna á los Santos, como lo vamos á ver en la 
vida de santa Teotista, para lo cual es menester tomar el hilo un poco 
mas arriba. Fueron algunos cazadores á la isla de Paros, que es mu v 
abundante en ciervos y oíros animales silvestres : entraron en una 
iglesia de la santísima Virgen medio arruinada, pero que todavía pre
sentaba á la vista algunos trozos en que se descubría no sé qué aire de 
augusto, y daban á entender la antigua magnificencia de la fábrica. 
Algunas reliquias felizmente escapadas al furor de los que la habían 
destruido, elevaban un fronlispicio respetable que hacia mas sen si me 
la ruina del suntuoso edificio. Estando los cazadores mirándolo iodo 
con atención, vieron venir hacia ellos un solitario, cubierto con un a 
túnica de pieles, el semblante pálido, los pies descalzos, pero con na 
semblante que lenia cierto no sé quéde angelical. Luego que se acer
có á los cazadores, ios saludó, y estos le correspondieron. Suplicáronle 
que les dijese su nombre, su patria, si estaba soloen aquel desiei m, y 
en fin, toda la historia de su vida. Respondióles el siervo de Dios: No 
os puedo dar razón de mi patria, de mi familia, ni de las demás cosa» 
de que se glorian los hombres del mundo: todo loque hay sobre la faz- 
de la tierra es nada para mí, y ninguna cosa de las que pasan con el 
tiempo me merece atención. Dios es mi padre y mi señor; por solo su 
amor vivo mas há de treinta años en este desierto. Yo me llamo Si-



156 NOVIEMBRE
meon, y toda mi grandeza consiste en que soy un pobre monje, aun
que por otra parle condecorado con la dignidad del sacerdocio, y con 
la potestad de consagrar el cuerpo y sangre de mi Señor Jesucristo. 
Los que oyeron esta conversación, llenos de profundo respeto, se ar
rojaron á sus pies; pero él los levantó, díjoles algunas cosas devotas, y 
despues calió. Uno de los circunstantes le rogó que les declarase lo 
que pasaba entre Dios y él; á lo que respondió: Yo no soy digno de 
favores extraordinarios; retiróme á esta soledad para llorar mis pe
cados , y no para tener revelaciones celestiales. Habiendo dicho esto, 
hizo sentar al que refiere esta historia y á los demás compañeros su
yos sobre la verde yerba, junto á una fuente de agua dulce que corre 
por aquel sitio de silencio y de paz. Sentados todos en aquella verde 
alfombra, que la extendía la misma naturaleza, nuestros forasteros 
hicieron varias preguntas al solitario, que respondió á todas con mu
cho agrado y candor. Despues le rogó uno de los cazadores que con
tase alguna maravilla del Señor, para que este fuese alabado y glo
rificado, y él refirió la historia siguiente:

«Una partida de cazadores de Eubia, que todos los anos venían 
«á esta isla á caza de ciervos, arribó á ella; y uno de ellos, hombre 
«bueno, y que cuidaba de la salvación de su alma, me refirió una 
«maravilla digna de la magnificencia del Señor, que obra cuando es 
«su voluntad prodigios superiores á todo lo que podemos concebir. 
«Dijo, pues, que habiendo entrado hacia el anochecer en la iglesia de 
«Nuestra Señora para hacer oración, al salir de ella reparó un poco de 
«agua en un hoyo, y que en ella se estaban remojando unas lentejas, 
«cuyo rústico alimento le hizo creer que sin duda habitaba algún soli- 
«tario en aquel desierto. Concluido lo que tenia que hacer con sus 
«compañeros, volvió en diligencia movido del deseo de conocer el án- 
«gel humano que habitaba aquella retirada soledad, y con efecto re- 
«conoció una sombra hácia el lado del aliar; y como se levantaba para 
«acercarse á ella, oyó una voz que le dijo: betente, hombre, y no pa
uses adelante: soy una mujer, estoy desnuda, y no puedo ser vista en 
«este estado. Al oir esto, le ocupó tal terror, que se le erizaron los ca
ti bellos, y cási perdió del lodo el conocimiento; pero volviendo final- 
«mente en sí, y recobrando el ánimo, preguntó á la criatura que había 
«formado aquella voz, quién era y cómo se hallaba en aquel desierto; 
«á que le respondió : Arrójame acá tu capa, y en cubriéndome, sa- 
ubrás loque Dios quiere que sepas. Arrojóla su capa el cazador, y salió 
«de la iglesia para darla mas Iugará recogerla y á cubrirse. Volvió á 
«entrar en ella, y vió á una persona que estaba en pié, los cabellos



«iodos blancos, la piel denegrida de los ardores del sol, cubriendo 
«unos descarnados huesos; en fin, un animado esqueleto. Sobresal- 
«lado con la vista de aquel objeto, mucho mas que la había atemo
rizado su voz, se estremecía de horror, arrepentido ya de su curio
sidad ; pero alentado algún tanto, rogó á la que le parecía ser una 
«sombra que le echase su bendición : ella entonces volvió el rostro 
«hacia el Oriente, y para desengañarle de que la que le hablaba no 
«era alguna fantasma sino una persona humana, levantó las manos 
«al cielo, y pronunció algunas palabras que no entendió el cazador, 
«y volviéndose despues á él, le dijo: Hombre, Dios te haga misen- 
«cordía: ¿quién te ha traído aquí? ¿á qué has venido á una isla inha
bitada? Pero, pues Dios te condujo á ella, ahora sabrás lo que de- 
«seas saber, y dio principio á su relación de esta manera:

«Yo soy originaria de Lesbos, me llamo Teotista, soy religiosa de 
«profesión: perdí á mis padres desde mi tierna infancia; pusiéronme 
«en un monasterio de monjas, donde tomé el hábito, y habiendo sa- 
«iido de él á los diez y ocho años de mi edad para ver á una hermana 
«mia casada en una aldea cercana y pasar con ella las Pascuas, los 
«corsarios árabes de Candía entraron una noche en la aldea, saqueá
ronla, lleváronse cautivos á todos los vecinos, y á mí con ellos. Re
miráronse despues los piratas á la isla de Paros para repartir el botín, 
«y yo logré escaparme, escondiéndome entre unas zarzas y mator- 
«rales que toda me cubrieron de sangre, y pasé la noche con dolo- 
«res; pero ¡qué consuelo fue el mió por la mañana cuando vi que los 
«piratas se habían vuelto á su navio, y yo me habia escapado de sus 
«manos! Fue tanto el gozo que tuve, y estaba tan ocupado de éí mi 
«corazón, que no sentía el dolor de mis heridas. Mas ha de treinta 
«y cinco años que estoy gozando las delicias de la soledad, susten
tándome con las yerbas que nacen en el desierto, pero mucho mas 
«con la palabra de Dios.» Luego que acabó de hablar levantó las ma
nos al cielo, y dió gracias al Padre celestial que derrama sus favores 
sobre toda criatura, y llena á todo animal de bendiciones. Añadió des
pues : «Ya te he hecho relación de mi vida; pero te pido una gracia 
«en nombre de Jesucristo; y es, que cuando el año que viene vuel- 
«vas á cazar á esta isla, me traigas el precioso cuerpo de Nuestro 
«Señor Jesucristo, porque desde que estoy aquí no he merecido co- 
«mer el pan celestial.» Dicho esto, y encargándole el secreto, le des
pidió enviándole á sus compañeros; pero tan preocupado de todo lo 
que habia visto, que no podia pensar en otra cosa que en el rico tesoro 
que habia dejado en aquella soledad. Volvió el año siguiente, y no
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dejó de llevar el pan de la vida de que estaba tan hambrienta la so
litaria. No bien la descubrió el cazador, cuando se postró en tierra 
por respeto; pero ella, deshaciéndose en lágrimas, le comenzó á gri
tar: ¿Qué haces, amigo carísimo, qué haces? Acuérdate de que traes 
contigo el divino don; y acercándose á él, le cogió por la capa y le 
levantó. Entonces sacó este la cajita donde traia el pan de los An
geles , y á vista de aquel precioso vaso que encerraba los tesoros del 
cielo, ¿quién podrá explicar lo profundo de su veneración y de su 
respeto? Aniquilábase en la presencia del Dios del amor, siendo la 
abundancia de sus lágrimas y la ternura de sus amorosos suspiros 
intérpretes fieles de los afectos de su corazón: centelleaba en sus ojos 
el fuego del amor divino, y toda la postura era de una persona amo
rosamente enternecida al considerar la amabilidad de Jesucristo. Vero 
¡ á qué altura subieron sus incendios cuando recibió en el Sacramento 
al mismo amor 1 El exceso de este la hizo prorumpir en la siguiente 
oración, llena de viva confianza: Ahora, Señor, dejad ya ir á vuestra 
sierra en paz, pues que mis ojos han visto á mi Salvador. 1 a recibí el 
perdón de mis pecados, y me voy á donde lo ordena vuestro poder. Di
cho esto, se quedó arrobada en Dios con un éxtasis que duró largo 
tiempo; y vuelta en fin en sí, dió las gracias al que la había traído el 
tesoro celestial, deseándole mil bendiciones. Algunos dias despues, 
concluida la caza felizmente, volvió el cazador á despedirse de la so
litaria; pero la solitaria descansaba ya en el seno del Señor. Muchas 
acciones de su vida quedaron escondidas á nuestra noticia; y el ve
nerable Simeón, que refirió esta historia á nuestros cazadores, se la
mentaba de que Teotista, la solitaria, no hubiese tenido otro segun
do Zósimo que dejase á la posteridad la relación individual de muchas 
cosas tan dignas de no ser ignoradas de los hombres. Admiremos 
aquí la providencia de Dios que saca á una tierna doncella de entre 
las manos de los corsarios árabes, la sustenta por largo tiempo en el 
desierto, y en fin la proporciona el consuelo de recibir el alimento 
celestial, y recibido la lleva á la inmortal gloria. ¡ Oh mi Dios, y quién 
se arrepintió jamás de haberte servido!

SAN ANDRÉS A VELINO.

San Andrés Avelino, modelo el mas perfecto del clero secular y 
regular, uno de los mas brillantes ornamentos de su siglo, nació en 
el año de 1521 en Caslronovo, pueblo de la provincia Basilicala di-



cha antiguamente Lucania, en el reino de Ñapóles, á quien en el 
Bautismo pusieron por nombre Lanceloto. Sus padres Juan Avelino 
y Margarita Apella, mas distinguidos por su notoria piedad que por 
su calificada nobleza, ofrecieron al niño luego que nació á la santí
sima Virgen, y se aplicaron con el mayor esmero á darle una edu
cación cristiana; pero su bello natural, y propensión á lo bueno, 
facilitaron mas que todo el efecto de sus deseos. Á muy breve tiempo 
dieron á conocer las santas inclinaciones de Andrés que le cupo la 
suerte de una alma buena, y que el Señor le había prevenido con 
sus mas dulces bendiciones. Signóle el ama que le crió con la señal 
de la cruz luego que comenzó á darle el pecho, y bastó esta primera 
lección para que el niño lo ejecutase por sí siempre que tenia libre 
de las fajas sus tiernecilos brazos. Á este indicio nada equívoco del 
amor que en lo sucesivo tendría á la cruz de Jesucristo, se siguieron 
otros no menos dignos de admiración, como fueron reducir todas 
sus diversiones en la puericia á formar altares, y postrado ante ellos 
meditaba las grandezas de Dios, rezando oraciones devotísimas, ob
servando además la santa costumbre de congregar á los niños para 
explicarles la doctrina cristiana, y darles saludables consejos; lo que 
hacia con tanta gracia, con un modo tan lleno de gravedad y de de
coro, con tal espíritu y compostura, que cuantos vieron estos hechos 
no dudaron de graduarlos por anticipados pronósticos del magiste
rio que Andrés practicaría con el tiempo.

Luego que tuvo la edad competente sus padres le aplicaron al estu
dio de la latinidad, primero en su patria, y despues en Senis, pueblo 
no muy distante de aquella; y observando sus maestros una gran con
ducta en el joven, una docilidad suma, un profundo rendimiento, y 
una aplicación exlraordinaria, añadiendo á esto una devoción singu
larísima , se concilio á breve tiempo el amor de aquellos y la venera
ción de sus condiscípulos. En efecto, Andrés arregló sus costumbres 
con el espíritu de la ley santa de Dios, con las leyes del trato civil y 
la modestia cristiana, declaróse enemigo de todo lo que es vicio; y 
esmerándose sobre todo en la devoción de la santísima Virgen, con 
este escudo, el de su mortificación y fuga de las ocasiones, conservó 
inviolable su pureza, que siempre fue la virtud de su cariño.

Concluida la gramática volvió Avelino al lugar de su nacimiento, 
y envidioso el enemigo común de los progresos que cada dia hacia 
en la virtud, quiso manchar su pureza valiéndose de una mujer pros
tituta, y hasta de la misma ama que le crió, apasionadas ambas cie
gamente de su belleza; pero tan fuertes combates solo sirvieron para
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mayor realce de su castidad. Frustradas estas tentativas, redoblan
do sus ardides el demonio, conspiró contra la vida de aquel que le 
hacia tan insoportable guerra. Padeció detrimento en su honestidad 
cierta doncella de Castronovo, é induciendo á sus padres el mismo 
enemigo que Andrés era el autor de aquel desastre, resolvieron ven
gar la injuria con darle muerte; pero volviendo el ciclo por su ino
cencia , se justificó su conducta con el descubrimiento del verdadero 
delincuente. Para obviar cualesquiera resulta, su madre lo envió á 
Nápoles á seguir la carrera de los estudios; pero apenas puso los 
piés en la posada, cuando fue insultado de una mujer lasciva con 
tan fuerte violencia, que para librarse de tan vehemente tentación 
tomó el recurso del antiguo José en Epigto con la mujer de Putifar, 
perdiendo toda su ropa, Y viéndose combatido contra una virtud que 
era el objeto de sus mas fuertes empeños, hizo ante Dios voto de per- 
pétua castidad, prometiendo conservarla inviolable todo el discurso 
de su vida, como lo cumplió sostenido de la divina gracia.

Los conocimienlos que adquirió Andrés en los primeros estudios 
pudieron ser profundos; pero solo sirvieron para excitar en un jo
ven llamado para cosas grandes el deseo de aumentarlos en otras 
ciencias mayores, donde se consuma el ingenio, y se fecunda el en
tendimiento con ideas mas sublimes. Con esta mira se aplicó á es
tudiar filosofía, teología, y derecho canónico y civil; y como se ha
llaba dotado de unos talentos extraordinarios, acompañados estos de 
una aplicación cqntinua, hizo en muy breve tiempo admirables pro
gresos en las ciencias, y recibió con universal aplauso el grado de 
doctor en ambos derechos. Pero lo mas prodigioso fue, que ni la 
multitud ni la diversidad de estudios pudieron jamás resfriar el fer
vor, ni disminuir la devoción de Avelino. Es lo cierto que se veia 
tan asistente á los templos como á las escuelas, aquí haciendo honor 
á la doctrina de sus maestros, y allí emulando á los Ángeles en el 
amor y respeto á la Majestad divina.

Como á los conocimienlos de la verdadera sabiduría son consiguien
tes los deseos del estado mas perfecto, supuestos aquellos en nuestro 
Santo, resolvió abrazar el sacerdocio, para el que se dispuso con las 
preparaciones fáciles de creer en un espíritu todo abrasado en las lla
mas del amor divino. Apenas se vio revestido con el sagrado carác
ter, creyéndose llamado para la salvación de las almas, comenzó á 
darlas á gustar las verdades eternas, de que Dios le había dado tan 
altos conocimienlos. Ya ministro del altar, solo buscaba medios de 
santificarse cada diamas y mas: halló estos auxilios en la dirección
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del P. D. Pedro Foschareni, doctor parisiense, que habiendo re
nunciado las mayores dignidades que el siglo ofreció á su distin
guido nacimiento, á su gran sabiduría y su eminente virtud, se 
retiró á la Religión délos Teatinos, y se hallaba á la sazón prepó
sito de la casa de San Pablo de Ñapóles; y se acabó de perfeccionar 
con el trato det venerable P. Juan Marinonio, que fue compañero 
de san Cayetano en la fundación de Ñapóles.

Seguía Avelino la abogacía en la curia eclesiástica, conforme al 
espíritu de los sagrados cánones. Hallábase muy empeñado en la 
defensa de un sacerdote íntimo amigo suyo: dijo una mentira artifi
ciosa en el discurso no advertida por entonces con el fuego y vehe
mencia que se produjo ; pero leyendo despues en la santa Escritura 
que la boca que miente da muerte ai alma, fue tan grande el dolor 
que concibió por aquel defecto, que no satisfecho con el propósito de 
separarse enteramente de la abogacía, desde el momento que confesó 
su culpa deshecho en lágrimas hizo á su cuerpo víctima de las mas 
asombrosas penitencias, teniendo en su casa cinco ó seis horas de 
oración diariamente; y encendido en vivísimos deseos de aspirar á la 
cumbre de la perfección, hizo en manos de su director Marinonio dos 
votos tan arduos y fan singulares, que sin especial gracia del Espíri
tu Santo seria imposible cumplirlos. El uno, de negarse siempre en 
todo á su propia voluntad. Y el otro, de adquirir un grado de perfec
ción todos los dias. Los cuales cumplió exactamente.

Regia por aquel tiempo la iglesia de Nápoles Mons. Escipion Rebi- 
ba, vicario general del arzobispo" D. Juan Pedro Carrafa, cardenal 
tealino, despues sumo pontífice con el nombre de Paulo IV. Sentía 
la relajación que el espíritu de la discordia habia introducido en et 
monasterio de San Miguel de Nápoles, de religiosas Benedictinas; y 
deseando hallar un sujeto capaz para la reforma de aquella ilustre 
comunidad, con acuerdo del P. Marinonio, echó mano de Avelino, 
confiado en que su celo, su virtud y su gran sabiduría podría con
seguir el deseado efecto. El Santo aceptó por obediencia aquella ar
dua empresa, y conociendo que para las de esta clase no son sufi
cientes las fuerzas de la naturaleza, apeló á las de la gracia por medio 
de oraciones fervorosas y de rigurosas penitencias. Valióse de todos 
los arbitrios que le dictó su prudencia, y de los que pedia la virtud 
en este caso; y aunque tuvo el consuelo de lograr el fin en el común 
de aquellas religiosas, no lo pudo conseguir en todas, especialmen
te en una joven ciegamente apasionada,Me un caballero insolente, 
que resentido de las ya amorosas, y ya fuertes y nerviosas exhor-
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taciones del Santo, se valió de un asesino para que le diese muerte. 
Dióle este con efecto tres heridas, de las cuales una se presumió 
mortal; pero el Señor lo conservó, porque le guardaba para mayo
res empresas. Supo el virey la atrocidad del atentado ; hizo las mas 
vivas diligencias para saber el delincuente; masAvelino usó de mas 
medios para ocultarle, que la justicia en descubrirle. Bien que si se 
libró del poder de esta por la caridad del Santo, no de la justicia divi
na, que vengó la injuria hecha á su siervo con las desgraciadas 
muertes del asesino y del joven autor del sacrilegio. Quiso el vicario 
general de Ñapóles, luego que ascendió á ser general de Pisa, premiar 
el mérito de Andrés promoviéndole á un obispado; pero el Santo re
husó con apostólico desinterés 1a. dignidad, y distribuyó el precio de 
las vestiduras que le envió en los pobres y ornamentos de la iglesia.

Libre ya Avelino de las pasadas fatigas, resolvió dedicarse al servi
cio del Señor en el estado religioso. Acababa de fundar en la Iglesia 
su célebre Religión san Cayetano con el objeto de^renovar la idea de 
la vida apostólica que observaron los primitivos fieles, siendo un mo
delo de la pobreza evangélica y del fervor con que se interesaban los 
eclesiásticos de los primeros siglos en conservar la pureza de la fe, 
en mantener el culto divino en todo su decoro, y en reformar las cos
tumbres del pueblo cristiano. Agradó mucho á Andrés aquel admi
rable instituto; manifestó su determinación á los religiosos de la ca
sa de San Pablo de Ñapóles, y como su eminente virtud era tan 
pública, le recibieron llenos de gozo en la vigilia de la Asunción de 
la santísima Virgen del año 1556, á los treinta y seis de su edad, y 
treinta y dos del establecimiento de la Religión de los Teatinos.

No es fácil explicar el fervor con que entró nuestro Santo en la Re
ligión. Ningún novicio le hizo ventajas en correr por el camino déla 
perfección, ni ninguno le excedió en los esmeros ni en la exactitud 
de la observancia regular. Luego que hizo su profesión, en la que se 
mudó el nombre de Lanceloto en el de Andrés por la grande devo
ción que profesaba al apóstol san Andrés, con quien era unánime en 
el amor á la santa cruz, quiso visitar personalmente los sanios luga
res que se veneran en Roma. Y habiendo partido á esta expedición, 
sin que le estimulase la natural curiosidad en ver y celebrar las gran
dezas de la capital del mundo, se ocupó únicamente en visitar con 
tiernas lágrimas los sepulcros de los ilustres Mártires que regaron 
con su sangre aquel dichoso terreno, y envidiando sus triunfos se 
encendió en vivísimos deseos de padecer martirio. Despues de estos 
ejercicios, y de haber consultado á los primeros sujetos de la Orden
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que pudieran imprimir en su alma las ideas mas sublimes sobre 
perfección, volvió á Ñapóles. Persuadida la Religión que el espíritu 
de Andrés era muy á propósito para la dirección de otros, le desti
nó al empleo de maestro de novicios, y convencido que el ejemplo 
era la lección mas eficaz, se dedicó con un nuevo fervor á la prác
tica de la oración, de las humillaciones y asombrosas penitencias, á 
fin de alentar á los jóvenes á que aspirasen á la cumbre de la per
fección á que eran llamados. Predicábales de continuo el mismo ser
món que á sus discípulos el evangelista san Juan, á saber: Herma
nos, no amemos solo con las palabras y la lengua, sino con las obras 
en verdad; añadiéndoles áesto, que sin la oración y la mortificación 
no era posible que alguno fuese perfecto religioso. Bajo cuyas sóli
das máximas, y otros no menos importantes documentos, salieron 
de su escuela muchos alumnos capaces de recomendar el instituto 
en los principios de su establecimiento.

Iliciéronle prepósito de la casa de San Pablo de Ñapóles, y a muy 
breve tiempo se conoció cuánto puede un prelado santo á la frente 
de una comunidad. La extremada caridad con que trataba á sus súb
ditos , la prontitud con que atendia á socorrer todas sus necesidades, 
su afabilidad y urbana cortesía, acompañadas siemprede cierto abe de 
san tidad que se dejaba ver en todas sus acciones, le hicieron dueño de 
los corazones de todos los religiosos; y valiéndose Andrés de este alec
to reverencial, los alentaba con su ejemplo á observar el espíritu del 
apostólico instituto. Pero sintiendo en el alma el poco celo de algunos 
tibios en el culto divino, que era el fuerte de todas sus atenciones, 
solia decir con frecuencia: Antiguamente los sacerdotes eran de oro, y 
los cálices de leño; pero al presente son estos de oro, y aquellos de leño.

Las ocupaciones de su empleo no impedían al santo Prelado para 
que dejase de practicar con toda clase de necesitados los oficios de 
su ardiente caridad. Á todos alcanzaba; á los pobres, á los enfer
mos, á los encarcelados, á los difuntos, y hasta á los enemigos. 
Todo era para todos, y no había necesidad que no mirase con de
recho á socorrerla. No practicó estos oficios solo dentro de la ciudad 
de Ñapóles, sino en los pueblos contiguos, sin detenerle los traba
jos, las incomodidades, los peligros, ni aun las exposiciones de su 
vida ; no siendo fácil comprender cómo pedia atender un hombre 
solo á tan penosas fatigas, las que practicó con mas libertad luego 
que se descargó del empleo de superior, y se dedicó enteramente á 
ganar almas para Dios por medio de la predicación y ministerio del 
confesonario, donde oia con una admirable paciencia y con una muy
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particular discreción á toda clase de penitentes, sin aceptación de 
personas, logrando á virtud de su infatigable celo muchas verdade
ras conversiones de pecadores irresistibles á la eficacia de su voz.

Todas estas ocupaciones y otros innumerables ejercicios de devo
ción y piedad no le robaron tanto el tiempo, que no le diesen lugar 
para responder a muchas consultas, y para componer útilísimos es
critos, que nos dan bastante idea de su gran sabiduría. En la bi
blioteca de San Pablo de Nápoies se conservan varios tratados teo
lógicos, expositivos, ascéticos y predicables, y mas de tres mil car
tas instructivas, de las cuales aseguran diferentes escritores que 
una de ellas solia hacer mas fruto que muchos sermones de otros 
oradores elocuentes. No es extraño, pues siempre consultaba con 
Dios lo que escribia, practicando por sí lo que persuadía á otros.

Fundó en el ano 1570 san Cárlos Borro meo en Milán una casa 
para los religiosos Teatinos, y pasó á ella en clase de vicario. An
helaba por su arribo san Carlos, quien por el grande concepto que 
tenia formado de su eminente virtud le salió á recibir fuera de las 
puertas de la ciudad. Los progresos que Avelino hizo lodo el tiem
po que se mantuvo en Milán en favor de los prójimos no pueden 
explicarse fácilmente; basta decir que, en el hambre y peste gene
ral que ocurrieron en aquella ciudad en dos años continuos, se de
jó ver en la primera mártir de la abstinencia, porque oíros vivieran 
de su sustento; y en la segunda ofreció repetidas veces su vida en 
sacrificio de los apestados, á quienes asislia con fervorosa caridad, 
suministrándoles lodos los auxilios espirituales y corporales que ne- 
cesitaban en tan lamentable conslitucion.

Deseó el cardenal Pablo Avezo, obispo de Plasencia, connovicio que 
había sido con Andrés, establecer los religiosos Teatinos en aquella 
ciudad, para lo cual ofreció á la Religión la iglesia de San Vicente 
mártir. Enviaron á Avelino por superior de aquella nueva casa; y 
no reduciéndose sus desvelos solo á las fatigas de la nueva erección, 
se extendieron á beneficiar á lodo el pueblo, cuyas costumbres mu
daron de semblante por su actividad. También emprendió su cari
dad la fundación de una casa de recolección de mujeres perdidas, 
en las que se vieron á muy breve tiempo admirables frutos de arre
pentimiento, debidos al infatigable celo del santo Fundador, quien 
se interesó asimismo en la reforma del clero, que padecía una sen
sible relajación. Y pudieron tanto sus exhortaciones, su doctrina y 
su ejemplo, que lograron el fin deseado, sobre lo cual se elogió su 
mérito en el proceso que se hizo para su canonización.
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Envidioso el enemigo común de los progresos de Andrés, no sa

tisfecho su diabólico furor con los malos tratamientos, y con crueles 
golpes que le hizo padecer, procuró desacreditarle para con el Du
que de Parma y Plasencia, valiéndose para ello de ciertos ministros 
perversos, los que informaron á aquel que era Avelino un hipócrita 
bajo la máscara de una aparente modestia; añadiéndole, que aun
que en su vestido exterior parecía pobre, en el interior excedía los 
límites religiosos. Estas calumnias hicieron en el Duque alguna leve 
impresión; pero recelándose que pudiera ser efecto de la envidia, 
inspeccionando por sí todo lo contrario de la siniestra delación, so
bre pedirle perdón de su leve credulidad, creció desde entonces mas 
su estimación, y se sujetó á su dirección.

Concluida la prelacia de Plasencia, se le nombró visitador de la 
provincia de Lombardía, y en muy breve tiempo experimentaron 
aquellas casas los efectos del visitador, tan santo como celoso y sá- 
bio. No quedaron estos reducidos dentro de los límites del claustro, 
pues no teniendo la ardiente caridad del siervo de Dios domicilio 
fijo ni estado determinado, todos los pueblos participaron de su 
beneficencia. En tiempo de esta comisión quiso Dios probarlo, para 
acrisolar mas su virtud, con grandes desconsuelos, imaginaciones 
fatales y mortales angustias; pareciéndole que todos sus trabajos y 
fatigas eran desagradables á los ojos del Señor, y que de nada le 
Servia esmerarse en la salvación de otros, no haciéndolo por la su
ya, la cual se le representaba dudosa. Pero cuanto mas crecían sus 
penas y sus congojas, era mas puntual y mas exacto en todos los 
ejercicios espirituales. Sucedió la calma á la tempestad, y la her
mosa luz á las tristes tinieblas, y dispensándole Dios sus celestiales 
consuelos, haciéndole estos olvidar todos los tormentos pasados, de 
allí adelante todos fueron excesos de amor divino, en los que se 
abrasaba continuamente en un modo muy sensible.

Apenas acabó su visita, le hicieron prepósito de la casa de Mi
lán ; y como en aquella ciudad era tan conocida su eminente santi
dad, fue inexplicable el gozo que los ciudadanos tuvieron en esta 
lección. Sobre todos fue mayor el de san Carlos Borromeo, prome
tiéndose conocidas ventajas en sus súbditos, teniendo á su lado este 
celoso operario del Padre de familias. No salieron frustradas sus es
peranzas, pues esmerándose Andrés en satisfacer la confianza de 
aquel eminentísimo Prelado, interesó toda su reputación en el des
tierro de los abusos del pueblo, y en la reforma del clero. Y conti
nuando sin intermisión ni descanso en solicitar el bien de las almas, 

12 ' tomo XI.
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sin fallar un punto á la observancia regular, tuvo la dicha de ver á 
Jesucristo rodeado de un brillante resplandor, alentándole á que si
guiese en sus agradables empresas.

Concluido el trienio de aquella prelacia volvió segunda vez con 
el mismo cargo á Plasencia, y de aquí á Nápoles con igual empleo. 
Despues se le nombró visitador de las provincias romana y napoli
tana , y observando la misma conducta que en las prelacias y visita 
anterior, conservó la disciplina regular en el fervor primitivo, pro
movió el culto divino, y fomentó las virtudes de sus súbditos ani
mados con su ejemplo. Y como si no hubiera nacido mas que para 
prelado este hombre verdaderamente digno de los mas altos elogios, 
que solo deseaba santificarse en las humillaciones de súbdito, supo 
conciliar las obligaciones de superior con los despreciables senti
mientos que tenia formados de sí para mayor justificación. Pero lo 
mas admirable fue, que ni los honores, ni los empleos, ni la mul
titud de ocupaciones pudieron alterar su recogimiento interior, ni 
retraerle de sus santos ejercicios.

Seria necesario un extenso volúmen para referir individualmente 
la práctica de sus heroicas virtudes, tanto teológicas como cardi
nales y morales, acompañadas siempre de asombrosas mortificacio
nes. Su ayuno pudo decirse cási continuo, y su abstinencia admira
ble. Lo regular desucomida eran yerbas viles y despreciables, sin mas 
condimento que agua sola. Su descanso era el de cuatro horas que 
permitia al sueño, el cual tomaba de ordinario vestido, y muchas ve
ces sobre el desnudo suelo, ó sobre un jergón de paja, que era su ca
ma, convertido en tabla por su dureza. Todos los dias afligía su cuer
po con sangrientas disciplinas; y además del cerco de hierro con que 
estaba ceñido, domaba su carne con una cadena y otros ásperos cili
cios con que lograba tenerla siempre sujeta á la servidumbre de la ra
zón. En la bula de su canonización se dice en elogio de su rigor, que 
con la espada de la mortificación se hizo una víctima sagrada de la pe
nitencia, ofreciéndose á sí mismo en sacrificio al Señor. Y hablando el 
mismo breve apostólico del eminente grado á que llegó su oración, 
expresa, que pudo decirse oraba de continuo sin intermisión, pues 
su espíritu estaba siempre transportado en Dios, logrando el benefi
cio , cuando estaba en este santo ejercicio, de que ninguna cosa cria
da le pudiera distraer de las dulces contemplaciones de su Dios.

El obrador de todas estas maravillosas acciones era el grande amor 
que profesaba á Jesucristo, no siendo fácil que alguno otro le exce
diese en el amor del Salvador del mundo. Si este era grande, no



fue menor el que tuvo á su santísima Madre, pudiéndose decir con 
seguridad, que no hubo bienaventurado que profesase á la Reina 
de los Ángeles mas cordial, mas tierna, ni mas afectuosa devoción, 
ni que mas se interesase en propagar sus glorias, acreditándolo así 
desde que nació hasta que espiró.

Quiso Dios acrisolarle por medio de graves enfermedades compli
cadas con agudísimos dolores, pero en todas dió admirables ejem
plos de paciencia y de resignación con la divina voluntad. Ln una 
que padeció cuatro años antes de su muerte, se le renovaron los an
tiguos temores sobre su salvación, y anegado en mortales congojas, 
se le aparecieron san Agustín y santo Tomás de Aquino, sus espe
ciales abogados, á quienes preguntó: Santos míos, ¿qué nuevas me 
traéis de mi salvación? ¿habrá en el paraíso algún lugar para este 
grande pecador? Y respondiéndole los Santos de modo que quedase 
consolado, se tranquilizó.

Finalmente, sabedor de la hora de su muerte, la que había pre
dicho á varias personas en uso del don de profecía con que el Señor 
quiso recomendar su santidad, llegó el lunes dia 10 de noviembre 
de'1608, en que cumplía el Santo casi los ochenta y ocho años de 
su edad; y á pesar de ¡a debilidad en que se hallaba, salió de su 
aposento para celebrar el santo sacrificio de la misa, á fin de dis
ponerse con el refuerzo del soberano alimento para el tránsito que 
esperaba en el mismo dia. En vano le procuraron disuadir de aquel 
empeño cuantos vieron su imposibilidad, pues cuanto mas se acer
caba al fin, tanto mas deseaba unirse con el principio. Llegó con 
mucho trabajo al altar, y encendido en los ardientes deseos de tan 
alto sacrificio, comenzó á signarse y rezar el Introibo ad altareDei. 
Ll ministro no respondió para obligarle á no proseguir; mas el San
to repitió otra vez: Introibo ad altare Dei. Y como tampoco respon
dió el ministro, rompe entonces diciendo: Entraré al altar de la 
gloria, y sin decir mas palabra, porque le asaltó el accidente apo
plético, cayó en los brazos del que le ayudaba á misa. Lleváronle 
á su aposento, y dando lugar el accidente á que se le administra
sen los últimos Sacramentos, habiéndolos recibido con aquel fervor 
Propio de su espíritu, todo abrasado en el amor de Dios, quedán
dose en una dulce contemplación,sevió de repente su rostro inlla
mado y negro, turbada la vista y sin concierto sus movimientos. 
Turbáronse lodos los asistentes, acordándose que el Santo había 
profetizado muchas veces, que en la horade la muerte tendría un 

12*
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horroroso combate con el demonio. También observaron que en 
aquella angustia ponia por instantes los ojos en una devota imágen 
de la santísima Virgen, de quien tenia dicho en vida que le favore
cería en un fiero ataque que tendría en la muerte con el enemigo 
infernal. Creyeron los religiosos ser aquel el caso de sus prediccio
nes , y con efecto declaró despues el venerable P. D. Jaime Torno, 
varón esclarecido en santidad que se halló presente, que vió al demo
nio en forma de un etíope formidable sobre Andrés, apretándole la 
garganta en términos que lo ponia á espirar; pero que poniendo un 
dogal á aquel mónstruo un Ángel del Señor, castigó su insolencia, 
y le hizo huir con confusión. Despues de lo cual volviendo el ros
tro del Santo á su antigua hermosura, mirando con risueños ojos á 
la santísima Virgen, entregó tranquilamente su espíritu en manos 
del Criador en el dia 10 de noviembre de 1608. Despues que tuvie
ron los religiosos el venerable cadáver tres dias en el féretro para sa
tisfacer la devoción de los innumerables concursos que venian á ve
nerarle, le dieron sepultura en la bóveda de la misma casa de Ná- 
poles sita tras del altar mayor. Pero aumentándose cada dia la fama 
de su santidad, fue trasladado á la capilla de San José.

La multitud de los milagros que se dignó el Señor obrar por la 
intercesión de su siervo movió á la Religión, á varios pueblos, prín
cipes y soberanos, entre ellos Felipe III y Luis XIII, reyes de Es
paña y Francia, á que suplicasen á la Santa Sede por su beatifica
ción. Y resultando plenamente justificadas sus heróicas virtudes y 
milagros auténticos en ios procesos apostólicos que se formaron en 
los pontificados de Paulo V, Gregorio XV y Urbano VIH, le decla
ró este beato, datado el diploma en el dia 10 de junio de 1625. Y 
despues te canonizó la Santidad de Clemente XI en el 22 de mayo 
de 1712, á presencia de treinta y dos cardenales, cincuenta y siete 
patriarcas, arzobispos y obispos, juntamente con san Pio V, san 
Félix de Cantalicio y santa Catalina de Bolonia.

El glorioso san Andrés Avelino es reconocido en la Iglesia por 
protector admirable contra los accidentes de apoplejía. Ya sabemos 
que de las muchas enfermedades que aumentan las penalidades, ó 
acaban la mortal vida del hombre, la que precisa á vivir con mayo
res temores de tan inevitable lance es sin duda la apoplejía; por
qués! las demás lleganáacabar con la vida, suelen conceder para la 
disposición del alma alguna tregua; mas la apoplejía, ó instantá
neamente priva al hombre del vital aliento, ó impidiendo álo racio-



DIA X. 169
nal y á lo sensitivo sus acciones, imposibilita á la razón el buscar 
la divina misericordia, y al alma el mejor tesoro para el lance de la 
mayor importancia.

El medio mas eficaz para conseguir el reparo en tan lamentable 
ruina es el patrocinio de los Santos, por cuya intercesión la divina 
Bondad se digna difundir á los hombres sus piedades; señalándose 
algunos Santos abogados especiales en particulares accidentes, en 
que la cristiana piedad los invoca por ser las penas que sufrieron 
por Dios con mas constancia ó por otras particulares congruencias.

Mostrándose, pues, san Andrés Avelino destinado de la divina 
Majestad por especial abogado en los accidentes de apoplejía, á cu
yo rigor rindió su espíritu, y en el ara del altar tributó á Dios el 
mas agradable sacrificio de su inocente vida, confirmándolo muchos 
milagros que invocándole en tales peligros la divina piedad ha 
obrado; ha parecido (avista de los muchos ejemplares que eviden
temente vemos suceder con tanta frecuencia) disponer como implo
rar el patrocinio de abogado tan singular y propicio, especialmen
te en tales necesidades, para que prevenido con tiempo su auxilio, 
eo suceda irreparable la ruina.

Y como el modo mas común de obligar á los Santos para lograr 
sus beneficios es emplearse con algún especial y repetido ejercicio 
en su obsequio, incluimos aquí una breve devoción ó triduo, que 
practicándolo cada mes en tres dias consecutivos, conseguirán los 
devotos de nuestro Santo las gracias que pretenden. Hasta el pre
sente nadie puede negar, por ser público y notorio, que todos cuan
tos en vida se han esmerado en la práctica de esta devoción, hayan 
fallecido asaltados de los insultos ó accidentes apopléticos, ni menos 
de muerte repentina ó improvisa; antes bien, despues de recibidos 
** su tiempo los consuelos de nuestra santa Religión. Este provecho
so ejercicio puede practicarse en cualquier tiempo, y según la ne
cesidad ó devoción de cada uno; pero el mas propio, pública ó pri
vadamente, es en los días 9,10 y 11 de cada mes, según tienen es
tablecido las congregaciones y cofradías dedicadas á honor y culto 
de nuestro Santo; celebrándolo empero con toda solemnidad en los 
dichos dias del mes de noviembre por ser su principal festividad.
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TRIDUO i SAN ANDRÉS AVELINO.
Puesto de rodillas delante del altar del Santo, ó de alguna imagen suya, he

cha la señal de la cruz, levantarás el corazón á Dios, y con la mayor devoción 
y confianza dirás la siguiente

Deprecación para todos los días.
Omnipotente y eterno Dios, siempre amoroso Padre de miseri

cordia y Señor de toda consolación, que no queréis la muerte de 
ningún pecador, sino que se convierta y viva eternamente en la 
gloria: postrados aquí delante de vuestra presencia soberana, supli
camos que os recordéis de vuestras grandes é infinitas misericordias, 
y que os compadezcáis de nuestras innumerables miserias y malda
des, y no permitáis que aquella preciosísima sangre que nuestro 
amantísimo Jesús derramó con tanta abundancia por la salud délos 
hombres, se malogre en nosotros, antes bien sepamos aprovechar
nos de tan copiosa redención. Y si nuestros procedimientos no me
recen atención alguna, os ofrecemos los méritos é intercesión del 
bienaventurado san Andrés Avecino para que os digneis librarnos 
de los accidentes de apoplejía, y de toda muerte repentinae impro
visa, concediéndonos la gracia y tiempo de recibir en los últimos 
dias de nuestra vida los santos sacramentos de la Penitencia, Euca
ristía y Extremaunción con la claridad, conocimiento y resignación 
cristiana, y que vencidas las tentaciones del enemigo infernal, sal
gamos victoriosos, terminando el curso de nuestra mortal carrera 
en vuestra santa gracia, para que merezcamos gozar de las delicias 
de vuestra gloria por toda la eternidad. Amen.

DIA PRIMERO.

Oración.

Ó gloriosísimo protector mió san Andrés Avecino, cuyos desve
los y fatigas por la salvación de las almas os pusieron en los mas 
evidentes peligros de la vida, sufriendo en cierta ocasión tres mor
tales heridas, con que os maltrató aquel amante impuro que inten
taba alterar el casto sosiego de las vírgenes esposas de Jesucristo, 
encomendadas á vuestro cuidado : postrado humildemente á vues
tras plantas, os suplico me alcancéis la gracia de que reconociendo 
mi desarreglada conducta, me disponga para hacer una digna con
fesión de mis culpas con un verdadero sentimiento y pesar de todas



ellas, especialmente en aquel terrible y forzoso instante de ini muer
te, para qtie con la virtud del santo sacramento de la Penitencia 
sea mi alma adornada de la gracia en esta vida, y despues en la otra 
coronada de gloria. Amen.

Se rezará tres veces el Padre nuestro, Ave María y Gloria Patri, etc., en 
obsequio del Santo, para que el Señor nos conceda las gracias que suplicamos.

Y luego se añadirá el Responsorio, Antífona, Versículo y Oración que se ha
llan al fin déla oración del día tercero.

DIA SEGUNDO.

Se empieza como en el día primero, y despues de la Deprecación se dice la 

siguiente
Oración.

Ó amantísimo protector mió san Andrés Avecino , que no satis
fecho de las virtudes que con la gracia del Señor teníais adquiridas, 
siempre aspirábais á mayor perfección, siendo abrasado Seraíin en 
las llamas del divino Amor; y que para dilatar en vuestro corazón 
este fuego divino os acercabais á la sagrada mesa del altar con tan
to fervor y devoción, que ni el accidente apoplético que os asaltó fue 
bastante para haceros desistir de querer celebrar la santa misa, has
ta al ver por tercera vez que no podíais proseguirla, exclamásteis. 
Entraré, Señor, al altar de vuestra gloria: postrado humildemente 
á vuestras plantas, reconociendo la poca disposición con que he re
cibido los santos Sacramentos, os suplico intercedáis por mí al Se
ñor, para que me conceda la gracia de reparar los graves desaca
tos he cometido al recibirle en la sagrada Comunión, y que en aquel 
terrible y peligroso instante de mi muerte, limpia la conciencia de 
todo pecado, merezca ser alimentado con el pan de los Angeles, pa
ra que felizmente pueda arribar á la patria de los bienaventurados, 
y gozar perpétuamenle de ella en compañía vuestra. Amen.

Aquí los tres Padre nuestros, etc., con el Responsorio, Antífona, Versiculo 
y Oración como en el día primero.

DIA TERCERO.

Hecha la Deprecación y lo demás del dia primero, se dirá la siguiente

Oración.

Ó poderosísimo protector mió san Andrés Avelino ,r os que en 
el último dia de vuestra vida, habiendo recibido con tanta ternura.
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y devoción los santos Sacramentos de la Iglesia, tuvisteis que su
frir una cruel batalla del enemigo infernal, despues de ochenta y 
ocho años de tanta santidad y perfección : postrado humildemente 
á vuestras plantas confieso que toda mi vida ha sido un torrente fu
rioso de iniquidad, y ciertamente que viviendo así no puedo pro
meterme una muerte dichosa. Por lo mismo á vos acudo imploran
do vuestro poderoso patrocinio, para que librándome de los acci
dentes de apoplejía y de toda muerte repentina é improvisa, no me 
desamparéis en aquel formidable trance de la agonía; pues desde 
ahora de veras os invoco para aquel entonces. No permitáis, Santo 
glorioso, que una alma que os ha manifestado afecto y devoción 
sea tiranizada bajo el poder del demonio. Asistidla, pues, y conso
ladla : haced que suspire con vivas ansias por las delicias del paraí
so , y que finalmente, exhalando su postrer aliento en dulce paz y 
alegría, vaya acompañada de vos á gozar de los consuelos inmen
sos de la gloria. Amen.

Se dirán los tres Padre nuestros, etc., como en el dia primero, y se con
cluirá como en los dos dias antecedentes con el siguiente

RESPONSORIO.

y. Si queeris mirabilia,
Quce manu Añore as prodiga 
Dispensat, si apoplectica 
Nescire vis pericula.

y. Si deseas los milagros,
Que Andrés con mano propicia 
Dispensa, si verte libre 
Pretendes de apoplejía.

t$. Procumbe ad aram, invoca 
Andrea? nomen, oleo,
Vel (lore, vel effigie,
Munire, opemque suscipe.

15/. Póstrate humilde á sus aras, 
Invoca á Andrés con fe viva, 
Su imagen, aceite ó flores 
Toma , y verás maravillas.

y. Si vis agonem ultimum, 
Rite solutus crimine, 
Cibo refectus mystico,
Et unctus oleo vincere.

y. Si quieres en el forzoso 
Tránsito de aquesta vida 
Con los santos Sacramentos 
Vencer la última agonía.

iy. Procumbe ad aram, invoca 
Andre JE nomen, oleo,
Vel flore, vel effigie,
Munire, opemque suscipe.

T\¡. Póstrate humilde á sus aras, 
Invoca á Andrés con fe viva, 
Su imagen, aceite ó flores 
Toma , y verás maravillas.

y. Gloria Patri, et Filio, 
Et Spiritui Sancto.

y. Gloria eterna sea al Padre,
Al Hijo sea infinita,
Y al que de entrambos procede 
Uno en esencia divina.

vf. Procumbe ad Aram, invoca 
AndrEvE nomen, oleo,
Vel flore, vel effigie,
Munire, opemque suscipe.

vf. Póstrate humilde á sus aras, 
Invoca á Andrés con fe viva, 
Su imagen, aceite ó ilores 
Toma, y verás maravillas.



ANTÍFONA.

JVe subito prceoceupati die mort is, qua- 
rarnus spatium poenitentia, et invenire 
non poss imus.

f. Per intercessionem sancti Andrea 
Avellini, aploplectico morbo correpti.

Tt'- A subitanea et improvisa morte, li
bera nos Domine.

No permitáis, Señor, que nos venga de 
impensado el día de la muerte; y que no 
muramos sin lograr el oportuno tiempo de 
arrepentimos.

y. Por la intercesión de san Andrés 
Avelino , muerto de un accidente apo
plético.

ti}. Libradnos, Señor, de repentina é im
provisa muerte.

OREMUS.

Deus, qui beatum Andream Avelli- 
Nitm, de altaris ministerio in sempiterna 
gloria tua sanctuarium per apoplecticum 
morbum, piissime suscepisti; da nobis: ut 
ejus meritis et intercessione, ab ejusdem 
morbi periculo liberati, et sacris myste
riis pramuniti, in aterna sanctorum tuo
rum tabernacula recipi feliciter merea
mur. Per Christum Dominum nostrum. 
Arnen.

Ó Dios, que por medio de nn accidente 
de apoplejía, piadosamente dei ministerio 
del altar recibisteis cu el santuario de vues
tra eterna gloria á san Andrés Avelino; 
concedednos que por sus merecimientos é 
intercesión, librados de los peligros del 
mismo accidente, y prevenidos con los 
santos Sacramentos, merezcamos ser feliz
mente recibidos en la eterna mansión de 
vuestros Santos, por los méritos de Nuestro 
Señor Jesucristo. Amen.

La Misa es en honra de san Andrés Avelino, siendo la Oración propia
la que sigue:

Deus, qui in corde beati Andrea, 
confessoris tui, per arduum quotidie 
in virtutibus proficiendi votum admi
rabiles ad te ascensiones diposuisti: con
cede nobis ipsius meritis, et intercessio
ne, ita ejusdem y ratice participes fieri, 
nt perfectiora semper exequentes, ad 
glorice tuce fastigium feliciter perdu
camur. Per Dominum nostrum Jesum 
Christum...

Ó Dios, que dispusiste en el corazon 
del bienaventurado san Andrés Ave
lino, tu confesor, admirables elevacio
nes hacia tí, por el arduo voto que hi
zo de aprovechar todos los dias en las 
virtudes : concedednos por sus méri
tos é intercesión ser de tal suerte par
ticipantes de la misma gracia, que 
ejecutando siempre lo mas perfecto, 
caminemos felizmente hasta la cum
bre de tu gloria. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi del Eclesiástico, pág. 92.

REFLEXIONES.
El modo mas general, y juntamente mas necesario para prepa

rarse para la muerte, es vivir bien. Esta es la preparación que se 
debe practicar en tocios tiempos, y que ha de ocupar toda la vida
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de un perfecto cristiano; la cual en rigor no debe ser sino una con
tinua preparación para la muerte.

Todos temen la muerte repentina; mas ¿qué aprovecha este mie
do, si nos ponemos en cierta necesidad de morir de improviso? ¿Y 
cómo no será un modo de morir de improviso el reducirse á pen
sar en morir bien, solo cuando nos vemos obligados á dejar de vi
vir? Y ciertamente, ¿cómo puede suceder que muera virtuosamen
te un hombre que ha vivido viciosamente? ¿Cómo puede rehacerse 
en uno ó dos dias de los daños inmensos de una vida larga, cuan
do los mayores Santos, despues de una vida tan perfecta, apenas se 
salvan? ¿Cómo puede prometerse tiempo á propósito quien ha abu
sado del tiempo que Dios le ha dado? ¿Cómo puede pretender nue
vos talentos quien ha sepultado en la tierra los primeros? ¿Qué 
derecho tiene un pecador á aquellos socorros de la gracia, que po
dia Dios negar á los mayores Santos, sin hacerles injusticia? ¿No ha 
amenazado el Hijo de Dios á los que no se valen de la gracia pre
sente, que morirán en su pecado? Et in peccato vestro moriemini. 
(Joan. viii). Cuando la muerte que juzgábais tan distante (dice 
el Espíritu Santo por boca del Sabio), cuando las tribulaciones y an
gustias que no temíais, cayeren inopinadamente sobre vosotros , yo 
me reiré de vuestros males, y haré burla de vosotros: In interitu 
vestro ridebo, et subsannabo, cum vobis id quod timebatis, advenerit. 
(Prov. i). Entonces podréis clamar y pedir misericordia; pero yo 
no escucharé vuestros clamores : Tunc invocabunt me, et non exau
diam. (lbid.).

No puede negarse que sucede muy rara vez que una buena vi
da pare en una mala muerte. Mas aun mas raras veces acaece que 
á una mala vida se le siga una buena muerte.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús discipulis 

suis: Sint lumbi vestri praecincti, et 
lucernce ardentes in manibus vestris, 
et vos similes hominibus expectantibus 
dominum suum quando revertatur d 
nuptiis; ut, cum venerit et pulsaverit, 
confestim aperiant ei. Jieati servi illi, 
quos cum venerit dominus, invenerit 
vigilantes ; amen dico vobis, quod prae- 
cinget se, et faciet illos discumbere, et 
transiens ministrabit illis. Etsi venerit 
in secunda vigilia, et si in tertia vigi-

En aquel tiempo dijo Jesús á sus dis
cípulos : Tened ceñidos vuestros lo
mos, y antorchas encendidas en vues
tras manos; y sed semejarles á los 
hombres que esperan á su señor cuan
do vuelva de las bodas, para que en vi
niendo y llamando, le abran al punto. 
Bienaventurados aquellos siervos que 
cuando venga el señor los hallare ve
lando, En verdad os digo, que se ce
ñirá , y los hará sentar á la mesa, y 
pasando los servirá. Y si viniere en
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lia venerit, et ita invenerit, beati sunt la segunda vela, y aunque venga en la 
servi illi. Hoc autem scitote, quoniam tercera, y los hallare así, son bicnaven- 
si sciret paterfamilias qua hora fur ve- turados aquellos siervos. Pero sabed 
niret, vigilaret utique, et non sineret esto , que si el padre de familias su- 
perfodi domum suam. Etvos estote pa- piera á qué hora vendría el ladrón, 
rati, quia qua hora non putatis, Fi- velaría ciertamente, y no permitiría 
Uus hominis veniet. minar su casa. Estad también vosotros

prevenidos , porque en la hora que no 
pensáis vendrá el Hijo del Hombre.

MEDITACION.

Cómo se piensa á la hora de la muerte de los medios que se tuvieron 
en vida para salvarse.

Punto primero.—Considera que seria menos desconsuelo no ha
berse salvado uno, sino hubiera podido salvarse. Pero cuando piense, 
y especialmente cuando lo piense en la hora déla muerte; es decir, 
en aquel tiempo en que amortiguados los sentidos no disipan ya al 
alma con cien objetos que la distraen; en aquel profundo silencio 
de todas las cosas, en que las pasiones, tan moribundas como nos
otros , ya no están para tumultuar ni para amotinarse; en aquel tiem
po en que desaparecieron ya lodos los bienes criados, y con su au
sencia ahogaron para siempre todas nuestras esperanzas; en que 
desvanecidos los gustos, los pasatiempos y los deleites, solo dejaron 
en el alma crueles remordimientos; cuando desembarazada la ima
ginación de todas las falsas preocupaciones, volvió á entrar en sus 
derechos; cuando la Religión y la fe, restituidas á su vigor porque 
cesó el motin del espíritu y del corazón, se descubran al alma con 
toda su claridad; cuando se piense entonces en los abundantes me
dios que durante el tiempo de la vida tuvo cada uno para sahaise, 
para ser santo, y que no nos dió la gana de aprovecharnos de ellos; 
cuando se piense que ya está para espirar el tiempo, y que se va a 
entrar en aquella espantosa eternidad, ¡qué espanto, buen Dios, 
qué dolor, qué desesperación por no haber empleado lodo el tiempo 
que se vivió en el único negocio que nos importaba en este mundo 1 
En la muerte se piensa muy despacio; se discurre sin sofismas; se 
reflexiona con solidez. Pero ¡ desconsolados pensamientos, pero dis
cursos crueles, pero desesperadas reflexiones! La memoria de aque
llos auxilios saludables que se despreciaron; la vista de aquellos me
dios eficaces de que no nos quisimos aprovechar; la gracia de 1a- 
her nacido de padres cristianos, de habernos educado en el gremia
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de la santa Iglesia; la facilidad de recurrir al sacramento de la Pe
nitencia y al adorable de la Eucaristía, fuentes de gracia y de to
das las bendiciones, todos estos bienes comunes se miran muy su
perficialmente en la vida: el beneficio déla creación, el misterio de 
la redención, la facilidad de la santificación, todo esto mueve poco, 
porque se piensa en ello muy ligeramente; pero en la hora de la 
muerte se conoce su mérito y su valor. ¿Y cómo se mirará enton
ces la negligencia y el desprecio con que se trataron estos medios? 
¡ Ah, Señor, y despues de estas reflexiones esperaré yo á aquella ho
ra para conocer lo que merecen y lo que valen todas estas gracias!

Punto segundo.—Considera que no solo punzarán la conciencia 
en la hora de la muerte los medios generales y comunes que se tu
vieron y no se aprovecharon: también la penetrarán con mucha ma
yor impresión los medios particulares; todos aquellos auxilios, todas 
aquellas gracias personales que Dios nos concedió por un amoroso 
efecto de su misericordia paraque fuésemos santos; laeducacion ven
tajosa , un natural bien inclinado, los buenos ejemplos, los consejos 
saludables, máximas cristianas, vocación al estado, en que todo con- 
tribuia á nuestra salvación; fuertes inspiraciones, lección de libros 
espirituales, enérgicos y eficaces. Hasta los varios accidentes de la 
vida, reveses de fortuna, infidelidad en los amigos, adversidades, 
enfermedades, todo lo ordenaba la divina Providencia para hacernos 
santos; de todos estos secretos artificios se valia la gracia para nues
tra salvación. ¡Qué malignidad, qué imprudencia, qué irracionali
dad el haber hecho inútiles todos estos medios por su propia mali
cia ! Pensóse alguna vez en esto; lográronse algunos buenos momen
tos; hiciéronse admirables propósitos; hubo tales cuales intervalos 
de devoción; se formaron excelentes resoluciones; pero de todo esto 
¿qué fruto se sacó? ¡Considera qué dolor, qué despecho contra tí 
mismo por haber sido tan cobarde, tan inconstante, tan infiel! ¡Buen 
Dios, qué efecto tan terrible hacen estas reflexiones en un pobre 
moribundo que no se aprovechó de alguno de tantos auxilios! Pensa- 
ráse en aquella hora en todas las lecciones espirituales que se tuvie
ron, y muy particularmente en esta misma. En la vida del Santo 
que leia todos los dias encontraba una instrucción muy importante

un ejemplo muy oportuno para moverme y para convertirme. No 
habia Santo ni Santa, cuyas vidas leia, que no me reprendiesen 
mutuamente mi cobardía, mi tibieza, mis pecados y mi insensibili
dad ; ninguno que no me sirviese de un poderoso estímulo para con-



vertirme y para imitarle. En las reflexiones, ninguna que no habla
se conmigo ; y en las meditaciones, ninguna que no fuese muy pro
pia para hacerme mudar de vida. De los propósitos, ¿qué fruto no 
pude sacar? Ni uno solo había que no pudiese poner en ejecución. 
Pero no estuve de ese humor, no me dió la gana de aprovecharme 
de tantos medios. Yo me muero, y me muero con una espantosa 
incerlidumbre de mi salvación , con un funesto presentimiento de 
mi condenación eterna.
!•: ¡ Ah mi Dios y mi Salvador, tened misericordia de mi alma ! ¿No 
acabo de ver en esto mismo mi retrato? ¿No seré yo algún dia este 
desdichado moribundo? Esta meditación que estoy haciendo, ¿no 
será por ventura ó por desgracia mia una de las piezas que entren 
en mi proceso? ¿no pondrá el sello á mi reprobación? ¡ Ah, que sí 
lo serál Todo esto producirá si no me convierto desde este mismo 
punto. Resuelto estoy á hacerlo; y Vos, Señor, haced este milagro. 
Así os lo pido, por la intercesión de vuestra divina Madre : no per
mitáis, mi Dios, que yo me condene.

Jaculatorias.—Dios mió, interésase vuestra misma gloria en que 
yo no malogre tantos medios para salvarme : por lo mismo que son 
tantos y lan enormes mis pecados, son mas propios para que res
plandezca mas vuestra bondady vuestra misericordia. [Psalm. xxiv).

¿Hasta cuándo, Señor, gritaré, y Vos no me oiréis? ¿hasta cuán
do levantaré mi voz á Vos en los justos temores que me sobresal
tan, y Vos no me salvaréis? (ílabac. i).

PROPÓSITOS.
1 El que no contribuyó á las desgracias que le suceden, encuen

tra razones para consolarse, por lo menos en la Religión, recurriendo 
á la paciencia; pero cuando nos suceden los infortunios por nuestra 
pura irracionalidad; cuando no nos quisimos valer de los medios 
fáciles y seguros que tuvimos para evitarlos; cuando despreciamos 
los saludables consejos que se nos daban para precaverlos; cuando 
uno se expone voluntariamente á los peligros, ¿será digno de com
pasión si se pierde? Nunca harás reflexiones mas importantes, ni 
que mas te interesen que estas: ponías en ejecución. Ninguno se 
condenó que no fuese por su culpa: nunca te olvides de esta ver
dad. ¿ Te aprovechas de los medios y de los auxilios que tienes para 
ser santo? ¿Cumplescon las obligaciones de cristiano, de religioso 
y de siervo fiel? ¿Qué fruto sacas de la oración, de la frecuencia de
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Sacramentos, de los ejercicios espirituales, del santo sacrificio de la 
misa? ¿qué fruto de la lección espiritual, de los avisos que te dan, 
de las secretas inspiraciones y de tan buenos ejemplos?

2 Este Año cristiano, estos ejercicios devotos para todos los dias, 
son un medio muy particular que Dios te proporcionó para que hi
cieses una vida verdaderamente cristiana. ¡Qué dolor, qué despecho 
en la hora de la muerte, si la vida del Santo que leiste cada dia, si 
las retlexiones sobre la epístola, si la meditación, si las jaculatorias, 
y, en fin, si los propósitos tan oportunos para moverle á una ino
cente y santa vida fueron lodos sin provecho para tí! Si te conten
taste con leerlo sin practicarlo, ¡qué desesperación en aquella hora 
de haber tenido en la mano un medio tan eficaz para ser santo, sin 
haberle aprovechado de él! Si en este libro se enseñara el arle de ha
cerse uno rico, ¿habria siquiera uno que despreciase sus preceptos? 
Enseña el arte de hacernos santos, ¡ y no se hace caso de ellos! Nin
guno leerá esto que no se acuerde de ello en la hora de la muerte. 
Pues evita desde luego ci mortal dolor que entonces tendrás si no le 
aprovechas de ello con tiempo.

DOMINGO SEGUNDO DEL MES DE NOVIEMBRE.

LA FESTIVIDAD DEL PATROCINIO DE NUESTRA SEÑORA.

Entre cuantas festividades celebra nuestra madre la Iglesia, siem
pre solícita en proponer á sus hijos objetos de edificación y de con
suelo, apenas hay una que llene tan completamente estas intenciones 
como la presente festividad del Patrocinio de María. Toáos los hom
bres conocen y confiesan prácticamente su debilidad v miseria cuan
do con tanto esmero buscan en este mundo multiplicados apoyos y 
remedios para sus necesidades respectivas. Así vemos que el pobre 
procura granjearse la amistad del rico, el ignorante se gloria con la 
compañía del sábio, y el desvalido procura por todos los medios la 
protección y amparo del poderoso. Por mas que la soberbia pretenda 
deslumbrar los ojos del entendimiento con los falsos brillos de la vani
dad , es tan visible la flaqueza humana, que ni puede ocultarse ni de
jar de publicarla el temor. ¡ Cuánta satisfacción, pues, no deberá en
contrar nuestro corazón cuando una madre tan amorosa y solícita del 
bien de sus hijos, como nuestra madre la Iglesia, nos propone un pa
trocinio tan poderoso, tan eficaz, tan pronto y universal como el de



MariaI Eslo que es verdad respecto de todas las necesidades, tanto 
naturales como sobrenaturales, recibe un nuevo realce, aplicándolo 
privativamente á las necesidades mas interesantes y que mas dificul
tosamente pueden encontrar socorro en lo humano, que son las nece
sidades del espíritu. Todos sabemos por testimonio de Dios en las di
vinas Escrituras, confirmado despues por una triste experiencia, que 
nacemos hijos de ira y de venganza, vasos de abominación y de des
precio, enemigos declarados de Dios, y partidarios del demonio. Den
tro de nosotros mismos tenemos las semillas de lodos los males, y 
una infeliz disposición para contradecirá todos los bienes. Nuestra 
alma debilitada en sus potencias, el entendimiento ofuscado con la 
ignorancia, la voluntad torcida siempre hacia lo prohibido, la me
moria llena de objetos de escándalo. Los movimientos mismos de la 
naturaleza, que por su puro mecanismo debieran quedarse en la cla
se de inocentes, llegan á hacerse enfermizos y peligrosos en fuerza 
del desconcierto y turbación que causó en ellos el primer pecado. No 
somos capaces, como dice san Pablo, de producir por nosotros mis
mos un solo buen pensamiento. En este estado de miseria , de ne
cesidad y desventura, ¿qué pudiera apetecer el hombre con mas an
sia que una protección tan poderosa que pudiese darle socorro contra 
su misma miseria, y auxiliarle contra sus poderosos enemigos? ¿A 
qué mas pudieran extenderse sus esperanzas que á lograr la protec
ción de un gran personaje que, ó por su virtud, ó por su sabiduría, 
ó por su íntima conexión con nuestro Dios y Señor, tuviese en sus 
manos el ampararle en su desventura?

JHé aquí el objeto de la festividad presente, hé aquí el fin que ha 
tenido la santa madre Iglesia en la institución de ella, y hé aquí ti 
motivo de mayor consolación para los Cristianos, tanto en los ca
sos favorables como en los adversos. No se puede dudar que despues 
que nuestro Redentor Jesucristo subió á los cielos y está sentado á 
la diestra de su Padre, tenemos en él un abogado y un protector que 
está siempre intercediendo por nosotros. Su protección debe ser tanto 
mas eficaz y poderosa que todas las demás, cuanto sus merecimien
tos son mayores infinitamente; pero eslo no quila la intercesión de 
los Santos ni de la Reina de todos ellos María santísima, en lo cual 
se echa de ver la gran misericordia de Dios y la generosidad con que 
se porta con los hombres. Por eso dice san Bernardo (Serm. 2 de 
Asmrnpt.): Que María es nuestra mediadora: es aquella por quien re
cibiremos la misericordia de Dios, y la misma por quien recibimos en 
nuestras moradas al mismo Jesucristo. Ta en el Testamento Antiguo
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se nos habían anunciado todas estas venturas en figuras misteriosas, 
que eran otros tantos símbolos del patrocinio de María. Porque en 
aquella vara con que Moisés ejecutó tantos prodigios y maravillas 
confundiendo á los magos de Egipto, y precisando al protervo Fa
raón á romper las cadenas de la servidumbre en que tenia al pue
blo de Dios, ¿quién no advierte una misteriosa figura de María, en 
la cual, como canta la Iglesia, como en una vara limpia y derecha, 
no cupo jamás, ni el nudo del pecado original, ni la corteza de otra 
cualquiera culpa? ¿Quién no advierte que en aquellos portentos se 
figuraban los que María habia de hacer en beneficio de sus devotos, 
ya venciendo á los sábios, en que se dan á entender el mundo y sus 
concupiscencias, y ya confundiendo á Faraón, que, por su obstina
ción en el mal y sus depravados intentos, es la figura mas expresiva 
del enemigo común del género humano? Lo mismo se advierte en 
aquella columna de nube que precedía al pueblo de Dios en el de
sierto, sirviéndole de luz en las tinieblas de la noche, y de reparo 
contra los ardores del sol por el dia. Pero, entre todas las figuras, 
ninguna expresa mejor la naturaleza y santidad de María, y la vir
tud de su patrocinio, que el arca del Testamento. En una y otra se 
depositó el código de la Ley y el maná que llovió del cielo; pero con 
la diferencia de que en las entrañas del arca misteriosa María se de
positó la ley misma por esencia, el derecho divino é inmutable de su 
propia'subsistencia, y el divino maná, la comida de los Ángeles, el 
pan del cielo; esto es, el Verbo divino unido á nuestra mortalidad. 
El pueblo de Israel llevaba el arca del Testamento en sus expedicio
nes de guerra: con su vista cobraban esfuerzo los soldados; por su 
medioíconseguian triunfos maravillosos de sus enemigos, y estos que
daban postrados de terror.

, Si se hubieran de referir los sucesos que prueban la analogía que 
hay en esta materia entre la Madre de Dios y el arca del Testamento, se 
necesitaria un volumen entero para desempeñarlo dignamente. Toda 
lapglesia universal, y todas las regiones del mundo cristiano, tie
nen reconocido y experimentado el patrocinio de María desde el prin- 
cipiojque comenzó á establecerse entre los hombres la religión sacro
santa de su Hijo. Pero entre todas las naciones del mundo, así como 
desde el principio ha merecido España á esta gran Reina una predi
lección singular, así también ha manifestado con ella su patrocinio en 
muchos casos, que por el número y por la sustancia son verdadera
mente prodigiosos. Ellos han hecho que los españoles despertasen fi
nalmente del letargo en que estuvieron dormidos por tantos siglos sin
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pensar en dedicar á María santísima una festividad en que reconocie
sen su protección, y la tributasen por ella las debidas gracias. Estos 
sucesos, como tan oportunos para acordar á los españoles las antiguas 
piedades de María, y confirmarles al mismo tiempo en la devoción á 
esta Señora, merecen ser referidos; pero su multitud asombrosa nos 
hace ceñir á la narración de uno ú otro caso, que bastará á producir en 
los fieles los mismos efectos. Cuando España acababa de ser ocupada 
por los moros; cuando su desolación y su miseria habian llegado al 
mayor extremo; cuando el Omnipotente, en fin, hizo ver el odio con 
que mira los pecados del mundo, y cuán terrible cosa es caer en sus 
manos, entonces experimentó España uno de aquellos rasgos incom
parables de la protección de María, Habíase retirado el valeroso D. Pe- 
layo á una cueva de las montañas de Asturias con mil infantes, triste 
resto de lodo ei poderde la monarquía española, pero en donde se ate
soraba el principio de su restauración; y viéndolos en tan corlo núme
ro, é incapaces en lo natural de resistir á la numerosa turba de bárba
ros, fue el arzobispo D. Oppas á persuadirles que el entregarse pa
cíficamente á ¡os moros seria el único medio de salvar las vidas. El 
valeroso caudillo de los Cristianos conocía muy bien la debilidad de 
sus fuerzas en comparación de las inmensas que Iraian los enemigos 
del nombre cristiano; pero confiado en el patrocinio de María, dió 
una respuesta digna de su heroísmo. Bien sé, dijo, que miradas las 
fuerzas naturales son insuficientes las que tengo para resistir á los 
enemigos de Jesucristo; pero con la protección de María espero, no 
solamente salvar mi vida y la de los que están conmigo, sino también 
restaurar el reino de los godos. Asemejante respuesta respondieron 

moros con todo género de hostilidades. Una nube de piedras y 
de saetas inundó la boca de la cueva en que estaban los Cristianos 
recogidos implorando el patrocinio de la Reina de los Ángeles, que 
ño les falló en tan inminente peligro; porque todas las saetas y pie- 
di as que los moros disparaban volvían conlra ellos con mucho ma
yor ímpetu. Luego que advirtieron el estrago, y que este era causado 
Por una virtud superior, se pusieron en precipitada fuga: entonces 
l°s Cristianos, saliendo de la cueva, cargaron sobre ellos con lanío 
denuedo y bizarría, que quedaron mas de veinte mil muertos en el 
eampo de batalla; y al pasar del monle Fusena al campo Libanen- 
se otros sesenta mil, se derrocó un monte cercano, y padecieron 
los funestos efectos de ruina tan espantosa. Esta victoria alcan
zada por el patrocinio de María fue el principio de la restauración 
de España, y en memoria suya se dedicó aquella cueva al culto de

tomo xi.
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la Madre de Dios, llamándose despues Sania María de Covadonga.

Todas cuantas victorias alcanzó el santo rey D. Fernando el III 
en el discurso de treinta y cinco años que tuvo guerra con los moros, 
hasta lograr hacerlos tributarios, fueron debidas al patrocinio de Ma
ría, como el mismo santo Rey confesaba. María santísima se alistaba 
en sus ejércitos como su directora y capitana, y en las marchas y en 
las batallas hacia el Rey llevar diversas imágenes de la Madre de 
Dios que á un mismo tiempo diesen ánimo y valor á sus soldados, 
y terror á los enemigos. Era en esta devoción tan extremado, que 
hasta en el arzón de la silla del caballo que montaba había hecho co
locar una imagen de María, no pudiendo su devoción sufrir que en 
el ardor de las batallas no tuviesen sus ojos presente la imágen de 
aquel dulce objeto, de cuyo patrocinio esperaba la victoria. Fue en 
esto tan feliz, que en tantas batallas como dió siempre salió victo
rioso, sin que jamás se verificase que le venciesen sus enemigos. En 
reconocimiento al patrocinio que había experimentado siempre de la 
Reina de los Ángeles, dispuso, cuando conquistó á Sevilla, que esta 
Señora entrase á tomar posesión de la ciudad en un magnífico triunfo 
que dispuso para este efecto. De la misma manera enlió en Lonslan- 
tinopla el emperador Juan Comneno, llevando en un cairo triunfal, 
hecho de piala, y adornado de muchas piedras preciosas, la imagen 
de María santísima, á cuyo patrocinio atribuía justísimamente las 
muchas victorias que había conseguido, y la conservación de todo su 
imperio. Pero volviendo á nuestra España, sin mencionar la victo
ria del Salado, en que Alfonso el XI mató doscientos mil moros, y 
cautivó otros infinitos, sin que hubiesen faltado mas que veinte cris
tianos; sin contar los triunfos de Alfonso I, rey de Portugal; los de 
D Juan II, rey de Castilla; los de Ramiro el II, rey de León, en 
que dos Ángeles, enviados por María santísima, vencieron doscien
tos mil moros; ni los de Fernando el Católico, que traia siempre con
sigo en las batallas la imágen de María, y con ella entró triunfan le 
en Granada, dándole el título de la Victoria; sola la famosa batalla 
de Lepanlo basta para hacer ver á los españoles hasta donde ha lle
gado la protección de esta Señora, y cuánto está obligada para con 
ella su gratitud. Gobernaba la Iglesia el santo papa I io V, cuando 
orgulloso Selim II con las innumerables victorias que había alcan
zado contra los Cristianos su padre Solimán, conquistando á Bel
grado, la isla de Rodas, muchas plazas de Hungría \ del Austria, 
robando, saqueando y haciendo crueles carnicerías, pensaba en des
truir la cristiandad toda, arruinar sus templos, malar sus sacerdo-
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tes, y colocar la media lima otomana en los lugares que tan justa
mente ocupaba la santa cruz. Dispuso para esto una armada la mas 
formidable que se habia visto jamás; y confiando en sus fuerzas, le 
parecía tener ya bajo el filo de su sable todas las gargantas de los 
Cristianos. Veian estos con lágrimas en sus ojos su próxima ruina, 
singularmente el Santo Padre y el católico y prudente rey de España 
D. Felipe lí; mas confiando en Dios, que no desampara jamás á los 
que le buscan, se aprestaron para salir al encuentro al bárbaro in
humano. Confia su armada, inferior en fuerzas, al infante D. Juan 
de Austria y á Marco Antonio Colona; pero mucho mas al patroci
nio de María, colocando en cada nave su augusta imagen. Partie
ron á la empresa, quedándose el sanio Pontífice y toda la Iglesia 
clamando a Dios y pidiéndole misericordia: no se hizo en este tiempo 
otra cosa que ordenar procesiones en que se cantaba el santo llosa- 
rio, confiando en Dios y en María santísima que con esta preciosa 
arma se habia de vencer á todos los enemigos de la Iglesia. Entre 
tanto llegó el decisivo día, que fue el 7 de octubre. Avistáronse las 
armadas: gritaron los turcos ansiosos de beber la sangre de los Cris
tianos : preparáronse estos á la pelea con adorar ia imágen de un 
Crucifijo que iba en la bandera del Papa, y clamando á María san
tísima, se trabó una sangrienta y horrorosa batalla: tres horas duró 
el combate sin decidirse la victoria, hasta que confiando en María 
santísima cargaron los Cristianos tan de recio en la capitana turca, 
que mataron a su capitán Halí-Bajá: clamaron victoria, victoria, y la 
consiguieron los Cristianos tan completa, que no se cuenta otra ni 
mas rica, ni mas ventajosa, pues mataron mas de treinta mil turcos, 
quedando por largo espacio el agua de aquella parte de mar teñida 
de sangre: apresaron ciento treinta galeras, echaron á pique mas de 
treinta, y rescataron mas de veinte mil cristianos cautivos.

Seria pretender agolar las aguas al mar el querer referir menuda
mente los hechos particulares que acreditan el singular patrocinio que 
en todos tiempos ha experimentado España de las piedades de la Ma
dre de Dios. Ellos son tantos y tales, que apenas lia habido monarca 
eD la Península que no los haya presenciado muchas veces, ni oca
sión de necesidad ó tribulación grande en que no se haya hecho sen
sible su socorro. Si los enemigos han pretendido usurpar nuestras 
tierras y posesiones, si se lian entrado por nuestras campañas aso
lando cuanto encontraban, destruyendo las poblaciones, y reducien
do sus gentes á miserable servidumbre; si el cielo endurecido ha ne
gado á nuestras tierras la lluvia en los tiempos oportunos; si la en-
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fermedad, el hambre ó la peste ha comenzado alguna vez á ejercer 
contra nosotros las justas venganzas del cielo, María ha sido nuestro 
escudo, nuestro antemural, nuestra defensa; la Madre de misericor
dia que ha intercedido por nosotros; nuestra abogada; en fin, nuestra 
protectora, con cuyo favor y patrocinio se han disipado nuestros ma
les, se han arredrado nuestros enemigos, se han contenido nuestras 
adicciones, se han atajado nuestras enfermedades, se han enjugado 
nuestras lágrimas, y se nos han abierto las puertas de la esperanza 
y el consuelo. Sin embargo de esto, ¿será creíble que hasta el rei
nado de Felipe IY haya estado España disfrutando todas estas gracias 
sin pensar en reconocer con alguna demostración pública el patroci
nio de María? Así es: este generoso Príncipe recorrió en su memoria 
los siglos de esta monarquía, y vio que en todos ellos había suficien
tes hechos para formar una historia particular de los favores de la 
Madre de Dios. Vió que por su mediación y patrocinio se había ido 
recuperando España de la tiránica dominación de los moros; quc á 
ella se debia principalmente el que, entre tantas miserias como había 
padecido este reino, nunca hubiese sufrido la mas terrible de todas, 
que es verse privada de la verdadera fe de Jesucristo. Yeia que los 
reves, sus predecesores, habian conseguido infinitos liiunfos en dias 
dedicados á la veneración y culto de esta Señoia, y otros con seña
les tan manifiestas de ser obra de su piedad, que no se podia hacer 
desentendido el corazón mas ingrato. Su propia experiencia, sobre 
todo, le estimulaba de una manera tan poderosa, que el resistir hu
biera sido mas bien protervia que insensibilidad. Y como veia por 
tantes partes amenazado su trono, de manera que á los ojos de la 
prudencia humana cási parecía inevitable su ruina, pensó prudente 
y piadoso afianzar su corona y cetro en aquella por quien i cinan los 
reyes, y establecen lo justo los legisladores.

Con este designio solicitó de la Santidad de Alejandro Vil que ex
pidiese una bula, por la cual se estableciese perpetuamente en Es
paña una fiesta dedicada al patrocinio de María, la cual fuese á un 
mismo tiempo un testimonio de la gratitud de los españoles, y un 
nuevo motivo para obligar en cierta manera á la Madre de pieda
des á continuar su protección. Unas súplicas tan justas no podían 
menos de obtener del Vicario de Jesucristo y padre universal de los 
fieles todo el efecto deseado. Por bula dada en Roma á 28 de julio 
de 1656 concedió Alejandro VII que se celebrase en todos los do
minios de España, por el clero secular y regular, una fiesta á Ma
ría santísima con el título de Patrocinio, y para aumentar la devo-
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cion de los fieles y promover la salud de las almas con los celestiales 
tesoros de la Iglesia, movido de piadosa caridad, concedió miseri
cordiosamente en el Señor indulgencia plenaria y remisión de todos 
sus pecados á todos los fieles de uno y otro sexo que verdaderamente 
contritos confesaren y comulgaren en el dia del Patrocinio, asistiendo 
á la misa mayor, y rogando á Dios por la paz entre los príncipes cris
tianos, que extirpe las herejías, y exalte á la santa madre Iglesia. 
Estas gracias han sido tan poderosas para estimular la devoción de 
los fieles, que en el dia es una de las festividades de la Virgen que 
se celebra con mayor solemnidad, y bajo de esta advocación se han 
instituido devotísimas confraternidades que dirigen á Dios sus vo
tos, bajo los auspicios de su Madre Virgen.

Esta festividad (que por decreto de Benedicto III se extendió á toda 
la cristiandad), dice el sabio pontífice Benedicto XIV, estriba en un 
principio católico y de fe; conviene á saber, que María santísima in
tercede por nosotros haciendo oración en los cielos á su Hijo Jesucris
to. De consiguiente, este patrocinio será tanto mas eficaz y poderoso, 
cuanto mayores sean las razones para que sean oidas sus súplicas. Es 
constante sentencia de los Padres y teólogos, que la circunstancia de 
Madre de Dios incluye en sí una dignidad y excelencia tan sumamen
te grandes, que no dudan darlas el epíteto de infinitas, aunque con 
cierta restricción. El ser Madre de Dios la constituye en un estado de 
grandeza, por el cual ni hay gracia que la sea imposible, ni peligro, 
necesidad ó aflicción que la sean insuperables. Por ser Madre de Dios 
se atreven los Santos á llamarla madre de misericordia, medianera 
de los pecadores, reparadora del mundo, redentora de los cautivos, 
y única razón de toda nuestra esperanza. No se puede dudar que en 
todo esto proceden los Padres con suma razón, y que con la misma 
la autoriza la Iglesia; porque aunque es verdad que Jesucristo es el 
único Salvador nuestro y nuestro Redentor, y el único que dió su 
sangre por precio de nuestra salud, con todo eso quiso, como ver
dadero hijo de María, darla parle en esta grande obra, para lo cual 
había muchas y muy poderosas razones. La primera, poique en sus 
purísimas entrañas fue formado de su sangre aquel cuerpo santísi
mo, á que se unió el divino Verbo, y por cuyo medio obró la salud 
en medio de la tierra. La segunda, porque María santísima parió y 
alimentó con el purísimo néctar de sus pechos el Cordero inmacu
lado que había de servir de víctima al eterno Padre por los pecados 
del mundo. La tercera, porque Jesucristo era suyo, le poseía con le
gítimo derecho, le había recibido del Padre, le había rescatado en.
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el templo con su dinero, y á todas sus acciones y obras la competía 
el derecho que tienen las madres respecto de sus hijos. La cuarta, 
porque consintió en la muerte de su Hijo, necesaria para obedecer al 
eterno Padre, rescatar al género humano de la servidumbre anti
gua , pues no es creíble que para un asunto tan doloroso como entre
gar á la muerte el cuerpo de su Hijo, no se solicitase su consentimien
to, cuando el Espíritu Santo'no pasó á formarle en sus entrañas sin 
obtener primero su anuencia por medio de una embajada solemní
sima que la llevó el arcángel san Gabriel. La quinta, en fin, porque 
estando al pié de la cruz, sintiendo en su corazón lo mismo que Je
sucristo en sus miembros, ofreció al eterno Padre el sacrificio de su 
Hijo, haciendo en esta ocasión el oficio de sacerdote, y poniéndose 
por medianera y protectora entre Dios y los hombres.

Todas estas razones, y otras infinitas que hacen conocer la gran
deza del patrocinio de María, están tan repelidas en los santos Pa
dres , que seria necesario copiar una gran parte de sus escritos si 
quisiéramos referir sus testimonios. San Jerónimo, tratando de la 
Asunción de María, dice así: Veneramos á la Autora de la salud, la 
cual, concibiendo á su Autor por virtud del Helo, nos dió un Redentor 
que nos libertase de la tiranía del diablo en la tierra. \ en otra parle 
(Ad Eustoch.): No hay duda, que cuanto se tributa á María, todo cede 
en alabanza de Cristo. Sabemos, dicesan Anselmo [de Concept. Virg.)T 
sabemos que la bienaventurada Virgen tiene tanto mérito y gracia para 
con Ríos, que no puede dejar de hacerse cuanto ordenare su voluntad; 
porque toda la potestad en el cielo y en la tierra le ha sido concedida, 
nada la es imposible á aquella d quien es posible hacer que los deses
perados vuelvan á concebir sólidas y verdaderas esperanzas de su salud 
eterna. Con estas mismas sentencias está conforme en todo el dulcísi
mo Padre san Bernardo, cuyas palabras, tratando de María, tienen 
un no sé qué de energía y de dulzura que á un mismo tiempo em
belesan y edifican. Busquemos la gracia, dice en el sermón de la Na
tividad, y busquémoslapor medio de María; porque esta Señora halla 
siempre lo que busca, ni pueden jamás ser frustradas sus diligencias. 
Tenemos, dice en otra parle (Serm. 1 de Assumpt.), una abogada que 
está en el cielo con antelación, la cual como Aladre del Juez y Aladre 
de misericordia, trata con la mayor eficacia los negocios de nuestra sa
lud. Hijos míos, esta es la escala por donde suben al cielo los pecado
ras. [Serm. de Aquaeductu). Esta es toda mi grande confianza, y esta 
toda la razón porque espero ser salvo. Por corona de los dichos y sen
tencias de los santos Padres, en que se ensalza el patrocinio de Ma-
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ría, pondrémos aquí la antigua oración con que la implora nuestra 
madre la Iglesia, tomada del gran Padre san Agustín, la cual sirve 
á un mismo tiempo para conocer su grandeza y para saber el mé
todo con que se deben dirigir á María santísima las oraciones, como 
dice Benedicto XIV, lib. 2 de Festivit., cap. 13, nutn. 3.

En el serm. 18 de Sanctis, dice aquel santo Padre así: Ó bienaven
turada Virgen Maria, ¿quién podrá darte las gracias y alabanzas de
bidas por haber socorrido al mundo que yacía en una miserable perdi
ción, solo con dar tu consentimiento ? ¿ Qué elogios, qué alabanzas puede 
tributarte la debilidad del género humano, que solo por tí y en tí pudo 
encontrar una puerta por donde entrar á la recuperación de sus per
didas? Recibe, pues, nuestras humildes y rendidas gracias, aunque 
despreciables por nuestra bajeza, y desiguales á tus grandes méritos; 
y cuando te dignes de recibir nuestros votos, excusa nuestras culpas en 
las oraciones que hagas á tu Hijo. Recibe nuestras súplicas en el sagra
rio de tu audiencia, y alcánzanos el antídoto de la reconciliación. Sea 
excusable por tí la súplica, que solo la hacemos por tu confianza, y haz 
que alcancemos lo que pedimos llenos de fe viva. Recibe, Señora, lo que 
te ofrecemos, danos lo que te pedimos, y aparta de nosotros lo que te
memos, porque tú eres la esperanza única de los pecadores. Por tí es
peramos el perdón de nuestros delitos, y en tí ¡oh bienaventurada! está 
la esperanza de nuestros premios. Socorre ¡oh santa Marta! á los mi
serables, da favor á los apocados, fomenta á los dignos de lástima, 
ruega por el pueblo, sé medianera por el clero, é intercede por el de
voto sexo femenino. Sientan tu patrocinio todos aquellos que celebran tu 
memoria. Está siempre prevenida para oír los votos de los que te dirigen 
sus peticiones, y consuélalos dándoles el efecto deseado. Sean todos tus 
cuidados y esmeros el orar continuamente por el pueblo de Dios; lú ¡oh 
Virgen bendita! que mereciste llevar en tu vientre al Redentor del mun
do, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amen.

La Misa es la votiva de Nuestra Señora, y la Oración la que sigue:
Concede nos famulos tuos, quaesumus, Ó Dios y Señor, concédenos, te ro- 

Domine Deus, perpetua mentís etcor- gamos, que nosotros tus siervos nos 
Poris sanitate gaudere, et gloriosa bea- alegremos con la perpétua sanidad de 
tce Marica semper Virginis intercessio- cuerpo y alma, y que por la gloriosa 
ne, a presentí liberari tristitia, et ceter- intercesión de la bienaventurada siem- 
na perfrui lentitia. Per Dominum nos- pre Virgen María seamos libres de la 
trum Jesum Christum... tristeza presente, y lleguemos h gozar

de las alegrías eternas. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.



188 NOVIEMBRE

La Epístola es del capítulo xxiv del Eclesiástico.
Ab initio et ante saecula creata sum, 

et usque ad futurum swculum non desi
nam; et in habitatione sancta coram 
ipso ministravi. Et sic in Sion firmata 
sum, et in civitate sanctificata simili
ter requievi, et in Jerusalem potestas 
mea. Et radicavi in populo honorifica
to, et in parte Dei mei hcereditas illius, 
et in plenitudine sanctorum detentio 
mea.

Desde el principio y antes de los si
glos fui criada, y existiré por todo el 
siglo futuro, y ejercité mi ministerio 
en el tabernáculo santo delante de él. 
Así y o tuve en Sion estabilidad, y tam
bién la ciudad santa fue lugar de mi 
reposo, y en Jerusalen tuve mi pala
cio. Y eché raíces en un pueblo glorio
so, y en la porción de mi Dios, que es 
su heredad; y mi habitación fue en la 
plenitud de los Santos.

REFLEXIONES.

Todas las expresiones de la Epístola de este día convienen literal
mente á la Sabiduría increada; pero nuestra madre la Iglesia las 
aplica con mucha razón á María santísima, de cuya dignidad y ex
celencia tiene formado un concepto tan ventajoso. Si en alguna fes
tividad se pueden trasladar á esta dichosa criatura sentencias que el 
Espíritu divino aplicó ai Hijo del eterno Padre, en ninguna con mas 
razón que en la que se celebra su Patrocinio. En esta festividad se 
hace gloriosa mención de todas las prerogativas y grandezas de Ma
ría, de sus virtudes sublimes y de sus gracias, porque de es las nace 
la protección que dispensa á los hombres, y en ellas descansa la es
peranza que tienen estos de conseguir por su medio beneficios. Así 
que, celebrar el Patrocinio de María, es celebrar el inmenso poder 
que tiene esta soberana Reina sobre todas las criaturas visibles é 
invisibles; es celebrar aquella potestad que la dio su Hijo para de
tener Ja virtud de las causas naturales cuando fuesen nocivas á las 
criaturas, y convertir en su provecho las que les pudieran ser da
ñosas. Celebrar el Patrocinio de María, es celebrar aquella caridad 
ardentísima con que mira á lodos los mortales, amándolos, no so
lamente como á hechuras de su Hijo, y como redimidos con su precio
sa sangre, sino también como á hijos propios suyos, como á miem
bros de la Iglesia, y como participantes que han de ser de las 
soberanas promesas que Jesucristo nos tiene hechas. Celebrar el 
Patrocinio de María, es celebrar aquella dulzura de alma, aquella* 
compasión ternísima con que se lastima de lodos los miserables, 
ahora provengan sus miserias de los accidentes de la vida, ó bien 
provengan de sus propias culpas. En una palabra, no hay en María



santísima virtud, gracia, don, prenda, carisma que no se celebre 
en esta festividad, que no sea un tierno objeto de la devoción de 
los fieles, y un poderoso motivo de excitar mas y mas su gratitud.

En vista de esto, en ninguna otra festividad puede decir mejor 
María santísima para consuelo de los fieles: Desde el principio y an
tes de los siglos fui criada, permaneceré hasta el siglo futuro. En es
tas palabras se denota la antigüedad de su protección, y como á su 
existencia no han de poner límite los tiempos. Desde el instante pri
mero de su concepción comenzó á proteger al linaje humano. Dios 
derramó sobre ella en aquel instante un inmenso torrente de gracias, 
y todas ellas no fueron depositadas en María sino como en una canal 
ó garganta por donde pasasen á su destino. En todo el discurso de 
su preciosa vida continuó esta misma conducta, y desde que fue lle
vada entre coros de Ángeles á los cielos se ha esmerado mucho mas 
en derramar gracias sobre los hombres. ¿Qué bienes disfrutan los mor
tales que no les vengan de María? Principalmente la inmensidad de 
bienes celestiales y divinos de que disfruta la santa madre Iglesia ¿no 
provienen de este mar de bienes, de esta universal congregación de 
gracias? La extirpación de las herejías, la confutación de los er
rores, el acierto de los concilios, la tranquilidad de la Iglesia, el res
peto y honor de su cabeza visible, todo nos viene de aquella que tiene 
en su mano los tesoros de las misericordias de Dios, como dice san 
Pedro Dam i ano. Por eso puede repetir con alegría en la presente fes
tividad : He sido establecida con firmeza en Sion, y del mismo modo 
descansé en la ciudad santificada, y mi poder se manifiesta en Jerusa- 
len. ¿Podrías, ó cristiano, fingirle tú mismo disposiciones mas favo
rables á tu eterna ventura que las que sin necesitarte para nada ha 
hecho por tí la divina Providencia? ¿Podrías tú imaginarte que en 
medio de tu miseria, de tu poquedad y abatimiento habías de tenei 
en tu mano todos los tesoros de la Omnipotencia teniendo la protec
ción de María? Da á Dios humildísimas gracias por tamaño beneficio, 
y sean tus obras el testimonio mas auténtico de tu reconocimiento.

El Evangelio es del capitulo xi de san Lucas.
In illo tempore: Loquente Jesu ad En aquel tiempo : Hablando Jesús 

turbas, extollens vocem qucedammu- á las turbas, alzó la voz cierta mujer 
Uer de turba, dixit illi: Beatus venter de en medio de ellas, y le dijo (á Je- 
qui te portavit, et ubera quce suxisti, sús): Bienaventurado el \ientte <lue 
Atille dixit; Quinimo beati, qui au- te llevó, y los pechos que mamas e. 
diunt verbum Dei, et custodiunt illud. Pero él respondió : Antes bienaventu

rados aquellos que oyen la palabra de 
Dios y la observan.
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MEDITACION.

Sobre el título de Madre que damos á María santísima.
Punto primero.—Considera que el tí lulo de Madre que damos á 

María santísima nos eleva á una dignidad tan grande, que en cier
ta manera nos da derecho á la gloria.

Aunque es seguro que en las sagradas Letras no hay testimonio 
alguno claro y terminante que dé á los hijos de María santísima el 
derecho referido, con todo eso hay ciertas consideraciones piadosas 
que lo convencen, particularmente para con aquellos en quienes la 
filosofía mundana no ha llegado á usurparse los derechos de la cris
tiana sabiduría. Desde luego, por el título de Madre que tributamos 
á esta soberana Reina, y que con tanta justicia mereció al pié de la 
cruz, adquirimos un derecho á todos sus bienes, á todas sus gracias y 
á todos sus privilegios. Siendo, pues, María Reina de los cielos y déla 
tierra, siendo Señora de la gloria y de los Ángeles, ¿cómo podrémos 
dejar de tener sus hijos un derecho legítimo á todos estos bienes? Ade
más que, según lasentencia de muchos doctores, cuando María san
tísima estuvo al pié de la cruz , concurrió con su Hijo santísimo a la 
producción espiritual de todos ios elegidos, á quienes parió allí su 
alma con los dolores mas acerbos que sufrió jamás mujer alguna. 
Añádese á esto, que al decir Jesucristo á su Madre, señalando á san 
Juan: ffé aquí tu hijo; y á san Juan, señalando á la Virgen: lié 
aquí tu madre, nos dio á lodos una filiación verdadera respecto de 
María; porque en la persona de san Juan se representaban todos los 
Cristianos, á quienes la Señora recibió desde aquel punto por sus 
hijos. ¿Qué mucho, pues, que nos gloriemos de tener semejante Ma
dre, y que de esta gloria deduzcamos consecuencias tan favorables 
hacia nosotros? ¿Será posible que María santísima mire con desden 
ó desprecio á los que son hermanos de Jesucristo? ¿será posible que 
no les franquee todas las gracias imaginables para que no llegue á 
verificarse que el demonio tiene en sus cadenas un hermano de aquel 
que desde la cruz le quitó el dominio del mundo, y un hijo de aque
lla que quebrantó la cabeza á la serpiente antigua? 1 odo esto es así; 
pero al mismo tiempo debes considerar que Jesucristo no entregó su 
Madre sino al discípulo mas amado, y que al cúmulo de todas las 
virtudes juntaba la singular prerogativa de la virginidad. Esto quie
re decir, que no debes gloriarte de tener por madre á María mien
tras en tus obras no manifiestes una pureza que te haga digno del
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titulo de hijo. En consideración á este pensamiento hay algunos ex
positores que defienden que en la persona de san Juan se figuraban 
los predestinados, aquellos que con la inocencia de costumbres hacen 
cierta su elección y vocación. De cualquiera manera que sea, en lo 
civil se advierte, que para gloriarse de la nobleza del linaje procu
ran los hombres no desmentir en sus obras las virtudes y heroici
dades de sus antepasados; pues con mucha mas razón en el orden de 
la gracia debes manifestar en tus acciones un digno hijo de María.

Ponto segundo.—Considera que el título de Madre pone á Ma
ría santísima en cierta obligación de favorecer á los Cristianos: que 
esta obligación la cumple exactísimamente en todas las circunstan
cias de la vida, pero con singularidad á la hora de la muerte.

En el capítulo xlix de Isaías se dice, ponderando el amor que 
tienen las madres á sus hijos: ¿Por ventura será posible que se ol
vide una madre de su hijo, y que no tenga misericordia del que en
gendró en su vientre? De la misma manera podemos decir de Ma
ría: ¿Será posible que siendo Madre nuestra y nosotros sus hijos, 
pueda olvidarse jamás de estas favorables circunstancias para dispen
sarnos sus favores? En estas palabras se incluye una negación enfá
tica, que quiere decir, que seria mas fácil el que se juntase el cielo 
con la tierra, que el que María santísima dejase de manifestar con 
nosotros su patrocinio en todas las circunstancias de la vida. Tiende 
los ojos por todas tus necesidades, tanto espirituales como corpora
les: consulta á tu misma experiencia, y hallarás que ni vives, ni res
piras, ni subsistes sino bajo el patrocinio de María. ¡Cuántas veces 
hubieras perdido la vida entre las travesuras é inconsideraciones de 
la infancia, si esta Señora no hubiera manifestado ser tu madre ve
lando solícita sobre todos tus peligros! ¡cuántas veces rodeado poi 
todas parles de malos ejemplos, instigado del demonio, y tentado de 
tu misma concupiscencia, hubieras caído en los mas feos y abomina
bles delitos, si María santísima no te hubiera contenido con el interés 
de madre! No lo dudes, cristiano: María santísima cuida de tu ho
nor, estima tu vida, procura tus intereses y felicidad como que tú 
eres su hijo y ella es tu madre. Esta verdad, que la persuade la ra
zón, que la predican las Escrituras, y que la autoriza el mismo 
Dios, se confirma vigorosamente con tu misma experiencia. Trae á la 
memoria en este instante las enfermedades que has tenido en tu vi
da , los peligros de perecer en que te has visto, las persecuciones que 
te prepararon tus enemigos, y en que hubieron de irse á pique tu
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honra y tu fortuna; y hallarás que María santísima te libró de todo, 
te puso en salvo, ejercitó contigo su patrocinio, y se portó como una 
verdadera madre. Pero lodo esto es nada en comparación del singular 
amor y esmero con que nos protege á los Cristianos en la hora de la 
muerte; en aquella hora terrible en que crecen nuestras necesidades 
á proporción que se aumentan las maldades y astucias del común ene
migo para perdernos. María santísima como aurora brillante disipa 
en aquel punto todas las tinieblas con que pretende ofuscarnos nues
tra conciencia mal segura por una parte, y por otra el demonioque in
tenta inducirnos á desesperación. Ni ¿cómo era posible que obrase de 
otra manera una madre amorosísima cuando ve á sus hijos en el ma
yor peligro? Entonces es cuando manifiesta á su Hijo, rogando por 
los pecadores, aquel sagrado vientre en que estuvo nueve meses, y 
aquellos castísimos pechos con que se alimentó su vida mortal. En
tonces es cuando representa á su Hijo la pasión y muerte que pa
deció por los hombres, y los terribles dolores que ella sufrió al pié 
de la cruz para moverle á misericordia. Gózale, ó cristiano, con di
cha tan inefable, y ya que eres hijo de María, ponía con tus accio
nes en la feliz necesidad de que manifieste contigo que es tu madre.

Jaculatorias. — Sirvamos siempre á una reina como María san
tísima, que nunca desamparó á los que pusieron en ella sus espe
ranzas. (Ven. Beda, homil. de S. Marc.).

i Dios mió! yo soy tu siervo, y al mismo tiempo hijo de la que se 
confesó tu esclava cuando la elegiste por Madre. (Psalm. cxv).

PROPÓSITOS.

1 En pocas cosas se necesita tanto cuidado y delicadeza para 
precaverse de funestas consecuencias como en la devoción que se 
tiene á María santísima, y en el modo de practicarla. En el dia ha 
llegado á hacerse tan universal, tan común y tan sumamente prac
ticada esta devoción, que se hace preciso avisar á los fieles que en 
una cosa tan santa pueden padecer graves riesgos. Pero estos no 
nacen de la devoción misma, que por sí, por sus principios y por 
su objeto es santa, piadosa, fructuosísima, y de los recursos mas 
poderosos que tiene un cristiano para alcanzar su salvación; nacen 
de la naturaleza misma de los hombres, llevada por sí misma al 
exceso , y aficionada á lograr grandes empresas á poca costa. De 
aquí nace la vana confianza, y de aquí se origina también una muí-
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titud de defectos que hacen las devociones no solamente infructífe
ras, sino muchas veces dañosas. Por tanto, debemos procurar eí 
patrocinio de María, sin olvidar aquella sentencia que nos manda 
obrar nuestra salud con temor y temblor. [Ad Phil. cap. ir). Es im
posible que agrade á la Madre de Dios lo que desagrada á su Hijo, 
y seria una temeridad con visos de blasfemia el pretender que la 
Madre de la Justicia inmutable patrocinase y protegieseá los injus
tos transgresores de la ley santa de Dios; y el persuadirse á que una 
sumisión exterior, unas aparentes señales de devoción fuesen capa
ces de hacer que María favoreciese con su patrocinio al adúltero, al 
lascivo, al murmurador, en una palabra, al esclavo de los delitos.

2 Nuestra madre la Iglesia, aplicando á María santísima aque
llas palabras del Eclesiástico (cap. xxiv ): Yo soy Madre del hermo
so amor, y del temor, y del conocimiento, y de la santa esperanza, 
insinúa las condiciones que debe tener la devoción de María para 
que sea agradable á esta Señora, y a! mismo tiempo provechosa al 
cristiano. El amor se debe juntar con la reverencia y con el cono
cimiento; y la esperanza debe ir acompañada del temor. Debemos 
amar á María como á madre del amor, tributarla nuestros obsequios 
como á madre de la justicia, darla culto y reverenciarla como á ma
dre de la sabiduría y del conocimiento, é implorar su patrocinio co
mo de una madre de santa esperanza. Nuestras súplicas deben di
rigirse principalmente á que nos alcance de su Hijo gracias para 
arrepentimos de nuestra vida pasada, para hacer una conversión 
verdadera, y para imitarla en las virtudes; de tal modo que merez
camos verla en el cielo como madre de gloria. Con esta instrucción 
podemos clamar á esta soberana Reina , diciéndola: ¡Oh Madre de 
misericordia! cuando miro el fondo de mi corazón, y le veo lleno 
de las feas pasiones que me arrastran, tiemblo con la persuasión de 
que la divina justicia me amenaza continuamente con mi condena
ción eterna; pero cuando levanto los ojos á tí, y considero que eres 
mi madre, y madre de misericordia, respira mi alma, y espero 
salvarme; porque si tú intercedes por mí, ¿cómo podrá condenar
me tu Hijo y mi Señor Jesucristo? ¿Por ventura podrá hacerse desr 
entendido á los ruegos y súplicas de su Madre? ¿ Negará sus gracias 
á quien Vos concedéis vuestras misericordias?En tí, pues, Señora, 
coloco toda mi confianza. Á vuestro Hijo le miro como redentor 
mió, como mi padre y abogado, pronto á concederme su miseri
cordia; pero al mismo tiempo veo en él una justicia infinita, y mis pe
cados me hacen estremecer. En Vos, Madre mia, todo es piedad, todo
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es misericordia, todo es dulzura. Mis pecados, lejos de excitar vues
tras iras, mueven hacia mí vuestra compasión; y hé aquí la causa de 
que por muchos que sean mis delitos siempre confiaré en vuestro 
patrocinio, y siempre os miraré como Madre de la santa esperanza.

DIA XI.
MARTIROLOGIO.

La dichosa muerte de san Martin, obispo y confesor, en Tours en Fran
cia, cuya vida fue esclarecida en muchos milagros : mereció entre otras cosas 
resucitar tres muertos. ( Véase la noticia de su vida en las de hoy).

El memorable martirio de san Menas , soldado egipcio, en Cute en Fri
gia ; el cual en la persecución de Diocleciano, arrojando la insignia de la mili
cia, mereció ser soldado del Rey celestial, entregándose en el desierto á la con
templación de las cosas divinas ; pero despues saliendo al público, y decla
rando en alta voz que era cristiano, primero fue probado con crueles tormen
tos, y últimamente estando de rodillas en oración dando gracias á Nuestro 
Señor Jesucristo, fue degollado : despues de muerto resplandeció en muchos 
milagros. (Véase su historia en las de hoy).

Los SANTOS MÁRTIRES VALENTINO , FELICIANO Y VICTORINO , 6B RaVCna ,*
coronados en la persecución de Diocleciano.

San Atenodoro, mártir, en Mesopotamia ; el cual en tiempo del mismo 
Diocleciano, siendo presidente Eleusio, fue atormentado con fuego y con otros 
supl icios: y por fin condenáronle á ser degollado; mas como cayese desma
yado el verdugo (como impelido de una fuerza sobrenatural), y no se hallase 
otro que en su lugar ejecutara la sentencia, puesto el Santo en oración, mu
rió en el Señor.

San Veranio , obispo, en León de Francia, cuya vida fue ilustre por su fe 
y virtudes. (Asistió al concilio II de Macron el año 585, y tomó gran parte en 
los sáb ios reglamentos que en él se publicaron. Fue otro de los obispos enviados 
á París para quejarse al rey Clotario II del asesinato del obispo san Pretéxta
lo. Childeberto II le respetó tanto, que quiso fuese padrino de su hijo Tierry, que 
heredó despues la corona. Murió gloriosamente por los últimos años del si
glo VI).

San Bartolomé, abad, en el monasterio de Grotaferrata en el campo de 
Frascati, compañero de san Nilo, cuya vida escribió.

San Menas, solitario, en el Abrucio (ó país de los samnitas, en Italia), 
cuyas virtudes y milagros refiere san Gregorio papa (en szi lib. Dialog., lib. 3. 
cap. 26. Murió en el Señor por los años de 579).

SAN MENNA, SOLDADO Y MÁRTIR.

Fue san Menna egipcio de nación, soldado é iluslrísimo mártir; el 
cual hallándose de guarnición en una ciudad de la provincia de Fri
gia ó Asia Menor llamada Cotico, y hoy, álo que dicen, Cute, en-



tendiendo que se publicaba un edicto de los emperadoresDiocletiano 
y Maximiano, muy riguroso contra los Cristianos; dejando el cinto y 
dignidad militar y el servicio de los Emperadores, se retiró á un de
sierto donde estuvo cinco años haciendo vida solitaria y de grande 
aspereza, como ensayándose con ayunos, oraciones y penitencias para 
entrar en la batalla que esperaba, y dar su sangre por el Señor. Pa
sados los cinco años, inspirado por Dios, volvió á la ciudad un dia 
en que se celebraban fiestas, y todo el pueblo estaba junto en el 
teatro para ver ciertos ejercicios militares , como justas ó torneos.

Entró Menna en medio de este espectáculo con vestido rolo \ vilT 
y como un hombre despreciado, y con voz alta y rostro alegre y gia- 
ve comenzó á decir aquellas palabras de Isaías : He sido hallado de 
los que no me buscan, y manifestado á los que no me preguntan; para 
dar á entender que no venia forzado, sino de grado, y por su volun
tad se ofrecía al martirio. Todos los circunstantes pusieron luego los 
ojos en Menna, maravillados de su traje, osadía y libertad. Echaron 
mano de él: lleváronle á Pirro, presidente, y conlesando que antes 
había sido soldado de los Emperadores y que era cristiano, le mandó 
llevar á la cárcel, y (por no interrumpir las fiestas que se hacían) que 
el dia siguiente le presentasen delante de su tribunal. Procuró el juez 
con blanduras y palabras halagüeñas, ofrecimientos y promesas ten
tar el pecho del santo Mártir, y atraerle ñ que negando á Jesuciisto, 
adorase sus falsos dioses; y como no le aprovechasen todas sus arles 
v mañas, y el santo Mártir le respondiese con gran brío y libertad, 
convirtió toda aquella falsa blandura en crueldad, y mandóle tender 
en el suelo y azotar con nervios crudos, hasta que obedeciese á los 
mandatos de los Emperadores. Hiriéronle muy crudamente, y salían 
de sus heridas rios de sangre, que regaban el logaren que le ator
mentaban. Levantáronle en el ecúleo: rasgaron sus carnes con uñas 
de hierro: quemaron sus costados con hachas encendidas: fregaron 
sus llagas con un cilicio áspero: arrastraron su cuerpo por el suelo 
sembrado de abrojos: quebrantáronle de nuevo con varas y con plo
madas: diéronle grandes puñadas y golpes en su rostro; y el vale
roso caballero de Cristo estaba con un corazón esforzado y quieto, con 
un semblante sereno, con una bocallena de risa (como si no fueiaél, 
sino otro el que padecía) haciendo burla de sus toi mentos, y pidiendo 
á los impíos ministros que se los acrecentasen, porque decia que eia 
poco todo lo que había sufrido y todo lo que podia sufrir para lo que 
Dios merece y él deseaba sufrir por él; de manera que el juez y sus 
ministros, y los mismos atormentadores, estaban atónitos de i ei tan
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extremada constancia y tanta alegría en tan graves penas. Algunos 
antiguos amigos suyos quisieron persuadirle que dejase aquella que 
ellos llamaban obstinación y locura, y que no perdiese la vida, que es 
tan deseable, ni las comodidades, honras y regalos que podia tener; 
y él, como si fueran silbos de una venenosa serpiente, así tapó sus 
oidos á las palabras que le decían, teniendo por enemigos capitales á 
todos los que con la esperanza de esta vida frágil y transitoria le 
pretendían apartar de la perdurable y eterna. Finalmente el Presi
dente, vista la constancia del soldado del Señor, pronunció senten
cia de muerte contra él, mandando que fuese degollado y quema
do. Lleváronlo á un lugar llamado Polemia: concurrió mucha gen
te á aquel espectáculo; y él con su vestido pobre, como persona que 
tenia en poco lo de acá, levantando los ojos at cielo y puesto su cora
zón en Dios, hizo oración, y suplicó al Señor con grande afecto que 
en aquella hora le favoreciese y le diese victoria por Jesucristo su 
Hijo, para que libre de las miserias de esta vida, le pudiese ver y 
adorar, y gozar para siempre de su gloriosa presencia. Acabada esta 
oración, fue degollado, y su sagrado cuerpo echado al fuego para ser 
quemado; mas fue el Señor servido que algunos hombres piadosos 
se dieron tan buena maña y diligencia, que pudieron recoger del fue
go algunas desús preciosas reliquias y envolverlas en lienzos limpios 
y ungüentos olorosos, y llevarlas á su patria, y colocarlas honorífica
mente, como el mismo Santo antes quemuriese se lo había mandado. 
Fue el martirio de san Menna á los 11 de noviembre, por los años 
de Cristo de 296 , imperando los ya nombrados Diocleciano y Maxi
miano. Hizo Dios muchos y muy grandes milagros despues de su 
muerte por este glorioso Mártir, los cuales refieren diferentes auto
res. De san Menna escriben todos los Martirologios , y los griegos en 
su Menologio; porque este santo Mártir fue muy ilustre y muy ce
lebrado en el Oriente. Pero adviértase que hay otro Menna, mártir 
que murió en Alejandría imperando Maximiano, con otros sus santos 
compañeros, cuya fiesta se celebra á los 10 de diciembre. Algunos 
autores los confunden, y de dos Mcnnas hacen uno.

El pueblo de Sentmanat, diócesis de Barcelona en el principado 
de Cataluña, venera por su patrono titular á san Menna, y posee re
liquias suyas, cuya traslación celebra anualmente como fiesta prin
cipal en la tercera dominica de abril.
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SANTO TORIBIO DE LIEBANA, CONFESOR.

La uniformidad del nombre de este insigne confesor de Jesucristo 
con santo Toribio, obispo que fue de Astorga, y la naturalidad de am
bos de la ciudad de Falencia, ha dado motivo sin la menor duda pa
ra que muchos escritores los confundan; pero si se atiende á las épo
cas en que florecieron, se desvanece la equivocación. Es bien sabido 
que santo Toribio, obispo de Astorga, vivió cerca de la mitad del si
glo Y en tiempo del papa León el Grande, como lo comprueban sus 
actas contra los herejes priscilianistas; y siendo constante que flore
ció el segundo Toribio mas de setenta años despues, según se acre
dita por la célebre carta que le dirigió Montano, arzobispo de Tole
do, de la que hace mención san Ildefonso, distinguiendo á este ilus
tre héroe de aquel, se convence claramente que fueron distintos los 
dos Toribios, dignos ambos de eterna memoria por sus heroicas vir
tudes y por sus laudables empresas.

Supuesta esta distinción, es de saber que santo Toribio de quien 
se trata fue natural de la ciudad de Falencia; y educado desde la cu
na en la religión católica, siguió fielmente todas sus piadosas máxi
mas, y arregló sus costumbres con el espíritu de la ley santa de Dios. 
No nos constan los hechos de su infancia, porque la injuria del tiem
po robó á la posteridad estas noticias; pero por la gran reputación 
que ya tenia á mediados del siglo VI se infiere la santidad en que 
pasó los primeros anos de su vida. Habíale Dios dolado de unos talen
tos extraordinarios, y haciendo de ellos uso en beneficio de la Igle
sia, trabajó infatigablemente para sepultar las reliquias del paganis
mo y de la herejía de Prisciliano que habían quedado en el territorio 
de Falencia, despues que santo Toribio, obispo de Astorga, empleó 
todo su celo y toda su autoridad en destruir este monstruo fatal, que 
causó tanto estrago en España. Supo Montano, arzobispo de Toledo, 
las laudables ocupaciones del Santo, y queriendo darle una prueba 
nada equívoca del alto concepto y de la grande estimación que le pro
fesaba , le escribió una carta llena de honor, la cual nos da idea de la 
pureza de la fe, de la justificación de la conducta y del celo verda
deramente apostólico de Toribio; por la que también se infiere que 
tenia en Falencia grande autoridad, bien fuese secular ó eclesiástica. 
Hemos conocido, le dice Montano en la carta, y sabido por experiencia 
que sois un grande defensor de la fe católica y amigo de la santa Reli
gión, pues cuando aun florecíais en el siglo, resplandecía de tal manera 
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vuestra vida, que obrando conforme al dicho del Señor, dabais al César 
lo que era del César, y á Dios lo que era de Dios; y así con mucha razón 
os llamaré el propugnador del culto divino, con especialidad en esta pro
vincia. ¿Por ventura sabéis el grande premio que os reserva Dios, puesto 
que por vuestra industria y vigilancia se desterró el error de la idola
tría, y se disipó la detestable y vergonzosa seda de los Priscilianos ? ¿ Qué 
podré decir de la fe de los señores temporales con los que trabajasteis 
tanto, que reducísteis dulcemente los feroces ánimos de los naturales á la 
saludable regla y ála acertada norma de la disciplina regular? La divi
na clemencia os privilegió para queperfeccionáseis con preces y con ora
ciones lo que emprendisteis con sumo trabajo. Yo siempre he procurado 
indicar á vuestra celsitud las noticias que han llegado á JSos del con
greso Palatino, para que en adelante se aquiete mas fácilmente la ne
fanda presunción por vuestra corrección. En esta inteligencia, sabe que 
nos han dicho que ciertos presbíteros se han atrevido con arrojo temera
rio no solo á consagrar sino á violar las cosas sagradas, cuando no pue
den dudar que el derecho de la consagración del crisma es tan solamente 
debido á los Pontífices ú Obispos, inusitado desde el principio de la fe 
católica por los ministros de su orden. Creo que esta demencia no se 
oculte á tu piadosísima conciencia, y por lo mismo espero que, usando 
de la autoridad de severIstmo sacerdote, corrijas esta temeridad con ri
gurosa reprensión; pero si despues de la monición presumiesen reiterar 
la maldad, sea condenada su contumacia con la sentencia conveniente.

Cumplió Toribio con la mayor exactitud las prevenciones del arzo
bispo Montano; pero fatigado de los cuidados populares, determinó 
retirarse del mundo, para atender únicamente al importante negocio 
de su eterna salvación. Puso los ojos en las ásperas montañas de Lié- 
bana, tan elevadas que parece que llegan á la región superior, espe
cialmente las que llaman de Europa, que dan vista al mar de San 
Vicente de la Barquera, y unido con el obispo Tolobeo, Sínobi, diá
cono, Eusebio, Eusóstomo y Jo fazo, abrazaron la regla de san Benito 
en el monasterio de esta Orden que está en las mismas sierras una 
legua déla villa de Potes, ó bien fundado por Toribio y sus ilustres, 
compañeros, según nos dicen algunos escritores, ó bien erigido antes 
por algunos monjes que el patriarca san Benito envió ó España, como 
opinan otros. Vivió el Santo algún tiempo en aquella ilustre casa, 
siendo el objeto de la admiración de todo el claustro por la justifi
cación de su conducta; mas como Dios le llamaba á vida mas auste
ra , se subió á lo mas encumbrado de aquellos montes, y en la parle 
mas oculta de ellos labró una pequeña ermita, donde se entregó á los
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excesos de su fervor y á una penitencia sin límites, pasando en ora
ción la mayor parte del dia y de la noche: bien que el Señor endul
zaba maravillosamente los rigores de su fidelísimo siervo con favores 
exquisitos, entre los que fueron muy memorables las frecuentes visi
tas de los espíritus celestiales, por cuya razón se llama hoy de los 
Ángeles la ermita que construyó en el sitio donde se le aparecían.

Quiso Dios premiar los grandes merecimientosdesu fidelísimo sier
vo ; y consumido al rigor de su penitente vida, pasó á gozar de la vi
sión beatífica en el dia 11 de noviembre por los años 563, según el 
cómputo mas arreglado á la época en que floreció. Los monjes depo
sitaron el venerable cadáver en el mismo monasterio, al que se traje
ron en tiempo del rey D. Alonso el Católico varias reliquias de San
tos, y entre ellas el cuerpo de santo Toribio, obispo de Astorga, con 
cuyo motivo se llamó aquella ilustre casa de Santo Toribio, habiendo 
perdido la advocación de San Martin de Tours que tuvo en su pri
mera fundación, según escribe Prudencio Sandoval.

SAN MARTIN, OBISPO DE TOURS Y CONFESOR.

Fue san Martin originario de Sabaria en la Panonia. Siendodeedad 
de diez años’, contra la voluntad de sus padres que eran gentiles, fue 
en busca del sacerdote de los Cristianos, y se alistó en el catálogo de 
los catecúmenos. Su padre, tribuno de una legión, procuró desviarle 
del culto del verdadero Dios; pero nada pueden los esfuerzos de los 
hombres cuando el Señor quiere apoderarse de un corazón. Luego que 
cumplió doce años pensó en retirarse á un desierto, y lo dejó de hacer 
precisamente por las pocas fuerzas de su tierna edad. Poco tiempo 
despues, en virtud de un decreto imperial, fue alistado en una com
pañía de caballos como hijo de la tropa y de un oficial veterano. Á los 
quince años sirvió en el ejército de Constancio, y despues en el de 
Juliano Apóstata. Aun no había recibido el Bautismo, y no obstante 
evitó todos los desórdenes que tan frecuentemente acompañan la pro
fesión de las armas, haciendo una vida de religioso en traje de sol
dado. La caridad con los pobres era su virtud sobresaliente. Entrando 
hndia de invierno muy riguroso en la ciudad deAmiens, encontró á 
un pobre desnudo , temblando y traspasado de frió : pidióle limosna, 
y no teniendo que darle, se enterneció extrañamente su compasivo 
corazón á vista de aquella necesidad. Pero como la caridad es fecun-
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medio, y dio la mitad al traspasado mendigo. Sus camaradas comen
zaron á burlarse de la liberalidad del catecúmeno; pero Martin nun
ca se dejó ver mas de gala que con aquella media capa, librea mag- 
nííica que publicaba á lodos su caridad con Jesucristo; espectáculo 
verdaderamente digno ver aun simple catecúmeno revestido déla ca
ridad del Salvador hasta interesarse en los trabajos de sus miembros 
á costa de su propia persona. Pero ¿quién perdió jamás lo que dió al 
mismo Jesucristo? La noche siguiente el Salvador se apareció en sue
ños á san Martin, diciendo á los Ángeles que le acompañaban: Mar- 
Un, siendo todavía catecúmeno, me cubrió con este vestido. Despues de 
este favor se resolvió á dejar el servicio del rey de la tierra para tomar 
partido en las tropas del Rey del cielo, y contrajo con Jesucristo el 
empeño de una eterna fidelidad recibiendo el santo Bautismo. He
cho esto, solo pensó en retirarse de la milicia; y le pareció buena 
ocasión la de un dia en que el apóstata Juliano repartía á los sol
dados una paga extraordinaria para empeñarlos mas en hacer su 
deber en una irrupción de bárbaros. Martin en lugar de recibir la pa
ga, pidió su licencia; pero notándole de cobarde, porque solicitaba 
retirarse casi en la víspera de una batalla, respondió generosamente: 
Asegúreseme hasta el dia de la función: póngaseme entonces delante de 
las primeras filas sin otras armas que la señal de la cruz, y entonces se 
verá si temo á los enemigos, ni á la muerte. Túvose ¡a proposición 
por fanfarronada militar, y se le aseguró para hacer la experiencia; 
pero aquella misma noche pidieron los bárbaros la paz, y se retira
ron. Dejó], pues, las armas para dedicarse enteramente al servicio de 
Jesucristo; y habiendo oido hablar de la virtud de san Hilario, obispo 
de Poitiers, fué en busca suya para aprender en la escuela de tan 
grande maestro las máximas de la vida interior. Hizo tantos progresos 
en la virtud, que san Hilario le quiso ordenar de diácono; pero él se 
contentó con el grado de exorcista, siendo todo lo que por entonces 
se pudo conseguir de su humildad. Dióle el Señor á entender ser vo
luntad suya que hiciese un viaje á su tierra para convertir á sus pa
dres que todavía eran idólatras. Al pasar los Alpes cayó en manos 
de ladrones: uno de ellos levantó el brazo para hendirle la cabeza; 
pero otro compañero le detuvo : maniatáronle, y encargaron su cus
todia á uno de la cuadrilla; este le preguntó quién era, y Martin le 
respondió: Yo soy cristiano. Replicóle el ladrón: ¿ Tienes miedo? Nun
ca tuve menos, repuso el Santo, porque Dios asiste en los peligros. Que
dó aquel.hombre tan pasmado á vista de aquella constancia y heroica 
magnanimidad, que no solo dejó la profesión de ladrón para vivir
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cristianamente, sino que se hizo religioso para dedicarse enteramente 
á Dios, y de su misma boca se supo despues este suceso. Llegó á Hun
gría, convirtió á su madre y á otras muchas personas; pero no pudo 
reducir ásu padre, y el desventurado viejo murió en su ceguedad y 
obstinación. Allí defendió la fe católica contra los Arríanos, que al 
cabo le echaron del país despues de haberle azotado públicamente. 
Dirigióse á Milán, y se encerró en un monasterio; pero la facción de 
los Arríanos también le arrojó de él. Retiróse á una isla del mar Tir
reno, donde por mucho tiempo se sustentó con las yerbas del campo. 
En una ocasión comió acónito sin conocerlo; pero sintiendo el efecto 
del veneno que le despedazaba las entrañas, hizo oración, y quedó 
libre. Volvió á las Galias en busca de san Hilario: edificó un monas
terio junto á Poiliers, y viviendo en él santísimamente en compañía 
de algunos monjes, resucitó á un catecúmeno que había muerto sin 
recibir el Bautismo, y vivió despues muchos años. Poco tiempo des
pues resucitó otro criado de Lupiciano, señor principal, que se habia 
ahorcado, suspendiendo Dios su juicio por las oraciones de nuestro 
Santo, y haciendo uno de aquellos extraordinarios prodigios de su 
misericordia que nos deben servir de ejemplo á todos los pecadores.

Habiendo vacado el obispado de Tours por muerte de su obispo, 
pusieron los ojos en san Martin para que ocupase aquella silla; pero 
como se sabia muy bien su repugnancia á todo lo que sonaba á dig
nidad, le sacaron del monasterio con pretexto de que fuese á visitar á 
un enfermo, y los diputados de Tours se apoderaron de él por fuerza 
a pesar de todas sus representaciones. Colocóle en el empleo episco
pal la vocación legítima de Dios, y correspondió con la santidad de la 
vida á la excelencia del ministerio, sabiendo unir con todas las virtu
des episcopales las que eran propias de la profesión de monje. Edificó 
un monasterio cerca de Tours, que hoy se llama Marmoustier, á don
de se retiraba cuando se lo permitían los cuidados de la dignidad. 
Comíale el celo de la casa de Dios: á imitación del de Elias no paró 
hasta consumir todos los ídolos del gentilismo. No es fácil referir to
dos los triunfos que consiguió de los gentiles. Queriendo echar á 
tierra una encina que los paganos tenían consagrada al demonio, se 
opusieron á su celo los infieles; y el mas atrevido de todos le dijo que 
ellos mismos la corlarían y darían por el pié, con tal que al tiempo 
de caer la recibiese él sobre sus costillas. Aceptó el Santo el partido 
lleno de una viva confianza en Dios, cuya causa defendía; atáronle 
los gentiles por el lado donde habia de caer el robusto y enorme 
tronco. Temblaban sus monjes á vista del peligro á que se cxponia; y
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se gloriaban los infieles, pareciéndoles que ya estaban viéndola in
evitable ruina del enemigo de sus dioses. Corlóse en íin el árbol, y 
cuando venia á desgajarse con el estruendo que se deja discurrir, le
vantó el siervo de Dios la mano, hizo la señal de la cruz, y el vegeta
ble coloso torciendo en el aire la dirección, se fué á derribar al lado 
opuesto. Á vista de esta maravilla no quedó ni un solo gentil en todo 
aquel contorno. Sanó á un leproso dándole un ósculo de paz. Salia de 
él con tanta abundancia la gracia de los milagros, que hasta los pe
dazos de su vestido, las cartas que escribía, y la paja en que reposa
ba obraban milagrosas curaciones. Fué en busca del emperador Va
lentiniano para implorar su protección contra los Arríanos: la em
peratriz Justina, que profesaba la misma secta, dispuso que se le ne
gase la entrada en palacio; pero Martin entró hasta el mismo cuarto 
del Emperador, pasando por medio de los guardias sin que ninguno 
lo advirtiese. Enfadado el Emperador, volvió la cara á otro lado sin 
corresponder á su salutación; mas a! mismo punto se vió de repente 
cercado de fuego en la silla en que estaba sentado; y asombrado del 
prodigio, se levantó aceleradamente, corrió á abrazar al santo Obis
po, y le trató con tanto respeto como desprecio le habia mani testado. 
Máximo, usurpador del imperio, también le trató siempre con afabi
lidad. Convidóle á su mesa, hízole sentar junto á sí, y cuando le pre
sentaron la copa para beber, mandó que se la alargasen primero al 
santo Obispo, no dudando que despues que él hubiese bebido la alar
garía inmediatamente al Emperador; pero Martin, despues que be
bió él, la presentó al diácono que le acompañaba, pareciéndole que 
no habia en la mesa sujeto de mayor dignidad que la suya. Admiró el 
Emperador esta religiosa acción, y por mucho tiempo no se habló 
en la corte de otra cosa que de la noble libertad del siervo de Dios. 
También la Emperatriz quiso darle unacomida sazonada por sus pro
pias manos, y servirle ella misma á la mesa. Espectáculo verdadera
mente asombroso ver á un obispo pobre, extranjero y mal vestido, 
servido por una grande emperatriz. ¡ Oh qué poderosa es la santidad!

Severo Sulpicio, hablando de este gran Santo, dice que no conoció 
otro que con mas prontitud, precisión y claridad respondiese á los lu
gares mas dificultosos de la sagrada Escritura; pues aunque la sabi
duría era ia menor de todas las prendas que adornaban al siervo de 
Dios, ¿cómo no habia de tener un entendimiento muy iluminado el 
que continuamente estaba bebiendo los rayos del Sol de justicia, siem
pre en oración, siempre en presencia de Dios, velando dia y noche á 
las puertas de la divina sabiduría, y no concediendo á la naturaleza



sino lo preciso para que no se creyese que era ya bienaventurado? 
Era hombre por una parte de suprema rectitud, y por otra de incom
parable bondad- Á ninguno juzgaba, á ninguno condenaba, nunca 
volvía mal por mal, y sufría los atrevimientos del menor clérigo de 
su obispado como si no fuera superior, cabeza y príncipe de lodos 
ellos. Nunca le vieron colérico, nunca triste, nunca entregado á una 
vana ó inmoderada alegría, sino siempre igual; y como su corazón 
era el domicilio de la paz y de la caridad, tampoco se abría su boca 
sino para pronunciar palabras de edificación. Parecía un hombre su
perior ála naturaleza de todos los demás por su elevada virtud. Homo 
Dios su eminente santidad con el don de los milagros; los que le eian 
tan familiares, que parecía especie de milagro el dejar de haceilos, 
por lo que fue el taumaturgo de su siglo. Á tan milagrosa vida cor
respondió una muerte tan dichosa, que en ella admirarémos otro pro
digio de caridad. Había tiempo que sabia por revelación la hora de 
su muerte, y tenia prevenido de ello á sus discípulos. Noticioso de 
que en la iglesia de Canda, perteneciente a su obispado, había al
guna disensión, este Ángel de paz pasó á apaciguarla. Logró el in
tento, y sintiendo que le iban faltando las Iucrzas, conoció que aque
lla debilidad era prenuncio de su muerte. Echóse en cama, quedán
dose boca arriba con los ojos clavados en el cielo para no perder de 
vista el lugar donde tenia fijo su amor. En esta postura pedia á Dios 
se dignase desatarle de las cadenas del cuerpo para ir á gozai en el 
empíreo de la libertad que gozan los hijos de Dios. Era el pobre lecho 
un verdadero cilicio cubierto de ceniza: rodeábanle sus discípulos 
deshechos todos en lágrimas, y le suplicaron les permitiese ponerle 
debajo algunas humildes pajas; pero el Santo no lo consintió, dicien
do: Hijos míos, un cristiano debe morir sobre la ceniza; pecana yo si 
os diera otro ejemplo. Replicáronle los discípulos: lú eres nuestro pa
dre, no nos desampares; porque vendrán los lobos carniceros, se ai > o- 
jarán sobre el rebaño, ¿y quién le defenderá cuando ya no tenga pasto1* ? 
Enternecióse el Santo; y sintiendo en su corazón dos afectos contra
rios á imitación del Apóstol, uno de ir á unirse con su soberano Bien, 
y otro de quedarse en la tierra para mayor bien de su iglesia, en esta, 
situación hizo á Dios la oración siguiente: Señor, si todavía soy nece
sario á tu pueblo, no rehusó el trabajo: hágase tu voluntad. \ Oh \aron 
superior á todos los elogios! exclama la Iglesia á vista de este paso, 
pues ni temiste la muerte, ni rehusaste la vida. ¡ Admirable disposi
ción de caridad, exponer la propia salvación por asegurar la de su 
rebaño! El demonio tuvo atrevimiento para aparecérsele al Sauto cu
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aquella hora; pero todo lo que sacó fue oir de su boca esta repren
sión: ¿Qué haces ahí, bestia sangrienta? Véte, infeliz, pues no encon
trarás en mí cosa que sea tuya. Tenia continuamente las manos y los 
ojos levantados al cielo: dijéronle que seria bien se volviese de algún 
lado para que el cuerpo tuviese algún descanso; á que dió esta ad
mirable respuesta, claro testimonio de lo embebida que estaba en su 
Dios aquella grande alma: Dejadme, hermanos mios, dejadme mirar 
al cielo, para que mi alma, que va á ver á Dios, tome de antemano el ca
mino que conduce á él. Un instante despues espiró; y desprendiéndose 
sobre su cuerpo un rayo de gloria celestial, su santo rostro se cu
brió de un resplandor mas brillante que el que forma la misma luz, 
de manera que parecían haberse anticipado á su cadáver los dotes de 
cuerpo resucitado y glorioso. En el mismo instante fue revelada su 
muerte á san Severino, obispo de Colonia, y á san Ambrosio, obis
po de Milán. Fue el santo cuerpo transportado á Tours con tan mag
nífico acompañamiento, que igualó á la mayor pompa fúnebre de 
los grandes de la tierra, y aun á la del triunfo mas augusto de los 
conquistadores del mundo. Halláronse en él mas de dos mil religio
sos, que todos se podían considerar como discípulos suyos. Conser
vóse el santo cuerpo en Tours mas de cuatrocientos años, hasta que 
los normandos iban á poner sitio á la ciudad, de donde le retiraron 
antes que aquellos llegasen; pero veinte y un anos despues fue resti
tuido á ella con grande pompa, continuando en ser extraordinaria
mente honrado y reverenciado de lodos hasta el siglo XVI, en que los 
hugonotes se apoderaron de Tours, y quemaron el santo cuerpo, sin 
poderse salvar mas que el hueso del brazo y una parte del cráneo.

La Misa es en honor de san Martin, y la Oración la siguiente:

Deus, qui conspicis quia ex nulla Ó Dios, que conoces muy bien la 
nostra virtute subsistimus; concede debilidad de nuestras fuerzas, y que 
propitius, ut intercessione beati Marti- de ningún modo podemos subsistir por 
ni, confessoris tui atque pontificis, con- ellas; concédenos benigno que seamos 
tra omnia adversa muniamur. Per fortificados por la intercesión de tu 
Dominum nostrum Jesum Christum... confesor y pontífice san Martin contra

todos los males que nos cercan. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xliv y xlv del Eclesiástico, pág. 74.



DIA XI. m
REFLEXIONES.

Este esel gran sacerdote que agradó á Dios durante los días de su vida. 
Este elogio se debiera hacer de todos los sacerdotes de la nueva ley, 
sin exceptuar ni uno solo. ¿Qué ministerio mas sagrado que el de los 
sacerdotes ? ¿qué estado mas santo que el suyo? ¡ Qué inocencia, qué 
pureza de costumbres, qué virtud, qué santidad debe resplandecer 
en esos respetables ministros de la Iglesia! Ningún tiempo hay en que 
no deba parecer justo á los ojos de Dios, pues aun en tiempo de su 
cólera debe ser el mediador entre Dios y los hombres para aplacar su 
justicia, j Con cuánta fidelidad, con cuánta exactitud debe observar 
la ley del Altísimo, y con cuánta dignidad debe ejercer las funciones 
de su ministerio 1 Ninguna cosa contribuye tanto á la reforma de las 
costumbresdelpueblocomola vida ejemplar de los ministros del altar; 
pero ¿quién podrá ponderar lo que desacredita á la Religión la vida 
menos ajustada de un sacerdote? Mientras el pueblo vio á Jesucristo 
estimado de los doctores; mientras vio que uno de los jefes de la si
nagoga se arrojaba á sus pies, y le rogaba se dignase entrar en su 
casa para curar á una hija suya; mientras notó que aquel Hombre- 
Dios era respetadoy temido en el templo por los mismos que no le ama
ban , el pueblo le miró con veneración, le siguió con ansia, y le reco
noció por su Rey y por el verdadero Mesías. Pero cuando el mismo 
pueblo vió al divino Salvador en poder de los sacerdotes , tratado con 
tanta indignidad, cargado deoprobios, escarnecido como rey de bur
las , y que doblaban delante de él la rodilla por irrisión; ¿cuánto tiem - 
po conservó aquel pueblo la estimación, el amor y el respeto que le 
profesaba hasta allí? En un instante se convirtió en desprecio y en 
horror la veneración con que antes le miraban. No podían imaginar 
que fuese el Mesías un hombre á quien los sacerdotes trataban tan 
indignamente. Desde el mismo punto le tuvieron por un solemne em
bustero : olvidáronse enteramente sus beneficios, su doctrina y sus 
milagros. La incredulidad de los que estaban admitidos por deposi
tarios de la fe y de la Religión se comunicó inmediatamente al en
tendimiento y al corazón de todo el pueblo; y el Salvador del mundo, 
que hasta entonces habia sido el objeto de su admiración, de su ve
neración y de su culto, pasó á serlo de sus burlas, de sus escarnios, 
y en fin su juguete y su desprecio. ¡Buen Dios, cuánta impresión 
hace en los asistentes la ejemplar devoción de un sacerdote en el al
tar! ¡qué maravillas obra esta su devoción que la fe hace sensible y
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palpable! Siempre se respeta aquello que se ve hacer con majestad. 
Una misa celebrada con la religiosa decencia que se debe, equivale 
á una prueba de nuestra verdadera Religión. Aquel santo terror de 
que se ve penetrado al ministro inspira en el pueblo un respetuoso 
temor. Aquella devoción que infunde la presencia de Jesucristo se 
extiende á los que le están adorando. Ni ¿cómo es posible dejar de 
asistir con una profunda veneración al sacrificio deDios vivo, cuando 
el mismo sacrificante no desmiente la santidad de la persona que re
presenta? Pero cuando el sacerdote no lleva al altar otra cosa santa 
y venerable sino las vestiduras sacerdotales; cuando se deja ver en 
él sin aquella majestuosa modestia y sin aquella religiosa majestad 
que pide indispensablemente la celebración de nuestros sagrados 
misterios; cuando su palpable indevoción acredita tan visiblemente 
su poca fe, y que si se ha de juzgar por lo que se ve, parece que va 
á hacer irrisión del sacrificio mas santo, del mas tremendo de todos 
los sacrificios, ¿qué efecto puede producir esta escandalosa indevo
ción en los entendimientos y en los corazones de los que asisten á él?

El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas.

In illo tempore dixit Jesús discipulis 
suis : Nemo lucernam accendit, et in 
abscondito ponit, neque sub modio, sed 
super candelabrum ; ut qui ingrediun
tur, lumen videant. Lucerna corporis 
tui est oculus tuus. Si oculus tuus fue
rit simplex, totum corpus tuum luci
dum erit: si autem nequam fuerit, 
etiam corpus tuum tenebrosum erit. Vi
de ergo ne lumen, quod in te est, tene- 
bree sint. Si ergo corpus tuum totum 
lucidum fuerit, non habens aliquam 
partem tenebrarum, erit lucidum totum, 
et sicut lucerna fulgoris illuminabit te.

Ea aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : Ninguno enciende una 
antorcha, y la pone en un escondrijo, 
ni debajo de un medio celemín, sino 
sobre c! candelero; para que los que 
entran vean la luz. La antorcha de tu 
cuerpo es tu ojo. Si tu ojo fuere senci
llo , todo tu cuerpo estará iluminado ; 
pero si fuese perverso, también tu 
cuerpo será tenebroso. Mira, pues, no 
sea acaso que la luz que está en tí sea 
tinieblas. Si tu cuerpo, pues, fuere to
do iluminado, sin tener parte alguna 
de tinieblas, todo él será luminoso, y 
te iluminará como una antorcha res
plandeciente.

MEDITACION.

De la falsa conciencia.

Punto primero.—Considera que la conciencia es aquella perspi
caz vista del alma que descubre todo lo mas secreto que pasa, tanto 
en el entendimiento como en el corazón del hombre. Sin perder de



DIA XI. 207

vista Ia ley del Señor, el mismo Dios es el que enciende aquella in
terior antorcha, no solo para alumbrarnos sino para hacernos paten
te á nuestros mismos ojos todo lo que verdaderamente se halla en 
nuestras obras y en nuestros afectos, ya sea loable, ya defectuoso, ó 
ya reprensible: Signatum est super nos lumen vultus tui, Domine. Esta 
antorcha es al mismo tiempo una voz, una como centinela que nos 
advierte, que nos grita luego que el enemigo de la salvación intenta 
alguna sorpresa contra el alma. No hay centinela mas fiel mientras 
tiene la vista sana, mientras las tinieblas ó las nubes no ofuscan este 
farol. Pero si el maligno humo de un fuego enemigo; si las pasiones 
alteran la serenidad, si aquella vista padece alguna dolencia, luego 
se oscurece, y el aliñase siente como anegada en tinieblas. La tur
bación y el tumulto de las pasiones hace que no se perciba la voz ni 
los gritos de la conciencia. Ya es la voz del amor propio la que gri
ta ; ya es el farol de las pasiones el que alumbra; y cuando nos guia 
esta maligna luz, ¿en qué se vendrá á parar? Llórase alguna vez el 
infeliz estado de un pecador entregado á sus locas pasiones, hecho es
clavo del pecado por las malas costumbres que le tiranizan. Lamén
tase su miseria; témese su salvación; pero ¡ cuánto mas deplorable es 
el estado de una alma engañada por el error! Aquel pecador sabe á 
lo menos que va descaminado; cada instante se le representa la viva 
imágen de su desorden; peca con mayor conocimiento, y por lo mis
mo es menos incorregible. Por otra parte, los disgustos que el vicio 
trae consigo, la hermosura de la virtud, los remordimientos de la 
conciencia, el temor de los juicios de Dios, son otros tantos gritos 
que continuamente le están llamando á su deber; pero no es así el 
pecador que yerra el camino y no le conoce, liene cerrados todos 
los recursos. Como peca sin conocer el íunesto estado en que se ha
lla, peca sin escrúpulo y sin remordimiento. Aquel gusano íoedoi 
que despedaza el corazón de un hombre licencioso, parece que está 
profundamente dormido en el suyo; y la misma conciencia que es tan 
saludable, cuando interiormente nos está acriminando lo malo, ó ya 
porque está engañada, ó ya porque ella se quiere engañar, le deja 
en una profunda calma, sin que nada le altere ni perturbe. ¡Qué 
esperanza, buen Dios, ni de conversión ni de arrepentimiento! 
¿Puede imaginarse estado mas pernicioso ni mas funesto? De aquí 
nace aquella desdichada seguridad en que se muere y se perece.

Punto segundo.—Considera que entre todas las señales de repro
bación , ninguna es mas cierta que la de la falsa conciencia, pues des-
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vía del camino del cielo, sin que se advierta que uno va descamina
do. ¡ Ah, y cuántos hay en el mundo que se hallan en tanta desdicha! 
¡cuántos religiosos imperfectos y tibios viven en tan infeliz estado! 
Como se guarden el dia de hoy ciertas aparienciasde virtud, un cierto 
exterior de religión, unos ciertos modales de honestidad y de com
postura, cada cual se forja su sistema de conciencia, y á la sombra 
de él vive tranquilo en punto á su salvación. Pero ¿ignoramos por 
ventura que también los herejes se forman su sistema, y que en cier
tas ceremonias de religión son mas observantes que nosotros? Sin em
bargo, creemos que se pierden con todo su aparatode honestidad, con 
todas sus imaginarias prendas de hombres arreglados, y tenemos mu
cha razón para creerlo. Pues ¿en quérevelacion, en quénuevo Evan
gelio fundamos nosotros la seguridad que pretendemos tener de nues
tra salvación? Se dirá acaso que nosotros tenemos la dicha de profesar 
la Religión verdadera, y ellos no ; pero si no tenemos el gusto de en
gañarnos, ¿cuál será peor en materia de salvación, ó no creer casi 
nada de lo que se hace, ó no hacer casi nada de lo que se cree? Á 
favor de un falso sistema de conciencia se vive tranquilamente come
tiendo mil groseras imperfecciones, y continuando en mil desórdenes 
habituales: estado tanto mas digno de temerse, cuanto los remordi
mientos se tienen por escrúpulos ó por tentaciones, y los consejos sa
ludables por errores, contra los cuales se está siempre alerta para des
preciarlos. El mal es peligroso, y el enfermo que no conoce su mal 
aborrece los remedios, y ni siquiera piensa que los haya menester. 
¿Qué esperanza de cura puede haber cuando está tan achacoso el en
tendimiento como el corazón? No hay cosa mas perniciosa para lasal- 
vacion que las ilusiones en punto de moral y de doctrina. Léase lo 
que se leyere, óigase lo que se oyere, y hable Dios al fondo del co
razón lo que hablare por su gracia; todo lo interpreta á favor del er
ror la falsa conciencia. ¡ Cuántas personas viven en pecado sin el me
nor remordimiento! ¡ cuántas pasan la vida en desgracia de Dios sin 
miedo de sus juicios! Todo es efecto de la falsa conciencia. ¡Cuán
tos hombres, enemigos de la verdad, rebeldes á la Iglesia, viven 
obstinados en sus errores, teniendo mucha lástima de los Católicos! 
fodos son frutos que la falsa conciencia produce en el alma á quien 
ciégala ilusión, en quien domina el orgullo, á quien tiraniza la 
pasión, porque la llegó á engañar el demonio.

No permitáis, Señor, queá mí me suceda esta desdicha. Castigad 
mis pecados de otra manera: cualquiera otro castigo me será pro
vechoso, y aumentad en mí et horror que tengo á esta ceguedad.



Jaculatorias.—Bienaventurados son, Señor, los que se aplican 
á conocer vuestra ley, y solo aspiran á agradaros de todo su cora
zón. [Psalm. cxviii).

No, divino Maestro mió, no caeré en ningún error mientras atien
da sinceramente á guardar tus mandamientos. (Ibid.).

PROPÓSITOS.

1 La conciencia, dice santo Tomás, es aquella aplicación de la 
ley de Dios que cada uno se hace á sí mismo. Ahora, pues, cada uno 
se aplica esta ley según sus fines, según sus alcances, según su modo 
de concebir, y ío que suele ser mas común, según la inclinación, los 
secretos afectos, y la actual disposición de su corazón. Esto es lo que 
hace la falsa conciencia. De aquí nace aquella seguridad, aquella or
gulloso fiereza con que el hereje defiende obstinadamente sus erro
res; de aquí aquella furiosa dureza de juicio, aquella obstinación 
en el cisma de las gentes de partido, de aquí, en fin, aquella funesta 
seguridad con que viven y mueren tantos seglares, tantos religiosos 
y eclesiásticos tibios, indevotos, muy inmorlificados, poco observan
tes ; tantas gentes engañadas por el amor propio, y tiranizadas por las 
pasiones. Evita esta desgracia; desconfía de tus alcances y de tu pare
cer, busca un santo y sabio confesor, cuyos consejos has de seguii 
escrupulosamente; sobre todo, mira con un santo horror lodo loque 
suene á partido, á capricho, á novedad. Sé humilde, sé mortificado, 
sé caritativo y devoto. Todo lo que vulnera la caridad; todo lo que 
nace de la envidia, de los celos, todo lo que denigra la fama ajena, 
todo es enemigo de Jesucristo, y solo puede ser autorizado por los er
rores de la falsa conciencia. No tengas otra regla para tu gobierno 
que la Ley de Dios, las máximas del Evangelio y el ejemplo de los 
Santos. Nunca conservarás la pureza de la fe sino en el perfecto 
rendimiento á las decisiones de la Iglesia. Siempre es la falsa con
ciencia la que nos desvia de este camino tan derecho como seguro.

2 Trabaja en tu salvación, dice el Apóstol, con temor y temblor. 
Este dulce y saludable temor mira principalmente á la falsa concien
cia. Es fácil engañarse en ella, y uno de los medios mas eficaces para 
evitar estos lazos es la frecuencia de Sacramentos, juntamente con la 
tierna devoción á la santísima Virgen. Todo aquello que te desviado 
estos auxilios, tenlo por pernicioso. Lee todos los dias en algún libro 
espiritual; pero cuidado con la elección. Muchos libros, bajo un tí
tulo piadoso, encierran un pestífero veneno; huye cuidadosamente
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de ellos. Las vidas de los Santos siempre son instructivas y gustosas; 
léelas, y haz que todos los dias se lean delante de la familia. Ninguna 
cosa has de temer tanto como los errores de una falsa conciencia.

DIA XII.
MARTIROLOGIO.

El martirio de san Martin, papa y mártir; el cual habiendo celebrado 
un concilio en Roma, y condenado en él á los herejes Sergio, Paulo y Pirro, 
por órden del emperador Constante, hereje, lo prendieron con engaño, y lle
vado á Constantinopla, fue desterrado al Quersoneso, en donde consumado 
con muchos trabajos y miserias, por defender la fe católica acabó su vida es
clarecido con muchos milagros. Su cuerpo lo trasladaron despues á Roma, 
dándole sepultura en la iglesia de los Santos Silvestre y Martino. ( Véase su 
vida en las de hoy).

El martirio de los santos Aurelio y Publio, obispos, en Asia. (Refie
re Galesinio que estos dos Santos fueron consagrados obispos por los discípulos 
de los Apóstoles, y enviados al Asia, en cuya región no solo convirtieron á 
muchos infieles, sino que con sus escritos combatieron los errores de ciertos here
jes llamados Catafrigas, los cuales aparecieron en el segundo siglo de la Iglesia. 
Se ignoran los nombres de las ciudades de que fueron obispos, y solo se sabe que 
derramaron su sangre en testimonio de Jesucristo en el año de 173).

San Paterno , mártir, en el Senonois en Francia.
San Livino , obispo y mártir, en Gante. {Fue un sábio y piadoso obispo ir

landés que pasó á Flandes para predicar la fe á los idólatras. Comenzó esta 
misión despues de prepararse con fervorosos actos de piedad, y por medio de la 
predicación y del ejemplo convirtió á muchísimos infieles en los territorios de 
Alost y de Hautem. Habiendo cultivado la poesía en su juventud, compuso him
nos y otras composiciones sagradas. Despues de un glorioso apostolado, fue ase
sinado por los paganos en Esche el ario 633 , según Caigan, quien dice que fue 
obispo de Dublin. Fue enterrado en Hautem, á tres millas de Gante, y sus reli
quias trasladadas al gran monasterio de esta ciudad el año 1006. En una ur
na junto á la de san Livino se guardan las reliquias de santa Crafaildes, 
dama en cuya casa fue martirizado el Santo, y muerta por los mismos bárba
ros solo porque lloraba la muerte del glorioso Mártir, y la de su hijo Bbictio, ó 
quien acababa de bautizar san livino).

Los santos mártires Benedicto, Juan, Mateo, Isaac y Cristino, er
mitaños , en Polonia. (Murieron á manos délos herejes por los anos de 100o).

El martirio de san Josafato , del Órden de san Basilio, arzobispo de Po- 
lozlí, en Witensk en Polonia; al cual dieron cruel muerte los cismáticos en 
odio de la verdad y unidad de la Iglesia católica. (Habiendo trabajado extraor
dinariamente este Santo para reunir los cismáticos de su diócesis á la Iglesia 
católica, sus esfuerzos le costaron el sacrificio de su vida, siendo asesinado por 
los herejes el año de 1623. La Congregación de Ritos declaró algunos años des
pues que el martirio de este Santo se hallaba evidentemente probado, y su san
tidad atestiguada por muchos milagros).
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San Rufo, en Aviñon, primer obispo de esta ciudad. (Fue discipulo del cé
lebre procónsul Sergio Paulo, íntimo amigo del Apóstol de las gentes, y habien
do sido consagrado en Roma, los Apóstoles le enviaron á Aviñon, cuya iglesia 
fundó. Murió por los años de 63).

La dichosa muerte de san Cüniberto , obispo, en Colonia. (Era el padre 
de los huérfanos y el consuelo de los afligidos, y en recompensa de sus virtudes 
el Señor le concedió el don de milagros ).

San Emiliano (ó san Millan), presbítero, en Tarazona en la España 
Tarraconense; esclarecido por sus innumerables milagros: san Braulio, obis
po de Zaragoza, escribió su admirable vida. ( Véase su vida en las de hoy).

San Kilo, abad, en Constantinopla; el cual de prefecto que era de la ciu
dad , se hizo monje, y floreció en santidad y doctrina en tiempo de Teodosio 
el Menor. ( Véase su noticia en las de hoy).

San Teodoro Studita, también en Constantinopla; el cual combatiendo 
valerosamente por la fe católica contra ios Iconoclastas ó destruidores de las 
sagradas imágenes, se hizo muy célebre en toda la Iglesia católica. (1fíiéronle 
el nombre de Studita porque fue abad del monasterio de Studio, fundado por 
Studius, cónsul romano, en uno de los arrabales de Constantinopla. Su decisión 
en defender el culto de las santas imágenes le ocasionó violentas persecuciones ; 
y en los innumerables escritos que publicó contra las herejías de su tiempo reúne 
á una vastísima erudición y solides inexpugnable una piedad sólida y un esti
lo claro, conciso y elegante. Feller dice que los que deseen conocer la disciplina y 
costumbres de la Iglesia griega en los siglos VIII y IX, deben leer las obras de 
este Santo).

San Diego, confesor, del Órden de los Menores, en Alcalá de llenares en 
España, esclarecido por su grande humildad: fue canonizado por el papa Six
to Y: su fiesta se celebra el día siguiente. (Véase su vida en las del dia 14).

SAN MILLAN DE LA COGULLA, CONFESOR.

San Braulio , obispo de Zaragoza, tan conocido por su eminente 
virtud como por su gran sabiduría, quiso ser coronisla de san Millan, 
uno de los héroes mas célebres que han florecido en España, com
parándole con el grande Antonio y con san Martin de Tours en aten
ción á sus gloriosos hechos, los que escribió por referencia de sus 
discípulos Citonato, Sofronio, Geroncio y Ascilo. No nos dice este 
historiador la patria del Santo ; pero si se atiende á los graves fun
damentos con que pretenden serlo Verceo y Matute, ambos pue
blos de la Rioja distantes entre sí como unas dos leguas, parece que 
fue natural de aquella provincia, comprendida bajo de la de Can
tabria. Dieron á Millan sus padres una educación cristiana, y que
dando altamente impresas en su tierno corazón las piadosas máximas 
del Evangelio, arregló sus costumbres con el espíritu de la ley santa 
de Dios. Dedicáronle al ejercicio de pastor de ovejas, disponiéndolo 
así la divina Providencia, para que instruido en aquel oficio, su-
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píese despues practicarlo siendo pastor de los racionales. Llevaba 
consigo el ilustre joven un rabel ó cítara con que divertia el ánimo 
en la soledad de los campos donde apacentaba su ganado , y que
dándose en cierta ocasión dormido á la suave armonía del instru
mento , le manifestó el Señor la grandeza de las cosas del cielo, 
llamándole interiormente á que siguiese el camino de la perfección.

Dispertó Millan lleno de consuelo, y no tardó un punto en cor
responder fielmente á la vocación de Dios. Supo que en el castillo de 
Bilibio habia un célebre eremita llamado Félix, cuya fama de san
tidad ilustraba á toda la Cantabria, y encendido en vivísimos deseos 
de instruirse en la escuela de aquel famoso solitario, fué donde 
habitaba, y le rogó humildemente que le admitiese por su discípu
lo. Félix exploró á fondo las intenciones de Millan, y conociendo 
su buen propósito, le recibió en so compañía, haciendo que le imita
se en los ejercicios de la oración y de las mas rigorosas penitencias:

Vivió Millan algunos años bajo la enseñanza de aquel célebre maes
tro, é instruido en los caminos de la perfección, y enriquecido con 
los tesoros del cielo, se despidió de su preceptor, y fijó su residencia 
cerca del lugar de Vergegio , hoy llamado Vereco en la provincia de 
la Rioja. Continuó allí el tenor de una vida mas angélica que hu
mana, que había aprendido en la escuela de Félix; pero como las gen
tes que concurrían á visitarle, con fin de disfrutar su santa conver
sación y sus saludables consejos, le impedían Inquietud que apete
cía para dedicarse á la contemplación de las grandezas divinas y de 
las verdades eternas, se retiró á una espantosa cueva de los montes 
Distéricos, sita al pié de la alta sierra de San Llórente ó de San Lo
renzo, donde soltando las riendas á su fervor, se entregó á los rigores 
de una penitencia sin límites, renovando en su persona aquellas es
pantosas imágenes de mortificación oidas hasta entonces de los mas 
famosos solitarios del Oriente: bien que el Señor endulzaba las aus
teridades de su fidelísimo siervo con el don de contemplación que le 
concedió, siendo su oración casi continua. De este comercio con Dios 
resultó el encenderse Millan en vivísimos deseos de ver cara á cara el 
soberano objeto que era el imán atractivo de todas sus atenciones, lo 
que le hacia levantar la voz en aquellos collados eminentes, donde se 
consideraba mas inmediato á los cielos, y prorumpir con frecuen
cia : / Ay de mí, y qué larga es la peregrinación de este destierro! Ha
llábase comprimido del frió, molestado de las aguas, y afligido de los 
vientos en la cumbre de aquellas sierras elevadas, de suerte que mu
chas veces hubiera perdido la vida, si el amor divino en que se hallaba
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abrasado no hubiera vencido todos los destemples de las esta
ciones.

Cuarenta años pasó Millan con aquel tenor de vida, que con ser 
tan pura y tan penitente no estuvo exenta de los mas terribles y vio
lentos combates con que el enemigo de la salvación lo ejercitó por lar
go tiempo; pero de todos salió victorioso sin otras armas que las de la 
oración y de la penitencia, y mas con su frecuente recurso al podero
so patrocinio de la santísima Virgen, en quien despues de Dios tenia 
colocada su confianza. Solicitaba el siervo de Dios vivir desconocido 
ue los mortales; pero así como una ciudad colocada sobre un monte 
no puede ocultarse, del mismo modo la fama de su eminente vir
tud descubrió á Millan á pesar de sus industrias. Dídimo, obispo 
de larazona á la sazón, llegó á entender los elogios que se hacian 
en toda aquella región del ilustre eremita, y considerando el gran
de bien que resultaría á la Iglesia si un sujeto- de aquellos méritos 
tuese elevado á la dignidad del sacerdocio, determinó conferirle los 
órdenes sagrados. Sobresaltóse Millan al oir semejante proposición, 
y se resistió humildemente á bajar del cielo á la tierra, de la quietud al 
bullicio del comercio humano, y de la vida contemplativa á ia activa; 
pero al fin le fue preciso obedecer. Ordenado de sacerdote, el obispo 
de larazona fió á su cuidado el ministerio parroquial del lugar de 
X ei gegio ó \rerceo ; y desentendiéndose el siervo de Dios de todas las 
solicitudes de las cosas terrenas, toda su solicitud y todo su empeño 
íue enriquecer á su iglesia con virtudes y no con bienes tempora
les , con religiosidad y no con rentas, con verdaderos cristianos y 
no con alhajas supérfluas.

La vida ejemplar dei celoso cura, ia justificación de su conducta 
y el arreglo de sus costumbres, y sobre todo su principal atención 
por aumentar en la parroquia los bienes espirituales, cuando pare- 
cia que habían de granjearle el amor y aun la veneración de sus 
c erigos, lo hicieron odioso á algunos codiciosos relajados, que de
jándose arrastrar de tal pasión , lo delataron al obispo de larazona, 
ponderándole los enormes daños que causaba en la Iglesia con su 
culpable negligencia y con la mala dirección que daba á sus rentas. 
Lslaba aquel Prelado lleno de envidia, porque la conducta de Mi- 
flan era una reprensión tácita de la falla de sus deberes, y dando 
crédito á la delación sin el correspondiente exámen, hizo compare
ce al Santo, y no satisfecho con la multitud de injurias que le dijo, 
c despojó del curato. Sufrió el siervo de Dios con inalterable pa

ciencia todo aquel tropel de insultos, y en lugar de defenderse, dió 
la tomo xi.
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al Prelado muchas gracias porque le exoneraba de un cargo tan 
pesado como el de párroco, al que se sujetó por obediencia.

Libre ya el Santo del cargo pastoral, se retiró á las encumbradas 
sierras de San Llórente, y eligió para su habitación una cueva dis
tinta de la primera, media legua de Yerceo, en el sitio que llaman 
San Braulio al oratorio del Santo, y hoy es el monasterio de Suso; y 
lleno de aquella confianza y de aquel aliento que inspira el amor puro 
de Dios, se entregó á la abstinencia y á la mortificación de la carne 
cuanto fue posible á las fuerzas humanas sostenidas con la divina 
gracia, viviendo mas como Ángel que como hombre mortal, todo 
transportado en la contemplación délas grandezas divinas. Como la 
conspiración de los clérigos avaros de Vergegio , ni el violento des
pojo de aquella parroquia no produjeron en Millan los efectos que de
seaba el enemigo de la salvación, resolvió atacarle por cuantos me
dios pudo sugerirl$§Urefinada malicia, sin que hubiese artificio ni 
estratagema de que no se valiese para molestarle y para interrumpir 
sus devotos ejercicios; pero viendo que de todas sus infernales má
quinas se burlaba el siervo de Dios, enfurecido soberbiamente, pre
sentándose á Millan en figura visible, le desafió á luchar cuerpo á 
cuerpo. Rehusó el Santo la pelea; pero acometiéndole con intrepidez 
el enemigo, se defendió por algún tiempo, hasta que viendo que no 
podia resistir á las superiores fuerzas del porfiado contrario, llamó en 
su ayuda a Jesucristo; con cuyo auxilio puso en vergonzosa fuga al 
ángel apóstata, que se introdujo por una rotura que hasla hoy se 
conserva en la tierra, para perpétua memoria del glorioso triunfo 
que consiguió el Santo del príncipe de las tinieblas.

En vano solicitaba Millan ocultarse en los mas encumbrados mon
tes para vivir desconocido, pues queriendo Dios que beneficiaseámu
chos, extendió tanto la fama de su eminente santidad por toda aquella 
región, que concurrieron ó su oratorio una multitud de gentes atraí
das del buen olor de su virtud. Aunque todo el consuelo y todas las 
delicias del célebre solitario las tenia en la oración, en la contempla
ción y en el retiro, no dió la menor señal de repugnancia al verse ro
deado de tantas gentes, ni manifestó la mas leve vanidad ó compla
cencia al verse tan admirado; antes bien, como su corazón se hallaba 
tan abrasado en el fuego del amor divino, deseaba comunicar este in
cendio ó todos los que le buscaban, hablándoles con maravillosa 
energía sobre las verdades eternas, sobre la nada de los bienes cadu
cos de este mundo, sobre los falsos atractivos de los deleites del siglo, 
sobre la brevedad de la vida, y sobre los horrores de la muerte; de lo
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que movidos muchos, abrazaron sus saludables consejos, y siguién
dole como fieles discípulos dieron grande honor ásu maestro. ° 

Quiso Dios dar superior realce á la virtud de Millan con el don 
especial de milagros que le concedió para hacerle mas célebre, en
tre los cuales refiere san Braulio las prodigiosas curaciones de un 
monje hidrópico llamado Armentario, de una mujer paralítica, de 
otra baldada, y de otra ciega, criada del senador Siconio. También 
no» dice las maravillas de hacer crecer milagrosamente á una viga 
que no alcanzaba á la fábrica que hacia en su oratorio, la multi- 
p lcaci°n de una corta porción de vino para que bebiesen muchas 
personas, y el pronto surtido de alimentos que dió á los pobres en 
cierta ocasión que pidieron limosna al Santo , siendo tanta su ca
ndad para con ellos, que no teniendo con que socorrerlos en un 
tiempo calamitoso, se cortó las mangas del vestido, y se las dió 
juntamente con la capa ó manteo. En suma, los milagros del Santo 
fueron tantos y tan célebres, que á quererlos referir en particular, 
seria preciso dilatarnos mas de lo que permite un compendio.

Había el Señor permitido al demonio que excitase á Millan dilatado 
bem po en la soledad con las mas vehementes tentaciones, y para cas- 
bgai la osadía del enemigo le concedió la gracia especial de lanzar- 
o vergonzosamente de los cuerpos humanos que tiranizaba; entre 

cuyas prodigiosas expulsiones numera su historiador la de un diáco
no, a c un miado de cierto señor llamado Luencio, la de up sirvien- 
e e con e ugenio, y la de Columba, hija del curial Máximo; 

siendo memorable sobre todas las que hizo el Santo las del senador 
Nepociano y de su mujer Proseria, con la maravilla que ejecutó en 
la casa de Honorio, senador de Parpalines, teniendo el siervo de 

ios tan grande imperio sobre los espíritus inmundos, que no solo 
110 cs mostraba temor, sino que se encerraba con ellos donde quie- 
i-a que os llamaba, según escribe san Braulio.
«iinJr6 ° 105 ^ ^*idan Ia *lora su feliz tránsito un año antes que 

c leso, \ aunque toda su vida había sido una preparación con
tinua para la muerte, con todo aumentó sus rigores v sus austeri
dades, viendo que ya era corlo el tiempo que le restaba. También 
e manifestó el Señor en aquel mismo año por la Cuaresma lades- 

órden°n de la grai1 cillda(i de Cantabria en justo castigo de sus dcs- 
ferozn^s’ y cooriendo el Santo prevenir á aquellos naturales, gente 
{ • ¿ Suerrera, para que se dispusiesen, avisó al Senado que es-
anunc' /Untos cn Pascua de Resurrección, porque lenia que 

una cosa de gravísimo momento. Ejecutáronlo así, y
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refiriéndoles Millan la determinación del cielo, los exhortó á que 
hicieran verdadera penitencia de sus culpas, puesto que por ellas 
habian provocado á la divina justicia, cuyo azote estaba ya levan
tado para la desolación del pueblo. El anuncio contristó á la ciudad; 
pero como á todos constaba la eminente santidad del siervo de Dios, 
le oyeron con reverencia, excepto un hombre malvado llamado 
Abundancio, que despreciando tan importante aviso, tuvo atrevi
miento para decir, que como el Santo era tan viejo, caducaba. Pro
fetizóle Millan que seria el primero que experimentaría el castigo, 
y se verificó á la letra, muriendo á manos del rey Leovigildo, que 
destruyó á Cantabria por los años 872.

Finalmente quiso el Señor premiar los grandes merecimientos de 
su fidelísimo siervo, y hallándose en la edad de cási cien años, con
sumido al rigor de sus continuos trabajos y de sus asombrosas peni
tencias, murió como preciosa víctima abrasado en divinos incendios 
en el dia 12 de noviembre del año 860, según la opinión mas común 
de los escritores de sus actas. Hallóse en el dichoso tránsito de Millan 
entre otros de sus discípulos el presbítero Asedo, y habiendo dado 
noticia de su muerte á los pueblos comarcanos, concurrieron muchas 
personas á celebrar su funeral, que ejecutado con toda magnificen
cia, se depositó el venerable cuerpo en el oratorio del Santo. Hizo 
Dios despues célebre la memoria de su amado siervo con repetidísi- 
mos milagros; y habiendo venido á visitarlo el rey D. Sancho el Ma
yor con su mujer Nuña, ó Elvira, con varios obispos, y con grandes 
de Navarra, Castilla y Aragón donde reinaba, queriendo elevar las 
reliquias del Santo á lugar mas decente, se hizo la traslación de ellas 
del primer depósito al altar mayor de la iglesia de Suso en 13 de abril 
del año 1033. Allí permanecieron en grande veneración, hasta que 
el rey D. García, hijo mayor de D. Sancho, las bajó ála enfermería 
que lenian los monjes de Suso el dia 28 de junio de 1083, con ánimo 
de transferirlas al monasterio de Santa María de Nájera que acababa 
de fundar; pero no pudiendo removerlas á pesar de las grandes^dili- 
gencias que se hicieron, conociendo por esta señal el religiosísimo 
Príncipe que era voluntad de Dios el que allí se mantuviesen, dispuso 
que, luego que se concluyese el monasterio que erigió en el mismo si
tio bajo la advocación de san Millan, se colocase el venerable cuerpo 
sobre el altar de la nueva iglesia, lo que se ejecutó así en el año 1167.
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SAN NILO, ANACORETA, PADRE DE LA IGLESIA Y CONFESOR.

La nobleza, dignidades, honores y riquezas no dieron tanto realce 
al nombre de Nilo como el desprecio que hizo de lodo esto por el 
amor de Cristo. Cuando se retiró cuidó tanto de vivir desconocido de 
todo el mundo, que se nos ha ocultado el modo de vida que tuvo en 
el desiei lo; y todo cuanto de ella se sabe está reducido á circunstan
cias generales. Parece que fue natural de Ancira en Galacia, dice Orsi: 
por sus escritos aparece haber tenido una educación regular, en que 
habían llevado siempre el ascendiente la piedad y la religión. No es 
cosa averiguada en qué tercio de su vida tuvo por maestro á san Cri- 
sostomo; pero no pudo menos de ser en Anlioquía, á donde le condu- 
cii ia la reputación grande de aquel Doctor, acaso cuando renunció su 
gobierno para abandonar al mundo. San Nilo fue casado, tuvo dos 
hijos, vivió con esplendor grande y dignidad, y fue elevado por el 
Emperador al puesto honorífico de prefecto ó gobernador de Cons- 
lantinopla. La ambición, la avaricia y las envidias que reinaron en 
la corle de Arcadio no pudieron menos de alarmar la conciencia de 
un magistrado piadoso y timorato, que en todas sus acciones nada 
temía tanto como autorizar ó condescender en cualquiera género

e pecado ó injusticia. Y el deseo de vivir solo para Dios y para sí 
o r tanto en él, que aunque con mucha dificultad obtuvo el con
sui limen o e su mujer para retirarse del mundo por los años de390.

C r SU l¿?. mayor cuidado de ella, para que le enseñase las res- 
pee ivas obligaciones de su estado en el mundo, yen compañía del 
menor, llamado Teodulo , se fué á hacer una vida solitaria en el 
desierto de Sínai. En este retiro vivieron juntos entregados á los 
ejcicicios del estado monástico, y pasaron muchos conflictos con sus 
enemigos visibles é invisibles.

Las obras que nos ha dejado san Nilo las solicitaron mucho los 
a iguos, y como nota justamente Focio, demuestran la excelente 
pufeccion de su virtud, y su grande talento de elocuencia. En su tra
tado sobre la vida monástica, observa que Cristo bajó de los cielos á 
enseñar á los hombres el verdadero camino de la virtud y de la sabi- 
^r‘a ’ á W eran enteramente extranjeros todos los sábios de la anti
is tod A5ade 9ue los Cristianos primitivos imitaban á su Maestro 
resoluc'' P?0 que resfriado este celo, algunas personas tomaban la 
renun ’T de al)andonarlos negocios embarazosos de este mundo, y 

ciaban riquezas y placeres, para aplicarse mejor al ejercicio dü
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todas las virtudes y al dominio de sus pasiones; pero que este estado 
tan santo en su origen habia degenerado tanto entonces, que algunos 
de los que le profesaban le desgraciaban con sus desarreglos. Censura 
estos desórdenes con mucho fervor y agudeza en esta y en otras obras 
ascéticas, en que recomienda fuertemente la pobreza voluntaria, la 
obediencia, la paz y la humildad. En su libro sobre la oración, obra 
particularmente admirada de Focio, se establecen muchas máxi
mas excelentes. Encarga el Santo que pidamos á Dios en primer 
lugar el don de oración, y supliquemos al Espíritu Santo forme en 
nuestros corazones aquellos deseos ardientes y puros que él ha pro
metido escuchar siempre; y que se digne enseñarnos interiormente 
á orar: añadiendo que solo deberíamos pedir á Dios que se hiciese 
su santa voluntad en todo perfectamente. Á los que viven en el mun
do Ies encarga mucho la templanza, la humildad, oración, despre
cio del mundo, continua meditación sobre la muerte, y la obli
gación de dar limosnas. Siempre estaba dispuesto á comunicar á 
otros su ciencia espiritual; porque en la paz de su soledad habia 
aprendido á conocer á Dios de un modo que no es conocido en el 
tumulto del mundo, y á gustar de las suavidades de su paz. Qué ven
tajas no ganó en las máximas de la vida interior, y en el estudio de las 
santas Escrituras’, y cuán consultado era de personas de todas clases, 
se muestra muy bien en el número grande de cartas suyas que aun 
existen. Son cortas pero elegantes, y escritas con espíritu y vehemen
cia, especialmente cuando llevan por tema algún vicio. En un expre
so tratado pretende hacer ver que el estado de anacoretas ó ermitaños 
es preferible al de los religiosos que viven en comunidad en ciudades, 
porque estos hallan mayores dificultades para conservar la virtud y 
recolección, y para sujetar sus pasiones; pero entiende esto de aque
llos ermitaños ejercitados ya bajo de algún maestro experimentado, 
y también dice las tribulaciones grandes y dificultades que encuen
tran estos anacoretas. Esto mismo habia experimentado el Santo 
por sí en las tentaciones violentas y turbulentas de ánimo con que 
le habia asaltado largos tiempos el demonio; pero las llegó á ven
cer con la continua lectura, meditación, humillaciones, paciencia, 
prácticas de penitencia, y la señal de la cruz, con que se armaba 
siempre que se sentia asaltado del enemigo: iguales armas reco
mienda también á otros en semejantes tentaciones. Establece reglas 
excelentes contra los vicios en sus tratados sobre los malos pensa
mientos; sobre los vicios; y sobre los ocho viciosos pensamientos, ó pe
cados capitales, en que dice cosas admirables, especialmente sobre
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los riesgos de la vanagloria y la pereza. ¡ Quién no creería que san 
Nilo con haber dejado al mundo habría quedado libre de afliccio
nes y tribulaciones exteriores! Pues en el desierto fue donde las en
contró mas graves. Habiendo hecho una incursión los sarracenos en 
el desierto de Sínai, pasaron á cuchillo un número grande de mon
jes, y encontrando á Teodulo , hijo de nuestro Santo, en un mo
nasterio, le llevaron cautivo con algunos otros. El afligido padre le 
buscaba por todas partes, y vino á caer él mismo en manos de los 
tiranos invasores, pero á poco tiempo consiguió su libertad. Por úl
timo encontró al hijo en Eleusa, con el obispo de aquella ciudad, 
que le había rescatado por caridad. Este buen prelado se lo resti
tuyó á su padre con sumo gusto, pero obligando á este á recibir de 
sus manos el orden sacro del presbiterado. Nilo tenia á la sazón 
cincuenta años de edad. Vivió hasta una muy avanzada, y murió 
en el reinado del emperador Marciano. Su amor á la oscuridad le 
siguió hasta el sepulcro, de modo que hasta el año y las circunstan
cias de su muerte se han ocultado de nosotros. Sus reliquias fue
ron conducidas á Constantinopla en el reinado de Justino el Menor, 
y depositadas en la iglesia de los Apóstoles.

SAN MARTIN, PAPA Y MARTIR.

Nació san Martin en Todi, ciudad de Toscana. Fue de familia muy 
ca i ica a por su nobleza, pero mucho mas ilustre por haber dado á 
la iglesia de Dios un pontííice tan santo. Cultivaron sus padres el in
genio del hijo con el estudio, y el Espíritu Santo tomó posesión de su 
corazón. Era de cuerpo airosamente dispuesto; pero su modestia hizo 
mas hermosa su alma en los ojos de Dios. Dejábase ver el pudor como 
retratado en su semblante, y la pureza del corazón le salía á la caraen 
su modesta compostura. Hallóse filósofo hábil y aventajado, y no por 
eso io en e escollo de la vanidad. Supo ser sábio sin ser orgulloso.

u modestia dciramaba en su sabiduría cierto resplandor que le ha- 
cía brillar mas. Consagró su erudición, consagrándose él mismo á 
°s altares. Profesaba á la verdad aquel vivo amor que está pronto á 
^erramar la sangre, cuando es necesario, para defenderla, no desean- 
tonhur,Sino para Jesucrist0; pero como la divina Providencia le 
mártir' A p*0 para e! Sobieri10 de su rSlesia»Ie dilató la corona del 
de la 10 ’ 1 m de clue mereciese con sus trabajos y con el ejercicio 

paciencia. Habiendo muerto el papa Teodoro, fue colocado san
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Martin en el trono pontificio por unánime consentimiento de los vo
tos. Llenó de gozo al Emperador, al Senado y al pueblo una elección 
tan juiciosa, gustando ya anticipadamente la felicidad que todos se 
prometían en el gobierno del nuevo pontífice de Jesucristo. No se en
gañaron , tenia entrañas de verdadero pastor para con todas las ove
jas que el Señor habia puesto, por decirlo así, debajo de su cayado. 
Era dilatado el seno de su caridad, y en él hacia lugar á todos. La li
beralidad le abríalas manos para regar el campo de la necesidad, ha
ciendo que corriesen al seno de los pobres los bienes que Jesucristo le 
habia confiado para aliviar sus miserias. Á los buenos religiosos los 
miraba con ternura, y recibía á los extranjeros con admirable aga
sajo. Despues de haber ayunado lodo el dia, dedicaba á la ora
ción gran parte de la noche. Procuraba enderezar á los que se des
caminaban , y cuando los veia reconocidos y arrepentidos de sus 
defectos, los consolaba, asegurándoles la misericordia del Padre ce
lestial , que no quiere la muerte del pecador, sino que se arrepienta y 
viva. Era un perfecto retrato de Jesucristo, soberano pastor de nues
tras almas. Gozaba entonces la Silla apostólica de mucha paz, y los fie
les descansaban á la sombra de un padre común tan caritativo; pero 
los herejes excitaron una tormenta tan deshecha, que hubiera corrido 
peligro de naufragar la fe de aquellos, á no gobernar la nave un pilo
to tan diestro como vigilante. Los Monotelitas confundían las ope
raciones en Cristo, defendiendo que no habia en él mas que una sola 
voluntad, sin rendirse á creer que en cuanto Dios tiene voluntad 
divina, y en cuanto hombre una voluntad humana. El emperador 
Constante habia publicado un edicto con nombre de Typo ó de for
mulario, en que con el pretexto de cortar disputas, igualmente 
prohibía decir ó enseñar que habia dos voluntades en Cristo, como 
que habia una sola; con cuyo arbitrio, favoreciendo á los herejes, 
dejaba sin libertad a los Católicos para volver por la verdad. Luego 
que tuvo noticia de la exaltación de san Martin, no se descuidó en 
enviarle el Typo, suplicándole que lo aprobase y confirmase con su 
apostólica autoridad, como providencia necesaria para poner fin á las 
perniciosas disputas que se habían suscitado en el imperio sobre pun
tos de religión; pero penetrando muy bien el santo Pontífice que el 
tal Typo no era mas que un sagaz artificio inventado por la política 
para descargar el golpe contra la integridad de la fe, insinuando en 
los ánimos el veneno del monolelismo, respondió generosamente, que 
antes perdería mil vidas, que aprobar tan pernicioso escrito; y que 
cuando todo el mundo se desviase de la doctrina de los santos Padres,
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que todos reconocieron en Cristo un adorable compuesto de dos na
turalezas enteras y perfectas, él jamás se apartarla de ella , sin que 
ni promesas, ni amenazas, ni iOj m en tos, ni la misma muerte fuesen 
capaces de hacerle ser infiel al depósito de las verdades de la fe que se 
le habían confiado. Despues de una respuesta tan precisa v tan ex
presiva de la integridad de su fe, para cortar de raíz el mal que ame
naza ja ala Iglesia, convocó en San Juan de Leiran, lo mas presto 
que pu o, un concilio de ciento y cinco obispos, en el cual sin aco- 

ar ar e ni dársele nada por la indignación del Emperador condenó 
su ypo, juntamente con la herejía de su abuelo el emperador He- 
rac 10, y declaró excomulgados á todos los que la siguiesen. Despues 
escribió á todos los Obispos de la Iglesia católica una carta circular 
llena de vigor apostólico, acompañándola con las actas del concilio 
que se habia celebrado. Confirió el Emperador el gobierno de toda 
la Italia á Olimpo, con expresa orden de arrestar á todos los obispos 
que rehusasen admitir, firmar ó defender el formulario de fe que se 
contenía en su edicto, pero muy particularmente á san Martin. Hizo 
Olimpo valias tentativas para dar gusto al Emperador; pero halló á 
toda la cleiecia de Italia tan adherida á la fe ortodoxa, que nada pudo 
adelantar por este lado, en vista de lo cual concibió el detestable 
miento de quitarla vida al santo Pontífice al mismo tiempo que fuese 
a íecibir de su mano la sagrada Comunión. Mandó, pues, á un paje 
su; o (j que norror!) que le alargase la espada cuando estuviese en 
el comulgatorio para recibir la hostia consagrada; pero hay un Dios 
protector de la inocencia. El paje quedó repentinamente ciego, sin 
podei discernir á san Martin cuando dio ó Olimpo la Comunión. Así 
Jo aseguró despues él mismo conjuramento. Mas no por eso se rin- 
dió e* Emperador; antes irritado cada día mas contra la Iglesia ro
mana por Ja constancia con que se oponía á lodo lo que era contrario 
^;na.;ea híZO,í0mernador de Roma á Teodoro Caliiopas, dándole por 
j ¡ ° ,° 10 ^CO(Ioro> gentilhombre de su cámara, v encargan-

o s mucho que sobre todo se apoderasen del Papa. Halláronle en 
ia iglesia de San Juan de Letran santamente empleado en cantar las 
a a lanzas de Dios. Salióles al encuentro, acompañado de gran núme- 
ro de fieles, y de toda su clerecía, la cual, sin tener miedo al Gober- 
”ar?„’ esforzando la voz, decia estas palabras: Anatema á todos los 

dijeren ó creyeren que nuestro santo pontífice Martin haya altera- 
a ull maS minimo artícul° de la verdadera fe. AnalemeUamhiená todos 
yue os que no perseveraren hasta la muerte en la fe ortodoxa. Como 
a íopas era hombre político, disimuló por entonces ¡pero poco liera-
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po despues se apoderó del santo Pontífice, sin dar lugar ásus clérigos 
ni á sus criados para poderle defender. Fue conducido áMesina, y 
desde allí á la isla de Naxos, donde padeció muchas miserias. Desde 
allí le llevaron á Conslantinopla, donde despues de ultrajes inaudi
tos, que los mismos gentiles se horrorizarían de hacer sufrir á la ca
beza de la Iglesia católica, fue encerrado en una estrecha prisión, 
con órden de que ninguno lo supiese. Tres meses estuvo en ella sin 
hablar á persona viviente, y el mismo día de Viernes Santo le lleva
ron delante del Senado, no pudiéndose mover él por su extrema de
bilidad. Compareció, pues, delante del presidente, el cual le dijo : 
Habla, miserable, y di qué mal te ha hecho el Emperador. ¿Se ha 
apoderado de tus bienes? ¿has recibido de él alguna injuria? El Santo 
no respondió palabra. Citáronse testigos falsos que le acusasen: en
traron en la sala, recibióseles juramento sobre los santos Evangelios, 
y depusieron contra él conforme á lo que se les había sugerido. Pero 
como en todas sus declaraciones no se podia encontrar cosa sustancial 
contra un hombre santo , les obligaron con amenazas á deponer de
litos capitales contra él. Salió del Senado el tesorero mayor para dar 
cuenta al Emperador de su negociación. Mientras tanto los ministri
les expusieron al Santo en medio de la plaza pública, despues le lle
varon á una eminencia donde estaba el Senado , y el Emperador le 
podia ver desde su cuarto. Estando aquí el tesorero mayor doblando 
los insultos y el desprecio, le dijo con fiereza: Ya ves que Dios te ha 
entregado en nuestras manos por haber conspirado contra el Empera
dor: tú abandonaste á Dios, y Dios te abandonó á tí. Mandó despues 
que le quitasen las insignias de su dignidad; solo le dejaron la tú
nica , y esta se la rasgaron de arriba abajo por el medio : echáronle 
una cadena al pescuezo, con la cual le arrastraron á un calabozo, y 
una hora despues fue conducido á otra prisión. El dia siguiente fué 
el Emperador á ver al patriarca de Conslantinopla Pablo, que se ha
llaba enfermo muy de peligro. Refirióle lo que se habia ejecutado 
con el Papa, y el Patriarca, volviendo la cabeza á otro lado, exclamó 
con un profundo suspiro : ¡Desdichado de mí, Dios mió! con esto se 
llenó la medida de mis pecados. Sorprendido el Emperador de aque
lla reflexión, le preguntó la causa ; y Pablo respondió: Pues qué, ¿no 
es cosa lamentable tratar de esa manera á un obispo? Suplicóle despues 
que no pasase adelante, y que se contentase con lo que habia hecho 
ya con el santo Prelado. ¡Ah, y á qué distinta luz se miran los ob
jetos en la hora de la muerte! En fin, el santo Pontífice fue dester
rado al Quersoneso; ¡ y cuánto tuvo que padecer en aquel destierro!
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Pero Dios, dice el Profeta, proporciona los consuelos á los trabajos : 
cuanto mas se padece hacia afuera, mayor es el consuelo que se ex
perimenta hácia adentro. Gomo san Martin tenia tan tierno amor 
á la Iglesia, oraba y ayunaba para alcanzar de su Esposo las gracias 
que había menester en aquellos dias de tristeza. Pero viendo que cada 
dia iba perdiendo mas y mas terreno, y conociendo que ya estaba 
muy cercana la muerte, escribió al clero de Roma una carta en que 
le daba cuenta de lo que padecía por la Religión en defensa de la in
tegridad déla fe, despidiéndose de él, y exhortándole á librarse dei 
veneno mortal déla herejía. Despues de haber hablado así á los pres- 
,J eios ^oma? estando yapara consumar su sacrificio, habló áDios 
eesta manera: Pastor eterno de los fieles, Jesucristo, mi Salvador 

¡J Señor mío, bien sabéis lo que he 'padecido hasta aquí por vuestro amor: 
poned fin d mi destierro, descargadme de este cuerpo mortal puraque 
vaya á cantar en vuestra santa casa vuestras eternas bondades. Yo os 
encomiendo el rebaño que pusisteis á mi cuidado: acordaos, Señor, que 
es precio de vuestra sangre, y conquista de vuestro amor, dignaos pro
tegerle por los méritos del príncipe de vuestros Apóstoles san Pedro; ha- 
€e(j yue experimente los efectos de vuestra gran misericordia contra los 
esfuerzos de las potestades infernales que le pretenden devorar: ora
ción muy correspondiente al carácter de un buen pastor. Nunca fue 
mas abiasado su amor á la Iglesia que cuando estaba para perder 
a vi a. fabicndo combatido como héroe este glorioso Mártir de Je- 

sucns o pasó á disfrutar en el cielo de aquellas palmas que nunca 
se marc i an, regadas siempre con eternas incomprensibles deli
cias. Sucedió su muerte el dia 12 de noviembre del ano Gilí.

La Misa es en honor de san Martin, y la Oración la que sigue:

lieus, qui nos beati Martini martyris 
tui atque pontificis, annua solemnita- 
te Iwtificas : concede propitius; ut cu~ 
jus natatilia colimus, de ejusdem etiam 
protectione gaudeamus. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum,.,

Ó Dios, que cada año nos alegras 
con i a solemnidad de tu mártir y pon
tífice el bienaventurado san Martin ; 
concédenos propicio que experimen
temos los efectos de su protección 
cuando celebramos su nacimiento á 
la gloria. Por Nuestro Señor .Tesueris- 
to, etc.

La Epístola, es de la primera del apóstol san Pedro, capítulo iv.

passionibimi' Cornmunican^s Christi Carísimos : Alegraos de participar 
olorice ' S ^auciete’ ut in revelatione délos trabajos de Cristo, para que os 
.1 yus gaudeatis exultantes. Si alegréis también y os regocijéis cuan-
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exprobramini in nomine Christi, beati 
eritis: quoniam quod est honoris, glo
ria, et virtutis Dei, et qui est ejus spi
ritus, super vos requiescit. Nemo autem 
vestrum patiatur ut homicida, aut fur, 
aut maledicus, aut alienorum appeti
tor. Si autem ut Christianus, non eru
bescat : glorificet autem Deum in isto 
nomine, quoniam tempus est ut inci
piat judicium d domo Dei. Si autem 
primum d nobis: quis finis eorum> qui 
non credunt Dei Evangelio ? Et si jus
tus vix salvabitur, impius et peccator 
ubi parebunt? Itaque et hi, qui patiun
tur secundum voluntatem Dei, fideli 
Creatori commendent animas suas in 
benefactis.

NOVIEMBRE
do se manifieste su gloria. Si sois tra
tados ignominiosamente por ei nom
bre de Cristo, seréis dichosos; porque 
el honor, la gloria y la virtud de Dios y 
su espíritu reposa en vosotros. Pero 
ninguno de vosotros tenga que padecer 
como homicida, ó ladrón, ó maldicien
te , ó acechador de los bienes ajenos. 
Pero si como cristiano, no se aver
güence, sino glorifique á Dios por tal 
nombre. Porque es tiempo de que co
mience el juicio por la casa de Dios. 
Y si primero por nosotros, ¿cuál será 
el fin de aquellos que no creen el 
Evangelio de Dios? Y si el justo ape
nas se salvará, ¿ en dónde pararán el 
impío y el pecador? Por tanto, aque- 
llosque padecen por voluntad de Dios, 
encomienden sus almas al Criador fiel 
por medio de buenas obras.

REFLEXIONES.
Cuando tuviereis parte en los trabajos de Jesucristo, alegraos. Con 

¡odos los fieles habla el santo Apóstol; pero ¿comprenden lodos los 
fieles el verdadero seniido de esta celestial doctrina? Esos hombres 
mundanos y carnales ¿entran bien en el espíritu de este gran Maes- 
tro c os Cristianos? ¿toman ;el gusto á la importancia de esta lec
ción. Y aun las mismas personas religiosas; aquellas almas consa
gradas al servicio de Dios por sus votos y por su estado; aquellos que 
hacen profesión de virtuosos, ¿sienten y discurren acerca de las aflic
ciones y trabajos como sen ti a y discurría el apóstol san Pedro? Por 
poca religión que se tenga, todos están convencidos de que la vida 
cristiana es vida de cruz y de penitencia. Á la verdad, los mas fer
vorosos no se niegan á las cruces; pero quisieran escogerlas ellos. 
A todas las condiciones y á todos los estados de la vida se extienden 
los trabajos; pero los domésticos se hacen siempre mas pesados. 
Convienen todos en que es necesario padecer; pero los golpes re
pentinos é imprevistos desconciertan á ios mas perfectos, y sin embar
go suelen serlos massaludables. No son de nuestra elección estas aflic
ciones : no son aquellas penitencias de ruido en que se puede introdu
cir el amor propio, la vanidad y aun el genio: son unas desgracias 
que humillan, que ningún honor nos hacen en el mundo, y en que 
ia naturaleza no tiene parte : son, por decirlo así, unos’presen tes
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con que nos regala el Señor, y todos con el sello de sus armas. Solo 
por amor del mismo Señor se pueden recibir con gusto; y mil veces 
dichosos nosotros si con ellas podemos satisfacer á aquella justicia 
inexorable ante la cual deben temblar los mas justos. Hic ure; hk 
seca, modo in wternum parcas, exclama san Agustín. Quemad, Se
ñor, corlad, y no perdonéis en este mundo á un pecador: dichoso 
el si de esta manera se puede libertar délaspenaselcrnas que tiene tan 
merecidas. Así discurrieron los Santos: ¿y en qué consistiráquenos
otros no discurramos déla misma manera?Lasadversidadesnosacuer- 
< an que servimos á un. Señor que murió enuna cruz pornuestro amor, 
" I116 *os Abajos, por decirlo así, quedaron como consagrados en su 
persona. Inspice, et fac secundum exemplar quod tibi in monte monstra
tum est. Nunca debe un cristiano perder de vista este divino modelo. 
El Calvario debe ser la escuela de todos los Cristianos, y Jesucristo 
en la cruz el ejemplo que deben copiar para agradarle. A vista de 
este espectáculo enmudece la naturaleza, las pasiones atemorizadas 
se retiran, y el amor propio se ve obligado á esconderse: á vista de 
este espectáculo se nos hacen gustosos y venerables nuestros traba
jos, y reconocemos sensiblemente la monstruosa indecencia de un 
cristiano que quiere ser mas dichoso en el mundo que lo fue el mismo 
Dios que adora, cuando por nuestro amor anduvo visible en la tierra.

El Evangelio es del capítulo xiv de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús turbis: Si 

quis venit ad me, el non odit patrem 
suum, et matrem, et uxorem, et filios, 
et fratres, et sorores, adhuc autem et 
animam suam, non potest meus esse dis
cipulus. Et qui non bajulat crucem
suam, et venit post me, non pot 
meus esse discipulus. Quis enim ex v 
bis volens turrim wdificare, non pri 
sedens computat sumptus qui necess 
rii sunt, si habeat ad perficiendum: 
posteaquam posuerit fundamentum, 
non potuerit perficere, omnes qui i 
'lent, incipiant illudere ei, dicente 
'hic homo coepit (Edificare, et n 

Vo uit consummare? Aut quis rex it 
> us committere bellum adversus alii 

nonsedens prius cogitat, sip( 
0(em milibus occurrere ei, q 

viginti millibus venit ad se? Ah

En aquel tiempo dijo Jesús <i las tur
bas: Si alguno viene á mí, y no abor
rece á su padre, á su madre, ásu mu
jer, sus hijos, sus hermanos y sus her
manas, y aun á su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. Y el que no 
lleva su cruz , y viene en pos de mí, 
no puede ser mi discípulo. Porque 
¿quién de vosotros, queriendo edificar 
una torre, no computa antes despacio 
los gastos que son necesarios para ver 
si tiene con que acabarla , á finde que, 
despues de hechos los cimientos, y no 
pudiendo concluirla, no digan todos 
los quela vieren: Este hombre comen
zó á edificar, y no pudo acabar? Ó¿qué 
rey debiendo ir á campaña contra otro 
rey, no medita antes con sosiego si 
puede presentarse con diez mil hom
bres al que viene contra él con veinte
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quin, adhuc illo longe agente, legatio- mil? De otra suerte, aun cuando está 
nem mittens rogat ea, qucc pacis sunt, muy lejos, le envia embajadores con 
Sic ergo omnis ex vobis, qui non re- proposiciones de paz. Asi, pues, cual- 
nuntiat omnibus qua possidet, nonpo- quiera de vosotros que no renuncia á 
test meus esse discipulus. todolo queposce, nopuede ser mi dis

cípulo.

MEDITACION.

De la murmuración.

Punto primero. — Considera que la murmuración es un vicio um
versalmente odioso lauto á Dios como á los hombres. Á Dios, por
que siendo por su esencia el mismo amor y la misma caridad, es con
siguiente que tenga una esencial oposición á la murmuración; y ha
biendo fundado toda la doctrina de la Religión sobre estos dos pre
ceptos ; Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón, con toda tu 
alma, y al prójimo como á tí mismo, parece que nada le puede ser 
tan odioso como aquello que destruye y aniquila estos dos preceptos 
del amor, en que consiste toda la íey y los Profetas. No es menos 
odioso álos hombres el vicio de la murmuración; pues ningún otro 
hay mas enemigo déla sociedad civil, ninguno que cause tantos es
tragos , y ninguno que disimule con mayor artificio su veneno. ¿Qué 
otro vicio mas umversalmente extendido? No perdona á grandes ni 
á pequeños, ni á sagrado ni á profano, y hasta las mismas testas 
coronadas no pueden evitar su persecución. ¿Puede haber cosa mas 
odiosa que un hombre que usurpa un poder tiránico sobre la repu
tación de su prójimo, que le desacredita y le ataca aun cuando no 
se halla en estado de defenderse? Este es el carácter de la murmu
ración . La sagrada Escritura la representa como una serpiente que 
de lodos se hace temer : Terribilis in civitate sua. ¿Qué estragos no 
hace en las ciudades, en las comunidades, en Jas casas particula
res? qué electos mas funestos que los de la murmuración? No 
hay virtud á cubierto de sus tiros, no hay pureza exenta de su va
por. Este empaña la mas cristalina inocencia, deslustra la mas bri
llante reputación , degrada la mas eminente santidad. No queda por 
el murmurador que la virtud no pierda todos sus derechos con su 
esplendor, y que la devoción mas ejemplar no se haga odiosa. Pero 
lo mas extraño es, que este vicio halle también lugar aun entre las 
personas que hacen profesión de virtuosas. No se piense, pues, que 
reina solamente en las conversaciones mundanas, ó enlre la gente 
perdida. Hoy no hay conversación que no se tenga por insulsa, si
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no la sazónala sal déla murmuración. Pero ¡qué de pecados, buen 
Dios, no brotan de este funesto manantial!

Ponto segundo.—Considera que la murmuración es un pecado 
tanto mas enorme, cuanto es casi irremisible, por la imposibilidad 
moral de reparar los daños que causa.

A las enormes culpas se puede seguir un arrepentimiento tan vivo 
y una contrición tan perfecta, que las perdone Dios por sus mise
ricordiosas entrañas con los pecadores, y una humilde confesión 
absuelve de los mayores pecados. En la mortificación de la carne y 
en las penitencias del cuerpo unidas á los méritos de Jesucristo hay 
fondos para pagar nuestras deudas; pero todas estas satisfacciones 
no alcanzan para la murmuración. Detesta en buen hora tu pecado 
con honor; despedaza tu corazón con el mas vivo dolor; confiesa 
tu culpa con la mayor sinceridad; haz que tu cuerpo sufra la pena 
que mereció tu lengua murmuradora; no hay cosa mas justa, no la 
hay mas loable, no la hay mas importante; pero todavía te falta una 
obligación indispensable: aquella persona inocente, cuya reputa
ción manchaste, tiznaste, denigraste, pide de justicia la restitución: 
fii Dios te quiere conceder el perdón hasta que repares aquella gran
de injuria que la hiciste, hasta que se lave aquel crédito mancha
do; pero ¡esto te parece tan fácil!

Es la fama aquella buena opinión que los hombres tienen de la 
boma , de la virtud y del mérito de los otros hombres. La murmura
ción esli uye esta buena opinión en el concepto de aquellos á quie
nes se manifiesta: ¿cómo se podrá reparar? Es una luz que apaga 
la murmuración : ¿cómo se volverá á encender? ¿Con qué arle, con 
qué industria se podrá conseguir que doscientas ó trescientas perso
nas depongan el mal concepto del prójimo que ya se las sugirió? ¿Có
mo se podrá desengañar á un pueblo entero de la mala opinión que 
se le inspiró, y que autorizó la inclinación natural á creer siempre lo 
peoi .1 aun cuando sea posible la pública retractación de un mur- 
inuiador convertido, ¿restituirá nunca á la inocencia, á la virtud, 
al mérito, aquel lustre, aquel esplendor que le quitó? Desdígase 
m,o cuanto quisiere, el concepto no se muda tan fácilmente. Tanta 
verdad es que el daño de la murmuración es cási irreparable, y 
<]ue este pecado con suma dificultad encuentra perdón.

'n embargo, pocos pecados hay mas generales, pocos de que se 
arrepientan menos. Se murmura con tanta facilidad como se habla; 

e¿ma\a la conversación si la murmuración no la anima; se mur-
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mura burlándose, se murmura con cólera, se murmura por humo
rada y por costumbre ; falta poco para que se murmure por virtud; 
tan común es como todo esto la murmuración. Es una especie de 
persecución que el mundo declara á la virtud, y pocos Santos hu
bo que se librasen de ella: á nadie perdona; pero ¡cuál será la 
suerte de los murmuradores!

¡Oh mi Dios, y qué remedio tan poderoso contra la murmura
ción es aquella recíproca caridad que Vos nos encomendásleis tan
to! Concededme, Señor, concededme esta importante virtud, la 
cual solo me dejará ver mis propias fallas, y me ocultará las de mis 
hermanos, ó por io menos me obligará á callar, sugiriéndome razo
nes para excusarlas. ,

Jaculatorias. —Tomé el partido de observar mis faltas y de mi
rarme á mí mismo con cuidado para no tener tiempo en que mi 
lengua examine ni se deslice en las ajenas. (Psalm. xxxvm).

No permitáis, Señor, que yo me desmande, ni en falsedad, ni en 
murmuración alguna. (Prov. xxx).

PROPÓSITOS.
1 Es la murmuración una maledicencia ó un discurso injurioso 

contra la honra de alguno. Ella lo desfigura todo, y ella tiene levan
tado un formidable tribunal, dirigido á juzgar las acciones y aun las 
intenciones ajenas, que va á buscar hasta lo mas interior de los co
razones. Su verdadero origen es el sentimiento que nos causa vernos 
inferiores á otros en virtud, en prendas y en estimación : aquella vi
llana envidia , que lira únicamente á abatir el mérito de los otros, 
conviene despreciarla, y aspirar únicamente á merecerla. Bien se 
puede decir que los murmuradores son los que hoy sostienen todo 
el comercio del mundo: desmaya, fastidia, cansa la conversación, no 
se sabe qué hablar si la murmuración no la anima, no la alegra y 
no la sustenta. Sin embargo, no hay cosa de mayor peligro para la 
salvación, no la hay mas digna de temerse : una zumba, una chan
za, un dicho agudo presto se dice; pero la herida que abre ese dicho 
no se cura tan fácilmente, ni el incendio que causa se apaga con fa
cilidad. ¡ Mi Dios, cuántos se condenan por la murmuración 1 La ma
licia de este pecado de suyo siempre es grave; el daño que hace cási 
irreparable: mira ahora si será cosa tan fácil conseguir el perdón de 
él. Húyele con el mayor horror: imponte una ley, no solo de no de
cir jamás la menor palabra que pueda lastimar la reputación del pró-
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jbno, sino de excusar las faltas mas visibles, y de hablar siempre de 
otros con estimación. Si no tuvieres alguna cosa buena que decir del 
sujeto de quien se trata, calla. Hay ciertos corazones malignos, cier
tos genios mordaces, naturalmente inclinados á murmurar, que todo 
lo emponzoñan; ten horror de ellos, huyelos, y está persuadido á. 
que la inclinación y la costumbre de murmurar son una de las seña
les menos equívocas de reprobación.

2 Hay varias suertes de murmuraciones. Murmurase imputando 
á otro algún delito falso: esta es calumnia. Murmúrase dando por 
cosa segura lo que solo se supo por un rumor incierto y confuso. 
Murmurase contando á otros lo que se nos confió en secreto. Tam
bién es murmuración hacer público un hecho que sabían pocos: eslo 
igualmente confiar sin necesidad ó sin motivo grave, aunque no sea 
mas que á una sola persona, el pecado que se vió cometer á otro, ó 
la miseria oculta de que se tuvo noticia. Aun en las cosas que salen 
al público puede haber murmuración, exagerándolas ó añadiendo 
circunstancias que, aunque verdaderas, no se habian publicado, y 
acriminan mas el hecho, como también, por el contrario, callando 
maliciosamente otras que disminuyen la gravedad y la vergüen
za. Se pueden interpretar en mala parte muchas acciones que en lo 
exterior parecen buenas; y entonces también es murmurar el mani- 
lestar ú otros nuestras sospechas, ora sean sin fundamento, ora con 
él. Hay murmuraciones habladoras, y las hay también mudas : un 
gesto, una risita falsa, cierto tonillo, un retintín, un silencio seco y 
afectado equivalen muchas veces á una mordaz murmuración. No 
son las menos amargas aquellas murmuraciones que van mezcladas 
con gracias y con pullas. También es especie de murmuración el re
medar los gestos y los modales de algún sujeto con intención de reirse 
á su costa y hacerle ridiculo. Imponte una severa ley de evitar escru
pulosamente todas estas diferencias de murmuraciones, y de no de- 
cu jamas, ni aun por diversión, cosa alguna que haga ridículos ú. 
olios, no hablando nunca ni aun de sus defectos naturales.

DIA XIII.

MARTIROLOGIO.

transito*1800 ’ confesor> deI Órden de Menores; la festividad de su dichosa
p sc alebró ayer. ( Véase su vida en las de mañana J.

HavcnaAI¡T,RIODELOsSANT05M*RTIRES^rALE!STI:N’ ®OLtJTOllY Víctor, en 
- os cuales padecieron imperando Diocleciauo.

TOMO XI.
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San Murió, esclarecidísimo mártir, en Aix en la Galia Narbonense. (Es el 
patrono principal de Aix, donde se celebra su fiesta en este dia. San Gregorio 
de Tours dice que Dios glorificó su sepulcro con muchos milagros).

Los santos mártires Antonino, Zebina, Germano y Ennata, virgen, 
en Cesárea en Palestina ; la cual en tiempo de Galerio Maximiano primero fue 
azotada y últimamente quemada; los otros, como reprendiesen en alta voz la 
impiedad del presidente Firmiliano porque sacrificaba á los dioses, fueron 
degollados.

Los SANTOS MÁRTIRES ARCADIO, PaSCASIO, PrOBO Y EUTIQUIANO, CS- 
panoles, en el Africa ; los cuales en la persecución de los vándalos, no que
riendo en modo alguno consentir en la blasfemia de Arrio, el rey Genserico, 
arriano, primero los encartó, despues los desterró ; y vinieron á morir últi
mamente por la fe con diversos géneros de atrocísimos tormentos. Resplan
deció entonces también la fortaleza del niño Paulino ó Pablitos, herma
no de los santos Pascasio y Eutiquiano ; el cual no pudiéndole apartar de la 
fe católica, fue por mucho tiempo cruelmente azotado con manojos de varas, 
y luego condenado á servir como esclavo en los mas viles oficios. (Véase su 
historia en las de hoy).

San Nicolás, papa, en Romo, sobresaliente por su constancia apostólica. 
(Véase su historia en las de hoy).

San Bricio, obispo, en Tours, discípulo de san Martin, obispo. (Fue na
tural de Tours y monje en tiempo de san Martin, cuya paciencia ejercitó con su 
pereza y su soberbia. Aquel Santo predijo su maravillosa conversión, y que seria 
sucesor suyo en la silla de Tours, todo lo cual sucedió en el año de 399. Por ca
lumnias levantadas en el pueblo contra él fue echado de la ciudad, y vivió dester
rado en Roma ;pero su santa paciencia triunfó al fin de la malicia, y restitui
do á su silla la gobernó con santidad hasta su muerte, acaecida en el año de 
444. Su nombre se tuvo en veneración muy especial en Francia, como también 
en Inglaterra, y tiene su lugar todavía en el calendario de los ingleses protes
tantes ).

San Eugenio , obispo, en Toledo. (Véase su vida en las de hoy).
San Quinciano, obispo, en Clermont en Francia.
San Homobono, confesor, en Cremona ; al cual habiendo resplandecido en 

milagros, canonizó Inocencio III. (Véase su vida en las de hoy).

SAN ARCADIO Y COMPAÑEROS, MARTIRES.

Entre los ilustres Mártires de Jesucristo sacrificados al furor de los 
vándalos, señala el Martirologio romano á san Arcadio, Probo, Pas
casio, Eutiquiano y Paulilo, á quienes venera por sus patronos la 
antigua villa de Medinaceli. Eran todos naturales de España, y 
oriundos, según nos dicen varios escritores, de la ciudad de Sala
manca, y si bien distinguidos por su valor y por su calificada no
bleza, lo fueron mucho mas por la heroica constancia con que se 
mantuvieron firmes en la fe católica. Arcadio y sus compañeros co
mo militares de profesión siguieron el ejército de Genserico, rey de
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jos vándalos, cuando pasó este impío Príncipe á persuasión de Aecio 
con ochenta mil combatientes de España al África contra el empera
dor Valentiniano, con el injusto designio de hacerse dueño de aque- 

a preciosa parte de Europa, que con efecto cayó en poder de estas 
gentes feroces, que á la barbaridad de su temperamento anadian la 
impía piofesion de arrianismo; y como Genserico era uno de los mas 
acérrimos defensores de la execrable herejía, luego que empuñó el ce
ro, comenzó á perseguir á los Católicos, haciendo que los obispos sa- 
íesen desterrados de sus iglesias, y los nobles del país, despues de 
ia jci os despojado de sus empleos y de sus bienes.

a nan servido Arcadio y sus compañeros á Genserico con aquella 
a (lue ^es inspiraba su ilustre nacimiento, acreditando tanto en 

UeraP? de gnerra como de paz su valor y su exactitud en todas las 
expediciones y encargos que se fiaron á su cuidado, en virtud de 
lo cual obtenían en palacio los empleos mas honoríficos, haciéndose 
amar y respetar por la arreglada circunspección de sus costumbres 
y por la justificación de sus providencias. Hasta el mismo Genserico 
les manifestaba su grande estimación en todas las ocasiones, agra
decido de la fidelidad y del honroso porte con que le servían; pero 
oomo tantos y tan distinguidos méritos no llenaban el corazón del 
w mi o Príncipe, faltándoles la cualidad de ser arríanos, empleó 
? ,a au bridad para reducirlos á que profesasen Ja execrable mal-

(. a e aque mónstruo infernal que vomitó el abismo para romper 
6 Cue¡.p° mís!ico de Iglesia. Valióse Genserico para ello 

a a os medl0S Pudo sugerirle su obstinación, manifestándoles 
que te darían el mayor gusto en seguir su partido, bajo el seguro 
que añadiendo este nuevo mérito á los muchos que tenían contraidos 
en su real servicio se harían acreedores á los mayores empleos de 
a le publica, con que los premiaría; pero viendo que al compás de 

CieC,ia la ímnezaen los ilustres confesores de la divini- 
^ CSUCns °’ aPeJó a* poder, amenazándoles con los castigos 

mas en oí mes en caso de resistirse á su voluntad.
No ateiraron las conminaciones del bárbaro los ánimos de los es

corzados militares de Jesucristo, aun cuando Jes constaba las tiranías 
su impiedad ejecutaba con los Católicos; antes bien, revestidos 

de^C Uel-VaÍor y de a<lueda constancia de que se forman los héroes
execrahllanSm° ’le hicieron enlender el horror con que miraban la 
rico ver d b asfeiüia de la herejía arriana. Sintió en el alma Gense- 
iancia d ,esvanecidas sus intenciones; y queriendo probar la cons- 

e os ilustres Confesores, determinó castigarlos con sucesivas
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penas; porque el deseo que tenia de conservarles las vidas, tan im
portantes á su servicio, le movió á darles tiempo, creyendo que 
á fuerza de aflicciones mudarían de dictamen. Despojó ante todo á 
Arcadio, Pascasio y Eutiquiano de los empleos que tenian en su pa
lacio, excepto al niño Paulilo, y les confiscó sus bienes; pero advir
tiendo que la miserable constitución á que redujo á los nobles ca
balleros, no solo no alteró su tranquilidad, sino es que les sirvió de 
estímulo para que predicasen con nuevo aliento la fe católica por las 
calles y por las plazas, mandó desterrarlos de la ciudad con igno
minia, y los ilustres Confesores salieron llenos de una alegría ex
traordinaria á cumplir la injusta providencia del tirano, manifestan
do en todas sus expresiones y en todas sus acciones su firme resolu
ción de no rendirse jamás á la voluntad de aquel bárbaro Soberano. 
Desengañado este que se cansaba inútilmente en todas sus tentati
vas , dió orden para que los pusiesen en una dura prisión, en la que 
les hizo padecer imponderables tormentos, que aunque no los es
pecifican los escritores de sus actas, todos convienen en que fueron 
atrocísimos, en atención al carácter de aquel Príncipe inhumano, 
uno de los mas crueles que se han conocido en los siglos.

Supo el obispo de la ciudad Conslantinadel África (bien fuese An
tonino ú Honorato, en lo que se diferencian los escritores} la constitu
ción en que se hallaban los nobilísimos caballeros, y para alentarlos á 
que se mantuviesen constantes en la fe católica, dirigió una carta á 
Arcadio llena de aquellas sabias y celosas expresiones que caben en 
un prelado que intentaba consolar á los afligidos, y animar á los Cató
licos á que diesen pruebas de su constancia en el lance mas crítico, 
que lo exigían así las circunstancias en que se hallaba la Iglesia. Ve, 
Arcadio, le decía entre otras cosas, que te mira Jesucristo, y se está 
alegrando de tu firmeza: ve que se regocijan de ella los Ángeles, y se 
ofrecen en tu ayuda: ve que están contigo los lucidísimos coros de los 
Mártires que te han precedido, los que te esperan, te defienden y te co
ronan: ruégote que no permitas que otro reciba la corona que te espera, 
pues la Iglesia católica te guarda como á un insigne mártir, para hon
rarse contigo como con otro Estéban. No necesitaba Arcadio de esta 
exhortación para dar pruebas de su fe: pero con todo apreció la carta 
de aquel celoso Prelado; y dándola á leer á sus compañeros, se en
cendieron todos en vivísimos deseos de sellar con su sangre la infa
lible verdad del sacrosanto dogma, que era el punto cardinal de las 
reñidas controversias entre los ortodoxos y los herejes arríanos.

Finalmente, irritado Gensenco de ver el ningún efecto que pro-
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ducian sus esfuerzos para rendir á su partido á los ilustres Confesores 
de la divinidad de Jesucristo, los sentenció á pena capital. Probaron 
los verdugos la constancia de Arcadio, Probo, Pascasio y Euliquiano 
con diferentes é inauditas crueldades, haciéndoles padecer exquisi
tos tormentos , hasta que á fuerza de ellos lograron la apetecida co
rona del martirio en el dia 13 de noviembre cerca del año 437.

Siguió despues los pasos de los ilustres Mártires el niño Paulilo ó 
Paulino, hermano de Pascasio y Eutiquiano, á quien amaba en ex
tremo Genserico por su rara hermosura y por la perspicacia de su in
genio. Pareció al tirano que le seria fácil reducirle en atención á sus 
liemos años; pero luego que le propuso que abrazase la secta ar- 
nana, le respondió no como niño sino como un varón perfecto, de
testando la execrable blasfemia. Quiso el tirano atraerle á su partido 
con fingidos halagos y con ofrecimientos ventajosos; mas viendo que 
de nada aprovechaban sus tentativas, no pudiendo contener la in
dignación dentro del pecho, mandó azotarlo con la mayor crueldad 
con varas y con cordeles. Sufrió Paulino con un valor y con una for
taleza excesiva á su edad la inhumanidad de aquel castigo; pero j uz- 
gando el tirano que si mandaba quitarle la vida, se diria que habia 
sido vencido por un niño contra su real decoro, lo destinó á la mi
serable constitución de esclavo, para que sirviese en los mas despre
ciables y penosos ministerios, persuadiéndose que el tédio y la in
famia de semejantes oficios seria capaz de turbar la constancia de su 
entendimiento; mas aquel cuya fe no pudo separar de su corazón la 
sevicia, menos pudo impedir la victoria la máquina del tirano. Úl
timamente toleró Paulino aquel prolongado género de martirio con 
invencible constancia, hasta que quebrantadas sus fuerzas con los 
continuos trabajos, entregó su dichosísima alma en manos del Cria
dor en la misma persecución vandálica.

. Cristianos recogieron los cuerpos de Arcadio, Probo, Pasca
sio, Euliquiano y Paulino, y les dieron sepultura con la cautela que 
exigían aquellas lamentables edades; y trasladados en lo sucesivo á 
España, los depositaron en la iglesia de San Romano de la ilustre 
Xl^ ^e Medinaceli, que los venera por sus patronos; donde se digna 
e keñor obrar muchos prodigios por la intercesión de sus fidelísi- 
mos siervos, á quien se profesa una grande devoción así en la enun- 
ua ü v*Ha como en los pueblos circunvecinos.
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SAN NICOLAS I, PAPA Y CONFESOR.

El papa san Nicolás, el primero de su nombre, llamado el Grande 
por las victorias que (según el vaticinio de su nombre, que se inter
preta vencedor) logró en reprimir á los perturbadores de la paz de la 
Iglesia, sucedió á Benedicto III, y era diácono de la iglesia de Ro
ma , su patria, cuando subió á la sede pontificia el dia 24 de abril del 
año 808, siendo consagrado el mismo día en la iglesia de San Pedro, 
y hallándose presente el emperador Luis II. En 860 envió legados ó 
Constantinopla para examinar la causa de san Ignacio, y pronunció 
anatemas contra Focio, hombre artificioso y soberbio, autor del deplo
rable cisma que aun divide las Iglesias latina y griega. Nicolás resistió 
también á diferentes príncipes; y entre otros de los muchos actos que 
dió de firmeza, es digno de notarse aquel en que obligó al emperador 
Lotario á que se separase de Yaldrada, su concubina, despues de anu
lar los decretos de los dos concilios que habían aprobado el divorcio de 
dicho Príncipe con Teutberga, su esposa. La paternal solicitud del 
Pontífice por la propagación de la fe dió por resultado la conversión de 
Bógoris, rey de los búlgaros, quien con motivo de una hambre que 
afligía á sus Estados, y de la que se libertó á sí y á sus pueblos in
vocando al Dios de los Cristianos, en 860 abrazó la religión cristiana 
con una, gran parte de su nación. El año siguiente envió este Rey á 
su propio hijo y á muchos señores principales de su corte á Roma, 
con ofrendas para san Pedro y con el encargo de pedir al Sumo Pon
tífice obispos y sacerdotes, consultándole al mismo tiempo acerca de 
ciento y seis cuestiones que tenian relación con el culto y con las cos
tumbres, á las cuales contestó el Pontífice con otros tantos artículos 
que son célebres en la historia de la disciplina eclesiástica. Por el mis
mo tiempo mandó Nicolás tres legados á Constantinopla, pero habien
do sido indignamente mal tratados al llegar á las fronteras del imperio, 
se vieron obligados á volverse á Roma. En 867 el heresiarca Focio 
juntó un conciliábulo en Conslanlinopla, en el cual se pronunció sen
tencia de deposición contra el papa Nicolás, y de excomunión con
tra lodos los que comunicaban con él, y se declaró que la traslación 
del imperio romano al Oriente llevó consigo la cátedra pontifical de 
san Pedro, dando la primacía sobre toda la Iglesia á Conslanlinopla, 
nueva Roma. Afligido el corazón del Pontífice por aquellos excesos 
que turbaban la paz, escribió entonces á los obispos de Francia, que 
se hallaban reunidos en el concilio de Troyes, una carta llena de un-
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«ion y de caridad, en Ia cual Ies daba cuenta del estado de las cosas, 
■Y acababa exhortándoles á trabajar con todas sus fuerzas para recon
quistar la unidad que los díscolos habian roto. Poco despues de este 
suceso, afligido por los males de la Iglesia, y en medio de los traba
jos importantes que había emprendido para aliviarlos, Nicolás acabó 
santamente sus dias, muriendo el dia 13 de noviembre del año 8C7, 
despues de un glorioso pontificado. El mundo cristiano lloró la pér
dida de este Pontífice con muestras de sensible dolor; y especialmente 
fue llorada en Roma, donde sustentaba diariamente y sin excepción 
á todos los pobres que no podían proporcionarse el sustento. La Igle
sia colocóle con toda solemnidad en el número de los Santos; y sus 
contemporáneos le dieron el título de Grande, título que la posteri
dad ha confirmado, pues en efecto fue uno de los mas insignes y vir
tuosos Pontífices que han ocupado la silla de san Pedro. Miráronle 
en todo el orbe cristiano como un papa puesto por la Providencia en 
aquellos tiempos borrascosos, para oponerle como un muro de bron
ce al escándalo de los príncipes incontinentes, y á los atentados del 
cisma y de la intrusión. Restan todavía sobre cien cartas é instruc
ciones de este Pontífice, aunque escribió muchas mas por las dife
rentes consultas que de todas parles le hacían ; y sus respuestas, lle
nas de aquella claridad y precisión que los mayores enemigos de la 
Iglesia no han podido menos de admirar en los romanos Pontífices, 
fueron recibidas como oráculos. (Berault Bercastel).

SAN EUGENIO III, ARZOBISPO DE TOLEDO.

San Eugenio, tercero de este nombre en la silla de Toledo, uno de 
los mas brillantes ornamentos del orden episcopal, uno de los mas ce
losos prelados que han brillado en la Iglesia de España, y uno de los 
hombres mas sábios de su siglo, nació en la ciudad de Toledo. Sus pa- 
di es, distinguidísimos en aquella capital por sus honoríficos empleos, 
por la calificada nobleza de sus ascendientes, pero mucho mas por su 
piedad, bien acreditada en las muchas piadosas obras que se debie
ron á su religioso celo, se dedicaron con el mayor esmero á criar al 
n¡ño sobre el sólido principio del santo temor de Dios, sin omitir al
guna diligencia que pudiera contribuir á su mejor instrucción. Pero 
nomo el Espíritu Santo habia derramado con mano liberalísima muy 
particulares gracias en la dichosa alma de Eugenio, tuvieron la com- 
p acencia de ver en él cumplido cuanto podían apetecer sus deseos. 

uniiue tuvo su educación en la corte, no le tiñó ni su aire, nisus.
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máximas. Prevínole el Señor con sus dulces bendiciones: dióle un 
corazón tan justo, y una inclinación tan recta, que no fueron capa
ces para pervertirle ni los atractivos mas brillantes del siglo, ni aun 
los artificios de que se vale para perder á los jóvenes.

Aplicado Eugenio á la carrera de las letras, como se hallaba do
lado de un ingenio excelente, de una eminente capacidad, y de una 
ambición singularísima por adquirir sabios conocimientos, hizo ad
mirables progresos en las ciencias, y no menores servicios en la igle
sia real, por la que se entiende ordinariamente la de Toledo, á la que 
fue asignado desde sus mas tiernos años. En efecto, su grande sa
biduría y la justificación de su conducta le adquirieron la estima
ción general de todo el pueblo. Solo él vivia disgustado de su repu
tación y del aplauso común; pues el deseo de atender únicamente al 
importante negocio de su eterna salvación tenia para Eugenio ma
yor atractivo que todas las lisonjeras esperanzas y ventajosas propor
ciones que el mundo ofrecía á su alto nacimiento y á sus relevantes 
méritos. Esta consideración le hizo mudar de estado, y buscar otro 
donde pudiese llegar á la perfección que deseaba. Para poner en eje
cución estas nobilísimas ideas, y evitar el que alguno lo impidiese, 
se huyó de su casa con el mayor sigilo, y se dirigió á Zaragoza, donde 
creyó que hallaría muchos objetos de piedad capaces á fijar su resi
dencia. Allí abrazó la profesión monáslica en el célebre monasterio 
del Orden de san Benito, dedicado á santa Engracia y gloriosos com
pañeros, en el que de nuevo se aplicó á formar su espíritu sobre las 
máximas de la perfección evangélica, siendo todas sus delicias la me
ditación y la lección de los Libros sagrados y ascéticos. El ejemplo 
de tantos ilustres Mártires, que hacían la mayor gloria á aquel cé
lebre pueblo, le arrebataba frecuentemente, y le llevaba á con
templar delante de sus túmulos los triunfos y las coronas que me
recieron , y encendiéndose en vivísimos deseos de imitar las virtudes 
que los dispusieron ú recibir tan recomendable dicha; en esto pen
saba con la mayor fruición la mayor parte del tiempo.

Dedicado Eugenio al cultivo divino y al obsequio de los santos Már
tires, sin dejar el estudio, que siempre fue el objeto de sus atenciones, 
hizo la piedad grandes progresos, nada inferiores, en las disciplinas 
eclesiásticas. Sobre la estimación general del clero y pueblo se con
cilio la de san Braulio, obispo á la sazón de Zaragoza, bajo cuyo ma
gisterio nuestro Santo adelantó considerablemente tanto en doctrina 
como en virtud. Eligióle por su arcediano aquel célebre Prelado, y 
confesaba ingénuamente que en el trato y familiaridad de Eugenio
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tenia todo su gozo y toda su complacencia, expresando además que 
era el único consuelo en los muchos trabajos de sus apostólicas ta
reas. Enfermó el santo Obispo á fuerza de sus continuos desvelos, y 
cargó toda la solicitud pastoral de la iglesia de Zaragoza sobre los 
hombros de Eugenio, quien dispensó todos los deberes del ministerio 
con tanta justificación y con tanta prudencia, que el mismo san Brau
lio apenas encontró elogios con que recomendar su mérito en las cartas 
que escribió al rey Chindasvinlo, acreditándolo así á mayor abun
damiento la fama de su eminente virtud, no solo en Zaragoza y su 
diócesis, sino es en todo el reino de España.

Pasó á mejor vida Eugenio II, arzobispo de Toledo, é inmediata
mente todo el clero y pueblo pusieron los ojos en nuestro Santo, bajo 
el concepto de no haber persona mas digna para que ocupase la silla 
primada de la nación. Solo restaba vencer su resistencia, pues por 
su profunda humildad se confesaba indigno de tan eminente empleo, 
al paso que sentía con excesivo dolor dejar su amado retiro, centro 
de todas sus complacencias. Supo Chindasvinlo la repugnancia del 
electo, y la de san Braulio en desprenderse de tan útil ministro, y 
despachó una estrecha orden para que sin dilación se presentase en 
loledo. Con cuánto sentimiento recibiese san Braulio aquel aviso, 
se puede colegir por las cartas que escribió al Rey, en las que pro
testó , clamó y lloró, que no dejaría piedra por mover para que aquel 
Soberano desistiese de su determinación, haciéndole presente que 
Eugenio era el único consuelo que le había quedado en su vejez, y 
que la mayor calamidad que pudiera suceder á la iglesia de Zara
goza era la de su ausencia. Pero prefiriendo Chindasvinlo el bien 
de la iglesia de Toledo á todas las súplicas y lágrimas de san Brau
lio, repitió como por derecho patrio á Eugenio, que fue recibido 
en la ciudad régia con universal aclamación, pues todos deseaban 
ya con impaciencia ver á su santo Pastor, gloria y honor inmortal 
de su patiia. El difunto Eugenio II habia convocado á los obispos 
de la provincia para el concilio séptimo Toletano, y hallándose 
estos en Toledo, inmediatamente fue consagrado nuestro Santo, y 
fue uno de los Padres que asistieron en aquella asamblea.

Colocado Eugenio en la primera silla episcopal de España, acreditó 
con Pruebas prácticas el alto concepto que de su eminente virtud y de 
su panc*° sabiduría habian formado el clero y pueblo de Toledo; 
pues aunque era de una complexión y temperamento sumamente 
, e lca elevándole su celo verdaderamente apostólico sobre las fuer- 
zas e Su naluraleza, llenó lodos los deberes de su oficio pastoral con
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una vigilancia y con un fervor que le hacían parecer superior á los 
hombres mas robustos. No nos constan lodos sus laudables hechos; 
pero por los grandes elogios, aunque con concisas palabras, de sus 
dos insignes discípulos san Ildefonso y san Julián, ambos arzobispos 
de Toledo, se acredita que fue un modelo de los prelados perfeclos 
que exige el Apóstol en la Iglesia de Jesucristo. Sucedió á un Eugenio 
otro Eugenio, escribe san Ildefonso: siendo este esclarecido sacerdote 
de la iglesia real, se aficionó á la vida monástica, arribó con gran fer
vor á Zaragoza, allí se dedicó á los sepulcros de los Mártires, profesó y 
siguió gloriosamente los estudios de la sabiduría, y el propósito de 
monje; de allí con violenta y poderosa mano fue arrebatado y coloca
do sobre la silla episcopal, en la que pasó una vida mas llena de los me
recimientos del alma que de fuerzas del cuerpo: era este delicado, es
caso su vigor, pero grande y alentado el de su espíritu, con que consiguió 
la perfección de las letras, y alcanzó las costumbres de las virtudes.

Como el objeto principal de este eminente Prelado fue siempre el 
culto divino, corrigió varios abusos introducidos en los oficios ecle
siásticos por los maestros de capilla 1: compuso otros de nuevo con 
el mayor acierto; y no omitió diligencia alguna que pudiera contri
buir á la reformación de las costumbres de su pueblo, y á poner en 
el mejor orden las acciones eclesiásticas, distribuyéndolas según la 
cualidad de las personas, procediendo con tanto escrúpulo en orden 
á estas, que sin embargo de su gran sabiduría, consultó á san Brau
lio sobre las providencias que debia tomar con cierto prelado que en
tró en el ministerio por medios menos dignos, y con algunos diáconos 
que excedieron los límites en la administración de los Sacramentos.

El deseo de aprovechar á la Iglesia le hizo celebrar varios conci
lios, que lo fueron el octavo, nono y décimo Toletanos, en los que 
presidió tanto por la autoridad de su silla como por su eminente 
sabiduría, acreditándose esta y su justificación en los cánones que 
se establecieron en aquellas célebres asambleas.

También escriben algunos que, aprovechándose el santo Prela
do del celo que manifestó por la fe católica el rey Itecesvinto, á quien 
ungió según la costumbre de los godos, empeñó toda su reputa
ción en la conversión sincera de los judíos de España, los que ilus
trados por sus continuos catequismos y sábios discursos, represen
taron al Rey con ingenuidad, que aunque hasta entonces habían 
aparentado profesar la religión cristiana en virtud del decreto de

1 Cantus pessimis usibus vitiatos, melodi® cognitione correxit. (S. Ildeph, 
toc. laud.J,
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ChinMIa, habían sostenido su error en el interior, el que abjuraban 
en fuerza de las instrucciones de Eugenio.

No robaron al Santo tanto el tiempo sus fatigas apostólicas que no 
le diesen treguas para la contemplación, para otros ejercicios santos, 
y para el estudio de las ciencias, con el fin de que aprovechase á mu
chos la ilustración de su doctrina. Así lo acreditan las obras que com
puso en verso y prosa, que pueden verse en la magnífica edición 
hecha con la mayor crítica por el Emo. Sr. D. Francisco Antonio 
Lorenzana, arzobispo de Toledo, en el año 1782. Memorable entre 
ellas la corrección del poema del doctísimo Draconcio, bajo el título 
de Exameron, sobre los seis dias primeros de la creación del mundo, 
supliendo el séptimo que faltaba al lleno de aquel asunto con tal ener
gía, que parece salió mas hermoso de lamano del corrector, que de la 
del primer autor del pensamiento. También compuso un primoroso 
libro acerca de la santísima Trinidad, el que nos robó el tiempo, 
donde trató el misterio con tanta delicadeza, con tanta claridad y 
con estilo tan superior, que de él expresó san Isidoro, que era digno 
de enviarse al África y á la Grecia, señalando estas dos provincias, ó 
bien porque en ellas florecían por entonces varones eminentes, ó bien 
porque en las mismas restaban todavía algunas reliquias de la herejía 
arriana, contra cuyo error se dirigía el escrito principalmente.

Finalmente, cargado Eugenio de años y merecimientos, murió con 
la muerte de los Santos en el dia 13 de noviembre del año 657, se
gún el mas arreglado cálculo, despues de haber gobernado su obis
pado como un verdadero sucesor de los Apóstoles por espacio de casi 
diez años. Su cuerpo fue sepultado en la iglesia de Santa Leocadia, y 
sobre su túmulo se puso el epitafio que él mismo habia compuesto en 
ocho versos heroicos, cuyas letras iniciales forman su nombre, in
dicando las finales la miseria de esta vida: prueba nada equívoca 
de lo presente que tuvo siempre la muerte. AI cual anadió otro ele
gante epitafio su sobrino y sucesor san Ildefonso, que reducidos á 
prosa sus versos, dicen: Aquí yace el venerable cuerpo del gran pre
lado Eugenio, el cual ilustra al templo de Santa Leocadia; fue monje, 
y cuando mas huía de la sombra de los mortales, fue electo pontífice del 
orbe de Toledo. Su vida fue bienaventurada, sus costumbres purísimas 
sin alguna mancha. Émulo de Isidoro, é imitador de Leandro.

SAN HOMOBONO, MERCADER Y CONFESOR.
. To(¡as ^as Profesiones seculares legítimas y lícitas han dado al cielo 
infinidad de Santos, para que no tengan excusa alguna los perezosos
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en cualquiera estado. En la infancia del mundo los hombres eran por 
lo común pastores y tratantes en ganados, y antes de que hiciese pro
gresos la agricultura vivían por lo regularen tiendas campestres por
tátiles ó movibles, y luego que las producciones de la tierra se apura
ban en un terreno iban á otro á buscar su sustento. Las artes útiles 
eran entonces muy pocas y muy imperfectas; el vestir simple y me
diano, y las casas, refugio tan necesario para los hombres, á los prin
cipios, aun en los climas mas fríos, eran fabricadas de lodo ó de rama
je; teniéndose en algún tiempo por gran progreso en la arquitectura 
haber construido casas de maderos fuertes, aunque no pulidos, dis
poniéndolos de modo que formasen pared. La industria, la conve
niencia y el lujo han descubierto y perfeccionado las artes en el mun
do, cuyos progresos manifiestan contra los modernos deistas que no 
exceden de la edad que les señala la sagrada historia de Moisés. El 
comercio en su origen no fue mas que un cambio ó permuta de una 
especie por otra; pero desde la invención de la moneda, que equi
vale á todo género de cosas, se hizo el trato y comercio tan impor
tante en la república del mundo como la agricultura misma; y se 
ha reputado con razón fuente de la riqueza, fuerza, columna y or
namento de una nación: aunque el cultivo de la tierra, que ofrece 
una mina de las entrañas mismas de ella sin otra permuta, y con que 
subsiste todo el género humano, merece siempre la primera consi
deración en los ojos del público, recibe el fomento de sus manos, v 
lejos de permitir que se vilipendie su profesión, la honra y la favo
rece con franquicias y beneficios. El comercio se ha mirado muchas 
veces, y aun por lo común, como una ocasión próxima del dema
siado apego á las cosas del mundo, ó un deseo inmoderado de ga
nancia, así como de mentiras, de fraudes y de injusticias. Que estos 
son vicios del hombre, y no defectos de la profesión, se mostrará cla
ramente por el ejemplo de este y otros muchos Santos.

Homobono fue hijo de un mercader de Cremona en Lombardía, 
quien en el bautismo le dio este nombre, que significa hombre bueno, 
siendo el de su familia Tucinge. Mientras le educaba en sus mismos 
negocios y ejercicio mercantil, sin darle escuela alguna de otra es
pecie, le inspiraba con su ejemplo é instrucciones los senlimientos 
mas perfectos de probidad, integridad , religión y virtud. Desde su 
infancia concibió el Santo un aborrecimiento grande ú la mas leve 
sombra de injusticia y de fraude, y con el temor de Dios siempre de
lante, hubiera querido mejor perder las mayores ventajas, y aun per
mitir la pérdida de lodo su caudal, que inquinar su alma con el pe-
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cado mas leve. Esta regla es indispensable principalmente á todo el 
que esté ocupado en el tráfico ó comercio, como que en él aun los 
menos avaros incurren con la ocasión en mil defectos mortales, que 
con facilidad les disfraza la codicia, áno estar siempre muy sobre sí 
y sumamente vigilantes sobre sus sentidos. Un hombre que está con
tento y dispuesto siempre á sufrir cualquiera pérdida ó contratiempo, 
y aun la ruina de sus intereses temporales, antes que incurrir en una 
mentira ó en otro cualquier modo de ofensa voluntariado Dios, hace 
de sí mismo un sacrificio constante de obediencia en esta disposición 
de su alma, y se asegura para siempre una eterna paz: porque un 
espíritu que encuentra todo su consuelo y alegría en la gracia y en 
el amor divino, y en los bienes de la eternidad, está muy léjos y muy 
á cubierto déla ansiedad y de las turbaciones que ocasionan los pe
recederos bienes de esta vida, especialmente si se sacrifican en su uso 
á la Religion^Pero la probidad aun en el mundo merece á veces mu
chos sucesos felices temporales: porque aunque se verifique que uno 
salga ganancioso en ciertas ocasiones con la injusticiay el fraude, pero 
es siempre una máxima indudable que la honestidad es la mejor polí
tica, y que un hombre por ningún medio gana tanto en sus negocios 
como por una integridad inmudable, y una veracidad indefectible 
mediante la gracia de Dios, ganando un hombre de este modo una 
reputación la mas apreciable, que es el tesoro de la mayor fortuna. 
Esto lo experimentó san Homobono en un suceso inesperado en su 
comercio, cuyo aumento fue también debido, despues de la bendición 
de Dios, á su economía, cuidado é industria. Miraba su tráfico como 
destino dado por Dios, y lo seguia con diligencia, siendo su objeto 
la obediencia á las divinas leyes, y á la justicia que se debia á sí 
mismo, á su familia y la república, de que debia ser en conciencia 
un miembro útil y fructífero. Silos libros del comerciante no se guar
dan bien, si no se observa órden y regularidad en todo el manejo de 
su trato, si no se aplica á la continua atención de aquel destino, me
nosprecia acjuella o ligación esencial, y también será indigno de llevar 
el nombre de Cristo. Homobono es santo porque con el objeto de la 
virtud y de la religión desempeñó todas las obligaciones de su estado.

Por consejo de sus padres tomó por mujer una virgen virtuosa que 
asistía con mucha vigilancia y fidelidad al gobierno de aquella casa y 
familia, cuya conducta como la de todas las personas que la compo
nían respiraba santidad, y atención al servicio del dueño común. 
Aquellas pasiones que por parecer pequeñas suelen despreciarse, tanto 
en olios estados y modos de vida, como en este, suelen ser la esclavi-
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lud mas insoportable y causas de mayores miserias y tribulaciones. 
¿Cuántos en lugar de regocijarse se entristecen de la prosperidad de 
otros tratantes, y descubren sus faltas con un rencor que todo el que 
los oye no puede menos de atribuirlo á envidia y falta de caridad? 
¿Cuántos pretenden elevar sus familias por medio de iniquidades y 
sórdidos tratos? ¿Cuántos no están abismados en una pasión inmo
derada de riquezas? Porque aunque la opulencia sea don de Dios, ni 
debe codiciarse, ni abusarse tampoco de ella; porque estar siempre 
sediento de riquezas es un pecado gravísimo y mortal. Esta sola cosa 
es toda la filosofía de un tratante, el punto de mas importancia en la 
vida comercial; todo el fuerte de este negocio debe ser domar el lujo, 
ó pasión desordenada por riquezas, arreglar con moderación el deseo 
de ellas, y estar en todo lance resignados y tranquilos deseando que 
se cumpla la voluntad de Dios, que conoce mejor que nosotros nues
tros intereses. En cuanto al pretexto de que es necesario dejar para 
los hijos, no hay duda que es punto de justicia un cuidado pruden
te por ellos; pero en todo caso y contratiempo debemos considerar 
que la mejor herencia es la bendición y la gracia de Dios; y que á 
veces el mejor patrimonio que se les deja es la instrucción y la edu
cación en industria y en virtud, para que se vean en la precisión de 
buscar con sus fatigas y ocupación el caudal que de otro modo suele 
servirles de disipación y ruina. La ambición, la vanidad y la sober
bia son también unos vicios muy comunes en esta profesión, los cua
les deben rechazarse con la modestia, la moderación y la sencillez. 
Todo lo que es excesivo envestido, aparato y casa es un dispendio 
afectado y pecaminoso; por consiguiente ofensivo á otros, y aun pe
noso para ellos mismos. Un hombre de baja estatura solo podrá pare
cer alto violentándose sobre las puntas de los piés; nada, pues, que 
no sea natural puede ser cómodo. El comerciante es el honor y el 
apoyo de la sociedad; pero un aparato ostentoso es lo que menos con
forme parece á su carácter, y lo que menos puede contribuir á la fe
licidad de su estado. Esta vanidad suele manifestarse ó en la extrava
gancia de los gastos y en la afectada negligencia en su tráfico, ó 
bien en empeñarse en proyectos extraordinarios y sumamente azaro
sos , que á veces vienen á parar en un claro latrocinio, en la injusticia 
de la ganancia, ó en algún fraude cometido contra una viuda, unos 
huérfanos, unos amigos ó parientes próximos que pusieron á su cui
dado sus caudales. La negligencia y el amor á la diversión y á los 
placeres distractivos en un hombre de tráfico son crímenes de mucha 
enormidad. La moderación cristiana y el gobierno de las pasiones
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son el baluarte del alma contra estos peligros, juntas con la pruden
cia consumada. Con aquellas virtudes evitó san Homobono las co
munes rocas en que dan tantos tratantes intrépidos y altivos. Con 
su profesión misma además de esto llegó á tocar aquel gran fin que 
todo cristiano debe proponerse en sus acciones, que es la santifica
ción de su alma; para la que en este estado halló oportunidad bas
tante de ejercitar todas las virtudes en un grado heroico. Con admi
rable paciencia sufrió el capricho, la sinrazón, la injusticia y la ar
rogancia de muchos con quienes tenia que tratar, y con su paciente 
silencio, suaves respuestas, ó volviendo favores por injurias, ven
ció siempre la arrogancia y la malicia, y quedó siempre dueño de 
su alma. Tan admirable llegó á ser esta gracia en él, que se decía 
comunmente en Cremona que había nacido sin pasiones.

La caridad con el pobre es una parte distintiva del carácter de lodo 
discípulo de Cristo, y hace que tenga lugar la justicia, tributo que 
los mercaderes deben á Dios de sus ganancias; y esta sin duda fue la 
virtud favorita de Homobono. No contento con dar sus diezmos á los 
miserables miembros de Cristo, despues de la muerte de su padre (de 
quien heredó un caudal exorbitante en el comercio, además de una 
casa en la ciudad y una pequeña aldea en el campo), pareció no que
rer poner límites á sus limosnas: buscaba á los pobres en sus cotar
ros , y mientras con la mayor terneza aliviaba sus necesidades corpo
rales, los exhortaba amablemente al arrepentimiento y santidad de 
vida. Quejábase muchas veces su mujer de que con sus excesivas li
mosnas habia de reducir muy presto su familia á la mendicidad; pero 
él la respondía mansamente, que dar limosna al pobre era poner di
nero á grande interés, como un ciento por uno, á cuyo pagamento se 
habia obligado el mismo Jesucristo. Nos asegura el autor de su vida 
que Dios recompensó sus caridades con los milagros que obró á veces 
en aquellos á quienes él remediaba, y aumentando considerablemente 
sus almacenes. Su abstinencia y su templanza no eran menos admi
rables que sus limosnas. Su continuidad en la oración condena las 
íalsas máximas de aquellos que ponen por pretexto de su desidia los 
negocios de su tráfico, haciendo incompatible la vida de comercio 
con la de oración. En este santo ejercicio gastaba Homobono mucha 
parte de su tiempo, y unia la oración con sus mismos negocios por 
medio de frecuentes aspiraciones conque elevaba su mente á Dios con 
sentimientos de compunción, de divina alabanza y amor, en medio 

e cumulo distractivo de sus tratos, de modo que la tienda, el relre- 
) la calle y todo lugar era para él á propósito para la oración. Tenia



244 NOVIEMBRE
costumbre de ir todas las noches á !a iglesia de San Gil, y asistir á los 
Maitines, como lo hacían en aquel tiempo muchos legos; y no de
jaba la iglesia hasta que oia misa por la mañana. En este sacrificio era 
tal el ejemplo de su fervor y recolección, que inspiraba ios mismos 
sentimientos á los que con él la oían. Algunas veces esperaba á que 
el sacerdote principiase la misa, postrado ante un Crucifijo en el mis
mo pavimento. El desidioso era movido á la virtud, y muchos peca
dores se convertían de sus vicios con el ejemplo de su vida y la un
ción de sus discursos. Los domingos y dias de tiesta los consagraba, 
enteros á sus devociones; la oración acompañaba todas sus acciones, 
y en este mismo ejercicio fue en el que dio su alma á su Criador. 
Porque en IB de diciembre del año de 1197 habiendo asistido á Mai
tines como acostumbraba, se quedó de rodillas ante un Crucifijo 
hasta que principiase la misa: al Gloría in excelsis extendió sus bra
zos en figura de cruz, y á poco tiempo cayó de cara en el suelo; cu
ya acción los que le miraban la creyeron de mera devoción. Pero 
cuando vieron que no se levantaba al Evangelio, fueron á ver su cau
sa , y acercándose á él algunas personas, conocieron que había espi
rado. Sicardo, obispo de Cremona, despues de un riguroso escrutinio 
de sus virtudes y milagros, pasó á Roma con otras personas venera
bles á solicitar su canonización, que formó el papa Inocencio III des
pues de los necesarios exámenes, y publicó la bula en el año de 1198. 
El cuerpo del Santo fue sacado en el de 1356, y trasladado á la cate
dral, pero su cabeza permanece en la iglesia de San Gil. [Butler).

SAN ESTANISLAO DE KOSTKA, NOVICIO DE LA COMPAÑIA 
DE JESÚS.

Fue san Estanislao de una de las mas antiguas casas de Polonia. 
Luego que llegó á edad competente le dieron por ayo y por maes
tro en los rudimentos de la lengua latina á un joven caballero lla
mado JuanBilinski. Pero anticipándose el Espíritu Sanio ala vigi
lancia del ayo, muy de antemano había dadoáEstanislao las primeras 
lecciones en la ciencia de los Santos. Luego que fue capaz de conocer 
á Dios, se sintió inclinado á amarle; y decía él mismo muchas veces 
que el primer uso de su razón fue ofrecerse y consagrarse al Señor. 
Mucho se debía esperar de una alma que al primer asomo de la razón 
supo enternecerse á vista de la amabilidad de su Dios, y rendirle 
desde luego amoroso vasallaje. Todos llamaban á Estanislao el Ángel,
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yá la verdad este era su carácler. Era en extremo hermoso; pero se 
decía de su hermosura lo que san Ambrosio había dicho de la be
lleza de la santísima Virgen, que inspiraba castidad, y que sola su 
vistadisipaba las tentaciones impuras. Su pudor era tan delicado, que 
bastaba para desmayarle una palabra algo mas libre que se dijese en 
su presencia. El sumo amor que profesaba á la pureza le obligaba á 
evitar con exquisito cuidado todo aquello que podia ocasionaren ella 
aun la mas mínima mancha. Gustaba de vestir sencillamente, abor- 
] ecia el juego, huia las conversaciones peligrosas, y lo que mas con
tribuyó á la conservación de su inocencia fue el estar siempre ocu
pado en el estudio ó en la oración. Hasta la edad de catorce años 
estudió en casa de sus padres, y despues trataron estos de enviarle 
a a^oun colegio. Había á la sazón en Viena de Austria un célebre se
minario dirigido por los Jesuítas, fundado por el emperador Ferdi- 
nandopara la educación déla juventud alemana, así en el santo temor 
de Dios, como en el estudio de las letras humanas. Enviáronle á él sus 
padres en compañía de otro hermano suyo, llamado Pablo. No po
dia haber cosa mas oportuna para ia virtuosa inclinación de Esta
nislao: en poco tiempo le admiraron todos como cabal modelo délas 
nías perfectas virtudes. Pero no podia durar mucho una vida tan 
sosegada. Rara vez deja el Señor por largo tiempo á los Santos en 
l eposo. Debiendo estos conformarse con la cabeza de los predestina- 
(os, que es Jesucristo, varón de dolores, siempre les previene varias 
cruces para que se asemejen á él por medio de los trabajos. Salió Es
tanislao del seminario, y se vió precisado ó estar de posada en casa de 
un luterano, donde tuvo mucho que padecer; porque viendo Pablo 
de Kostka que la vida de Estanislao era muy contraria á la suya, y 
considerándole como un incómodo censor, cuyo arreglado porte era 
mía muda reprensión de su desorden, le concibió tanta aversión, que 
e comenzó á perseguir sin término ni medida. Gustaba mucho de 

soniojarlc en todas ocasiones : hurlábase de cuanto hacia; tratábale 
< e ionio y de mentecato; pero como vió que nada de esto bastaba 
*)aia clue mudase de paso y de fervor, se enfureció tanto contrae], 
(lue muchas veces le llegó á poner las manos con extremado rigor. 
k ufria Estanislao estos indignos tratamientos con la constancia de un 
pequeño mártir. Por mas que hiciese con él, ni murmuraba, ni se 
'per*'1 j:l> ni se alteraba jamás la serena igualdad de su semblante, 
r'd °M m eSl°S ma*os tratamientos de su hermano, juntos á la auste- 
u a e®u Penitente vida, le causaron una enfermedad, quelepuso á 

s puer as de la muerte. Salió de ella por favor particular de la santí-
tomo xi.
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sima Virgen y que le dio á entender había de entrar en la Compañía 
que se honra con el nombre de su Hijo. Pidió ser recibido en ella; 
pero se halló con dificultades que se oponían á sus intentos. Viendo 
el santo mancebo frustrados todos los demás medios que habia apli
cado para conseguir lo que deseaba, resolvió tratar el negocio úni
camente con Dios : púsose en oración, levantó los ojos al cielo, y 
suplicó fervorosamente al Señor que le proporcionase los medios de 
obedecerle. En el mayor fervor de esta oración se sintió fuertemente 
movido á dejar á Viena y alejarse mas de su país, conociendo bien 
que la cercanía á él seria siempre estorbo á sus piadosos intentos. 
Obedeció á la inspiración, y salió de Viena; al salir se desnudó de 
su vestido, y se lo dio á un pobre; vistióse una túnica de tela que 
llevaba prevenida; ciñóse con una cuerda, colgando de ella el rosa
rio ; tomó un bordon en la mano, y en este traje de peregrino se enca
minó á la ciudad de Ausbourg, donde pensó encontrar al Padre pro
vincial; pero no hallándole en ella, partió á Dilinga para abocarse 
con éi, y entre estas dos ciudades sucedió el prodigio siguiente: que
riendo un dia comulgar, entró en la iglesia de una aldea que estaba 
abierta, y vió en ella unos paisanos haciendo oración. Pareciéndole 
buena ocasión para oir misa y rezar sus devociones, se puso en ora
ción como los otros; pero luego conoció en el modo con que se cele
braban los oficios que era un templo de Luteranos. Afligióse impon
derablemente viendo profanados nueslrossagradosmisteriospor aque
llos impíos ministros; y como no pudo satisfacer aquel diasusansiosos 
deseos de recibir á Jesucristo, lloró amargamente, y se quejó con tan 
amorosa ternura á su amado Dueño, que mereció ser consolado; por
que mientras le estaba dando estas amorosas quejas, vió venir hácia 
sí una tropa de espíritus angélicos, y entre ellos uno que traía en 
sus manos el pan de vida, y acercándose á Estanislao con un aire 
lleno de majestad, le dió la Comunión, dejándole en posesión de Je
sucristo. Halló Estanislao en Dilinga al provincial, el cual le amó des
de que le vió; y sintiéndose movido á favorecer sus santos intentos, 
quiso probarle. Descubrió en él tan raras prendas y tantos dones 
sobrenaturales, que desde luego le consideró como á un niño que en
viaba Dios á su recien nacida Religión para ser con el tiempo una de 
sus mas brillantes antorchas. Con este pensamiento resolvió enviarle 
á Roma para desviarle mas de sus padres, y quitarles la gana de reti
rarle, á vista de las dificultades cuando llegasen á entender que es
taba tan distante. Envióle, pues, á Roma, y luego que llegó se fue 
á echar á los piés del Padre general, que lo era á la sazón san Eran-
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cisco de Borja. Abrazóle el Santo tiernamente, y le dijo estas pala
das, que le llenaron del mayor consuelo que experimentó en toda 
su vida : Estanislao, yo te recibo, y no te puedo negar este gusto, por
que tengo muchas pruebas de que Dios te quiere en nuestra Compañía. 
Halló Estanislao en el retiro una especie de celestiales dulzuras que 
nunca había probado. Aquel Dios, que le había retirado á la sole
dad para hablarle al corazón, derramó sobre él tan abundante golpe 
de luz y tan copiosa inundación de consuelos interiores, que el sujeto 
á quien señaló el maestro de novicios para que le fuese instruyendo 
en los primeros ejercicios decía que estaba confuso de que le hu
biesen obligado á encargarse de la dirección de uno de quien podia 
y debia aprender como discípulo. Pero ¿quién podrá explicar la ave
nida de su gozo cuando le vistieron la solana, y fue recibido entre 
los demás novicios? Estaba tan preocupado, tan alegremente embe
bido en la idea de su dicha, que no acertaba á hablar de otra cosa. 
Recibió una sentida carta de su padre llena de desprecios y de amena
zas: leyóla, lloró su ceguedad; pero no le hizo la mas mínima im
presión. No cabia mayor fervor que el de nuestro santo novicio. To
das sus acciones respiraban no sé qué fuego particular que las dis
tinguía de las de los otros, aunque no hiciese precisamente sino lo 
que hacian todos los demás. Imitaba lo mas perfecto que notaba en 
cada uno de sus hermanes; sus mortificaciones no tenían otro límite 
que el que Jas prescribía la obediencia. Esta era en él tan perfecta, 
que el maesti o de novicios decía no parecerle posible serlo mas; guar
daba con ejemplarísima exactitud todas las reglas y todo el orden de 
Ja observancia regular. Su humildad era profunda , sudulzurayama- 
bilidad inexplicable: todo respiraba en él un caráoler de genio suaví
simo y dulcísimo. Pero ¿hasta dónde llegaba su amor de Dios? No 
amaba Estanislao á Dios con solo aquel amor de preferencia en que 
consiste la esencia de la caridad; amábale también con aquel amor 
de ternura que es efecto de la caridad abrasada y encendida, y se 
deja sentir vivamente en el corazón. De tal manera se había apodera
do de él aquel luego divino, que algunas veces le era preciso lomar el 
aire para desahogarse y no caer en deliquio. Cuanto mas se acer
caba esta víctima del divino amor á la consumación del sacrificio, 
menos parece que la perdonaba Dios. Explicábase en lágrimas la 
lernuia de su amor; siempre tenia bañados los ojos en ellas; y el 
camenal Belarmino escribe en su libro intitulado: El gemido delapa- 
oma, que las derramaba á torrentes cuando comunicaba con el Se

ñor. De esta íntima unión con su Dios nacía aquella gracia particular
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que tenia para tranquilizar las almas turbadas y afligidas. Confiában
le algunos sus trabajos interiores; y luego que Estanislao hacia ora
ción por ellos, experimentaban restituirse á sus corazones la. calma 
y la serenidad. Su celo por los intereses de la Madre de Dios fue su
perior á todo encarecimiento. Movido de su vehemente pasión á la 
gloria de esta soberana Reina, hizo estudio particular en los autores 
de aquellos pasajes mas sublimes y mas propios para formar un ele
vado concepto de su grandeza. Pero la víctima se iba cada dia con
sumiendo. Aun no contaba diez meses de noviciado, cuando tuvo un 
interior presentimiento de que estaba cercana su muerte. Explicóse 
en términos bastantemente claros para que se conociese su disposi
ción ; pero atendiendo á su corta edad y á su salud, no se dió mucho 
crédito á lo que positivamente afirmaba sobre su cercano fin. Como 
Estanislao amaba á Dios con todo su corazón, no podia amar la vida 
que le separaba de él, y deseaba la muerte que le había de unir para 
siempre con su adorado Dueño : por esto la estaba continuamente pi
diendo, y al cabo fue oida su oración. Rindióle á la cama una calen
tura; y esta primera señal que quiso el Señor dar á Estanislao de que 
habían sido oidos sus deseos, le causó una alegría que se comunicó 
del corazón al semblante. Mantúvose la enfermedad por algún tiem
po en cierta especie de consistencia, sin agravarse ni disminuirse; 
pero al fin cayó en un desfallecimiento tal, que ya se comenzó á te
mer fuese demasiadamente cierto lo que habia dicho de su muerte. 
Volvió en sí del desmayo, y se le administraron á toda priesa los Sa
cramentos. Recibió Estanislao el Viático y la Extremaunción con tan
to gozo, que no lo pudo disimular en medio de su extrema debilidad, 
manifestándolo en la fogosa vivacidad de los ojos y del semblante : ni 
el frió de la muerte que ya comenzaba á apoderarse de él fue capaz, 
de extinguir la viveza de su amor. Preguntáronle si estaba muy re
signado en la voluntad de Dios; y respondió con admirable tranquili
dad : Mi corazón está aparejado, mi Dios, mi corazón está aparejado. 
Pasó despues algún rato regalándose con su Dios, teniendo en la 
mano una imágen de la santísima Virgen, y el rosario rodeado al 
brazo. Finalmente, dejándose ver de él esta soberana Reina, acom
pañada de una numerosa tropa de vírgenes, como lo dijo el mismo Es
tanislao , entregó su espíritu en manos de su querida Madre á poco 
mas de las tres de la mañana el dia 15 de agosto del año de 1568, ha
cia el fin de los diez y ocho años de su edad, y á los diez meses de no
viciado. Fue tan extraordinario el concurso de los que asistieron á sus 
exequias, que mas parecía aparato de triunfo que de funerales, des-
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cubriéndose en el hermoso semblante del cadáver un como destello 
de la gloria que gozaba aquella alma dichosísima. En atención á sus 
virtudes y milagros le canonizó y puso en el catálogo de los Santos 
el papa Benedicto XIII el dia 31 de diciembre de 1726. Bien pode
mos decir ahora con el Sabio, que se hizo perfecto en poco tiempo, 
y que en el corto número de años que vivió se adelantó á los que 
lograron vida mas larga. Dióse priesa Dios á retirarle de este lugar 
de miseria y de pecado porque le era agradable su alma.

La Misa es propia en honor de san Estanislao de Kostka, y la Ora
ción la que sigue:

Deus, qui inter caetera sapientiae tuce Ó Dios, que entre otros milagros 
miracula, etiam in tenera cctate matu- de tu sabiduría conferiste la gracia de 
rae sanctitatis gratiam contulisti; da, una santidad madura aun á la tierna 
quaesumus, ut beati Stanislai exemplo, edad; concédenos, te pedimos, que re- 
tempus instanter operando redimentes, dimiendo nuestro tiempo con incesan
te aeternam ingredi réquiem festine- tes obras, á imitación del hienaventu- 
mus. Per Dominum nostrum... rado san Estanislao, nos apresuremos

á entrar en el descanso eterno. Por 
Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo iv del libro de la Sabiduría.
Justus, si morte praeoccupatus fue

rit, in refrigerio erit. Senectus enim ve
nerabilis est, non diuturna, neque an
norum numero computata: cani autem 
sunt sensus hominis, et cetas senectutis, 
vita immaculata. Placens Deo factus 
est dilectus, et vivens inter peccatores, 
translatus est. Raptus est, ne malitia 
tnutaret intellectum ejus, aut ne fictio de- 
ciperel animam illius. Fascinatio enim 
nugacitatis obscurat bona, et incon
stantia concupiscentiae transvertit sen
sum sine malitia. Consummatus in bre- 
vi> explevit tempora multa, placita enim 
erat Deo anima illius: propter hoc, 
Properavit educere illum de medio ini
quitatum. Populi autem videntes, et non 
tntelligentes, nec ponentes in preeeor- 

«s talia ; quoniam gratia Dei et mi
sericordia est in Sanctos ejus, et respec
tus m electos illius. Condemnat autem 
j ustus mortuus, vivos impios; etjuven-

El justo, si muriese antes de tiem
po, encontrará descanso. Porque la 
senectud venerable no consiste en lar
ga duración, ni se computa por el nú
mero de los años; sino que la cordu
ra del hombre es la que forma la ver
dadera senectud, y esta edad se en
cuentra en la vida sin mancha. Por
que agradó á Dios, fue amado de él, 
y porque estaba viviendo entre peca
dores, fue trasladado á mejor parte. 
Fue arrebatado para que la malicia no 
alterase su espíritu, ni la seducción 
engañase su alma. Pues el hechizo de 
las vanas palabras oscurece el bien, y 
el inconstante ímpetu de la concupis
cencia pervierte el ánimo inocente. 
Habiendo vivido poco, llenó una edad 
larga, porque su alma era agradable á 
Dios ; por lo cual se dió priesa á sa
carle de en medio délas iniquidades. 
Viéndolo las gentes, no entendieron
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tus celerius consummata, longam vi- ni reflexionaron en su corazón ; por- 
tam injusti. que la gracia y misericordia de Dios

se manifiestan con sus Santos, y su 
providencia para con sus escogidos. 
Condena el justo muerto á ios impíos 
que viven ; y su juventud presto aca
bada la larga vida del pecador.

REFLEXIONES.
Justus, si morte praeoccupatus fuerit, in refrigerio erit. Así habla, 

y no sabe hablar de otra manera un buen entendimiento , un buen 
juicio, un hombre ilustrado con las luces de la fe, de corazón sano 
y de costumbres puras. La misma razón natural autoriza este modo 
de discurrir. Bienes, honras, gustos y pasatiempos del mundo, ¿qué 
valéis todos vosotros en comparación de la eterna bienaventuranza 
y del manantial inagotable de todos los bienes , que es el mismo 
Dios? ¿Qué conveniencia, qué proporción hay ni puede haber en
tre todos los bienes que puede prometer el mundo, con Jesucristo, 
principio, autor y repartidor de todo bien? ¡Buen Dios! ¿será po
sible que eternamente nos hayamos de dejar encantar, aturdir y des
lumbrar por el vano sonido de palabras magníficas y grandes que, 
reducidas á su justo valor, solo significan unos bienes fantásticos ó 
imaginarios? Con efecto, ¿cuándo hubo en el mundo bienes reales, 
verdaderos y permanentes? ¿ Pueden acaso hallarse jamás en él bie
nes algunos que llenen el corazón, que le sacien, ni que hagan al 
hombre verdaderamente feliz? Decidme, opulentísimas riquezas, 
empleos brillantes, honores sobresalientes, títulos pomposos, naci
miento esclarecido, engañosos pasatiempos, fortuna fugaz y des
lumbradora; ¿qué sois en suma á los ojos de Dios? ¿qué sois á los 
ojos mismos de ese infeliz afortunado cuando está para morir? Nubes 
envestidas de luz, pero sin agua, que un soplo de viento las agita 
por el aire; humo que engaña á quien corre tras de él, y se disipa 
al paso que se eleva. ¿Cuándo hizo feliz á un hombre aquello que 
irrita el orgullo y la concupiscencia, aquello que lisonjea á los senti
dos y al amor propio? Vanidad de vanidades, y todo vanidad, ex
clama el hombre mas rico, el mas poderoso, el mas feliz que vió ja
más el mundo, despues de una larga y tranquila experiencia de todo 
cuanto este es capaz de prometer. Sin embargo, este vano concepto de 
felicidad que los hombres se lisonjean lograr en la posesión de las hon
ras y de los bienes de la tierra, es un concepto errado de que ninguno 
puede, ó, digámoslo mejor, de que ninguno se quiere desengañar. lo-



DIA XIII. 251
dos los bienes, todas las honras, todos los gustos del mundo no tienen 
o ira cosa buena que el sacrificio que se hace de ellos. Su posesión esun 
mananlialinagotabledecuidadosque fatigan, deinquieludesquedes- 
velan, y deremordimientosquepunzan. Elmonarcamas poderosona- 
ce pobre y desnudo por lo que toca á su persona; y aunque sea dueño 
de lodo el universo, aunque reine por el mas dilatado espacio de tiem
po que sea posible, al cabo es preciso que muera como el mas vil de to
dos sus vasallos. ¡Oh, y cuánta verdad es que solamente los Santos 
son los verdaderos sabios, y que la verdadera sabiduría consiste en re
putar todas las cosas por basura, por dignísimas del mayor desprecio 
por ganar á Jesucristo, única fuente de toda felicidad y de todo bien!

El Evangelio es del capítulo xix de san Mateo.

In illo tempore: Oblati sunt Jesu 
parvuli, ut manus eis imponeret, et 
oraret. Discipuli autem increpabant 
eos. Jesús vero ait eis: Sinite parvulos, 
et nolite eos prohibere ad me venire, ta
lium est enim regnum coelorum. Etcum 
imposuisset eis manus, abiit inde. Et 
ecce unus accedens, ait illiMagister 
bone, quid boni faciam, ut habeam vi
tam a ternam? Qui dixit ei: Quid me 
interrogas de bono? Unus est bonus, 
Deus. Si autem vis ad vitam ingredi, 
serva mandata. Dixit illi: Qua:? Jesús 
autem dixit: Non homicidium facies: 
non adulterabis : non facies furtum : 
non falsum testimonium diees. JTo- 
nora patrem tuum et matrem tuam ; 
et diliges proximum tuum sicut te ip
sum. Dicit illi adolescens: Omnia heee 
custodivi d juventute mea ; quid adhuc 
mihi deest? Ait illi Jesús : Si vis per
fectus esse, vade, vende quee habes, et 

pauperibus, et habebis thesaurum 
in coelo: et veni, sequereme.

En aquel tiempo : Presentaron unos 
niños á Jesús, para que pusiese las 
manos.sobre ellos, y orase. Mas los 
discípulos los reñían. ¥ Jesús Ies 
dijo : Dejad á los niños, y no les pro
hibáis venir á mí, porque de los tales 
es el reino de los cielos. Y cuando Ies 
hubo impuesto las manos, se fué de 
allí. Y acercándose uno, le dijo: Maes
tro bueno, ¿ qué bien'haré para con
seguir la vida eterna? Díjolccl : ¿Por 
qué me preguntas de bien? Solo uno 
es bueno, que es Dios. Mas si quie
res entrar en la vida, guarda los man
damientos. Él le dijo : ¿Cuáles? Y 
Jesús le dijo : No matarás : no adul
terarás :no hurtarás; ni dirás-falsottes- 
limonio. Honra á tu padre y á tu ma
dre ; y amarás á tu prójimo como á ti 
mismo. El mancebo ie dice: Todo esto 
he guardado desde mi juventud, ¿qué 
me falta aun ?®íjole Jesús: Si quieres 
ser perfecto, vé, vende cuanto tienes, 
y dalo á los pobres, y tendrásun teso
ro en el cielo : y ven, sígueme,
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MEDITACION.

Sobre tres devotas máximas muy familiares á nuestro santo novicio.

1. a Non sum natus prcesentibus, sed futuris.
No nací para las cosas presentes, sino para las futuras.
2. a Melius est cum obedientia parva facere, quam per propriam voluntatem 

magna prcestare.
Mejor es hacer cosas pequeñas por obediencia, que emplearse en cosas gran

des por su propia voluntad.
3. a Mater Dei est mater mea.
La Madre de Dios es mi madre.

Punto primero.—Considera que todo cuanto hay nos predica es
ta verdad : No nací para las cosas presentes, sino para las futuras. Lo 
caduco , Jo vano, lo insustancial y la nada de los bienes, de las hon
ras, de todo aquello que nos encanta en la tierra; la fe, la razón, 
la brevedad de la vida, todo nos está diciendo que nos echó Dios 
á este mundo para un fin mas noble, mas excelente que lodo lo cria
do. Nacimos, por decirlo así, con este fondo de religión. Conoce
mos, sentimos, palpamos que ninguna criatura nos puede hacer 
dichosos, y que solo Dios es nuestro último fin. No pudo Dios criar
nos para otro que para él. Cualquiera otro fin seria incapaz de lle
narnos. Sobre este punto no tenemos mas que consultar á nuestro 
propio corazón. Desde que comenzó á vivir dice y dirá por toda la 
eternidad : Fecisti nos, Domine, ad te; et inquietum est cor nostrum 
donec requiescat in te. Para solo Dios fui criado, y estaré inquieto, 
hambriento y sediento hasta que me llene de mi Dios, hasta que 
descanse en él. Esta verdad, este pensamiento hizo que el bienaven
turado Estanislao mirase con disgusto y con desprecio todo aquello 
que mas nos lisonjea en el mundo. Cuna ilustre, opulencia enga
ñosa , honras inseparables de su nobleza, esperanzas tan bien fun
dadas en su nombre, en sus prendas personales, en la brillantez de 
su entendimiento, en su natural amabilidad, en el favor de los gran
des, y en todos los atractivos de su amabilísima persona. Á la edad 
de quince años, cuando el mundo presenta á la imaginación y al co
razón lo mas tentador, lo mas lisonjero que tiene; cuando se apa
rentan tan floridas sus entradas, Estanislao descubre debajo de aque
llas engañosas apariencias la insuslancialidad, la vanidad de lodo 
lo que lisonjea á las pasiones y á los sentidos ; y no encontrando ver
dadero bien, honra llena y real, placer puro y exquisito que llene
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el corazón, sino en el servicio de Dios, deja su país como otro Abra- 
han , deja lo mas estimado, lo mas halagüeño, todo lo que mas pue
de tentar á un tierno corazón, por poseer á Jesucristo, en quien ha
lla un cien doblado, y no se engañó. Ni ¿quién dirá que desacertó en 
menospreciar todas las grandezas, todas las esperanzas que se podia 
prometer, prefiriendo los oprobios, lacruz y los abatimientos de la Re
ligión á todos los atrae ti vos del mundo? Pero nosotros ¿no fuimos tam
bién criados para el cielo comoél?Pues, ¿porquénos pegarémos tan
to á la tierra? ¿ por qué no arrancarémos de nosotros, á ejemplo deeste 
Santo, todo lo terrestre que sentimos en nuestros corazones?

Punto segundo.—Considera que no hay camino mas seguro, mas 
derecho ni mas breve para arribar á una eminente perfección que el 
de la obediencia. No nos elevan á una superior santidad ni los gran
des trabajos, ni las acciones ruidosas, ni los raros talentos, ni aque
llas heroicidades que se acercanálomaravilloso. ¿Cuántos Santos hay 
en cuyas vidas no se nota cosa que parezca muy singular ó muy ex
traordinaria? Buen ejemplo es de esto el mismo san Estanislao, y es 
un ejemplo que nos da una lección muy importante. Un niño de diez 
y seisá diez y siete años: un novicio de diez meses con una salud flaca 
y delicada no pudo hacer otra cosa que no fuese muy común ; pero 
la perfecta obediencia es un gran secreto para agradar mucho á Dios 
aun en lomas menudo del estado religioso, y ya se sabe que en agra
darle consiste la mas sublime virtud. Aunque se obraran las mayo
res maravillas, aunque se pasara toda la vida en el ejercicio de las 
mas asombrosas penitencias, de nada serviría todo esto si no se hiciese 
en ello la voluntad de Dios. El mérito consiste en agradarle; pues el 
que se gobierna por la obediencia está seguro de que le agrada. El 
religioso tiene la seguridad de que hace lo que quiere Dios haciendo 
aquello que le mandan los que le gobiernan; pero cuando solo se quie
re hacer lo que es de nuestra elección; cuando con artificios, con li
sonjas, con quejas, ó por otros medios, se obliga al superior áque 
n°s mande hacer lo que nosotros deseamos, entonces, dice Casiano, 
¿quién se podrá lisonjear de que hace lo que quiere Dios? Es verdad 
que algunos viven muy tranquilos á favor de cierta obediencia ó su- 
mision imaginaria y vaga que consiste en conocer que si el superior 
quiere usar de su derecho, nos obligará á hacer todo lo contrario de 
o queremos; y á la capa de esta idea general provisionalmente 

piosigue cada uno haciendo lo que quiere. ¿Será por cierto gran con
suelo para un religioso morir en un lugar y en una ocupación que,
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él mismo solicitó, cuando el empleo y el lugar fueron de nuestra pre
tensión ó de nuestros mañosos artificios? ¿Sentirá entonces mucho 
consuelo á la hora de la muerte? El bienaventurado Estanislao con
sideraba como órdenes de Dios las que recibía de sus superiores, y 
las que le intimaban sus reglas. Si trabajaba, si oraba, era siempre 
por hacer la voluntad de Dios. Este fue el camino que lomó para 
ser santo: ¿lomamos nosotros el mismo?

Pero uno de los medios de que el santo novicio se valió para arri
bar á tan eminente santidad fue la tierna devoción á la santísima Vir
gen. Por la especial y poderosa protección de esta Reina de los San
tos se conservó en aquella perfecta pureza, en aquella grande ino
cencia , en aquella fervorosa devoción que en tan pocos años le hi
zo arribar á tan eminente santidad, que al fin mereció el público 
culto de Ja Iglesia. Á mi querida Madre (decía el Santo) debo todas 
las gracias que he recibido de mi Dios, singularmente la de mi vo
cación á la Compañía. No es menos madre nuestra la santísima Vir
gen que lo fue de san Estanislao ; pero nosotros ¿somos verdaderos 
hijos suyos? Á esta pregunta ha de responder nuestra pureza, nues
tra humildad y la devoción que la profesamos.

Concededme, Señor, este desapego á todo lo criado, esta ansia por 
el cielo, este deseo de agradaros, y esta viva, filial y tierna devoción 
á vuestra santísima Madre. Estas tres gracias os pido por la interce
sión de vuestro siervo el bienaventurado Estanislao.

Jaculatorias.—Haced, Señor, que jamás pierda de vista mi fin. 
(Psalm. xxxviii).

Virgen santísima, mostrad que sois mi madre, y que mis obras 
me acrediten de hijo vuestro. [Ecclesia).

PROPÓSITOS.
1 Habiendo sido criados para Dios, ¡ qué impiedad, qué desór- 

den será entregarnos á las criaturas 1 Dedicamos todos nuestros des
velos , aplicamos lodo nuestro discurso, y consumimos nuestro cora
zón en el servicio del mundo: ¡ cuánloscuidados y fatigas nos cuestan 
los bienes criados I Servimos al mundo con tanta ansia y con tanta 
exactitud como si no tuviéramos otro amo. ¿Nacimosacaso para es
clavos suyos? No por cierto. Solo Dios es nuestro soberano dueño, y 
solo Dioses á quien servimos tan mal. Convéncete de una verdad tan 
importante, como que es el fundamento de nuestra fe, y arregla á ella 
tu conduela. No dejes, no ceses de decirte por la mañana, por la no-
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che, á todas horas: No estoy en este mundo para ios bienes de la tier
ra, sino para los bienes eternos. Vivo en la tierra como forastero y 
caminante. Tanto en la abundancia como en la pobreza, tanto en la 
prosperidad como en la adversidad , repite continuamente: Solo á 
Dios conozco para servirle y para agradarle : todo lo que no es Dios 
ó no me sirve para ir á Dios, es nada, y por nada lo debo contar.

2 Si eres religioso, vive solo para hacer la voluntad de Dios. 
Nada has de hacer nunca por tu elección: mira á tus superiores co
mo intérpretes de la voluntad de Dios; jamás quieras tener parte en 
sus destinos ni en sus empleos; depende en todo de la obediencia, 
que es el secreto infalible para ser santo. Aunque pongan en tu 
mano la elección del puesto, del ejercicio, del empleo, déjate go
bernar por la Providencia; ninguna cosa nos perjudica tanto como 
la propia voluntad. ¿Quieres vivir contento? ¿quieres morir conso
lado y sentir en aquella hora los dulces efectos de una entera con
fianza en la divina bondad? pues depende en todo de la obediencia, 
y estarás seguro de hacer en todo la voluntad de Dios. Pero sobre 
todo, profesa siempre una tierna y singular devoción a la santísima 
Virgen. No hay señal mas segura de predestinación que la verda
dera devoción á esta Señora; llámala siempre tu querida Madre; 
ámala como á tal; sírvela con celo, con fervor, y despues de Jesu
cristo pon toda tu confianza en la Madre de Dios.

DIA XIV.

MARTIROLOGIO.

El triunfo de los santos mártires Clementino, Teodoto, y Filome
no , en Heraclea en Tracia ( durante la persecución de Aureliano).

San Serapion, mártir, en Alejandría; á quien en tiempo del emperador 
Decio atormentaron cruelmente los perseguidores, descoyuntándole primero 
todos sus miembros, y de esta suerte lo precipitaron desde lo alto de su mis
ma casa, con lo cual mereció ser mártir de Jesucristo (el año 252).

San Venerando , mártir, en Troyesde Francia, en tiempo del emperador 
Aureliano. (Despues de un glorioso martirio, acabó su vida degollado en la 
misma ciudad, el año 272).

Santa Veneranda, virgen, también en Francia ; la cual en tiempo del 
emperador Antonino, siendo Asclepiades presidente, alcanzó la corona de 
mártir.

San HipActo, obispo, en Gangres en Paílagonia ; el cual cuando volvía del 
concilio Niceno, le apedrearon en el camino los hejeres novacianos, y murió 
mártir (por los años 326 ó 327).

San Serapion , en Argel en África, el primero de los del ÓrUen de Núes-
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tra Señora de la Merced, que por la redención de los fieles cautivos y prer 
dicacion de la fe cristiana, siendo crucificado y despedazado miembro á miem
bro, mereció obtener la palma del martirio. ¡Véase su vida en las de hoyJ.

Ei. martirio de muchísimas santas Mujeres, en Emesa, que por la fe de 
Cristo padecieron muy atroces tormentos por el muy cruel Mfldy, caudillo de 
los árabes (y fueron al fin degolladas el año 773 de Jesucristo. Los fieles reco
gieron sus reliquias y les dieron sepultura, y con su contacto se obraron mu
chos prodigios ).

San Jucundo , obispo y confesor, en Bolonia. (Dice Ferrario que fue el dé
cimo obispo de Bolonia, cuya iglesia hizo florecer en pureza de disciplina y 
santidad de costumbres. Murió el año 485 ).

San Lorenzo (ó Lorcan en irlandés), obispo de Dublin, en Irlanda. 
(Fue hijo menor de un príncipe de Irlanda. Contaba doce años cuando abrazó 
el estado eclesiástico, y álos veinte y cinco le nombraron abad del monasterio de 
Glendaloch. Gobernó su numerosa comunidad con prudencia y virtud, y en una 
grande hambre que afligió aquella tierra, como otro José fue el salvador de su 
patria con su caridad ilimitada. No por esto faltaron tribulaciones á su pacien
cia para ejercitar su virtud; porque algunos malos religiosos que no podían su
frir el celo con que condenaba la irregularidad de su conducta, asaltaron su re
putación con la calumnia, mas el Santo triunfó con su bondad y silencio. Á la 
edad de treinta años fue unánimemente elegido arzobispo de Dublin: en su lar
go pontificado tuvo lugar para desplegar su celo por la reforma de la disciplina 
eclesiástica y las costumbres públicas. Los pobres le buscaban como á su padre ; 
y en la horrorosa hambre de tres años que asoló la Irlanda, mostró el venerable 
Pastor que su caridad no tenia límites. Los pontífices, los reyes y príncipes pro
curaban sus consejos, y hasta los Padres del onceno concilio general celebrado 
en Lelran el año 1179, al cual asistió san Lorenzo, te tributaron los mayores 
elogios por su sabiduría y su celo. El Señor le concedió el don de milagros, de 
modo que en la bula de su canonización se refieren siete muertos resucitados. Su 
vida fue siempre acompañada de bendiciones, y su muerte, acaecida el año 1181, 
fue también gloriosa en el Señor. Butler).

SAN SERAPIO, DEL ORDEN DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED,
MARTIR.

Nació el glorioso mártir san Serapio, según la mas corriente opi
nión , en la famosa ciudad de Lóndres, corte del rey de Inglaterra, 
año de 1178. Fue su padre Rolhlando, llamado de Escocia, por ser 
su casa originaria de la noble y clara estirpe y familia de los Esco- 
tos de dicho reino, y deudo muy propincuo de su rey Guillermo. 
Su madre, si bien se ignora el nombre como el de su apellido, pe
ro según se colige de lo que las mismas historias refieren, fue de 
sangre nobilísima, igual y correspondiente en todo á la esclarecida 
de su esposo. Impusiéronle en el bautismo por nombre Serapio, 
pronóstico y claro indicio de que seria pió, lo que comprobó la ex
periencia en las heroicas acciones que practicó su gran piedad en
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todo el curso de su vida, y que desde su niñez é infancia cuidaron 
sus nobles padres con los actos de devoción, educación y ejemplo 
imprimir y radicar entre las demás virtudes y loables costumbres en 
el corazón de su amado y querido hijo.

Hallándose aun Serapio en los primeros ardores de su j uvenil edad, 
ya manifestó los puros quilates de su católico celo: pues llegando á 
sus oidos los lastimosos estragos y raras crueldades que ejecutaban 
los bárbaros infieles en Palestina, así en los templos de Dios, sus mi
nistros, altares, imágenes, reliquias y demás cosas sagradas, como 
en las vidas, honras y bienes de los míseros cautivos, dijo á su pa
dre : Señor y padre mió, ¿no seria de grande gloria de Dios de que 
fuésemos á morir para restaurar los Santos Lugares de Jerusalen? 
y si bien procuró disuadírselo proponiéndole lo tierno de su edad, 
sus pocas fuerzas para sufrir las incomodidades de la guerra, y el 
dolor y pena grande que ocasionaría á su madre el privarse de él en 
su ausencia; oida su discreta y cristiana réplica, y para suavizar 
en algún modo su desconsuelo, hubo de condescender á su instan
cia ofreciéndole partir juntos siempre y cuando llegase la ocasión.

Logró esta felizmente el Santo, año de 1190, pasando á la Pa
lestina con su padre, general del ejército de Inglaterra, y su rey 
Ricardo. Allá asistió al sitio y rendición de Tolemaida y otras mu
chas plazas, venciendo y triunfando valerosamente de sus enemi
gos ; y en la célebre batalla de Assur dió singulares muestras no solo 
de su heroico valor, destruyendo y poniendo en precipitada fuga á 
un sinnúmero de sarracenos y turcos del formidable ejército de Sa- 
ladino, sí también de su gran piedad, consolando y socorriendo á 
tanto mísero cautivo que lloraba allí entre aquellos bárbaros su dura 
esclavitud. Y habiendo en estas y otras gloriosas empresas y piado
sos ejercicios empleado algunos años, y muertos sus padres, deseoso 
de sacrificar su vida en obsequio de la fe, vino con el duque de Aus
tria á España, sirviendo al rey D. Alonso VIII de Castilla en la 
guerra contra los sarracenos , quienes fueron vencidos y valerosa
mente sacados de muchas plazas y fuertes de Castilla y Andalucía, 
nombrándole el rey Alonso, por sus relevantes virtudes y méritos, 
consejero suyo; con cuyos consejos y dictámenes se prosiguió la guer
ra hasta quedar del todo humillado el mahometano poder, k impul
sos de los mismos deseos de morir por Cristo, volvió otra vez á Pa
lestina, donde batalló con indecible intrepidez y esfuerzo contra el 
ejército de Conradino, hijo del gran soldán de Egipto y Babilonia, 
capital enemigo de la santa fe católica.
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Noticioso despues Serapio de la nueva guerra que los reyes don 

Fernando de Castilla y D. Jaime el I de Aragón intentaron contra 
los moros, volvió otra vez á España; y aquí, considerando el Santo 
su partida de Inglaterra, atravesando mares, hollando tormentas, 
sufriendo desprecios, padeciendo trabajos y peregrinando tantas pro
vincias de la Siria, Palestina, Egipto, Alemania, Italia Francia y Es
paña, y entendiendo que el preservarle Dios en tantos riesgos y peli
gros su vida, que tan ansiosamente habia deseado sacrificarla en 
obsequio delafe, y el dejarle asimismo libre de los cuidados paternos, 
y de bienes y honras del mundo, era una prueba de ser su divina vo
luntad que se retirase del siglo, y entrase en una Religión; con espe
cial ilustración del cielo resolvió abrazar el instituto sagrado y carita
tivo de redimir cautivos en el Real Órden de la Virgen santísima de la 
Merced: á cuyo fin enterado de la gran santidad del glorioso san 
Pedro Nolasco, fundador de aquella, fué áél, pidiéndole con pro
funda humildad el hábito que vistió en la ciudad de Barcelona con 
demostraciones de singular alegría, y ternura grande de su corazón, 
de mano del mismo santo Patriarca. Pasó su noviciado bajo la di
rección del V. P. Fr. Bernardo de Corbera, grande dechado de 
perfección; y concluido por Serapio el año de su probación, en que 
fue un señalado ejemplo de toda virtud y edificación, hizo la pro
fesión solemne de los tres votos, de castidad, obediencia y pobreza, 
y el cuarto de quedarse en rehenes por los peligrosos cautivos, con 
inexplicable devoción y muy especial consuelo de su espíritu.

El olor suave y fragante de las heroicas virtudes en que tanto res
plandecía el Santo, hizo que la obediencia presto le destinase y ocu
pase en diferentes ministerios; y si bien los desempeñó todos, satisfa
ciendo enteramente á la confianza que de su experiencia y méritos se 
prometían sus prelados; pero donde parece que mas principalmente 
se explayaron los fervorosos afectos de su amor y caridad, fue en el 
de recoger las limosnas para el rescate de los cristianos cautivos; pues 
de manera supo su gran paciencia, aplicación y afabilidad exponer 
con tal ternura á los fieles las miserias de aquellos pobres, que in
clinándolos á piedad y conmiseración les socorrían con larga mano; 
y aumentándose en breve por este medio los caudales de la reden
ción , era ocasión de que ellas fuesen mas frecuentes y copiosas. 
Era muy grande su santo ejemplo , a cuya dirección y cuidado es
tuvo el riego de las nuevas y tiernas plantas de la Religión, y con 
su prudencia, vigilancia, humildad y mansedumbre crecieron y 
fructificaron tanto, que dieron tan copiosos y abundantes frutos de
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observantia, oración y santidad , que fueron esplendor hermoso de 
la Iglesia y ornamento precioso del paraíso.

Infestaban de tal forma los mares y costas de Cataluña los moros 
de Mallorca, que sus habitantes no podian, sin riesgo y peligro evi
dente de ser presos y cautivos, navegar aquellos mares, ni gozar 
de alguna paz en sus casas y pueblos; y como para remedio de es
tos daños y de los continuos estragos que ejecutaban los moros con
tra los que rendían, inclinase Dios, siem pre piadoso de nuestras aflic
ciones, el ánimo del invicto rey D. Jaime á la conquista de aquella 
isla; pasó Serapio con él á tan santa expedición, á la felicidad déla 
cual fueron sin duda gran parle las humildes súplicas y ruegos fer
vorosos de Serapio para con Dios: el cual, apenas ganada Mallorca, 
deseoso de propagar y dilatar su Religión en Inglaterra , Escocia é 
Irlanda, pasó á dichos reinos, padeciendo muchos trabajos é inco
modidades en sus viajes; y en particular en este, en que siendo 
preso el navio en que iba por un capitán pirata, fue el Santo gran
demente atropellado, de manera que, atado á un palo de fornidos 
nudos, le azotaron sin piedad alguna; y considerándole ya difunto, 
fue su cuerpo impíamente arrojado desnudo en un arenal en las cos
tas de Inglaterra; pero dispuso la Providencia divina, que encon
trado de unos pescadores, se compadeciesen de él, y cubriesen con 
una capa sus ensangrentadas carnes, y que llegando á Lóndres, su 
patria, fuese prontamente curado, y asistido con hábitos religiosos.

Aunque Serapio, por su rara y profunda humildad, procuraba en
cubrir los preciosos quilates del oro de su mucha virtud, tanto mas el 
Señor disponía que fuese á todos mas patente: pues apenas llegado 
Serapio (como dijimos) a Lóndres, noticioso de su mucha santidad el 
rey de Escocia Alejandro, envió por él, para que procurase que un 
grande rebelde suyo y sus secuaces se redujesen á su obediencia y real 
servicio; y fue el Santo tan mal recibido de estos, que habiéndole ri
gorosamente azotado , le dijeron: Dirás á tu rev, que en tus espaldas 
hallará la respuesta: desacato, que sentido de él agriamente Alejan
do , juntó numeroso ejército, y los persiguió, hasta quedar vencidos, 
y tomar de ellos la debida satisfacción y venganza; y quiso Dios, pa
ra manifestar claramente ia inocencia de Serapio, que el terreno en 
que derramó la sangre, habiendo sido antes seco é infecundo, queda
se despues milagrosamente florido, verdeyabundante.Escribióle san 

edi o Nolasco que se restituyese á España, á lin de sacar del poder 
c c eroonio á muchas mujeres cuya vida y tratos eran solamente la 

01 peza y sensualidad, como lo consiguió: por lo que irritados fuer-
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teniente con él los que vivían con ellas escandalosamente, le inju
riaron , y diciéndole muchos baldones y dicterios le abofetearon; mas 
la paciencia, constancia y mansedumbre con que en esta ocasión 
sufrió el Santo tan afrentosos oprobios fueron tales, que despues 
de haberles concedido amorosamente el perdón que por su desaten
ción y delito le pidieron, los redujo también á penitencia de sus 
culpas, y á que sirviesen en adelante al Señor.

Hizo algunasredencioñes, y entre estas una en Murcia con su com
pañero Fr. Pedro de Castellón, redimiendo nóvenla y ocho cautivos, 
y en todas fue indecible el incendio de su ardiente caridad que mos
traba con los pobres esclavos que no podia redimir, pues álos que 
juzgaba mas necesitados suministraba algún socorro con que pu
diesen aliviar de algún modo sus trabajos; á los que no lo eran tanto 
los animaba á la iderancia de sus penas y á la conformidad en ellas 
en el Señor, esperanzándoles la libertad en otra redención, para 
que así quedasen lodos fortalecidos y constantes en la fe católica que 
profesaban; y á fin de conseguir por todos modos algún alivio á los 
cautivos, impelido de la compasión y amor que les tenia, se pos
traba rendido á los piés de los dueños délos mismos esclavos, y re
gándolos con sus lágrimas, procuraba con palabras llenas de dul
zura y caridad persuadirles alzasen la mano de su rigor contra los 
pobres y míseros esclavos, que fuesen tratados mas blandamente; y 
era tanta la eficacia y virtud que en estas exhortaciones santas y 
rendimientos humildes infundía Diosen Serapio, que redujo aque
llos corazones obstinados de los moros á que fuesen mas compasi
vos , y no tan duros é inhumanos con los míseros cautivos, logrando 
estos quedar así en gran parte consolados.

Otra redención hizo Serapio en Argel con Fr. Berengario de Bañe- 
res, en la cual el glorioso san llamón Nonat, del mismo Real Orden, 
a quien comunicaba y profesaba Serapio muy estrecha amistad, le 
anunció, al tiempo de partir, su feliz y deseado martirio. Siendo en 
ella los redimidos ochenta y siete, y no pudiéndose redimir, por falla 
de dinero,á algunos cauiivos puestos en evidente peligro de rene
gar, ni pudiendo tolerar el inextinguible fuego de su ardiente cari
dad , que ardia en su magnánimo pecho, de que aquellas pobrecilas 
almas, redimidas con el infinito precio de la sangre preciosísima del 
Salvador, fuesen torpe pasto y víctima á aquellos insolentes bárbaros, 
discurrió y practicó su grande amor el arbitrio y medio de quedarse 
en rehenes por ellas; y aquí fue donde enardecido del celo de la honra 

*y gloria de Dios, y del bien y salvación de aquellos infieles, se opuso
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públicamente á la falsa y abominable seda de Mahoma: por lo que 
por mandato del bárbaro y tirano rey de Argel fue preso, y puesto en 
una hedionda y oscura mazmorra, azotado con crueldad inaudita, y 
con la misma atado de piés, apaleado en el vientre, entregado des
pues su llagado cuerpo á una dura y pesada cadena, manteniéndole 
con solo pan de perro y salvado; y viendo el rey la invicta constancia 
de Serapio, que ni el rigor de tantos y tan crueles tomentos como ha
bía padecido, ni las amenazas de los que intentaba ejecutar su furor 
con el Santo, pudiesen no solo rendirle, pero ni menos atemorizar 
aquel animoso y valiente corazón del soldado veterano de Cristo; por 
último resolvió rabioso y airado, que le fuese quitada la vida: á cuyo 
ün mandó sacarle á la plaza, donde viendo Serapio la aspa, ó cruz, 
en que habia de morir, lleno su corazón de un inalterable gozo é 
inexplicable júbilo, rindió gracias á Dios, en debido reconocimiento 
del singular beneficio de permitirle sacrificar, á imitación de su san
tísimo Hijo, la vida en la cruz, y exclamó: Ó dulce y precioso leño, 
perfecta imágen de aquel en que mi amado Jesús pendió, por tí espero 
subir á la bienaventuranza; y dichas estas palabras, pasaron á ator
mentarle cruelísimámente. Desgarraron poco á poco su ya desfigu
rado cuerpo con acerados garfios y peines de hierro: introdujéronle 
agudas cañas entre carne y uñas: cortáronle todas las coyunturas 
v artículos de piés, manos, brazos, piernas y rodillas, añadiendo 
poi último el rigoroso tormento de la rueda ó torno, con el cual á. 
violencia de giros te sacaron las tripas, que miraculosamenle sa- 
teion enteras, y despues corlándole la cabeza dio el Santo su espí

ritu á su Ciiador á los 14 de noviembre del ano 1240; y antes del 
último aliento, dijo: Señor mió, yo os suplico que, por estos tor
mentos y dolores que gustoso por vuestro amor padezco, tengáis pie
dad de aquellos que se hallaren afligidos de algún dolor.

Fueron innumerables los prodigios que por intercesión del santo 
^ artir o ró Dios, ya en su vida, como despues de muerto. Dos ni- 
bos resucitó, viviendo: el uno en el navio en que el Santo pasaba 
a leino de Escocia, á quien su mismo padre, irritado por un des
cuido que cometió su hijo, le habia muerto; otro en Irlanda, hijo 
de un caballero, quien, resucitado, dijo delante de todo el con
quiso: Una señora vestida de blanco, con corona de oro en la ca- 
>eza y una insignia en el pecho, al modo que la trae Serapio, me 

ha mandado volviese al mundo.
n vista de cuyos prodigios, y por muchos siglos continuada ve- 

eracion de los fieles al Santo, de las declaraciones v sentencias dadas
18 * TOMO XI.
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y promulgadas por los Ordinarios de Gerona y Barcelona sobre su 
culto inmemorial año de 1718, y de las piadosas súplicas del católico 
monarca de las Españas Felipe Y (que de Dios goce), ruegos repeti
dos de diferentes eminentísimos cardenales-, insiancias continuas de 
los arzobispos y obispos de España, y peticiones humildes de toda la 
Religión mercenaria; la santidad del papa Benedicto XIII con su bula 
dada en Roma á los 14 de abril de 1728 se dignó aprobar y confirmar 
dichas sentencias, y declaró el referido culto inmemorial del Santo.

SAN RUFO, CONFESOR, PRIMER OBISPO BE TORTOSA.

El bienaventurado san Rufo era hijo de un caballero noble y rico, 
natural de la famosa ciudad de Cirene en África, el cual vino des
pues á tanta pobreza, que avergonzado huyó de la dicha ciudad con 
sus dos hijos Alejandro y Rufo, y se acogió á Jerusalcn, donde pa
rece que servia á alguno de los principales señores que vivían en 
esta ciudad. Del Evangelio solo consta que viniendo Simón, padre 
de Alejandro y de Rufo, de una alquería á Jerusalenen el dia de la 
pasión de Nuestro Señor Jesucristo, los judíos le obligaron á que 
ayudase á Jesús, llevando algún tiempo la cruz ó parle de ella; por
que iba tan maltratado el Señor, que temieron su muerte antes de 
llegar al lugar destinado C Entre los Padres de la Iglesia hay algunos 
que afirman haber sido Simón gentil, y que en su persona, cuan
do llevó la cruz de Cristo, se representó la vocación de los gentiles 
á la participación del Evangelio y de la cruz del Señor. Con ocasión 
de esto como oyese Rufo, hijo de Simón, predicar las grandezas de 
Nuestro Señor Jesucristo, y que despues de muerto hacia grandes 
milagros, convirtióse á nuestra santa fe, y acompañóse con el gran
de predicador y doctor de las gentes el apóstol san Pablo, el cual 
en el cap. xvi, v. 13, de la Epístola á los romanos, escribiendo á 
los Cristianos que estaban en Roma, dice así: Saludad á Rufo, es
cogido en el Señor, y á su madre y mía \ En el capítulo precedente 
ofreció el Apóstol á los romanos visitarles cuando emprendiese su 
viaje á España, á donde deseaba ser conducido por ellos3. Y sien-

1 Et angariaverant prsetereantem quempiam,Simonem Cyrenenm venien
tem de villa, patrem Alexandri et Rufi, ut tolleret crucem. (Mare, xv, 21).

2 Como si dijera : ü quien respeto y amo como á mi misma madre, ó co
mo si fuera mi madre. {Scio).

3 Cuando me encaminare para España , espero que al paso os veré, y que 
me acompañaréis hasta allá. (Epist. ad Rom. xv, 24). De este lugar y de la 
carta de san Clemente á los de Corinto, se prueba que san Pablo vino efecti-
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do san Rufo tan célebre entre los primeros Cristianos se»un lo ma- 
Bibesja el elogio con que le honra san Pablo , llamándole escomí m 
el Mnor; no es de extrañar que el mismo Apóstol 10 trajese en su 
compañía, y Jo dejase en la ciudad de Tortosa del principado de 
Cataluña, despues de consagrarle obispo de ella.

Conforme á los cómputos mas exactos, la venida de san Rufo con 
el Aposto , y su elección para la iglesia de Tortosa no se puede atra- 
sar al ano de 61, que es el que señalan los que dilatan mas el viaje 

e pos o a España. Faltando las actas de los primeros ministros 
dei Evangelio elegidos por los Apóstoles, no es posible referir los 
irutos que produciría su predicación en Tortosa y los pueblos veci
nos. Pero habiendo sido de santidad tan eminente, y ministro ele
gido en el Señor por el apóstol san Pablo, no puede dudarse que 
a su celo y ministerio apostólico se deben en gran pártelos progre
sos que tuvo la religión cristiana en Ja provincia Tarraconense0 El 
P. Domenech, en su ya citada Historia de los Sanios de Cataluña 
dice que los historiadores del reino de Valencia tienen por tradi
ción , que la fama de los sermones de san Rufo llegó hasta Valencia* 
con cuyo motivo algunas personas principales de aquella ciudad le 
suplicaron se sirviese enviarles predicadores que les enseñasen la fe 

, , Jesucristo. Hízoio el Santo, enviándoles cuatro clérigos discípu
los suyos, que les enseñaron la ley evangélica.

Habiendo, pues, el glorioso Santo con su predicación y vida san
tísima gobernado maravillosamente su obispado de Tortosa el tiem
po que en ella, estuvo ^ y ennquecídose de grandes tesoros de virtu
des, fue servido el Señor llevarle á gozar de su gloria para siempre 
en el cielo, donde lo tienen los de Tortosa por su perpétuo abogado 
e intercesor. Los Martirologios no señalan el lugar del fallecí mi en- 
o de san Rufo, y por Jo que loca al dia, lo ponen en el 21 de no- 

Membre. Pero el dia de su tiesta ha sido en lodo tiempo el U de 
noviembre en que se ha celebrado antes dfel concilio Tridenlino con 
solemnidad y con octava, leyéndose en el rezo lecciones propias, en 
as que se icoeie no solo su obispado en Tortosa , sino también la 

conservación de sus reliquias. Esto segundo tiene también el testi
monio que menciona Martorel en la pág. 3á8. Despues de cesar el 
uso de los Breviarios particulares de las iglesias, la de Tortosa v to
mín V^C6^.rezó de san ®*fo con rito dobie V octava; pero 1o- 

el oficio del común de Confesor pontífice, por decreto de
unerflneJí^SpaÍÍ? 5 Predicar la fe de Jesucristo, según así lo afirma también 

g.aa numero de Padres. (Mam. Ant, Chr. tomo 2, ¡ib. 2, pág. 287).
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Urbano VIII dado en 10 de febrero de 1629. En el ano 1671 aprobó 
la S. C. de R. el himno propio del Santo, que presentó el Cabildo 
de la misma iglesia, concediendo que se pudiese rezar en ambas 
Vísperas y Maitines. En este himno, despues de invocar al Espíritu 
Sanio, se ponen tres estrofas que contienen la tradición de esta igle
sia acerca de su santo obispo y patrono. (Risco, España sagrada, 
tomo 42, y Domenech, Historia de Sanios de Cataluña).

SANTA TRAHAMUNDA, VIRGEN.

En el tiempo que Córdoba estaba dominada de los moros, fue lle
vada cautiva á aquella ciudad una doncella de Galicia llamada Tra
ham unda , criada en las cercanías de Pontevedra, y á lo que se echa 
de ver, religiosa del monasterio de San Martin, que "estaba junto á es
ta villa. Llevaba con ánimo igual y pacífico los trabajos de la esclavi
tud ; desconsolábala únicamente el vivir entre gente enemiga de Cristo. 
Esta pena le sacaba las lágrimas á los ojos, yechabademenos el culto 
con que en su tierna era honrado el verdadero Dios. Doblóse en su 
ánimo esta amargura la vigilia de san Juan, acordándose de la muy 
alegre fiesta que al santo Precursor se hacia en el monasterio de Be
nedictinas de San Juan de Póvo, distante quinientos pasos del suyo. 
Y decía: ¡Oh Señor y Dios mió! ¡quién se hallara mañana en San Juan 
de Poyo, para gozar de las dulces festividades de tu casa, y alabar en 
tus Santos tu bendito nombre! Atendió el Señor la súplica de su sier- 
va. De improviso fue arrebatada en espíritu, y amaneció á las puer
tas del monasterio. No acababa ella de creer lo que le sucedía, des
hacíase en lágrimas, á voces publicó delante de aquel gran concurso 
la misericordia de Dios. Dícese también que plantó junto al monas
terio un palo seco de palma que traia en las manos, y prendió. 
\ creció de él una hermosa palma que fue conservada hasta los 
años 1578. Esto se apoya únicamente en la tradición.

Luego volvió Traham unda á su casa de San Martin, donde vivió 
santamente, y murió en el ósculo del Señor. Allí permaneció su ca
dáver aun despues de destruido el monasterio de San Martin, has
ta que el Rmo. P. Alonso del Corral, maestro general de la Orden 
de san Benito , dispuso que le trasladasen á la sacristía de San Juan 
de Poyo, donde es hoy venerado. (Florez, tom. 19, pág. 31).
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SAN DIEGO DE ALCALÁ, CONFESOR, RELIGIOSO DE LA ORDEN 

DE SAN FRANCISCO.

Nació al mundo san Diego el año 1400, en San Nicolás del Puerto, 
aldea del arzobispado de Sevilla, en el reino de Andalucía. No tenían 
sus pobres padres con que hacerle una gran fortuna; pero le inspira
ron el temor santo de Dios, que vale mas que todos los tesoros. Tomó 
Dios posesión de su tierno corazón, y el Espíritu Santo fue su guia 
desde su infancia. Por eso desde ella amó el retiro y la oración. Hízo- 
se desde entonces reparar y estimar por su inclinación á las cosas es
pirituales, por su modestia, por su abstinencia, y por la pureza de 
sus costumbres. El mismo Espíritu Santo le desvió del comercio del 
mundo para que no perdiese en la juventud la inocencia que habia 
conservado en la niñez. Fué Diego á entregarse á la dirección de un 
virtuoso sacerdote que estaba retirado en una ermita no léjos de San 
Nicolás, dedicado enteramente á ejercicios de penitencia y de morti- 
licacion. En aquella soledad hizo nuestro Diego una vida santa, des
prendida de todo afecto terrestre, meditando las verdades de la salva
ción , orando incesantemente. Manteníase de limosnas; y para evitar 
la ociosidad, el tiempo que le dejaba libre la oración y los demás ejer
cicios espirituales, le empleaba en algún trabajo de manos; pero sin 
que el mismo trabajo interrumpiese la oración. Hiciese lo que hiciese, 
siempre tenia á Dios en la boca y en el corazón. No vendia lo que tra
bajaba, porque habia renunciado el dinero; pero regalaba con ello á 
los que le daban limosna, en muestras de su agradecimiento, negán
dose generosamente á recibir lo que le ofrecían en consideración de 
esto mismo, y no era absolutamente preciso para socorrer su necesi
dad. No pocasveces repartía con otros pobres la limosnaque le daban.

egóá tanto su desinterés, que habiendo encontrado una bolsa en un 
camino, ni aun se dignó levantarla. Era tanta su humildad, que re
cibía con gozo todo lo que le podía hacer despreciable á los ojos de los 
nombres. Procuraba tener á raya el cuerpo, el alma y los sentidos 
con el freno de una continua mortificación. Por su atención, por su 
vlodancia, por aquella celosa circunspección con que estaba siempre 
muJ d,entro de sí mismo, logró evitar las sorpresas del enemigo de la 
sa vación. El mismo espíritu de vigilancia con que espiaba continua
mente todos sus pasos y movimientos, le abrió los ojos para conocer 
os azos que armaba el mundo á la inocencia, y quiso librarse de 

e os. Pidió ser recibido en la Religión de san Francisco, y lo con-
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siguió, pretendiendo para lego, por ser hombre sin letras, y por
que aquel estado favorecía, mas á su humildad. Tomó el hábito en 
el convento llamado la Arrízala, distante media legua de Córdoba. 
Desde luego hizo ánimo de observar á la letra la regla de su Insti
tuto, y lo cumplió de manera, que su vida se podia reputar por 
animada copia de la misma regla. El espíritu de humildad, de po
breza, de mortificación y de caridad cristiana, que era el espíritu 
primitivo de su santo Patriarca, resplandecía en aquel vivo modelo 
de caridad , de mortificación, de pobreza y de humildad. Entregó
se de tal manera á la obediencia, que para él todos eran superiores 
suyos. Veneraba en las órdenes de sus prelados las del mismo Je
sucristo: obedecía á aquellos como obedecería á este, reconociendo 
que de la autoridad de este dimanaba la de aquellos. Era la volun
tad. de Dios su única regla , y nada quería fuera del órden dé la su
prema voluntad. Para él eran indiferentes lodos los empleos: cual
quiera. ocupación que trajese el sello de la voluntad de Dios era para 
Diego muy estimable; pero sin este sello, por grande, por acomo
dada que fuese, ni le movía, ni la apreciaba. Sus penitencias eran 
asombrosas, y su vida como un continuado ayuno. Trataba á su 
carne con el mayor rigor , y no estaba contento mientras no la veia 
toda cubierta de sangre. Pareciéndole un dia de invierno que se ha
bía excitado en ella algún ardor de concupiscencia, se arrojó intré
pido ú un estanque de agua helada , manteniéndose en él hasta que 
falló poco para que se extinguiese el calor natural juntamente con 
el de aquel otro ardor forastero. La pobreza universal, que tanto 
encomendaba! y practicaba tanto el patriarca san Francisco, la amó 
siempre de tal manera, que se podia decir no tenia otra cosa que el 
roto hábito que traía á cuestas-, el rosario, y un libro de meditacio
nes-y oraciones. Aun esto poco no era suyo, y solia decir que no tenia 
cosa propia sino el pecado , que procuraba destruir continuamente. 
Pero en medio de esta extremada pobreza personal parecía rico y 
poderoso respecto de los prójimos, porque su caridad siempre indus
triosa le sugería medios para-socorrer las mas apuradas necesidades.

La- gran virtud que resplandecía en este religioso hizo entender 
á sus prelados que quería Dios servirse de él en mas altas empre
sas. Enviáronle á las islas Canarias ó Fortunadas, con el sacerdote 
Fr. Juan de San torcaz. En la de Fuer leven tura fundó un convento 
de que fue guardián. Encontró en aquel país muchos idólatras ; y 
considerándose- obligado á ganarlos para Jesucristo, padeció los tra
bajos de un apóstol, y recogió también los frutos. Quedaron en la
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isla pocos infieles que no abriesen los ojos á la luz de la fe ; y ani
mado de este feliz suceso, formó un nuevo plan de conquistas apos
tólicas, y pasó á la Gran Canaria, donde hasta entonces no se había 
oido hablar de Jesucristo, dispuesto á derramarla sangre por anun
ciar su Evangelio, pues ardía en deseo del martirio; pero tenia 
Dios oíros intentos, y no permitió que abordase á ella, porque los 
pilotos no se atrevieron á. saltar en ella temiendo la ferocidad de 
aquellos habitantes, y una borrasca acabó de desvanecer el proyec
to. Redújose, pues, á cultivar la isla de Fuerleventura, y luego 
que acabó de conquistarla, fue llamado á España, por los años 
de 1449, y se retiró al convento de Nuestra Señora de Loreto, dis
tante de Sevilla tres leguas.

Estando cierto dia el Santo en Sevilla manifestó el don de mila
gros con que ordinariamente favorece Dios á los que honra con el 
carácter de apóstoles. Aconteció que un muchacho por huir del casti
go de su madre se escondió dentro de un horno, y se quedó dormido. 
La, madre sin saber, ni aun imaginar, que su hijo pudiese estar en 
el horno, le llenó de leña, y le encendió. Dispertó el muchacho con 
el calor de la llama: lloró, gritó; pero ya no era tiempo de poderle 
socorrer: el fuego era violento, se había apoderado de todo el horno, 
y no era ya posible salvar al niño. La afligida madre, desesperada 
con el dolor, salió por las calles dando alaridos como una loca, y 
acusándose de que había sido homicida de su hijo; dispuso la divina 
Providencia que san Diego se hallase á la sazón cerca de su casa: 
consolóla como pudo, y enviándola á que hiciese oración delante del 
altar de Nuestra Señora, se fué derecho al horno con su compañe
ro, y seguido de innumerable gentío. ¡Cosa asombrosal Ya casi se 
había consumido toda la leña, y sin embargo el muchacho salió del 
horno sano y libre, sin que las ¡lamas le hubiesen hecho la mas mí
nima lesión. Era patente el milagro, del que fueron testigos innu
merables personas, y el muchacho fue llevado á la- capilla de la 
santísima Virgen, donde su madre estaba haciendo oración por él. 
Vistiéronle de blanco los canónigos en reverencia de la misma Se
ñora, y desde entonces se hizo muy célebre aquella santa capilla, 

.concurriendo á ella grande multitud de fieles á implorar la protec
ción de la Madre de los afligidos. Otros muchos milagros hizo san 
Diego, pop ser en é¡ mUy abundante la gracia de las curaciones.

El año siguiente se celebró en Roma capítulo general de su Orden, 
á que acudieron tres mil ochocientos religiosos. Fué á él el bendito 
Fr. Diego acompañando á Fr. Alonso de Castro; ambos iban á pié
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y descalzos, y asistieron á la canonización de san Bernardino de Sena 
que se hizo por aquel tiempo. El concurso de gentes que hubo aquel 
año en Roma con motivo del jubileo ocasionó una especie de con
tagio que alcanzó á los Padres del capítulo. Fue este un nuevo cam
po que abrió Dios á san Diego para que ejercitase la caridad. Por 
su cuenta tomó la asistencia de los enfermos; servíales con amor, 
cada cual creía tener en Diego un médico y un enfermero para solo 
él. Esmerábase en procurar que nada les faltase; con ser tal aquel 
año en Roma que hasta los mas ricos padecieron hambre, los enfer
mos de san Francisco estuvieron sobrados de todo. Pondera esto Six
to V en la bula de su canonización.

Vuelto á España fue enviado al ejemplarísimo convento de Santa 
María de Jesús de Alcalá de Henares, nueva fundación del arzo
bispo de Toledo D. Alonso Carrillo de Acuña. Ninguna novedad le 
causó esta mudanza: en todas partes sabia él hallar á Dios; no bus
caba el aprovechamiento en los lugares, sino en la obediencia. Trece 
años estuvo en este convento, á excepción de un breve tiempo que 
pasó en el de Nuestra Señora de la Salceda.

En los últimos años de su vida extendió las velas de su deseo á to
das las virtudes: dias y noches enteras pasaba en oración, vivia trans
portado y como endiosado, los piés en el suelo, el corazón en el cielo 
y en lo que hace bienaventurados á sus moradores. Derretíase en lá
grimas meditando la pasión de Cristo, la cual era el objeto mas or
dinario de su oración: en ella meditaba continuamente teniendo un 
Crucifijo en la mano, siendo algunas veces tan vehemente la fuerza 
de su amor, que se quedaba extático y elevado en el aire. Nada le 
movia tanto como la vista de aquella sagrada víctima sacrificada en 
el monte Calvario á manos de su mismo amor. Pero cuando pasaba 
del sacrificio cruento del Calvario al sacrificio incruento del altar, se 
duplicaba el incendio en su amante corazón, enternecido con la con
sideración de tan estupendo beneficio del Esposo celestial. Un Dios, 
hecho alimento del hombre, era el objeto de su pasmo y el sustento 
de su amor, cuyas llamas ardían mas encendidas cuanto mas se apa
centaba del Dios del amor; y al paso que mas se nutria con la di
vina sustancia del eucarístico pan, cobraba su espíritu mas vigor, y 
se abrasaba en mayores incendios su amoroso corazón. Á la devo
ción que tenia con el Hijo correspondia la que profesaba á la Ma
dre; pues no es posible una devoción sin la otra. Es Jesucristo la 
fuente de las gracias, y María es el canal. Colmónos Cristo de be

neficios, comunicando á nuestra humanidad los tesoros de su misma
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divinidad; pero María es la madre de ese Hombre-Dios que nos en
riqueció. Profesaba, pues, nuestro Diego un tierno amor á María, 
venerándola como á su asilo, á su patrona, su abogada, su consuelo 
y su esperanza. Ayunaba en honra suya todos los sábados á pan y 
agua; celebraba sus fiestas con espiritual alegría; rezaba todos los 
dias el Rosario con tanta devoción y con tanto respeto, que se co
nocía muy bien estaba penetrado de la grandeza de María, y que 
estaba hablando con la Madre de su Dios.

Era tan grande el concepto que se tenia de su santidad, que solo 
se le conocía por el nombre del Santo. Al fin de su vida, Jesucristo, 
varón de dolores, quiso refinar su virtud con el fuego de los traba
jos. Envióle un absceso en un brazo, sumamente doloroso, que le 
duró hasta la muerte. Estando una noche muy malo, perdió de tal 
manera el uso de los sentidos, que todos le reputaron por muerto; 
pero volviendo en sí de aquel éxtasis, exclamó tres ó cuatro veces: 
¡Oh qué hermosas flores hay en el paraíso! Sintiendo que se le iban 
acabando las fuerzas, se fortaleció con los Sacramentos de la Igle
sia, y pasando á ser total el desfallecimiento, se rindió á la natura
leza, y murió la noche del sábado 12 de noviembre del año 1463, 
reinando en España Enrique IV, y siendo papa Pio II. Sus últimas 
palabras fueron aquellas que canta la Iglesia en honra de la cruz: 
Dulce hgnum, dulces clavos, etc. Dulce madero, dulces clavos, cruz 
adorable, que sola tú fuiste digna de llevar al Rey y Señor de los 
cielos. Estando agonizando pidió una cuerda, y poniéndosela al cue
llo , con una cruz de madera en sus manos, llenos sus ojos de lá
grimas pidió perdón á todos los religiosos que se habían juntado en 
oración al rededor de su cama.

Diéronle sepultura en la capilla de su convento, que está, ó es
taba, junto á la sacristía. En su sepulcro obró Nuestro Señor gran
des milagros , de los cuales se hizo proceso para tratar de su canoni
zación. Movió esta causa Felipe II, solicitando su canonización en los 
tiempos de Paulo IV, de los Pios IV y V, de Gregorio XIII y de 
Sixto V. Mucho contribuyó á este deseo del Rey el haber curado 
^milagrosamente su hijo el príncipe D. Cárlos de la herida mortal que 
se hizo cayendo de las escaleras del palacio arzobispal de Alcalá. Ca
nonizó al siervo de Dios Sixto V el año 1588. Inocencio XI señaló 
su oficio en el Breviario romano, y mandó que se trasladase su fes
tividad al 13 de noviembre, aunque en su Órden se continúa cele- 
)lant o cn el 12, y en algunas iglesias de España en el día de hoy.
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La Misa es en honor de san Diego, y la Oración la siguiente:
Omnipotens sempiterne Deus, qui 

dispositione mirabili, infirma mundi 
eligis, ut fortia quaeque confundas : 
concede propitius humilitati nostrae, ut 
piis beati Didaci, confessoris tui,pre
cibus ad perennem in caelis gloriam 
sublimari mereamur. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum...

Todopoderoso y sempiterno Dios, 
que con admirable disposición eliges 
lo mas flaco del mundo para confun
dir á. lo mas fuerte : concede benigno 
á nuestra humildad que por los piado
sos ruegos de tu confesor san Diego 
merezcamos ser sublimados á la glo
ria eterna y celestial. Por Nuestro Se
ñor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo v de la primera del apóstol san Pablo á
los Corintios.

Fratres: Spectaculum facti sumus 
mundo, et angelis, et hominibus. Nos 
stulti propter Christum, vos autem pru
dentes in Christo: nos infirmi, vos au
tem fortes: vos nobiles, nos autem ig
nobiles. Usque in hanc horam et esuri
mus, et sitimus, et nudi sumus, et co
laphis caedimur, et instabiles sumus, et 
laboramus operantes manibus nostris: 
maledicimur, et benedicimus: persecu
tionem patimur, et sustinemus: blas
phemamur, et obsecramus: tamquam 
purgamenta hujus mundi facti sumus, 
omnium peripsema usque adhuc. Non 
ut confundam vos, haec scriba; sed ut 
filios rmos charissimos moneo in Chris
to Jesu Domino nostro.

Hermanos: Estamos hechos espec
táculo para el mundo, para los ánge
les y para los hombres. Nosotros es
tultos por Cristo, y vosotros pruden
tes en Cristo: nosotros débiles, y vos
otros fuertes: vosotros gloriosos, y 
nosotros deshonrados. Hasta esta hora 
tenemos hambre y sed, y estamos des
nudos , y somos heridos con bofetadas, 
y no tenemos dónde estar, y nos fati
gamos trabajando con nuestras ma
nos : somos maldecidos, y bendeci
mos: padecemos persecución, y te
nemos paciencia: somos blasfemados, 
y hacemos súplicas: hemos llegado á 
ser como Ja basura del mundo y la hez 
de todos hasta este punto. No os escri
bo estas cosas para confundiros; sino 
que os aviso como á hijos mios muy 
amados en Cristo Jesús nuestro Se-

REFLEXIONES.

Nosotros somos necios por amor de Jesucristo. Nosotros somos fla
cos, vosotros fuertes. Vosotros sois nobles, nosotros hombres desconocí 
dos. Esto sentia de sí san Pablo, y de esto se honraba. No hubo Santo 
que no hubiese sentido muy bajamente de sí mismo : la humildad, 
que es el fundamento de todas las virtudes cristianas, los caracterizó, 
los distinguió á todos. Una de las grandes obligaciones que tenemos á 
Dioses, que hubiese hecho dependiente nuestra salvación de nuestra 
humildad, y no de nuestra elevación. No todos pueden subir y ele-



DIA XIV. 271
varse; pero todos pueden bajar y abatirse. No lodos son capaces de 
hacer grandes cosas por Dios, de emprender arduos asuntos por su 
gloria; pero ninguno hay que no se pueda humillar. Bien se puede 
decir que ninguna virtud cristiana está mas á la mano de lodos que 
la humildad. ¿Quién tendrá valor para decir que no puede sentir ba
jamente de sí mismo, que no puede hacer mas concepto de los otros 
que de sí? Nunca nos faltan razones para creer que es mayor el mé
rito de los otros que el nuestro. Hay muchos que no pueden estar 
dotados de un eminente don de oración; pero ¿quién hay que no 
pueda humillarse en ella, reconociendo su nada, su poca virtud, su 
miseria, v de esta manera hacer mucho cuando parece que hace 
nada? No siempre puedo hacer todo el bien que quisiera; pero siem
pre me puedo humillar delante de Dios á vista de lo poco que soy ca
paz de hacer, y suplir de este modo lo mismo que no hago. No siem
pre puedo estar en oración, no siempre puedo ayunar ni ejercitarme 
en obras de caridad; pero siempre puedo humillarme. ¡ Oh humildad, 
camino breve y fácil, pero camino seguro para arribar á poca costa 
á una eminente virtud ! ¿De qué dependerá que no tomemos este ca
mino? No es menester salir de nosotros para encontrar mil motivos 
de humillarnos: dentro de nuestro terreno hallarémos cuantos mo
tivos , cuantas razones se pueden discurrir para abatir nuestro or
gullo. Este mismo orgullo nuestro debe ser uno de los grandes mo
tivos de humillación en quien no tenga el mal gusto de atolondrarse, 
de aturdirse y de engañarse á sí mismo. La humildad debe exten
derse á todas las clases, á todos los estados , á todas las condiciones. 
Tan obligados están á ser humildes los grandes como los pequeños. 
Es, á la verdad, un poco mas difícil la práctica respecto de aque
llos, por cuanto todo conspira á lisonjearles y á engañarles; mas no 
por eso es menor ni menos indispensable su obligación. Los peque
ños muchas veces son humillados sin ser humildes; y los grandes 
siempre quisieran ser humildes sin ser humillados: Desengañémo
nos, no hay virtud alguna sin aquella cristiana humildad que no con
siste en conocer claramente cada uno que verdaderamente le falta el 
mérito y las prendas que afecta y que no tiene: esta es una humil
dad de puro entendimiento que hasta en los réprobos se puede hallar; 
sino en gustar, en alegrarse de que los otros conozcan también las 
prendas de que carece, y el mérito que le falla. Esta es aquella hu
mildad de corazón que nos enseña Jesucristo cuando nos repite en 
el Evangelio tantas veces: Aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón: Discite a me, qum mitis sum, et humilis corde.
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El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas.
In illo tempore dixit Jesús discipulis En aquel tiempo dijo Jesús á sus 

suis : Nolite timere, pusiüus grex, discípulos: No temáis, pequeña grey, 
quia complacuit Patri vestro dare vo- porque vuestro Padre ha tenido á bien 
bis regnum. Vendite quae possidetis, et daros el reino. Vended lo que teneis, y 
date eleemosynam. Facite vobis saccu- dad limosna. Haceos vestidos que no 
los, qui non veterascunt, thesaurum envejecen, un tesoro en los ciclos que 
non deficientem in caelis : quo fur non no mengua, á donde no llega el ladrón, 
appropiat, neque tinea corrumpit, ni la polilla le roe. Porque donde está 
Ubi enim thesaurus vester est, ibi et vuestro tesoro, allí estará también 
cor vestrum erit. vuestro corazón.

MEDITACION.
De la tentación.

Punto primero. — Considera que la tentación es prueba y es pe
ligro , por cuanto es un lazo que nos arma el enemigo de la salva
ción. Siendo tan ingenioso como maligno, estudia nuestro humor, 
nuestro natural, y singularmente aquella particular propensión que 
se tiene á lo malo, y á tal determinada especie de mal; es decir, nues
tra pasión dominante. Luego que descubre lo flaco de la plaza, co
mienza á embestirla atacando y destruyendo las obras exteriores; 
ejercicios espirituales, delicadeza de conciencia, exactitud en la ob
servancia , fuga de ciertos objetos, devociones tiernas, modestia es
crupulosa , fidelidad en las cosas pequeñas, temor de las mas ligeras 
faltas, penitencias y mortificaciones. Estas son las que se llaman obras 
exteriores, ó avanzadas y fortificaciones que cubren el cuerpo de la 
plaza. Una vez destruidas aquellas, no es posible que esta haga lar
ga resistencia. El demonio, como enemigo fino, sagaz y vigilante, 
sabe tomar bien sus medidas, lograr el tiempo, y aprovechar las oca
siones de sorprenderla. Confíase siempre en cierta buena voluntad, 
en aquel antiguo horror á todo pecado grave, y se promete uno á sí 
mismo con seguridad una vigorosa resistencia. Pero ¿dejóse arrui
nar ó desmoronar lo que servia de dique contra la corriente? ¿fa
miliarizóse uno con las fallas pequeñas? Pues llegan de repente con 
ímpetu y de tumulto los pecados graves cuando menos se piensa. El 
demonio está perpéluamente de espía, y en viendo al alma, por de
cirlo así, al descubierto, espera la presencia de cierto objeto, la vi
vacidad ó el crecimiento de la pasión, la favorable disposición del 
ánimo y de los humores. Entonces se presenta el enemigo, juega to-
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das sus máquinas, pone en movimiento todos sus artificios,y des
carga el golpe mortal antes que se piense en él. Mi Dios, ¡cuántas 
víctimas se degüellan, cuántos esclavos se hacen en un solo dia! 
Hay tentaciones que vienen con mucha bulla; son perniciosas á la 
verdad, pero sorprenden poco : haylas mudas, y no son estas las 
que menos se deben temer: haylas lisonjeras, cortesanas y cariño
sas ; estas son las que jamás yerran el golpe. Es la vida del hombre 
una perpélua guerra : en ella todo es emboscadas, todo peligros.
¡ Desdichado de aquel que no está continuamente con las armas en 
la mano: desdichado del que no está siempre alerta 1 ¿Cómo nos por
tamos en este punto? ¿Cuál es nuestra vigilancia, nuestra atención 
y nuestro trabajo? Velad y orad sin cesar, dice el Salvador, por
que no os sorprenda el enemigo, que nunca se duerme. ¿No nos re
morderá nada nuestra conciencia en este particular?

Punto segundo. — Considera que no siempre es el demonio autor 
de la tentación: nosotros mismos somos muchas veces nuestros pro
pios tentadores, nosotros nos armamos los lazos, y nos fabricamos los 
precipicios en que nos precipitamos miserablemente. Nuestros ma
yores y mas poderosos tentadores son nuestras mismas pasiones. Nos
otros mismos nos divertimos, y gustamos mucho de sustentar estas 
fieras que nos despedazan y nos devoran. ¡ Cuántas veces, cansados 
de nuestra tranquilidad, vamos á buscar el funesto origen de nues
tras mas peligrosas inquietudes! Y despues atribuimos al demonio las 
desgraciadas caídas de que fuimos nosotros los únicos autores. Vase 
á buscar la tentación hasta en su mismo origen; vanse á provocar á 
sangre fría aun en aquellas ocasiones que, por decirlo así, no se ha
bían hecho para nosotros. Se gasta dinero para comprar los peligros 
de que por nuestro estado y por nuestra edad estábamos exentos. Por 
puro gusto se asiste á aquellas concurrencias donde están unidas to
das las tentaciones; sin mas precisión que la del antojo se concurre á 
aquellos espectáculos donde ya se sabe que están como convocados 
iodos los artificios del enemigo. Eslréchanse amistades y conversa
ciones en que no se ignora que se brinda el veneno sin disimulo y 
descubiertamente. Excítase muy de estudio el fuego que ya estaba 
apagado, y despues que el alma se abrasó, se dice que el diablo causó 
el incendio. Díme, ¿qué fatal necesidad tenias de asistir á esos es
pectáculos , ni de beber, digámoslo así, por los ojos y por los oidos 
aquel mortal veneno? ¿No será cosa graciosa que atribuyas al de
monio aquellas conversaciones tiernas, halagüeñas y peligrosas? Te
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expusiste por tu regalado gusto á un aire inficionado; y despues te 
quejas del estrago que la peste hizo en tu alma. Un anacoreta de pro- 
íesion sale sin necesidad del desierto, donde estaba bien defendida 
su inocencia; una persona religiosa quiere ver el mundo mas de cer
ca, y se derrama en conversaciones enteramente aseglaradas, en es
parcimientos totalmente profanos, en discursos vanos y perniciosos; 
¡y despues se queja de que siente poca devoción, de que padece dis
tracciones de espíritu, y en fin , de sus descaminos y de sus funes
tas caídas! Confesemos, pues, que por lo común nosotros mismos 
somos los artífices de nuestras mas lastimosas desgracias. No siem
pre es el tentador nuestro mayor enemigo; y así atribuyámonos á 
nosotros mismos nuestras propias desdichas.

Mi Dios, ¡cuánta materia para reflexiones me ofrece mi propia 
malicia 1 y ¡cuánto me acusan estas mismas reflexiones! ¿Qué vic
toria me puedo prometer de las tentaciones que yo mismo busco, y 
á que me expongo por mi antojo? Asistidme, Señor, con vuestra 
gracia contra las tentaciones; pero no permitáis que yo sea el ma
yor tentador de mí mismo. Espero que en adelante no tendré mas 
de que acusarme en este particular.

Jaculatorias.—Bienaventurado aquel que siempre está teme
roso. (Prov. viii).

Trabajemos en el negocio de nuestra salvación con temor y tem
blor. [Philip. II).

PROPÓSITOS.
1 La mayor parte de las tentaciones nacen en nuestro propio 

terreno; todas encuentran inteligencia y apoyo en nosotros mismos. 
Por tanto es menester estar siempre alerta contra nuestro propio co
razón. En logrando la ocasión, nos hacen traición todos nuestros 
sentidos á la menor señal; al menor ruido despiertan las pasiones 
que parecían mas dormidas y apagadas. Éntrase con seguridad en 
las ocasiones, con el pretexto de que no hay peligro cuando el co
razón está arreglado; pero apenas se entra en ellas cuando la pasión 
se amotina. Serán muy pocos á quienes no se lo haya enseñado así 
su misma triste experiencia. Escarmienta en cabeza propia, ó por lo 
menos en la ajena. Huye de las ligeras ocasiones; no te fies de tu 
perseverancia, ni de tus victorias, ni de tus penitencias, ni de tu 
edad, ni de tu devoción. Nuestras pasiones nunca mueren antes que 
nosotros; nunca envejecen ni decaen. Evita cuanto puedas concur-
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rencias ó conversaciones, y familiaridades con personas de diferente 
sexo. No asistas á espectáculos profanos, ni á aquellas diversiones 
ei* que reina el espíritu del mundo. Es prudencia desconfiar de sí 
en todo; el pretexto de piedad, de caridad, de obra de misericordia 
fue no pocas veces fatal escollo en que dió al través la mas austera 
virtud.

2 Aquella temporada de retiro á la casa de campo para lograr 
del buen tiempo es muy ocasionada, y favorece mucho al tentador; 
por lo que es menester hacer provisión de grandes precauciones. No 
está exenta de tentaciones la soledad, ni aun el desierto. Imita á 
aquellas grandes almas que en todas horas renuevan su vigilancia 
con algún acto interior ó también con alguna breve oración vocal. 
Sobre todo guárdate mucho de ciertos esparcimientos de corazón,, 
porque nunca es mas de temer la tentación que en las demasiadas 
alegrías.

DIA XV.

MARTIROLOGIO.

Santa Gertrudis, virgen, de cuyo tránsito se hace conmemoración el dia 
17 de este mes. (Véase su vida en las de dicho dia).

El martirio db san Eugenio, obispo de Toledo, mártir, discipulo de san 
Dionisio Areopagita, en el mismo dia; el cual habiendo sido martirizado en 
territorio de París, recibió del Señor la corona del triunfo. Su cuerpo fue tras
ladado despues á Toledo. ( Véase su vida en las de hoy).

J3an Félix, obispo y mártir, en Ñola de Campaña; el cual desde los quince 
años de edad resplandeció en el don de milagros; y siendo presidente Marcia
no, junto con otros treinta alcanzó la palma del martirio. (Padeció el martirio 
°on sus compañeros en la misma ciudad de Ñola, y escribió su historia su suce- 
sor en el obispado, el ilustre san Paulino).

Los santos mártires Guria y Samona, en Edesa de Siria, siendo empe
rador Diocleciano y presidente Antonino.

El martirio de san Abibo, diácono, en la misma ciudad; el cual imperan- 
•lo Licinio y siendo presidente Lisanias, fue despedazado oon uñas de hierro, 
Y Quemado á fuego lento.

Los santos mártires Secundo, Fidenciano y Varico, en África.
Da dichosa muerte de san Macuto (ó sanMalo), obispo, en Bretaña, 

esclarecido Cn mjia„ros desde su mas tienna edad. ( Véase su vida en las del
día de hoyj,

San Lcperio, obispo y confesor, en Verona. (Floreció en el siglo VlU,y 
fue esc arecido en virtudes y milagros).

, an Leopoldo, en Austria, marqués de esta provincia , á quien canonizó 
«i papa Inocencio VIH. f Véase su vida en las de hoy).
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SAN MALO Ó MACUTO, OBISPO Y CONFESOR.

Fue san Malo originario de la Gran Bretaña, de casa noble y an
tigua. Su padre, según algunos autores, era conde de Winchester, y 
su madre una gran señora, lia materna de Sansón y san Maglorio ; 
pudiéndose decir que fue de una familia acostumbrada á producir 
Santos. Diéronle por maestro á san Brandan, varón ilustre en doc
trina y en santidad. Desde que se puso bajo la disciplina del santo 
Abad, dió Malo claras muestras de su buen ingenio; era muy á pro
pósito para las letras, juntando á la facilidad de aprender una do
cilidad y una condescendencia que le hacían amable á todos los mon
jes de la casa; á todos respetaba, á lodos servia, y se dejaba amar 
de lodos. Solo tenia de niño la inocencia y la sencillez de las costum
bres; huia de todo juego, de toda merienda, de toda ligereza pue
ril , y era abstinente antes de conocer por el nombre á la abstinen
cia; gustaba de leer, y la oración tenia para él un especial atractivo. 
En el invierno no se arrimaba á la lumbre, porque la suplía el encen
dido fuego del divino amor que abrasaba su corazón. Un niño en 
quien el amor de Dios hacia ya impresión tan viva, parecía acreedor 
á que le mirasen con particular esmero los amorosos cuidados de la 
divina Providencia. Así sucedió. Estaba junto al mar el monasterio 
de San Brandan, y sus discípulos salían algunas veces á pasearse a 
la ribera : una tarde, estando para ponerse el sol, salió el niño Malo 
á recrearse con sus condiscípulos, y mientras estos se divertían, él 
se sentó inocentemente en un gran césped ó porción de campo que 
por todas parles estaba desprendido de la tierra. Quedóse dormido 
sin que ninguno lo advirtiese; pero llegando mientras tanto la marea, 
cubrió todos aquellos dilatados espacios que habia dejado en seco al 
retirarse, cercando por todas partes al santo niño, y levantando so
bre las ondas el verde lecho en que tranquilamente descansaba, pu
diéndose decir literalmente, que dormia en el seno de la divina Pro
videncia. Cuando el Abad le echó menos en el monasterio, corrió 
apresurado á la orilla del mar, creyéndole sepultado entre las olas. 
Llamóle, y como nadie le respondiese, se retiró á su convento pe
netrado de dolor. Apenas amaneció, volvió el santo Abad á la ri
bera, no ya con esperanza de encontrarle vivo, pues le suponía aho
gado, sino porque el amor es inquieto, y no se satisface con una sola 
diligencia. íbase retirando la marea, y el Abad la iba siguiendo, pe
netrando por lo que dejaba enjuto, cuando vió ásu querido hijo so-
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brenadando en su verde catre, y cantando las alabanzas de Dios en 
aquellanueva especie de milagroso batel. Acercóse al niño Malo, y su- 
P° de su boca el prodigio de la divina bondad, que quiso sirviese á la 
conservación de su vida la misma violencia de aquel furioso elemen- 
to ; y para eterno testimonio del portentoso suceso, el campo nadante 
donde acaeció, al retirarse la marea, se lijó en el suelo del mar, y 
formó una pequeña isla que respetan las aguas, sin que se cubra ja
más aun en las mareas mas vivas. Un niño en cuyo favor obraba el 
< iclo prodigios, era razón que á solo Dios se consagrase. Tomó, pues, 
el hábito de religioso, y se agregó á los monjes del monasterio de San 
mandan. Fue un modelo de todas las virtudes; pero entre todas so- 
oresaüa su humildad. Esto mismo le hizo poco grato ásus hermanos 
os monjes, excitando en ellos cierto género de envidia que declinaba 

en aversión, y le armaron cierto lazo. Una noche que le tocaba des
pertar para Maitines, le apagaron maliciosamente la lámpara: bajó 
á la cocina por lumbre para encender una vela; pero el cocinero no 
se la quiso dar, si no llevaba las brasas encendidas en el hábito. El 
santo mancebo, que era sencillo como una paloma, ias tomó inme
diatamente en la mano, y las echó en el hábito , sin que ni aquella 
ni este padeciesen el mas leve daño; y encendidas como estaban las 
llevó á la celda de su santo Abad, la que halló ya toda iluminada 
con una luz celestial, en defecto de la que él no había podido traer. 
De esta manera aquel Dios, que siempre es protector de los humildes, 
olnó dos prodigios á un mismo tiempo para acreditar el mérito de 
san Malo, á cuya vista quedó tan atónito el bienaventurado Abad, 
que se arrojó á sus pies para honrar en su persona las maravillas del 
Poder de Jesucristo; pero el humildísimo mancebo atribuía por su 
parle lodos estos portentosos efectos á la santidad de su maestro; y 
labia entre los dos una santa contienda ó combate de humildad, que 

se decidió refiriendo entrambos á Dios la gloria de aquellos prodi
gios. espues de Prima tuvieron entre sí una secreta conferencia; y 
habiendo tomado la resolución de dejar el monasterio, se embarcaron 
en Un navio con ánimo de irse á vivir á alguna isla desierta. Obró mu- 
cuos milagros san Malo durante aquel viaje; pero el Ángel del Se
ñor íes advirtió que no fuesen á buscar tan lejos lo que lenian presen- 
e en lodas partes; que Dios residía en el corazón del hombre, y no 

¡ím,!mei!e|sler pasar el mar para gozar de su presencia; que la paz 
.a eraa e no se hizo para acá abajo, ni hay que esperar encontrarla 

d1”0,®n aclu®da feliz estancia donde se ve á Dios como es. Despues 
e es a eccion que les dió el Ángel, se volvieron á su monasterio,

tomo XI.
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donde hallaron tan trocados los corazones de los que les habían dado 
pesadumbre, que en adelante vivieron todos en una perfecta inteli
gencia. Pero duró poco la quietud de nuestro Santo, porque le sa
caron de la soledad para hacerle obispo. Habiendo muerto el de Gui- 
castel, fue san Malo electo por unánime consentimiento del clero y 
del pueblo: resistió cuanto pudo á la voluntad y aclamación univer
sal ; pero viendo que nada adelantaba, resolvió exonerarse de aquella 
carga con la fuga. Embarcóse, y se fue á una pequeña isla de Bre
taña, donde vivía un santo ermitaño llamado Aaron. Alegróse mu
cho con su arribo aquel venerable anciano, el cual le declaró su modo 
de vivir, y los medios de que se valia para domar la carne con to
das sus concupiscencias. Armóle mucho á nuestro Santo aquel mé
todo de vida, y se determinó á imitarla, como lo había hecho en In
glaterra con la de san Brandan, su primer maestro. Su alimento era 
un poco de pan y agua, con algunas raíces, y todo con medida : sus 
delicias la oración y cantar salmos: su pensamiento y su corazón con
tinuamente en el cielo. No distaba mucho de aquella isla la ciudad 
de Alet, muy opulenta á la sazón por el gran comercio que se ha
cia en ella, pero la faltaba el único verdadero bien que la podia ha
cer rica para la vida eterna; es decir, el conocimiento de Dios. Había 
en la ciudad pocos cristianos; todos los demás eran gentiles. Insta
ron á san Malo paraque fuese á alumbrar á aquellos pobres ciegos con 
la luz del Evangelio. Resistióse el Santo por mucho tiempo, temiendo 
caer en otro empeño semejante ai que le había desterrado de Ingla
terra ; pero un Ángel se le apareció, y le intimó de parle de Dios que 
fuese á anunciar su divina palabra iá aquel pueblo infiel, porque al 
fin el mismo Dios le tenia destinado para ser su pastor. Sucedió esto 
cerca de la Pascua; y no atreviéndose el Santo á resistir á la volun
tad del Señor, entró en Alet, celebró el sacrificio de la misa en la 
capillita de los Cristianos, y despues predicó en ella. Extendida la 
voz por la ciudad, concurrió la muchedumbre; y queriendo Dios au
torizar la doctrina del nuevo apóstol, permitió ó dispuso su provi
dencia que trajesen un muerto y le pusiesen á la puerta de la ca
pilla. Sintió el Santo un interior impulso de emprender la resurrección 
de aquel difunto, para que el mismo milagro moviese al pueblo á so
licitar la nueva vida que reciben los Cristianos por el Sacramento de 
la regeneración. Hincóse de rodillas, púsose en oración, y lodos esta
ban aguardando con profundo silencio el fin de aquel suceso. Mien
tras los ánimos estaban en esta suspensión, acabó san Malo de orar: 
él se levantó de la tierra, y el difunto del ataúd. Atónitos los infieles á
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vista de aquel prodigio, comenzaron aclamar que Jesucristo era 
verdaderamente Hijo de Dios. Á este milagro se siguió inmediata
mente otro, porque convirtió el agua en vino para que bebiese el 
resucitado,' confirmando con esto la verdad de su resurrección, como 
se dice de Lázaro, que comió á la mesa con el Salvador despues que 
este le había sacado de la sepultura. Fue glorificado Dios en aquel 
dia por la conversión de gran número de idólatras, tan crecido, que 
apenas bastaban las fuerzas á nuestro Santo para administrar el Bau
tismo á ios muchos que lo pedían. Habiendo formado, pues, aquella 
iglesia, se vió precisado á encargarse del cuidado de ella. Mudó de 
semblante todo el país por la vigilancia del santo Pastor; esto irritó 
^1 infierno, y el infierno le suscitó muchos enemigos. Hallóse obliga
do a retirarse, y se refugió á Francia, llegando por mar á la ciudad 
de Xaintes, cuyo obispo á la sazón era san Leoncio ; esto es, no ya 
san Leoncio el Antiguo (lo que no se ajusta bien con la cronología"), 
sino otro Leoncio llamado el Mozo, que era arzobispo de Burdeos, 
metropolitano de Xaintes, y como tal residía muchas veces en aque
ja ciudad. Abrazáronse estrechamente aquellos ilustres Prelados; y 
como á entrambos les animaba un mismo espíritu, ligaron una ínti
ma amistad, tanto mas sólida, cuanto se fundaba Tínicamente en la 
gracia. Cedió liberalmente Leoncio á su desterrado amigo un lugar 
retirado, donde Malo pensó vivir desconocido; pero el grito de los 
milagros suena mucho, y descubre muy presto á los Santos que los 
ohian. Mientras tanto estaba la Bretaña padeciendo extremas calami
dades por la ausencia de san Malo. Hacíase el cielo de bronce y la 
tierra de hierro para regar y fertilizar sus campos, porque le faltaba 
Su Elias; pero al fin volvió este á ella, y con él se restituyó la prospe
rad á todo el país. Fue recibido como un Ángel, concurriendo íi 
saludarle los príncipes y los obispos, todos los cuales le suplicaron 
con instancias que jamás los volviese á desamparar retirándose á la 
ciudad de Alet; pero el Santo les descubrió un secreto que Ies afli- 
gm extremamente, declarándoles que Dios tenia dispuesta otra co- 
Sa > y que él debía morir en la tierra de su peregrinación. Con efecto, 
volvió á tomar el camino de Xaintes; y sabiéndolo su íntimo amigo 
Leoncio, lesalió á recibir con mil demostraciones de su ordinaria bon
dad. Estuvieron juntos algunos dias empleándolos en las alabanzas 

e Dios; y despues de una separación no muy larga, se sintió san 
V a o acometido de una fiebre maligna que en tres dias le abrió las 
puertas de la bienaventurada eternidad, muriendo el año de G12, 

ommgo lo de noviembre, sobre la ceniza v el cilicio, lleno deme- 
19* ‘
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recimientos en una extrema ancianidad. Honróle Dios con tantos 
prodigios despues de muerto, como durante su milagrosa vida.

Por este Santo tomó su nombre la ciudad de San Malo; porque á 
ella fueron llevadas sus reliquias, despues que quedó reducida á al
dea la ciudad de Alet, y trasladada á San Malo la silla episcopal.

SAN LEOPOLDO, MARQUÉS DE AUSTRIA, CONFESOR.

Leopoldo, cuarto de este nombre, llamado comunmente desde su 
infancia el Piadoso, fue hijo de Leopoldo III, y de Itta, hija del em
perador Enrique IV. Por atender diligentemente á las instrucciones 
en los misterios de Dios, y entender continuamente en las máximas 
del Evangelio, llegó á saber que no había mas que un camino y una 
regla de salvación para príncipes y para particulares: esta la estu
dió con aplicación, y desde su infancia procuró dirigir por ella sus 
acciones. En su juventud hizo con el estudio un repuesto mediano de 
doctrina; pero el principal objeto de sus tareas fue siempre vivir solo 
para la eternidad, doblegar sus pasiones, mortificar sus sentidos, re
nunciar los deleites del mundo, gastar mucho tiempo en oración y 
meditación, y aplicarse al ejercicio de toda obra buena, especial
mente á las limosnas y oficios de caridad. Por muerte de su padre 
consideró haber llegado el tiempo de ser obligación indispensable 
suya procurar por todos los medios imaginables la felicidad de la nu
merosa nacionque había quedadoásu cargo. Los austríacos entonces, 
ó por los años de 1096, eran una gente grosera y supersticiosa; era 
pues necesario docilizar sus espíritus, imbuirles en los principios de 
la razón y de la sociedad, y hacerles cristianos. La obra era ardua 
y odiosa, por lo que el Santo se preparó para ella pidiendo á Dios 
encarecidamente aquella sabiduría que era necesaria para tal em
presa; y en efecto, con la bendición divina,y áesfuerzos de su ac
tividad, tuvo el suceso que no debía naturalmente prometerse. Era 
afable con todos, procuraba hacer bien ácada uno de por sí, y ali
vió en cuanto pudo las cargas públicas de su pueblo. Su palacio 
parecía habitación y asiento de la virtud, de la justicia y del bien. 
Cuando se veia obligado á contener los vicios con el castigo, pro
curaba persuadir á los culpados á sufrir la pena con paciencia y con 
espíritu de penitencia: y les hacia conocer que era justo el rigor de 
que en tales ocasiones usaba. Perdonaba á los malhechores siempre 
que no lo repugnaba la prudencia; porque consideraba que el man
tener la justicia, la paz y la salud pública dependía de la exacta obe
diencia y ejecución de las leyes.
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Cuando se rompió la guerra civil entre el descomulgado empera
dor Enrique IV , y su propio hijo Enrique V, empeñaron á Leopoldo 
ú que se agregase al último, á cuya causa daba él mayor justicia y 
razón. Los motivos de la religión y de la justicia, y la autoridad de 
oíros, le determinaron á dar este paso: no obstante Cuspiniano nos 
dice que despues hizo una admirable penitencia por la parte que ha
bía tenido en aquellos pasajes. En el año de 1106 tomó por mujer á 
Inés, virtuosa y completa princesa, hija del emperador EnriqueIV, 
hermana de Enrique V, y viuda de Federico, duque de Suabia, de 
quien había tenido ella á Conrado, despues emperador, y á Federico, 
padre de Federico Barbaroja. De san Leopoldo tuvo diez y ocho hijos, 
de los cuales siete murieron en la infancia : los demás hicieron sus 
nombres famosos con sus acciones grandes y virtuosas. Alberto, que 
era el mayor, despues de haber dado grandes pruebas de un valor 
nada común y de mucha pericia militar, murió en Pannonia pocos 
dias despues que su padre. Leopoldo, hijo segundo, sucedió á su 
padre en Austria, y reinó también en Baviera. Otón, hijo quinto, 
hizo grandes progresos en sus estudios en París; se hizo monje cister
cíense , y abad de Morimond, fue despues electo obispo de Frisingen, 
acompañó al emperador Conrado á la Tierra Santa, y murió en 
Morimond con grandes sentimientos de piedad. Su famosa Crónica 
desde el principio del mundo y otras obras son monumentos de su 
aplicación á los estudios. La marquesa Inés quería tener parte tam
bién en todas las buenas obras de su marido. Leia con él las santas 
Escrituras, y con júbilo interrumpía su sueño de noche para levan
tarse al oficio común nocturno de la Iglesia, á que ambos consortes 
añadían algunas meditaciones sobre las verdades de la vida eterna. 
Leopoldo en el año de 1117 fundó el monasterio de la Santa Cruz, del 
Orden cisterciense, doce millas italianas distante de Viena, cerca del 
castillo de Kalnperg, donde él vivia. Hubiera querido el Santo y su 
religiosa mujer no levantarse jamás del pié del altar cantando las di
vinas alabanzas; pero obligados por su estado en el mundo á atender 
también á los negocios temporales, aunque en todos ellos encon
traban á Dios, cuya voluntad y cuya gloria se proponían en cuanta 
habían de obrar, resolvieron fundar un monasterio de canónigos re
gulares , que pudieran sustituirse en lugar de ellos, para celebrar 
dia y noche las funciones angélicas que ellos no podían por sí- Eje
cutaron este pensamiento con la fundación del noble monasterio de 
Nuestra Señora de New-Clauslerberg, ocho millas de Viena. El Mar
qués por humildad no quiso poner la primera piedra, sino que man-
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dó que un sacerdote la pusiese en su nombre. La iglesia fue dedi
cada en el año de 1118 por el arzobispo de Saltzburgo, asistido del 
obispo de Passau, del diocesano y del obispo de Gurck. Esta funda
ción fue confirmada por el Papa, y por una auténtica de Leopoldo, 
donde se titula muchas veces marqués oriental en lugar de marqués 
de Austria, firmada de Oltacar, marqués de Stiria, y de otros muchos 
condes y nobles, en presencia de los obispos, que fulminaron una 
excomunión con terribles anatemas contra cualquiera que osase Nie
lar los derechos de este monasterio, ó injuriar y molestar á los po
bres siervos de Cristo que seguian allí la regla de san Agustín.

Esteban II, rey de Hungría, invadió el Austria; pero fue rechaza
do de Leopoldo, que derrotó sus tropas en una acción muy señala
da. Los húngaros volvieron algunos años despues, pero el Marqués 
les salió al encuentro á sus fronteras; y quedó su ejército tan mal
tratado, que se dieron por muy dichosos en poder salvar el resto 
con la fuga. Por muerte de Enrique V, en el año de 1125, algunos de 
los electores y otros desearon elevar á Leopoldo á la dignidad impe
rial; pero prevaleció la elección de Lolario II, duque de Sajonia. 
Conrado y Federico, hijos de Inés y del duque de Suabía, que ha
bían sido también délos candidatos, levantaron muchos disturbios 
en el imperio; mas al fin vinieron ambos á ser emperadores sucesiva
mente. Pero Leopoldo se adhirió tan fielmente a Lolario, que le di6 
pruebas evidentes de su desinterés, y le manifestó cuán léjos esta
ba su corazón de los vicios de la ambición y de la envidia. Acom
pañó al Emperador, como amigo suyo, en su viaje á Italia. Despues 
de un glorioso reinado fue visitado de su última enfermedad, en que 
confesó sus pecados con muchas lágrimas, recibió la Extremaun
ción y demás Sacramentos de la Iglesia, y sin cesar dellamará Je
sús su redentor, ni de encomendar su alma en sus manos por los 
méritos de su preciosa muerte, con admirable tranquilidad y resig
nación pasó al estado de una feliz eternidad enlode noviembre del 
año de 1136. Fue enterrado en su monasterio de New-CIausterberg, 
dos millas germánicas de Viena, y en su aniversario y el de su mu
jer se distribuyen todavía por la comunidad grandes limosnas ú to
dos los pobres que acuden á recibirlas. San Leopoldo fue honrado 
por Dios con muchos milagros, y canonizado por Inocencio VIII en 
el año de 1485. [Butler).
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SAN EUGENIO I, ABZOBISrO DE TOLEDO.

La santa iglesia de Toledo, primada de las Espadas, fecunda ma
dre de ilustres varones que lian adornado la Iglesia con sus virtu
des y su doctrina, tiene en su sala capitular un catálogo cronológico 
de sus prelados, á imitación del que en la iglesia de San Pablo con
serva de sus pontífices la santa iglesia de Roma. El primer lugar le 
ocupa san Eugenio, de cuyos hechos es tan escasa la noticia que nos 
ha quedado, que apenas se puede determinar con seguridad otra co
sa que su existencia y su martirio. La natural curiosidad de los hom
bres, propensos á investigarlo lodo, y la soberbia de algunos que 
pretenden la reputación de sabios á costa de enredar con dudas y 
dificultades los hechos que son de suyo claros y sencillos, han puesto 
la historia de san Eugenio en un estado de incertidumbre, que cual
quiera noticia de las particularidades de su vida se puede tener por 
aventurada. Pero la verdadera piedad, que en las leyendas de los San
tos se contenta con lo instructivo, con tal que estribe en el testimo
nio de hombres cuerdos que no pretenden engañar á sus semejan
tes, desprecia fácilmente, ó á lo menos mira con indiferencia las 
disputas de los críticos, y recibe con reverencia y edificación los san
tos ejemplos que se le presentan. Conforme á este espíritu, referiré- 
mos lo que de la vida de san Eugenio han conservado la tradición y 
algunos monumentos de muchos siglos despues de su muerte, bien 
seguros de que el verdadero cristiano hallará en ellos ejemplos de 
edificación, motivos de consuelo, y ocasión para dar muchas gracias 
á Dios por haber dispuesto maravillosamente que en los primeros 
años del Cristianismo se propagase su santa ley en todos los confi
nes de nuestra España, cuyo centro le locó á san Eugenio.

Nada se sabe de cierto en órden á la patria de este gran Santo; ni 
menos quiénes fuesen sus padres, ni los ejercicios de su juventud. 
Hay quien dice que fue griego de nación, fundándose en que su nom
bre es también griego; pero como en aquella sazón había cundido 
tanto por toda Italia no solamente la lengua griega, sino aun la pro
pagación de tantas familias que se vieron precisadas á dejar su suelo 
desde las victorias de Metelo y Sila, es débil fundamento el nombre 
de Eugenio para persuadirse áque fuese de aquella nación. Otros le 
cieen nacido en Roma, y no como quiera, sino de las familias ecues
tres, atribuyéndole la misma educación y ejercicios con que se dis
tinguían los caballeros romanos; todo lo cual se dice sin otro funda-
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mento que el de la conjetura. El Riño. Florez, viendo que en una 
materia tan oscura nada se podia afirmar con seguridad, y que aque- 
11o parecía mas cierto que tuviese á su favor razones de mayor proba
bilidad y verosimilitud, fue de parecer que san Eugenio fue español: 
que siendo en aquel tiempo España una parte del imperio romano, 
cuya capital era la árbitra de todos los negocios é intereses propios de 
Ja Península, es de creer que san Eugenio, por algún grave nego
cio, pasaría á aquella capital, en donde se instruyó perfectamente 
de las máximas del Evangelio, y concibió los designios apostólicos 
que despues puso en práctica. Muévenle á pensar de esta manera el 
abandono que san Eugenio hizo delasGalias, donde tanto se nece
sitaban ministros evangélicos, y la predilección con que miró á Es- 
pana en una sazón en que bastaría para entibiarle cualquier afecto 
la santa compañía de un san Dionisio que debia perder. Todo esto 
hace creer que el Santo tuvo algún poderoso motivo; y siendo tan 
natural el amor de la patria, podemos aventurarnos á creer que el 
Santo, no solamente fue español, sino de laprovinciadeToledo, pues 
as razones que dan motivo para creer lo uno, le dan también para 

lo olio. De cualquiera manera que sea,siempre queda lo que diji
mos al principio en orden á la incertidumbre de su nacimiento y de 
su crianza. Si esta puede deducirse ó inferirse de las acciones pos
teriores de su vida, no podemos menos de suponer que fue muv bue- 
na y arreglada El talento que manifestó siendo ya obispo convence 
que el cíe o le diolas mas bellas disposiciones que se podian apetecer 
pata tos altos fines á que le había destinado. Su ingenio vivo, su decir 
elocuente y enérgico, y sus dulces costumbres le hacían amable á 
todos, y sujeto proporcionado para las mayores empresas.

La cronología, que con mayor fundamento se atribuye á este San
to, hace coincidir su juventud con aquel tiempo en que el apóstol 
san Pedro vino á la ciudad de Roma á establecer en ella la cátedra 
de su pontificado y hacerla la capital del mundo cristiano, asi como 
°.era ,, raay°r de los imperios. Por este tiempo seducía á aquellas 
miserables gentes con sus arles mágicas el sacrilego Simón Mago, 
lombre soberbio y llevado de Ja manía de hacerse espectable con 
perjuicio de la verdad, y á costa de ilícitos tratos con el príncipe de 
as tinieblas. Con susartiticios había conseguido, no tan solamente 

ia admiración de los romanos, sino también la del emperador Nerón, 
genio raro, llevado de lo maravilloso, aunque esto consiste en el ex
tremo de los vicios. El apóstol san Pedro se le opuso con vigor, pre
dicando libremente las máximas de la verdad, y procurando deshacer
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los errores del embustero. Para este efecto había dejado á Antioquía, 
donde había estado siete años, el Ponto, la Galacia, la Capadocia,’ 
*a Asia víaBilinia, en donde había predicado á los judíos. Cuando 
san Pedro llegó á Roma, acompañado de san Marcos y de muchos 
oíros discípulos, el mismo Simón, que en Palestina había sido tenido 
por un embustero, había llegado en Roma á tan alto grado de repu
tación, que lúe creído Dios, y como á tal le erigieron una estatua 
en la isla del Tíber, con esta inscripción : Á Simón, dios santo. Ra
bian muchos prometido al emperador Nerón volar en su presencia; 
y Simón, tenido por el principal en el arle mágico, lo ofreció tam
ben, en confirmación de cuantas ideas hahia sembrado contrarias á 

los Cristianos. En el dia que se dispuso para este gran espectáculo, 
viendo san Pedro y san Pablo que de él podrían resultar funestísimas 
consecuencias contra la religión cristiana, determinaron ponerse en 
oración juntos pidiendo á Dios que en obsequio de su santo nombre 
confundiese á aquel pérfido discípulo de los demonios. Por ministerio 
de estos voló efectivamente Simón el Mago; pero en medio de su 
vuelo llegó á toda su eficacia la oración de los santos Apóstoles, y 
cayó precipitado delante del Emperador, habiéndose quebrado las 
piernas y desconcertado todo su cuerpo de resultas del golpe : su
biéronle á un lugar elevado para curarle; pero no podiendo sufrir 
ios terribles dolores que padecía, se precipitó él mismo, y dió fin á 
una vida que no debía haber tenido principio. De resultas de este 
echo, y lesentido Nerón por la muerte del Mago, que entre otros 

muchos era su maestro en este arte, mandó prender á san Pedro y 
san Pablo, y comenzó á manifestarles aquel odio implacable que les 
conservó hasta la muerte.

Mientras sucedian estas cosas se hallaban en Roma muchos discí
pulos de los Apóstoles; y entre ellos, según el Breviario moderno y 
muchos antiguos, san Dionisio Areopagita, y san Eugenio que era 
compañero y amigo suyo. Tanto por la doctrina délos santos Após
toles como por la visible confirmación con que el cielo la favorecia, 
se habían radicado mas y mas en las máximas del Evangelio y reli
gión de Jesucristo. La misma sangre de los Apóstoles, que vieron 
derramar por su nombre, fue como un bálsamo precioso que conso- 

1 ó en sus almas las altas doctrinas que estaban de antemano esla- 
^ y la gracia iba disponiendo en estos Santos unos obreros 

evangélicos que fuesen dignos sucesores de los Apóstoles. También 
es na ural y verosímil que san Eugenio presenciase la ordenación y 
misión de san Torcualo y los demás varones apostólicos que vinie-
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ron á predicar á España, y á proseguir en esta región la grande obra 
que san Pablo y Santiago habían comenzado primero. Todos estos 
objetos grabados en su corazón avivarían su espíritu, procurando ejer
citarse con los demás fieles y discípulos de los Apóstoles en los ejer
cicios propios de la religión cristiana, y en adquirir toda aquella cien
cia y noticias que eran necesarias para formar un buen obispo , y 
hacer el establecimiento de ¡a Religión en una provincia de gentiles. 
En esto se empicó san Eugenio en compañía de san Dionisio, que 
unos quieren sea el Areopagita, negándolo otros, hasta el año 68 
ó 69 de la era vulgar, en que señalado san Clemente por sucesor de 
san Pedro y de san Lino, determinó enviar á las Galias varones apos
tólicos que las sacasen de las tinieblas en que estaban sumergidas, 
y las alumbrasen con la luz evangélica. Eligió para esta grande obra 
á san Dionisio, a san Eugenio y á otros cristianos de espíritu, de 
probidad y de doctrina. Y habiendo ordenado de obispos á los que 
le pareció conveniente, y entre ellos asan Eugenio, los envió con la 
bendición de Dios; y los Santos con gran confianza en él empren
dieron su viaje. Llegaron á las Galias, y según una tradición anti
gua predicaron en Arles; pero san Eugenio, bien fuese por motiva 
de ser su patria España, ó por otro que nos es desconocido, dejan
do á san Dionisio que se dirigió á París, enderezó su rumbo á esta 
Península, y no le interrumpió hasta llegar á Toledo.

En el camino es fácil de concebir los penosos ejercicios en que se 
emplearía, unas veces enseñando, otras persuadiendo, y otras, final
mente, combatiendo los errores que encontraba arraigados en las gen
tes desde tiempo inmemorial. El espíritu con que este varón apos
tólico entró en España era el mismo con que había venido Santiago 
y los siete apostólicos, y el mismo que ordenó Jesucristo tuviesen cuan
do dijo á sus Apóstoles: Id por todo el mundo, y predicad el Evangelio 
á toda criatura. Estaba España á la sazón hecha por la mayor parte 
el teatro de la superstición y de todos los errores. San Torcuato y 
sus compañeros, como habían entrado por las provincias meridiona
les, no habian penetrado en lo interior de la Península; y así, todos 
sus trabajos no habian hecho otra cosa que preparar los caminos á la 
verdad, comenzando á disipar las tinieblas del error. Las supersti
ciones derivadas de los fenicios y cartagineses, y otras de origen des
conocido, adoptadas ó inventadas por los mismos españoles desde los 
tiempos mas remotos, se habian retirado al centro. Por lo mismo de
bía san Eugenio combatir, no solamente con los engaños religiosos 
de la nación, sino con cuantos habian traido de fuera sus tesoros, y



dia xv. 287
con las mismas gentes que vinieron á robarlos. Eugenio, con ánimo 
esforzado, entra en España cual sol resplandeciente, resuelto á des
cerrar de su seno las tinieblas, á enseñar la verdad á los españoles,
Y á perder en la demanda, si fuese menester, su propia vida. Hizo 
Mansión en Toledo, ciudad famosa y capital de la Carpetania, y se- 
»un algunos, vino destinado por obispo de esta ciudad por el papa 
San Elemente, de acuerdo con san Dionisio. Como su íin no era otro 
que plantar la religión del Crucificado sin perdonar trabajo ni temer 
peligros, era preciso que el cielo echase su bendición sobre lodassus 
fatigas. En breve tuvo el consuelo de ver una porción considerable de 
gentiles convertidos á la fe de Jesucristo; lanío, que formó su igle- 
Sla, celebró sacrificios, y lo dispuso todo con aquel orden y liturgia 
que había aprendido de los Apóstoles y de san Clemente. Al paso que 
jba creciendo el número de creyentes, se iban multiplicando sus tra
bajos ; pero lodos los daba por bien empleados en vista de los copiosos 
brutos que le producían. Su fervoroso celo no se cenia á los mu- 
ros de la ciudad, sino que saliendo por los pueblos circunvecinos, se 
extendía á los holcades y carpetanos, pudiéndose gloriar todos estos 
Pueblos de haber sido san Eugenio el padre de su fe y su apóstol. 
-Has de veinte años consumió e! Santo en los ejercicios apostólicos,
Y en desterrar la superstición de esta provincia, experimentando en 
ellos los trabajos y persecuciones que las historias refieren haber pa-
ecido los ministros del Evangelio en otras naciones gentílicas. El 

Uatural feroz é indomable de los españoles de aquel tiempo, y la ce
guedad y la codicia de ios sacerdotes de los ídolos, liarían verosímil
Y creíble cuanto de san Eugenio se afirmase en orden á padecer per
secuciones por el establecimiento de la fe. El lector piadoso las con
siderará según su piedad, su fervor y su talento; pero la historia de 
san Eugenio no determina nada.

Gozoso el Santo^con la extensión que habla adquirido su iglesia,
Y o muceo que se había multiplicado el rebaño de Jesucristo, quiso 
crse con san Dionisio para darle nuevas tan felices, y tratar con él

Ue las cosas pertenecientes á su iglesia de Toledo. Arregló los nego- 
*cíos que tenia pendientes: dejó encargado á ministros de su satisfac
en el ministerio de la palabra, y practicó cuanto podia sugerir una 
celestial prudenciaá un padre, á un pastor, á un obispo. Hecho esto, se 
puso en camino para París, derramando por todas parles la semilla 
vangelica y el buen olor de sus inocentes costumbres y santa vida, 
^rae lempoenquelasegundapersecuciondeDomicianohabiallega-
o a su mayor extremo, en lacuai, entre muchos millares de Mártires,
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habian conseguido este glorioso triunfo san Dionisio, obispo de París, 
y sus dos compañeros Rústico y Eleuterio. Cuando san Eugenio lle
gó á una aldea cercana de París, llamada Diolo, supo la suerte ven
turosa que habia tenido el santo¡ Obispo en cuya busca venia : y por 
una parte combatido del dolor de haber perdido un amigo tan pre- 
cioso, y por otra de una santa envidia del triunfo que habia logrado, 
comenzó á predicar con tal celo y viveza, que no solo se hizo espec
table á aquellas gentes, sino que su fama llegó presto á. París. Re
sidía allí Sisimo, gobernador de las Galias, en quien se competian la 
brutalidad de las costumbres y la fiereza. Apenas oyó como san Eu
genio predicaba, cuando conceptuó que nada habia hecho con qui- 
tar la vida á Dionisio si dejaba con ella al que tanto se le parecia. 
Envió inmediatamente sus ministros á Diolo con las instrucciones 
convenientes para hacer e! interrogatorio á Eugenio, y en su conse
cuencia quitarle la vida. Luego que llegaron á Diolo los ministros in
fernales, pusieron en ejecución el decreto del Presidente. Llamaron 
al Santo, y aunque con una tibia esperanza de poderle disuadir de 
la religión que profesaba, le hicieron sus preguntas, é intentaron 
persuadirle á que, abandonando la religión de Jesucristo, ofreciese 
inciensoá los ídolos como el único medio de salvar la vida, y de no 
deshonrar su ancianidad venerable con una muerte afrentosa. San 
Eugenio, con una fortaleza evangélica y digna de un discípulo de los 
Apóstoles y del primer obispo de Toledo, respondió que no reconocía 
mas que un Dios, criador de los cielos y de la tierra, y á Jesucristo 
su Hijo, verdadero Dios y verdadero hombre, que habia redimido 
al mundo derramando su preciosa sangre; que solo á este Dios ado- 
raba, y por el contrario, abominaba y detestaba los ídolos como 
mudas obras de los hombres é invenciones del demonio. Esta res
puesta certificó álosministros deSatanás dequeperdian el tiempo con 
Eugenio; y así sin dar mas treguas le corlaron la cabeza el dia lí> de 
noviembre del año de 90, que fue el mismo en que murió Domiciano.

la sabian los gentiles la singular veneración que tributaban los 
Cristianos á los sagrados despojos de los que derramaban su sangre 
por la fe; y para impedir que el cuerpo y cabeza de san Eugenio fue
sen participantes desemejantes honores, los echaron en un lago lla
mado Marcasio, y se volvieron á París muy satisfechos deque habian 
llenado completamente las intenciones de Sisimo. En este lago per
manecieron las sagradas reliquias por muchos siglos, hasta que que
riendo Dios que su siervo participase de los honoresque tan justamente 
merecía, lo proporcionó por una de sus maravillas acostumbradas. Es-
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taba enfermo de peligro un vecino de Diolo, llamadoHercoldo, sujeto 
rico, noble, y sobre todo piadoso. Desesperado de las medicinas de la 
tierra, recurrió á las del cielo por medio de sus oraciones á Dios, para 
quien ponia por intercesor al glorioso san Dionisio. Oyó Dios sus sú
plicas; y una noche se le apareció en sueños el santo Obispo, le ase
guró de insanidad, y le mandó que extrajese del lago Marcasio el 
cuerpo de su hermano y condiscípulo Eugenio, y le colocase en un 
lugar decente. Luego quedispertó llercoldo, conoció por la repentina 
sanidad con que se hallaba que aquella visión habiasido celestial. 
Puso por obra inmediatamente lo que le habia mandado san Dioni
sio > y á poca diligencia encontró en el lago Marcasio el cuerpo y ca
beza de san Eugenio, á quien construyó un templo magnífico enDiolo 
para que fuesen veneradas sus reliquias. Hallóse el sagrado cadáver 
y la cabeza, despues de tantos siglos como habia estado entre el agua 
y el cieno, tan entero é incorrupto como si en aquella misma hora le 
hubiesen echado. Este portento, juntamente con los continuos favo
res que Dios dispensaba á todas las gentes de aquella comarca por la 
intercesión de san Eugenio, dio tanto aumento á su culto, que todas 
las gentes acudian á su patrocinio en las mayores necesidades. En 
una de ellas fueron llevadas las sagradas reliquias por los habitantes 
de Diolo á la iglesia de San Dionisio de París, para hacer allí roga
tivas públicas con que aplacar los divinos enojos. Acabaron los dio- 
lenses sus devotos ejercicios, y quisieron volverse á su pueblo en pro
cesión como habían venido, llevándose consigo las reliquias de su 
santo Mártir. Procuraron ejecutarlo por todos los medios ; pero el 
urca en donde estaban encerradas las sagradas reliquias se hizo in
moble , de manera que no fue posible conseguirlo. Entendióse servo
luntad de Dios que el Santo quedase en aquel lugar; vaunque los dio- 
lenses manifestaron al principio sumo dolor por la pérdida de tan gran 
tesoro, se consolaron despues viendo que era determinación divina 
el que san Eugenio fuese venerado en el mismo sitio en que lo era 
su compañero y condiscípulo san Dionisio. Esto se manifestó clara
mente; porque habiéndose llegado los monjes de aquel monasterio 
^ mover el arca, las sagradas reliquias se dejaron llevar fácilmente 
** una capilla en donde la colocaron con grande aparato.

Mientras los diolenses disfrutaban el precioso tesoro délas reliquias 
de san Eugenio, y los monjes del monasterio de San Dionisio se en
riquecían con él á costa de los prodigios del cielo, la iglesia de To~ 
edo, que era la verdadera acreedora á tamaña riqueza, carecia, no 

solamente de las reliquias de su primer prelado, sino aun de laño-
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ticia de que este hubiese sido san Eugenio. El decurso de los tiem
pos , las varias irrupciones que padeció España en los primeros siglos 
del Cristianismo, y lo que es mas que todo, el haber el Santo padecido 
martirio en reino extraño, habia borrado de tal manera su memoria, 
que hubiera quedado para siempre aniquilada, si un acaso dichoso no 
lo hubiera precavido. En el año de 1148 se celebró en Reims un con
cilio, al cual asistió D. Raimundo, arzobispo de Toledo. Con este 
motivo, hallándose en el monasterio de San Dionisio de París, advir
tió en la capilla de San Eugenio una inscripción extraña que llamó 
todas sus atenciones. La inscripción decía así: Aquí descansa Eugenio 
mártir, primer arzobispo de Toledo, la cual, sin embargo del dictado 
de arzobispo, que ni en los primeros siglos ni en todo el tiempo de 
los godos tuvieron los prelados de Toledo, bastó para informarse de 
los motivos que lenian aquellos monjes para venerar al Santo con este 
título. Reconoció los muchos y sólidos fundamentos deducidos del ar
chivo del monasterio, queprobaban una bien fundada tradición. Per
suadióse á que realmente aquel san Eugenio habia sido primer pre
lado de su iglesia. Comunicó á esta noticias tan felices y agradables, 
y la puso en términos de que solicitase y consiguiese la traslación de 
un brazo del Santo desde el monasterio de San Dionisio á la santa 
iglesia catedral de Toledo. Sin embargo de haber conseguido esto, 
la santa iglesia siempre suspiraba por la entera posesión del primer 
padre de su fe; los cuales suspiros fueron oidos por Dios en tiempo 
de Felipe II, quien allanó todas las dificultades que no habian po
dido superar en otro tiempo muy poderosos monarcas. El hijo de Cár- 
los Y consiguió que los monjes de San Dionisio se allanasen á hacer 
la entrega de todo el cuerpo de san Eugenio; y habiendo dado comi
sión á D. Francisco Manrique de Lara, canónigo de Toledo, se dis
pusieron todas las cosas tan bien, que en 18 de noviembre de 1665 
la sania iglesia catedral de Toledo, y primada de lasEspañas, reci
bió los sagrados despojos de su primer prelado y mártir de Jesucristo 
san Eugenio. Esta traslación se hizo con toda la pompa y aparato que 
podía desearse en ocasión de tanto júbilo. El mismo rey Felipe 11, 
Cárlos, su hijo, y los sobrinos suyos, archiduques de Austria, lle
vaban sobre sus hombros la preciosa urna en donde iba guardado el 
preciosísimo tesoro. Colocóse en el altar mayor de la santa iglesia, 
en donde ha sido venerado como patrono, y el Santo ha favorecido á 
los toledanos y demás fieles del obispado como verdadero padre suyo.
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La Misa es en honor del Santo, y la Oración la que sigue:
lieus, qui prcesentem diem beati Eu- 

genii martyris tui atque pontificis mar
tyrio consecrasti: prcesta propitius, ut 
cujus annua celebritate Icetamur, ejus 
meritis donum tute gratice consequa
mur. Per Dominum nostrum, etc.

Ó Dios, que consagraste este dia con 
el martirio del bienaventurado san Eu
genio, tu mártir y pontífice: concéde
nos, piadoso Señor, que por los méri
tos de aquel cuya festividad celebra
mos con alegría consigamos el don 
precioso de tu gracia. Por Nuestro 

, Señor, etc.

La Epístola es del capítulo i de la del apóstol Santiago.

Charissimi ■■ Beatus vir, qui suffert 
teniationem ; quoniam cum probatus 
fuerit, accipiet coronam vitee, quam 

‘repromisit Deus diligentibus se. Nemo, 
cum tentatur, dicat, quoniam á Deo 
tentatur. Deus enim intentator malo
rum est; ipse autem neminem lentat. 
Unusquisque vero tentatur á concupis
centia sua abstractus et illectus. Deinde 
concupiscentia cum conceperit, parit 
Peccatum; peccatum vero cum consum
matum fuerit, generat mortem. Nolite 
itaque errare, fratres mei dilectissimi. 
Omne datum optimum, et omne donum 
Perfectum, desursum est, descendens á 
Patre luminum; apud quem non est 
transmutatio, nec vicissitudinis obum
bratio. Voluntarie e nim genuit nos ver
bo veritatis, ut simiis initium aliquod 
"reatura; ejus.

Carísimos : Bienaventurado el va- 
ron que sufre la tentación : porque 
cuando fuere examinado recibirá la 
corona de vida, que prometió Dios á 
aquellos que le aman. Ninguno, cuan
do es tentado, diga que es tentado por 
Dios : porque Dios no es tentador de 
cosas malas ; pues él á nadie tienta. 
Sino que cada uno es tentado por su 
propia concupiscencia, que le saca de 
sí, y le aficiona. Despues la concu
piscencia, habiendo concebido, pare 
al pecado ; y el pecado despues, sien
do consumado , engendra la muerte. 
No queráis, pues, errar, hermanos 
mios muy amados. Toda buena dádi
va y todo don perfecto viene de arri
ba, descendiendo de aquel Padre de 
las luces, en el cual no hay mudanza, 
ni sombra de vicisitud. Porque él de 
su voluntad nos engendró por la pa
labra de verdad, para que seamos al
gún principio de su criatura.

REFLEXIONES.

La soberbia nace tan arraigada con el hombre, que aun despues 
que el sagrado Bautismo nos purifica de la mancha contraída por el 
pecado original, nos quedan unos resabios tan fuertes, que nues
tras inclinaciones van siempre á lo peor con una fuerza cási irresis
tible. No solo apetecemos ser ensalzados, respecto de los demás 
hombres, atribuyéndonos un mérito imaginario que no tenemos, 
smo que además de esto, no podiendo nuestra soberbia hacerse des-
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entendida de los muchos y verdaderos defectos que nos abaten, no 
quiere reconocer el origen de ellos en nosotros mismos, y así busca 
modo de atribuirlos á causas imaginarias que tal vez no existen. 
Esto es tan antiguo, que en el primer capítulo de la Epístola de 
Santiago consume este apóstol una gran parte de ella para persuadir 
á los fieles de su tiempo que no buscasen fuera del fondo de su cora
zón la raíz de sus desórdenes. Veia el santo Apóstol los lamentables 
adelantamientos que habían hecho sobre la corrupción de nuestros 
primeros padres, y conociendo que la soberbia había echado mas 
profundas raíces, y sus ramos habían crecido á una altanería mara
villosa, procuró atajar cuanto antes los progresos, y aplicar el re
medio conveniente, proveyéndoles de una santa y saludable doc
trina. En las reconvenciones que hizo Dios á nuestros primeros pa
dres se excusaron estos con tanta soberbia, como la con que ha
bían pecado. Lejos de reconocer en sí el principio de su delito, Adan 
se lo atribuyó á la mujer, y esta pretextó que la serpiente la habia 
engañado. Pero no tuvieron el sacrilego atrevimiento de hacer á la 
Divinidad cómplice de sus culpas; y hé aquí el extremo de corrup
ción á que habían llegado los hombres en el tiempo de Santiago. 
Cometían excesos, traspasaban las leyes, dejábanse arrastrar de sus 
pasiones, y en sus miserables costumbres se advertía una sentina, 
de delitos. El santo Apóstol, enardecido con el celo de Dios, y en
cendido de la caridad hacia sus prójimos, ¡os amonestaba, los re
prendía, y los amenazaba con Jos castigos eternos. Pero cuando de
bieran humillarse, reconociendo que de su naturaleza flaca y mi
serable no podia esperarse otra cosa, tuvieron la temeraria y sacrilega 
osadía de imputar sus delitos al mismo Dios, diciendo que él era 
quien los tentaba para cometerlos.

Contra este error tan pernicioso, contra esle abismo de la sober
bia del hombre procede la Epístola de esle dia, en que Santiago en
seña que no es Dios el que tienta Jos hombres para que se precipi
ten en tantos excesos, sino que cada uno es tentado por su misma 
concupiscencia, teniendo dentro de su corazón aquella funesta raíz 
que vicia todas las acciones del hombre, si esle no vive alerta, pa
ra hacer con la gracia de Jesucristo una saludable medicina que sa
ne nuestra naturaleza de las penetrantes heridas que recibió con el 
primer pecado. Añade el Apóstol los progresos de nuestra concu
piscencia, y el órden con que lleva á su complemento las malas su
gestiones ó inclinaciones que produce. De ella nace aquel engaño 
con que se nos presenta bajo de un aspecto de bondad lo que real-
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mente es contrario á la ley, y no puede ser en sí sino positivamente 
Hialo. Ella es la que turba nuestro corazón y llena de tinieblas los 
°J0S de nuestro entendimiento para que no veamos que el obedecer 
á Dios y ejecutar su ley santa es la mayor de todas las felicidades. Y 
eIla, finalmente, es la que arrastra nuestra alma, y la hace pegar
se á los bienes carnales y sensuales, persuadiéndola al mismo tiem
po que en ellos ha de encontrar satisfacción, hartura, y aquella 
felicidad por que anhela el hombre naturalmente. Estos conocimien
tos enganosos, estas falsas persuasiones, estas ideas trocadas son la 
semilla, son el concepto, son el feto de la concupiscencia, la cual 
preñada de cosas tan abominables no puede parir otra cosa que el 
pecado, ni este dejar de producir la muerte. Conoce, pues, ó hom
bre, toda la série y generación verdadera de tus propios delitos : 
conoce que Dios es fuente de bondad, de gracia y de misericordia : 
que de su seno pueden venirle una infinidad y una eternidad de 
bienes; pero que ni por asomo pueden allí tener origen tus males. 
Conoce que estos nacen de tí mismo, y si tu soberbia se atreve á 
sugerirte otra cosa, pide á Dios su gracia, y medita su santa ley, y 
está seguro de que encontrarás con la verdad, y por su medio con 
la ventura.

El Evangelio es del capítulo xli de san Juan.

ín illo tempore, dixit Jesús discipu- 
b's suis : Amen, amen dico vobis, nisi 
granum frumenti cadens in terram, 
portuum fuerit, ipsum solum manet. 
p autem mortuum fuerit, multum 
metum affert. Qui amat animam 
uam, perdet eam, et qui odit animam 

SUam in hoc mundo, invitam ceternam 
custodit eam. Si quis mihi ministrat, 
tn« sequatur : et ubi sum ego, illic et 
Minister meus erit. Si quis mihi minis
traverit, honorificabit eum Pater meus.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos : De verdad, de verdad os 
digo, que si el grano de trigo que cae 
en la tierra no muere, queda infecun
do ; pero si muere, fructifica con 
abundancia. Quien ama su vida la 
perderá : y el que aborrece su vida en 
este mundo, la custodia para la vida 
eterna. Si alguno me sirve, sígame : 
y en donde esté yo, allí ha de estar 
mi siervo. V aquel que me sirva á 
mí, será honrado por mi Padre.

MEDITACION.

Sobre el modo de vencer las tentaciones.
I * LXJr)PItIMER°'—Considera que, como dice san Agustín [Dia- 

í/. a Oros.) j la tentación es en cierta manera necesaria al crislia- 
110 ’ ^°!G?nUaü^° 110 es grande alabanza ni gran gloria el no pecar

tomo xi.



294 NOVIEMBRE
cuando no se ha padecido tentación alguna; pero que estas mismas 
tentaciones, que Dios permite para nuestra mayor corona, es pre
ciso vencerlas, y para vencerlas huirlas.

Si se considera la vida del hombre en sociedad, se hallará que es
tá rodeado de tentaciones por todas partes. Tres enemigos princi
palmente son quienes se las ocasionan, y consideradas individual
mente sus diligencias y artificios, se halla la prueba de la primera 
verdad. El mundo le presenta sus riquezas, sus dignidades, sus 
pompas. Te estimula á que practiques las mayores bajezas y enga
ños, las mas inicuas prepotencias é injusticias para usurpar los bie
nes á tu prójimo. No hay fraude tan abominable ni mala fe tan abor
recible que no te la proponga como un medio de enlazarte sóbrelos 
demás hombres, arrebatándoles á un mismo tiempo sus haciendas 
y sus admiraciones. Además de esto, el mundo le provoca continua
mente á intentar subir un escalón siquiera sobre el sitio en que te 
hallas. Para este fin abulta en tu imaginación el precio de las dig
nidades, sus utilidades y conveniencias, y te hace creer que con la 
consecución de un puesto comenzará tu felicidad, y tendrán fin la 
impaciencia de tus deseos y el desasosiego de tus apetitos. Persua
dido falsamente á las proposiciones lisonjeras de tu mismo enemigo, 
te humillas, te abates, te degradas ; en una palabra, le haces pre
tendiente : en este infeliz estado no hay mal que no adoptes con tal 
que conduzca á tu fin, y logrado este, no hay mal que no experi
mentes en tí mismo. El demonio le lienta igualmente con tanta va
riedad de sugestiones y objetos, que sino tuviese el contraresto del 
Ángel custodio, que en cierta manera deshace sus obras, seria tu 
imaginación y tu alma el juguete de sus artificios y sus engaños. Sin 
embargo, él te hace mudar el nombre á las cosas y aprender bienes 
en donde realmente no hay otra cosa que males. La carne, final
mente, enemigo temible que llevas siempre contigo mismo sin que 
jamás desista de tentarte, se vale de tantos objetos, cuantos han ins
tituido el lujo y la vanidad para avivar tus pasiones y hacerte mise
rable despojo de sus seducciones y encantos. En medio de tanto pe
ligro, ¿quién eres tú, ni cuáles son tus fuerzas para poder resistir? 
Una, simple vista es una tentación que precipita á un rey tan santo 
como David en un vergonzoso adulterio y en un homicidio infame. 
La palabra de una mujercilla hace estremecerse á aquella piedra 
que había de ser el fundamento de la Iglesia; hace que el primero 
de los Apóstoles san Pedro niegue á su maestro Jesucristo. ¿Podrás 
tú acaso prometerte mejor fortuna? Toda razón apoyada con la pru-
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dencia resolverá que no. Pues ¿qué remedio para vencer las tenta
ciones de tan terribles enemigos? huir : en la fuga, allí consiste tu 
Ylcloria. Lo que en la milicia temporal te ocasionaría un deshonor 
eterno, te llenará de gloria inmortal en la milicia de Jesucristo.

Pejnto segundo. —Considera que, aunque el remedio mas opor
tuno y mas seguro para vencer las tentaciones es la fuga de ellas, 
no á iodos es dado poder usar de este medio, porque no todos pue
den "vivir en una soledad ó formarse un retiro dentro de si mismos 
abstrayéndose de los negocios del mundo. Pero en este caso es tal 
a misericordia de nuestro Dios, que ni permite que seamos tenta
os sobre nuestras fuerzas, ni deja de franquearnos generosamente 

sus gracias para que podamos conseguir una completa victoria.
Es cierto que si fuera posible el que todos los hombres pudiesen 

vivir separados unos de otros, tendrían menos ocasiones de perder 
su inocencia, y sus costumbres estarían mas á salvo de ser contami
nadas con los malos ejemplos. Pero esto es absolutamente imposi- 
.e > v en el mismo hecho de haber criado Dios al hombre animal so

ciable le enseñó que unas tentaciones se podrían vencer con la fu
ga; pero que para otras era absolutamente necesaria la pelea. La 
misma vida del Salvador ofrece repetidos ejemplos que confirman 
esta doctrina. Á poco tiempo de haber nacido se le ve emprender un 
destierro, huyendo de Herodes y de sus astucias, sin reparar en la 
elicadeza de su edad, en la ternura de su madre, en la pobreza 

del sanio José, en los caminos ásperos que iban á emprender, y fi
nalmente, en ir á vivir á tierras de idólatras, porque su infinita sa
biduría dictaba que en la fuga consistía el vencimiento. Lo mismo 
piacticó cuando quiso el pueblo hacerle rey. Pero supo también pre
sentar la cara al enemigo, esperarle y vencerle cuando puesto en el 
cesíci to para dar principio á la grande obra de nuestra redención 
permi 10 que el enemigo común le tentase con todo el poder y arti- 
!C1° ele sil malicia diabólica; lo uno, para consuelo de sus escogi- 
,0s y.discipulos verdaderos, y lo otro, para enseñarnos el camino 
de ponernos en salvo y vencerlas tentaciones. En cualquiera estado 
fine se halle el hombre, siempre encontrará en la conducta de Je
sucristo instrucciones convenientes que pueda acomodar á sus pro
luas necesidades. ¿Te ves acosado de las tentaciones de la carne1, de 
~?t0S feos, de la rebeldía de tu cuerpo contra el espíritu, y 

e a a ue subordinación en tu mente á los dictámenes de la razón 
^•¿esucristo te enseñaráá ayunar, áhacer penitencia, á em-
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plear te únicamente en la oración, ya pedir socorros al cielo. ¿Te per
siguen pensamientos de vanidad y de soberbia, gloriándote unas 
>eces de ser mas que tus semejantes, y deseando otras que el pues
to, la dignidad ó la riqueza te constituyan con superioridad y do
minación sobre ellos? Jesucristo te enseñará á humillarte dentro de 
tu nada y de tu miseria, á conocer que la carne es flaca y débil, y 
á despreciar las honras y riquezas del mundo por no tributar ado
raciones ni doblar la rodilla delante de Satanás. Á este tenor, si dis
curres por todos los pasos de su santísima vida, encontrarás tantas 
Y lan saludables instrucciones, que bastarán, y aun sobrarán para 
vencer todas las tentaciones de la luya, y traerla arreglada según 
i as máximas del Evangelio. Pero para esto es necesario tener mu
idlo ánimo, armarse con las armas de la justicia, el peto y la loriga 
de Dios, como dice san Pablo á los de Éfeso [cap. vi), para poder 
mantenerse fuerte contra las [asechanzas del demonio. De esta ma
nera, en medio del mundo, en los grandes concursos, en los em- 
¡ leos delicados en que te ha constituido la Providencia te hallarán 

tentaciones de tus enemigos como en un castillo fuerte é inex
pugnable, y siis-saelasse volverán contra ellos mismos porque saca
rán mayor mérito de las tentaciones. San Eugenio no hubiera con
seguido la auréola del martirio si no hubiera sido tentado, y en la 
tentación no hubiera vencido.

Jaculatorias. Sé, Dios mió, que Vos teneis dicho que el que 
se determina á serviros, siguiendo los caminos de vuestra ley santa, 
debe preparar su alma para la tentación. (Eccli. n).

Haced, Señor, que al ver la fortaleza que inspira en mi corazón 
vuestra divina gracia se vuelvan atrás y se confundan los que me 
desean lodos los males. [Psalm. xxxixj.

PROPÓSITOS.
i En suposición de vivir en este mundo y seguir la carrera que 

han seguido los Santos, se hace preciso tener la misma suerte que 
eiios tuvieron; esto es, padecer continuamente tentaciones y aflic
ciones de espíritu. Todos aquellos que han sido verdaderamente 
amados de Dios han sufrido esta terrible lucha. Job pierde sus hi
jos , su hacienda, su honra y la salud de su cuerpo; á Tobías se le 
dice que porque era agradable al Señor se habia hecho necesario 
que padeciese la ceguera, el destierro, el cautiverio, y, en unapa- 
utbia, que le probase la tentación. Á este tenor lodos los justos han
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padecido mas ó menos, según la sabiduría de Dios lo ha ordenado; 
Ppro todos ellos para conocido provecho de su alma. San Pablo pi
dió al Señor que le libertase del estímulo de la carne, que llama 
ángel de Satanás, afligido el Apóstol con la tribulación que le cau
saba en su espíritu. Pero Dios, para consuelo suyo é instrucción de 
todos cuantos se ven atribulados con tentaciones, respondió al san
to Apóstol, despues de haber oido tres veces sus súplicas: Que se 
tranquilizase, y supiese que su gracia estaba pronta, y ella bastaba 
para vencer las tentaciones : que por lo demás, debía tener entendido 
que la virtud se perfecciona con la enfermedad, con la prueba y con la 
tentación. (II Cor. xn). Estos ejemplos de unos Santos tan ama
dos de Dios deben convencerle de que las tentaciones son ne
cesarias , y de que, como dice san Agustín (lib. 11 del Genes, capí
tulo 6), Dios permite que seamos tentados porque de ese modo se prue
ba la virtud y se ejercita; y es mas gloriosa la palma que se consigue 
en no consentir á la tentación, que en no haber podido ser tentados. 
Pero al mismo tiempo debes saber que Dios está siempre á tu lado, 
y que Jesucristo te adquirió con su pasión sacrosanta tal multitud de 
Qracias, que toda la astucia de tus enemigos no bastará á dañarte en 
Un s°l° cabello de la cabeza con tal que tú sepas usar de ellas, y apro
vecharte de su eficacia en tiempo oportuno. Por eso escribiendo san 
labio á los hebreos [cap. 2), les dice: Que por cuanto Jesucristo pa- 
c eció por nosotros y permitió ser tentado, por tanto adquirió un poder 
para dar auxilio y gracia á todos los que son tentados, de manera 
que sean en sus necesidades socorridos. Confiado en esta gracia po
derosa, en estos méritos infinitos, se atrevió Santiago á decir 
| caP- xi): Hermanos mios, vuestra alegría y vuestro gozo, mayor le 
cabéis de reputar cuando fueseis tentados con diferentes tentaciones. 
orque como dice san Pedro (Epist. I, cap. ii) : Sabe el Señor sacar 

a paz y a salvo de la tentación á los que son verdaderamente piadosos 
y siei vos suyos. Esta doctrina te enseña que no desconfies jamás de 
a victoria por terribles que sean las tentaciones en que te veas; pe- 
r° al mismo tiempo no has de echar en olvido los medios de que se 
val¡ó Jesucristo para vencerlas, ni de estar continuamente en vela, 
com° dice san Pedro, para descubrirlas.
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DIA XVI.
MARTIROLOGIO.

Los santos mártires Rufino , Marcos, Valerio y sus compañeros, en 
el África.

Los santos mártires Elpidio, Marcelo, Eustoquio y sus compañeros, 
en el mismo día ; de los cuales Elpidio, que era del órden senatorio, habieo- 
do confesado con la mayor constancia la fe de Jesucristo en presencia de Ju
liano Apóstata, primero fue atado como sus compañeros á la cola de caballos 
sin domar, los cuales le arrastraron, y últimamente murió quemado, consu
mando gloriosamente su martirio.

San Eüquerio, obispo y confesor, en León de Francia, varón de fe y ad
mirable saber: siendo del órden senatorio prefirió la vida y hábito religioso, 
encerrándose voluntariamente en una cueva, donde permaneció mucho tiem
po sirviendo á Cristo con oraciones y ayunos , hasta que por revelación de un 
Angel fue solemnemente promovido ó la silla episcopal de aquella ciudad. 
(Véase su historia en las de hoy).

San Fidencio, obispo, en Padua. (Aprendió la ciencia de la verdadera Re
ligión directamente de los mismos discípulos de los Apóstoles, quienes despues 
de conferirle los sagrados órdenes le enviaron á predicar el Evangelio. Murió 
por los años de 1 fifi).

San Edmundo, obispo y confesor, en Cantorbery de Inglaterra; el cual 
siendo desterrado por defender los derechos de su iglesia, murió santamente 
en Provins, villa de Scnonois, y fue canonizado por el papa Inocencio IV. 
(Véase su historia en las de hoy).

La dichosa muerte de san Otmaro , abad, en el mismo dia.(Hísose ilus
tre en la Recia en el siglo VIII, siendo modelo de penitentes: no comia mas que 
una ves cada dos dias, y solo pan y agua. Murió en la paz del Señor por los 
años de 7S8).

SAN RUFINO Y COMPAÑEROS, MARTIRES.

En esle dia nuestro Calendario hace memoria de san Rufino y com
pañeros, mártires, que lo fueron Rufiniano, Eslraton, Artemidoro y 
Severo, de quien nos dicen los escritores de la nación, que fueron 
naturales de la provincia de Andalucía, aunque se diferencian en el 
lugar de su origen. Unos sostienen que fue Utrera, en el arzobispa
do de Sevilla; otros que Baeza, en el obispado de Jaén; cuya disputa 
no deroga la verdad de su martirio, confesado por lodos, en tiempo 
de la cruel persecución que suscitaron contra la Iglesia los empera
dores Diocleciano y Maximiano, no por otra causa que la de man
tenerse con constancia invencible confesando á Jesucristo, á pesar de 
los mas fuertes combates de los gentiles, los que enfurecidos al ver
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to resistencia de eslos ilustres Confesores sobre no prestar adoraciones 
sacrilegas á los ídolos, degollaron á Rutino y Rufiniano: despedaza
ron á Eslralon amarrado á dos leños, y quemaron á Artemidoro y á 
Severo; logrando todos por medio de los expresados suplicios la ape
tecida corona del martirio en principios del siglo III.

SAN EUQUERIO, OBISPO DE LEON, CONFESOR.

Despues de san Ireneo no ha habido nombre que haya dado tanto 
honor á la iglesia de León de Francia como el del grande Euquerio. 
liste fue ilustre en el mundo por su nacimiento, y su primo Valeriano 
tuvo un padre ó un suegro adornado de las primeras dignidades del 
imperio; pero el Santo, menospreciando los honores y las riquezas 
del mundo, vino á ser mucho mas ilustre en la escuela de Jesucristo. 
Un genio agudo y penetrante, un repuesto de doctrina nada común, 
y una elocuencia predominante, que le hizo admirar de todos los 
oradores de su era, fueron los talentos que le ganaron la estimación 
de todos los hombres grandes del imperio. En el primer tercio de su 
vida estuvo casado con una dama llamada Gala, en quien tuvo dos 
hijos, Salonio y Verano, á quienes puso muy niños en el monaste
rio de Lerins, bajo la conducta de su santo fundador san Honorato, 
y bajo la tutela de Salviano, elocuente y celoso presbítero de Mar
sella; y vivió san Euquerio bastante para ver á ambos elevados á la 
dignidad episcopal. Una piedad extraordinaria había sido su carác
ter distintivo desde su niñez, y de este no se separó jamás. Cuanto 
mas trataba con el mundo, mas se disgustaba de su caducidad, y se 
aterraba con sus peligros: de modo que hácia los años de 422 con 
consentimiento de su mujer se retiró al monasterio de Lerins. Ca
siano, abad entonces de San Víctor de Marsella, dirigió á Euquerio 
y Honorato su undécima y seis siguientes conferencias, y en ellas 
les llama dos admirables modelos de aquella casa de Santos. De
seoso de mayor retiro dejó á Lerins, y se retiró á la pequeña isla de 
Lero, llamada ahora de Santa Margarita. Aquí escribió su libro so
bre la vida solitaria, que es una elegante recomendación de aquel 
estado; y en particular del desierto de Lerins, habitado entonces de 
muchos Santos. En el mismo lugar escribió por los años de 427 su 
incomparable exhortación á su primo Valeriano sobre el desprecio del 
mundo. La pureza del latín de esta pieza es muy poco inferior al de 
la edad de Augusto: el estilo es suave y afluente, los juegos de ima
ginativa y expresión igualmente admirables, el método y órden el
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mas precioso y bello, y las imágenes vivas y naturales, de modo que 
Erasmo no tiene inconveniente en decir que entre todas las produc
ciones de los escritores cristianos no encuentra otra comparable á 
ella; porque el autor en cada una de sus partes se manifiesta com
pletamente maestro. Du Pin dice, que en pureza y elegancia de es
tilo iguala á los mejores escritores de los siglos mas cultos. Godeau 
aun lo lleva á mas alto grado, porque nos dice que todas las bellezas 
de la elocuencia, y la fuerza de genio y de discurso se hallan allí uni
das con el aire de la piedad mas afectuosa, de modo que parece impo
sible leer este pequeño tratado sin sentirse inspirados del desprecio del 
mundo, y penetrados de una entera resolución de hacer el servicio de 
Dios lodo nuestro negocio é interés, como única ganancia que pode
mos tener ahora y para siempre. En cuanto al mundo, hace ver que 
toda cuanta hermosura aparenta, no es hermosura, sino artificio: 
sus honores, aplausos y compañías una vana ceremonia, y una escla
vitud que solo puede hacer tolerable la extravagancia de las pasiones 
del hombre. Pinta una imagen tan viva de la vanidad, falsedad é ilu
sión del mundo, y de lo transitorio, instable é incierto de sus deleites, 
que se deja sensiblemente ver como con los ojos materiales que el 
mundo pasa como un fantasma y como un relámpago á nuestra vis
ta , que se presenta, pasa en un momento indecible, y no vuelve mas. 
«Yo he visto, dice, hombres elevados al pináculo de los honores y ri- 
«quezas del mundo... La fortuna parecia venir á tributarles, arro- 
«jando favores á sus piés, sin necesidad de que fuesen á pedirlos ni 
«buscarlos. La prosperidad en todas sus cosas se anticipaba á sus 
«mismos deseos y pasiones; pero todo esto en un momento desapa- 
«reció. Sus vastas é inmensas posesiones huyeron de sus manos , y 
«aun los mismos que las poseían no parecen ya, ya no existen, etc.» 
Esta exhortación fue dirigida á Valeriano, próximo pariente del San
to, que estaba sumergido en los encantos del mundo. Continuó, no 
obstante, en sus empleos seculares, si es que fue este el mismo que 
Prisco Valeriano, á quien san Sidonio dirigió su panegírico sobre el 
emperador Avito, por los años de 456, como cree sea así Rivet, aun
que Roswede y Jofredo piensan fuese el san Valeriano que se hizo 
monje de Lerins, fue despues último obispo de Cimella, antes de 
quedar unida esta silla á la Nicena, asistió á los concilios de Orange, 
Arles y Riez, y murió por los años de 460.

Nuestro Santo, que, según dice Casiano, brilló como un astro res
plandeciente en el mundo por la perfección de sus virtudes, fue des
pues con el ejemplo de su vida modelo del orden monástico. Sacado



DIA XVI. 301
al fin de su religioso retiro fue colocado en la silla de León, proba
blemente por los años de 434, en cuyo estado se acreditó de fiel pas
tor? suspirando continuamente por el cielo: humilde de corazón, rico 
en méritos de buenas obras, poderoso en elocuencia, y completo en 
todas las ciencias, excedió en mucho á todos los prelados de su tiem
po, como nos asegura Mamerto Claudiano; y asistió en el año de 441 
al primer concilio de Orange. Á él se atribuye la fundación de va
rias iglesias y establecimientos piadosos de León. Acabó, pues, una 
vida excelente con una muerte santa y dichosa en el año de 449, 
según Próspero Tyron, ó mas bien en el de 450. Sau Paulino de 
^ola, san Honorato, san Hilario de Arles, Mamerto Claudiano, san 
Sidonio, y todos los hombres grandes de aquella edad solicitaron su 
ouiistad, y abundan en elogios de sus virtudes. Fue celoso defen
sor de la doctrina de san Agustin y de la Iglesia contra los Semipe- 
tagianos. (Butler).

SAN EDMUNDO, ABZOBISPO DE CANTORBERY.

Nació san Edmundo en el lugar de Abinglon en Inglaterra, de pa
dres muy virtuosos. Su padre Reynaldo se retiró á un monasterio con 
consentimiento de su mujer, llamada Mabilia, y vivió santamente en 
ól. Su madre Mabilia se quedó en el mundo; pero tan desprendida de 
|odo lo que era mundo, que todo su corazón estaba puesto en Dios. 
Estos fueron los padres de san Edmundo, medianamente dotados de 
tos bienes de la tierra, pero abundantemente abastecidos de las rique
zas del cielo. La virtuosa Mabilia crió santamente á sus dos hijos Ed
mundo y Roberto. Cuando los envió á estudiar á París dió un cilicio á 
cada uno, encargándoles que le usasen dos ó tres veces á la semana, 
Para que aquel instrumento de penitencia les sirviese como de una 
cota celestial contra los golpes del espíritu maligno, que se vale de los 
Engañosos atractivos de la carne para rendirá la razón, desviándola 
fie la servidumbre del dulce yugo de la ley de Dios. Acreditó Edmun- 
fi° la buena educación que su piadosísima madre le había dejado como 
en herencia. Fue un modelo perfecto de virtud; habiendo hecho voto 

e castidad delante de una imagen de la santísima Virgen, confesó 
espues que aquella Madre de misericordia le había socorrido en to- 

j as sus tentaciones, animado en sus trabajos, consolado en sus tri- 
’u aciones, y sostenido en sus dolores. Su madre enfermó gravemen- 
e ’ ^ Paciéndole que no saldría de aquella enfermedad, le llamó de
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París para darle su bendición antes de morir. Recibióla con profundo 
respeto, y rogó á su madre se la echase también á su hermano y sus 
hermanas. No es menester, hijo mió, le respondió la virtuosa matro
na; en tu persona se la echo á todos, porque todos participarán por 
tí las bendiciones del cielo. Encargóle despues, como al mayor de la 
familia, que cuidase de colocar á su hermano Roberto, y de dar es- 
lado á sus hermanas. En esto último se halló muy embarazado, por- I 
que siendo ambas dotadas de extraordinaria hermosura, temía que 
peligrase su salvación si se quedaban en el siglo. Propúsolas si que
rían ser religiosas; y habiendo aceptado las dos este partido, el mis
mo santo hermano las llevó al convenio. Libre ya de aquel molesto 
cuidado, se retiró á París para acabar sus estudios, los que continuó 
con la mayor aplicación; pero aunque era grande el deseo de ser sa
bio , era mucho mayor la ansia de hacerse santo. Estudiaba como 
si nunca hubiese de morir, y vivia como si hubiese de morir en el 
mismo instante. El estudio le hacia tediosos y despreciables los gus
tos de los sentidos; y la virtud ilustraba su entendimiento en aque
llas purísimas luces que le facilitaban la penetración de las mas su
blimes verdades : el estudio desviaba los estorbos que se oponían á 
la virtud, y la virtud santificaba al estudio; con cuya dichosa armo
nía logró Edmundo hacerse tan sabio, que era la admiración de sus 
maestros, y ser al mismo tiempo tan virtuoso, que todos le venera
ban como á un prodigio de santidad. Al paso que iba adelantando 
en años, iba añadiendo penitencias. No usaba ya de cilicios comu
nes, sino de uno tan áspero, que parecía, por decirlo así, haberle 
tejido la misma penitencia por su propia mano. Luego que recibió 
los primeros grados en la facultad de París, enseñó en ella las le
tras humanas con mucha reputación; pero á tiempo que estaba dic
tando á sus discípulos algunas lecciones de geometría, se le apareció 
en sueños su madre, y le preguntó qué significaban todas aquellas 
figuras que le llevaban tanta atención; y respondióle el santo man- 1 
cebo lo que por entonces le ocurrió. La madre le tomó la mano, se
ñaló en ella tres círculos iguales, nombrándolos uno despues de 
otro el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, y le añadió: Veja, kij° 
mió, todas esas figuras en que ahora te ocupas, y en adelante piensa 
solo en estas. Comprendió fácilmente el Santo lo que le quería decir> 
y desde entonces se dedicó al estudio de la teología. Cuando estu
diaba tenia á la vista una imágen de la santísima Virgen, en cuya 
orla se representaban los misterios de nuestra redención; y en lo mas 
vivo del estudio fijaba los ojos en aquella Madre de la luz con tanto
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fervor, que algunas veces su espíritu entraba en las dulzuras de la 
contemplación, quedándose suspenso y como extático. Siempre que 
tomaba la Biblia para leerla, la besaba con respeto. Sabiendo Gau- 
tier, arzobispo de York, que Edmundo tenia falta de libros, le hizo 
copiar algunos, pero él se excusó de admitirlos por no dar ese tra
bajo á los monasterios; y antes bien, algunas veces vendió los que 
tenia para socorrer á los pobres, siendo cierto que los libros le ha
cían menos falta al paso que eran mayores las luces con que le ilus
traba el cielo. Hizo tan grandes progresos en las sagradas letras, que 
contra su voluntad le honraron con la borla de doctor. Disputaba con 
tanta sutileza, predicaba con tanta sabiduría, y enseñaba la sagrada 
teología con tanta devoción, que solo derramaba en sus discípulos y 
°7entes aquellas aguas puras que recogía en las fuentes del Salva
dor; de manera que á la profundidad de la doctrina anadia la efi
cacia de las sentencias, moviendo los corazones al mismo tiempo que 
ilenaba de luz los entendimientos. Así, pues, se veian tal vez hom- 

de una profunda erudición que se movían á lágrimas solo con 
oirle; y deseosos de imitar sus ejemplos, se retiraban á los claustros 
para vivir mas santamente. Durmiendo una noche se le presentó en 
sueños la pieza donde enseñaba toda bañada de luz, y como que sa
lían de ella siete hachas encendidas; y la mañana siguiente siete dis
cípulos suyos se fueron con un abad del Cister á tomar el hábito en 
su monasterio. En otra ocasión, estando para leer sobre el misterio 

la santísima Trinidad, se quedó dormido en la misma cátedra, 
esperando la hora para dar principio á la lección; y mientras tanto 
1° pareció que bajaba del cielo una paloma, y le metía una hostia en 
lu boca. Habló despues del altísimo misterio con tanta profundidad, 
Tue todos conocieron la divina impresión que le dictaba las pala- 
ucas. Siempre que predicaba salían estas de un corazón todo infla— 
Uiado, y así eran palabras de fuego que convertían las almas. Pre
dicó la Cruzada de órden del Papa, con el privilegio de poder tomar 
de las iglesias todo lo que necesitase; pero no usó de esta facultad, 
X uuunció gratuitamente el Evangelio, premiando Dios este apostó
lico desinterés con el don de milagros que le concedió. Predicaba un 
dia fuera de la iglesia de Wigorna, y de repente se cubrió el cielo 
de una nube tan negra y tan espesa, que el auditorio se comenzó á 
remover para retirarse por miedo de la tempestad. Mantúvose quieto 
nuestro Santo: volvióse hacia la nube, hizo la señal de la cruz, y 

ijo en alta voz: Yo te mando, espíritu maligno, que te retires de este 
UíJar) y yue no vengas á inquietar á este pueblo. Al punto reventó la.
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nube, y anegando el agua todo el contorno, no cayó una gota en 
todo el espacio que ocupaba el auditorio, manteniéndose sereno el 
aire que correspondió á él, cuando estaba turbado todo el que le ro
deaba, Por este tiempo estaba sin pastor el arzobispado de Cantor- 
bery, y se consultó al Papa sobre el sujeto á quien se conferirla el 
cuidado de aquella iglesia. Éralo Gregorio IX, quien envió á Ingla
terra sujetos de toda coníianza para que se informasen del hombre i 
mas benemérito para aquella elevada dignidad; y uniéndose todos 
los votos en favor de san Edmundo, quedó electo canónicamente por 
arzobispo, confirmando el Pontífice la elección. Pero el Santo, con
siderándose indigno de tan alto ministerio, se ocultó, y cuando fue 
descubierto, se resistió á la aceptación; mas al fin, habiéndosele re
presentado que se interesaba en esto el mayor servicio de Dios, y que 
sin ofensa de su Majestad no podia persistir mas en aquella resisten
cia, se rindió y se desposó con aquella iglesia, que ya habia mucho 
tiempo se lloraba viuda. Habiéndose consagrado, se dedicó ácuidar 
de su rebaño con todo el celo y con toda la vigilancia que correspon
día á un buen pastor. Era, por decirlo así, el proveedor de los pobres, 
el padre de los huérfanos, el defensor de las viudas, el refugio de 
los perseguidos, y el consuelo de los enfermos. Aunque era enemigo 
capital de todo vicio, tenia una cordial compasión de los pecadores, 
procurando insinuarse dulcemente en sus corazones con el fin de 
atraerlos y de ganarlos para Jesucristo. De esta manera vivia nues
tro Santo mientras gozó pacíficamente de su silla; pero como era tan 
agradable á los ojos del Señor, no podia menos de ser probado y pu
rificado con el fuego de la tribulación. Estaba dotado de un tesón y 
vigor episcopal, que no sabia ceder cuando se trataba de los dere
chos de su iglesia, y de defender la inmunidad eclesiástica. Por este 
vigoroso tesón incurrió en la indignación del Rey, de los cortesanos, 
de los obispos políticos y contemplativos, y aun en la de su mismo 
Cabildo. Fue ultrajado y perseguido; pero su paciencia era invenci- ) 
ble. Amaba á los que le perseguían, consolaba y alentaba á sus fami
liares, como también á los que seguían la justicia y la razón de su 
partido, esforzando á todos con aquellas palabras tan dignas de un 
discípulo de Cristo, y tan propias de un obispo: Las injurias (decia) 
que me hacen son medicinas amargas al paladar; pero en el fondo sa
ludables, porque contribuyen á la salud de mi alma. Sin embargo, des
pues de haber hecho vivas y respetuosas representaciones al Rey, 
viendo que su presencia irritaba mas los ánimos, y que ya no se le 
dejaba libertad para ejercer sus funciones episcopales, él mismo se
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desterró voluntariamente, y pasó á Francia, antiguo refugio de pre- 
•ados perseguidos. Antes de partir obró muchos milagros; y estando 
ya para embarcarse, se le apareció santo Tomás Canluariense, aquel 
admirable arzobispo en quien resplandeció tanto el vigor episcopal, 
Y le exhortó á que tuviese buen ánimo, asegurándole que muy en 
breve recibiría el premio de sus trabajos. Dejó, pues, á Inglaterra, 
y se retiró al monasterio de Pontigny, de la Orden del Cister, donde 
ms monjes le recibieron con todo el respeto que se debía á su ca
rácter y á la eminencia de su virtud. Poco despues cayó gravemente 
enfermo, y juzgándose que debia mudar de aires, fue trasladado al 
Monasterio de Soyssi; mas no por eso dejó de agravarse la enfer- 
Medad. Conociendo que de dia en dia le iban faltando las fuerzas, 
P^ió el santo Viático; y luego que vió en su cuarto el divino ob- 

de su amor y de su fe, extendiendo devotamente los brazos, ex
ornó lleno de amorosa confianza: Vos, Señor, sois aquel en quien 
siempre he creído, d quien siempre he predicado; el mismo que he anun- 
eiado á mi pueblo, según la verdad de vuestro Evangelio: Vos sois tes- 

de que solo d Vos he buscado en este mundo, y que todo mi deseo 
1(1 st^o cumplir en todo vuestra santa voluntad: esto mismo deseo ahora 
s°bre todas las cosas; haced de mí lo que fuereis servido. Quedaron sus
pensos y admirados los circunstantes al oirle hablar de aquella ma- 
|Mra, El modo de mirar, los movimientos, el gesto, el tono de la voz, 
°do daba á entender que veia realmente á Jesucristo. Recibió el Sa- 

Mamento del amor, y por todo aquel dia se conservó tan alegre y 
gozoso, que parecía haber desaparecido enteramente la enfer- 

n)edad. Administrósele, en fin, la santa Unción, y abrazándose en- 
J°nces estrechamente con un Crucifijo, le regaba con sus lágrimas 

csando las llagas con devotísima ternura; pero aplicando sus labios, 
especialmente á la del sagrado costado, como si quisiera echarse á pe- 
c Ms toda aquella preciosísima sangre, decía enternecido: Aquí, aquí 
le ^an de beber aquellas aguas saludables en las fuentes del Salvador.

uanto mas se debilitaba su cuerpo, mas se fortalecía su alma con 
?. v*gor de la gracia; pero al fin, lleno de merecimientos, y puri- 
lcado con el fuego de la tribulación, terminó una santa vida con 
Mm muerte preciosa en los ojos del Señor el dia 16 de noviembre 

el año 1242, manifestando luego Dios la santidad de su siervo con 
Mi gran número de milagros. Su santo cuerpo se restituyó á Pon- 
'gny, donde se le dió sepultura con grande solemnidad; y desde 

eg° se comenzó á trabajar en su canonización, la que se terminó 
á io anos despues de su muerte por el papa Inocencio V.
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La Misa es en honor de san Edmundo, y la Oración la que sigue.
Da quaesumus, omnipotens Leus, Suplicárnoste, ó Dios omnipotente, 

ut beati Edmundi, confessoris tui atque que en la venerable solemnidad del 
pontificis, veneranda solemnitas, et bienaventurado san Edmundo, tu con- 
devotionem nobis augeat, et salutem. fesor y pontifice, nos aumentes el fer- 
Per Dominum nostrum Jesim Chris- vor y el deseo de nuestra salvación. 
tum... Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xliv y xlv del Eclesiástico, pág. 74.

REFLEXIONES.

In diebus suis placuit Deo. El tiempo se redime empleándole bien. 
Terrible cuenta han de dar á Dios los (fue le malogran en tan vanas di
versiones ; pero sobre todo en el juego. Este es el que entre todas las 
diversiones ha hecho mas progresos, y, si es lícito explicarme así, el 
que ha hecho en el mundo mas fortuna; porque arrebata con mayor 
imperio, deja menos lugar á la razón para tristes reflexiones, y menos 
libertad al corazón para sentir sus cuidados. Es verdad que ya el j uego 
no es verdaderamente diversión; es una estudiosa aplicación que de
seca ; un trabajo ingrato y estéril que consume los espíritus; una pa
sión á que se sacrifican los bienes, la quietud y la conciencia. Grítase 
mucho contra la intensa aplicación que requieren los ejercicios espiri
tuales ; pero mucha mayor intensión pide una partida de juego: ella 
consume en una sola noche mas espíritus que muchos dias de ora
ción y de retiro. ¡Buen Dios, con qué atención se está para seguir 
una idea, para cautivar la suerte, para aprovecharse de un descuido, 
para prevenir la habilidad ó el artificio del contrario, para descubrir, 
en fin, sus pensamientos, para eludirlos, y para suplantarle! Re
presentémonos una mesa de jugadores; no hay cosa mas grave, mas 
taciturna, ni donde se note mayor estudio, mas cuidadosa, mas fija 
aplicación de todas las potencias. Negados enteramente á toda otra 
conversación que no sea la del interés y la del juego, continuamente 
están maquinando en aquellas cabezas algún incidente, algún lance 
favorable; tan abstraídos siempre, que llegando á parecer enajena
dos, se olvidan hasta de las mas comunes atenciones que enseña 1» 
urbanidad y la buena crianza. Pero todo se Ies perdona: posturas 
indecentes, palabras ofensivas, acciones descompuestas, rebatos, 
cóleras, furores, como aquellos enfermos dementes que dan en un 
frenesí, ó por la demasiada disipación de los espíritus, ó por la agi'
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íacion excesiva de la sangre. No se acaba con el juego el mal ñu
to01-, dura mucho mas allá. Un empeño indiscreto y obstinado, por 
no decir una especie de furor de perpetuar la ganancia ó de resar
cir la pérdida, renueva incesantemente las partidas, y hace mas vio
lenta la pasión. Á esto se reduce aquella noble diversión que es hoy 
ej alma de todas las tertulias, el hechizo de toda la gente ociosa, la 
ciencia de todas las edades, el nudo de todos los pasatiempos; y esto 
es lo que llama el mundo el desahogo del ánimo, inocente recrea
ción , diversión honrada de los hombres de bien, ocupación ordina- 
jla Y pasión dominante de innumerables personas que están perfec- 
amente instruidas de las obligaciones de un cristiano, y no ignoran 
e cuánta consecuencia es emplear bien ó mal el tiempo, y la terri
to cuenta que han de dar de este empleo malo ó bueno.

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 76.

MEDITACION.
El peligro á que se exponen los que pasan una vida inútil.

. Pcnto primero.—Considera el peligro á que nos exponemos ha
ciendo una vida inútil, y cuánto es de temer que atraigamos sobre 
Uosolros los castigos de un Dios justamente irritado con aquella ler- 

1 de sentencia que se fulminó contra el árbol que no daba fruto. 
Muchos años há que no cesa Dios de estarnos cultivando : inspira

ciones, gracias, auxilios, lances imprevistos, lección de libros, todo 
se dirige á convertimos. Mucho tiempo há que el Señor anda buscan
do frutos, y solo encuentra hojas, d á lo sumo, unos frutos como las 
jdanzanas de Gomorra: bella apariencia, pero lo interior podredum- 
de y amargura. Pues ¿cuál será nuestra suerte? ¿Qué debemos 
sperar? El árbol estéril es condenado al fuego; pues un cristiano 
acío de buenas obras, sin devoción, que solo tiene de cristiano el 
ombre y la apariencia, ¿logrará el cielo por razón de su legítima? 

Quid est quod debui ultra facere vineae mece, et non feci? ¿Qué 
toas debí hacer por mi viña que no lo hubiese hecho? dice el Señor 
l|°r su Profeta. Trae á la memoria todos los auxilios que te he da- 
o, todas las gracias que te he concedido: despues de tanto cultivo 

¿ño tenia yo mucha razón para esperar que esta viña diese buenos 
utos? con todo eso ella no ha llevado hasta ahora sino agraces sil

vestres, verdes y amargos.
Aúne erg o, habitatores Jerusalem, etviriJuda, judicate inter me,
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et vineam meam. Pues ahora vosotros mismos, hombres ingratos, 
habéis de ser los jueces: vosotros habéis de sentenciar si tengo ra
zón para quejarme de vosotros. Yo hice por vuestro bien mas de lo 
que vosotros mismos podíais esperar, mucho mas de lo que en cierta 
manera pudiérais creer, y seguramente mucho mas de lo que erais 
capaces de imaginar, ni os hubiérais atrevido á desear. Vosotros 
mismos convenís en estos beneficios que habéis recibido de mi ma
no; pero ¿acaso por eso me habéis servido con mas fidelidad? ¿por 
ventura me habéis amado por eso?

Á vista de esta reconvención ¿no tenemos motivo para temer el 
justo castigo con que amenaza á la viña? Auferam sepem ejus, et 
erit in direptionem. Arrancaré el vallado con que la cerqué, y la de
jaré á merced de los pasajeros; pisaránla, deslruiránla, y quedará 
convertida en un camino público. No la cultivaré mas : cubriráse 
de zarzas y de malezas; y para colmo de su desdicha ya no lloverá 
sobre una tierra tan ingrata, sobre una viña que no da fruto. Fá
cilmente se entiende lo que significan estas expresiones. Hiriéronse 
en la Pascua los mas bellos propósitos; conociéronse los peligros de 
Jas concurrencias mundanas, de los pasatiempos, de las mesas de 
juego, de las conversaciones, de los malos hábitos; fue fruto del 
dolor un nuevo plan de vida; concluyóse que era necesaria la re
forma, y se dió principio á ella. Pero pocos dias despues de Pas
cua se dió con todo al través. Pues ahora aquel Dios tan justa
mente irritado ¿nos continuará sus extraordinarios auxilios, der
ramará siempre sus gracias sobre nosotros con profusión ? ¿te dejará 
ese vallado que tú mismo procuras arrancar? ¿te colmará siempre de 
nuevos favores y de nuevos beneficios?

Punto segundo.—Considera cuánta desgracia es para una alma 
castigarla Dios con la justa pero terrible privación de estos extraor
dinarios auxilios. Arrancado una vez aquel vallado, esto es, per- ) 
dido aquel recogimiento interior, debilitado aquel saludable temor 
de los juicios de Dios, repetidas aquellas reincidencias, no produ
ciendo ya cosa alguna aquellos talentos, se derramará el alma in
diferentemente á todo género de objetos; será presa infeliz de las 
pasiones; ocuparáse lodo el ánimo en mil tumultuosos cuidados; ya 
no se dejará percibir la voz de Dios sino muy desmayadamente allá 
en el fondo del corazón; los saludables consejos de un director sá- 
bio y celoso ya no nos harán impresión; se mirará con tédio la virtud; 
haráse insoportable el yugo del Señor; parecerá como agotado y
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seco el manantial de las gracias; ¿y en qué parará una pobre alma 
en un estado tan infeliz ?

Lisonjearáse acaso alguno con que su vida no es tan desordena- 
da como todo eso; pero acordémonos de que el siervo haragan y pe- 
tezoso no fue condenado porque hubiese perdido el talento, sino 
porque no negoció con él. Pero ya piensas en confesarte y en vol
ver sobre tí en las primeras tiestas. Mas ¡ahí ¡que si la confesión 
del precepto pascual fue de poco fruto, no lo será de mas la de Pén
ceosles 1 Mientras tanto el tiempo se huye, y quizá estamos ya to
cando el término fatal de nuestra vida. Jam enim securis ad radicem 
Posita est. Acaso será esta la última solicitación de la gracia; acaso 
será esta la última vez que Dios nos gritará, que Dios nos tocará, 
tiue Dios nos apartará para que salgamos de este estado infructuo- 
So y estéril: Succidite illam, ut quid terram occupata (Luc. xin). Cór
ase cuanto antes este árbol inútil; vaya luego al fuego; ¿a qué fin 
j13 de ocupar el terreno de otro que dará sazonado fruto, y acredi- 
ará las diligencias del cultivo?

i Cosa extraña 1 estamos haciendo estas reflexiones, y aun muchos 
(Jue las harán se estremecerán á la vista de estas verdades: ningu- 
110 deja de conocer el grandísimo peligro á que está expuesta una 
)11 ociosa, una vida inútil para el cielo; pero ¡cuántos y cuántos 

a ná para quienes todas estas reflexiones sean sin provecho!
No permitáis, Señor, que yo sea de este número. Hasta aquí, es 

crdad, hice ineficaces todas vuestras gracias, inútiles todos vues- 
ros desvelos. No os canséis, gran Dios de las misericordias.- conti- 

nuad, os suplico humildemente, continuad en cultivar esta alma 
e°n vuestra gracia, pues en ella confio que ha de llevar de aquí 
delante sazonados frutos.

Jaculatorias. — Un poco mas de tiempo, Señor, un poco mas 
( e tiempo, que yo os restituiré lodo lo que os debo. (Matth xviii).

Mi Dios y mi Señor, muéstrame hoy que eres mi dulcísimo dueño, 
y haz que comience yo áser humilde siervo tuyo. (III Reg. xviii).

PROPÓSITOS.
1 Si has comprendido bien el peligro á que está expuesta una vida 

regalona, ociosa, inútil y delicada, fácil te será evitar este peligro, 
concibiendo un grande horror á tan feliz estado; pero guárdate bien 
, c que todo se reduzca á meros proyectos en el aire, y á aquellos in- 
11 cs ^eseos que matan á los perezosos. Ilaz que siempre sea práctico

^ TOMO XI.
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el fruto de todas tus meditaciones, es decir, que siempre venga á pa
rar en reformar tus costumbres, en arreglar tu vida, y en entregarte 
al ejercicio déla virtud. Hasta aquí ha sido inútil tu vida, ó cuando 
menos se descubren en ella grandes vacíos; pues haz que desde hoy 
en adelante sean dias llenos todos los que vivieres, como se explica la 
Escritura. Da principio por el de hoy, practicando en él todas las bue
nas obras que convinieren á tu estado: visita a los pobres enfermos 
del hospital, consuélalos con tus palabras, y socórrelos con tus li
mosnas. Si no los pudieres visitar en los hospitales, visítalos en tu 
parroquia. Hay familias honradas y vergonzantes que tienen falta 
de todo: con lo supéríluo que á tí te sobra y se te pierde pueden 
ellas mantenerse honradamente; socórrelas con liberalidad. Gasta en 
limosnas lo que habias de gastar en un suntuoso banquete, en una 
gala costosa que no le es muy necesaria, en un precioso mueble sin 
el cual puedes muy bien pasar. Haz a Dios y á la caridad este sa
crificio. ¿Qué te parece de esto? ¿No le acomoda?

2 Huye la compañía de la gente ociosa y todas aquellas concur
rencias donde reina la ociosidad. Ten siempre alguna cosa en que 
ocuparle. Una señora cristiana siempre debe tener alguna labor en 
que emplear el tiempo. Á la labor debe suceder la oración ó la lec
tura en algún libro devoto; y hasta el mismo descanso se ha de pro
curar aprovechar con piadosas conversaciones que edifiquen, y fo
menten la virtud. Acostúmbrate á levantar de cuando en cuando el 
corazón á Dios con breves pero fervorosos actos de amor y otras devo
tas jaculatorias. Es devoción muy provechosa el rezar el Ave María 
cuando se Oye la hora del reloj. Nunca será inútil una práctica tan 
cristiana, y estas son aijuollas pequeñas industrias conque el alma 
se enriquece.

DIA XVII. v
MARTIROLOGIO.

La dichosa muerte de san Gregorio, obispo , en Neoccsarea del Ponto, 
esclarecido en santidad y doctrina ; el cual obró tantos prodigios y milagro» 
para gloria de la Iglesia, que le llamaron el Taumaturgo. ( Véase su vida en 
las del día 29 de este mes).

Los santos mártires Alfeo y Zaqueo , en Palestina ; los cuales en el pri
mer año de la persecución de tiiocleciano, despues de muchos tormentos fue
ron sentenciados á muerte. (Zaqueo era diácono de Gadara, al otro lado del 
Jordán, y Alfeo , lector de la iglesia de Cesárea, pariente suyoj.
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Los SANTOS MÁRTIRES Acisclo y VicTORiA, hermanos, en Córdoba; los 

cuales en la misma persecución habiendo sido cruelmente atormentados por 
mandato del presidente Dion, alcanzaron del Señor las coronas de su esclare
cido cámbate. (Véase su historia en las del dia 28 de este mesj.

San Dionisio, obispo, en Alejandría, varón de gran saber; el cual ilustre 
Por las repetidas confesiones que hizo de la fe de Jesucristo, y mas por los 
tormentos que padeció diversas veces por esta causa, murió de avanzada 
edad confesor, imperando Valeriano y ¿alieno. (San Basilio y otros Padres 
griegos honran á este santo Prelado con el título de Grande ; y san Atanasio le 
llama el Doctor de la Iglesia católica. Era de nacimiento sabaita, de una fa
milia principal de aquel país en la Arabia Feliz. Siendo Dionisio todavía pa
gano, corrió todo el círculo de la literatura profana en Alejandría, entonces cen
tro de las ciencias, y profesó la oratoria. Dando por casualidad en las Epísto
las de san Pablo, abrió su corazón á la verdad, y renunció á la idolatría. Y 
haciéndose humilde discípulo de la escuela catequística de Orígenes, luego fue 
°rdenado de presbítero; y cuando Ueraclio fue nombrado obispo, se encomen
dó á nuestro Santo el cuidado de aquella escuela en 221, siendo luego nombra
do obispo de Alejandría en 2W, cuando murió aquel. Su intrepidez, su celo y 
caridad aparecieron al instante con esplendor en medio de las terribles persecu
ciones que sufrió la Iglesia imperando Dedo; no distinguiéndose menos en com
batir el cisma que levantó Novaciano contra el papa san Cornelio, y en reparar 

estragos que causó el error de Sabelio, quien negaba la real distinción de 
Las personas de la santísima Trinidad. Restituido á Alejandría en el año 261, 
de donde había salido cuando reinaba el furor de la persecución, escribió al Pa- 
pa justificándose de la calumnia que se le hacia de haber impugnado la divini
dad de Jesucristo en un escrito contra Sabelio. Incansable y lleno del espíritu de 
Dios, fue la lumbrera de su tiempo; y su constancia en medio de las tribulacio
nes fue admirable. Murió Dionisio santamente el dia 10 de setiembre del año 
265, despues de cerrado el sínodo Antioqueno, habiendo gobernado su iglesia 
con mucha sabiduría y santidad cerca de diez y siete años. Su memoria, dice 
san Epifanio, fue conservada en Alejandría con una iglesia dedicada en honor 
suyo, pero mucho mas por sus virtudes incomparables y excelentes escritos. 
Hutler).

San Aniano, obispo, en Orlcans, cuyos frecuentes milagros dan testimo- 
r|io de que su muerte fue preciosa en la presencia del Señor. (Este Santo es 
famoso en la Iglesia galicana, en la cuál es llamado Agnan. Fue natural de 
Eiena de Francia, y vivió algún tiempo encerrado en una celdita junto á aque
lla ciudad. Atraído despues de la reputación de san Evurtio, obispo de Orleans, 
Pasó á esta ciudad, y haciéndose su discipulo, luego fue su coadjutor, y le suce
dió en su dignidad. Cuando entró Átila en las Galias, corrió san Aniano á Ar- 
les á implorar la protección de Aecio, general de los romanos, y luego volvién
dose á su diócesis entusiasmó á la multitud, hizo que todos pusiesen sueonfianza 
en Dios, y cuando parecía que la ciudad iba á caer en manos de los bárbaros, 
estos fueron dispersados por Aecio juntamente con Teodoredo, rey de los godos, 
y la ciudad salvada. Entonces la veneración por el santa Obispo no tuvo limi
tes, y poco despues acabó su carrera mortal tal dia como hoy del año 483).

San Hugon, obispo, en Inglaterra; el cual de monje cartujo que era, frac 
llamado á gobernar la iglesia de linconia , en donde resplandeció con mu
chos milagros, y murió santamente. (Véase su vida en las de este dia).

21*
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San Gregorio , obispo, en Tours. f Véase su vida en las de hoy).
San Eugenio, confesor, en Florencia ; fue diácono de san Zenobio, obispo 

de la misma ciudad.
Santa Gertrudis , virgen, en Alemania, del Órden de san Benito, escla

recida por el don de revelaciones: su festividad se celebra el dia 15 de noviem
bre. ( Véase su vida en las de hoy).

SAN HÜGON, CARTUJO, OBISPO DE LINCONIA, CONFESOR.

La vida del glorioso confesor de Cristo san Hugon, monje de la 
sagrada Órden de la Cartuja, y espejo de santos obispos, escribió un 
autor que vivió con él familiamente, en cinco libros, que abrevia
dos refiere el P. Fr. Lorenzo Surio en el tomo G.° de las Vidas de los 
Santos; y Silvestre Giraldo asimismo y Adon Cartusiano escribie
ron su vida, como lo dice Juan Molano ; y es de esta manera:

Fue san Hugon de la provincia de Borgoña, hijo de padres no
bles: su padre fue valeroso soldado y temeroso de Dios: el cual, 
siendo muerta ya su mujer, y Hugon, su hijo, de solo ocho años, 
para que no se divirtiese y cayese en las travesuras en que suelen 
caer los muchachos, le ofreció al Señor en un convento de canóni
gos reglares que estaba cerca del pueblo en que él vi vi a. Diéronle 
luego por avo y maestro á un santo viejo, para que le enseñase vir
tud y letras: solíale decir el maestro: Hugon hijo, yo te crio para 
Cristo; y así debes dejar los juegos y burlas; y Hugon era tan bien 
inclinado y de tan buena condición, que no tenia repugnancia á 
ninguna cosa de virtud, y en los tiernos años parecía viejo en el 
seso. No se contenió su padre con haber entregado su hijo á aquel 
monasterio, sino él también, tocado de la mano del Señor, dejan
do todas las cosas perecederas del siglo, se en nú en el mismo mo
nasterio y se consagró al Señor. Siendo ya Hugon de diez y nueve 
años, le ordenaron de subdiácono y le encomendaron cargos mayo
res; mas el Señor, que se quería servir de él en otra vida mas per
fecta y áspera, ordenó las cosas de otra manera; porque un dia 
yendo con el prior de su convento á un monasterio de la Cartuja, y 
viendo á los Padres de aquella santa Religión, y sabiendo el fervor 
con que servian á Nuestro Señor, y la perfección de su Religión, se 
aficionó á ella de suerte, que pidió el hábito, y despues lo recibió 
con gran sentimiento de los canónigos reglares que dejaba, y no 
con menor gusto y alegría de los Padres Cartujos que le ganaban* 
Entrando en la Cartuja, fue maravillosa la vida de Hugon: al prin
cipio tuvo fuertes y terribles tentaciones sensuales; mas él con lá
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oración, ayunos y penitencias domaba la carne, y la sujetaba al 
espíritu con tan gran fervor, que no le pudiese derribar. Hallóse 
una vez muy apretado y afligido de esta tentación; porque la san
gre y la edad, y la astucia y braveza de Satanás, terriblemente le 
combaban: encomendóse mucho á la Virgen de las vírgenes y ma
dre de toda pureza, María nuestra Señora; y por su intercesión 
se vió libre de aquel trabajo: aunque algunos dicen que esta vez al
canzó victoria por las oraciones de un santo Padre, que se llamabaBa- 
silio, que había sido prior de la gran Cartuja y recibido á Hugon 
en ella, y poco antes había pasado de esta vida á la eterna. No se 
contentaba Hugon con cumplir perfectamente con las obligaciones 
de su regla, con ser tan austera, sino que anadia nuevas y exqui
sitas asperezas, porque en la Cuaresma ayunaba tres dias á pan y 
agua cada semana, y cargado de un áspero cilicio se disciplinaba, 
y trataba su cuerpo como si no fuera cárne. Ordenáronle de sacer
dote; y antes que lo fuese, un santo monje le profetizó que lo se
ria, y despues obispo, como lo fue y abajo se dirá. Hiciéronle pro
curador de su convento al cabo de diez y ocho años que había vivido 
en él: y él hizo aquel oficio tan escogidamente, que edificó mucho 
á sus frailes, y admiró á todos los seglares que venían á tratar con 
di; y su fama se extendió por muchas partes, y llegó hasta el reino 
de Inglaterra, donde habiendo muerto el prior de la Cartuja de 
Yithamio, en la diócesis Bathomense que había fundado el rey de In
glaterra Enrique, segundo de este nombre, el mismo Rey envió men
sajeros suyos á la Cartuja donde moraba Hugon, para que se lo 
enviasen por prior de aquel convento. Y puesto caso que los reli
giosos se lo negaron por la primera vez, no pudieron resistir á la 
voluntad del Rey la segunda, porque se lo pedia con grande ins
tancia y apretadamente; y así se partió del convento donde estaba 
para Inglaterra , llorando él y todos los frailes: él porque iba á ser 
superior, y los frailes porque los dejaba. Llegó á Inglaterra , donde 
fue muy bien recibido del Rey y de su corle. Tomó la posesión de 
su convento, que por ser en los principios estaba muy pobre y des
acomodado ; y el santo varón consoló á sus monjes, y los exhortó 
á la fortaleza y á llevar con alegría las incomodidades y menguas 
que padecían por Nuestro Señor. Despues, encomendándose á él 
muy de veras y con afectuoso corazón, procuró proveer á sus frailes 
de lo que habían menester, así en el edificio como en la comida y 
vestido, para que mejor pudiesen atender á servir á aquel Señor que 
los había llamado á tan alta vocación, y desocupados de los cuida-
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dos de la tierra, anhelar á los del cielo. Para hacer, esto le ayudó 
mucho la afición que le cobró el rey Enrique, movido de su trato 
y santa y dulce conversación; porque admirado de las grandes vir
tudes de Hugon y de sus prudentes razonamientos y consejos, le 
comenzó á venerar y favorecer en gran manera: mandóle dar todo 
lo que pedia para acabar y aderezar su casa y para sustento de sus 
religiosos; y Dios nuestro Señor, que había tomado debajo de sus 
alas al sanio Prior, le envió una buena ocasión para que el Rey le 11 
amase, estimase y favoreciese mas: porque, volviendo el Rey por 
mar á Inglaterra, tuvo una terrible y tan espantosa tempestad, 
que todos los que venían en la nave con él se tuvieron por muertos; 
y el mismo Rey, conociendo su peligro, se encomendó á san llu- 
gon , y suplicó á Nuestro Señor que por intercesión del santo Con
fesor le librase de aquel tan evidente peligro, en el cual estaba por 
sus pecados. Yióse luego la eficacia de esta oración , porque de re
pente se serenó el cielo, y se sosegó el mar, y se amansaron los vien
tos , y el Rey y toda la gente llegaron al puerto deseado: y aun se 
escribe que el Rey prometió nombrar por obispo á san Hugon , si 
por su intercesión salia de aquel conflicto; y así lo hizo. Divulgóse 
este milagro por lodo el reino, por haber acaecido en la persona del 
Rey, y acrecentó la opinión que de la santidad de Hugon todos te
nían , y con la opinión creció también la estima y reverencia á su 
persona, y muchos vinieron á él para estar debajo de su disciplina 
y gobierno, y menospreciadas del todo las vanidades del siglo, abra
zarse en la Cartuja con la cruz de Cristo. Él los recibia y les daba 
el hábito de su Religión, y los amoldaba á su regla é instituto, pero 
mas con ejemplos que con palabras; porque vivía como un hombre 
arrebatado y que moraba mas en el cielo que en la tierra. Eran muy 
frecuentes y entrañables sus suspiros, y de noche en aquel poco 
sueño que dormía repetia muchas veces esta palabra: Amen, amen. 
Cuando entraba en el refectorio los dias de fiesta á comer, tenia * 
siempre los ojos bajos y puestos en la mesa, la mano en la escudi
lla , las orejas atentas á lo que se leia y el corazón fijo en Dios. 
Tenia gran cuidado de que sus frailes tuviesen libros sagrados en 
que leer, pareciendo ser muy necesarios para lodos los religiosos, y 
mas para los que viven apartados y en soledad ; porque en tiempo 
de guerra son nuestras armas, y en la paz nuestro recreo y entre
tenimiento , y sustento en nuestra necesidad, y en la enfermedad 
medicina y remedio.

Creciendo, pues, cada dia mas el resplandor de las virtudes del.
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santo Prior, y vacando el obispado Linconiense, en el reino de In
glaterra, se juntó el Cabildo en aquella Iglesia, con voluntad del 
Rey, v nombró por su prelado y obispo al Prior de Xiihamio, con 
gran contento del reino y aprobación del metropolitano, y alegría 
y júbilo de toda la gente. Pero cuando le enviaron el nombramiento, 
no quiso san Ilugon consentir en su elección, teniéndose por indigno 
de aquella dignidad, y temiendo los peligros de ella, y alegando que 
lio podia aceptarla sin licencia del prior de la gran Cartuja, que 
era su prelado y superior; y rogó con grande instancia y muy afec
tuosamente á los canónigos que le habían elegido, que se encomen
dasen de nuevo á Nuestro Señor, y eligiesen otra persona digna de 
aquella silla; é hizo tantas diligencias para no ser obispo, cuanto 
otros ambiciosos, y que no miran la carga que loman sobre sí, sue
len hacer para serlo. Mas porque la honra es como sombra y sigue 
á los que huyen de ella, y Nuestro Señor suele levantar á ios hu
mildes y se quería servir de san Ilugon en aquel alto y apostólico 
ministerio, volviéndose á juntar los canónigos, le volvieron á elegir: 
Y para que no se excusase, alcanzaron del prior de la gran Cartu
ja licencia y bendición y mandato para que lo aceptase. Con esto 
bajó el Santo la cabeza , entendiendo que era la voluntad de Dios, 
á la cual ninguno puede ni debe resistir.

Algunas señales hubo de esta elección de san Ilugon, que decla
raban que el autor de ella era Dios nuestro Señor. Entre otras se 
cuenta una de un cisne que apareció el mismo dia que el santo 
Prelado entró en Linconia, y le fue muy familiar, y en los modos 
Particulares que con él usaba, mostraba ser mas del cielo que de 
la tierra.

La primera cosa que hizo en sentándose en su silla san Ilugon 
fue buscar para ayudadores y ministros suyos los hombres mas te
merosos de Dios, y de mayor ciencia y prudencia que pudo hallar. 
Estos tuvo siempre á su lado; con estos siempre se aconsejaba , y 
así acertó á gobernar escogidamente. No hacia curas sino á perso
gas de conocida virtud , quietas y sosegadas, y de estas hacia mas 
caso que de cualquier otra que, sin estas prendas, fuese ó de mu
cha prudencia , ó de grande industria. Estuvo tan tueile en esto , 
que pidiéndole el mismo Rey que proveyese de un beneficio á un 
criado suyo, á quien el Rey quería gratificar sus buenos servicios, 
nunca el santo Obispo lo quiso hacer, diciendo que el Rey tenia mu
chas maneras para hacer bien á sus criados y pagarles sus servicios, 
sin privar á los ministros de la Iglesia del sustento que para ellos
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Dios tenia señalado. También estuvo fuerte en castigar á algunos 
ministros del Rey que con su nombre y autoridad atropellaban la 
justicia y la libertad de la Iglesia. Y puesto caso que en lo uno y 
en lo otro mostró el Rey sentimiento; mas despues que san Hugon 
le habló y le dió razón de lo que hacia, el Rey quedó muy satisfe
cho , entendiendo la razón que el santo Prelado tenia, y que no le 
movia cosa alguna de la tierra para hacer lo que hacia, sino solo la 
voluntad de Dios y cumplir con la obligación precisa de su oficio. > 
Pero muerto el rey Enrique II, que tuvo mucho respeto á san Hu
gon , en tiempo de los reyes Ricardo y Juan, sus hijos, no le falta
ron grandes trabajos, como véremos.

La vida del santo Prelado, despues de obispo, fue dechado de pre
lados y un vivo retrato de santidad. Era muy amigo de leer las vi
das de los Santos monjes y obispos, y procuraba retratar al vivo sus 
virtudes y ejemplos. En la mesa era alegre, pero con gravedad y 
modestia; y si alguna vez se ofrecía alguna ocasión de fiesta y re
gocijo, entonces se mostraba mas grave y severo, para componer 
á los que con él estaban. Nunca comia carne, guardando siempre 
la regla de cartujo: bebía un poco de vino bien aguado: y viendo 
por experiencia que el oficio de obispo, de la manera que él lo ejer
citaba, era muy trabajoso; para poderlo llevar, se moderó en sus 
ayunos y penitencias. Padeció graves dolores de ijada; mas era 
tan grande su fervor y deseo de cumplir con sus obligaciones de 
obispo, y la fortaleza y ánimo que Dios le daba, que muchas veces 
cuando habia de ejercer los oficios eclesiásticos, como dar órdenes 
ó consagrar iglesias, cansaba á todos los ministros que le asistían; 
porque le acontecía madrugar antes del dia y estar hasta la noche 
sin desayunarse, y no consentía que ninguno de sus ministros en 
semejantes actos le asistiese, sin que se hubiese desayunado. Era 
sobremanera compasivo de los pobres enfermos; y especialmente de 
los presos, á los cuales proveía de remedio corporal y espiritual, y 
se inclinaba y humillaba delante de ellos, y con maravilloso y en- j 
trañable afecto besaba sus llagas: y diciéndole una persona grave,
-que san Martin besando á un leproso le habia sanado, y que él no 
sanaba á los leprosos que besaba, como motejándole que no era santo 
como parecía; respondió él con mucha gracia: JEl ósculo de san Mar
tin sanó la carne del leproso; pero el ósculo del 'eproso sana mi al
ma. Solía lavar los pies á trece pobres, y ocupándose con gran 
gusto y misericordia en dar sepultura á los cueipos de los finados, 
dejaba todos los otros negocios para atender á este: y una vez en-
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torrando el cuerpo de un hombre beodo, que olía tan mal que los 
circunstantes se tapaban las narices , por no poder sufrir el hedor 
que de él salia; el santo Obispo hizo su olicio con gran paz y sere
nidad, y despues se supo que no había sentido mal olor alguno; 
porque con la caridad y la gracia del Señor lodo se le hacia suave 
y oloroso. No consentia que sus ministros cargasen á los súbditos 
con nuevas exacciones, ni que el principal castigo del que delin
quía fuese pena pecuniaria, como comunmente se usaba: y alegán
dole ellos que el glorioso santo Tomás, arzobispo Cantuariense y 
mártir, solia castigar algunas veces los delitos en la bolsa, por ser 
cosa que tanto duele; respondió san llugon: Creedme, que sanio 
Tomás no fue santo por hacer eso, sino por otras excelentísimas vir
tudes que tuvo, por las cuales el Señor le hizo glorioso y le coronó con 
corona de martirio. No solamente quería que sus ministros tuviesen 
limpias las manos de toda codicia, sino también se opuso á los otros 
obispos, y procuró que se quitase una mala costumbre que se habia 
introducido, con la cual, para hacer servicio á los reyes, los mis
mos obispos pedian cierto servicio al pueblo para el rey, y despues 
de haber cumplido con él se quedaban y se aprovechaban ellos de 
lo que sobraba y el pueblo Ies habla ofrecido: y aunque tuvo gran
des dificultades, salió con ello. Su piedad y entrañas amorosas y 
mas que de padre para los pecadores que se reconocían y pedian 
penitencia, fue admirable. Finalmente, en todas las cosas se mos
tró vlgilanlísimo pastor, y puerto y refugio de todos los afligidos y 
atribulados.

Pero despues que el rey Ricardo el I sucedió en el reino al rey 
Enrique, su padre, tuvo grandes encuentros y disgustos con san 
llugon, por la mala condición del Rey y entereza del Obispo ; por
que haciendo Ricardo guerra en Francia, y habiendo gastado su pa
trimonio real en pagar su ejército, quiso que los obispos le socor
riesen en aquella necesidad, y envió áInglaterra un arzobispo para 
que juntándolos á todos de su parte se lo propusiese: y aunque los 
demás condescendieron (como suelen) con la voluntad del Rey; pe
ro Hugon , considerando que la forma que se daba en aquel servi
cio era muy cargosa y dañosa para el pueblo y gente común, resis
tió él y otro obispo que le siguió valerosamente á los demás; y así 
el Rey no pudo salir con su intento: el cual lleno de saña y furor, 
mandó luego desterrar al santo Prelado y al otro obispo, y confis
carles todos sus bienes. Ejecutóse este enojo en el otro obispo (aun
que despues el Rey se aplacó con él, y pidiéndole humildemente
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perdón, le admitió en su gracia); pero queriendo los ministros del 
Rey ejecutar sus mandatos contra san Hugon, él los excomulgó, y 
ellos tuvieron tan gran miedo y respeto á las censuras eclesiásticas, 
que no se atrevieron á tocar á un hilo de la ropa del santo Prelado, 
porque habían visto por experiencia que Nuestro Señor habla da> 
do horribles castigos á muchos que, habiendo sido privados del uso 
de los Sacramentos de la Iglesia por san Hugon, no le habían obe
decido. De estos, habiendo anatematizado á algunos hombres per
didos y obstinados, la maldición de Dios cayó sobre ellos, de ma
nera que súbitamente desaparecieron y no fueron mas vistos. Otro 
soldado fue atormentado del demonio por la misma causa, y espiró; 
y otros muchos fueron castigados severísimamenle de la mano del 
Señor, y por modos diferentes (aunque todos justos y severos) aca
baron sus tristes vidas.

Escarmentando, pues, en cabeza ajena (como comunmente dicen), 
y asombrados con ejemplos tan atroces los ministros del Rey, no se 
atrevian á molestar al santo Prelado, huyendo como de un rayo de 
su maldición y excomunión: y él, confiado en la justicia de la cau
sa que defendía, y en el Señor, cuya era, se oponía á los manda
tos de los reyes cuando eran injustos y á la potestad seglar, por la 
libertad de la Iglesia y por el amparo de la gente pobre y misera
ble; y Dios nuestro Señor le daba tanta eficacia y favorecía tanto 
sus santos intentos, que hasta los mismos reyes á quienes resistia 
le respetaban mas, y no se atrevian á disgustarle, viendo que no 
podian contrastar con Dios, que peleaba por él: el santo Prelado, 
animado y confortado mas con la protección del Señor, á quien 
tan fielmente servia, no hacia caso de las amenazas ni espantos de 
los hombres, ni de las espadas desenvainadas contra sí, ni de los 
otros peligros de muerte, que aun los varones valientes esforzados 
suelen temer; y por estos peligros pasó muchas veces con extrema
da seguridad y constancia, temiendo y temblando, ó dejándole los 
que estaban con él, y él haciendo burla y riéndose de sus temores. 
Por esto, habiendo sido avisado una vez y reprendido gravemente 
de san Hugon el rey de Inglaterra, despues dijoá sus privados: Si 
todos los obispos fuesen como este, no podrían nada contra ellos todos 
los reyes y príncipes de la tierra; y por la misma causa fue llamado 
este Santo, Martillo de los reyes. Y el rey Ricardo, que fue el que 
mas le persiguió, en castigo de estas y otras culpas padeció muchos 
daños, infortunios y guerras, y al cabo de pocos años que reinó, 
herido en una batalla, murió infelizmente (á lo que se creyó) en
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pena de este pecado; porque verdaderamente san Hugon fue gran 
varón de Dios, y resplandeció en el mundo con esclarecidas virtu
des , y vivió en el reino de Inglaterra mas como hombre del cielo 
que de la tierra. Era muy puntual en rezar el oficio divino, sin an
ticipar ni posponer la hora, por grave que fuese el negocio ó la 
ocupación que se le ofrecía. Acontecióle, haciendo camino con al
gunos obispos y habiendo de pasar por algunos pasos peligrosos de 
salteadores, que los demás salieron de la posada antes de dia, pa
ra no caer en sus manos, y el Santo se quedó rezando sus Maitines, 
para cumplir primero con aquella obligación: ellos dieron en el pe
ligro de que huian, fueron presos y maltratados; y san Hugon, pa
sando despues con su gente por el mismo camino, no tuvo mal 
encuentro ni daño alguno. En el decir misa era devotísimo y muy 
regalado del Señor, el cual muchas veces se le apareció en figura 
de un hermosísimo niño, cuando celebraba. Estaba tan firme en la 
fé del sacrosanto sacrificio de la misa, y en creer que debajo de las 
especies sacramentales está el verdadero cuerpo y verdadera sangre 
de Cristo nuestro Señor, que habiendo sucedido en su tiempo, que 
diciendo misa un sacerdote, al frangir la hostia salió sangre de ella, 
rogándole que la fuese á ver, nunca quiso; antes respondió, que 
él no tenia necesidad de aquellas señales para creer lo que creía. Ca
da año, á lo menos una vez, se iba á su convento antiguo de la 
Cartuja, para recogerse como á puerto sagrado y retirarse de las 
ondas y negocios del siglo, y vivía entre los monjes con tanta igual
dad y modestia, que en ninguna cosa parecía obispo, sino en el 
anillo que en el dedo traía. Pero no es maravilla; porque ninguna 
cosa deseaba mas que descargarse del obispado y vivir como monje 
Cft su monasterio: y para esto suplicó muchas veces á los romanos 
pontífices que le librasen de lan pesada carga, y la diesen á otro 
que tuviese mayores fuerzas para llevarla, mas nunca lo pudo al
canzar ; antes los papas le encargaban las cosas mas importantes 
que se ¡es ofrecian en el reino de Iglaterra, para que él las tratase 
y despachase, confiados de su gran santidad, valor y prudencia.

Habiendo, pues, vivido san Hugon con tan gran santidad, como 
habernos dicho, y resplandecido con tan admirables virtudes, siendo 
monje y siendo obispo, llegó el dia en que Nuestro Señor le quería 
dar el galardón de sus trabajos, victorias y altos merecimientos, y 
cayó malo y conoció que el Señor le quería hacer merced de sacarle 
de la cárcel de este cuerpo mortal, y trasladarle á las moradas eternas: 
y él estaba tan ansioso de ver al Señor, que decía que sena suma
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miseria el no morir y estar siempre en este destierro. Dijéronle que 
hiciese testamento; y respondió con algún desden: J\o estoy bien 
con esta costumbre de hacer testamento los obispos que se ha introduci
do en la Iglesia; porque yo ninguna cosa he tenido, ni tengo, que no sea 
de la iglesia que he gobernado; pero porque el fisco no entre en lo 
que no es suyo, estos bienes que parece que tengo, dense á los pobres. 
Recibió todos los santos Sacramentos con extremada devoción y ter
nura: consoló ó todos sus hijos, que amargamente lloraban su par
tida ; y declaró que al Rey y al reino y á todo el clero habían de venir 
en breve gravísimas calamidades (como vinieron), y que él se con
solaba de morir en aquella sazón por no verlas: y echado en el sue
lo sobre el cilicio y la ceniza, cantando tos clérigos y monjes las 
Completas, al tiempo que decían el: Nunc dimittis servum tuum, 
Domine, dió su purísimo espíritu á su Criador, á los 17 de noviem
bre , cerca de los años del Señor de 1200, siendo de edad de seten
ta, y habiendo sido obispo quince años y cincuenta y ocho dias. 
Llevaron su sagrado cuerpo de Londonia, donde murió, á su igle
sia de Linconia, con gran pompa y solemnidad, concurriendo de 
todas partes innumerable gente para ver, tocar y revendar al sa
grado cuerpo de tan santo pastor y prelado. Vinieron á su entierro 
el rcv de Inglaterra , Juan , y el rey de Escocia, con los señores y 
grandes de sus cortes, tres arzobispos, catorce obispos, mas de cien 
abades y una infinita muchedumbre del pueblo, y sepultaron con 
gran ternura, honra y devoción al que en vida había tenido tanto 
cuidado de enterrar los muertos, como arriba se dijo. Hubo despues 
de su muerte grandes revelaciones de la gloria que el Señor había 
dado á su benditísima alma en el cielo. Entrelas otras fue una, que 
pretendiendo cierto obispo subir, no por virtud y merecimientos, 
sino por matos medios y mañas al obispado Linconiense que había 
tenido el Santo, dió un golpe con el báculo pastoral en las espaldas 
al obispo ambicioso, y en la misma hora espiró.

Muchos y grandes milagros obró el Señor por la intercesión de san 
Hugon en vida y en muerte, sanando en vida á muchos enfermos 
y endemoniados, apagando con sus oraciones un grande incendio, y 
despues de muerto (dejando apártelos demás), en espacio de pocos 
dias cobraron salud en su sepultura seis paralíticos, tres ciegos, dos 
mudos y otros dos contrahechos, una hidrópica, y un niño muerto re
sucitó; un ladrón, que había hurtado la bolsa á una buena mujer 
que estaba orando delante del cuerpo de san Ilugon, milagrosamen
te perdió luego la vista; y conociendo su culpa, confesándola pú-
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blicamenle y restituyendo la bolsa, la tornó á cobrar. Por estos y 
otros milagros, y mucho mas por información de su santísima vida y 
admirables virtudes, le canonizó y puso en el catálogo de los San
tos Honorio III, sumo pontífice; y por los años del Señor 1280, á 
los 6 de octubre, se trasladó su sagrado cuerpo con gran pompa 
y fiesta, estando presentes el rey y la reina de Inglaterra, y el rey 
de Navarra, dos arzobispos, muchos obispos, abades, caballeros, 
señores y grandes del reino. Hallaron el sagrado cuerpo, cuando 
le descubrieron, casi entero, y del arca en que estaba salió gran 
copia de un óleo purísimo, y el hábito de monje que el santo varón 
había traído y con que había sido sepultado estaba entero; y tenien
do la cabeza del santo en las manos con gran reverencia Oliverio, 
obispo Linconiense, destiló de la mejilla un aceite celestial: y con es
tos prodigios divinos el santo cuerpo fue colocado en una arca ador
nada de oro y plata, y muchas piedras preciosas, y puesto en un 
lugar fabricado de mármol, alto y sublime, apartado algo de la 
cabeza del mismo santo, que por ser guarnecida riquísimamente, 
se puso en el altar de San Juan Bautista de la misma iglesia cate
dral Linconiense.

De san Hugon hace mención el Martirologio romano á los 17 de 
noviembre, y Juan Molano en las adiciones al Martirologio de 
Usuardo, y un arcediano Linconiense que escribió de sus milagros, y 
Pedro Sutor cartujano, á mas de los autores que escriben su vida, 
que son los que referimos arriba.

SAN GREGORIO, OBISPO DE TOGRS, CONFESOR.

El segundo precioso ornamento de la iglesia de Tours despues del 
gran san Martin, fue Jorge Florencio Gregorio. Nació en Auvergne 
de una de las familias mas ilustres de aquel país, tanto por su opu
lencia como por su nobleza; y Jo que era todavía mas apreciable, la 
piedad parecía hereditaria en ella. Leocadia, abuela del Sanio, des
cendía de Vettio Epagato, ilustre Mártir de Lyon. Su padre era her
mano de san Galo, obispo de Clermont, en cuyo tiempo y el de su 
sucesor san Avito recibió de ellos su educación san Gregorio. Re
cibió del primero la tonsura clerical, y fue ordenado de diácono por 
el último. Habiendo contraido una peligrosa enfermedad, para re
cobrar su salud quiso hacer una visita de devoción al sepulcro de san 
Martín de Tours, y apenas había dejado aquella ciudad cuando por 
muerte de Eufronio, el clero y el pueblo que se había prendado de
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su piedad, doctrina y humildad, le nombraron por obispo. Los di
putados le alcanzaron en la corte de Sigeberlo, rey de Auslrasia, y 
compelido el Santo ácondescender, aunque muy contra su voluntad, 
fue consagrado por Gil, obispo deReims, en el día 22 de agosto del 
año de 573, siendo de treinta y cuatro años de edad. La fe y la piedad 
recibió en la diócesis de Tours un nuevo incremento bajo su direc
ción, Reedificó su catedral, que fue fundada por san Martin, y otras 
varias iglesias : asistió al concilio de París en el año de 577, y en él 
defendió á san Pretextado, obispo de Rúan, con tanto celo y pru
dencia que ganó el aplauso del mismo rey Chilperico, perseguidor 
de aquel ofendido Prelado. Los Arríanos y Sabelianos fueron con
fundidos muchas veces en Francia por nuestro Santo, y la mayor 
parle de ellos traídos á la unidad de fe con su blandura y erudición. 
San Odón ensalza su humildad profunda, su mansedumbre, el ar
diente celo por la Religión, y la caridad con todos, especialmente 
con sus enemigos. La pureza admirable de su vida y costumbres no 
fue capaz de libertarle de las calumnias y persecuciones, y fue acusa
do de haber intentado rendir ó entregar la ciudad de Tours al rey 
Ghildeberlo; pero se indemnizó en un concilio celebrado en Braine, 
palacio real tres leguas distante de Soissons en el año 580. Chilpe- 
rico condenó en Braine á un hombre llamado Dacco, acusado de trai
ción , á muerte ignominiosa. Dacco pidió un sacerdote sin que el Rey 
lo supiese, y le admitió á penitencia, con lo que recibió su castigo, 
conformándose con su sentencia. Este es un ejemplar de penitencia 
secreta, y de confesión en artículo de muerte, y de la impía máxima 
que prevalecía antiguamente en Francia de rehusar los Sacramentos 
á los reos de muerte que eran sentenciados por delitos muy graves. 
La estupidez y vanidad del rey Chilperico se dejan ver muy bien en 
las altercadas disputas que tuvo con san Gregorio sobre los artículos 
fundamentales de nuestra fe, en. que el Santo se oponía y contra
decía vigorosamente sus extravagancias. En el año de 594 fué nues
tro Santo por devoción á Roma, y fue recibido con mucha distinción 
del papa Gregorio el Magno, quien le regaló una rica cadena de oro. 
Aquel Pontífice admiró lo grande de las gracias y virtudes de su 
alma, y lo bajo de su estatura. Á lo que dijo el Obispo de Tours: 
«Somos como Dios nos ha hecho; pero este Señor es el mismo en el 
«grande que en el pequeño :» como quien dijera, que Dios es autor 
de todo cuanto bueno hay en nosotros, y que á él solo es debida la 
alabanza. Varios milagros se atribuyen á san Gregorio de Tours, 
que él aplicaba a san Martin, y á otros Santos cuvas reliquias lie-



dia xvii. 323
vaha siempre consigo. Habiendo sido presos ciertos ladrones que ha
bían robado la iglesia de San Martin, temió san Gregorio que el rey 
Chilperico les hiciese quitar la vida, y le escribió en favor de aquellos 
delincuentes; y como no hubo quien pidiese contra ellos, los per
donó, y fueron puestos en libertad. Este Santo fue obispo veinte y 
tres años, y murió en 17 de noviembre de 596. Antes de morir dis
puso que su cuerpo le enterrasen en sitio en que todos al pasar á 
la iglesia pudiesen hollar su sepulcro, y que no se erigiese memo
ria ni monumento alguno. Pero el clero despues .le erigió uno á la 
mano izquierda de la tumba de san Martin. (Butler).

SANTA GERTRUDIS, VIRGEN Y ABADESA.

Santa Gertrudis fue de una familia ilustre, y nació en Eisleben, 
ó Islebe, en la Alta Sajonia, y fue hermana de santa Mechtilde. A 
los cinco años de su edad fue ofrecida á Dios en el convento bene
dictino de Rodalsdorf, y á los treinta electa abadesa de aquella casa 
en el año de 1251; y al siguiente fue obligada á tomar á su cargo el 
gobierno del monasterio de Heldefs, á que lúe trasladada con sus 
monjas. Siendo joven había estudiado la lengua latina, como era cos
tumbre entre las monjas: escribía y componía muy bien en este idio
ma, y era medianamente versada en la sagrada literatura. Siempre 
miró como principal obligación y destino de su estado la contempla
ción y la oración, y así consagraba a estos ejercicios la mayor parle 
del tiempo. La pasión de nuestro Redentor era el objeto favorito de 
sus devociones; y cuando meditaba en ella, ó en la sagrada Euca
ristía, por lo común no podia contener los torrentes de lágrimas que 
derramaban sus ojos. Hablaba de Cristo y de los misterios de su ado
rable vida con tanta energía y tantos transportes de amor, que arras
traba los corazones de los que la oían. Eran muy familiares á esta 
Santa los raptos y los éxtasis del amor divino, con los dones celes
tiales de su oración. Ella misma cuenta que oyendo una vez estas 
Palabras, yo he visto al Señor cara d cara, que las estaban cantan
do en la iglesia, vio como un roslro hermosísimo lleno de luz, bri
llos y resplandores, cuyos ojos penetraban su corazón, y llenaron 
su alma y su cuerpo de una delicia inexplicable que no puede ex
presar lengua alguna. El amor divino que en su pecho ardia y con
sumía su alma, parecía el único principio de todas sus acciones y 
afectos. Para esta preciosa gracia se preparó su alma pura con la
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crucifixión de su corazón para el mundo, y para los apetitos des
ordenados de toda especie. La vigilia, el ayuno, la abstinencia, la 
obediencia perfecta, y una constante negación de su propia volun
tad , fueron las armas con que domó su carne, y extirpó y subyugó 
cuanto podia haberse opuesto á que reinase la voluntad de Dios en 
su alma y en sus afectos. Pero en esta obra tuvo la parte mas prin
cipal la profunda humildad y la mansedumbre perfecta; las cuales 
pusieron los cimientos al edificio de todas las virtudes á que la ele
vó la divina misericordia. Aunque estaba adornada de unos talen
tos naturales superiores, y de los dones mas extraordinarios de la 
divina gracia, su mente estaba penetrada y enteramente persuadi
da de los sentimientos de su propia bajeza y de sus imperfecciones, 
lodo su deseo era que todos los demás la despreciasen también, y 
solia decir, que la parecía uno de los mayores milagros de la infini
ta bondad de Dios el que su divina majestad sufriese que la susten
tase la tierra. Aunque superior y madre de todas las demás, se por
taba con ellas como la mas humilde sierva, y aun como indigna de 
aproximarseá ellas, pues tan sinceros eran los humildes sentimien
tos de su corazón. Sin embargo de lo mucho que se daba á los ejer
cicios de la santa contemplación, jamás abandonaba las obligaciones 
de Marta; y así era sumamente solícita en proveer á las necesida
des ajenas, en disponer todas sus cosas, y en darlas con especiali
dad lodos los socorros espirituales que en su mano estaban. En los 
progresos que su vida interior hacia en las virtudes hallaba los feli
ces frutos de sus diligencias celosas y pias instrucciones. Su tierna 
devoción á la Madre de Dios no pudo menos de nacer del amor que 
profesaba á su divino Hijo; y las almas benditas del purgatorio tu
vieron también mucha parte en su compasión y caridad.

Tenemos un vivo retrato de su alma pura y santa en su corto li
bro de las Divinas insinuaciones, ó comunicaciones y sentimientos de 
amor, la mas útil producción acaso que puede bailarse despues de 
los escritos de santa Teresa, con que haya enriquecido jamás á la 
Iglesia una mujer justa, para fomentar la piedad del estado contem
plativo. Esta Santa propone en él ejercicios para renovar los votos 
bautismales, con que el alma renuncia enteramente del mundo y sus 
pompas, se consagra al amor puro de Dios, y se dedica á seguir en 
todo aquella santa voluntad. Iguales ejercicios prescribe para la con
versión de una alma á Dios, y para la renovación de sus santos es
ponsales espirituales, y la consagración de sí misma á su Redentor 
por un vinculo de indisoluble amor, rogando le sea concedida lagra-
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cía de morir para sí misma, ser sepultada en el Señor, de modo que 
el solo, que es lodo su amor, sea noticioso de su estado, ó de su se
pulcro ; y que no tenga ella otro empleo que el amar á quien tanto 
le ama. Estos sentimientos les repite con admirable variedad en toda 
su obra, y en la última parle de ella insiste mucho en los ardientes 
deseos de verse unida cuanto antes á su amor en la gloria eterna, pi
diendo á su divino Redentor por sus tormentos y pasión, y por su 
misericordia infinita, la purifique de todos los afectos terrenos, para 
poder ser admitida á la presencia divina. Algunos de aquellos aves 
y suspiros con que expresa su deseo y sed ardiente por aquella unión 
son tan celestiales, que inas parece proceder de la boca de uno que 
haya gustado ya de las felicidades de la bienaventuranza, que de un 
peregrino de esta vida mortal : tan fuertemente impresos se hallan 
en sus expresiones estos divinos sentimientos. Esto es notable parti
cularmente en el ejercicio en que aconseja al alma devota á que á 
veces dedique un dia á alabar y dar gracias sin interrupción, para 
suplir los defectos que en esta ocupación hayan podido ocurriría en 
los ejercicios cotidianos de los demás dias, y procurar asociarse con 
la perfección posible á los espíritus celestiales en estos ejercicios. Igual 
uiedio propone para suplir lodos los defectos que haya podido tener 
en el amor divino, dedicando un dia entero á los afectos del amor di
uno. Esta Santa como una casta tórtola jamás interrumpía sus aves 
v suspiros, sin admitir consuelo humano, lodo el tiempo que se la 
dilataba su eterna felicidad; no obstante de que se regocijaba con la 
esperanza y el amor, con la resignación á la voluntad de Dios, con las 
visitas del Espíritu divino consolador, sufriendo, padeciendo y tra
bajando por el amor de su amado Redentor. Sus deseos fueron al fin 
cumplidos, y habiendo sido abadesa cuarenta años, fue llamada á los 
castos abrazos de su celestial Esposo en el de 1292, habiendo muerto 
an poco antes su hermana Mechtilde. La última enfermedad de santa 
Reí ti udis mas pareció deliquio de amor que dolencia; pues con toda 
esta abundancia recibió las consolaciones del Espíritu Santo. Muchos 
Milagros dieron testimonio de cuán preciosa habia sido su muerte á 
Vlsla del Señor. Es honrada con un oficio particular en el Breviario 
romano en este dia. La lipsanografía ó catálogo de reliquias que se 
guardan en el palacio de Brunswik-Luneburgo, impreso en Hanno- 
ver en el año de 1713, hace mención entre otras de las reliquias de 
santa Gertrudis, que se conservan en una rica urna. (Butler).

tomo xi.
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La Misa es en honor de santa Gertrudis, siendo la Oración la si
guiente :

Deus, qui in corde beata; Gertrudis 
virginis tuce jucundam tibi habitatio
nem praeparasti; ejus meritis et inter
cessione cordis nostri maculas clemen
ter absterge, ut digna divince majes
tatis tuce habitatio effici mereatur. Per 
Dominum..,

Ó Dios, que te aparejaste una agra
dable morada eu el puro corazón de tu 
bienaventurada virgen santa Gertru
dis ; limpia clementemente por sus 
méritos é intercesión las graves man
chas de nuestra alma , para que me
rezca ser digna habitación de tu divi
na Majestad. Por Nuestro Señor Je
sucristo...

La Epístola es de los capítulos x y xi de la segunda de san Pablo á
los Corintios.

Fratres: Qui gloriatur, in Domino 
glorietur. Non enim qui seipsum com
mendat, ille probatus est; sed quem 
Deus commendat. Vtinam sustineretis 
modicum quid insipientiae mece, sed et 
supportate me. JEmulor enim vos Dei 
aemulatione. Despondi enim vos uni 
viro, virginem castam exhibere Christo.

Hermanos: EI que se gloria, glórie- 
se en ei Señor: porque no es digno de 
aprobación el que se recomienda á sí 
mismo, sino aquel á quien recomienda 
Dios. Ojalá soportarais algún tanto lo 
que os parezca imprudencia mia. Pero 
dispensadme, pues estoy lleno de san
ta emulación en Dios por vosotros, 
porque he prometido á Jesucristo pre
sentaros á él santos, como una virgen 
casta á su único esposo.

REFLEXIONES.

iVo el que se recomienda á si mismo merece ser aprobado, sino aquel 
á quien Dios recomienda. Ninguna cosa acredita mas el limitado en
tendimiento de un hombre, y su mucho mas limitado mérito, que 
el alabarse á sí mismo; vanidad tan grosera, que hace sumamente « 
despreciable al que pretende darse á estimar por ella. La verdade
ra virtud y el verdadero mérito aborrecen las alabanzas; no se apa
cienta de humo ni de lisonjas forasteras; aliméntase, por decirlo 
así, de su propio jugo.

Es la vanidad una pasión muy necia;á todos se hace odiosa; pe
ro nunca enfada mas que cuando se disfraza con máscara de pie
dad, y procura domesticarse con la devoción. El orgullo mas deli
cado y mas sutil sabe tal vez cubrirse con los andrajos de la humil
dad ; remeda el aire y el tono de esta virtud, se vale y se sustenta
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de sus privilegios. Ningún vicio hace representar laníos papeles; no 
haY virtud que deba fiarse de él, y apenas hay otro de quien me- 
nos se desconfie. Á quien solo tiene la corteza de la virtud, esta le 
Parece insípida; el orgullo es la sal que la sazona.

Dedícase uno con gusto á la virtud mientras saca de ella algún pro
vecho ; por mas que se diga que solo se busca la gloria de Dios, nunca 

^ perdemos de vista la nuestra. Aquellas obras de caridad que nos dan 
mas estimación, por penosas que sean, esas senos hacen las mas fá
ciles; por lo menos esas solas son las que siempre se juzgan indis
pensables. Mientras la virtud es aplaudida, nada se hace dificultoso 
en su ejercicio, toda la dificultad está en aquellas virtudes que se 
pt aclican á oscuras y en secreto^ ¡ Cosa extraña I aquellos mismos que 
escriben mejor contra la vanidad, no siempre son los que están mas 
reñidos con ella. No pocas veces el orgullo pelea contra el orgullo; 
comunícase este veneno aun á su mismo antídoto; tal vez en el mis
mo ejercicio de la humildad se esconde la mas fina presunción.

Díccse que nada se hace ni se pretende hacer por ostentación; pero 
al mismo tiempo no disgusta que se vea la buena obra que se hace. 
Quiérese ocultar (por lo menos así se dice) lo poco bueno que se 
hace; pero fácilmente se perdona á los que lo publican; la acción 
fatiga, pero lisonjea, especialmente cuando los muchos que nos bus
can acreditan en esto mismo su confianza, y la estimación que hacen 
de nosotros. Siéntese no sé qué secreta complacencia de parecer hom- 
bie necesario. ¿Será Dios el único objeto, el puro motivo de tantas 
fatigas? A la verdad parece que se le da la propiedad; pero se re
serva el usufructo. Acompaña el orgullo hasta la victoria del orgullo 
mismo; de lodo se mantiene, de todo se sustenta; hasta la misma hu
mildad le sirve de alimento. Háblase de sí mismo con desprecio; pero 
>ien entendido, que las mismas expresiones de abatimiento que se 
usan, deben reputarse por otro nuevo mérito; por eso no se mira 
con buenos ojos á los que creen nuestra humilde confesión sin mu- 
c ia dificultad. La falsa modestia es refinamiento mas subido de la 
vanidad, la cual quiere crecer aun por medio de la misma virtud 
flue es mas contraria á ella. En una palabra, desean los hombres 
ser tenidos por humildes, pero sin serlo. Aquellos que verdadera
mente ]0 son, se afligen de que los tengan por tales : Qui gloriatur, 
m Domino glorietur. El que se gloria, gloríese en el Señor.

22*
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El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipu~ 
lis suis parabolam hanc: Simile erit 
regnum caelorum decem virginibus, 
quce accipientes lampades suas, ex
ierunt obviam sponso, etsponsce. Quin
que autem ex eis erant fatuas, et quin
que prudentes : sed quinque fatuce, 

acceptis lampadibus, non sumpserunt 
oleum secum: prudentes vero accepe
runt oleum in vasis suis cum lampadi
bus. Moram autem faciente sponso, 
dormitaverunt omnes et dormierunt. 
Media autem nocte clamor factus est : 
Ecce sponsus venit, exite obviam ei. 
Tunc surrexerunt omnes virgines ilice, 
et ornaverunt lampades suas. Fatuce 
autem sapientibus dixerunt: Date no
bis de oleo vestro; quia lampades nos
tra: extinguuntur. Responderunt pru
dentes, dicentes: Ne forte non sufficiat 
nobis, et vobis; ite potius ad venden
tes, et emite vobis. Dum autem irent 
emere, venit sponsus; et quce parata: 
erant, intraverunt cum eo ad nuptias, 
et clausa est janua. Novissime vero ve
niunt et reliquce virgines, dicentes: Do
mine, Domine, aperi nobis. At ille 
respondens, ait: Arnen dico vobis, nes
cio vos. Vigilate itaque, quia nescitis 
diem, neque horam.

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos esta parábola: Será el rei
no de los cielos semejante á diez vír
genes, que tomando sus lámparas, sa
lieron á recibir al esposo y á la espo
sa. Pero cinco de ellas eran necias, y 
cinco prudentes; mas las cinco necias, 
habiendo tomado las lámparas, no lle
varon consigo aceite; pero las pruden
tes tomaron aceite en sus vasijas jun
tamente con las lámparas. Y tardando 
el esposo, comenzaron á cabecear, y 
se durmieron todas; pero á eso de me
dia noche se oyó un gran clamor : Mi
rad que viene el esposo, salid á reci
birle : entonces se levantaron todas 
aquellas vírgenes, y adornaron sus 
lámparas. Mas las necias dijeron á las 
prudentes: Dadnos de vuestro aceite, 
porque se apagan nuestras lámparas. 
Respondieron las prudentes, dicien
do : No sea que no baste para nosotras 
y para vosotras; id mas bienálos que 
lo venden, y comprad para vosotras. 
Pero mientras iban á comprarlo , vino 
el esposo, y las que estaban preveni
das entraron con él á las bodas, y se 
cerró la puerta. Al fin llegan también 
las demás vírgenes , diciendo : Señor, 
Señor, ábrenos. Y él las responde, y 
dice : En verdad os digo, que no os 
conozco. Velad, pues, porque no sa
béis el día ni la hora.

MEDITACION.

De la dulzura de la virtud.

Punto primero.—Considera que por poco juicio que se tenga, se 
conviene aun en el mismo mundo que la virtud es amable, y que 
la suerte de un hombre de bien es feliz. Se conviene que ha loma
do el buen partido, se admira la tranquilidad de que goza, se en
vidia su perseverancia; y no hay uno, aun entrando los libertinos, 
que no quisiera morir como hombre de bien; pero por mas cuidado
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9^ se ponga para despojar á la virtud cristiana de aquel gesto ás
pero, austero y melancólico con que muchos se la figuran; por mas 
apacible y agradable que sea su cara, se forma siempre una idea 
espantosa de ella; por mas que se demuestre que son planas todas 
sus avenidas, se quiere que sus caminos sean fragosos, y que todo 
en ella esté sembrado de cambrones y espinas, y que en su terreno 
no nazcan sino cruces. Cuando todo esto fuera verdad; cuando la 
virtud no habitara sino sobre la cima de los mas altos y mas escar
pados montes; cuando su aire se tragara, por decirlo así, á los ha
bitadores; cuando hubiera de costar mucho trabajo el ser hombre 
de bien, ¿á quien tiene fe, le queda otro partido que tomar? Pero 
si la alegría, la tranquilidad y la dulzura son inseparables de la 
verdadera virtud; si desde que un corazón está lleno de Dios; si 
desde que una alma es toda de Dios lo encuentra todo llano; si las 
espinas que se encuentran en el camino de la virtud tienen todas 
las puntas embotadas; si no punzan, si ciertamente son mas abun
dantes en todo otro estado donde sin duda punzan mucho mas; si 
la estrechez del camino les deja á todos un espacio bastante ancho 
y acomodado, y si todos los monstruos que se encuentran en la re
gión de la virtud no son sino unos fantasmas, que lo mismo es 
acercarse á ellos que desaparecer, ¿qué pesar, qué desesperación 
algún día la de esas personas cobardes que estiman y aun aman 
la virtud, pero que se alejan de ella porque temen encontrarla ro
deada de dificultades, y no dispensando sino penas á los que la 
abrazan?

Punto segundo.—Considera que todas nuestras turbaciones, to
das nuestras inquietudes, todas nuestras amarguras, todos nues- 
íros pesares durante esta vida no vienen sino de nuestras pasio
nes ; ellas son los enemigos de nuestro reposo y de nuestra salva
ción y el origen fatal de nuestros disgustos. Con la práctica de la 
virtud, si las pasiones no se destruyen de todo punto, á lo menos 
se doman, lo que todavía es mas agradable y mas dulce. Un león 
dócil, unos elefantes que pelean por tí, que respetan al que los ha 
amansado y que le sirven de guardia y de defensa; hé aquí lo que 
la virtud hace de las pasiones. ¿Queda todavía una raíz, una fibra 
de soberbia? ¿Se sirve de ella para menospreciar al mundo? ¿Se 
sienten todavía algunos movimientos de ira? ¿Sesirve de ellos para 
ejercitar con gusto contra sí todos los rigores de la penitencia? El 
pnmer don que Dios dispensa al alma es su gracia, con la cual se
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puede todo; el segundo es su amor, y el amor hace que lodo sea 
fácil y agradable; el tercero es una confianza entera y como una 
seguridad de la salvación, fundada siempre en la bondad de Dios, 
de la que tiene pruebas tan sensibles, y la que no permite que se 
dude de ella; y aunque todo esto esté mezclado con un temor salu
dable, este temor en nada se altera. Considera cuántos manantiales 
abundantes de consuelos y de gozo tienes en la virtud. Pero ¡qué 
dulzuras las que corren de estos manantiales! La paz del alma, la 
tranquilidad del corazón, la sumisión de las pasiones, el dulce tes
timonio de la propia conciencia. ¡Buen Dios, qué abundancia de 
consuelos no derramáis en el alma de vuestros siervos 1 Adversida
des, cruces, enfermedades, reveses de fortuna, accidentes no es
perados, desgracias, vosotras perdéis toda vuestra amargura cuan
do encontráis con un corazón puro, con un corazón abrasado en el 
amor de Dios; el pensamiento de la muerte, la muerte misma no 
puede menos de llenar de gozo á una alma fiel. ¡ Oh Señor, y cuán
ta verdad es que vuestro yugo es suave y ligero! Haced, Señor, 
que yo tenga la dicha de experimentarlo en mí mismo.

Jaculatorias. — ¡Qué abundancia de dulzuras no reserváis, Se
ñor, para los que os temen y os aman! Dichoso aquel que lo expe
rimenta. (Psalm. xxx).

Gustad, y ved si hay cosa que pueda compararse con las dulzu
ras que se hallan en el Señor. Dichoso el hombre que no espera si
no en su Dios. {Psalm. xxxm).

PROPÓSITOS.
1 El mundo dice que el yugo del Señor es insoportable; pero 

el mismo Jesucristo dice que es suave, y que sus mandamientos no 
son difíciles de guardar; ¿á quién hemos de creer? El mundo lo 
dice, esto es, los que no saben cosa alguna sobre este punto; pero 
todos los que lo han experimentado dicen lo contrario. El mundo 
dice que no hay sino gozo, dulzuras, consuelos en el mundo; pero 
en esto ¿dice la verdad? Traslado á las gentes del mundo: afírmate 
bien el día de hoy en estas importantes verdades , tan confirmadas 
por la experiencia; y si tú no las experimentas en tí mismo, cree 
que tu poca virtud tiene la culpa.

2 No niegues á Dios cosa alguna. La fidelidad en las cosas mas 
pequeñas abre, por decirlo así, la puerta á todas esas delicias espi
rituales. Jamás hables de la virtud que no sea en este tono. Elpen-
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samiento del cielo y de la eternidad son de un gran socorro para 
sentirlas, aun cuando el alma padece las mayores sequedades. No 
basques las dulzuras en el servicio de Dios; porque esto seria dete
ner su corriente y aun hacer secar la fuente. No sirvas 4 Dios sino 
por amor de Dios, y porque merece que le sicvas.

DIA XVIII.

MARTIROLOGIO.

La dedicación de las basílicas de san Pedro y san Pablo , apóstoles, 
-en liorna, de las cuales la primera reedificada y ampliada la consagró solem
nemente el papa Urbano VIH tal dia como hoy. ( Véase su noticia hoy). w

San Román, mártir, en Antioquía ; el cual en tiempo del emperador Ga
lerio, intentando el presidente Asclepiades entrar por fuerza en una iglesiaj 
arruinarla hasta los cimientos, exhortó á los demás cristianos á que se le re
sistiesen, por lo cual le prendieron, y despues de crueles tormentos le corta
ron la lengua (sin la cual empero publicaba las grandezas de Dios); y última
mente ahogado con un dogal en la cárcel, fue coronado con ilustro martirio. 
(Este Santo era diácotio de un pueblo de la jurisdicción de Cesárea en Palestina).

San Baruca (ó Barulas), niño mártir, presenció el martirio de san Ro
mán que precede, y habiéndole preguntando san Román si era mejor ado
rar á un solo Dios ó muchos dioses, respondió : Que se debía adoiar solo al 
Dios que adoraban los Cristianos, por lo cual fue azotado y despues degollado. 
(Su madre, que se hallaba presente, haciéndose superior á los sentimientos de 
la naturaleza, no cesó de animarle. Este martirio y el de san Román acaeció 
por los años de 303. Barulas ó Jiarallaha, por abreviatura Barlaha, significa 
en caldeo niño, hijo ó siervo de Dios, por lo que en el antiguo Breviario de To
ledo es titulado este Mártir con el nombre de Theodulo, palabra griega que sig
nifícalo mismo ).

San Esiqüio, mártir, también en Antioquía: era soldado, y oyendo publi
car un edicto por el cual se mandaba que los que no adorasen ios ídolos per
diesen el honor militar, inmediatamente se desnudó de las insignias de solda
do ; por lo que atándole una gran piedra á la mano derecha, fue precipitado 
en el rio (Orontes, por los años de 303, cási al mismo tiempo que san Román).

Los santos Oriculo y sus compañeros, en el mismo dia ; los cuales en 
la persecución de los vándalos padecieron por la fe católica.

San Máximo , obispo, en Maguncia ; el cual habiendo padecido muchas 
persecuciones por los Arríanos en tiempo de Constancio, glorioso confesor 
murió en paz. (Fue constante en sostener la fe católica, y por los años de 346 
presidió el concilio de Sardis).

La muerte dichosa de san Odón, abad de Ciuny, en Tours. (Era hijo di 
una familia ilustre, y nació en el año de 879. Á los diez y nueve de su edad re
cibió la tonsura, y fue presentado á una canonjía de San Martin de Tours. Co
mo leyese la regla de san Benito, determinó abrazar el estado monástico : re
nunció, pues, su canonjía, y tomó el hábito en el monasterio de Beaume en la
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diócesis de Besanson. Despues pasó al monasterio de Cluny, cuyo gobierno se le 
confió. Estableció en él la regla de san Benito en su mayor pureza, y procura 
llevar su observancia al punto de toda su perfección. Así se formó aquella céle- 
lebre congregación que tantos beneficios ha hecho á la Religión y á las letras, y 
cuya influencia en la civilización de la Europa han reconocido hasta los filósofos 
del siglo XIX. Los papasjy los principes encargaron al santo abad de Cluny co
misiones de importancia, las que desempeñó con admirable piedad, destreza y 
prudencia. Por devoción á san Martin deseaba morir en Tours, y asaltado 
de su última enfermedad pasó apresuradamente á aquella ciudad, donde acabó 
felizmente su carrera mortal tal día como hoy del año 042).

Santo Tomás , monje, en Antioquía, á quien los antioquenos hacían una 
fiesta solemne todos los anos en memoria de haberlos librado de una peste con 
sus oraciones.

La traslación de san Frigidiano , obispo y confesor, en Lúea en Toscana.

LA DEDICACION DE LA BASÍLICA DE LOS SANTOS APOSTOLES 

SAN PEDRO Y SAN PABLO.

Dice Dios en la Escritura que glorificará á todos los que le glori
ficaren ; pero los que le menospreciaren á él serán ellos mismos me
nospreciados. La verdad de este oráculo se renueva visiblemente en 
la solemnidad de este dia. Al mismo tiempo que los Césares, aque
llos enemigos del nombre cristiano, aquellos orgullosos dueños de 
todo el universo, revestidos con toda la majestad de su imperio, á 
cuyo solo nombre doblaba la rodilla toda la tierra, yacen hoy sepul
tados en un eterno olvido, sin que de toda su pomposa dignidad haya 
quedado mas que el menosprecio general de su memoria; al mismo 
tiempo que sus cenizas, confundidas con las del esclavo mas vil, son 
desprecio de los piés ó asqueroso horror de la vista: los templos del 
Dios vivo, á quien ellos persiguieron, se elevaron sobre las ruinas 
de sus mismos trofeos; los sepulcros de aquellos héroes cristianos, á 
quienes el mundo persiguió, y parecían tan viles, tan despreciables 
á sus achacosos ojos, son hoy celebrados y famosos en todo el uni
verso, haciendo Dios venerable su nombre y su memoria, tanto que 
no contento de hacerlos reinar en su compañía en el cielo, quiso que 
fuesen objeto digno del culto y veneración de los fieles, glorificando 
sus mismas cenizas, y haciendo glorioso en la tierra su sepulcro. 
Pero entre todos los lugares del mundo cristiano, ilustrados con la 
sangre de los Mártires, ninguno mas célebre, ninguno mas respe
table, ninguno hubo jamás tan venerado como aquella parle del Va
ticano que fue consagrada con la sangre del Príncipe de los Apóstoles.

Luego que san Pedro, aquella visible cabeza de la Iglesia de Jesu-
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cristo, consumó su glorioso martirio; luego que san Pablo, aquel as
tro luminoso y de primera magnitud, aquel doctor insigne de la Reli
gión y de las gentes, terminó su carrera con victorioso triunfo, se vie
ron concurrir de todas partes los Cristianos á venerar aquellas sagradas 
reliquias. Desde entonces se consideró la ciudad de Roma mucho mas 
rica, mucho mas ilustre por depositada de aquellos'sagrados despo
jos, que por todos los otros soberbios monumentos de la vanidad pa
gana. El sepulcro de san Pedro sobre el monte Vaticano, que desde 
entonces se llamó la confesión de san Pedro, y el de san Pablo en el 
camino de Ostia, á las orillas del líber, fueron el objeto mas célebre 
de la veneración de los fieles, y el término mas frecuente de sus devo
tas peregrinaciones. Venían á buscar (dicen los Padres) entre aque
llas frías cenizas aquel mismo sagrado fuego que á ellos abrasó; y el 
mismo corazón senlia irse avivando la fe que habian predicado aque
llos adalides de la Religión. Acobardados los fieles con las persecucio
nes de los tres primeros siglos, contenian su veneración en los ahoga
dos términos de un culto cauteloso y reservado, sin libertad para ex
plicarla en demostraciones de su magnificencia, Á la verdad, era cada 
dia mayor el que tributaban á aquellas preciosas reliquias, aunque 
no era lícito á su devoción ni á su celo desahogarse en públicos mo
numentos. Mas luego que ef emperador Constantino, con su mila
grosa conversión, restituyó la paz á la Iglesia, fue el primer cuidado 
del religioso Emperador sacar déla oscuridad á aquellos venerables 
tesoros tan estimados y tan adorados de todos los fieles.

Quiso acreditar aquel gran Príncipe su religión y su veneración 
á los sagrados Apóstoles con una acción tan señalada, que le hizo 
mayor y mas glorioso que cuantas ilustres y grandes victorias había 
conseguido de sus enemigos. Luego que se trazó el plan de la céle
bre iglesia de San Pedro en el Vaticano, se dice que el piadoso Em
perador, depuesta la diadema y púrpura imperial á los piés del santo 
Apóstol, tomó un azadón , dió principio á abrir tos cimientos, y sacó 
doce espuertas de tierra que él mismo llevó en sus imperiales hom
bros, dejando al mundo cristiano este ejemplo de piedad que eter
nizará su memoria. Y ¿qué dificultad puede haber en creer esto de 
un príncipe tan religioso como el grande Constantino, cuando no la 
hay en creérselo á Suetonio, que afirma otro tanto de Vespasiano al 
tiempo que se reedificó el templo de Júpiter Capitolino? Acabóse 
presto aquella iglesia, como también la otra que el mismo Empe
rador hizo fabricar en honor del apóstol san Pablo, extramuros de 
la ciudad de Roma en e! camino que va á Ostia. Concluidas las dos
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suntuosas basílicas, el papa san Silvestre las consagró, haciendo la 
dedicación con tanta solemnidad y con tanto concurso de gente, que 
se puede decir fue uno de los mayores triunfos de la Iglesia, y esta 
solemnísima dedicación es lo que se celebra este dia. San Optato, 
obispo de Mileva, que vivía en tiempo del pontífice san Dámaso, 
dice que las iglesias de los dos santos Apóstoles eran dos memorias 
ó dos templos abiertos siempre á los Católicos, y siempre cerrados 
para los herejes y para los cismáticos; de suerte que entrar en aque
llas dos sagradas basílicas y tener parle en las oraciones y en los sa
crificios que se celebraban en ellas, era lo mismo que comunicar con 
la Iglesia católica. Por eso todos los que concurrían á Roma daban 
principio á sus devociones visitando la iglesia de San Pedro, y los 
que no entraban en aquella se reputaban por cismáticos, según la 
observación del cardenal Baronio.

Fue tan venerada en todo tiempo esta iglesia y la de San Pablo, 
que al llegar á ellas todos se postraban á la entrada besando las puer
tas por devoción; y de ahí viene que hasta el dia de hoy se dice que 
van ad limina Apostolorum, de los peregrinos que van á Roma, por
que limen, entre los antiguos, significaba la puerta de una iglesia, y 
también la iglesia misma. ¿No ves (dice san Juan Crisóslomo) con 
qué devoción, con qué respeto besan los fieles la entrada de ese sa
grado templo? Non cernis, quoniam homines etiam hisce templi vesti
bulis oscula figunt, par tim inclinato capite, partim manutenentes? San 
Paulino, y despues de él san Gregorio Turonense, nos informan de 
lo célebres que eran en el mundo las basílicas del Príncipe de los 
Apóstoles y de San Pablo por la santidad de los lugares, y por la 
rej|gion y concurso de los pueblos. La historia eclesiástica nos pone 
á laVisla innumerables ejemplos de la veneración con que los prín
cipes de. la tierra, las gentes mas separadas de nosotros, y hasta los 
mismos bárbaros, tanto herejes como infieles, honraron en lodos tiem
pos á aquellos sagrados lugares. Los godos, conducidos de Alarico, 
en tiempo del emperador Honorio, desolaron toda la Italia, se apo
deraron de Roma el año de 409, saquearon y quemaron toda la ciu
dad ; pero no osaron tocar á las dos célebres basílicas.

Aunque la iglesia de San Pedro en el Vaticano fue verdaderamente 
augusta desde aquellos primeros tiempos, con todo eso no pareció 
despues ni tan capaz ni tan magnífica como correspondía á la santidad 
de aquel sitio, ni al inmenso concurso de peregrinos como la venían ó 
visitar de todas las naciones del universo. Por eso muchos siglos des
pues pensaron diferentes Papas en dar mayor extensión al edificio, ha-
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riéndole una de las maravillas del mundo, ó uno de sus mas ostento
sos y mas soberbios monumentos. Pero hasta el siglo XV no se tomó 
con eficacia la resolución de renovarle en todas sus parles. Nicolao Y 
mandó abrir los cimientos hacia el año de 1450: Sixto IV hizo traba
jar en ellos; y Julio II, prefiriendo á otros muchos el diseño que le 
presentó Bramante Lázari, famoso arquitecto, dió principio á aquel 
soberbio edificio el año 1506, haciendo la ceremonia de poner él mis
ino la primera piedra, con grande solemnidad, el dia 18 de abril del 
mismo año. Á Bramante Lázari, que murió el año de 1514, sucedió 
el célebre Rafael de Urbano ó de Urbino, tan hábil arquitecto como 
pintor, el año de 1534. El papa Paulo III encargó la continuación 
de aquella empresa al famoso Miguel Ángel Bonarola. Usando este el 
pleno poder que el Pontífice le había concedido, trazó otro modelo 
de arquitectura mas soberbia, mas moderna y de mas preciosos ma
teriales. Á Miguel Ángel sustituyó Jacobo Barozzi el ano de 1564, 
y á este sucedieron Jacobo la Porta, Maderna y el caballero Bermi- 
ni, que acabó aquella grande obra en el pontificado de Paulo Y. 
Pero quien la perfeccionó fue el papa Urbano VIH, y fue también 
quien hizo la mas solemne dedicación que jamás se había hecho el 
mismo dia en que se celebra la dedicación de la iglesia antigua. De 
manera que la célebre iglesia de San Pedro en el Vaticano, que ho\ 
se coloca en la clase de los mas soberbios edificios del universo, y 
se cuenta en el número de las maravillas dél mundo, fue obra de 
ciento y veinte años, en vida de veinte pontífices; pero los que mas 
contribuyeron á ella fueron Julio II, Leon X, Paulo III, Sixto IV, 
Clemente VIII, Paulo Y y Urbano VIH.

Esta magnífica iglesia, centro de la unidad y madre de todas las 
otras, toda es de mármol por adentro, y por afuera cubierta de plomo 
y de bronce dorado. Admíranse en ella excelentes pinturas, colum
nas de mármol, inmensas riquezas, y en aquella vastísima capaci
dad una proporción que es el último esmero del arte. El pórtico de 
esta iglesia se eleva hasta veinte y cuatro toesas, y su arquitectura 
es del órden jónico. Forma un pórtico soberbio de bóveda dorada 
que se extiende á toda la longitud del portal; y sobre el pórtico se 
sostiene una magnífica galería, á donde todos los años sale Su San
tidad el Jueves Santo y el dia de Pascua á dar la bendición al pue
blo que está de rodillas en la plaza Vaticana. Léese una inscripción 
latina en que se dice que el papa Paulo V mandó fabricar aquel por
tal el año de 1612. De las cinco puertas que tiene, la de en medio 
es de bronce, y la que está á mano derecha es la que se llama la
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Puerta santa, porque solo se abre el año sanio; llamándose así el 
año del jubileo grande, que se celebra de veinte y cinco en veinte y 
cinco años. El diseño y el plan de este augusto edilicio représenla 
la figura de una cruz, cuyo mástil ó cuya longitud es de cerca de 
cien toesas, y la latitud ó los brazos son de sesenta y seis. En el cen
tro de estos brazos se eleva el domo á la altura de cincuenta y cinco 
toesas; pero el resto de la bóveda en toda la iglesia solo se levanta 
veinte y cuatro. Todo el pavimento es de mármol, y la bóveda do- 1 
rada. En medio de los brazos se descubre el altar mayor bajo la mis
ma cúpula del domo. No hay en el mundo cosa que iguale á la mag
nificencia y á la suntuosidad de este altar, ni al rico dosel de bronce 
con que le mandó cubrir el papa Urbano VIII. Despues de la elec
ción del Papa se le conduce á este altar, y en él es reconocido por 
sucesor de san Pedro. Ninguno puede decir misa en él sino el Sumo 
Pontífice, ó á quien dé expresa licencia para celebrarla. Debajo del 
mismo altar está la confesión de san Pedro; porque así se llamó siem
pre el sepulcro donde descansa el cuerpo del santo Apóstol. La plaza 
que está delante de la misma iglesia es también la admiración de los 
extranjeros. El diseño fue del caballero Bermini, y el papa Alejan
dro Vil le mandó ejecutar. Rodéala una hermosa galería, y es toda 
ella de figura oval, con trescientos pasos de largo, y doscientos y 
veinte de ancho. Trescientas veinte y cuatro columnas sostienen la 
galería enriquecida con una balaustrada en que se dejan ver las es
tatuas de los doce Apóstoles’, con las de otros muchos Santos, hasta 
el número de ochenta y ocho, y las armas de Alejandro VIL Elévase 
en medio de esta plaza, entre dos hermosas fuentes, la pirámide ó 
el obelisco mas magnífico de todo el universo. Todo él es de una 
pieza de mármol granito, y esta admirable pieza tiene trece toesas y 
dos pies de alto, sin comprender la elevación de la basa ni de su pe
destal. El remate de la pirámide era en otro tiempo la urna donde 
estaban las cenizas de Julio César; pero hoy la remata una cruz de 
bronce. La iglesia de San Pablo, extramuros, es también de singu
lar veneración, y muy frecuentada de los fieles.

La dedicación de estas dos célebres basílicas es la que solemniza 
hoy la Iglesia en todo el universo, y no hay quien ignore ni el ob
jeto ni el fin de esta solemnidad. Ya se sabe que la dedicación de una 
iglesia es un acto exterior de religión que siempre debe hacer un 
obispo; en cuya virtud un edificio material por particular bendi
ción se convierte en casa de Dios, en la cual deben los fieles rendirle 
aquel religioso culto que es tan debido á su adorable Majestad. Y
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estando los templos destinados, por especial institución, al servicio 
de Dios para reverenciarle singularmente en ellos, su dedicación es 
acto de religión que los convierte en casa especial, palacio sagrado, 
y como santuario en donde pueden entrar todos los fieles para tribu
tar á Dios Ja veneración, el homenaje y la adoración que le corres
ponde como á soberano Señor de cielo y tierra.

Hablando Ensebio de las dedicaciones que se celebraron en fas 
ciudades principales del mundo luego que el emperador Constantino 
dio permiso para que se erigiesen templos públicos al verdadero Dios, 
dice que nunca se habian visto fiestas mas solemnes, ni donde se hi
ciese mas visible el regocijo de los pueblos que en aquellas dedica
ciones. Concurríase á ellas de las provincias mas remotas, teniéndose 
por dichosos los príncipes y los reyes que se hallaban presentes á tan 
religiosas solemnidades, y los obispos acudían en gran número: Ad 
hoc episcoporum conventus: peregrinorum ab externis, et dissitis regio
nibus concursus; populorum mutua inter se charitas ac benevolentia, 
cum membra corporis Christi in unam compaginem coalescerent. Es
tas palabras de Eusebio deben hacernos observar que la alegría y la 
solemnidad de las dedicaciones no se fundan en el edificio material 
de los templos, por suntuoso, por magnífico que sea, sino en la 
unión, concordia y caridad que une á todos los hombres en un tem
plo vivo, deque solo son figura los templos materiales, juntándose 
los emperadores con los obispos, los obispos y el clero con los pue
blos, los pueblos, las provincias y los reinos diversos entre sí para 
ofrecerse todos juntos á Dios, ofreciéndole una víctima inmortal y 
divina, que es el mismo Jesucristo: Una erat divini Spiritus virtus per 
universa commeans membra; una omnium anima, eadem alacritas fi
dei; unus omnium conventus Divinitatem hymnis celebrantium. Y esta 
primitiva solemnidad es la que se celebra el dia de hoy en la tiesta 
de las dedicaciones.

Cayo, presbítero de la Iglesia romana, famoso teólogo que flo
recía al fin del siglo II, asegura que ya entonces se veneraban los 
dos sepulcros de los santos apóstoles san Pedro y san Pablo como 
dos gloriosos trofeos y antemurales de la religión cristiana: Ego Apos
tolorum tropheea perspicue possum ostendere. Nam si lubet in Vatica
num proficisci, aut in viam, quae Ostiensis dicitur, te conferre, tropheea 
illorum, qui illam ecclesiam suo sermone, et virtute stabilierunt, in
venies.
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La Misa es de la fiesta, y la Oración la que sigue:
Leus, qui nobis per singulos annos, 

hujussanctitempli consecrationis repa
ras diem, et sacris semper mysteriis 
representas incolumes : exaudi pre
ces populi tui, et praesta; ut quisquis 
hoc templum beneficia petiturus ingre
ditur, cuncta se impetrasse Icetetur. 
Per Dominum nostrum Jesum Chris
tum...

Ó Dios, que cada año renuevas en 
nuestro favor el día de la consagración 
de esta iglesia, dedicada á Vos, y nos 
das salud para asistirá estos sagrados 
misterios ; oye benigno los ruegos de 
este pueblo, y otórganos que todos los 
que entran en este templo para pedir
te alguna gracia, tengan la dicha de 
alcanzar lo que desean. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxi del Apocalipsis de san Juan, pág. 148.

REFLEXIONES.
Este es el tabernáculo de Dios entre los hombres, y habitará con ellos.
Quien viere cómo están los Cristianos en nuestras iglesias, ¿se per

suadirá á que son las casas del Señor? ¿ Puede llegar á mas la irreve
rencia , la falta de respeto, de compostura, y aun la impiedad con que 
se está en ellas? Ya no es una profanación secreta: es una irreligión 
pública, escandalosa, atrevida, descarada: es la abominación de la 
desolación en el lugar santo. ¿Qué hombre hay tan vil que á lo menos 
en su casa no encuentre asilo seguro contra un insulto? Siendo nues
tro Dios tan ofendido casi en todos los demás lugares, ¿no seria razón 
que estuviese á cubierto contra los ultrajes de sus propios hijos á lo 
menos en su santo templo? ¿Es posible que la impiedad ha de llegar á 
insultar impunemente al Redentor hasta en su mismo trono? Sus al
tares, respetables á los mismos demonios, ¿no serán respetados de los 
Cristianos, y nunca han de ser barrera segura contra su insolencia? 
¿Será acaso porque no haya quedado ya en tanto número de libertinos 
ni una leve tintura de religión que los mueva á respetar el lugar san
to, siquiera mientras dura el tremendo sacrificio? Pues le queda li
bre tanto espacio á su desenfrenada licencia; pues todos los demás 
sitios son para ellos lugares de disolución, dejen siquiera á Jesucristo 
y á sus templos. ¡ Ah, Señor, y á qué os ha reducido el exceso de 
amor que nos teneis! Si menos solícito de hacernos bien, si menos 
ansioso de manifestarnos vuestra ternura, ó mas celoso de vuestra 
gloria os hubiérais quedado en vuestros altares, como en el Tabor, 
revestido con el esplendor de vuestra majestad, ó suspendiendo me
nos vuestra indignación contra los que profanan el sagrado de vues-
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tra casa, hiciéseis que se abriese la tierra debajo de sus piés, ó fulmi
naseis fuego del cielo contra los que se atreven á perderos el respeto 
en vuestra presencia y á profanar vuestros templos, seguramente 
que os hubieran maltratado menos, porque os hubieran temido mas. 
Pero qué, ¿hemos de ser nosotros ingratos, impíos, sacrilegos, por
que el Dios que adoramos sea tan sufrido? Mas quiere Jesucristo di
simular en silencio los atrevimientos de los impíos, que atemorizar 
á las almas justas con ruidosos escarmientos. Pero un ministro de 
Dios, un gobernador, un magistrado, una persona pública consti
tuida en dignidad, ¿podrá lícitamente mirar con indiferencia y con 
frialdad los ultrajes que se hacen al Dios vivo? Y á fuerza de ver las 
irreverencias que se cometen en el lugar santo, un padre, una madre, 
una persona de autoridad, ¿autorizará con su silencio, y no pocas 
veces con su mal ejemplo, unas profanaciones tan escandalosas? ¡ Des
pues de esto nos quejaremos de las calamidades de los tiempos y de 
los azotes con que nos castiga la divina indignación!

El Evangelio es del capítulo xix de san Lucas, pág. IbO.

MEDITACION.

Del respeto en la iglesia.
Punto primero. —Considera que nuestras iglesias son el lugar mas 

respetable y mas santo de toda la tierra, así por la consagración que 
hace de ellas el obispo, como por el divino sacrificio que en ellas se 
ofrece, y por la real presencia de Jesucristo en el Sacramento dei 
altar. Busca, imagina lugar mas digno en todo el universo, ni que 
merezca mas nuestro reverente culto. En castigo de nuestros peca
dos, y por un secreto tan adorable como profundo de su divina pro
videncia , entregó Dios á los infieles la Tierra Santa, poniendo los 
Santos Lugares en su poder; pero ¡con cuántas ventajas nos recom
pensó está pérdida, santificando tan visiblemente nuestras iglesias 1 
¿Qué hay en el Calvario, ni en el Santo Sepulcro que no encontre
mos en nuestros templos y en nuestros altares? El mismo que san
tificó aquellos Santos Lugares con una presencia, digámoslo así, tran
sitoria ó pasajera, ¿no está santificando nuestras iglesias con una 
presencia permanente? Cristo solo estuvo algunas horas en la cruz 
y en el Calvario: su adorable cuerpo no estuvo encerrado en el se
pulcro mas que tres dias. Á la verdad no era menester tanto para 
constituir santos y sagrados aquellos dichosos Lugares, haciéndolos
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dignos del respeto y de la veneración de los fieles. No envidiemos 
la dicha de aquellas devotas personas que lograron el consuelo de 
besar aquellos peñascos santificados con las sagradas huellas y con 
la preciosa sangre del Salvador; de ver y de besar aquel glorioso se
pulcro consagrado con tan adorable depósito. En nada ceden nues
tros altares y nuestras iglesias á la santidad de aquellos Lugares. 
¿Merecen por ventura menos respeto, menos veneración, menos 
reverencia que ellos? ¿Alreveríase alguno á subir al monte Cal
vario como se llegan muchos al altar? ¿alreveríase á entrar en el 
Santo Sepulcro como entran tantos el dia de hoy en nuestras igle
sias? Viéronse mas de una vez á los mas augustos emperadores, á las 
mayores emperatrices y reinas ir arrastrando de rodillas por aquellos 
Santos Lugares: ¿vese hoy entrar en nuestros santuarios con la misma 
devoción, con la misma modestia, con la misma religión, así á los 
grandes del mundo, como al mas ínfimo pueblo? ¡Buen Dios, qué 
se hizo de nuestra religión! ¡ qué de nuestra fe!

Punto segundo.—Considera que siendo nuestras iglesias el san
tuario de la Divinidad, y nuestros altares el trono del Dios vivo, no 
se puede entrar ni estar en ellas con poco respeto, sin cometer un 
crimen irreligioso, y una escandalosa impiedad. Pero ¿se conside
ran hoy como tales las inmodestias, la irreverencia y la profanación 
con que se entra y con que se está en ios sagrados templos? Estos 
pecados, sobre no ser de su naturaleza ligeros, son muy comunes, 
son casi universales; mas ¿cuántos hay que se arrepientan verda
deramente de ellos? ¿cuántos que lo confiesen? Y porque no lo con
fiesen, porque sean tan comunes y tan universales, ¿dejarán de ser 
menos enormes de suyo? ¿serán menos severamente castigados? 
¿ultrajarán menos la majestad y la santidad de todo un Dios? ¿ir
ritarán menos su cólera? ¡Ah, que ese aire indevplo, orgulloso, 
distraído, disipado; esas posturas arrogantes, indecentes y escan
dalosas con que se está en las iglesias han de causar crueles sobre
saltos, amargos arrepentimientos en la hora de la muerte! ¡Con qué 
distinlacara se representarán á una alma alumbrada entonces con las 
vivas luces de la fe! Son nuestras iglesias como la sala de audien
cia de nuestro Dios: allí es donde propiamente escucha nuestras sú
plicas, recibe nuestros votos, despacha nuestras peticiones. Llá- 
manse oratorios nuestras iglesias, porque en ellas particularmente 
quiere el Señor que se le haga oración. En este lugar santo prome
tió ser favorable á su pueblo, recibir y dar expediente á nuestros
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memoriales. Pues ahora la indecencia con que nos dejamos ver en 
dj > la indevoción con que nos presentamos á su vista, las irreveren
cias que allí se cometen, ¿nos servirán de grande recomendación 
con el soberano Dueño á quien venimos á pedir, con el supremo Juez 
cuyas gracias venimos á solicitar? Suplicamos, pedimos, clamamos, 
y no somos oidos. Pero ¿cómo lo hemos de ser si en el mismo tem
plo venimos á ofender á la majestad del Dueño, y á la santidad del 
Juez? ¡Con qué respeto se entra en casa de los grandes! ¡con qué 
decencia, con qué compostura, con qué modestia, con qué humil
dad se pone uno en presencia de un magistrado, delante de un mi
nistro cuando va á pretender alguna graciaI ¿Se observa la misma 
humildad, la misma compostura, la misma circunspección en las igle

sias cuando se va á pretender con Dios?
¡Ah, Señor, y qué vergonzosa es á los Cristianos esta despropor

ción! Perdonadme, divino Salvador inio, mi falla de respeto y mis 
escandalosas irreverencias. Desde hoy comienzo, mediante vuestra 
divina gracia, á parecer en las iglesias con muy diferente modo que 
ue parecido hasta aquí.

Jaculatorias.—Entraré, Señor, en tu casa para adorarte en tu 
santo templo, de manera que mi modestia y mi respeto dén testi
monio de mi fe. (Psalm. vj.

Ya no me olvidaré, Señor, de que estoy en tu presencia cuando 
den amo mi corazón en tu santo templo. [Psalm. cxli).

PROPÓSITOS.
1 Entre todos los artificios de que se vale el enemigo de nuestra 

salvación para hacer inútiles los auxilios y medios que tenemos para 
salvarnos, quizá no le hay mas pernicioso, ni que le salga mejor que la 
priesa que se da para rebajar el alto concepto que debiéramos tener 

esde la cuna de la majestad verdaderamente divina, y de la santidad 
e nuestras iglesias. Como en estos augustos templos reside corporal- 

nmníe la Divinidad, y como en estos santuarios nos franquea Dios los 
tesoros de sus misericordias, no deja el demonio piedra por mover 
para borrar, ó á lo menos para disminuir esta religiosa idea de los 
agares sagrados, sabiendo muy bien que nunca se da el Señor por 

mas °fer|d¡do, y por mas sensiblemente irritado, que por la falla de 
rC?fCa ^ venerac]°n á nuestras iglesias. Perder el respeto á estos 
sa^iu os lugares es como despreciar personalmente al mismo Dios, 
es como hacer burla de toda la Religión, y es dar al público un so-

^ TOMO XI.
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lemne testimonio de nuestra poca ó ninguna fe. De hoy en adeianle 
has de ser de una suma delicadeza en este punto. Entra siempre en 
la iglesia con modestia ejemplar, los ojos bajos, y guardando usf 
profundo silencio, no hablando en ella sino á solo Dios.

2 Preséntate siempre en el templo decentemente vestido. Es mucha 
falla de religión ir á la iglesia en traje casero, como lo hacen algunas 
mujeres profanas, que se guardarían bien de recibir una visila^séria 
de aquel modo, ni de hacerla á persona de respeto. No es menor, 
menos irreverente, ni menos escandalosa indecencia estar de rodillas 
sobre una silla ó sobre un banco, como también el dormirse en las 
iglesias. Estas irreverencias, que chocan aun á los mismos infieles, 
no disuenan tanto á los Cristianos, porque están acostumbrados á ver- 
las; pero ¿serán por eso menos escandalosas? Toda tu vida has de 
tener grande horror á todas estas especies de irreligión, considerán
dolas como otros tantos perniciosos escándalos que desacreditan in
deciblemente nuestra santa Religión en el concepto de los herejes y 
de los infieles. En todas las confesiones te has de acusar de tu falla 
de respeto y de devoción en la iglesia. Esta devoción y este respeto 
es una de las cosas que mas debes inculcar á tus hijos y á tus cria
dos ; pero vé tú delante con el ejemplo, porque ninguna cosa con
tribuye tanto á la reformación de las costumbres y á inspirar la de
voción como este religioso respeto.

DIA XIX.
MARTIROLOGIO.

La dichosa muerte de santa Isabel , viada, hija de Andrés, rey de Hun
gría, de la tercera Órdcn de san Francisco, en Marburg de Alemania; la 
cual ejercitada continuamente en obras de piedad y esclarecida en milagros 
murió en el Señor. ( Véase su historia hoy), 4

El martirio de san Ponciano , papa y mártir, en el mismo dia ; el cual 
por mandato del emperador Alejandro fue desterrado á Cerdeña, juntamente 
con el presbítero Hipólito : y allí azotado con manojos de varas basta espirar, 
alcanzó la corona del martirio. El papa Fabián hizo trasladar su cuerpo á Ro
ma, y lo depositó en el cementerio de Calixto. (Se ha dicho ya en otra ocasión 
que si bien es verdad que bajo el imperio de Alejandro fue favorecido por la cor- 
le el culto cristiano, y no perseyuido, con todo, muchos magistrados siendo ene
migos terribles del Cristianismo, hacían todo el daño que podían á los fieles sin 
saberlo el Emperador, aunque obraban en su nombre, a El Calendario Liberia- 
v no dice que san Ponciano ocupó la cátedra cinco años desde la muerte de san 
« Urbano I, en el año 230, gozando entonces la Iglesia de la paz que la concedió
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« Alejandro Severo. Pero Maximiano, que se abrió la puerta al trono con el 
(< as(isinato del emperador Alejandro, en mayo del año 233 principió su reinado 
w levantando una cruel persecución. Y este bárbaro fue, á lo que parece, y no Ale- 
Vandro, el que desterró á san Ponciano á la isla de Cerdeña, donde murió en 
«sí mismo año, si no al rigor del cuchillo, al furor á lo menos de las imomodi- 
« dudes y penas de su destierro.» Buller).

San Abdías , profeta, en Samaría. (Abdías, que se interpetra siervo de 
Dios, no se sabe precisamente en qué tiempo profetizó. Los hebreos en su cánon 
ponen en cuarto lugar su profecía, por lo que muchos son de sentir que vivió en 
el. reinado de Ozías. San Jerónimo dice que este es el mismo que alimentó á los 
cien profetas que se habían ocultado en cavernas para librarse del furor de Je- 
zcibel; y si esto es así, floreció en el reinado de AoaJb, y mucho antes que Oslas. 
El mismo san Jerónimo hace mención del sepulcro de este Profeta, diciendo que 
en su tiempo era venerado en Sebaste juntamente con el de Misco y con el de 
San Luán Bautista, y que Dios le honraba con frecuentes é insignes milagros. 
Su profecía contiene solo un capítulo, y usa de ella la Iglesia católica en las lec
ciones de los Maitines de la feria sexta de la dominica cuarta de noviembre. L's 
ofro de los profetas menores, y tiene el cuarto lugar. Se i o).

El martirio de san Máximo, presbítero y mártir, en Roma en la via Apia; 
cual padeció y murió durante la persecución de Valeriano, y fue sepultado 

en la iglesia de San Sixto.
San Barlaan, mártir, en Cesares de Capadocia; el cual aunque rústico é 
norante, fortificado con la sabiduría de Cristo venció al tirano, y con la cons

tancia de la fe venció también al mismo fuego : san Basilio predicó un excelen - 
te Panegírico en el dia de su festividad.

San Crispin (ó Crispino), obispo, en la ciudad de Éeija ; el cual siewlo 
egollado alcanzó la corona del martirio. (Este santo Obispo gobernó aquella 

santa iglesia y apacentó á sus súbditos con la santa doctrina de Jesucristo. Fue 
Preso por los gentiles; y como se negase enteramente á dar culto á los ídolos, 
probada su constancia con hambre, sed y fuego, alcanzó al fin la palma de már- 
”r tal día como hoy, imperando Diocleciano).

Eos santos MÁRTiRBS Sevkuino , Exuperio Y FELICIANO, en Viena de 
* rancia ; cuyos cuerpos al cabo de muchos años fueron bailados por reveta- 
Uon tj6 los mismos Santos, y el obispo , clero y pueblo de aquella ciudad los 
Regieron y depositaron con gran pompa en lugar mas digno.

an Iaosto, diácono de Alejandría, en el mismo dia ; el cual primero en 
8 Psr&ecacion de Valeriano fue desterrado junto con san Dionisio, y despues 
■e la persecución de Diocleciano, siendo ya muy anciano, fue degollado, y asi 

Alcanzó la corona del martirio,
El martirio de los santos Aza y sus ciento y cincuenta compañeros 

^loados, en Isauria, en tiempo del emperador Diocleciano, por el tribuno 
Aquilino. ( Era Aza un solitario de Isauria. Siendo delatado al tribuno Aqui- 

%n°> mandó que atado por los cabellos le colgasen de un árbol, y le arasen el 
cuerpo c0n hierros dentados. Luego lo metieron en un horno encendido, del cual 
'■ ü.t sin lesión. A vista del milagro se convirtieron á Jesucristo la mujer y una 
aja' e ti ibuno, y también soldados que hablan presenciado el tormento; y to~ 
os ?im os, en número de ciento y cincuenta, acabaron con Aza la vida, siendo 

degollados por los años de Wt ) '
23*
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SANTA ISABEL, REINA DE HUNGRÍA, VIUDA.

Sania Isabel, hija de Andrés II, rey de Hungría , y de Gertrudis, 
hija del duque de Carintia, fue una princesa según el corazón de 
Dios. Desde su mas tierna edad fue prometida para esposa al land- 
grave de Turingia, á cuya corte la llevaron cuando cumplió los cua
tro años, y en ella se crió en compañía de la princesa Inés, hermana, 
del Príncipe, su futuro marido. Prevínola el Señor con las bendi
ciones de su dulzura; y en medio de su niñez, conociendo la majes
tad de este gran Dios, se postraba penetrada de respeto en su divina 
presencia, como lo acredita el suceso siguiente: Criándose en com
pañía de la princesa Inés, se ponía siempre el mayor cuidado en que 
las dos Princesas anduviesen uniformemente vestidas: iguales galas, 
iguales joyas, y en todo iguales insignias. Cuando iban á la iglesia 
las ponían en la cabeza unas coronas de oro, cuajadas de preciosa pe
drería, y las acompañaba Sofía, madre del landgrave de Turingia. 
Pero luego que entraban en el templo, Isabel se quitaba la corona; 
y como la reprendiesen por eso, respondió la santa niña: No permita 
Dios que tenga yo valor para ponerme con una rica corona sobre la ca
beza en la presencia de un Dios coronado de espinas y enclavado en 
una cruz por mi amor. Una tierna princesa, en la flor de su edad, con 
todas las insignias de la soberanía, y en una corle tan brillante, em
papada en máximas tan cristianas, muy desde luego arrebató hácia 
sí la admiración universal. No se hablaba de otra cosa que de sus 
raras virtudes. Hechizaba á toda la corle su modestia, su cordura y 
su tierna devoción. Confió Dios este precioso tesoro al landgrave de 
Turingia. Casóse con ella luego que entró en los catorce años; mas 
no por eso se dividió el corazón de la Princesa. Con el mismo amor 
con que amaba á Dios, amaba á su marido. Cada dia crecía su pie
dad , porque cada dia descubría mas y mas lo mucho que dependía \ 
de Dios. En cierto dia muy solemne salió de su palacio, acompañada 
de una corle tan numerosa como brillante, soberbiamente vestida, v 
la corona en la cabeza. Rodeada con todo el esplendor de tanta mag
nificencia , entró en la iglesia, y el primer objeto que se le presentó 
á la vista fue la imagen de un devoto Crucifijo, reducido por su amor 
á la desnudez de la cruz. Movido su tierno corazón á vista de tan do
loroso objeto, inclinó hácia él con profunda veneración su coronada 
cabeza; y siendo sus ojos intérpretes fieles de sus interiores afectos,
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se desataron en lágrimas, y reprendiéndose á sí misma la devotísima 
Princesa, se decia: Viendo estoy aquí á mi Criador, ámi Redentor y 
á mi Dios: él espira en un infame madero, revestido únicamente de la 
afrentosa ignominia del Calvario; y yo, miserable de mí, ¿tengo aliento 
para presentarme en su templo revestida de púrpura, y cubierta de pe
drería ? Una corona de penetrantes espinas ensangrienta cruel su divina, 
su delicada cabeza; ¿y la mia brilla con el resplandor del oro? Aban
donándole sus discípulos, hartándole de oprobio los judíos; ¿y á mí to
dos se apresuran solícitos por honrarme, todos me respetan, y me veo 
rodeada de una numerosa corte? ¿Es este el profundo respeto conque 
debo venerar á mi gran Dios ? ¿es este el agradecimiento á que por tan
tos títulos le soy deudora ? ¿es este el amor con que correspondo á su amor ?

Así se desahogaba Isabel, cuando el dolor se exaltó hasta sofocarla 
la voz : m adósela el color, púsose pálida, pasmóse, desfalleció. Des
mayóse Ester á vista del aparato majestuoso del trono; y queda Isa
bel sin sentido á vista de la majestad de un Dios en cuya presencia 
se aniquila. Llevaba debajo de sus magníficos vestidos un áspero ci
licio. Pero ¡ quién podrá explicar dignamente su caridad con los po
bres! Toda miseria enternecia su corazón, y su corazón enternecido 
desterraba con pronto socorro toda miseria. Como Dios es la miseri
cordia misma, y nunca se deja vencer en punto de liberalidad, ma
nifestaba con prodigios lo agradable que le era la caridad de Isabel. 
Habían de comer en público los Landgraves un dia de ceremonia : 
ya estaban esperando á Isabel para sentarse á la mesa, y la Santa 
iba con alguna priesa para que el Landgrave no aguardase fanlo por 
ella, cuando oyó á un pobre que le pedia limosna. No tenia que darle 
á la sazón, y le dijo que tuviese un poco de paciencia que muy presto 
se la enviaría; pero el pobre, que no entendía de razones, volvió á 
instar que no pasase adelante sin socorrer á un miserable. No pudo 
resistirse á estas palabras su caritativo corazón : paróse, y movida 
de compasión mandó que diesen á aquel pobre su mismo manto, 
que no era de poco precio. Recibióle el pobre, y salióse al instante 
de palacio. Un cortesano que fue testigo de aquella acción caritati
va , se adelantó para referírsela al Landgrave; este salió al encuen
tro á Isabel, y la dijo: Pues, señora, ¿qué habéis hecho de vuestro 
manto?—Allí está colgado, respondió la Santa. Con efecto, acercóse 
el Príncipe al sitio que señalaba la Princesa; y vió el manto, tocó
te» y halló ser el mismo que habia dado al pobre. Así autorizaba 
Dios con milagros la caridad de Isabel. Movida de esta misma extra
ordinaria caridad, se resistía á vestir galas por ahorrar con que so-
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correr mas abundantemente á los pobres. En cierta importante Oca
sión obró Dios también otro prodigio para que no quedase avergon
zada deque la vieses .en un humilde traje menos correspondiente á 
su grandeza. Enviaba el rey de Hungría una solemne embajada ai 
Landgrave, su marido; y como este no la viese con toda aquella 
magnificencia que correspondía á la celebridad de la embajada, la 
dijo, no sin algún desabrimiento: Señora, estoy corrido de que no es
téis vestida como era razón para recibir dios embajadores de tan gran 
rey.—Perded, señor, cuidado (le respondió la Santa), ya sabéis que 
nunca deseé agradar con mis vestidos á los ojos de los hombres temiendo 
desagradar á los de Dios. Despues que los embajadores expusieron su 
comisión al Landgrave, desearon besar la mano á la Princesa. Ad
mitiólos á su audiencia; y luego que se dejó ver la Santa, aquel Se
ñor , que está vestido de gloria, cercado de magnificencia, y lodo cu
bierto de luz, derramó súbitamente sobre la Princesa un esplendor 
tan extraordinario, que los embajadores quedaron asombrados. Em
bargadas las palabras con el pasmo, con la admiración y con el res
peto, solo pudieron decir que no creían hubiese en lodo el univer
so princesa mas virtuosa ni de mayor mérito.

Sabiendo muy bien que la ociosidad es la cosa mas opuesta á la 
verdadera virtud y devoción, empleaba en la labor todo el tiempo 
que la sobraba de sus ejercicios espirituales y obras de misericordia 
en que se ocupaba. Era verdadero retrato de Isabel el que hace el 
Espíritu Santo de la mujer fuerte en la sagrada Escritura; humilde 
sin afectación , modesta sin artificio, vestida como correspondía á su 
elevación, pero sin profanidad, inspiraba en todos veneración á la 
virtud, haciéndola amable su apacibilidad y su modestia. Admiraba 
y hechizaba á todos el agrado con que recibía y con que trataba á 
todo el mundo. Una de sus principales atenciones era el vivir bien 
con el esposo que el cielo la habia concedido, cuidando de fomentar 
la paz y la virtud en su familia. Ni era la menor de sus prendas la 
vigilancia sobre todas las personas de su corte, y la exactitud en pa
gar el sueldo á los que estaban en su servicio, dándoles socorros y 
ayudas de costa extraordinarias en sus urgencias y necesidades; de 
modo que en su palacio todos la miraban como madre.

No consistía la labor de sus manos en obras de oro y seda para 
emplearlas en la vanidad: trabajaba con sus damas en rastrillar y 
en hilar lana, de que hacia fabricar paño para vestir á los pobres y 
á los religiosos de san Francisco; pero la labor mas ordinaria y la 
que era mas de su gusto era remendar los vestidos de los pobres r y
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lavar por sus manos la ropa de los altares. Sobre todo su heroica 
caridad triunfaba en los hospitales, avergonzando, por decirlo así, 
con ella y con su fervor alas personas mas fervorosas y mas carita
tivas. No parecía posible caridad mas heroica, mas verdaderamente 
real ni mas cristiana que la de nuestra Isabel.

£1 año de 1225 afligió á toda Alemania una cruel hambre; y apro
vechando la ocasión de hallarse ausente el Landgrave, mandó repar
tir entre los pobres de Turingia y de Hesse lodo el trigo que se ha
bía recogido en sus Estados. Y porque los pobres no tuviesen el 
trabajo de subir al castillo de Marburg, edificado sobre un peñón 
elevado y escarpado, mandó fabricar un hospital muy capaz á la 
falda del peñasco, y todos los dias la Santa bajaba á él á pié muchas 
veces para atender personalmente á todas sus necesidades. Á unos 
hacia las camas, á otros les sazonaba por sus manos la comida, y á 
todos los servia con tanto celo, con tanto amor y con tanta solici
tud , que desde entonces la comenzaron á llamar la madre de los po
bres. Á su vista se mantenían lodos los dias novecientos, sin los de
más que de su orden se sustentaban en sus Estados.

Luego que el Landgrave se restituyó de su viaje á la Pulla, acu
dieron á él sus tesoreros, y le dieron grandes quejas de los excesos 
y de la profusión en limosnas de la Princesa su mujer. El Landgra
ve, á quien los ejemplos de esta habían hecho uno de los príncipes 
mas cristianos del mundo, les respondió : ¿Ello no se haperdidonin
guna de mis plazas? pues estoy muy contento, y no menos seguro de 
que nada me faltará mientras mi esposa la Princesa tenga libertad pa
ra dar á los pobres lo que quisiere : máximas muy dignas de tan gran 
Príncipe, á quien con razón se le apellidaba Ludovico Pió. Movido 
de esta misma generosa y sólida virtud, tomó la cruz en la Cruza
da que el Papa mandó predicar contra los infieles para el recobro de 
la Tierra Santa. Solo el motivo de la Religión pudo hacer soporta
ble al Príncipe y á la Princesa una separación tan dolorosa; pero 
este no fue mas que un preludio de los sacrificios que quería el Se
ñor le hiciese nueslra Santa.

Apenas llegó el Landgrave á Otranto en la Calabria, cuando cayó 
morialmente enfermo, y murió en aquella ciudad el dia 11 de se
tiembre del año 1227. La noticia de esta muerte fue una de las mas 
terribles pruebas queJa Princesa tuvo que sufrir. Luego que tributó 
los últimos fúnebres obsequios ala tierna memoria de su difunto ma
rido , se despojó de lodos sus ornamentos, y se vistió de lana como 
una mujer humilde y particular. Desprendida ya de lo que mas ama-
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ba en la tierra, tardó muy poco en desembarazarse de todo lo que 
poseia en ella. Á instancia de los grandes tomó el gobierno de los 
Estados el joven Enrique, hermano del Landgrave difunto. Ilízose 
causa á la Princesa como disipadora en limosnas de las rentas del 
Estado. Despojósela de todos sus bienes, arrojósela ignominiosamen
te de palacio, sin familia, sin criados y sin tren, reducida á pedir 
limosna. No hubo quien la quisiese recoger en su casa por miedo 
al nuevo Gobierno. Pasaba todo el dia en la iglesia, y de noche se 
refugiaba en un establo medio derribado donde solian abrigarse los 
mendigos, sustentándose con unos mendrugos de pan que la daban 
por caridad ocultamente y á escondidas. En tan universal abandono 
y en tan lastimoso estado la salia al semblante la interior alegría del 
corazón, á pesar de un tratamiento tan indigno. Desde la primera 
noche de su desgracia, y luego que amaneció el dia siguiente se fué 
á la iglesia de los religiosos Franciscos, y mandó cantar en ella el 
Te Deum en acción de gracias. Inmediatamente despues hizo voto 
de perpetua castidad, juntamente con dos damas suyas de honor que 
nunca la quisieron abandonar, teniendo la Santa á la sazón solos 
veinte años. No es fácil explicar lo mucho que tuvo que padecer de 
los parientes del Landgrave, su marido, de los grandes del país y 
aun de sus mas ínfimos vasallos; permitiéndolo así Dios para que 
resplandeciese mas su eminente santidad, y para dejar al mundo el 
ejemplo mas ilustre de la paciencia cristiana. Movido de compasión 
un santo sacerdote viendo que de todas partes la arrojaban, aun de 
ios hospitales que ella misma había fundado, la quiso recoger en su 
casa; pero no bien habia entrado en ella, cuando la hicieron salir 
con tropelía y con violencia. De esta manera la hija de un gran rey, 
la mujer de uno de los príncipes mas poderosos de Alemania, la ma
dre del heredero de todos aquellos grandes Estados, y la madre de 
todos tos pobres, se vió reducida á la última necesidad, á la mas aba
tida y mas lastimosa miseria.

Pero un estado de tanta humillación y de tanto abatimiento no fue 
capaz de turbar su tranquilidad y su alegría, ni de alterar un punto 
aquella constante dulcísima mansedumbre. Habiéndola reconciliado 
con Enrique, su tío el obispo de Bamberg, hizo que se la entrega
se su dote. No bien lo recibió, cuando lo repartió entre los pobres; 
y queriendo consagrarse á Dios mas perfectamente, tomó el hábito 
de la tercera Órden de san Francisco, siendo despues su mas ilus
tre ornamento.

No contenta con padecer todo lo que podia ser mas repugnante
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alamor propio, lo mas duro, lo mas fuerte, lo mas insoportable á 
su cuna, á su elevación, á su estado y á sus lloridos años, añadió 
álas antiguas penitencias otras nuevas que tocaban la raya de exce
sivas. Era todo su sustento unas yerbas ó legumbres cocidas en 
agua, sin otra sazón ni salsa, y unos mendrugos de pan duro. Su 
vestido de lana tosca sin teñir y de vil precio ; cuando se rompía ó 
estaba muy usado te remendaba con los mas humildes trapos que la 
venían á la mano; y habiendo dado á los pobres todo cuanto tenia, 
hilaba lana para ganar de comer. Hizo fabricarse en Marburg una 
choza de tierra cubierta de tablas lan mal unidas, que no eran ca
paces de defenderla contra el rigor de los temporales. En medio de 
estas voluntarias penitencias la servia de grande consuelo tener en 
su compañía á sus queridas lsentrudis y Guia , mas amantes y mas 
fieles á su señora en tiempo de su desgracia que en el de su mayor 
esplendor. También la pidió Dios este sacrificio: costóle mucho; pero 
se lo consagró luego que su director, hombre interior y espiritual, 
la dió á entender que aquel apego era algún estorbo á la perfección.

No podia menos de ser muy poderosa con Dios una virtud tan emi
nente. Yió ensueños una noche el triste estado en que se hallaba la 
Reina su difunta madre: levantóse de la cama, y púsose en oración, 
pidiendo al Señor por el descanso de su alma. Volvióse á acostar, y 
en otro segando sueño se le apareció la difunta Reina, y le dió gra
cias por haberla librado de las penas que padecía, asegurándola que 
sus oraciones eran sumamente agradables á los ojos de Dios. Vino á 
visitarla un caballero jóven, llamado Berloldo, de vida muy estraga
da; y quedó tan compungido á vista de la modestia y de la virtud 
de la Princesa, que la rogó le encomendase á Dios pidiéndole su con
versión. Si hablas de veras y con sinceridad (le replicó la Sania) ha
gamos oración los dos. Luego que el joven se puso en oración con la 
Princesa se sintió enteramente mudado, y su corazón tan penetrado 
de un vivísimo dolor por sus desórdenes pasados, que comenzó á ex
clamar : Basta, señora, basta: oidas han sido del Señor vuestras ora
ciones; y despidiéndose de Isabel, tomó el hábito de san Francisco, 
pasando el resto desús dias en pobreza, en oración y penitencia.

Muerta Isabel enteramente al mundo, soloviviaen el amor de su 
Dios, á, quien jamás perdia de vista. Era su vida una continuada 
oración, y oración una contemplación elevada. La ternura v la 
confianza en la santísima Xírgen era la devoción de su cariño, no 
acertando á hablar de esta Señora sino arrebatada de gozo, y como 
extática de amor. Quiso, en fin, premiar el cielo cuanto antes una
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virtud tan extraordinaria; y habiéndosele aparecido Jesucristo, la 
convidó con la estancia feliz de los bienaventurados. Noticiosa del 
día de su muerte se preparó para ella con renovación visible de su 
acostumbrado fervor; y aunque la enfermedad que sentía no era 
grave al parecer, quiso recibir los santos Sacramentos, lo que hizo 
con tan tierna, con tan fervorosa devoción, que llenó de admiración 
á todos los circunstantes. Las conversaciones que tuvo despues, to
das eran de la mayor edificación, todas vivas y eficaces, dirigidas á 
ponderar las ventajosas dulzuras que se experimentan en el amor de 
Dios, y la despreciable vanidad de las grandezas humanas. Tres dias 
antes de su muerte pidió que á nadie se dejase entrar en su cuarto 
sino precisamente á los que podían ayudarla á bien morir. En fin el 
dia 19 de noviembre del año 1231 entregó dulcemente el espíritu 
en manos de su Criador á los veinte y cuatro años de su edad, sien
do los cuatro últimos de su vida una cadena continuada de durísi
mas tribulaciones.

Cuatro dias estuvo expuesto el cadáver por el inmenso concurso de 
gentes que acudió de todas partes á venerarle con ansiosa devoción. 
Enterróse despues con grande solemnidad en la capilla inmediata al 
hospital de Marburg que la misma Sania había edificado, manifes
tando Dios despues de su muerte la santidad de su fidelísima sierva 
con multitud numerosa de milagros. Cuéntanse diez y seis muertos 
resucitados sin una infinidad de enfermos desahuciados que cobra
ron la salud por su poderosa intercesión; tanto que el papa Grego
rio IX, muy informado ya de la heróica santidad de la Princesa des
de el primer año de su pontificado, cuatro años despues de su muer
te la canonizó y puso en el catálogo de los Santos con solemnidad 
verdaderamente extraordinaria.

El año siguiente, que fue el de 1236, el santo cuerpo fue elevado 
de la tierra por el arzobispo de Maguncia, y expuesto á la pública 
veneración de los fieles, asistiendo á esta ceremonia el emperador 
Federico II, el cual levantó el primero por sus imperiales manos la 
losa de la sepultura, y puso al cadáver una corona de oro en la ca
beza. Halláronse presentes á esta devotísima función el joven land- 
grave Hermán, hijo de la Santa, y las princesas Sofía y Gertrudis, 
hermanas del í and grave, y también hijas de la misma Isabel. El 
concurso de prelados y de príncipes del imperio y del oiro gentío que 
aeudió á esta solemne traslación del santo cuerpo fue tan grande, 
que se asegura pasaba de doscientas mil personas. Extendióse por 
inda la ciudad la suavísima fragancia que exhaló su sepultura, y fue-
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ron encerradas las preciosas reliquias en una rica urna que se co
locó en el altar del hospital. Parte de ellas se trasladaron despues á 
la iglesia de los Carmelitas de Bruselas; y parte á la magnífica ca
pilla de Roche-Guyon sobre el rio Sena.

La Misa es en honor de santa Isabel, y la Oración es como sigue:
Tuorum corda fidelium Deus mise

rator illustra: et beatce Elisabeth pre
cibus gloriosis, fac nos prospera mun
di despicere, et coelesti semper conso
latione gaudere. Per Dominum nostrum 
■¡esum Christum, etc.

Alumbra, ó Dios de misericordia, 
los corazones de tus fieles, y movido 
de los gloriosos ruegos de santa Isa
bel , hazque menospreciemos las pros
peridades del mundo, y que experi
mentemos continuamente la alegría 
de los consuelos celestiales. Por Nues
tro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo xxxi de los Proverbios.

Mulierem fortem quis inveniet? pro
cul et de ultimis finibus pretium ejus. 
Confidit in ea cor viri sui, et spoliis 
non indigebit. Reddet ei bonum, et 
non malum, omnibus diebus vitee suw. 
Quwsivit lanam, et linum, et operata 
est consilio manuum suarum. Facta 
est quasi navis institoris, de longe por
tans panem suum. Et de nocte surre- 
xit, deditque prcedam domesticis suis, 
et cibaria ancillis suis. Consideravit 
agrum, et emit eum: de fructu ma
nuum suarum plantavit vineam. Ac
cinxit fortitudine lumbos suos, et ro
boravit brachium suum. Gustavit et 
vidit quia bona est negotiatio ejus: non 
extinguetur in nocte lucerna ejus. Ma
num suam misit ad fortia, et digiti ejus 
apprehenderunt fusum. Manum suam 
aperuit inopi, et palmas suas extendit 
ad pauperem. Non timebit domui sux 
d frigoribus nivis: omnes enim domes
tici ejus vestiti sunt duplicibus. Stragu
latam vestem fecit sibi: byssus et pur
pura indumentum ejus. Nobilis in por
tis vir ejus, quando sederit cum sena
toribus terrw. Sindonem fecit, et vendi
dit, et cingulum tradidit Chananceo. 
Fortitudo et decor indumentum ejus, et 
ridebit in die novissimo. Os suum ape-

¿ Quién hallará una mujer fuerte 1 
Es mas preciosa que lo que se trae 
de las extremidades del mundo. El 
corazón de su marido pone en ella su 
confianza, y no necesitará de despo
jos. Le pagará con bien, y no con mal, 
todos los dias de su vida. Buscó lana 
y lino, y trabajó con habilidad de sus 
manos. Es como el navio del merca
der que trae de léjos su pan. Levan
tóse antes de amanecer, y repartió á 
su familia la comida , y su tarea á las 
criadas. Reconoció una heredad y la 
compró; y plantó una viña con el tra
bajo de sus manos. Ciñóse de forta
leza, y fortificó su brazo. Probó y vio 
que era bueno su trafico ; su candela 
no se apagará de noche. Aplicó á la 
rueca su mano, y sus dedos tomaron 
el huso. Abrió su mano al necesitado, 
y extendió su brazo hácia el pobre. No 
temerá que molesten á su casa los 
fríos ni la nieve, porque toda su fa
milia tiene ropas dobles. Hizo para sí 
alfombras: lino finísimo y púrpura 
son sus vestidos. Su marido será ilus
tre entre los jueces cuando se sentare 
con los senadores de la tierra. Tejió 
lienzo, y lo vendió; y dió un cingulo 
al cananeo, La fortaleza y 1® honesti-
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ruit sapientia, et lex clementia in lin
gua ejus. Consideravit semitas domus 
sua, et panem otiosa non comedit, Sur- 

rexerunt /ilii ejus, et beatissimam pra- 
dicaverunt; vir ejus, et laudavit eam. 
Multa filia congregaverunt divitias : 
iu supergressa es universas. Fallax 
gratia, et vana est pulchritudo : mu
lier timens Dominum, ipsa laudabi
tur. Date ei de fructu manuum sua
rum : et laudent eam in portis opera 
ejus.

dad son sus atavíos, y se reirá en el 
último dia. Abrió su boca con sabidu
ría, y la ley de piedad está en su len
gua. Reconoció todos los rincones de 
su casa, y no comió el pan de balde. 
Levantáronse sus hijos, y publicaron 
que era bienaventurada ; también su 
marido, y la elogió. Muchas mujeres 
han amontonado riquezas , pero tú 
aventajaste á todas. Es engañoso el 
donaire, y vana la belleza : la mujer 
que teme á Dios, esa será alabada. 
Dadle del fruto de sus manos, y alá
benla sus obras en presencia de los 
jueces.

REFLEXIONES.

Quién hallará una mujer fuerte ? Es mas preciosa que las riquezas 
que vienen de las últimas extremidades de la tierra. Este es el mas 
magnífico, el mas bello elogio que se puede hacer de una mujer ex
celentemente virtuosa. Pero el dia de hoy ¿se podrá aplicar á muchas 
este magnífico elogio? Ensálzase en él la modestia , la compostura, 
la circunspección de una señora cristiana que en un traje majestuo
samente modesto y sencillo coloca todo su mérito en desempeñar 
perfectamente hasta las mas menudas obligaciones de su estado, y 
en hacerse distinguida por su humildad y por su ejemplar edifica
ción. Alábase su aplicación y su desvelo en prevenir las menores ne
cesidades de todos aquellos que están á su cuidado. Alábase su amor 
al retiro, su desvío de concurrencias mundanas, y su aborrecimien
to á todo lo que sea galas, fausto, ostentación y profanidad. El san
to temor de Dios, dice el Espíritu Santo , que es el principio de la 
sabiduría, es también en ella como la basa, como el cimiento de to
das sus nobles prendas. Teme á Dios y le ama; siendo una de sus 
primeras atenciones el cuidado de vivir bien con el esposo que el 
cielo la destinó, y de mantener la paz y el órden en su arreglada 
familia. Humilde sin afectación, modesta sin artificio, vestida se
gún su condición, según su clase, pero nunca con profanidad, ins
pira en todos respeto y veneración á su virtud. Mácese admirar por 
el grave pero apacible agrado con que trata á todo el mundo, no 
menos que por sus palabras, las cuales respiran tollas peso, juicio, 
discreción, honestidad y prudencia. Ni es la menor de sus celebra
das prendas la exactitud con que paga el salario á sus criados, y
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el amoroso desvelo con que los socorre en sus necesidades. Pero so
bre todo su caridad con los menesterosos la gana el corazón de los 
pobres. El tiempo que no la ocupan las obligaciones de su estado T 
las devociones y el ejercicio de otras obras de misericordia le em
plea todo en la labor, huyendo cuidadosamente de la ociosidad co
mo el escollo mas peligroso de la inocencia y de la virtud. El retra
to es muy vivo; es verdaderamente original; pero ¿se podrá llamar 
copia fiel de muchas señoras de nuestros tiempos? No pinta el Es
píritu Santo á su cristiana heroína con los náipes en la mano: con
téntase con ponerla en ella un huso y á la cintura una rueca. ¿Entra
rían hoy estos instrumentos en el retrato de una dama á la gran 
moda? ¿Cuántas hay que acabando de salir del polvo de su nacimien
to y de la bajeza de su condición pensarían acreditarse de mujeres 
plebeyas y ordinarias si las vieran con una rueca á la cintura? En 
este retrato que hace el Espíritu Santo ¿se hallan por ventura muchos 
rasgos que se parezcan á aquellas damas que pasan la vida en el 
juego, en el baile, en los pasatiempos y en profanas diversiones?

El Evangelio es del capítulo xm de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipulis En aquel tiempo dijo Jesús a sus <i¡>- 
suis parabolam hanc : Simile est reg- cipulos esta parábola : Es semejante el 
num coelorum thesauro abscondito in reino de los cielos á un tesoro escon- 
agro : quem qui invenit homo, abscon- dido en el campo, que el hombre que 
dit; et prce gaudio illius vadit, et ven- le halla, le esconde, y muy gozoso de 
dit universa quee habet, et emit agrum ello va, y vende cuanto tiene, y com- 
illum. Iterum simile est regnum coelo- pra aquel campo. También es seme- 
rum homini negotiatori, quaerenti bo- jante el reino de los ciclos al comei 
ñas margaritas. Inventa autem una ciante que busca piedras preciosas, \ 
pretiosa margarita, abiit, et vendidit en hallando una,fué,y vendió cuanto 
omnia quee habuit, et emit eam. Iterum tenia, y la compró. También es seme- 
simile est regnum coelorum sagence jante el reino de los ciclos á la red echá
rnoste in mare, et ex omni genere pis- da en el mar, que coge toda suerte de 
cium congreganti. Quam, cum impleta peces, y en estando llena la sacaron ; 
esset, educentes, et secus littus seden- y sentándose ó la orilla,escogieron los 
íes, elegerunt bonos invasa, malos au- buenos en sus vasijas, y echaron fue- 
tem foras miserunt. Sic erit in consum- ra los malos. Así sucederá en el Dn del 
niatione saeculi: exibunt Angeli, et se- siglo. Saldrán los Ángeles, y aparta- 
parabunt malos de medio justorum. Et rán los malos de enti c los justos, y l°s 
mittent eos in caminum ignis .* ibi erit echai an en el hoi no oe mego: allí ha 
fletus, et stridor dentium. Intellexistis brá llanto y rechinamiento de dientes. 
tunc omnia? Dicunt ei: Etiam. Aitil- ¿Habéis entendido todo esto?Respon- 
lis : Ideo omnis scriba doctus in regno diéronle : Sí. Y les dijo ; Por eso todo 
certorum, similis est homini patrifami- escriba instruido en el reino de los cíe-
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lias, qui profert de thesauro suo nova los es semejante á un padre de fami- 
et vetera. lias, que saca de su tesoro lo nuevo y

lo viejo.

MEDITACION.

De las aflicciones.

Punto primero.—Considera que las aflicciones son un tesoro; 
pero un tesoro escondido y muy ignorado, aunque tan comunes á 
todo el mundo; porque son pocos los que conocen lo que valen. En 
las aflicciones se encuentra la protección de Dios, el vigor del alma, 
un compendio de las virtudes, y la perfección de la santidad. Se
mejantes á aquellos vientos impetuosos que á la verdad incomodan 
pero puriíican el aire, y nos restituyen la serenidad del cielo. Las 
aflicciones solo amargan á los sentidos y al amor propio; mas una 
alma cristiana experimenta bien su dulzura, su consuelo y su in
comparable suavidad. Son remedios ingratos al paladar, pero sobe
ranos para las enfermedades del alma: si esta no siente luego su 
eficacia, con el tiempo la conoce, pues van obrando poco á poco y 
la restituyen la salud. No solo debilitan las pasiones, sino que en
teramente las abaten. Descamínase el hombreen esta vida, y la ce
guedad sigue muy de cerca los extravíos del entendimiento y del 
corazón. Es menester un milagro para restituir la vista á estos cie
gos voluntarios: es menester un milagro para que conozcan sus 
descaminos y los enmienden. Pues las aflicciones hacen este mila
gro cuando se sufren con un espíritu y con un corazón verdadera
mente cristiano. Había mas de veinte años que los hijos del patriar
ca Jacob habían vendido á su hermano José. Vivían con la mayor 
tranquilidad, gozando el fruto de su delito, como amodorrados en 
un profundo letargo. Su cédeles una aflicción, un contratiempo: 
abren los ojos, tráelcs á la memoria su pecado, conocen su enor
midad, detéstanle con horror, y conciben un arrepentimiento salu
dable . Merito hcec patimur, exclaman cuando se ven arrestados, 
quia peccavimus in fratrem nostrum. Justamente padecemos estos 
trabajos porque pecamos contra nuestro hermano. (Genes, xlh). 
¿Cuántos y cuántos embriagados con sus prosperidades, deslumbra
dos con la falsa brillantez de una fortuna risueña decían allá dentro 
de su corazón con el impío de quien habla la Escritura, Peccavi, et 
quid mihi accidit triste? Pequé, ¿y qué mal me ha sucedido? Pero 
sobrevino la aflicción: dió en tierra aquella fortuna, oscurecióse aque-
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lia brillantez: una enfermedad, una desgracia, un golpe adverso y 
n° prevenido nos volvió á nuestra primera oscuridad, y de camino 
nos hizo entrar dentro de nosotros mismos. Conocióse entonces la 
inconstancia, la vanidad de los bienes déla tierra: perdióse el gus
to á ellos, y se comprendieron las verdades de la Religión. Acabó
se de conocer que solo Dios es el único bien del hombre, y convir
tióse el alma á Dios. Despues de él á la aflicción se debe esta dichosa 
mudanza. ¡ Oh, y qué poco se conoce lo que valen las aflicciones 
cuando se murmura de ellas!

Punto segundo.—Considera que son pocos los Santos que no ha
llasen en las aflicciones un precioso tesoro de riquezas para la otra 
vida; y así todos recibieron las aflicciones y los trabajos como bene
ficios de Dios, persuadidos á que el aprovecharse de ellos es señal 
poco dudosa de predestinación. Lo mismo juzgan todos á la hora de 
la muerte. Por mas feliz y por mas favorecida del Señor se repula 
á santa Isabel cuando oprimida de trabajos y de adversidades, que 
cuando elevada en el trono, cubierta de soberanía y de esplendor. 
Su caridad había sido asombrosa, su devoción ejemplar , purísimas 
sus costumbres: era tenida por un perfecto modelo de virtud, es 
verdad; pero esta virtud había sido aplaudida: era tranquila aque
lla devoción, y cuando hay calma se navega poco, poco se adelanta 
por la mar. Por eso como llamaba Dios aquella grande alma á una 
Eminente santidad, la proporcionó luego los medios. Vióseestaheróica 
Princesa despojada de lodos sus bienes, arrojada ignominiosamen
te de su palacio, menospreciada de todo el mundo. Entonces sí que 
se avanzó á largas jornadas en el camino de su perfección. Muy en 
breve la engolfó en alta mar aquella deshecha borrasca. Ya sus obras 
bo eran obras ordinarias y comunes de caridad, ya sus ejercicios no 
eran ejercicios espirituales de religión medianos ó de un mérito re
gular: eran todos actos heróicos de virtud, y valia una carrera cada 
Paso que daba en los caminos de Dios. ¡Cuántas gloriosas victorias 
fie sí misma! ¡Cuántos méritos atesoró en muy poco tiempo! Esto 
Producen las aflicciones en una alma íiel y generosa. No lodos tie
nen espíritu para sufrir combates tan crueles, pruebas tan penosas; 
pero ¿quién hay en el mundo exento de aflicciones y de trabajos? 
Nacen con nosotros, digámoslo así, y solo resta que nos aproveche
mos de ellos. Dices que no puedes hacer cosas grandes por Dios, 
bien; pero á lo menos ¿no podrás llevar con paciencia por su amor 
los contratiempos que te suceden? Acéptalos todos como venidos de
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la mano de Dios; mira que hay tesoros escondidos en las adversi
dades , y las mismas adversidades se pueden llamar ricos tesoros.

j Ah, mi Dios, y qué poco he conocido hasta aquí lo que valen las 
cruces y los trabajos de esta vida! Dignaos, Señor, descubrirme ca
da dia mas y mas su preciosidad, y dadme gracia para aprovechar
me de ellas hasta la muerte.

Jaculatorias. — ¡Oh Señor! y qué provechoso ha sido para mí 
que me hayais humillado! (Psalm cxvm).

Si recibimos las prosperidades de la mano del Señor, ¿por qué no 
recibirémos de la misma mano las adversidades? [Job, u).

PROPÓSITOS.
1 No todos tienen proporción para hacer cosas grandes en orden 

á ser santos; pero todo el mundo puede sufrir con paciencia; y para 
ser uno santo, no hay medio mas propio que esta paciencia y esta 
resignación en las adversidades. En lugar de aquellos ímpetus de im
paciencia y de mal humor; en vez de aquellas murmuraciones ofen
sivas que en nada disminuyen los trabajos, ¿quién te quila, según 
el consejo del Apóstol, derramar amorosamente tu corazón en la pre
sencia del Señor, y sin interrumpir tus ocupaciones ordinarias, ha
cer una inmensa ganancia de los mismos contratiempos con tu pa
ciencia, con tu mansedumbre y con tu resignación? ¿Cuánto hay 
<¡ue sufrir en una familia? El humor extravagante, violento y duro 
de un marido desarreglado; el genio altivo, terco y caprichoso de 
una mujer vana y presumida; unos hijos mal inclinados; la malig
nidad de un envidioso: la mala voluntad de un concurrente; la su
perchería y la mala fe de un falso amigo; la pérdida de un pleito; 
un desgraciado suceso en los negocios, una enfermedad, un revés 
de fortuna; y otros cien accidentes enfadosos que todas son cruces 
bien pesadas. Pues ¿por qué has de querer malograrlas? Á este du
ro ejercicio de paciencia tiene Dios aligada tu perfección. No pier
das parte alguna de este tesoro, y haz desde luego un firme propó
sito de aprovecharte bien de él.

2 Ya te se ha dicho muchas veces, pero nunca está de mas el re
petirlo, que es admirable costumbre la de dar gracias á Dios, aun
que sea por medio de una brevísima oración , siempre que te suceda 
cualquiera atliccion, cualquiera contratiempo: Dominus dedit, D°' 
minus abstulit, sicut Domino placuit, ita factum est; sit nomen Vo" 
mini benedictum. El Señor me lo dió, el Señor me lo quitó: suceda
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io que sucediere, Dios lo dispone, Dios lo ordena, sea su nombre 
bendito: cúmplase en mí su santísima voluntad. Di un Laudate Do
minum omnes gentes. Di un Gloria Patri, etc., dando gracias áDios 
por aquella adversidad. No hay ejercicio mas provechoso.

DIA XX.
MARTIROLOGIO.

San Félix de Valois, confesor. (Véase su vida en las de hoyj.
Los santos mártires Ampelo {ó Ampelio) y Cayo, en Mesina de Sicilia. 

(Padecieron en tiempo del emperador Dedo, y puestos en el potro murieron 
destrozados. La ciudad de Mesina, su patria, ha recibido por su intercesión 
grandes favores del cielo ).

Los SANTOS MÁRTIRES OCTAVIO, SOLUTOR ( Ó SOLUTOn) Y ADVENTOR , SOl- 
dados de la legión Tebea, en Turin ; los cuales peleando valerosamente por la 
fe católica, alcanzaron la corona del martirio en tiempo del emperador Maxi
miano. (Se conserva un panegírico de san Ambrosio, arzobispo de Milán, en 
honorifica memoria de estos Santos).

San Agapio, mártir, en Cesaren de Palestina; el cual en tiempo del empe
rador Galerio Maximiano fue condenado á las fieras, y no habiendo recibido 
^e ellas lesión alguna, atándole piedras á los piés fue sumergido en el mar 
( donde espiró por los años de 303 ó 306).

El MARTIRIO DE LOS SANTOS NARSAS { Ó NeRSA), ObÍSpO , Y SCS COMPAÑE
ROS, en Persia ( en la persecución de Sapor II, por los años de 343).

San Dasio, obispo, en Dorostoro de Misia; al cual condenó á muerte el 
Presidente Baso, porque no quiso consentir en las deshonestas fiestas Satur
nales.

Los santos mártires Eustaquio, Tespesio y Anatolio , en Nicea de Bi
soja, en la persecución de Maximiano. (Seda establece su muerte en el año 237).

Los santos mártires Baso, Dionisio , Agapito y otros cuarenta, en 
Heraclea de Tracia.

San Edmundo, rey y mártir, en Inglaterra. (Véase su vida en las de hoyJ.
San Gregorio de Decápolis ó Decapolita, en Constantinopla; el cual pa

deció muchas persecuciones por el culto de las santas imágenes.
^ San Benigno , obispo, en Milán; el cual en medio de las grandes persecu

ciones consiguientes á las irrupciones de los bárbaros, gobernó su iglesia con 
sunia constancia y religión. (Floreció en el siglo V).

San Silvestre, obispo, en Chalons, quien á los cuarenta y dos años de su 
Pontificado, lleno de dias y virtudes voló al Señor. (San Gregorio de Tours 
hace un panegírico de este Santo en el cap. 61 de su libro De gloria Confesso
rum).

San Simplicio, obispo y confesor, en Verona. (Durante las calamidades que. 
afligid on á Italia cuando la invasión de los bárbaros, se constituyó este santo 
Obispo en padre de todos y mediador entre los vencedores y los vencidos, pues 

i uo había corazón por duro que fuese que pudiese resistir á su fe, su bondad, st* 
celo y su caridadJ.

TOMO XI.
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SAN EDMUNDO, REY Y MARTIR.

Aunque desde el tiempo ¿el rey Egberlo, año de 802, los reyes 
de los west-sexos fueron monarcas universales de toda la Inglaterra, 
reinaron no obstante algunos príncipes en algunas partes de ella des
pues de su tiempo, bien que subordinados á aquel en cierto modo.
Un tal Ofía era rey de los est-anglos, y deseoso de acabar sus dias en 
penitencia y devoción en Roma, renunció su corona en san Edmun
do , que á la sazón no tenia mas que quince años de edad; pero prín
cipe muy virtuoso y descendiente de los antiguos reyes anglo-sajones 
de la isla. Fue, pues, colocado el Santo en el trono de sus mayores, y 
coronado por Humberto, obispo de Elman, en el dia de Navidad del . 
año de 855, en Burum, ciudad real sobre el Stour, llamada ahora Bu- 
res , ó Buers, que Hearne cree sea Sudburv. Aunque muy mozo, era 
por su piedad, bondad y demás virtudes modelo de buenos príncipes. 
Era enemigo declarado de todo lisonjero, y queria siempre ver con 
sus propios ojos, y oir con sus propios oidos, y no con los de solos 
sus consejeros, para no poder ser fácilmente engañado de los de
signios depravados de otros. La paz y la felicidad de su pueblo era 
todo su anhelo, las que procuró darles con una administración recta 
é imparcial de la justicia, y una religiosa dirección de sus dominios. 
Fue padre de sus vasallos, particularmente de los pobres, protector 
de viudas y huérfanos, y el apoyo del flaco y necesitado. La religión 
y la piedad fueron los distintivos principales de su carácter. Los mon
jes y los devotos todos acostumbraban en aquel tiempo aprender de 
memoria el Salterio para rezarle mientras estaban en sus labores ocu
pados. Para hacerlo así Edmundo vivió retirado un año entero en 
su real torre de Hunstanlon, que él mismo habia erigido para reti
ro suyo campestre, cuyo lugar es al presente el pueblo de Norfolk.
El libro de que el Santo usó para este intento se conservó en San | 
Edmundsbury hasta la extinción de las abadías.

Quince años habia reinado este Príncipe cuando los danos ó dina
marqueses, capitaneados por los dos hermanos Hinguaro y Hubba, 
los mas bárbaros de cuantos piratas danos se conocieron en aquello8 
tiempos, desembarcaron en Inglaterra. Tomando tierra en el puerto 
del Twida, entraron á fuego y sangre en el Nortumberland, y des
pues en Mercia, dirigiendo su marcha por los condados de Líncol' 
na, Nothampton y Cambridge. Llevados del furor de la rabia y ,a 
crueldad, y de una aversión la mas implacable al nombre cristiano,
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destruían por todas partes iglesias y monasterios; y arrebatados de 
un movimiento bárbaro de su inhumanidad, asesinaban cuantos sa
cerdotes y religiosos encontraban. En el monasterio de Coldinghan, 
no temiendo sus monjas la muerte, sino los insultos que podían co
meter contra su castidad, á instigación de santa Ebba, sania aba
desa de aquella casa, todas se cortaron las narices y el labio supe
rior, para presentarse á los bárbaros en una figura espantosa y terri
ble, cuyo horroroso espectáculo fuese salvaguardia de su virtud: en 
efecto, los infieles temblaron á su vista, perdonaron la violación de 
su castidad, pero despues las pasaron todas á cuchillo. Sedientos 
siempre de sangre aquellos bárbaros, invadieron por fin los domi
nios desan Edmundo, quemando á Thetford, que fue la primera ciu
dad que hallaron, y devastando y talando cuanto por delante halla
ban. Los pueblos, lisonjeándose de la fe de los tratados, se creían se
guros, y estaban descuidados. No obstante el buen Rey juntó las 
tuerzas que pudo, salió al encuentro á los infieles, ó á lo menos á una 
parte del ejército de ellos, cerca de Thetford, y los derrotó. Pero vien
do que á poco se reforzaban con nuevas gentes, contra cuyo número 
no podia sostenerse el de sus tropas, y no queriendo sacrificar en vano 
bis vidas de sus soldados, temiendo también la pérdida de lanías al
mas de infieles como perecian en un combate sin fruto, despidió sus 
genles, y se retiró hacia el castillo de Framlingham en Suffolk.

Los bárbaros le hablan enviado proposiciones que ni se conforma
ban con la Religión, ni con la justicia que el Rey debía á sus pue
blos. Desechólas el Santo resuelto antes á morir víctima de su fe, que 
d hacer cosa alguna contra su conciencia y religión. En su fuga fue 
sorprendido y cercado en Hoxon sobre el Waveney por los infieles 
(iue le siguieron: escondióse y estuvo oculto algún tiempo; pero ha
biendo sido descubierto, le cargaron de pesadas cadenas, y le con
dujeron á la tienda del general. Volviéronle á ofrecer capitulaciones 
igualmente perjudiciales á la Religión y á su pueblo , que el santo 
Rey rehusó aceptar, declarando ser mas apreciable para él la Reli
gión que la vida, la cual nunca compraría á precio de ofender á Dios, 
lirado Hinguaro con esta respuesta, mandó enfurecido que le mal- 
halasen con correas; despues que le atasen á un árbol, y le estu
viesen azotando mucho tiempo. Con increíble paciencia y manse
dumbre sobrellevó el Santo lodo esto, sin cesar de repetir el nombre 
de Jesús. Los infieles cada vez mas exasperados, conforme estaba ata
do at árbol le hicieron blanco de sus tiros, y le cubrieron el cuerpo de 
lechas hasta ponerle como un puerco espin : hasta que al fin líin-



360 NOVIEMBRE
guaro, para completar su sangrienta crueldad, le mandó cortar laca- 
beza.Así acabó el Santo su martirio, tal dia comohoydelaño de 870, 
el quince de su reinado y el veinte y nueve de su edad; de cuyo caso 
san Dunstano, que escribió su vida, supo todas las circunstancias de 
un rey de armas del Santo que fue testigo de vista. El sitio se lla
maba entonces Henglesdun, al presente Hoxon, ú Hoxne, donde 
fue erigido un priorato de monjes con el título del santo Mártir.

La cabeza del Santo fue llevada por los infieles á un bosque, y ar
rojada entre sus malezas; pero fue hallada milagrosamente por una 
columna de luz, y depositada con el cuerpo en Hoxon. Estás sagra
das reliquias fueron poco despues conducidas á Kingston, llamada 
desde entonces Edmunsbury, por ser aquel lugar ciudad propia de 
san Edmundo, y posesión de su patrimonio, y no por razón de su en
tierro. Sobre el sitio en que fue enterrado se erigió una iglesia de 
mimbres, construida así según el estilo de aquella era. Clavaban en 
el suelo troncos de árboles, los sujetaban por arriba con mimbres, ó 
cosa semejante, y los intervalos de tronco á tronco los llenaban de 
barro, con que formaban las paredes, y sobre ellas erigían una cu
bierta correspondienteála materiade quesecomponía lodo el edificio.

Las reliquias de san Edmundo fueron honradas con muchos mila
gros ; y en el año 920 fueron llevadas á Londres. Despues de haber 
estado allí tres años en la iglesia de San Gregorio, fueron otra vez 
trasladadas con honor á San Edmunsbury en el año de 923. Los his
toriadores británicos refieren con admiración la piedad sin igual, la 
humildad, mansedumbre y demás virtudes de este santo Rey. Este 
Príncipe incomparable, y santo Mártir, fue reverenciado por los su
cesivos reyes ingleses como patrono especial del reino, y como un 
perfecto modelo de cuantas virtudes debe tener un príncipe. (Butler).

SAN FÉLIX DE VALOtS, CONFESOR.

San Félix, de la real casa de Valois, nació el dia 19 de abril del 
año de 1127. Desde niño se conoció lo que había de ser despues, 
asomándose ya desde entonces muchas señales de su futura santi
dad, particularmente de su tierno amor á los pobres, con quienes, 
cuando ya mayorcito, repartía de los platos mas delicados que le 
servían á la mesa. Mas de una vez se despojó de su propio vestido 
para cubrir la desnudez de algún necesitado. Obtuvo el perdón de 
un reo condenado á muerte, pronosticando con luz del cielo, que
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aquel homicida seria en adelante un hombre muy ejemplar; y el su
ceso acreditó la profecía. Habiendo pasado sus lloridos años en el 
ejercicio de la virtud, todos los pensamientos de Félix se convirtie
ron hácia la soledad, deseoso de entregarse enteramente á Dios, y 
persuadido de que nunca se gusta mas del Señor que cuando el al
ma totalmente se desvia y se aleja del mundo. Los gritos de este no 
penetran en el desierto, y en no dejándose percibir de nosotros el bu
llicioso estrépito del mundo, entonces nos habla Dios al corazón, 
consistiendo en esta íntima comunicación de Dios con el alma, y del 
alma con Dios, aquellas inefables dulzuras que las almas santas 
gustan ya desde esta vida. Retiróse, pues, Félix del mundo para 
entregarse mas libremente á la contemplación de su Dios; pero an
tes quiso recibir el sacerdocio para cortar toda esperanza de subir 
al trono de Francia, de que no estaba muy distante, en virtud de 
la ley Sálica que excluye las hembras de la sucesión á la corona.

Ordenado de sacerdote nuestro Santo, se retiró al desierto, donde 
entabló una vida muy penitente, pero endulzada su austeridad con 
la abundancia de celestiales consuelos. Cuanto mas se empeñaba él 
en negar al cuerpo las conveniencias de esta vida, mas se empeñaba 
Oios en regalar á su alma con el alimento del cielo; debilitábase aquel 
con el ayuno, y esta se fortalecía con los dones del Señor. Así vivia 
Félix en la soledad esperando acabar en ella sus días de esta mane
ra, y reduciéndose toda su ambición á vivir y morir en el desierto, 
desconocido á los hombres, y entregado á Dios únicamente. Pero co
mo eran muy diferentes los altos fines de la divina Providencia, dis
puso se fuese al mismo desierto aquel que tenia destinado para com
pañero de Félix en la ejecución de sus intentos. Era un caballero 
provenzal, jóven, teólogo y doctor de la universidad de París, lla
mado Juan de Mala; el cual movido de una visión que tuvo cuando 
celebró su primera misa, y noticioso de la virtud de nuestro solita
rio, fuéexpresamente á buscarle para entregarse á su dirección, y 
aprender en su escuela los caminos de la perfección á que se senlia 
ñamado. Recibió Félix con amor al discipulo que le enviaba el cie
lo, y repartió con él los tesoros con que el Espíritu Santo le había 
enriquecido. Caminaban juntos por el camino de la perfección: eran 
dos atletas que corrían á un mismo tiempo, por una misma carrera, 
á un mismo término, y aspiraban á igual premio. Animaba á en
trambos un mismo ardor, un mismo fervor, y era uno mismo en en
trambos el amor de Dios. Iguales uno y otro en la inclinación á mor- 
lificarse, ningún medio omitían para contentarla: su alimento era la
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oracíon, y Dios el único asunto de todas sus conversaciones. Así pa
saron algunos años en una vida penitente y toda recogida en Dios, 
hasta que Juan declaró á Félix el pensamiento que el cielo le había 
inspirado en su primera misa sobre dedicarse á solicitar la libertad 
de los cautivos cristianos que gemían bajo la esclavitud de los moros, 
expuesta su religión á un continuado peligro. Refirióle la visión que 
tuvo entonces en el oratorio del obispo de París á la misma eleva
ción de la hostia, representándosele en el aire un Ángel en figura de 
un bizarro joven vestido de blanco, y en el ropaje una cruz roja y 
azul con dos cautivos de diferentes regiones, cada uno á su lado, opri
midos ambos de cadenas, y levantadas las manos, como pidiendo con 
ansia que los librase de aquella opresión. Estaba Juan refiriendo á 
Félix esta visión, y la impresión que había hecho en su alma, sin
tiéndose desde entonces abrasados en un encendido celo por la re
dención de los cautivos cristianos que gemían bajo la tiranía de los 
infieles, cuando los dos vieron venir hacia sí un corpulento ciervo, 
entre cuyas dos astas se dejaba ver una cruz, en todo semejante á la 
que se registraba en el ropaje del Ángel qne se había aparecido á 
san Joan de Mata. Á vista de aquel prodigio no les quedó la menor 
duda de lo que el cielo quería de los dos en orden á los cristianos 
cautivos; y desde el mismo punto comenzaron á pensar sériamente 
en los medios de poner en ejecución las disposiciones del cielo.

Mientras tanto, á la fama de los dos sanios solitarios había concur
rido al desierto gran número de discípulos que, dirigidos por aque
llos dos grandes maestros de la vida espiritual, hacían maravillosos 
progresos en el camino de la virtud, de manera que en breve tiempo 
se formó una comunidad, cuyo fervor en nada cedía á las mas nu
merosas y mas antiguas. Confirmados nuestros Santos con aquellos 
fervorosos reclutas en la resolución que habían tomado de dedicarse 
enteramente ó la redención de los cautivos cristianos, determinaron 
pasar á Roma para declarar sus intentos al Papa, y saber del oráculo 
visible del Espíritu Santo lo que debían ejecutor. Aunque nuestro 
Santo pasaba ya de sesenta años, quiso también ser del viaje y tener 
parte en el ministerio. Despues de muchos dias de oraciones, ayunos 
y rigurosas penitencias para que el Señor se dignase echar su ben
dición á la empresa, dejaron el cuidado de la ermita á cargo de los 
discípulos mas probados y de mayor confianza. Su viaje fue un ejer
cicio continuo de oración y de penitencia. Luego que llegaron á Ro
ma se presentaron al papa Inocencio III, que los recibió con amor de 
padre. Entregáronle las cartas de recomendación del obispo de Pa*
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rís en que daba testimonio de la santidad de su vida, y al mismo 
tiempo acreditábala importancia del santo fin por que habían'empren
dido el viaje á la corte de Roma. Concedióles el Papa varias audien
cias, y habiendo consultado el negocio con una junta de obispos y 
cardenales, que formó para este asunto, y examinado y aprobado el 
pensamiento, quisoSu Santidad aprobar también el instituto de aque
lla comunidad, y poco tiempo despues la erigió en una nueva Reli
gión con el título del Órden de la santísima Trinidad, redención de 
cautivos, cuyo primer ministro general fue nombrado san Juan de 
Mata. Volvieron á Francia Juany Félix, dondeadmitieronla donación 
que se les hizo de un corto espacio de terreno que se llamaba Ciervo- 
frígido, y en él fundaron el primer convento, que se consideró des
pues como el principal y máximo de toda la Religión. Habiendo 
formado san Juan de Mata la regla y constituciones de su recien 
nacida Órden, volvió á Roma dejando encargado el gobierno de 
Ciervo-frígido y de toda la Religión en Francia á nuestro san Félix, 
su compañero en aquella santa obra. Multiplicáronse los conventos 
por la bendición que echaba Dios á sus trabajos, y por la liberalidad 
de muchas buenas almas que conlribuian con sus bienes al mayor 
adelantamiento de la obra del Señor. En este convento de Ciervo- 
frígido recibió Félix un favor muy singular de la santísima Virgen, 
la víspera de su Natividad, antes que se levantasen los frailes á Mai
tines, velando el Santo, como acostumbraba, y entrando en el co
ro, vió en él á la Reina de los Ángeles con el hábito y cruz de la 
órden, despidiendo brillantes resplandores, acompañándola multi
tud de espíritus celestiales en el mismo luminoso traje. Incorporóse 
Félix con aquel coro celestial, acompañando con el corazón y con 
la boca las alabanzas que todos cantaban al Señor. Un hombre tan 
favorecido del cielo parece que no debia estar mas tiempo sobre la 
tierra; y así un Ángel le previno que se acercaba su muerte: noti
cia gozosísima para quien el cielo, por decirlo así, acababa de acos
tumbrar á la armonía de su música divina. Estando para morir el 
padre convocó á sus queridos hijos; y habiéndolos exhortado á to
dos á la caridad con los pobres y con los cautivos, lleno de años y 
de merecimientos pasó de esta vida transitoria á gozar de la eter
na en el seno de su Dios. Murió el dia 4 de noviembre del año 1212, 
á los ochenta y cinco y siete meses de su edad. El papa Inocen
cio XI, por un breve de 30 de julio de 1679, trasladó su fiestaá 20 
del mismo mes, mandando que se rezase de él en toda la Iglesia. 
(La historia de san Juan de Mata se lee en las del dia 8 de febrero ] •



365 NOVIEMBRE

La Misa es en honor de san Félix, y la Oración la siguiente:

Deus, qui beatum Felicem, confes
sorem tuum, ex eremo ad munus redi
mendi captivos, caelitus vocare digna
tus es: prcesta, quaesumus, ut per gra
tiam tuam, ex peccatorum captivitate, 
ejus intercessione liberati, ad caelestem 
patriam perducamur. Per Dominum 
nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, que por una vocación ver
daderamente celestial, retiraste de la 
oscuridad del desierto para la reden
ción de los cautivos á tu confesor el 
bienaventurado san Félix,suplicárnos
te nos concedas, que libres, mediante 
tu gracia y tu poderosa intercesión, 
del cautiverio del pecado, seamos 
conducidos á la patria celestial. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es del capítulo iv de la primera del apóstol san Pablo á 
los Corintios, pág. 270.

REFLEXIONES.

El discípulo de Cristo no se conoce menos por las maldiciones y por 
los ultrajes con que le maltratan los impíos y los disolutos, que por 
los beneficios y por las bendiciones con que él les corresponde. Pa
gar bien por mal es una victoria gloriosa que consigue el hombre 
de sí mismo y de su enemigo; es como un secreto hechizo que le 
desarma; y si no obstante él resiste, es la venganza mas ilustre que 
se puede tomar de él. Encuéntranse á la verdad corazones duros, 
almas viles y terrestres, mas parecidas á leopardos feroces (según 
la expresión de san Ignacio mártir) que á hombres racionales, las 
cuales se irritan mas con los beneficios, se hacen mas enemigas, mas 
furiosas, se dejan arrebatar mas del encono y de la malignidad con 
la mansedumbre, con el buen trato, con la urbanidad y con una 
generosa y cristiana correspondencia. Los obsequios y los favores 
con que se les procura ganar, son, dice el Espíritu Santo, carbones 
encendidos que les echas sobre la cabeza. Echar carbones encendi
dos sobre la cabeza de tu enemigo, exponen san Jerónimo y san 
Agustín, es ablandar á fuerza de beneficios la dureza de su cora
zón, es causarle un vivo dolor de haber ofendido á quien le colma 
de bienes, y obligarle á que te quiera aunque le pese. Pero si toda
vía se resiste á un medio tan dulce como eficaz; si todavía perseve
ra en aborrecerte, no obstante tus beneficios, se hace digno de ma
yor castigo, y enciende mas la cólera de Dios. Corazones hay de 
temple tan villano, almas tan empedernidas en su pasión y tan ne
gadas á toda racionalidad, que por ningún medio es posible ganar-
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las. Grande heroicidad Ia de aquella virtud verdaderamente cristia
na que solo sabe vengarse á fuerza de beneficios. Solo aquel que 
formó el corazón del hombre puede mudar de esta manera sus afec
tos y movimientos naturales, enseñándonos á tomar satisfacción de 
las injurias con obsequios y con bendiciones. Esto fue, sin duda, lo 
que mas contribuyó á establecer y á dilatar la fe en el mundo. Era 
mas fácil resistir á los milagros de los primeros cristianos, que de
jar de rendirse á su paciencia. No hay virtud que mas gane el co
razón de Dios, ni que dé mayor honor al Cristianismo. En las otras 
es fácil que se mezclen, ó motivos menos puros, ó algunos fines 
humanos; pero en esta, cuando es constante y universal, apenas es 
posible otro motivo que puramente el amor de Dios.

El Evangelio es del capítulo xii de san Lucas, pág. 175.

MEDITACION.
De los peligros de la salvación.

Punto primero.—Considera que en esta vida son tan frecuentes 
tos peligros de la salvación, como lo son los malos pasos en un ca
mino escarpado y escabroso cuando se viaja por él en una noche te
nebrosa, lóbrega y oscura. ¡Cuántos lazos se arman á la virtud y á 
la inocencia! ¡ qué de estorbos que vencer! ¡ cuántos artificios que 
apenas se pueden prevenir, y con suma dificultad evitar! Ó hayas 
nacido rico ó hayas nacido pobre; ó seas un hombre oscuro ó seas un 
ilustre personaje; ó estés dotado de grandes talentos ó seas un hom
bre inútil; ¡y ya te sobre todo, ó ya no tengas sobre que caerte muer
to , en todo hay peligros, en todo es menester estar siempre sobre las 
ármas como en país enemigo. Es la vida del hombre una continua 
guerra. Es el mundo un borrascoso mar continuamente agitado por 
las pasiones, lleno de escollos y de bajíos; esto nadie lo ignora. No 
siempre son mas peligrosos los mas visibles, ni los que son mas cono
cidos : tan temible es la calma en este golfo, como lo es la tempes
tad ; ni todos los piratas que navegan por él enarbolan siempre pabe
llón enemigo. De lodo es menester desconfiar: en el mar, como en 
la tierra, hacen estragos los incendios. Puede el navio perderse, ó 
por falla de fondo, ó porque se estrelló contra una peña, ó porque 
encalló en un terrible banco. ¡Cuántas veces ocasionó el naufragio 
la demasiada carga! Á nada que se pierda de vista el cielo, ya se 
descaminó el rumbo, ¡ Cuántos se fueron á pique á vista del mismo
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puerto! La buena fortuna embriaga, la adversa desalienta y abate 
el ánimo. La prosperidad engríe al hombre con el orgullo, afemí
nale con el regato, y le inutiliza con la pereza. Es necesario un mi
lagro para evitar un veneno tan umversalmente extendido y tan de
licadamente preparado. Todo es peligro, todo tentación en una for
tuna elevada. La clase, el empleo, el ministerio superior y distin
guido , á ninguno le levantan á la cumbre sin exponerle á furiosos 
golpes de viento. Mucha virtud es menester para no dejarse abatir 
en la adversidad ; pero mucho mayor se necesita para saberse con
tener en la abundancia: la vida deliciosa es toda precipicios; hasta 
de las mismas guias se debe vivir con receto, porque en ella todo 
adula, todo daña. Es menos expuesto el estado religioso, pero no 
es menos digna de temer la seguridad. Si las pasiones estuvieran 
desterradas de él, habría menos peligro; pero llévanse aquellas hasta 
el mismo santuario, porque cada cual se lleva á sí mismo, y cada 
uno es el mayor enemigo que tiene de sí propio, el mayor contra
rio de su salvación que debe temer. Todas eslas son unas grandes 
verdades; pues ¿en qué se funda la fatal seguridad con que viven 
muchos, así en el estado religioso como en el secular? ¡Ydespues 
nos admiraremos de que sea tan corto el número de los escogidos!

Punto segundo.—Considera que no se habla ahora de aquellos 
peligros claros, públicos y notorios que siempre se presentan áca
ra descubierta, ni mas ni menos como son, y nunca acometen por 
sorpresa; como bailes, espectáculos, tablajerías, conversaciones li
bres , diversiones emponzoñadas, comunicaciones sospechosas, par
cialidades y maquinaciones. Basta una tintura de religión para co
nocer su veneno y su malignidad. Háblase de aquellos peligros mu
dos, disimulados y secretos que apenas alteran á nadie, y de los 
cuales casi ninguno desconfía; siendo, no obstante, escollos encu
biertos en que hace la inocencia tristísimos naufragios. La gracia, 
el donaire, el chiste y todas aquellas prendas que hacen grata y ama
ble á una persona, no son el asilo mas seguro de la virtud. Acomó
dase mucho con ellas la pasión mas peligrosa de todas para que no 
se nos hagan muy sospechosas; pero, sin embargo, ¿quién es el 
que desconfía mucho de aquellas prendas? y aquellas inclinaciones 
demasiadamente naturales entre la gente moza, ¿estarán siempre 
exentas de todo peligro? Esa habitual tibieza en el servicio de Dios, 
que degenera muy presto en frialdad y en indiferencia; esa indevo
ción, ese tedio á las cosas espirituales, esas frecuentes irreverencias,
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esa negligencia en la mayor parte de sus obligaciones, esa costum
bre de murmurar y de censurar, ¿le parece que en nada de esto hay 
Peligro que aventure la salvación? Sin embargo, todo esto es bien 
ordinario en muchas personas; no hay cosa mas común que estos 
defectos en todos los estados; y ¿quién teme las consecuencias, que 
no pueden menos de ser funestas? Pero ¡cuántos peligros hay tam
bién en esos perniciosos libros! ¡cuánto veneno no se contiene en 
ellos, tanto mas peligroso, cnanto mas escondido y mas sazonada
mente preparado! Y ¿qué será de esas indecentísimas pinturas que 
introducen la muerte por los ojos hasta el corazón, siendo sus 
golpes mas mortales, por lo mismo que apenas se perciben las he
ridas? En medio de esto, todo esto se tiene por cosa indiferente, 
aunque tarde ó temprano todo dé la muerte al alma; y no solo no 
se desconfía de estos peligros, pero ni aun apenas se advierten.

¡ Buen Dios, cuántos y cuántos se condenan sin temor! ¡ Ah, y con 
cuánta razón nos exhorta nuestro Apóstol á que trabajemos con te
mor y con temblor en el negocio de nuestra salvación! ¡Ah, y con 
cuánta razón se retiró san Félix á un desierto, como lo hicieron 
también tantos otros Santos! Haced, Señor, que su ejemplo me 
abra los ojos para conocer los peligros que me cercan, y dadme vues
tra gracia para evitarlos.

Jaculatorias.—Líbrame, Señor, de tantos lazos como por todas 
partes me arman los enemigos de mi salvación. [Psalm.xc).

Defiéndeme, Señor, de las redes en que me quieren coger. (Psal
mo cxl ).

PROPÓSITOS.

1 Asombro es que conviniendo todos en los peligros de nuestra 
salvación, que por todas partes nos cercan, se viva, sin embargo, con 
tanta seguridadj sin el menor temor en medio de esos peligros. ¿Es 
acaso la salvación cosa tan poca que no merezcan nuestro aprecio los 
riesgos de perderla? ¿Ó se duda, por ventura, si hay verdadera
mente peligros de la salvación, y se trata el temor de ellos de pánico 
terror? No es esto ciertamente, sino el errado concepto que forma 
cada uno de que los que son peligros para otros, no lo son para él. 
Figúrasele también que lo que aun para él es de suyo peligroso, deja 
de serlo por su firmeza, por su fidelidad y por su particular valor. 
Tiene cada cual tan buena opinión de sí mismo, que se imagina 
superior á todos los peligros. ¡Qué error, mi Dios! ¡qué desvarío!
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¡qué presunción 1 ¡qué locura 1 No dés en semejantes ilusiones. Por 
mas seria que sea tu voluntad y por mas firme que le parezca tu 
resolución de resistir á las tentaciones, desconfia de tí mismo, huye 
con el mayor cuidado de los peligros, haz continuamente centinela 
contra tu propio corazón : mira que cási siempre se burla de los que 
se fian de él. Evita esas concurrencias brillantes, huye de esos ob
jetos peligrosos, desvíate de esas conversaciones, ahoga, sofoca esas 
inclinaciones demasiadamente naturales; aunque todo esto te pa
rezca muy inocente, ten por cierto que oculta mucho veneno.

2 Quien ama el peligro perecerá en él. Este oráculo es de la mis
ma verdad. Si quieres evitar los mas imprevistos y los mas temibles, 
teme los mas ligeros. Sobre todo has de tener una gran delicadeza 
de conciencia en todas materias: nada te has de perdonar. El nego
cio de la salvación es delicado, es difícil, es muy espinoso. Nunca 
sobran precauciones, ningunos medios están de mas para salir con 
él. Por los peligros de la salvación buscaron los Santos abrigo á la 
inocencia en la soledad de los desiertos ó en el retiro de los claus
tros; y aquellos á quienes destinó Dios para que viviesen en el mun
do acudieron á la oración y á la continua vigilancia para no ser sor
prendidos por el tentador. Está continuamente muy sobre tí, y haz 
particular reflexión á las palabras del Padre nuestro: No nos dejes 
caer en la tentación, mas líbranos de mal. No te expongas tú mismo 
á ella por ligereza, ni por presunción. La fuga de las ocasiones y 
la oración son los dos grandes y poderosos medios para burlarse de 
todos los artificios del tentador.

DIA XXL

MARTIROLOGIO.

LA PRESENTACION DE LA BEATÍSIMA VIRGEN MARÍA, MADRE 
DE DIOS, EN EL TEMPLO, en Jerusalen. (Véase su historia en las de hoyj.

La dichosa mderte de san Rufo, en el mismo día, de quien hace me
moria el apóstol san Pablo escribiendo á los romanos. (Véase su noticia en 
tas del dia 14 de este mes).

Er, MARTIRIO DE LOS SANTOS CELSO Y CLEMENTE, CD Roma. (JEstOS dOS 
Santos fueron muy célebres en Roma en los primeros siglos de la Iglesia).

Los santos mártires Demetrio y Honorio, en Ostia, en la campaña de 
Roma.

San Alberto, obispo de Lieja y mártir, en Reims; el cual padeció muerte 
por haber defendido la libertad de la Iglesia. (Llegó á hacerse tan temible á los
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herejes de su tiempo por la fuerza de su dialéctica, la robustez de sus discursos 
V la claridad de su vastísima erudición, que al fin se decidieron aquellos á des
hacerse de él, asesinándole alevosamente á fines del siglo XII. La Iglesia le ve
neró en seguida como mártir, y sus reliquias se veneran en Reims ).

Los santos mártires Honorio, Eutiquio y Estéban , en España, f Véase 
■Su historia en las de hoy ).

San Eliodoro , mártir, en Panülia; quien padeció en la persecución de Au
reliano por sentencia del presidente Aecio: los mismos verdugos que le ator
mentaron (admirados de su constancia y de sus milagros) abrazaron la fe , y 
fueron juntamente con Eliodoro sumergidos en el mar (donde consumaron 
gloriosamente el martirio por los años de 275).

San Gelasio, papa, en Roma, esclarecido por su santidad y doctrina. 
f Véanse las historias de hoy).

San Mauro, obispo y confesor, en Verona. (Fue grande en todas las virtu
des, especialmente en la de la caridad, habiendo hecho prodigios de misericor
dia en favor de los pobres. Despues de algunos años de glorioso pontificado re
nunció su dignidad, y se retiró á vivir solo en un desierto, donde el Señor le fa
voreció con él espíritu de profecía y don de milagros hasta su dichosa muerte, á 
la cual asistieron los Ángeles para acompañar su bendita alma á la Jerusalen 
celestial).

La dichosa muerte de san Columbano , abad, en el monasterio de Bobio, 
fundador de muchos monasterios y padre de muchísimos monjes, el cual res
plandeciendo por sus muchas virtudes, murió en santa vejez. ( Véase su histo
ria en las del dia de hoy).

SANTOS HONORIO, EUTIQUIO Y ESTEBAN, MARTIRES.

Aunque la injuria de los tiempos robó á la posteridad las acias es
pecíficas del martirio de san Honorio, Euliquio y Esteban, á quienes 
venera Jerez de la Frontera por sus ínclitos patronos, con lodo no 
pudo borrar las noticias que por el conducto de una tradición cons
tante llegaron á nuestras edades, bastantes para acreditar la constan
cia de la fe, y los gloriosos triunfos de estos ilustres héroes españoles. 
Nacieron todos tres, si no al mundo, á lo menos para el cielo en 
Asta, numerosa ciudad de la provincia de la Bélica ó Andalucía, co
lonia que fue de los romanos, de la que hasta hoy se ven varias rui
nas de sus grandes edificios á cuatro millas de Jerez de la Frontera 
en el sitio que se llama la Mesa de Asta, por ser su figura rotunda 
en un lugar algo elevado sobre las tierras vecinas. Honorio, Euliquio 
y Esteban abrazaron la fe de Jesucristo, instruidos en ella según pa
rece por aquellos varones apostólicos que hicieron resonar la voz del 
Evangelio en la Bélica en los primeros siglos, y no satisfechos en su 
juventud con profesarla en secrelo, la predicaban públicamente por las 
calles y plazas de las ciudades, encendidos de aquel fuego divino con
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que salieron los Apóstoles del cenáculo para la conquista del mundo.

Mandaban por entonces los edictos de los príncipes gentiles, que 
lodos los vasallos del imperio romano tributasen culto ásus dioses; 
pero despreciando Honorio, Eutiquio y Estéban tan injustos decre
tos, á pesar de la crueldad de los jueces ejecutores, de la fiereza de 
los verdugos y de la furia de los tormentos, procuraban ahuyentar 
con la luz del Evangelio las densas tinieblas en que se hallaban su
mergidos los idólatras, persuadiéndoles la falsedad de sus dioses, la 
abominación de sus cruentos sacrificios, y la necedad de sus ridiculas 
supersticiones: manifestándoles los crasos errores en que estaban 
imbuidos, no solo con razones evidentes, sino con los testimonios de 
los que apreciaban por maestros de su creencia; en cuyos escritos 
constaban los adulterios, las calificadas traiciones, y las execrables 
maldades de aquellos mismos que veneraban por dioses indignos de 
vivir entre los hombres, y mucho mas del culto que les tributaban 
llenos de preocupación; pero como la luz no puede dejar de ofender 
á los ojos débiles, ni la verdad puede adherirse á los corazones en
gañados y corrompidos, los paganos no podían sufrir la una, ni creer 
la otra: solicitaron vengar el desprecio hecho á sus dioses con igual 
enojo, que la condenación de sus relajadas costumbres hecha por los 
ilustres predicadores de la doctrina cristiana, y para ello los delata
ron al juez de Asta, cuyo nombre no nos dicen los escritores. Mandó 
este conducir presos á Honorio, Eutiquio y Estéban á su tribunal, y 
pareciéndole que para persuadir á unos hombres de aquel carácter 
tendrían mas eficacia las razones que la severidad, siguiendo esta 
idea quiso obligarles á obedecer los preceptos de los principes del 
mundo, haciéndoles presente que el culto que mandaban á los dio
ses romanos estaba apoyado con la práctica de tantos siglos, con la 
autoridad de tantas personas sábias pasadas y presentes, y con la 
continuación de tantos sacrificios, cuyo conjunto de pruebas acre
ditaban sin la menor duda la divinidad que ellos creían; por lo que 
íes exhortaba á que les ofreciesen sacrificio, porque, de no hacerlo 
así, le seria preciso hacer ostentación del rigor de su justicia, echan
do mano de los tormentos.

Rebatieron los tres insignes héroes las infundadas razones del juez 
con la infalible verdad de la religión que enseñó Jesucristo, mani
festando á un mismo tiempo á los paganos el origen y la bajeza de 
los que tenían por dioses, acreedores por sus infamias y por sus exe
crables vicios al desprecio y de las abominaciones de todos los hom
bres : luciéronle ver la injusticia de los edictos imperiales dirigidos
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á obligar á los racionales á que presiasen adoración á los leños y á, 
las piedras, sin otra figura que la que sacaban de las manos de los 
artífices, incapaces de dar divinidad á sus hechuras; y en cuanto á 
las amenazas contestaron, que nunca serian mas dichosos que cuan
do las pusiese en ejecución, quitándoles la vida corporal, para que 
iuesen á disfrutar la eterna que el Señor de los señores tenia pro
metida á los que confesasen su santo nombre ante los tribunales de 
sus enemigos. Por la generosidad de las respuestas de los tres ilustres 
Confesores conoció el juez que se cansaba en vano en querer redu
cirlos á su partido, y no pudiendo contener la indignación dentro 
del pecho, dió órden á los verdugos para que empleasen en ellos los 
tormentos mas crueles, en fuerza de los cuales lograron la apete
cida corona del martirio en el dia 21 de noviembre en tiempo de la 
persecución de Trajano según unos, y según otros en la de Diocle- 
ciano y Maximiano.

Tuviéronse en Asta los tres ilustres Mártires en grande venera
ción hasta la irrupción de los moros en España, en la que destruida 
aquella ciudad por los bárbaros, según parece, habiéndose transfe
rido sus moradores á Jerez de la Frontera, pasó con ellos la devo
ción á sus Mártires; pero aunque se resfrió esta con motivo de las 
sangrientas guerras y de la dura esclavitud que sufrieron los Cris
tianos bajo el dominio de los árabes, la resucitó despues con mayor 
fervor la misma ciudad de Jerez, cuyo Cabildo suplicó al papa Cle
mente VIII en el año 1603, que se dignase conceder su permiso 
apostólico para celebrar anualmente la fiesta de san Honorio, Euti- 
quio y Estéban, y para venerarlos como á sus patronos según el uso 
de la Iglesia romana. Dió Su Santidad su breve, encargando la eje
cución con el examen y averiguación de las preces al Emo. Sr. D. Ro
drigo de Castro, arzobispo de Sevilla; pero habiendo muerto este 
antes de hacer uso de la comisión, evacuada por su sucesor D. Fer
nando Ñuño de Guevara, presbítero cardenal de la santa Iglesia ro
mana, declaró por suficientemente justificada la narrativa, y en vir
tud de ella estableció la fiesta de los Santos en el mismo dia 21 de 
Noviembre que padecieron martirio; mas como en este y en los dos 
siguientes ocurre la festividad de la Presentación de la santísima Vir
gen, de santa Cecilia y san Clemente papa, se transfirió la de los 
Santos al 24 de dicho mes, y para que los fieles concurriesen á ce
lebrarla con mas devoción, concedió Su Eminencia cien dias de in
dulgencia en el 16 de octubre del año 1605.
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SAN GELASIO 1, PAPA Y MARTIR.

El papa san Gelasio, primero de esle nombre, nació en Roma de 
padres africanos, y sucedió al papa san Félix III á mediados de fe
brero del año 492. Fue un hombre muy versado é instruido en las 
costumbres de la Iglesia, y ensalzado por la pureza de su vida, su : 
extraordinaria humildad, templanza, austeridad y liberalidad con 
el pobre, por cuyo amor lo fue él siempre, dice Dionisio el Exiguo. 
Facundo de Hermione, que escribió pocos años despues de su muer
te, dice: «El fue famoso en lodo el mundo por su sabiduría y san- 
«tidad de vida.» Á sus demás virtudes juntaba un amor grande al ór- 
den y la disciplina, con un espíritu y una prudencia nada comunes. 4 
Su principal cuidado fue, desde su elevación á la cátedra pontificia, 
restituir la paz á las iglesias de Oriente, lo cual no pudo conseguir. 
Rehusó constantemente enviar cartas de comunión á Eufemio, pa
triarca de Conslantinopla, porque se excusaba á borrar de los Dípti
cos (ó registro de los obispos ortodoxos difuntos, de que se hacia 
conmemoración en el altar) el nombre de Acacio, predecesor suyo, 
el cual si bien no había rechazado el concilio Calcedonense, había 
mostrado demasiada condescendencia á su amo el Emperador en fa
vor de los Eutiquianos, y en vivir en comunión con Pedro el No
tario, artificioso euliquiano, usurpador de la silla de Alejandría i.
Y esta interrupción de cartas de comunión entre la silla de Roma y 
las principales de Oriente continuó hasta que por orden del empera
dor católico Justino en el año 5J8, Juan, patriarca de Constantino-

1 Eufemio , que despues de un corto episcopado en Fravitas había succ- I 
dido á Acacio, era un católico celoso , y fue mas adelante desterrado por su 
fe por el emperador Anastasio, y murió en Ancira en el año de 515. Su nom
bre lo pusieron los griegos en su calendario; y Natal Alejandro demuestra que 
ni él, ni su sucesor Macedonio fueron cismáticos; porque aunque los Papas ' 
les negaron las muestras públicas y ceremoniales de comunión, inferia este 
hecho positiva descomunión, y mucho menos pudo abrazar esta censura á sus 
súbditos, como han pretendido hacer creer Iíower y otros calumniadores como 
él. Esto mismo prueban los Bolaudistas por iguales ejemplos de san Flavian 
de Antioquía, y san Elias de Jerusalen, cuyos nombres están en el Martiro
logio romano. Esta suspensión de las muestras, ó prendas de comunión , ve
nia á ser no obstante señal de algún desabrimiento, al modo que en nuestros 
dias, cási, ios Papas enviaron en Francia varias comisiones á algunos prela
dos circunvecinos ó la diócesis á que aquellas se dirigían, y no á los mismos 
diocesanos ú obispos, por ser sospechosos de jansenismo, ó por otros deba
tes. (ButlerJ.
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Pla i y los demás prelados dieron satisfacción al papa san Hormisdas 
borrando el nombre de Acacio.

El papa san Gelasio en varias epístolas, y en su concilio Roma- 
n°> afirma en términos muy fuertes la primacía de la silla de Roma, 
fundada en las palabras de Cristo á san Pedro, cuya silla había te
nido siempre el gobierno y dirección de todas las iglesias del mun
do, y de la cual no hay apelación á alguna otra. Andromaeho, se
nador romano, y otros muchos intentaron el uso de los Lupercales, 
(jue eran unos juegos públicos en honor del dios Pan, que había abo
lido Gelasio. Con este motivo esforzó su prohibición en un tratado 
sobre el asunto titulado : Contra Andromaeho. Trabajó este santo 
-1 apa con un celo grande por extirpar la herejía pelagiana y varios 
abusos que prevalecian en la marca de Ancona, especialmente la si- 
inonía, y prohibió severamente á los eclesiásticos el tráfico ó comer
cio. Los Maniqueos que vivían ocultos en Roma fueron descubiertos 
por él, mandando que todos recibiesen la comunión bajo de una y otra 
especie, porque estos herejes se abstenían del vino, porque le creían 
impuro. Esta práctica errónea había pasado mucho tiempo sin notar
se, y recibían en efecto los Sacramentos de mano de los Católicos, 
como vemos por san León (sera. í de Quadr. 1.1, p. 217, dist. 2, 
c> 12) en el año de 443. Así continuaron estos herejes hasta que la 
prohibición de Gelasio llamó sacrilega justamente aquella división 
que hacían, en el de 496. Su misma prohibición, que cesó por el 
110 uso luego que lúe abolida aquella herejía, basta para demostrar 
que el uso de ambas especies era entonces promiscuo, y á discreción, 
como lo denotan claramente muchos ejemplos de aquel siglo y los 
Precedentes. Genadio nos dice que el papa Gelasio compuso him- 
nos sagrados á imitación de san Ambrosio, pero estos no se encuen
dan. Por las cartas de san Inocencio, san Celestino y san León se 
emuestra que la Iglesia de Roma tenia por escrito una orden ó rito 

paia la misa antes de Gelasio; y esta sin duda fue el fundamento de 
Su Sacramentarlo, que se imprimió en Roma en el año de 1680, de 
una copia manuscrita de novecientos años de antigüedad por Tho- 
uiasi, teatino, y despues cardenal. En él se encuentra la solemne 
veneración de la cruz en el Viernes Santo, y la reservación de la 
partícula eucarística ofrecida en el dia antecedente para la comu
nión de aquet dia; la bendición de los óleos; la unción y otras ce- 
i emonias usadas en el Bautismo; la bendición del agua; la bendición 
pai a entrar en casas nuevas, etc.; varias misas para fiestas de algu- 
Ilos Sanios, con la expresa invocación de ellos, y la veneración á sus

TOSIO XI.
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reliquias; misas votivas para los caminantes, para obtener caridad, 
y otras virtudes; para el matrimonio, con la bendición nupcial ó ve
lación ; para los dias de nacimiento; para los enfermos; para los muer
tos, etc. En el año de 494 tuvo el papa Gelasio un concilio en Romaj 
compuesto de setenta obispos, en que publicó su famoso decreto, que 
conlenia una lista de los libros canónicos de la sagrada Escritura 
entonces universalmente recibida; otra de los Padres ortodoxos, y 
la tercera de los libros apócrifos, que son de dos clases: unos fic
ciones fabulosas, y otros genuinos y útiles en muchas cosas, pero 
que contienen alguna falsedad ó error, y se deben leer con precau
ción, ó a lo menos excluirse del cánon de la Escritura. San Gelasio 
fue el primer papa que fijó la ordenación en las cuatro Témporas de! 
año. El modo de escribir de este Papa es elegante y noble. Murió en
el año de Í9G, en tal dia como hoy. [Buller).

■

SAN COLUMBANO, ABAD Y CONFESOR.

Fue san Columbano natural de Leinster, una de las principales 
provincias de Irlanda, y nació á mediados del siglo VI. El instituto 
monástico recibía entonces en aquellos países un lustre grande de la 
eminente santidad de los que le profesaban, los cuales hicieron á la Ir
landa isla de Santos, y depósito de sagrada literatura. Abundaba de 
monasterios que eran otras tantas escuelas de doctrina sagrada, sien
do el mas numeroso y célebre de ellos el de Benchor, en el condado de 
Down, fundado por san Comgal por los años de 550, y bajo de cuya 
dirección pasaron una vida angelical muchísimos fervorosos siervos 
de Dios. Cultivaban la tierra con sus propias manos, y hacian otras 
labores manuales, sin interrumpirla oración y la contemplación ce
lestial. Aplicábanse también á los estudios sagrados, en los cuales 
san Comgal fue un maestro excelente, y la regla de estos monjes 
había sido tomada de la de san Basilio y otros orientales.

San Columbano, despues de haber aprendido los rudimentos de- ' 
las ciencias bajo la enseñanza de san Sinelo en Cluain-lnys, tomó 
el hábito religioso en Benchor, y vivió allí varios años entregado á 
las mas austeras prácticas de penitencia y mortificación. Tales fue
ron los adelantos que hizo en las ciencias sagradas, que le tenían en 
ellas por una especie de oráculo; y aun siendo muy joven compuso 
un Comentario sobre los Salmos, para que le sirviese de ayudar su 
propia devoción y la de otros al rezar las divinas alabanzas, obra 
que desgraciadamente se perdió. Para desprenderse mas del mun
do, y de los vínculos de las cosas y respetos terrenos, deseó, como
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olro Abrahan, pasar á algún país desconocido; y habiendo comu
nicado su designio a san Comgal, obtuvo su licencia y bendición, 
aunque no sin mucha dificultad; porque este santo Abad sentía en 
ni alma perder un asistente como él: y solo consintió en ello por co
nocer que la resolución de Columbano era conocidamente inspira
ción de Dios para mayor gloria suya.

Salió, pues, san Columbano de Benchor con otros doce monjes, 
siendo como de unos treinta años de edad. Pasó á Bretaña, y de allí 
á la Galia, donde arribó en el año de 585. La disciplina eclesiástica 
estaba allí á la sazón muy descuidada, á causa de las incursiones de 
ios bárbaros; pocos lugares había donde se practicase la penitencia, 
ni se observase mortificación alguna. Columbaño predicaba por cuan
tos lugares pasaba, añadiendo gran peso á sus instrucciones la san
tidad de su vida. Era tan humilde, que disputaba siempre el ínfimo 
lugar á sus doce compañeros. La reputación de Columbano llegó á 
la corte del rey de Borgoña, Gontrano, quien le suplicó permaneciese 
en su reino, ofreciéndole cuanto terreno quisiese para erigir monas- 
lerios en varias partes. Columbano señaló para esto el antiguo y rui
noso castillo de Anegrai, situado en el desierto de Yoga, en la parle 
niontuosade lo que al presente llaman Lorena. Allí erigió su primer 
monasterio, que muy presto se consideró estrecho para el número de 
las gentes que solicitaban vivir bajo la dirección del Santo; por lo 
que erigió otro monasterio en Luxeu, ocho millas distante del pri
mero. Este vino á ser con el tiempo la casa matriz de su Órden. 
Otro monasterio fundó también Columbano como unas tres millas de 
dmxeu, que por razón de los muchos manantiales que hay en aquel 
^ugar es llamado Fontaines. Nombró por superiores de estos mo
nasterios personas de probada virtud. Diez y seis discursos ó ins
pecciones que hizo, y dió á sus monjes, y otros muchos que de estos 
mismos se infiere haber escrito, fueron publicados en la Biblioteca 
«le los Padres (f. 12, p. 9, 21, 80, n. 11). Hablando del desprecio 
del mundo, exclama el Santo : «Ó vida transitoria, ¿á cuántos has 
«engañado, seducido y cegado? Si considero la rapidez de tu vuelo, 
«eres nada: tu existencia es muy poco mas que una sombra. Los que 
«depositan en tí sus corazones, no te conocen sin duda: solo te en
cienden los que desprecian tus encantos. Te muestras y desapare
ces en un momento como una mentida sombra o fantasma. ¿Que 
«eres tu mas que una veloz carrera, una cosa que pasa como un 
«pájaro volando, una nube vaga v vapor frágil y una sombra que 
«se desvanece?^)

25 a
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Los cortos poemas de san Columbano sobre asuntos piadosos y de 

moral manifiestan haber sido un buen poeta para aquel siglo. Pero 
de sus obras ninguna mas justamente es admirada que su Regla, 
que insertó san Benito de Anian en su Colección de las reglas mo
násticas, y que está llena de instrucción y sabiduría espiritual.

Resplandecía el santo abad Columbano como un sol en el mundo, 
con su santa vida, con su doctrina, y con el gobierno de sus mo
nasterios, cuando se levantó contra él una tormenta que le arrojó 
del reino de Borgoña. Teodorico, que sucedió á su padre Childe- 
herto en el reino de Borgoña, en el año de 596, bajo la dirección 
de su abuela Brunequilda, tenia un respeto grande á san Colum- 
hano, que vivia en sus dominios, y aun le visitaba muchas veces.
El Abad le reprendió porque tenia concubinas, en lugar de buscar 
mujer legítima; y el Rey le respondió que le prometía la reforma 
de sus costumbres según sus consejos. Temerosa Brunequilda de 
que arruinase su crédito, principió á exasperarse contra el varón de 
Bios. Aumentóse mas su resentimiento cuando le rehusó su bendi
ción para los cuatro hijos naturales del Rey, diciéndola el Santo: 
«No heredarán ellos el reino; son frutos de la abominación.» Ade
más san Columbano la negó la entrada en su monasterio, cuando 
fué á visitarle, porque hacia otro tanto con todos los demás hombres 
y mujeres. La ira no la dejaba, pues, respirar. Viendo el Abad que 
el Rey no le cumplía la palabra que le había dado de dejar sus con
cubinas, le escribió una caria algo rígida, amenazándole con la ex
comunión si no mudaba de vida. Brunequilda se valió de aquella 
oportunidad para incitar al Rey contra él, quien le desterró primero 
á Besanzon, y mas adelante mandó á dos caballeros que le conduje
sen á Nantes, y allí mismo le viesen pasar á Irlanda en el año 610, 
despues de haber santificado el desierto de Yoga por espacio de veinte ¡ 
y cinco años.

Ilízose á la vela, pero, contrariado de los vientos, se acogió á Cío- 
tario 11 que reinaba en Neustria. El Santo predijo á este Príncipe 
que toda la monarquía pasaría á sus manos antes de cumplir tres 
años. Volvió, pues, por París y Meaux, y vino á la corle de Teo- 
doberto, hermano mayor de Teodorico, rey de Borgoña, de quien 
fue muy bien recibido. Con esta protección fué con algunos discí
pulos que se le juntaron á predicar el Evangelio á los infieles que 
había cerca del lago de Zurich. Tomó, pues, su habitación en una 
soledad cerca de Zug; y sus habitantes eran crueles, impíos é idó- j 
latras. Habiendo principiado á predicar al Dios verdadero, ios enr
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contró un dia disponiéndose para hacer un sacrificio y colocando en 
medio de la multitud del pueblo un caldero lleno de cerveza; les 
preguntó qué intentaban hacer con aquello : ellos le respondieron, 
fine ofrecerlo á su dios Wodan. San Columbano fué hácia él, y en 
el momento en que le sopló se hizo pedazos la vasija con un estré
pito grande, y toda la cerveza se vertió por el suelo. Sorprendidos 
quedaron los bárbaros, y entonces exhortóles el Santo á que aban
donasen sus supersticiones, y se retirasen á sus casas. Muchos se 
convirtieron y se bautizaron: otros, que habían sido antes bautiza
dos, volvieron al yugo suave del Evangelio.

San Gall ó Galo, que acompañó al Santo desde Irlanda, arreba
tado de celo puso fuego á ios templos paganos, arrojó todas las per
sonas que estaban en ellos, y echó todas sus ofrendas al lago: cuya 
acción solo la pudo hacer con la aprobación presuntiva del pueblo. 
Pero varios que estaban obstinados en la idolatría se enfurecieron con 
ella, resolvieron matarle, y azotar á san Columbano, desterrándole 
despues de todo aquel país. Noticioso el Santo de aquel designio, se 
retiró á Arbona sobre el lago de Constanza, donde un sacerdote de 
aquel pueblo llamado Yillemar le recibió con su compañero, y les 
enseñó un valle donde aun se descubrían las ruinas de una pequeña 
ciudad llamada Brigantium, ahora Breguentz. En este sitio halla
ron san Columbano y su compañero un oratorio dedicado en honor 
de santa Aurelia, cerca del que erigieron ellos unas estrechas cel
das para su habitación. El pueblo había sido instruido en la fe, mas 
habia incurrido otra vez en la idolatría, y aun erigido en este mismo 
oratorio tres estatuas de bronce, que llamaban ellos dioses tutelares- 
de aquel país. San Columbano mandó á san Gall, que entendía el 
lenguaje del país, que les predicase el Evangelio: así lo hizo, y des
pues hizo pedazos los ídolos, y arrojó el metal al lago. San Colum- 
bano bendijo la iglesia, ungió el altar, depositó debajo de él las reli
quias de santa Aurelia, y dijo misa. El pueblo manifestó una satis
facción grande, y volvió al culto del Dios verdadero. San Columbano 
continuó en Breguentz cerca de tres años, y erigió allí un pequeño 
monasterio. Algunos de sus discípulos trabajaban en cultivar un 
huerto, otros cuidaban de los árboles, algunos de la pesca, y el San
to mismo hacia redes.

En este tiempo estaban en continuos debates Teodorico y Teodober- 
to, y derrotado este último, fue traidoramente entregado por los su
yos, y enviado por su hermano á Brunequilda, abuela de ellos, la cual 
teniendo de su parte á Teodorico le obligó á recibir los sagrados ór-
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denes, y pocos dias despues le hizo quitar inhumanamente la vida. 
■Viendo san Goiumbano que Teodorico su enemigo se habia hecho 
dueño del país en que habitaba, pasó á Italia con algunos de sus 
discípulos. Halló una acogida favorable en Agilulfo, rey de los lom
bardos , y bajo su protección fundó el famoso monasterio de Bobio 
en un desierto de los montes Apeninos, cerca de las riberas del Tre
bia. También erigió un oratorio en honor de María santísima, cerca 
del cual vivió en una cueva entregado á las mayores austeridades. 
En algunas temporadas del año visitaba su monasterio.

El abad Joñas en la vida de san Goiumbano nos dice que este 
Santo confutó á los Arríanos entre los lombardos con mucho vigor 
y fruto, particularmente en Milán, y que compuso contra ellos un 
libro muy erudito, que se perdió despues. Vivió san Goiumbano en 
el gobierno del monasterio de Bobio menos de un año, y murió en 
el 21 de noviembre del año de 615. En su poema sobre Fedolio, que 
parece haber escrito poco antes de morir, dice que habia llegado á 
la olimpiada diez y ocho; por consiguiente tenia entonces por lo me
nos setenta y dos años de edad. El Breviario de los Benedictinos de 
Francia le llama uno de los principales patriarcas del instituto mo
nástico, especialmente en aquella nación, donde muchos monaste
rios seguían su regla, hasta que en tiempo de Carlomagno por ra
zón de la uniformidad recibieron todos la de san Benito. Muchos \ 
notables fueron los milagros que Nuestro Señor obró por san Colum- 
bano en vida y en muerte, siendo honrado en muchas iglesias de 
Francia, Italia y otros países. {Butler}.

LA PRESENTACION DE LA SANTISIMA VIRGEN.

La santa Iglesia celebra en este dia la fiesta de la Presentación de 
Nuestra Señora en el templo; es decir, aquella pública y solemne 
ofrenda que la santísima Virgen hizo á Dios, de su corazón, de su 
cuerpo, de su espíritu y de todas las potencias de su alma, y todo en el 
modo mas perfecto y mas glorioso al mismo tiempo que nunca se vió. 
tiste fue el mayor sacrificio de una pura criatura que se hizo al Señor 
desde el principio del mundo; pues ninguna hubo mas cumplida, 
mas perfecta, ni mas santa. Santificada en el primer instante de su 
vida, y ella sola mas santa el dia de su nacimiento (dicen los Pa
dres) que todos los Santos juntos en el último de su vida. Á la edad 
de tres años, María por sí misma se ofrece, se dedica, se consagra A
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su Criador en el templo de Jerusalen. ¿Qué ofrenda hubo jamás de 
igual valor? ¿Se vio nunca en el templo del Señor alguna víctima 
que le fuese mas agradable? ¡ Cuántos espíritus celestiales asistirían 
á aquel acto de religión tan glorioso para Dios, á aquella augusta 
ceremonia que fue la admiración de toda la Jerusalen celestial! Re
gocijóse todo el cielo en aquel festivo dia, y no podia dispensarse la 
Iglesia de festejar también su solemnidad. En atención a esto mu
chos santos Padres, como san Evodio de Antioquía, san Epiianio e 
Salamina, san Gregorio Niseno, san Gregorio el Teólogo, san An
drés Cretense, san Germán de Conslantinopla, y tantos otros louit^ 
latinos consideraron la presentación de la Virgen en el templo doJe~ 
rusalen como el primer acto de religión que fue mas grato al Señor, 
y la tiesta de este dia como el preludio de todas las demás.

Dos géneros de presentaciones se usaban entre los judíos. La pri
mera establecida por la ley, donde se mandaba que la mujer que diese 
a luz, algún hijo le presentase en el templo, si fuese varón a los cuai vit

ta dias, si fuese hembra á los ochenta, ofreciendo por el hijo un coi- 
dero con un pichón, ó con una tórtola; y si fuese pobre, dos tórtola: 
ó dos pichones. Esta ceremonia se llamaba con propiedad la presenta
ción del hijo y la purificación de la madre. Otra presentación cía vo
luntaria , y solo obligaba á los que hacían voto de ella; porque desde 
el principio de la ley de Moisés fue religiosa costumbre enlie los e 
hreos ofrecerse ellos mismos, y ofrecer sus hijos á Dios, ó ya nievo- 
Cablemente y para siempre, ó ya reservándose la facultad de resca
tarlos con dones hechos al Señor, ó con diferentes sacrificios. Para 
este fin había al rededor del templo varios edificios con sus cuartos 
y sus divisiones, destinados unos para hombres, y otros para mu
jeres; estos para niños, y aquellos para niñas, donde se mantenían 
todos hasta cumplir el voto que ellos ó sus padres habían hecho por 
ellos. Ocupábanse en servir á los ministros sagrados y en trabajar los 
ornamenlos del templo, cada uno según su edad, su estado y su ca
pacidad. En esta conformidad sabemos que Ana, mujer de Elcana, 
ofreció á Dios el hijo que había dado á luz, y fue el profeta Samuel. 
[I Sea ) Y en el segundo libro de los Macabeos, cap. m, se hace 
mención "de las doncellas que vivían y se criaban en el templo; así 
como san Lucas, hablando de Ana profetisa, hija de Eanuel, nos 
dice que desde que enviudó no salia del templo.

Hallándose santa Ana y san Joaquín, según la mas antigua y res
petable tradición, muy avanzados en edad, y sin esperanza natura, 
de tener hijos, hicieron voto al Señor, que si se dignaba concederles
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algún fruto de bendición, librándolos de la nota de esterilidad, que 
en su nación era infame y vergonzosa, consagrarían á su servicio en. 
el templo el fruto que se dignase concederles, Y el Señor, que que
ría fuese todo milagroso en aquella á quien desde la eternidad había 
destinado para Madre de su unigénito Hijo, fue servido de oir be
nignamente su oración, haciéndolos padres de aquella bienaventu
rada criatura, aurora tan suspirada, y madre futura del divino Sol 
de justicia que había de desterrar las tinieblas del pecado en que ya
cía miserablemente sepultado todo el género humano. Luego que la 
destetaron, y llegó la niña á la edad de tres años, cumplieron re
ligiosamente su voto san Joaquin y santa Ana, llevando ellos mis
mos á su santa hija para presentarla y para dejarla en el templo.

Dice Isidoro de Tesalónica que la ceremonia de presentar en el 
templo á la santísima Virgen se celebró con extraordinaria solemni
dad, asistiendo á ella no solo su parentela, sino también todas las 
personas mas distinguidas y mas ilustres de Jerusalen, movidas de 
cierta oculta inspiración, cuyo misterio ignoraban, y que los Án
geles en invisibles coros acompañaban la fiesta con celestial armo
nía: Primarios quoque Hierosohjmitas viros et mulieres interfuisse huic 
dedicationi: suspicientibus universis angelis. (Orat, de Prwsent.B. V.J.
No se sabe quién fue el sacerdote que recibió aquella incomparable 
Virgen, aunque san Germán, patriarca de Constantinopla, y Jorge, 
arzobispo de Nicomedia, tienen por verisímil que fue san Zacarías.
Sin duda que á esta ofrenda acompañaría también algún sacrificio, 
como acompañó á la que hizo Ana de su hijo Samuel; pero el que 
hizo á Dios aquella bendita niña de todo cuanto era y de todo cuan
to tenia, fue de otro mérito y de otro valor en la presencia de Dios.
Las demás niñas que eran presentadas en tan tierna edad, desti
tuidas del uso de la razón, no sabían entonces lo que hacían de ellas 
hasta que con el tiempo lo comprendían; pero esta, en quien, por 
especial privilegio, se habia adelantado la razón desde su primera i 
concepción inmaculada, instruida perfectamente por el Espíritu San
to , comprendió toda la importancia de aquella santa ceremonia, ha
ciendo lo que no es fácil explicar para que fuese agradable á la di
vina Majestad. Mas fácil es concebir cuáles serian los afectos de 
religión, de respeto, de reconocimiento, y cuáles los extáticos arre
batados deliquios de amor de aquel gran corazón, de aquella alma 
privilegiada, en quien tenia Dios sus complacencias desde el pri
mer instante de su inmaculada concepción, y que dentro de pocos 
años habia de ser Madre del Salvador del mundo.
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Aun no había visto el mismo Dios otro sacrificio mas á la medida de 

su corazón, ni víctima que ie fuese mas agradable. Pero lo que hizo 
nías preciosa aquella presentación en el templo , y lo que fue propio, 
singular y privativo de María, fue el voto que hizo en el mismo dia de 
perpélua virginidad. No se duda que aquella que era el tesoro de la 
misma virginidad, como la llama san Juan Damasceno , virginitatis 
thesaurus; la gloria y el ornamento de las vírgenes, gloria virginum,- 
la primera de todas ellas, la maestra, la que levantó el estandarte 
de la virginidad, como la apellida san Ambrosio, virginum vexilli- 
fera, et virginitatis magistra; no se duda, vuelvo á decir, que hizo 
voto de virginidad desde que tuvo uso de razón; esto es, desde el 
primer instante de su vida. Pero este anticipado sacrificio de su in
tegridad, dicen los Padres, fue totalmente interiorase confundió 
con los demás actos espirituales de todas las virtudes en que se ejer
citó desde el primer instante de su dichosa animación. El dia de su 
gloriosa presentación en el templo fue cuando aquella Hija querida 
del eterno Padre, aquella Madre de su unigénito Hijo, aquella Es
posa del Espíritu Santo, toda hermosa, toda inmaculada, y Reina 
en fin de las vírgenes, hizo á Dios como solemnemente su voto de 
Perpélua virginidad, la mas pura, la mas perfecta que jamás hubo 
ni pudo haber. Por eso dijo san Anselmo, hablando con Jesucristo: 
Vos, Señor, descendisteis del trono de vuestra gloria á las castas 
entrañas de una tierna doncella, la mas humilde, la mas desprecia
ble á sus propios ojos; pero la primera que fue consagrada y como 
sellada con el voto de virginidad: Descendisti a regali solio sublimi 
gloria* tuce, in humilem et abjectam in oculis suis puellam, primo vir
ginitatis voto sigillatam. Por este sagrado sello se llama en la Escri
tura huerto cerrado y fuente sellada: hortus conclusus, fons signatus. 
Seguramente, dice san Agustín, que si la Virgen no hubiera hecho 
voto de virginidad , no hubiera dicho al Ángel en la anunciación: 
¿Cómo puede ser lo que me dices? Profecto non diceret Virgo: Quo
modo fiet istud? nisi Deo ante virginitatem vovisset.

¡ Qué hermosos son tus pasos, hija del príncipe! (Cant. vii). ¡Qué 
ceremonia tan augusta! ¡qué sacrificio tan precioso! ¡ qué bien reci
bida fue esta ofrenda! El aire, la modestia, la majestad, la compos
tura con que entró en el templo aquella tierna doncellita, fueron la 
admiración de los Ángeles y de los hombres; pero ¡ qué gratos serian 
&los ojos de Dios los interiores afectos, las amorosas disposiciones de 
aquel purísimo corazón! No por cierto: el dia de la solemne dedicación 
ñel templo, en que todo él, según la expresión de la Escritura, se
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vio rodeado y como envestido de la gloria del Señor, no fue tan glo
rioso para Dios como el dia en que la Virgen vino al mismo templo; 
ni las víctimas que Salomon mandó sacrificar para realzar la pom
pa de aquella solemnidad fueron ofrenda tan agradable á los ojos 
del Señor como lo fue hoy la presentación de esta purísima donce
lla que enteramente se consagra á su gloria y á su servicio.

No hay palabas para encarecer dignamente la generosa piedad de 
san Joaquín y santa Ana, ambos de tan consumada virtud, que ni 
aun les pasó por el pensamiento cercenar, disminuir ó moderar en 
parte el sacrificio que hacían. Aquella tierna niña y aquella única hija 
era todo su consuelo: habíanla pedido al Señor por largo tiempo, y el 
Señor se la había concedido. Podían cumplir con su voto, presen
tando á la hija en el templo, y rescatándola despues por tres sidos, 
precio que señalaba el Levítico para el rescate de las niñas ofrecidas 
al Señor desde un mes hasta los cinco años de su edad. Podían lle
vársela consigo para único consuelo de su vejez; pero, en este pun
to, ni escucharon , ni dieron oidos á su natural inclinación. Aten
dieron únicamente á la de su santa hija, la cual, mas iluminada á 
los tres años que toda la sabiduría humana en la perfección de la mas 
experimentada ancianidad; instruida perfectamente ella sola de los 
designios de Dios, solicitó con sus amados padres el pertecto cum
plimiento de un sacrificio, que ála verdad les costaba mucho; pero 
al fin era indispensable hacerle por mas que lo resistiesen la natu
raleza y el corazón. Ejecutóse. Concluida la ceremonia de la presen
tación, dejaron en el templo aquel precioso tesoro para servir en él 
en las funciones que le correspondian , quedándose en el cuarto de 
las doncellas hasta la edad de quince años en que fue desposada con 
san José para cumplimiento de los mayores misterios. Habíale pre
venido también con semejante don de castidad el mismo Dios que 
le tenia destinado para ser su casto esposo: ni la Virgen consintió 
en darle la mano hasta estar segura de que el mismo voto de casti
dad había de unir inviolablemente á los dos purísimos esposos, sien
do el principal ornamento de su matrimonio.

Las extraordinarias virtudes que resplandecían en aquella santa ni
ña, y los dones sobrenaturales con que Dios la habia enriquecido tan 
extraordinariamente,se arrebatáronla atención universal, admirán
dola todos como un prodigio de la gracia, y concibiéndose ya idea tan 
superior de su eminente, de su milagrosa santidad, que aseguran 
Evodio, Jorge de Nicomedia, san Germán de Constantinoplay otros 
muchos Padres (como lo afirma Nicéforo) que por un privilegio ver-
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laderamente singular se la permitió á la Virgen todo el tiempo que se 
mantuvo en el templo que entrase libremente en el santuario, y aun 
en el mismo Sancta sanctorum, donde según la ley solo era lícito en- 
trar al sumo sacerdote: gracia que solo se dispensaba con las perso
nas de una santidad muy relevante, en cuya atención se le concedió 
también al apóstol Santiago el Menor. En aquel santo lugar pasaba la 
mayor parte del dia la mas santa de todas las puras criaturas, derra
mando su corazón en la presencia de Dios, y ofreciéndole sacrificio de 
alabanzas mas agradable y mas precioso que cuantos sacrificios de 
animales se le habían ofrecido en el mismo templo. ¡ Comprendamos, 
si es posible, cual seria el ardor del fuego divino en que se abrasa
ba el corazón de María en aquel santo lugar! ¡cuánto el fervor de 
sus votos y oraciones! Solamente las celestiales inteligencias, tes
tigos ordinarios de sus amoros incendios, pudieron lormar idea justa 
de la santidad de sus meditaciones, de la excelencia de su contem
plación , del valor y mérito de aquella multitud infinita de actos 
continuados de las mas heroicas virtudes, ocupación ordinaria de 
María los once anos que se mantuvo en el templo.

Cuando decía el Profeta rey que la había de seguir numeroso 
acompañamiento de vírgenes haciéndola corle, por explicarme asi : 
Adducentur virgines post eam (Ps. xliv), parece que tuvo presen
te la presentación de la santísima Virgen; la cual, en este miste
rio y en su mansión en el templo, había de servir como de modelo 
á tanta multitud de tiernas doncellitas que renunciando el mundo 
pasan toda su vida en el templo, cumpliendo ó llenando en presen
cia de su divino Esposo todas las obligaciones de la justicia de la ley: 
In sanctitate et justitia coram ipso omnibus diebus nostris. {Lite. i). 
¡Cuántos millones de doncellas han imitado el ejemplo de estaiteina 
de las vírgenes, consagrándose al servicio de Dios en el retiro del 
claustro para dedicarse toda la vida á ejercicios de la mas alta per
fección! Con razón se puede decir que la presentación de la santísi
ma Virgen, y su mansión en el templo de Jerusalen, fue como el 
sagrado original, y por decirlo así, la primera época del instituto 
de todas las religiosas. Por eso la fiesta de este misterio dehe ser de 
particular devoción y de especialísima veneración para lodas ellas.

Sí, Señor, antes que bajase al mundo vuestro unigénito Hijo; an
tes que se ofreciese víctima de nuestros pecados en el ara de la cruz, 
■sola María era la única hostia digna de ser ofrecida á Vos. La san
gre de los toros y de los corderos, la efusión de los licores y el olor 
de los perfumes eran todos objetos muy materiales para que mere-
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oiesen todo el lleno de vuestra divina atención. Los sacrificios de Abel, 
de Noé y de otros patriarcas, las magnificencias de David, las re
ligiosas profusiones de Salomon ya eran acreedoras á que las mira
seis con alguna benignidad; pero les faltaba mucho para satisfaceros 
plenamente. El sacrificio de Abrahan, de Manué y de Ana, madre 
de Samuel, os fue sin duda agradable: no obstante, aunque estas 
víctimas fueron excelentes, siempre tenían algún defecto, siempre 
las faltaba aquella perfecta pureza, sin la cual no podian ser perfecta
mente dignas de vuestros divinos ojos. Solo María, en quien no en
contrasteis mancha, pudo ser hostia tan santa y tan pura que llenase 
vuestro corazón, y excitase vuestra misericordia mientras se llega
ba el dia del grande sacrificio de la cruz. Recibid , pues, hoy ¿esta 
inocente paloma, á la cual no tardará en seguir aquel Cordero in
maculado que solo él puede quitar los pecados del mundo. Recibid 
los votos de la mas santa entre todas las puras criaturas , la ofrenda 
de una Virgen que fue el esmero de vuestra misericordia, destina
da por Vos mismo para refugio de los pecadores.

La fiesta de la Presentación de la Virgen es mucho mas antigua 
entre los griegos que entre los latinos. El emperador Emanuel Com- 
neno, que reinaba el año de 1130, hace mención de ella en una de 
sus ordenanzas, y era ya muy celebre en el Oriente. No se comu
nicó al Occidente hasta el año de 1372, en que Felipe de Maizieres, 
canciller de Chipre, viniendo por embajador de aquel Rey, habló de 
esta fiesta al papa Gregorio XI, á quien presentó el oficio que Su 
Santidad examinó por sí mismo, y haciéndole despues examinar por 
los cardenales y por los teólogos, le aprobó, y mandó que se cele
brase en la Iglesia universal.

Nota del traductor.

«El emperador Emanuel Comneno no comenzó á imperar hasta 
«el año de 1144, como es indubitable en la historia, y así puede 
«ser yerro de imprenta el suponerle reinando ya el año de 1130. V 
«aunque es cierto que el papa Gregorio XI, á instancia del canci- 
«11er de Chipre, fue el primero que mandó celebrar esta fiesta en 
«toda la universal Iglesia, dando principio el mismo Pontífice á ce- 
«labrarla el dia 21 de noviembre del año de 1372 en la iglesia de 
«los frailes Franciscos de Aviüon, no lo es tanto (aunque digan al- 
« gunos lo contrario) que aprobó y mandó se rezase en la Iglesia latina 
« el oficio que le presentó el Canciller, pues consta que el año de lbSa
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«aun no se veiaen el Breviario romano.» (Thomasin. lib. 2 de Dier, 
Festor. celebrat, cap. 20, § 7).

La Misa es en honor de la santísima Virgen, y la Oración la que sigue :
Deus, qui beatam Mariam semper Ó Dios, que quisiste que la bien- 

rirginem, Spiritus Sancti habitaculum, aventurada María siempre virgen , en 
hodierna die in templo praesentari rio- la cual habitaba ya el Espíritu Santo, 
luisti; prasta, quwsumus, ut ejus in- fuese hoy presentada en el templo ,* 
lercessione in templo gloriae tuce proa- concédenos, que por su intercesión 
sentari mereamur. Per Dominum nos- merezcamos nosotros ser presentados 
trum Jesum Christum... en el templo de tu gloria. Por Nuestro

Señor Jesucristo, etc.

La Epistola es del capítulo xxiv del Eclesiástico, pág. 188.

REFLEXIONES.

Fui asegurada en la mansión de Sion, y encontré mi reposo en aque
lla santa ciudad. Con mucha razón ponda Iglesia estas palabras en bo
ca de la santísima Virgen, y todas las personas religiosas debieran te
ner el consuelo de repetir muchas veces las mismas. Asegúrelas en 
Sion; esto es, en su religioso estado, una vocación legítima y divina: 
foméntenla con la pureza de costumbres, con un continuo fervor, que 
ni afloje ni desmaye, y seguramente hallarán el reposo y la quietud 
en esta santa ciudad. Siendo tan santo el estado religioso, y siendo las 
casas religiosas el asilo de la inocencia, la soledad deliciosa de las vír
genes , fija habitación de la virtud, defendida de tempestades y de es
collos , la verdadera tierra de promisión, y la mas viva copia de la ciu
dad celestial, ¿cómo es posible que entre en ellas el disgusto, ni que 
se halle entre sus paredes la amargura, la tristeza, y tal vez la deses
peración y el arrepentimiento? Llueve en ellas el maná con abundan
cia ; pero le hace fastidioso la memoria de las cebollas de Egipto. No 
habiendo logrado el demonio con un joven, con una tierna doncella 
que dejasen de seguir los impulsos de la gracia, que arrancándolos 
del mundo ios llamaba fuertemente á la Religión, hace lodos sus es
fuerzos , emplea todos sus artificios para conseguir, por lo menos, 
que aquella su fidelidad sea pasajera, y sin fruto su generosa reso
lución. Su primer cuidado es persuadirlas que las reglas pequeñas 
son unas menudencias de ninguna monta, en que fácilmente se pue
den dispensar sin el menor remordimiento. Á este poco aprecio de las 
reglas se sigue inmediatamente cierta opresión y cierto tedio que can-
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san aquellas observancias cotidianas y menudas. Toda opresión fati* 
ga, ofende y disgusta. El disgusto representa el yugo de la Religión 
amargo, pesado y duro; porque á la cobardía es natural y consiguien
te la flaqueza. En tan triste disposición ya no siente una persona reli
giosa los consuelos de su estado, y solo experimenta los trabajos. En
tibiado el fervor, se altera la devoción, y muy en breve se debilita, se 
extingue ó bastardea. Queda entonces el corazón en poder de sus in
clinaciones , y entregada enteramente el alma á las pasiones mas 
violentas. Cuando se llega á tan funesto estado, sirven de muy poco 
los ventajosos auxilios que se logran en la Religión. Apagado el fer
vor, todo es frialdad, todo hielo: oraciones, Sacramentos, lección 
espiritual, meditación, penitencias; todo se hace sin fruto, todo sin 
jugo, todo sin devoción. Desfallece el alma, y se cansa, se disgusta 
de sí misma en este desfallecimiento. Acuérdase entonces de aquella 
engañosa libertad, de que tanto, pero tan falsamente, se lisonjean 
las gentes del mundo, y esta tentadora memoria produce en ella 
aquel desdichado arrepentimiento. El que vuelve los ojos atrás, dice 
el Salvador del mundo, despues de haber puesto mano al arado, no es 
á propósito para el reino de los cielos. Todos esos mortales tedios y 
todas esas enfadosas inquietudes tardan muy poco en hacer que el 
pobre religioso, la pobre religiosa titubeen en la vocación, consi
derándose va como forasteros ó como esclavos en la santa ciudad. 
No es mucho, pues, que ya no encuentren en ella aquel dulce re
poso, aquella suavísima tranquilidad que experimentan hasta la 
muerte las almas fervorosas. Afiáncense bien en la santa Sion, y se
guramente encontrarán la verdadera quietud.

El Evangelio es del capítulo xi de san Lucas, pág. 189.

MEDITACION.

Sobre el misterio del dia.

Punto trímero.—Considera las dos principales virtudes que res
plandecieron en la presentación de la santísima Virgen: el fervor 
con que se consagró á Dios, y la perfección con que lo hizo consa
grándose sin reserva. Consagróse al Señor en cierta manera antes 
que tuviese fuerzas para poder hacerlo, pues lo ejecutó en la edad 
de solos tres años; pero nada la detiene, ni la ternura de su niñez, 
ni la debilidad de sus fuerzas, ni el cariño de sus padres. Nada la 
acobarda cuando se trata de entregarse á Dios enteramente. Todas
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las cosas que pueden diferir este sacrificio dilatan su dicha y afligen 
su corazón. Hubiéralo ejecutado desde el mismo día de su naci
miento á no haberla detenido su misma virtud, su amor á Dios, y su 
razón natural anticipada á la edad, dictándola que debía seguir el 
urden de la naturaleza y acomodarse á sus leyes. Había tres anos 
que estaba suspirando por aquel dichoso dia, y que le estaba espe
tando con amorosa impaciencia. Cada hora, cada momento se ha
dan siglos á su fervoroso deseo de verse solemnemente dedicada at 
servicio de su Criador. Quando veniam (decia sin cesar con el Pro
feta), quando veniam, et affavebo ante faciem Dei? (Psalm. xli). 
¿Cuándo llegará aquel afortunado dia en que yo misma me presen
te en el templo para hacer pública y solemne profesión de mi entero 
sacrificio al servicio de mi Dios? ¡ Oh dia feliz 1 ¡ oh momento dichoso, 
en que libre de los lazos de mi primera niñez me he de presentar al 
Señor en su santo tabernáculo, y qué distante estás de mis deseos! 
Esto repetia la tierna niña á cada paso. ¿Es semejante al suyo nues
tro fervor? ¿tenérnoslas mismas ansias, es igual, es parecida á esta 
Muestra prontitud cuando se trata de entregarnos á Dios? Debíamos 
haberle comenzado á amar desde que le comenzamos á conocer. Éra
le debido el primer uso de nuestra razón, de nuestra voluntad y de 
nuestra libertad: ¿concedímosle siquiera el que se siguió despues? 
¿hemos comenzado á amar de veras á Dios y á servirle? Fácilmente 
contamos los años y los dias que hemos vivido; pero ¿contamos mu
chos empleados en su servicio? ó hablando mas propiamente, ¿pue
de Dios contar muchos dias de nuestra vida santificados por una de
voción sincera, sólida y constante? Las personas religiosas nunca 
se olvidan de los años que cuentan de religión; pero ¿han sido re
ligiosos todos esos años? Gran desgracia será la de esas almas pri
vilegiadas si sus dias son vacíos, si despues de haber figurado á los 
ojos de los hombres como personas ricas en bienes espirituales, se 
hallan sin cosa alguna en las manos á la hora de la muerte. María, 
toda de Dios, toda abrasada en el amor de Dios desde el primer ins
tante de su vida, acude al templo á los tres años de su edad á hacer 
pública profesión de que es toda de Dios, y desde aquella edad se 
consagra solemnemente á él por toda su vida. Esta elección nos en
seña, este grande ejemplo nos da: ¿noshemos aprovechado bien de 
él? ¿Desde cuándo comenzamos á contar la época de nuestra con
versión? ¡ Ah, Señor 1 Sero te amavi: ¡y qué tarde os amé! ¡ Cuán
tos años he vivido sin amaros! ¡Cuántos y cuántos están ya tocando 
el término de su carrera, sin haberos comenzado á amar!
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Punto segundo.—Considera que la santísima Virgen, no como 

quiera, se consagra y se entrega á Dios cuanto mas antes; sino que 
totalmente se entrega y se consagra. Ofrécese al Señor, y se ofrece 
enteramente. No entiende de cortapisas, de excepciones ni de reser
vas. En tratándose de consagrarse á Dios, rompe todos los lazos que 
la estrechan con sus padres, por fuertes que sean, porque en Dios lo 
encuentra todo. Renuncia lodos sus bienes, siendo en adelante su 
única herencia el Señor: renuncia su libertad para no tener otra 
voluntad que la de Dios, única regla de toda su conducta: renun
cia todo placer por amor de aquel Señor que es todas sus delicias, 
¿Imitamos nosotros esta liberalidad generosa de María? ¿Nos entre
gamos á Dios enteramente como ella ? ¿No reservamos algo para nos 
otros aun cuando parece que damos mas al Señor? Las personas 
religiosas logran la dicha de haberse consagrado á Dios, y las mas de 
haberlo hecho á buena hora. Á imitación de la santísima Virgen rom
pieron las cadenas de la carne que las tenían aprisionadas con sus 
padres y parientes; pero ¿no se fabricaron despues otras á sí mismos? 
Todos renunciaron sus bienes cuando hicieron los votos religiosos ; 
pero ¿no reservaron cosa alguna en este sacriíicio? Renunciase pa
ra siempre la propia libertad al profesar en la Religión; bien: y ¿es 
posible que nunca se hace la propia voluntad en orden á la ocupa
ción, al ministerio, al destino? ¿Está siempre el religioso en el lu
gar donde Dios le queria? ¿Nunca escogemos nosotros las ocupacio
nes? ¿nunca influimos en el destino que nos señalan los superiores? 
¿hacemos siempre en lodo su voluntad? Y ¿será posible que algu
nas veces no se vean ellos como violentados á hacer la nuestra? Re
nunciase, es verdad, todo placer al entrar en la Religión, abrázase 
la cruz, y se hace obligación de vivir una vida cruciíicada; pero ¿eS 
el carácter de todas las personas una mortificación real, constante, 
verdadera y efectiva? ¿Nunca reclama en ellas sus antiguos dere
chos el amor propio? ¿nunca se le concede cosa alguna contra la obli
gación y la conciencia? ¿Es posible que la mortificación, el regalo 
y la sensualidad son forasteras, son desconocidas á lodos los religio
sos? ¿es posible que no encuentran asilo en el claustro las pasiones? 
¿De qué les servirá á estas almas infieles y cobardes, á esos religiosos 
imperfectos y tibios; de qué les servirá haber metido tanto ruido, 
haber dado un paso de tanto estruendo cuando se consagraron al 
Señor, si su vida desmiente su profesión, y si encuentra Dios tan
tos hurtos y tantas rapiñas en sus infieles sacrificios? 

j Será posible, Señor, que todas estas reflexiones tan verdadera6?
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tan justas, tan convincentes, y que tanto nos interesan , nada han 
de concluir á nuestro favor! f ¡que forzados á confesar que nos en
vegamos á Vos, Dios mió, tarde, imperfectamente, y de una ma
nera tan indigna, no por eso seamos mejores, mas observantes, mas 
exactos, mas devotos y mas fervorosos! Virgen santísima, en quien 
despues de Dios coloco toda mi confianza, apartad de mí esta des
gracia, y alcanzadme que vuestro ejemplo, acompañado de vuestra 
poderosa protección, me haga tal como debo ser.

Jaculatorias.—Esto es hecho, y así lo declaro, Señor: desde este 
mismo punto comienzo á ser todo vuestro, reconociendo que esta 
mudanza es efecto de vuestra gracia todopoderosa. (Psalm. lxxvi ).

Ea, pues, abogada nuestra, vuelve á nosotros esos tus ojos mi
sericordiosos. [La Iglesia).

PROPÓSITOS.
1 En las acciones de la santísima Virgen todo es misterio, todo 

instrucción, todo incentivo de devoción y confianza. Conságrase á 
Dios en este dia á la edad de tres años, y se consagra para siempre, 
dándose toda sin reserva en esta ofrenda y en esta consagración. Gran 
ejemplo, admirable lección para todo género de gentes, de todos 
sexos, estados y condiciones. ¿Hace acaso mucho tiempo que te de
dicaste enteramente á Dios y ásu servicio? Debiéraslo haber hecho 
desde que tuviste uso de razón ; pero ¿cuántos hay que no lo han 
hecho ni aun á la vejez? ¿Eres tú de ese número? ¿V te atreverás á 
dilatarlo si no lo has hecho hasta ahora? Si tienes la dicha de vivir 
en el estado religioso , fácilmente podrás contar los años de tu pro
fesión; pero ¿podrás contar los mismos de tu consagración á Dios 
sin interrupción y sin reserva ? Si tu conciencia te asegura que hasta 
ahora has vivido una vida libia, imperfecta, poco religiosa, comien
za desde luego una vida nueva, fervorosa, observante y ejemplar ; 
de manera que jamás se desmienta esta vida pura, santa y morti
ficada, no negando á Dios cosa que te pida, y consagrándole á él 
totalmente y para siempre.

2 Para esta generosa, entera y absoluta donación de tí mismo á 
Dios, con la circunstancia de sincera, constante é irremisible, es 
gran medio empeñar á la santísima Virgen por nuestra devoción y 
por nuestra confianza para que ella misma nos presente al Señor, y 
para que selle, por decirlo así, nuestra conversión y nuestra dona- 
don con particulares gracias, interponiendo la protección y la autu-

2U TOMO M,
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ridad de madre. Para esto has de renovar la obligación contraída de 
dedicarle á su servicio, y tu tierna devoción a esta soberana Reina. 
Preséntate á ella como á tu dulcísima madre para que ella te pre
sente á su santísimo Hijo. Haz una nueva y solemne protestación de 
que quieres ser singularmente devoto y siervo de la santísima Virgen 
todos los dias de tu vida. Honra con singular devoción su santísi
ma niñez, devoción que es muy de su especial agrado. María niña 
es un objeto dignísimo de nuestro culto y de nuestra veneración ; 
pues santificada en el mismo primer instante de su inmaculada con
cepción , fue mas santa y mas agradable á los ojos de Dios el dia de 
su nacimiento que todos los Santos juntos en la hora déla muerle. 
Pues ¡cuánto aumento de méritos y de santidad acrecentaría en su 
infancia, particularmente el dia de su presentación! Celebra todos 
los años esta fiesta con devoción especial. No dejes de comulgar en 
ella y de aconsejar que hagan lo mismo tus hijos, tus criados y de
pendientes. Es devoción cási universal en todos los siervos de la Vir
gen ayunar el dia antes de sus festividades; cuéntate tú en el nú
mero de estos fervorosos siervos. Ten continuamente en el corazón 
y en la boca el nombre de María, dice san Bernardo; invócala per- 
pétuamente con entera confianza: Nomen Mariw non recedat ab ore} 
non recedat a corde. (Serm. 2 sup. Missus est).

DIA XXII.

MARTIROLOGIO.

Santa Cecilia , virgen y mártir, en Roma; la cual convirtió á la fe de Je- 
sucristo á su esposo Valeriano y á su hermano Fiburcio, y los animo al mar
tirio: despues que estos padecieron, Atmaquio, prefecto de Roma, la hizo 
prender; y habiendo vencido el fuego, la mandó degollar en tiempo del empe
rador Marco Aurelio Severo Alejandro. ( Véase su vida en las de hoy).

Los santos Filemon y Afias , discípulos del apóstol san Pablo, en Colos- 
sa en la Frigia ; los cuales en tiempo del emperador Nerón, como los gentiles 
levantasen un tumulto en la iglesia el dia de la fiesta de Diana, huyendo los 
demás cristianos fueron presos los dos Santos ; y el presidente Artoclo los 
mandó azotar, y despues metidos en un hoyo hasta la cintura fueron apedrea
dos hasta que murieron. (San Filemon, ciudadano de Colossa, hombre de ca
lidad y muy rico, fue convertido á la fe por san Pallo en Rfeso, ó por su dis
cípulo Epafras, que fue el primero que anunció el Evangelio a los de Colossa• 
Onésimo, su esclavo, le robó algunos tesoros, y huyó á Roma, donde entonces se 
hallaba preso san Pablo. El apóstol procuró hablar al esclavo, le dio á conocer 
su falta, le instruyó en la verdad eterna, y lo envió convertido á su señor File'



DIA XXII. 391
ííiom, á quien escribió una carta de recomendación, en la cual le escribe con tina 
terneza inimitable y una persuasión irresistible, y que la Iglesia conserva entre 
sus libros canónicos. Appia, su piadosa consorte,.es llamada por el Apóstol, en 
la misma carta, amada hermana suya por razón de su fe y de su virtud >.

San Mauro, mártir, también en Roma ; el cual viniendo de África á visi- 
lñr l°s sepulcros de los Apóstoles, padeció en tiempo del emperador Numcria- 
no y de Celerino, prefecto de la ciudad (por los años de 284).

Ll martirio de los santos Marco y Estéban, en Antioquía de Pisidia, 
en tiempo del emperador Diocleciano.

San Pragmacio, obispo y confesor, en Autun. (Floreció en el siglo Y, ypa- 
decio muchos trabo jos por la feJ.

SANTA TIGRTDIA, ABADESA DEL MONASTERIO DE OÑA.

Tigridia era hija de los condes de CastillaD. Sancho y D.a Urra- 
ca, la cual como no quisiese vivir seglar sino consagrada á Dios, 
nombráronla sus padres primera abadesa del monasterio úaSanSal- 
oador de Oña, fundado y dotado ricamente por ellos en la Bureva, 
a cuatro leguas de Briviesca el año 1011. Aunque el principal mien
to de los Condes en la íundacion del monasterio fue colocar á su hija 
donde sirviese á Dios fuera del siglo, y le destinaron principal- 
aionte para religiosas, añadiéronle sin embargo monjes que las go
bernasen, y formasen por sí comunidad, como en los demás monas
terios que llamaban Duplkcs. Mientras esta siena de Dios se ins- 
uuia en las leyes y costumbres déla vida religiosa, gobernó aquella 
-asa una hermana del Conde fundador llamada Oñeca ó Iñiga, mon
ja en Cillaperlata: el abad de los monjes se llamaba Juan. La infanta 
tigridia desempeñó muy cumplidamente la obligación de su nuevo 
estado, y vivió tan religiosamente, que es tenida por santa en aquel 
asigne monasterio. Tamavo sobre el día 22 de noviembre pone eí 
ti,guienlc elogio : ln Coenobio Onniensi prope urbem Burgensem in 
Hispania Citeriori, depositio S. TygridicB Abbatissae, guie sanctitati 

y el i chgione clara, et miraculis et virtutibus celebris, tandem ad Sponsi 
diu desiderati sancta dormitione pervenit amplexus. Yepes y Marieta 
^ nombran también Santa. Gran peso añade á esta tradición el ha
bérsele dado sepultura dentro de la iglesia en un tiempo en que hasta 
ios reyes eran enterrados en el atrio. Colocáronla despues en el al
iar de San Iñigo, como rclicre Argaiz, tom. G, pág. 441. Esta es 
prueba auténtica de tenerla por Santa.

Con la falta de la santa Abadesa decayó lastimosamente en el mo
nasterio la disciplina regular. D. Sancho el Mayor, rey de Navarra 
i de Aragón (despues que su mujer D.aNufm, hermana de Tigri-
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día, heredó el condado de Castilla), habiendo obtenido antes facul
tad apostólica, y de lodos los obispos de su reino, excluyó de este 
monasterio á las monjas, dejándole solo á los religiosos, cuyo pri
mer abad en este nuevo estado fue un monje sobresaliente llamado 
García. (Florez, t. 27,pág. 258).

SANTA CECILIA, VIRGEN Y MARTIR.

Fue Cecilia una ilustre doncella romana, que desde luego esco
gió por herencia suya á Jesucristo consagrándole su virginidad. En 
medio de eso sus padres la desposaron con un caballero joven, lla
mado Valeriano, y se comenzaron á dar disposiciones para la boda, 
siendo todo fiestas, diversiones, música y saraos mientras aquellas se 
concluian. Solo el corazón de Cecilia estaba cubierto de tristeza y de 
dolor. Al mismo tiempo que en la gala exterior brillaba el oro y la 
mas preciosa pedrería, traía á raíz de sus delicadas carnes un áspero 
cilicio, y pasaba las noches en fervorosa oración para alcanzar del 
Señor que desvaneciese aquel tratado, ó en caso de efectuarse, la am
parase con extraordinaria protección para conservar intacta su virgi
nal integridad. Cuando oíalos instrumentos músicos que resonaban 
en casa de sus padres, elevando su espíritu á su celestial Esposo le 
decía : Una gracia os pido, dulcísimo Jesús mió, yes que ni mi cora
zón ni mi cuerpo pierdan jamás ni una mínima parte de su entereza: 
no sea frustrada yo de este favor que espero de vuestro poder. Llegó, 
en fin, el dia de la boda; pero aquel Dios, en quien había puesto 
toda su confianza, fue guarda fiel de su virginal pureza. Luego que 
se vió á solas con su esposo Valeriano, le habló de esta manera : 
Valeriano, un secreto tenia que confiarte; pero no lo haré mientras no 
me empeñes tu palabra de que no ha de salir de tu pecho. Empeñósela 
Valeriano, y Cecilia prosiguió diciendo : Pues has de saber que la 
guarda de mi cuerpo está á cargo de uno de aquellos espíritus cele$tia~ 
les que sirven á mi Dueño y á mi Rey en la corte del empíreo, centinela 
invisible de mi virginidad que la defiende contra todos los que se atrevan 
á atacarla; y si pretendieras tú violar este sagrado, desde el mismo punto 
se declararía enemigo tuyo; pero, al contrario, si le respetares y me de- 
jares intacta, experimentarás tú el mismo amor que me profesa ámi> 
y gozarás como yo de su hermosísima presencia. El Señor dió á estas 
-palabras toda la eficacia y toda la mocion que Cecilia deseaba; tan- 
to, que desde aquel mismo punto comenzó Valeriano á mirar á su
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esposa con veneración y con respeto. Respondióla, pues, que solo 
deseaba ver aquel celestial espíritu , protestando estaba pronto á po
ner en ejecución cuanto le prescribiese para hacerse digno de tanto 
favor. Replicóle Cecilia, que para lograr aquella dicha era indispen
sable creer en Jesucristo y bautizarse. Impaciente Valeriano con el 
encendido deseo de ver al Ángel, corrió presuroso á recibir el santo 
Bautismo, que, despues de bien instruido, le confirió el papa Urba
no ; y vuelto á su casa, encontró á Cecilia en oración dentro de su 
cuarto, y á su lado un hermosísimo Ángel, cuyo semblante resplan
decía como el sol, con dos alas encendidas en un purísimo fuego, y 
en cada mano una corona, tejidas ambas de rosas y de azucenas de 
una frescuraincomparable, siendo suhermosura embeleso de losojos, 
y recreo del olfato su inexplicable fragancia. Puso á cada uno su co
rona en la cabeza, diciéndoles que el Esposo délas vírgenes Ies pre
sentaba aquel regalo cuyas flores jamás se marchitaban ni perdían el 
suavísimo olor, pero que no podrían ser vistas sino de las almas pu
ras y castas. Extático de gozo Valeriano, pidió á Dios con grande ins
tancia la conversión de su hermano Tiburcio; y asegurándole el Án
gel que el Señor le había otorgado esta gracia, desapareció. Áeste 
tiempo entró Tiburcio en la sala, y refiriéndole fielmente Valeriano 
todo lo quehabia sucedido, le exhortó á que imitase su ejemplo. Ins
truyóle Cecilia: dió solución á todas las dificultades, quedando tan 
convencido, que al punto salió de casa, fue en busca del santo Pon
tífice, y habiéndole este catequizado le confirió el sacramento del 
Bautismo. Valeriano y Tiburcio fueron dos mártires de Jesucristo, 
siendo su corona triunfo y fruto de las oraciones de Cecilia. Despues 
de muertos los dos ilustres germanos por sentencia de Almaquio, 
prefecto de Roma, quiso el juez confiscar todos sus bienes; pero ya 
la caridad de Cecilia los habia derramado todos en el seno de los po
bres. Mandóla prender, con resolución de obligarla á sacrificar á los 
dioses ó de sacrificar á ella á una muerte ignominiosa. Cuando Ja 
llevaban á la cárcel, compadecidos los soldados de verá una tierna 
doncella en la flor de su edad, de extraordinaria hermosura, des
preciar de aquella manera la vida, los honores, los bienes y las es
peranzas del mundo, la decían lastimados y aun enternecidos, que 
haría mejoren rendirse con docilidad á ofrecer sacrificio á los dioses 
del imperio para gozar de la fortuna que la prometían sus prendas, 
que obstinarse con terquedad en defender una religión proscrita y 
condenada por tantos edictos de los Emperadores. Pero Cecilia, do
tada del espíritu de Dios, que es espíritu de discernimiento, juzgaba
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sanamente de todo, dando á cada cosa su legítimo valor, y así Ies 
respondió con aquella discretísima dulzura que abre el camino á la 
persuasión: Bien se conoce, hermanos míos, que no sabéis lo glorioso 
que es dar la vida por confesar á Jesucristo: mi mayor pasión es el 
amor, es la ansia por la corona del martirio. Á vosotros os compade
ce mi florida juventud y mi caduca belleza; pero tened entendido que no las 
pierdo por el suplicio, solamente las trueco por otras que poseeré eter
namente. Eltrueque es muy ventajoso para mí: cambio estiércol por oro, 
dejo una casa vil por habitar un magnífico palacio, y cedo una vida pe
recedera por entrar en posesión de otra que jamás se ha de acabar. Pon
go á los piés unas piedras de ningún valor, por coronarme en el cielo con 
una diadema cuajada de piedras que no tienen precio. Decidme, herma
nos, ¿cuál de estos dos partidos os parece que me tendrá mas cuenta ? 
Acabado este discurso, que oyeron todos con mucha atención , subió 
sobre una piedra que estaba cerca por casualidad, y levantando la 
voz, les preguntó si creían lo que les acababa de decir. ¡Oh prodi
gio de la gracia! todos á una voz la respondieron: Creemos que solo 
se debe adorar por Dios á Jesucristo, que tiene una sierra tan fiel y 
tan santa como tú.—Pues id, replicó Cecilia, y suplicad de mi parte al 
Prefecto me haga el favor de concederme un poco mas de tiempo; mien
tras tanto haré venir á mi casa una persona que por medio de las aguas 
del Bautismo os haga participantes de la vida eterna, de que os acabo 
de hablar. Fueron á dar el recado al Prefecto; y la Santa por su parte 
envió otro al papa san Urbano, el cual acudió en diligencia, y bau
tizó á mas de cuatrocientas personas de uno y otro sexo, y entre ellas 
fue uno Gordiano, célebre romano, que despues con su mucha au
toridad conservó la casa de Cecilia, y secretamente la consagró en 
iglesia, donde estuvo por algún tiempo escondido el mismo san Ur
bano , ofreciendo en ella el tremendo sacrificio de la misa. Persua
dido Almaquio á que la Santa por conservar la vida se había ren
dido en fin á su deseo, la mandó llamar, y la dijo : Díme, hija mía, 
¿cómo te llamas, y qué calidad es la tuya?—Llamóme Cecilia, respon
dió la Santa, y soy de casa muy ilustre.—No pregunto eso, replicó el 
Prefecto, sino qué religión profesas. —Pues te explicaste mal (repuso 
Cecilia), porquetas preguntas no hablaban de religión.—Y tú te ex
plicas con demasiado atrevimiento, la dijo resentido Almaquio.—No 
lo extrañes, respondió la Santa, porque es propio de la buena concien
cia y de la verdadera fe hablar con libertad y sin cobardíai—Por la 
cuenta no debes de saber (replicó el Prefecto) que los jueces tenemos 
poder sobre la vida y sobre la muerte.—Mucho te engañas en eso, res-
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pondió la valerosa doncella : esa autoridad, de que tan vanamente le 
i actas, se reduce á ser un infeliz ministro de la muerte, abusando de 
tas facultades para quitar la vida á los inocentes; pero no las tienes 
para darla al mas despreciable insecto: ni tu autoridad ni tu jurisdic
ción llegan á tanto; y así déjate de ponderar con ridicula jactancia ese 
tu quimérico poder. Asombrado el Prefecto de la discreción y del des
pejo de Cecilia, la dijo, en lin, que obedeciese las órdenes del Em
perador, y sacrificase á los dioses del imperio. Lastimosa ceguedad 
seria (le respondió la Santa con generosa resolución) ofrecer incien
so á un pedazo de madera, doblar la rodilla á una figura de piedra, 
y rendir á una estatua la suprema adoración que á solo Dios vivo se 
debe. Y en conclusión, Almaquio, en vano te cansas intentando con
trastarme; ninguna cosa del mundo será capaz de romper los amoro
sos lazos queme estrechan con mi Señor Jesucristo. Irritado el Prefecto 
de su constancia, mandó que la restituyesen á su casa, y que en ella 
misma la cerrasen dentro de un baño caliente donde perdiese la vida 
sofocada de los vapores y de las llamas. Veinte y cuatro horas se man
tuvo en él sin recibir lesión alguna, ni experimentar mas incomodidad 
que si se estuviese recreando en un baño de agua dulce, á pesar de las 
diligencias que se hacían para avivar la voracidad del incendio, con- 
virtiendo Dios el ardor de las llamas en delicioso refrigerio, como en el 
horno de Babilonia. Informado el Juez de aquel prodigio, despachó 
un verdugo para que en el mismo baño la corlase la cabeza. Descargó 
sobre ella tres golpes, y aun la dejó pendiente y viva, en cuyo es
tado se mantuvo tres dias, empleando todo este tiempo en exhortar 
á los fieles á la constancia en la fe. ¡ Bello espectáculo para los que 
visitaban á la joven delicadísima Mártir, leer la misma firmeza que 
ella les predicaba en los sangrientos caracteres que había estampado 
en su tierno cuerpo el cruel acero! Mucha gracia tiene prcdicai la 
fe cuando se está á punto de espirar por defenderla. Esto hizo Ce
cilia el dia 22 de noviembre del año de nuestra salud 232.

Adición.
Sus sagrados huesos fueron depositados en parte del cementerio de 

Calixto, cuyo distrito fue llamado despues cementerio de Cecilia. En 
el siglo V se hace mención de una antigua iglesia de esta Santa en 
Roma, por haber tenido en ella el papa Símaco un concilio en el 
año de 500. Habiendo venido en decadencia, principió á reedificarla 
el papa Pascual I; pero le costaba mucho desasosiego cómo encon
traría el cuerpo de la Santa, que se creía haber sido sacado por ios
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lombardos, como lo habían hecho con otros muchos en los cemente
rios de Roma cuando cercaron aquella ciudad en tiempo del rey As- 
tolfo, año de 755. Un domingo en que este Papa estaba asistiendo á 
los Maitines en la iglesia de San Pedro, se sintió cansado, y se quedó 
indeliberadamente dormido, en cuyo sueño fue advertido de santa 
Cecilia misma, que los lombardos no habian podido encontrar su 
cuerpo aunque lo hubiesen buscado, y que le hallaría si le buscaba; 
"v en efecto lo descubrió en el cementerio llamado de su nombre, ves
tido de una rica tela de tisú de oro, con unos lienzos á sus piés em
papados en sangre. Con él se encontró el de Valeriano, su marido: 
y el Papa mandó que se trasladasen á su iglesia dentro déla ciudad, 
como también los cuerpos de Tiburcio y Máximo, mártires, y los de 
los papas Urbano y Lucio, que yacían en el próximo cementerio de 
Pretéxtalo en la misma via Apia. Esta traslación se hizo en el año 
de 821. El papa Pascual fundó un monasterio en honor de estos San
tos , cerca de la iglesia de Santa Cecilia, para que los monjes cele
brasen el oficio divino dia y noche. Adornó aquella iglesia con gran 
magnificencia, y la dió inmensidad de alhajas de piala; y entre otras 
un ciborio ó tabernáculo de quinientas libras de peso, y un número 
excesivo de ricas estofas para cortinas, y otras especies de ornamen
tos, en una de las cuales estaban santa Cecilia, Valeriano y Tibur
cio recibiendo sus coronas de mano de los Ángeles. Esta iglesia, que 
da título á un presbítero cardenal, fue suntuosamente reedificada 
en el año de 1599 por el cardenal Paulo Emilio Sfondrati, sobrino 
del papa Gregorio XIV, cuando Clemente VIII mandó que se saca
sen los cuerpos de estos Santos de debajo del altar mayor, y se de
positasen en una bóveda suntuosa de la misma iglesia, llamada la 
Confesión de santa Cecilia: fue de tal modo enriquecida por el citado 
cardenal Sfondrati, que pasma á todo el que la visita. Esta iglesia 
es llamada in Trastevere, ó al otro lado del Tíber, para distinguir
la de otras dos del mismo nombre en Roma.

Santa Cecilia por su continuidad en cantar las divinas alabanzas 
(en cuyo acto según sus actas solia unir algún instrumento al acento 
de su voz) se venera como patrona de la música eclesiástica. Los Sal
mos y muchos sagrados cánticos en varias otras partes de las sagra- 
dasLetras, y la práctica universal tanto de la antigua iglesia judáica, 
como de la cristiana, recomendaron la religiosa costumbre de em
plear la música decente y grave al cantar las alabanzas divinas. En 
este homenaje de alabanza nos unimos con los espíritus celestiales en 
sus nunca interrumpidos cánticos de adoración y amor. Y en esta
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musica expresamos la espiritual alegría de nuestros corazones en las 
funciones celestiales, y nos excitamos á santo júbilo y adoración. El 
amor y la alabanza son obras del corazón, sin cuyos afectos las vo
ces y las señales exteriores son una hipocresía y una mofa abomi
nable. No obstante, como estamos obligados á consagrar también á 
Dios nuestras voces y lodos nuestros órganos sensitivos, también 
debemos emplearlo todo en engrandecer aquella santidad infinita, 
aquella grandeza y aquella gloria, acompañando nuestros interiores 
afectos de devoción con las señales exteriores mas expresivas. San 
Crisóstomo pondera elegantemente los buenos efectos de la música 
sagrada, y manifiesta cuán fuertemente se inflama en el alma el fuego 
del amor divino con el devoto canto de los Salmos. (In Ps. li, t. 6, 
p. 131). San Agustín enseña: «que es muy útil para mover piado- 
«samente al alma, y encender en ella el fuego del divino amor.» 
(Ep. fifi). Y añade que, cuando estaba recien convertido áDios, se 
movía á llanto al oir cantar los Salmos en la iglesia. Pero también 
advierte el riesgo de dejarse llevar demasiado de los acentos solos 
de la melodía; y confiesa que á veces se deleitó mas en la música 
que movió su corazón con sus afectos, por lo que se confiesa y re
prende á sí mismo severamente.

Santa Cecilia, santa Águeda, santa Lucía y santa Inés son las 
cuatro Mártires mas celebradas en la Iglesia latina, de las cuales se 
hace expresa memoria en el canon de la misa y en las letanías an
tiguas y modernas. (Butler).

La Misa es en honor de santa Cecilia, y la Oración la que sigue:

Deus, qui nos annua beata Caci
llos, virginis et martyris taa, solemni- 
tate testificas: da, ut quam veneramus 
officio, etiam pice conversationis sequa
mur exemplo. Per Dominum nostrum 
■Jesum Christum...

ó Dios, que cada año nos alegras 
en la festividad de tu virgen y mártir 
la bienaventurada santa Cecilia: con
cédenos que imitemos con el ejemplo 
á la que solemnizamos con la venera
ción y con el culto. Por Nuestro Se
ñor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo u del Eclesiástico.

Domine Deus meus, exaltasti super 
terram habitationem meam, et pro 
morte defluente deprecata sum. Invo
cavi Dominum Patrem Domini mei, 
ut non derelinquat me in die tribulatio
nis mea, et in tempore superborum si-

Señor Dios mió, ensalzaste mi ha
bitación sobre la tierra ; y yo te rogué 
por la muerte que todo lo destruye. 
Invoqué al Señor, Padre de mi Señor, 
para que no me deje sin socorro en el 
din de mi tribulación, y en el tiempo
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ne adjutorio. Laudabo nomen tuum que dominan los soberbios. Alabaré 
assidue, et collaudabo illud in confes- continuamente tu nombre, y le cele- 
sione, et exaudita est oratio mea. Et braré con hacimientos de gracias, por- 
liberasti me de perditione, et eripuisti que mi oración fue oida; y me libraste 
me de tempore iniquo. Propter ea confi- de Ia perdición, y me salvaste dei 
tebor, 'et laudem dicam tibi, Domine tiempo inicuo. Por todo esto te daré 
Deus noster. gracias, diré tus alabanzas, y bende

ciré el nombre del Señor.

REFLEXIONES.

Mi Dios y mi Señor, teneisme prevenida una habitación que está muy 
elevada sobre la tierra. ¡Qué pensamiento de tanto consuelo 1 y ¡cuán
tos recursos encuentra en esta dulce verdad un corazón verdadera
mente cristiano 1 La memoria de la majestad consolaba á David en 
iodos sus trabajos; tanto en el campo como en el ejército, va lu
chando con los leones, ya combatiendo contra Goliat, el pensamiento 
de que algún dia había de ser rey suavizaba todas sus fatigas. Mucho 
tengo que padecer (diría él) en estos ásperos desiertos: paso, á la 
verdad, dias penosos y tristes; pero al fin algún dia he de ser rey. 
Tengo enemigos y envidiosos; soy perseguido por la justicia; véome 
precisado á andar errante y fugitivo, fáltanme las cosas mas necesa
rias para la vida; pero he de ser rey algún dia. ¡Oh, cuántos dis
gustos nos ahorraríamos! ó á lo menos, j qué consuelo encontraría
mos en las miserias y en los trabajos de esta vida si considerándonos 
como futuros ciudadanos de la corte celestial, como hijos adoptivos 
de Dios vivo por el sacramento del Bautismo, como herederos pre
suntivos de la gloria eterna, nos acordásemos de que solo estamos en 
este destierro, en este valle de lágrimas para reinar algún dia en el 
cielo en compañía de los bienaventurados 1 Mucho tiempo há, podía
mos decir, que padezco, gimo y lloro oprimido de la pobreza en una 
infeliz oscuridad : en ninguna cosa encuentro mas que espinas, abro
jos y cruces que nacen debajo de mis mismos pies: mojo el triste pan 
que como en las amargas lágrimas que derramo; pero un poco de 
paciencia y no mas: dia vendrá, si soy santo, en que me he de ver 
en el cielo. ¡Cosa raral ofrécenos Dios una vida bienaventurada y 
eterna; pero como si desconfiáramos de sus promesas, ó como si 
nos olvidáramos de los deseos mas naturales, proseguimos viviendo 
como si no tuviéramos otra vida que esperar. Es demasiada verdad 
que hay muchas personas en el mundo á quienes seles dará muy poco 
de no ver á Dios, para quienes no tendría el cielo grandes atractivos, 
como pudiesen vivir eternamente en la tierra. Esto causa admira-
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cion; pero mas asombroso os Io que se sigue. No solo preferimos el 
vivir eternamente en la tierra á la ventaja de vivir eternamente en 
el cielo, sino que aun esta corta, penosa y caduca vida que tene
mos no dejamos de preferirla á la vida^y á la felicidad eterna. Dos 
dias de embeleso nos hacen olvidar aquel colmo de bienes infinitos: 
algunos pocos pasatiempos insípidos y aun extremamente amargos, 
nos quitan el gusto á unas delicias inefables. Se pospone, se sacri
fica la posesión de un Dios con todos los bienes infinitos, de que es 
manantial y origen, al menor objeto criado. ¿Somos cristianos? 
¿tenemos fe? Y si la tenemos, ¿somos racionales? Es preciso que 
nos falte una de dos, ó la fe, ó la razón, si ya no nos fallan en
trambas. Consultemos nuestras máximas, nuestros deseos, nuestra 
conducta: ¿pensamos, procedemos, obramos como hombres que 
solo suspiran por el cielo?

El Evangelio es del capítulo xxv de san Mateo, pág. 328.

MEDITACION.
Be la suprema desdicha del hombre.

Punto primero.—Considera que la suprema desdicha del hom
bre es ser reprobado y desechado de Dios : Nescio vos. La posesión 
de Dios es su suprema dicha: ¿quién se atreverá á negar esta ver
dad? Luego perder á Dios y perderlo para siempre no puede menos 
de ser su mayor desgracia.

Fue criado el hombre para solo Dios: este es nuestro fin, nuestra 
satisfacción, nuestro centro. No hay que consultar por eso sino á 
nuestro corazón. Despues de seis mil años y mas que todos los hom
bres están trabajando para hacerse felices, ninguno pudo encontrar 
reposo lleno y perfecto que fijase, que satisfaciese todos sus deseos: 
siempre queda en ellos un inmenso vacío que no pueden llenar todos 
los objetos criados; y es porque el hombre no se hizo para ellos. Es 
Menester que se eleve hasta el mismo Dios; y en tomando este par
tido encuentra una paz y un consuelo que no halla en otra parte. 
Solo Dios es su fin, y el centro de su reposo: esto aun desde esta vi
da: ¡qué será en el cielo por toda una eternidad, comunicándose 
Dios afectuosamente á una alma, entregándose todo á ella sin reser
va ; entrándose esta, y por decirlo así, anegándose en el gozo, en la 
felicidad del Señor! Concibe, si es posible, el infinito valor, la in
mensidad de esta dicha; pero concibe también por la misma razón la
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desgracia de perder á Dios, de ser aborrecido, de ser reprobado de 
Dios, siendo objeto funesto desu indignación y de su cólera. Nescio vos.

Aunque hubieras sido el monarca mayor del universo, el hom
bre mas poderoso, el mas feliz de todos los siglos *, si en el momen
to que sales de este mundo te dice el Señor: Nescio eos, no te co
nozco, no sé quién eres, jamás te conoceré, serás siempre objeto 
de horror á mis ojos, siempre abominable á mi corazón, siempre 
materia de mi encendida cólera : Nescio vos; ¿qué será de tí, y qué 
serás tú mismo por toda la eternidad?

Incurrir en la desgracia de un padre, de un poderoso protector de 
quien dependía toda nuestra fortuna, de un amigo que era todo nues
tro consuelo, es por cierto bien triste situación. Perder un pleito ^cu
ya pérdida trae consigo la de toda la familia; verse uno desgraciado 
con el soberano, y por esta desgracia perder la honra, los empleos, j 
los bienes, y salir desterrado de su patria, verdaderamente que pa
rece se debía preferir la muerte á esta cruel cadena de desgracias; 
pero de buena fe, ¿qué viene á ser todo esto en comparación de la 
reprobación eterna? ¿qué decretos de príncipes, qué sentencias de 
tribunales, qué proscripciones ignominiosas pueden entrar en co
tejo con aquel Nescio vos de un Dios sumamente irritado? ¿Dónde 
hay ravo que mas abrase, que mas aniquile, que mas desespere que 
estas terribles palabras?

Haced, Señor, que comprenda yo bien todo su significado y to
do su rigor; que penetre en esta vida toda su amargura, para no 
oirla, para no experimentarla jamás en toda la eternidad. Confige 
timore tuo carnes meas : a judiciis enim tuis timui: Clavad, Señor, 
mi carne con vuestro santo temor para estar mas distante de vues
tros terribles juicios.

Punto segundo.—Considera que no hay en la tierra mal que no 
tenga remedio; no hay infortunio', no hay desgracia sin esperanza, y 
no hay desdicha que no admita consuelo; pero busca uno para aque
llas espantosas palabras: Nescio vos. .

Si una negociación se desgracia; si se malogra un negocio; s1 
una empresa considerable se frustra; si se pierde una rica herencia, 
si en un pleito injusto nos despoja de todos nuestros bienes una sen
tencia inicua; cuando no hay recurso en la vida, consuela el pen- ¡ 
samiento de la muerte, considerando que puede durar muy poc° 
aquella miseria; pero cuando uno se ve desgraciado con Dios; cuan
do ya no encuentra ni amigos ni intercesores con él; cuando se se-
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có para nosotros la fuente de las misericordias; cuando se pasó ya 
6l tiempo de las gracias; cuando ya no hay mas tiempo; cuando 
sucedió la eternidad á este puñado cási imperceptible de dias que 
se malograron miserablemente, y se oye la voz irritada de todo un. 
Dios que en el furor de su cólera nos dice : No os conozco; no sé 
quién sois; y desde entonces ni se hace caso de nuestros traba
jos pasados, ni se aprecian nuestros servicios, ni se trata de com
pasión , ni se habla de misericordia; no hay que gemir, no hay que 
llorar, no hay que lamentarse, no hay que dar aullidos de dolor: 
Nescio vos, nescio vos. Esa prevención la debieras haber hecho con 
tiempo; debieras haber velado, debieras no haber estado ocioso; 
debieras haber trabajado en tu salvación mientras duraba el dia: ya 
cerró la noche, ya nada se puede hacer en ella.

Esa vida de veinte y cinco, de cuarenta, de sesenta años solo te 
se concedió para que en ella te dispusieses á recibir al Esposo. La in- 
certidumbre de la hora en que podia llegar te obligaba á una con
tinua vigilancia. No bastaba ser virgen, era menester aplicarte ai 
cumplimiento de tu obligación; no bastaba tener las lámparas en
cendidas , era preciso también haber hecho provisión de aceite. Te 
dormiste, llegó el esposo; reparaste que se apagaba la lámpara, fal
taba aceite, quisiste ir á buscarle, pero ya era tarde. Un accidente, 
Un desmayo obliga á llamar á toda priesa al confesor, acudir á los 
Sacramentos; pero entre estas priesas, entre este alboroto de la ca
sa, entre esta confusión y entre este tropel de cosas llega el Juez; 
pídesele un poco mas de tiempo para prevenirse; mas ¿quién igno
ra que esto ya debiera estar hecho cuando el Juez llegase? Las puer
tos de la misericordia se cierran con la vida; llámase á ellas, y solo 
se nos responde: No os conozco, ya no es tiempo; comenzó para tí 
to desventurada eternidad, y ese mortal dolor, esa rabia, esa deses
peración que ya comenzó, jamás ha de tener fin, durará para siem
pre jamás.

¡Ah Señor! ¿quéje aprovecha al hombre ganar todo el mundo, 
s’t pierde su alma? Y ¿qué cosa le podrá resarcir esta lamentable 
Pérdida?

Causa admiración ver á hombres de buen juicio ocuparse dias, 
meses y años enteros en los negocios del mundo; separarse para 
esto de todo lo que mas aman, y esto sin tener gusto, antes cau
sándoles mayor tédio aquellos enfadosísimos negocios, y salir des
pues de esta vida sin haber pensado jamás con alguna seriedad ni 
en el fin para que entraron en ella, ni en el término que despue
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de ella han de tener. Mi Dios, ¡qué discretos y qué prudentes fue
ron los Santos en no haber pensado en otra cosa toda su vida! No 
permitáis, Señor, que las reflexiones que acabo de hacer sirvan 
solo para mi mayor condenación y para mi eterna desdicha.

Jaculatorias.—No me arrojes, Señor, de tu presencia. (Psal
mo i).

¿Á dónde iré, Señor, si no me quieres reconocer por hijo tuyo? ¿á 
dónde huiré si no me quieres sufrir delante de tí? (Psalm. xxxvm).

PROPÓSITOS.
1 La mas terrible desdicha del hombre en esta vida es el peca

do, y para la otra morir en pecado. Pérdida de bienes y de salud; 
accidentes funestos y fatales; adversidades, persecuciones y desgra
cias; lodos estos imaginarios infortunios ¿qué quieren decir eneí 
sentido mas natural? Solo quieren significar vivir con alguna menos 
conveniencia; bajar algunos grados á los ojos de aquellos con quie
nes estábamos á nivel; ocupar el último lugar en la aprehensión de 
los hombres; y á lo sumo, vernos de repente despojados de todo lo 
que lisonjeaba nuestra ambición, de todo lo que fomentaba nuestra 
concupiscencia, de todo lo que irritaba nuestras pasiones, y experi
mentar este despojo pocos dias antes que la muerte nos arrancase todo 
ello. Pero estar en pecado es ser objeto de horror á toda la corte ce
lestial ; es estar en desgracia de Dios; es merecer todos los tormentos 
del infierno; y morir en pecado es ser este objeto de infamia y de 
abominación, este insignemalvado, este triste pábulo de aquellos tor
mentos por toda la eternidad. Á nada has de tener horror sino al pe
cado, y morir en pecado es lo que continuamente has de temer. De to
das aquellas cosas que se llaman trabajos, aflicciones, desolaciones 
y miserias, hay recurso; pero morir en pecado no admite consuelo, 
no admite esperanza, no admite remedio. Has de procurar que este ) 
temor y este horror no solo se te hagan familiares, sino como natura
les, Inspíralos á tus hijos, á tus criados, y repíteles incesantemente 
aquellas palabras del Sábio: Quasi a facie colubri fuge peccatum: Huid, 
hijos míos, del pecado como de una serpiente venenosa; porque si os 
arrimáisáél, os agarrará y os devorará. Dentes leonis, dentes ejus: 
sus dientes son como los del león, que hacen pedazos las almas de los 
hombres. Plagie illius non est sanitas; la herida queabre no tiene cura.
No dejes pasar día alguno, ó á lo menos sean muy pocos, sin repetir 
esta lección á tus dependientes y sin repetírtela también á tí mismo-
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2 Guárdate mucho en adelante de abandonarte á esos excesos de 

desolación y de tristeza cuando te suceda alguna aflicción, algún tra
bajo. Quitóle Dios lo que te había dado, lo que no se te debía, ó lo 
flue quizá seria muy pernicioso para tí. Pues ¿á qué fin esos descon
suelos y esas quejas? ¿ Qué agravio te hacen en quitarle lo que no era 
luyo? ¿Qué derecho tienen los hombres ni á los bienes ni á las honras 
temporales á que aspiran? No te aflijas, pues, sino del pecado; cuan
do te suceda algún contratiempo, consuélate con que eso no es pe- 
cado. Sucédate lo que te sucediere, por triste, por doloroso que sea, 
repítele á tí muchas veces con el Profeta: Quare tristis es, anima 
Wea? et quare conturbas me? ¿Qué motivo tengo yo para estar triste ni 
Pura afligirme? La pérdida de este pleito no es pérdida de la gracia; 
este contratiempo no es pecado; no pierdo la amistad de Dios por esta 
desgracia que me sucede. Quare tristis es? Pues ¿por qué me he de 
Eligir por un accidente que no es cosa mala? Algunas veces puede 
teas la tristeza que las máximas, que los principios de la Religión; 
Pero las reflexiones cristianas disipan presto la nías negra, la mas 
s°nibría tristeza. No hay otro mal verdadero que el pecado; y morir 
en pecado es el colmo de todas las desdichas, es el supremo mal. Sea 
e§te gran verdad la materia mas común de tu meditación.

DIA XXIII.
MARTIROLOGIO.

El triunfo de san Clemente, el tercer papa despues de san Pedro após- 
*te que gobernó la Iglesia, el cual en la persecución de Trajano fue desterra- 
' 0 d Quersoneso, en donde echándole al mar con una áncora atada al cuello,
' Canzó la corona del martirio. Su cuerpo, trasladado á Roma en el pontiflca- 

1 0 de Nicolao I, fue depositado en la iglesia que antes se había dedicado á su 
!|°mbre. ( Véase su vida en las de hoy).

h ( Santa íelícitas, madre de siete hijos mártires, en Roma; la cual des- 
■'des de ellos fue degollada por órden del emperador Marco Antonino por 
Retesar la fe católica. (Véase su historia juntamente con la del martirio de sus 
5lete hijos en las del dia 10 de julio).
, Santa Lucrecia , virgen y mártir, en Mérida en España ; la cual en la per- 
petición de Diocleciano fue martirizada por sentencia del presidente Dacia- 

( Véase su historia en las de hoy).
San Sisinio , mártir, en Cizico en el Helesponto ; el cual en la misma per- 

ecucion despues de muchos tormentos fue degollado (en el año 311).
I^San Anfiloquio, obispo, en Iconio en Licaonia, compañero de los santos 

asilio y Gregorio Nazianceno en el desierto y en el obispado ; el cual des- 
es muchas peleas que sostuvo en defensa de la fe católica, esclarecido
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en santidad y doctrina murió en paz. (Fue este Santo otro de los Padres mas 
ilustres de la Iglesia griega. San Gregorio Nazianccna le llama « Pontífice irre- 
aprensible, ángel del Señor, y héroe de la verdad;» y por testimonio de este 
mismo Padre sabemos que curaba con sus oraciones á los enfermos con la in
vocación de la santísima Trinidad, y con la oblación del sacrificio. Parece que 
murió por los años de 394).

La dichosa muerte de san Gregorio , obispo, en Agrigento, ó Gergenti, 
en Sicilia. (Su celo en defender la verdad católica le ocasionó grandes persecti' 
dones de parte de los herejes , y habiendo sido acusado en cierta ocasión al ¡ñi
pa san Gregorio, tuvo que ir á Roma para defenderse ;pero el Pontífice, que 
conoció su inocencia, le animó á continuar su tarea. Murió en el año 392).

San Trudo , presbítero y confesor, en un lugar de Haspengaw.
La dichosa muerte de san Juan Bueno, en Mantua, del Órden de los er

mitaños de san Agustín, cuya esclarecida vida escribió san Antonino.

SANTA LUCRECIA, VIRGEN Y MARTIR.

Santa Lucrecia, ilustre por su nacimiento, pero mucho mas por la 
pureza de su fe y por el glorioso triunfo que consiguió de uno de ios 
mas fieros perseguidores de la Iglesia, nació en Mérida, ciudad es
clarecida en la gloria de algunos Santos con que ensalzó su nombro 
no solamente en la tierra, sino en el cielo. Dejóse ver en el mundo 
dotada de todas aquellas nobles disposiciones de naturaleza y de gra
cia, que no solo allanan sino que facilitan el camino de la virtud, y 
aplicándose sus padres á darla una educación tan propia de su pie
dad como de su ilustre cuna, sus instrucciones solo sirvieron para 
fomentar en ella aquellos sentimientos tan nobles como cristianos que 
el Espíritu Santo inspiraba de continuo en el tierno corazón de Lu- f 
crecía, que por la justificación de su conducta era el ejemplo y aui1 
la confusión de muchos fieles; siendo esta la causa porque la mira- 
han los idólatras como enemiga de sus falsos dioses.

Lucrecia hacia cada día admirables progresos en la virtud, cuan' 
do los emperadores Diocleciano y Maximiano movieron contra Ia 
Iglesia la décima persecución que padeció en tiempo de los príncí" 
pes paganos. Enviaron estos á España por su lugarteniente ó go' 
bernador á Daciano, uno de los hombres mas crueles que han cono' 
cido los siglos, y despues que hubo sacrificado al furor de su safo1 
innumerables víctimas inocentes en las provincias de Cataluña, de 
Aragón y de Toledo, pasó á la de Portugal, y presentándose e]l 
Mérida, hizo publicar los edictos acostumbrados, mandando P0^ 
ellos, que todos los vasallos del imperio rindiesen adoración á 1# 
dioses romanos. No tardó mucho en saber que entre los Cristian#1 j 
se distinguía Lucrecia por sus eminentes virtudes, y dando ordena
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Sus jtiinislros para que Ja trajesen á su presencia, quedó lleno de 
admiración al ver su rara hermosura y su singular modestia. Supo 

era una doncella no menos noble que poderosa, y queriendo 
h°r una parle obligarla al culto de los ídolos, y por otra apoderarse 

e sus bienes, comenzó á persuadirla á que desistiese de la vana 
religión de los Cristianos, valiéndose para ello de cuantos medios 
pudo sugerirle su ciega obstinación. Experimentó á breve tiempo 
que lodos sus esfuerzos eran inútiles para reducir á la ilustre virgen
* que sacrificase á los dioses romanos; y parecióndole que el horror 
Y as molestias de la cárcel la obligarían á mudar de propósito, man-
* ? poneila en un oscuro calabozo, con orden expresa de que no la 
Vlesen ni hablase persona alguna.

Mantúvose Lucrecia algún tiempo en la dura prisión , padecien
do innumerables trabajos; pero habiendo entendido Daciano que era 
nías fácil deshacer las piedras mas duras, y derretir el hierro en blan- 
ura, que separar á la insigne virgen de la religión que profesaba, 
‘ó orden á sus ministros para que la presentasen á su consistorio, 
oruic sentado en clase de juez, la habló de esta suerte: Me admiro, 

Lucrecia, que siendo de noble y libre condición, muestres en las cos- 
umbres ser una persona vil, confesándole esclava de Cristo, aquel 
tombre que clavado en una cruz no pudo á sí mismo librarse del pa- 
ilmlo. Si hubieras leído al Profeta, le respondió la Santa, supieras 

Que seo vir á Oíos es reinar: en cuyo supuesto no perjudica á miinqe- 
Anidad misa adumbre á Jesucristo, verdadero Dios, antes bien la ensal- 
Za> y por lo mismo recibo de ella mas bien esplendor que detrimento. 
""Di, siguió entonces Daciano, antes que los tormentos y las penas 
Puedan vindicar tus blasfemias, ¿por qué resistes sacrificar á nuestros 

to$es?— Porque está escrito, contesto Lucrecia, que solo se ha de ser- 
Vlr II sacrificar á Dios; y los tuyos son demonios, á quienes es supersti- 
ctonadatar. ¿Luegoyo, continuó el tirano, nuestros emperadores, 
e senado y pueblo romano somos supersticiosos?—Sin duda lo sois, 
dfjo Lucrecia, pues no conocéis ni adoráis al verdadero Dios.

No pudo Daciano sufrir por mas tiempo el desprecio que la insigne 
Vjroi'n hacia de todas sus reconvenciones, y queriendo concluir de 
dna vez el interrogatorio, la dijo : Elige por último uno de rslos dos 
extremos, ó padecer como necia diferentes penas entre los sentenciados 
a muerte, ó sacrificar á los dioses como sabia y noble persona. Á esto 

Respondió Lucrecia: Sacrifica tú á los demonios, que yo solo ofrezco sa- 
erificio al verdadero Dios y á Jesucristo su único i/ijo. No es posible 
Explicar el furor que concibió d tirano al oir semejante resolución,

tomo XI.
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y deseando vengar las injurias hechas á sus dioses, mandó herir con 
fuertes bofetadas el rostro de la hermosísima doncella, y extenderla 
sóbrela catastaó potro, para que padeciese el fiero tormento de aque
lla horrible máquina; pero viendo que en lugar de sentimiento ma
nifestaba Lucrecia una inalterable tranquilidad y una alegría extraor
dinaria en medio de aquel casligo, pronunció sentencia de que fuese 
degollada inmediatamente; persuadiéndose que si apelaba á otras 
pruebas para vencer su constancia, seria dar margen á su mayoi con 
fusión. Los infieles sacaron á la ilustre heroína fuera de la ciudad 
cerca de la fábrica de un puente, y cumpliendo la injusta provi
dencia del tirano, consumaron el sacrificio de la inocente víctima en 
el día 23 de noviembre á principios del siglo IV. Los Cristianos ic- 
cogieron por la noche el venerable cadáver de la insigne Mártir , y lo 
dieron sepultura con la cautela que per mi lian aquellas edades la
mentables ; pero despues que la Iglesia gozó de paz, erigieron en ho
nor de la Sania un magnífico templo en el mismo lugar donde pade
ció martirio, el cual duró hasta la irrupción de los moros en España.

SAN CLEMENTE, PAPA Y MÁRTIR.

San Clemente fue tan distinguido por el esplendoi de su íluslre na
cimiento, que estaba emparentado con los emperadores romanos. To
do era grande en este Santo; el origen, la dignidad, las virtudes, la 
doctrina. Su padre, que era senador, se llamó Faustino, y su madre 
Mallida. El palacio de estos señores estaba en el monte Celio. Tardó 
poco Clemente en añadir al esplendor de su cuna el de su mérito per
sonal ; y haciéndose mas hábil en el estudio de las letras humanas, 
llegó á poseer con perfección la lengua griega. Pero fallábale el cono
cimiento de las verdades de la fe cuando, por grande dicha su\ a, en
traron en Roma san Pedro y san Pablo, de quienes se hizo discípulo, 
y le instruyeron en las verdades de la Religión aquellos dos grandes 
maestros de todo el universo. Adelantó tanto en ella, que san Pablo le 
apellida su coadjutor en la predicación del Evangelio, hombre esco
gido de Dios, cuyo nombre estaba escrito en el libro de la \ida. No se 
sabe á punto fijo si sucedió en el pontificado inmediatamente a san PC' 
dro, aunque el sentir común de la Iglesia parece ser que san Lino } 
san Cielo le precedieron en el gobierno de toda ella. Llevó al trono 
pontificio la inocencia, habiendo conservado toda la vida su pureza 
virginal. Durante su pontificado sucedió cnlrc los fieles de Corinto 
tma desgraciada división que hizo mucho mido. Había florecido gran-
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demente aquella iglesia por el ejercicio de las virtudes cristianas y por 
su ejemplar edificación desde que el apóstol san Pablo la habla funda
do ; pero no perseveró en su primitivo fervor. Turbó su paz la emula
ron de algunos particulares, y se lloró despedazada con un funesto 
oisnia que se formó dentro de su mismo seno. Viendo los fieles de Co- 
rinto los progresos que iba haciendo aquel incendio fatal, imploraron 
el auxilio de otras iglesias para cortarle, y se dirigieron principalmen
te á la de Roma, que se hallaba á la sazón en lo mas vivo de sus tribu
laciones. Luego que Dios restituyó la paz á esta Iglesia con la muerte 
del perseguidor que la agitaba, san Clemente convirtió su atención 
á los corintios, y les escribió aquella célebre y admirable carta que 
tonto alabaron y ponderaron los Padres, siendo uno de los mas pre- 
eiosos monumentos de la antigüedad. Está escrita con tan delicada 
niezcla de fortaleza y de suavidad, que corrigiendo el mal, hace ama
ble el remedio. En ella resplandece la prudencia y la dulzura; había 
to caridad apostólica, y su estilo es natural, claro, perspicuo, sin ar
tificio, despojado de todo adorno extraño y forastero. Dice san Ircneo 
fine con aquella Epístola restableció san Ciernen le la fe y la caridad 
enlre los hermanos de Corinlo, y les anunció la tradición que ya ha
bían recibido por el ministerio de los Apóstoles. Al mismo tiempo que 
el santo Pontífice estaba lodo dedicado á solicitar la salvación de su 
Rebaño con el desvelo que correspondía á la dignidad y obligación de 
Pastor universal, se levantó una furiosa persecución contra su sa
cada persona como cabeza de todos los Cristianos. Fue citado, y se 
vió precisado á comparecer delante del prefecto del pretorio. Rogóle 
Camertino (así se llamaba el Prefecto) que no quisiese echar un feo 
borrón en la reputación de su esclarecido nombre, que apaciguase 
R pueblo, y ofreciese incienso á los dioses. Su respuesta fue muy cor
respondiente á su fe; ni se podía esperar otra cosa que una respuesta 
'Ipna de fortaleza de un hombre que estaba sentado sobre la sólida 

■ i- Piedra de la santa Silla apostólica, y una respuesta llena de digni- 
^tod (¡{.j qUe ocupaba la mayor v la primera de toda la iglesia. Ma- 
Rerfino dió parle a! emperador Trajano de la resolución del Ponti
co, y Trajano le desterró. Quiso Mamertino hacer otra tentativa, y 

el último esfuerzo para reducir al santo Papa; pero el generoso 
Confesor le respondió constante y resueltamente, que ni el destierro 
b¡ la muerte le harían nunca adorará los dioses del imperio; y aun 

mismo san Clemente hizo algunas tentativas para ganar al Prefec- 
I y si no lo consiguió, á lo menos le inspiró una tierna y compasiva 

Refinación a los Cristianos. Desterróle al Quersoneso no sin mucho 
27*
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dolor suyo; y cuando el Santo se despidió de él se enterneció Ma
mertino, y derramando algunas lágrimas le dijo: «Espero que el Dios 
«que adoras no te abandonará en tu desgracia, consolándole y dán- 
«dole fuerzas para sufrir el destierro que padeces por su gloria.» 
Fue despues conducido á la isla del Quersoneso láurico, donde 1c 
condenaron á trabajar en las minas. Un Papa por su nacimiento au
gusto, por su dignidad recomendable, por sus méritos ilustre, ve- 
nerabíe por sus canas, y mucho mas por la santidad de su vida, baja 
á aquellas profundas espantosas cavernas, y se ve precisado á cavar 
la tierra como un miserable delincuente, á regarla con el sudor de 
su rostro, y ocupar en aquel afrentoso ejercicio el tiempo destinado 
para gobernar el rebaño de Jesucristo y toda su Iglesia. Pero ¿qué 
baria el santo Pontífice en tan dura extremidad? ¿qucjaríase de tan 
injusto proceder? Muy léjos estaba de quejarse el que sabia muy bien 
que en padecer mucho consistía la mayor gloria de su Religión. Tú
vose por muy feliz en participar de los trabajos de los fieles, llamán
dolos su corona en el estilo del Evangelio; porque, con efecto, los tra
bajos son aquellas piedras preciosas que componen las coronas in
mortales con que brillan los bienaventurados en el cielo. ¡Oh Dios, 
y qué diferentes son los pensamientos de los Santos comparados con 
los nuestros! Cuando les enviáis aflicciones besan la mano que los 
hiere, sin que en su boca ni en su corazón se oiga oirá voz que esta: 
Sea Dios bendito. Pero cuando nos visitáis á nosotros con tribulacio
nes , ni del corazón ni de la boca se nos caen jamás sentidas quejas 
y amarguísimas palabras: están tan achacosos tos ojos de nuestra fe* 
que nunca miramos las desgracias temporales como favores de vues
tra mano; y sin embargo, es muy cierto que el Dios que nos azot® 
es el Dios que nos ama. Encontróse san Clemente en su destierro 
con dos mil cristianos, á quienes ninguna cosa atormentaba tanto 
como el insoportable ardor de la sed que los abrasaba. Era aquel lo
gar lan árido y lan seco, que cnlre aquellos peñascos, enriquecido^ 
con lanías venas de piala y oro, no se encontraba ni una sola veo8 j 
de agua, siendo preciso traerla con gran fatiga de un sitio muy diS' 
tante. Movido nuestro Santo del trabajo y de las lágrimas de aque 
líos ilustres desterrados, se volvió al Señor, y le suplicó se compa 
deciese de aquellos sus líeles siervos en lan extrema necesidad. F11 
oida su oración; y apareciéndoscle Jesucristo en (¡gura de un cof 
der.o, le señaló con el pié una fuente de agua viva , que brotando 
repente de una peña, aumentó el respeto y la veneración que ya 
tesaban todos al nuevo Moisés; y acudiendo de todas parles á ser tc
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ligos dei prodigio, los infieles se convirtieron á la fe. Informado de 
esto el emperador Trajano, despachó al presidente Aufidio para que 
hiciese volver al culto de los ídolos á los que se hahian hecho cris
tianos en vista de aquel portento; pero á todos los experimentó in
contrastables. Derramaban su sangre, pero mantenían su fe. Despues 
que el ministro del Emperador sacrificó muchas de aquellas sagradas 
víctimas, viendo que cada uno se presentaba voluntariamente á la 
muerte, pródigo ó desperdiciador de su vida, le pareció mas acerta
do perdonar á la muchedumbre, y castigar únicamente á la cabeza. 
Habló, pues, á san Clemente; instóle para que sacrificase á los dioses; 
acaricióle, amenazóle para pervertirle; pero ¿qué pueden las amena
zas ni las caricias contra un mártir que tiene impreso en su corazón el 
amor de Jesucristo? Así, pues, viendo que nada adelantaba, usando 
de su autoridad, dió sentencia de muerte contra el Santo; y para que 
no quedase entre los fieles reliquia suya que pudiese consolarlos, 
mandó que le arrojasen en el mar con una grande áncora al pes- 
-cuezo, pareciéndole se olvidarian presto de un hombre de quien no 
restaba cosa que pudiese excitarles la memoria, como si el milagro 
de la fuente que brotó repentinamente del peñasco no fuese eterno 
monumento del poder del santo Mártir. Fue, pues, precipitado en 
el mar á vista de sus queridos hijos, que con los ojos y con el cora
zón seguían á su amado padre. Pero ¿qué puede el poder de los 
hombres contra el poder de Dios? Mientras los Cristianos, conster
nados y afligidos, lamentaban la gran pérdida que acababan de pade- 
eer, Cornelio y Probo, discípulos del sanio Pontífice, dijeron á los 
demás: llagamos oración á Dios, hermanos mios, para que se digne 
descubrirnos las reliquias del santo Mártir, cuando hé aquí que mien
tras estaban en oración la mar se retiró hacia adentro, dejando el suelo 
enjutoy libre para que todos los que quisiesen pudiesen ir á visitar el 
milagroso sepulcro que el Señor había preparado al santo Mártir en 

¿. medio de las ondas y en el profundo de su abismo. Asombrados del 
prodigio comienzan á caminar á pié enjuto por el lecho que ocupa
ban antes las aguas, y se hallan con un templo de mármol fabricado 
por mano de Ángeles, un sepulcro en que estaba el cuerpo de san. 
Clemente, y al lado de él la áncora con que fue arrojado al mar. Mas 
fácil es concebir que declarar el asombro que sobrecogió á todos los 
fieles á vista de aquel portento. Ya estaban resueltos á retirar de allí 
el cuerpo del santo Mártir, cuando por medio de una visión les avisó 
el cielo que no le tocasen, con la seguridad de que lodos los anos se 
repetirla el prodigio, retirándose la mar por espacio de siete dias para.
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que todos lograsen el consuelo de visitar á su satisfacción el cuerpo 
del Santo. Cumplióse así puntualmente con tanta utilidad de los que 
fueron testigos de aquella maravilla, que no quedó en todo aquel 
país ni hereje, ni judío, ni pagano. Pero sucedió otro prodigio que 
todavía contribuyó mas á la propagación de la fe. Un hombre devoto 
con su piadosa mujer y un hijo único que tenían fueron á tributar 
respetos al santo Mártir en su milagroso templo, en el que se detu
vieron muy despacio ; pero como ya iba declinando el dia séptimo, 
y se acercaba la hora en que el mar habia de volver á su curso or
dinario, se salieron del templo, dejándose en él la prenda que mas 
amaban, esto es, á su querido hijo, disponiendo el cielo con parti
cular providencia un olvido que no parecía natural. Ya el mar ha
bía ocupado su acostumbrado lecho cuando los padres del niño ca
yeron en cuenta de su descuido. No tuvieron otro remedio que re
tirarse á su casa con el corazón traspasado de dolor. Pasóse el año, 
y acercándose la fiesta del Santo, se dijeron uno al otro aquellos de
votos padres del nuevo Moisés: Vamos á visitar el sepulcro del glo
rioso san Clemente, y recogeremos los huesos de nuestro querido hijo. 
Diéronse priesa á caminar, y llegaron los primeros á la orilla, cor
riendo apresurados al sepulcro del Santo luego que el mar se retiró, 
seguidos de otros muchos que no caminaban con tanta celeridad. 
Apenas entraron en el templo cuando vieron á su hijo vivo, sano, 
robusto, y con la mas cabal salud. Tanto embarga la voz un exce
sivo gozo como un excesivo dolor, y así quedaron los dos por largo 
rato como mudos, atónitos y asombrados sin conocerse el uno al otro; 
pero al fin Volviendo en sí de aquel extático pasmo, fue su primer 
desahogo prorumpir en gracias, bendiciones y alabanzas de la gran
deza de Dios, de su mayor gloria, y del poder de nuestro Santo. 
Este prodigio le refiere san Efren, obispo de la ciudad de Georgia; 
le repite san Gregorio Turonense; y el cardenal Barónio en sus Ana
les asegura ser tales y tan auténticas sus pruebas en toda la antigüe- ■ 
dad, que no hay el mas leve fundamento para ponerlo en duda.

La Misa es en honor de san Clemente, y la Oración la que sigue:

Oeus, qui nos annua beali Clementis, 
martyris tui atque pontificis, solemni- 
tate letificas ; concede propitius, ut cu
jus natatilia colimus, virtutem quoque 
passionis imitemur. per Dominum 
nostrum Jesum Christum...

Ó Dios, que cada año nos colmas de 
alegría en la festividad de san Clemen
te, papa y mártir: concédenos benigno 
que imitemos la virtud de la pacien
cia en aquel cuya fiesta celebramos. 
Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.
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La, Epístola es del capitulo m y iv de la del apóstol san Pablo á los
Filipenses.

Fratres: Imitatores mei estote, el 
°bservate eos qui ita ambulant, sicut 
habetis formam nostram. Mutti enim 
ambulant, quos saepe dicebam vobis 
(nunc autem et flens dico) inimicos 
crucis Christi: quorum finis interitus, 
quorum Deus venter est, et gloria in 
confusione ipsorum, qui terrena sa~ 
piunt. Nostra autem conversatio in 
coelis est: unde etiam Salvatorem ex- 
poctamus Dominum nostrum Jesum 
Christum, qui reformabit corpus hu
militatis nostrae, configuratum cor
pori claritatis suce, secundum opera
tionem, qua etiam possit subjicere sibi 
omnia. Itaque, fratres mei charissimi, 
et desideratissimi, gaudium meum et 
Corona mea: sic state in Domino, cha- 
ris$imi. Evodiam rogo, et Sgntkhen 
deprecor, idipsum sapere in Domino. 
Ftiam rogo et te, germane compar, 
adjuva illas quce mecum laboraverunt 
in Evangelio cum Clemente, et cceteris 
adjutoribus meis, quorum nomina sunt 

libro vitae.

Hermanos : Sed mis imitadores, y 
observad aquellos que caminan según 
el ejemplar que teneis en nosotros, 
porque muchos de los que os he habla
do muchas veces (y aun ahora os ha
blo conlágrimas),se portan como ene
migos de la cruz de Cristo ; de los cua
les el Gn es la perdición, y su Dios el 
vientre, y su gloria está en su confu
sión, los cuales tienen apego á las co
sas terrenas. Pero nuestra conversa
ción está en los cielos, por lo cual 
esperamos también al Salvador Mues
tro Señor Jesucristo, el cual tvansfor- 

■ mará el cuerpo de nuestra bajeza para 
que sea conforme al cuerpo de su glo
ria con aquel poder con el cual puede su
jetar á sí mismo todas las cosas. Y así, 
hermanos míos muy amados y cansí
simos, mi alegría y micorona, perma
neced de esta manera en el Señor, ó 
amantísimos. Ruego á Evodia, y su
plico á Sintiques que tengan los mis
mos sentimientos en el Señor. Tam
bién te ruego á tí, ó compañero fiel, 
que las ayudes, pues ellas lian traba
jado conmigo por el Evangelio, junta
mente con Clemente y los demás co
adjutores míos, cuyos nombres están 
en el libro de la vida.

REFLEXIONES.

Cuyo fin es una muerte infeliz, cuyo vientre es su Dios, y cuya (¡lo
na cede en mayor confusión de los que solo gustan de las cosas de la 
tierra. ¡Cuántos y cuántos se pueden ver á sí mismos en este iiel re
trato! Lleno está el mundo el día de hoy de falsos cristianos, cuya 
religión es de perspectiva, no mas que por bien parecer, un íantas- 
maó estafermo de religión, ocupando en ellos el espíritu del mundo 
aquel lugar que dehiera llenar el espíritu de Jesucristo. Miran estos 
las máximas del Evangelio con los mismos ojos con que los paganos 
miraban nuestra doctrina, que era escándalo para los judíos, locura
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y necedad para los gentiles. Valga la verdad: ¿Qué fe, qué religión 
es la de aquellas personas mundanas que solo toman gusto á las co
sas de la tierra? ¿cuyas costumbres, cuyas máximas, cuya conducta 
es tan contraria al espíritu de Jesucristo? Entregados á sus propios 
deseos, esclavos de sus brutales pasiones, guiados de sus alucina
dos sentidos, ¿qué reglas se propondrán para gobernarse con acier- 

¿Qué es lo que hoy se estima, qué es lo que se aplaude en el 
mundo? ¿de qué se hace gloria y vanidad? ¿en qué se coloca la di
cha, la felicidad y la fortuna? No hay mas que consultar á esos idó
latras de las diversiones, de los banquetes y de los pasatiempos; á 
esas mujeres del gran mundo, cuyas costumbres son tan parecidas 
á las costumbres de las mujeres paganas, y cuya vida se desvia tan 
poco de la suya. No hay mas que atender á la materia mas común 
de las conversaciones, de los corrillos, de las visitas y de los concur
sos en que brilla la profanidad mas escandalosa, la licencia mas des
enmascarada, y el espíritu del mundo mas acara descubierta. ¡Ahí 
que el desorden ha llegado a tal punto, que se hace gala del mismo 
deshonor. Se hace profesión de ser menos cristiano, y como que se 
avergüenzan algunos de obedecer á las mas sagradas leyes de la 
Iglesia. Los ejercicios espirituales, las devociones, los actos públi
cos de religión no son del gusto de las personas mundanas. La deli
cadeza, el orgullo, la ambición, el refinamiento en las diversiones y 
en los pasatiempos, la altanería, la vanidad y la desenvoltura, estos 
son Jos puncipales rasgos que hoy caracterizan en el mundo á la ma- 
301 pai le de los que se llaman cristianos. ¿De cuántos se podrá de
cir que no reconocen otro Dios que sus riquezas, que su ambición, 
que sus gustos, que sus diversiones, que su vientre? Pero ¿cuál 
será su destino? Ya le anuncia san Pablo sin ambigüedad, sin disi
mulo: una muerte infeliz y desgraciada: Quorum finis interitus.

El Evangelio es del capítulo xxiv de san Mateo.

In illo tempore dixit Jesús discipu
lis suis : } igilale ergo, quia nescitis 
qua hora dominus vester venturus sit, 
fllud autem scitote, quoniam si sciret 
pater familias qua hora fur venturus 
esset, vigilaret utique, et non sineret 
perfodi domum suam. Ideo et vos estote 
parati, quia qua nescitis hora Filius 
homxms venturus est. Quis putas est 
fidelis servus, et prudens quem consti-

En aquel tiempo dijo Jesús á sus 
discípulos: Velad, poi que no sabéis 
en qué hora ha de venir vuestro señor* 
Sabed, pues, esto, que si el padre de 
familia supiera la hora en que habia 
de venir el ladrón , velaria ciertamen
te, y no permitiría minar su casa. Por 
tanto estad también vosotros preveni
dos , porque el Hijo del Hombre ven
drá en la hora que no sabéis. ¿Quié"
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•u’*í dominus suus super familiam piensas es el siervo fiel y prudente á 
Su«m, ut det illis cibum in tempore? quien su señor constituyó sobre sufa- 
fieatus ille servus, quem, cum venerit milia para que les dé á tiempo el sus- 
doniinus ejus, invenerit sic facientem, tento? Bienaventurado el siervo, A 
Emendico vobis, quoniam super omnia quien su señor, cuando venga, encuen
da sua constituet eum. tre obrando de esta manera. Os digo

de verdad que le dará la administra
ción de todos sus bienes.

MEDITACION.

No hay estado mas peligroso para la salvación que el de la tibieza.

Pcnto primero.—Considera que por estado de tibieza se entiende 
la disposición de una alma que se ciñe precisamente á evitar las culpas 
graves, y que hace poco ó ningún aprecio de las faltas ligeras, las 
que comete con frecuencia, sin reparo, sin temor y sin remordi
miento. De una alma que hace los ejercicios espirituales con negli
gencia, que reza y ora sin atención, que frecuenta las confesiones 
sin enmienda, las comuniones y misas sin fervor, y hace todas sus 
devociones sin fruto. En semejante estado mira el alma el ejercicio 
de las grandes, de las heroicas virtudes con una indiferencia que de
genera presto en diguslo. Siente no sé qué desmayo en el servicio 
de Dios, que la inclina á hacer todas las cosas con flojedad y con des
cuido. El desmayo pasa muy en breve á flaqueza, y esta llega k ser 
tanta, que la hace duro, pesado, insoportable el yugo del Señor. En 
semejante lastimosa constitución se expone sin escrúpulo á ocasio
nes peligrosas, se derrama indiferentemente el espíritu á lodo gé
nero de objetos, y el corazón se entrega casi sin remordimiento á mil 
Perniciosos deseos. Entonces si se hace alguna cosa buena es solo por 
bien parecer, por costumbre, por inclinación natural, por humor ó 
por capricho. Se asiste como de cumplimiento k ciertos actos piado
sos á que precisa la obligación; y como se guarden ciertas medidas, 
como se observen ciertas exterioridades de religión que bastan para 
evitar la nota y la reprensión de los que deben celar su observancia, 
se hace poco caso de agradar ó no agradar á Dios, ó, por mejor decir, 
apenas se hace cosa que no le desagrade. Se deja fácilmente inducir 
el alma á cometer todo género de culpas veniales con pleno conoci
miento y con toda deliberación, haciendo con lédio y con disgus
to aquellos ejercicios espirituales de que no se puede dispensar. Se 
trata con desvío, y se mira con no sé qué secreta aversión k las per
sonas virtuosas; porque su virtud es una importuna censura, su icr-
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vor una muda pero penetrante reprensión de la tibieza. Solo se gusta 
de tratar con los im perfectos, y se siente cierta oculta propensión há- 
cia los menos observantes. Agrada mucho su conversación, y se ce
lebran sus chanzonelas, sus zumbas, sus satiricas mordacidades con
tra los devotos y contra los que ellos llaman beatos. Gústase de los 
imperfectos, que por sus modales libres ó poco religiosos autorizan 
la relajación. De aquí nacen aquellas amistades particulares siempre 
perniciosas á esos imaginarios amigos; de aquí aquellas insulsas bu
fonadas con que se burlan de la escrupulosa puntualidad de los bue
nos; bufonadas que acaban de sofocar enteramente la poca semilla 
de devoción y piedad que habia quedado en aquella pobre alma. 
Para colmo de su desgracia se forma allá una conciencia, á cuyo 
abrigo una persona, que por otra parte frecuenta los Sacramentos, 
alimenta dentro de su corazón aversiones secretas, emulaciones lle
nas de veneno, peligrosas, y aun acaso pecaminosas inclinaciones, 
cierto espíritu de amargura y de murmuración contra los superio
res, un fondo de orgullo y de amor propio que se derrama en casi 
todas las acciones de la vida. Imagina estado mas peligroso, mas 
pernicioso ni mas digno de lástima para la salvación.

Punto segundo.—Considera en cuánto peligro está la salvación 
de una alma que se halla en lan lastimoso estado. La pobre ni aun 
siquiera conoce el peligro; pues ¿porqué milagro se retirará de él? 
Juzga que se halla en buen estado; ¿por dónde pensará en pasar á 
otro ? Confiesa, sí, que no se siente con el mayor fervor, que su amor 
de Dios no es el mas fino y el mas ardiente; pero está muy lejos de 
pensar que se halla en desgracia de Dios, y ordinariamente se halla. 
Desengañémonos; rarísima vez esta una alma por largo tiempo en 
la tibieza sin que esté en pecado mortal; no porque los pecados ve
niales que comete sin escrúpulo lleguen nunca á ser mortales, sino 
porque es moralmenle imposible que el alma viva por largo tiempo 
en una tibieza, en una indevoción y en una infidelidad habitual sin 
que caiga en alguna culpa mortal. Es para ella sumamente fácil el 
consentir en un mal pensamiento. Una alma tibia, privada por culpa 
suya de aquellos especiales auxilios que son tan necesarios para re
sistir á las violentas tentaciones, los cuales, por lo regular, solamente 
los concede Dios á las almas fervorosas, ¿saldrá siempre victoriosa 
de los lazos, de los malignos artificios del enemigo de la salvación, 
continuamente en centinela, perpéluamente alerta para sorprender 
Ja plaza? No nos engañemos: vivir habitualmente en estado de ti-
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bieza, y conservar por largo tiempo la inocencia, es una quimera 
en buena filosofía cristiana. Toda la diferencia eslá en que un pe
cador claro y descubierto, un libertino de profesión conoce que está 
pn desgracia de Dios, y una alma libia, que acaso lo eslá mas, se 
imagina erradamente en su amistad; por cuya razón dijo el Señor, 
que en su servicio era menos malo ser enteramente frió, que tibio ó 
indiferente. Menos dificultosa es la conversión de un gran pecador 
que la de una alma libia. Hay pocas señales mas ciertas de repro
bación que este estado de flojedad, de cobardía, de indevoción y de 
^diferencia. Se ven hombres malvados que vuelven sobre sí y se 
enmiendan de su disolución; pero pocas almas indevotas y libias se 
ven que se corrijan de su tibieza.

Conozco, Señor, que es menester un milagro de vuestro poder y 
de vuestra misericordia para hacerme salir de este infeliz estado de 
la tibieza en que por tanto tiempo he vivido; pero espero con la ma
yor confianza que obraréis este milagro por vuestra pura bondad, y 
Por la intercesión de mi singular protectora, vuestra querida Ma
dre, la santísima Virgen María. Reconozco el peligro de este des
graciado estado en que me hallo; preveo muy bien todas sus fu
nestas consecuencias, y esta es visible señal de que Vos queréis 
sacarme de él. Concededme, Señor, vuestra gracia, pues con ella 
quiero salir de él desde este mismo momento.

Jaculatorias.—Dignaos, Señor, de dilatar mi corazón, y desde 
el mismo punto correré, volaré por el camino de vuestros santos man
damientos. (Psalm. exvm).

Ansiosamente desea mi alma observar con fervor los justos pre- 
Ceptos de tu santa ley por todo el espacio de mi vida. {Ibid,).

PROPÓSITOS.
1 No hay estado mas peligroso ni tampoco le hay mas común, 

&un en aquellas personas que hacen profesión de virtuosas, que el 
estado de la tibieza. Es, por decirlo así, una enfermedad popular 
con la cual nos domesticamos; pero que ni por eso deja de ser me- 
üos mortal. Es una calentura lenta que no estorba las funciones or
dinarias de la vida; pero apenas hay quien se liberte de ella. Vase 
consumiendo poco á poco el enfermo por largo espacio de tiempo, y 
al cabo se muere. Aplica desde hoy lodos los remedios posibles para 
cortar este mal. Da principio á la cura haciendo tus diarios ejercicios 
espirituales con nueva atención, con nueva exactitud, con nueva
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devoción y con nuevo fervor. A! principio te llevará tras de sí la mala 
costumbre que tienes de hacerlos sin atención y sin gusto; pero lente 
firme, y haz frente á esa mala costumbre. Comienza por la puntua
lidad de hacerlos todos á su tiempo, y pasa despues á hacerlos con 
nuevo respeto y de rodillas, si esto te fuere posible. En fin, haz todo 
lo que está de tu parte, que la gracia hará lo demás.

2 Desvíale del trato de los libios y de Jos imperfectos: la tibieza 
es una enfermedad contagiosa que fácilmente se pega. Rompe toda 
amistad particular, que es la peste de las comunidades; y vuelve des
de hoya todas las devociones, á lodos los ejercicios espirituales que 
dejaste. Sobre todo, aplícale con particular atención á sacar fruto de 
la frecuencia de Sacramentos; y si eres sacerdote, á celebrar con pro
vecho y con respetuosa devoción el santo sacrificio de la misa. Insen
siblemente se va dejando la preparación y las gracias despues de ella. 
Acostúmbrase uno á hacer sin devoción aquello que hace lodos los 
dias. Remedia desde luego tan gran mal. Prepárate siempre con cui
dado y con nuevo fervor para comulgar ó para celebrar el tremen
do sacrificio. Ejecuta estos dos grandes actos con toda la religión 
que inspira una viva fe; y nunca omitas las gracias, tanto en la for
ma como en el tiempo que debes emplear en ellas. Con el mismo 
celo te has de llegar at sacramento de la Penitencia : siempre te has 
de confesar como si supieras con certeza que aquella habia de ser tu 
ultima confesión. El retiro espiritual de un dia cada mes es uno de 
los medios mas propios y mas eficaces para salir del estado de la ti
bieza: jamás debes omitir esta santa costumbre. Por lo menos em
plea una vez á la semana algún espacio de tiempo en la meditación 
de la muerte. No hay remedio mas saludable contra los desalientos 
del alma en el servicio de Dios : no hay ejercicio mas provechoso ni 
mas seguro. Ninguna cosa has de despreciar cuando se trata de tu 
eterna salvación, ó de tu condenación eterna. ¿Qué necesidad tienes ¡ 
de olro motivo mas poderoso? *

DIA XXIV.

MARTIROLOGIO.

San Jcan dk la Cruz, confesor: de cuyo dichoso tránsito se hace conme
moración el dia 14 de diciembre. ( Véase su vida en las de hoy).

El martirio de san Crisógono, m&rtir, en el mismo dia ; el cual despue? j 
de haber sufrido constantemente por la confesión de Jesucristo una larga cÁr‘
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pcl entre cadenas, por mandato de Diocleciano fue conducido á Aquileya, en 
donde degollado y arrojado al mar alcanzó la palma del martirio. (Féasesu 
vida en las de hoyj.

San Crescenciano , mártir, cu Roma; del cual se hace mención en las ac
tas del martirio de san Marcelo papa fjuntamente con el cual tuvo la gloria de 
padecer por los años de 309),

Santa Firmina, virgen y mártir, en Amelia en el ducado de Espoleto ; la 
cual en la persecución de Diocleciano padeció varios tormentos, y última
mente colgada y abrasada con hachas ardiendo, entregó su espíritu al Criador.
(Era hiia de Calfurnio, prefecto de la ciudad de Roma, y abrazó la religión 
cristiana á vista de los milagros que obraban los sanios Confesores),

San Alejandro, mártir, en Corinto ; el cual en tiempo de juliano Após
tata y del presidente Salustio peleó en defensa de la fe católica hasta morir.

Las santas vírgenes y mArtires Flora y María, en Córdoba; las cua
les en la persecución de los árabes, despues de una larga cárcel fueron dego
lladas. ( Véase su historia en las de hoy ).

San Felicísimo , mártir, en Perusia. (Procopio le llama principe de los 
etruscos de la misma ciudad),

San Protasio, obispo, en Milán: defendió la causa de san A tana si o en 
presencia del emperador Constante y en el concilio Sardicense; y habiendo 
padecido muchos trabajos por la iglesia que tuvo á su cargo, y por la Religión 
murió en el Señor. (Su sabiduría y su virtud le hicieron estimar hasta de los 
mismos herejes, que por otra parle le temían como adversario formidable. En

concilio de Sardis, celebrado en ,'Vt7 á instancias del emperador Constancio, 
además de defender la causa de san Atanoslo, propuso diferentes cánones, los 
cuales indignaron de tal modo á los herejes, que se separaron del concilio. Mu
rió el año 3'i8j.

San Román, presbítero, en Blaye, cuya santidad de vida la declaran glo
riosamente sus milagros, (San Gregorio de Tours, en el tib. Gloria Conf., 
cap. ÓC>, refiere que vivió en la misma ciudad de Tours en tiempo de Teodurico 
el Grande, y que dió sepultura al cuerpo de son Martin, su maestroj,

San Porciano, abad en el país de Auvcrnia, esclarecido por sus milagros 
6n tiempo del rey Teodorico. f Pasó los primeros años de su vida en la eícfa- 
v¡tud, y cuando obtuvo su libertad, tomó el hábito religioso en uno de los mo
nasterios de la Auvernia, del cual fue por último abad. Cuando Tierri rey de 
Austrasia invadió la Auvernia, el Santo obtuvo del Rey la libertad de lodos los 
prisioneros. Murió venerado el o ño SiO).

SAN CRISÓGONO, MARTI 11.

Las actas de este sanio Mártir nada nos dicen de su nacimiento, 
ni de sus empleos, ni de lo que hizo en su primera juventud. Todo 
lo que por ellas podemos saber es, que tenia un gran celo de la glo
ria de! Señor, y que estimulado fervorosamente de 61, inspiró en 
santa Anastasia un gran fondo de virtud. Fue preso en la sangrienta 
persecución de Diocleciano, y estuvo dos anos en la cárcel padecicn-
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do incomodidades que no se pueden explicar. Son los trabajos como 
el elemento de los Sanios, donde se alimenta su virtud, se perfeccio
na y se aumenta. Adoran á un Dios crucificado, y nunca están mas 
contentos que en el fuego y en el crisol de las pruebas. No pueden 
dar al Señor pruebas mas sensibles ni mas fuertes de su amor que 
padecer mucho por él. Hallóse Crisógono en el caso de esta doloro
sa prueba; pero su amor, fortalecido con la misma tribulación, se 
sustentaba de las cruces y de los trabajos, velando siempre sobre el 
santo Mártir la amorosa atención de la divina Providencia. Estaba 
encerrado en un oscuro calabozo; pero siendo, respecto de Dios, las 
tinieblas como la luz, bajó el Señor con él al mismo calabozo, y se 
declaró su protector en medio de las cadenas, disponiendo que Anas
tasia le fuese á visitar algunas veces para consolarle y para socor
rerle en sus necesidades, no solo con abundancia, sino con un co
razón tan tierno y tan bizarro, que el cariño excedíaá la liberali
dad. Pero como su marido, llamado Público, hombre de genio feroz 
y ciegamente adherido al culto de los ídolos, la hubiese encerrado 
en su casa, sin dejarle libertad para salir, se vió precisada á inter
rumpir aquella caritativa comunicación, sin otro arbitrio para con
solarse con el santo Mártir que corresponderse por cartas. La pri
mera que le escribió fue en estos términos:

«Al santo confesor de Cristo, Crisógono: Anastasia. No ignoras, 
«bienaventurado Confesor, qne aunque mi padre fue gentil, mi ma- 
«dre fue cristiana, y que juntando á la Religión una castidad cons
olante desde la cuna me crió en la verdadera fe. Despues de muerta 
«mi madre me casaron con un hombre impío, cuya compañía, gra- 
«cias á Dios, he podido evitar con pretexto de indisposición. Procuro 
«seguir, cuanto me es posible, las pisadas de mi Señor Jesucristo. 
«Este hombre cruel, que come mi hacienda con los idólatras, me. 
«trata como una hechicera, y me tiene encerrada con tanta cruel- \ 

«dad, que no dudo me quite la vida. En este estado, muy gustoso 
«para mí, pues no tengo mayor gozo que morir por Jesucristo, una 
«sola cosa me aflige, y es ver gastar con hombres malvados los bie- 
«nes que yo habia consagrado al servicio del Señor. Por eso te su-* 
«plico, siervo de Dios, le pidas en tus oraciones que si este hombre 
«se ha de convertir, le conserve la vida; pero si ha de perseverar en 
«su malicia y en su infidelidad, le saque de este mundo; puesá él 
«mismo ic tendrá mas cuenta morir desde ahora que continuar en 
«sus blasfemias contra el Hijo de Dios, y en la crueldad que ejerci
da con los que le sirven. Jesucristo mees testigo, que en viéndome
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«libre de su tiranía, volveré á visitar á los Mártires, y á proveerlos 
«de todo lo que necesitaren.»

San Crisógono recibió esta caria estando en la cárcel con otros 
muchos santos Confesores, y despues que lodos hicieron oración á 
Dios por la que la había escrito, la respondió de esta manera :

«Crisógono á Anastasia. No dudes que acudirá prontamente Je
sucristo á socorrerle para calmar el movimiento de las olas que agi
otan tu vida; el caminará á pié enjuto por encima de las aguas, y 
«con una sola palabra abatirá el furor de esos vientos que el demonio 
«excita contra tí. Ten paciencia, y en medio de las tempestades es- 
«pera constantemente el socorro del divino Libertador. Entra dentro 
«de tu interior, y dileá tí misma con el Profeta : Alma mía, ¿por 
«qué estás triste, y por quéme conturbas? Espera en el Señor, porque 
«todada le he de dar gracias como á mi Salvador, en quien tengo con- 
«linuamenlc puestos los ojos, y como á mi Dios. Sentirás duplicada su 
«bondad: se le restituirán los bienes de la tierra, y además posee
rás los bienes celestiales. Si Dios dilatare socorrerle, será para que 
«esta misma dilación le baga conocer el infinito valor de los favores 
«que te prepara. Pues amas la virtud y le has ejercitado en ella, no 
«des escándalo en tu aflicción: no le engañan, que te prueban; y 
«no pongas tu confianza en los hombres, pues la Escritura dice : 
«Maldito aquel que confia en el hombre; y bendito aquel que pone su 
«esperanza en Dios, Procura huir toda suerte de pecados, y no espe- 
«res consuelo sino de aquel cuyos mandamientos observares. La 
«calma sucederá á la tempestad, y volverá la claridad despues de 
«las tinieblas. Por lanío, podrás entonces socorrer con tus bienes á 
«los que son afligidos por Jesucristo, para merecer con una caridad 
«temporal una recompensa que no ha de tener fin.»

Consolóse mucho Anastasia con esta carta. Despues la escribió 
°lra el bienaventurado Mártir, en la cual habiéndola mostrado los 
diversos caminos que tiene Dios para llevar sus escogidos á un mis
to o término por diferentes sendas, la pronostica que al fin había de 
rceibir la corona del martirio. Mientras tanto, aunque Crisógono es- 
taba preso por Jesucristo, predicaba con toda libertad á Jesucristo

medio de las cadenas, siendo como el maestro y el caudillo que 
sostenía á lodos los Cristianos que padecían con él. Informado de 
todo Diocleciano, que se hallaba ó la sazón en Aquileya, le hizo con
ducir á aquella ciudad, pareciéndole que si lograba reducirle á que 
Aerificase á los dioses, fácilmente denotaría la constancia de los 
ulros botes. Hizo, pues, todo cuanto supo y pudo para ganar áCii-
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sógono. Brindóle con riquezas, con honores, con empleos, hasta 
ofrecerle la prefectura de Roma. Á estas magníficas promesas su
cedieron terribles amenazas de un cruel suplicio y de una infame 
muerte. Pero inmoble á la magnificencia de las promesas, y despre
ciando con generosidad lodo el aparato de las amenazas, igualmente 
triunfó su invicta fe de la mano armada, que de la mano lisonjera 
del tirano. Movido el sanio Mártir de la majestad de Dios, que manda 
á los emperadores, mas que de la majestad del imperio, protestó al
tamente no reconocía otro honor que el de servir al verdadero Dios; 
y que si amaba su vida, era solo por poderla sacrificar á su gloria ; 
pues por lo demás, la que se llama religión del imperio era un ri
dículo conjunto de groseras fábulas, indigno de que se mirase con el 
mas ligero aprecio. Despues de una declaración tan esforzada como 
precisa, el furor de Diocleciano no se explicó á trozos y como por 
parles. Mandó que al punto le corlasen la cabezaen un lugar desierto 
ó retirado, lo que se ejecutó el dia 24 de noviembre del año 303. El 
oficio de su fiesta principal, que se celebra en cási todo el Occidente 
el dia 24 de noviembre, se halla en el Sacramenlario de san Gregorio 
con prefacio propio. Pero lo que hace mas considerable su culto, 
es la honra particular que la Iglesia tributa ásu memoria, colocán
dole en el canon déla misa entre los Apóstoles y Mártires del primer 
órden. ¡ Oh mi Dios! á quien tiene la generosidad de despreciar pró
digo la vida por vuestro amor, Vos, que sois la misma magnificen
cia, se lo recompensáis con premio centuplicado. Los héroes cristia
nos, queson los invictos Mártires, reciben una vida de gloria inmor
tal en la tierra, y otra de eterna felicidad en el empíreo.

SANTAS FLORA Y MARÍA, VÍRGENES Y MARTIRES.

En el reinado de Abderramen II floreció en Córdoba una ilustre 
doncella llamada Flora, bija de un moro natural de Sevilla; su nía' 1 
dre era cristiana noble y piadosa, natural de Ausinianos, pueblo^ 
dos leguas al Poniente de Córdoba, del cual quedan vestigios en d 
cortijo que hoy llaman Villa Rubia. Era Flora la menor de toda sU 
familia, hermosa, de lindo ingenio y prudencia. Envenenóla su pa' 
dre en los primeros años con la ponzoña de su maldita ley: la ma- 
dre resarció luego este daño instruyéndola en la verdadera Religión- 
Muerlo el padre pudo hacer este oficio con mas descanso y majo* 
fruto. Criábala bien al reves de como ahora muc has, poniéndole ací
bar en las aficiones del suelo, y haciéndole el paladar á las 'cosas dc’i
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f'ieIo. Reinaba Dios en el alma de la casia virgen, aborrecía los pa
satiempos y las locuras del siglo, vestía y andaba y procedía en todo 
con sumo recato, no tenia vergüenza de acreditar con las obras la 
santidad de la le que había recibido. La comida que le daban, lo
cábala con disimulo y la repartía en secreto á los pobres, ayunando 
olla con sumo rigor. Persuadíala su madre que no se privase del ne
cesario alimento, mas nunca pudo acabar con ella que comiese mas 
que una vez al dia, y esa tarde. Guiábala en todo la mano del Señor 
por la senda de la perfección evangélica. Servíale empero de estorbo 
cu este camino un hermano suyo, muy hijo de su padre en la secta. 
-Jueiia él que también ella lo fuese, seguíale los pasos, andábale á 
es alcances siempre por saber de su vida: ni fuera podia visitar las 
Jglesiascomo los otros Cristianos, ni en su rincón tenia oportunidad 
para recogerse. Miró á Dios, y doliéndose de verse en público repu
tada por enemiga de la religión verdadera, sin dar cuenta ásu ma- 
re determinó retirarse en casa de otros cristianos donde con mas li

bertad pudiese gozar del socorro de la palabra de Dios, y de los Sa- 
! trámenlos de la Iglesia. Acompañóla en esta resolución una hermana 

u\a llamada Baidcgolo, también cristiana. El hermano tomó esto 
con gran despecho; desde luego comenzó á perseguir la iglesia de 
Córdoba; hizo encarcelar algunos sacerdotes, molestaba también y 
Causaba extorsiones á los monasterios donde recelaba que Flora se 
Uibiese recogido. Dolíanse las hermanas de los graves daños que 
Por su causa padecían aquellos fieles. Al cabo Flora resolvió aven
turar su vida por el sosiego y libertad de todos.

Volvió á su casa, y presentándose al hermano con ánimo celestial. 
e dijo : Ves aquí á quien buscas, cristiana soy, amo la cruz y á los 

Bue siguen la religión católica. Mira si puedes vencer esta confesión: 
Cuantos tormentos puedes imaginar, no harán mas que acrisolar mi 
Constancia. Grandemente se irritó el hermano con estas palabras: 

k lsimuló por entonces; intentaba disuadirla de su confesión con pro
cesas v halagos, luego la amenazó, al calió se desengañó deque este 

era para él negocio desesperado. Llevóla al juez, y la acusó de haber 
^negado de su ley. Preguntóla el juez si era ésto así. Dijo ella:

■Unca he conocido á Mahoma: solo á Jesucristo conozco desde mi 
Pinez, en su ley he sido adoctrinada, á él solo adoro por Dios, dá- 
r a*e lcng° mi corazón como esposo mió, consagrándome á él en per- 
P itua virginidad. Enfurecido e! juez con esta respuesta, mandó á dos 
sayones que á golpes le hiriesen la cabeza: ejecutóse ésta sentencia 
C011 tal crueldad, que llegó á descubrirse el casco desnudo entre los

TOMO xi,
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cabellos. San Eulogio dice que reconoció por sí mismo estas heridas 
que la santa virgen se las mostró. En medio de esta fiereza perseve- 
raba Flora confesando á Jesucristo. Medio muerta la entregó á su 
hermano para que la hiciese curar, y habiéndola instruido en su ley, 
la volviese á su presencia si no se determinaba á seguirla.

Restablecida Flora de sus heridas, tuvo medio para huir de su 
casa una noche descolgándose por la pared del corral. Escondióse en 
la de un cristiano, y al cabo de algunos dias en compañía de su her
mana se fué á un tugar llamado Ossaria junto á Lucci, que verosí
milmente es la villa que hoy llaman Torrejimeno en el reino de Jaén, 
á una legua de Marios. Allí permaneció algunos años hasta el tiem
po de su martirio.

En esta corona fue acompañada de otra doncella llamada Mana, 
hermana del santo mártir Walabonso, de quien hablamos en su pro
pio lugar. Era María religiosa del monasterio de Nuestra Señora de 
Cuteclara, donde era abadesa la esclarecida Arlemia, madre de los 
dos santos mártires Adulfo y Juan. Walabonso, despuesque fue co
ronado con el martirio, se apareció á una religiosa de aquel monas
terio, y le dijo que amonestase á su hermana no llorase mas su au
sencia, que presto se verían juntos en la gloria de que él gozaba. 
Con esta buena nueva se trocó en gozo la tristeza de María, y la que 
poco antes lloraba la muerte de su hermano, ahora no podia sufrir 
las ansias de padecerla.

Salióse, pues, del monasterio con ánimo de presentarse al juez, al 
tiempo que Flora, movida también por el Señor deseando poner lin á 
su gloriosa pelea, habia dado la vuelta de Ossaria á Córdoba. En
contráronse en la iglesia de San Acisclo, y se saludaron ; preguntá
banse una á otra á qué habían ido á aquel lugar; bien presto descu 
brieron su vocación ; uniéronse de nuevo con mas esli echo lazo deca 
ridad ; é impelidas del fervor del espíritu se encaminaron á casa del 
juez. Díjole Flora: Yo soy aquella á quien mandaste castigar pof - 
haber profesado la fe de Cristo, siendo hija de padre moro, para ver 
si renegaria. Hasta aquí como llaca he andado escondida y huyendo» 
ahora esforzada con la gracia de Dios no tengo miedo de presentaría0 
á tí confesando como antes la divinidad de Jesucristo. Y yo, prosi 
guió María, soy hermana de uno de aquellos varones á quien p°c^ 
há quitaste la vida por la misma causa; y con el mismo celo y & 
meza que él y sus compañeros confieso lo que ellos confesaron, 
juez bramando de coraje las mandó llevar á la cárcel, amenazólas co» 
la muerte, y con ofensa y ultraje de su honestidad. Cuando ellas eD'
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toaron en Ia cárcel, estaba preso y salió al mismo tiempo de los cala
bozos el bendito Padre san Eulogio. Dióles grande ánimo, las con
soló, las instruyó en la obligación que lenian de llevar adelante su 
buen propósito, deshizo las tramas que para perderlas iba urdiendo 
el demonio por medio déla malicia de unos y de la falsa lástima de 
otros. Á las palabras añadió un tratado que allí mismo escribió para 
fortalecerlas, con el título de Amo ó documento de los Mártires. Ar
dían las sanias vírgenes en el fuego del buen amor. Parecieron va
rias veces ante el juez, nunca las pudieron arrancar de su propósito. 

1 Mas solicitaba la perversión de Flora su desgraciado hermano; pidió 
al juez que la volviese á examinar aparte, y procurase acabar con 
importunaciones lo que no pudo con amenazas. Túvose esta audien
cia secreta diez dias antes de su martirio. Luego que volvió á la cár
cel , san Eulogio, que como padre miraba por la verdadera prosperi
dad de aquellos fieles, acudió á saber qué le habian dicho, y qué 
Labia ella respondido. Respondió Flora: Padre, estando ya delante 
del juez, me preguntó si conocía á mi hermano, que estaba también 
allí. Respondí yo que sí, y que era hermano mió carnal. Replicó el 
juez: Pues ¿cómo siendo él moro, y celoso de nuestra ley, eres tú 
cristiana? Á esto dije yo, que cuando niña antes de llegar á los ocho 
años estuve también imbuida en ese error; mas despues, alumbrada 
por Nuestro Señor, escogí abrazar la fe deCrislo, determinadaá per
severar en ella hasta la muerte. Díjoine el juez : Tí ahora ¿ cómo pien
sas acerca de esto? Dije yo: Como hasta aquí llevo declarado; y aun 

me estrechares mas acerca de vuestro Profeta, diré de él otras cosas 
Uiayores. Enfurecido entoncesel juez, con semblanteairadoy palabras 
descompuestas mandó que me volviesen á la cárcel. Esto contó Flora 
^ san Eulogio. El santo Presbítero la esforzó con la esperanza de la 
corona, y encomendándoseá sus oraciones se retiróá su prisión salu
dando con reverencia á la santa virgen. Entre tanto el juez había pro- 

4. Uunciado sentencia de muerte contra ella y su dichosa compañera, 
tacáronlas luego al campo santo, donde habían de ser degolladas. 
Armáronse las dos con la señal de la cruz, luego ofrecieron el cuello 
M alfanje : Flora padeció primero. Fue este glorioso triunfo á las tres 
do la tarde, martes dia 24 de noviembre del año 851. Los sagrados 
cadáveres quedaron allí todo aquel dia; al siguiente fueron arroja
dos en el Guadalquivir. Los Cristianos hallaron las dos cabezas, y M 
solo cuerpo de santa María. Las cabezas fueron depositadas en la 
iglesia de San Acisclo, de donde las trasladaron con otras reliquias 
* la parroquia de San Pedro. El cuerpo de santa María fue deposi- 

28*
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lado en el monasterio de Calecí ara, de donde es creíble lo traslada
rían á otra parte cuando los monjes abandonaron aquella casa.

Luego que en la cárcel se supo el íin dichoso de las santas vírge
nes, todos los Cristianos que se hallaban presos puestos en oración 
dieron muchas gracias y alabanzas a Nuestro Señor, y cantaron Vís
peras vMaitines celebrando la memoria de las santas Mártires, en 
cuya honra celebraron la misa al día siguiente. Habían ellas olreci- 
do"á otras siervas de Dios, que allí estaban presas, queden viéndose 
en la presencia del Señor le habían de pedir sacase de la cárcel á 
san Eulogio y á todos los que por la fe padecían. Á los cinco dias se 
vió el cumplimiento de su promesa, saliendo libres de allí lodos los 
Cristianos.

San Eulogio escribió luego este alegre suceso á su buen amigo l’a- ¡ 
hlo Alvaro, y envió á Baldegoto , hermana de santa Flora , el cin
gulo que traía puesto en la cárcel, exhortándola á que correspon
diese con sus obras á la fe, si quería tener parle en el galardón pro
metido á las vírgenes. Flora y María se aparecieron luego á santa 
Sabigoto, asegurándole que padecería como ellas por el nombre de 
Cristo, de lo cual hablamos en su propio lugar. El martirio de es
tas sanias vírgenes fue muy celebrado en España. De ellas hacen 
memoria los Martirologios de Adon, de Usuardo, deMauiolico, del 
obispo Equiiino, y el Romano.

SAN JUAN DE LA CltUZ.

San Juan de la Cruz, conocido primero por el sobrenombre de Ye- 
pes, que era el de su familia, despues por el de san Matías, que era 
el de su Religión, y en tin, por el de la Cruz, que hace su verda' 
dero carácter, y con el que se le distingue, fue uno de los mas su' 
Mimes maestros de la vida espiritual, y de los mas insignes ornamer - 
tos de la famosa reforma de la Orden del Cármen; nació el año 1 
nn Fonliveros, villa muy antigua de Casi illa la Vieja entre Ávila 1 
Salamanca. Llamábanse sus padres Gonzalo de Ycpes y Catalina A'"* 
varez. Aunque su padre era caballero, llegó á verse tan pobre, qñ| 
se vió obligado á ejercer el oíicio de tejedor para poder mantener
su familia, que era muy numerosa, siendo Juan el menor de tres h*
jos varones. Todos tres eran muy niños cuando murió el padre ; 
madre quedó sola y sin mas amparo que el de Dios, por cuya cuent»
corren ios mas olvidados del mundo. La necesidad la obligó á ave'
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cindarse primero en Arévalo, y luego en Medina del Campo, villa 
muy crecida entonces y rica, en la cual con el sudor de su rostro crió 
la honesta viuda á sus tres pequefiuelos, inspirándoles temor de Dios 
y amor á la virtud. Desde luego el niño Juan mostró grande incli
nación á lodo lo bueno y honesto. En las ilores de su modestia y de 
Su humildad se traslucia el fruto que habia de producir adelante. De
seaba la buena madre encaminarle por las letras, mas viéndose ata
jada por la pobreza, no halló otro medio sino acomodarle en un co
legio de niños que habia en aquel pueblo, destinado para educar 
hijos de gente pobre. De esta casa salió Juan adoctrinado en las pri
meras letras, dejando bien recompensada con su ejemplo la limosna 
que allí se le hizo. No le quedaban ya mas valedores que su virtud; 
era pobrecito y desamparado; mas sus bellas prendas, su gravedad 
y su natural afable y dócil le conquistaban el amor de todos. Con
taba entonces unos trece años. Aíicionósele entre otros Alonso Álva- 
rez de Toledo, caballero piadoso que administraba el hospital gene
ral de la villa. Parecióle que allí podría Juan servir á los pobres y pa
sar adelante en sus estudios, y despues con una capellanía que él pen
saba darle, ordenarse de sacerdote. Con licencia de su madre pasó al 
hospital; y la ocasión de servir á los enfermos fue para él estímulo de 
misericordia: asistíalos puntualmente con gozo; en cada uno de ellos 
veia retratado á Cristo. Con todas sus entrañas se compadecía del 
doliente postrado en una cama, cuyo único alivio y consuelo todo 
pende del que cuida de él: abrazábalos, alentábalos, hacíales compa
ñía ; en viendo alguno caído y triste, le animaba inspirándole la santa 
alegría que sale de las entrañas de la paciencia. Con suma puntuali
dad , quitándoselo del dormir, asistía á las necesidades de todos, sin 
dar lugar á que su olvido ó descuido desazonase á nadie: no quería 
que los enfermos empleasen la conformidad sino en llevar con méri- 

I tos los dolores y achaques de su dolencia. Dedicábase at mismo tiempo 
T al estudio de las ciencias humanas, en que salió aprovechado; sen- 

I base también llamado á la oración y contemplación, en cuya escuela 
Aprendió del Señor la sabiduría, que demuestra la fealdad del vicio y 
*a hermosura de la virtud, é inspira ánimo celestial para despreciar lo 
que perece, y amar lo que permanece. De estos afectos nació en él y 
se fué criando la mortificación de las pasiones. Desde este tiempo co
menzó á castigar su carne con ayunos, cilicios y otras asperezas: 
juntaba la noche con el dia haciendo oración, luchaba con la flaque
ra de su cuerpo cansado, hasta rendirlo y dejarlo despierto y alen
tado para perseverar en las vigilias. Dormía muy poco tiempo, y esto
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sobre manojos de sarmientos, que mas era quebrantar los huesos 
que descansar; desde los siete años no tenia mas cama que esta. Pre
miaba Dios en su siervo la penitencia con el don de la continencia. 
En todo el tercio de esta edad resbaladiza no se vió en él cosa que 
oliese á liviandad, ni en palabra, ni en ademan alguno. Guardá
base de las compañías que envenenan las costumbres, no salia de 
casa sino por necesidad, huía de j uegos y de espectáculos y de otras 
diversiones privadas y públicas, buscaba el recreo de su ánimo en 
la bondad de Dios y en el testimonio de su limpia conciencia. En 
medio de esta inocencia de vida oia la voz de Dios que por varios 
caminos le llamaba á dejar el mundo y abrazar el estado religioso. 
La particular devoción que tenia á la santísima Virgen le hizo creer 
que en el Órden de los Carmelitas hallaría un asilo donde asegurar 
su inocencia ; y tratando estos deseos con personas de doctrina y pie
dad, por su consejo y con su recomendación fué á presentarse al con
vento de Santa Ana de Medina del Campo, dondefue recibido como un 
don del cielo, y tomó el hábito de Nuestra Señora del Carmen con el 
nombre de Fr. Juan de San Matías á los veinte y un años de su edad.

Quizá no se vió jamás mayor fervor, humildad y exactitud en un 
novicio, ni tampoco amor mas abrasado á las cruces en los mas an
cianos.

Al año siguiente hizo su profesión en manos de Fr. Ángel de Sa- 
lazar, provincial de Castilla. No se hartaba de dar gracias á Dios 
viéndose escogido del Señor para morar en su casa: este gozo iba 
acompañado de una ansia muy grande de adelantar cada dia mas, 
guardando con puntualidad, no la regla mitigada por Eugenio 1Y, si
no la primitiva , á lo cual se determinó con licencia de su prelado, 
sin faltar en lo exterior al órden de la comunidad. Pidió por celda 
una covacha oscura y abandonada á la extremidad del dormitorio, 
destinada para guardar las escobas, en la que se vió precisado á ha
cer un pequeño agujero para darla luz y poder leer. Un madero ex
cavado en forma de sepulcro le servia de cama; se hizo un cilicio de 
juncos marinos, cuyas agudas puntas le sacaban sangre al menor 
movimiento que hacia su cuerpo; juntaba á todo esto disciplinas mu}' 
frecuentes de sangre; y como por otra parte eran muy repelidos su$ 
ayunos, y muy corlo su sueño, quitaba á su cuerpo los medios de 
reparar las fuerzas que sus maceraciones le hacían perder.

Su piedad correspondía á sus penitencias; la pasión que tenia al 
retiro y al silencio le hacia cercenar de la sociedad y conversado11 
de los hombres todo lo que podia quitarles, para darle al comercio
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interior y apacible que mantenía con Dios en el ejercicio de la ora
ción, la que desde los primeros años de la Religión no era otra co
sa que una muy sublime contemplación. Jamás tuvo los defectos 
inocentes de aquellos místicos y contemplativos que hacen consis
tir la contemplación en mostrarse adustos y extraños con lodos. Su 
devoción nunca fue austera sino consigo mismo. Era afable y cortés 
en su trato y comunicación: jamás se le vio abstraído, taciturno,

■ ni agreste con sus hermanos. La humildad parecía natural en él; solo 
apreciaba las virtudes que admiraba en los otros; y aunque las po
seía en un grado heroico, creia sinceramente que no era hombre de 
virtud; se le veia siempre el primero en todos los ejercicios de la co
munidad. El don de contemplación, de que se hallaba dotado, no 
le hizo jamás ocioso. Hubiera querido hacer él solo lodos los oficios 
de la casa; entre estos los mas penosos y mas bajos eran los mas de 
su gusto, y con tal que encontrase alguna humillación ó alguna 
cruz, quedaba satisfecha su ambición.

En el mismo año de su profesión le enviaron al colegio de Sala
manca para que en aquella escuela aprendiese la teología. En medio 
del estudio anadia nuevos rigores á su penitencia , buscaba mil mo
dos extraordinarios de afligir su cuerpo, sutilizábale con tantas as
perezas, que parece queria convertirlo en espíritu: la oración era 
su vida y su sustento: cumplía con rigor de verdad aquella principal 
obligación de la regla, de orar dia y noche, meditando en la ley del 
Señor cuanto es dado á la flaqueza humana. Preparábase en todo 
para maestro y caudillo de la nueva reforma que le estaba esperando.

Una virtud" tan sobresaliente obligó á los superiores á hacerle re
cibir cuanto antes las sagradas órdenes; y sin dar oidosá los artifi
cios de que se sirvió su humildad, lo mismo fue acabar la carrera 
de teología á los veinte y cinco años de su edad , que obligarle por 
obediencia á recibir el presbiterado. Vivía aun su madre. La gracia 

4. que recibió una alma tan pura fue abundante y sensible; y el nue
vo sacerdote se preparó para la primera misa con continuos sacrifi
cios de sí mismo, aumentando las mortificaciones y fervores.

Los favores que recibió en la primera misa que dijo en el con
vento de Medina del Campo, y la alia idea que concibió del sacer
docio, le hicieron desear una vida todavía mas retirada y mas regular 
que la que se practicaba en la Orden de los Carmelitas mitigados 

¡ que se llaman de la Observancia.
Despues de haber consultado mucho este negocio con Dios y con 

algunos religiosos de quien fiaba la dirección de su alma, se resol-



428 NOVIEMBRE
vió pasar al de los Cartujos, donde se prometía hallar una soledad 
como la que buscaba, y un género de vida mas austero que el que 
tenia. Llegó á tener casi concertado que se le diese el hábito en la 
Cartuja del Paular de Segovia; mas desbarató Nuestro Señor su pro
yecto mejorándolo en su primera vocación, para que ayudase á re
formar el Instituto que había profesado.

En este tiempo santa Teresa de Jesús tenia ya comenzadaesta obra 
respecto de las monjas; fundado estaba ya en Avila su primer conven
to ; pero deseaba que se reformasen también los frailes. Alcanzada li
cencia para ello del general de la Órden, comenzó á buscar entre los 
religiosos de la provincia graves y de singular virtud á uno á quien 
pudiese encomendar esta grande obra, poniéndole por piedra funda
mental del nuevo edificio. Cuando Fr. Juan estaba tomando sus me
didas para entrar en la Cartuja, llegó santa Teresa á Medina del 
Campo. En la visita que el maestro Fr. Pedro de Orozco hizo á la 
Santa, como esta le preguntase por los frailes que aspiraban á ma
yor perfección en la Orden, le dijo que habia un religioso de pocos 
años, pero de mucha virtud, fervoroso y de grande espíritu, muy 
dado á la oración y contemplación, y en la aspereza y rigor de la 
vida igual cuando menos á los antiguos monjes. Tales cosas, en fin, 
le fué contando de Fr. Juan de la Cruz, que la sierva de Dios lle
na de gozo, deseosa de verle, le rogó que cuanto anlessele envia
se. Desde luego se le fijó la idea que este era el religioso que con
venía para comenzar la reforma. Aquella noche rogó á Nuestro 
Señor que se lo concediese para esto, y lo consiguió. Al otro dia 
fué el siervo de Dios á visitar á santa Teresa, y dióle cuenta de sus 
deseos de servir á Dios haciéndose cartujo. De esta confianza de 
nuestro Santo se aprovechó la discreta virgen para persuadirle que 
sin salir de su vocación procurase mejorar y reformar su vida en el 
estado en que Dios le habia puesto. Y comunicóle el proyecto de la 
reformación, según la cual los frailes del Carmen habían de guar
dar exactamente su primera regla. Al mismo tiempo le encareció el 
bien que por su medio podía hacer Nuestro Señor, plantando la dis
ciplina regular para que fuese seguida de oíros, y también el gozo 
que en ello daria á la Madre de Dios, cuya es esta Órden. Enterne
cióse el siervo de Dios, dióse por vencido á estas razones, sintióse 
interiormente trocado, y sin saber resistir á lo que la Santa le pro
puso, se ofreció á ello, rogándole no se difiriese la ejecución.

Mientras el Santo se preparaba para tan alta empresa con la inte
rior reforma de su espíritu, santa Teresa, que temía no se estorbase
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la ejecución de este gran proyecto, aceptó una miserable casa que 
para este fin le había dado D. Rafael Mejía Yelazquez en un luga- 
rejo suyo llamado Duruelo. Dispuso la Santa que fundasen este con
vento nuestro Santo y Fr. Antonio de Jesús, religioso de gran per
fección. Mientras se lograba para esto la licencia de los prelados y 
la del obispo de Ávila, de cuya diócesis era aquel territorio, fueron 
los dos siervos de Dios á Valladolid , donde el P. Fr. Juan tomó el 
hábito de la reforma. « Allí, dice santa Teresa, como estuvimos al- 
«gunos dias con oficiales para recoger la casa, y sin clausura, ha- 
«bia lugar de informar al P. Fr. Juan de toda nuestra manera de. 
«proceder, para que llevase bien entendidas las cosas así demorti- 
«ficacion, como del estilo de hermandad y recreación, que tenemos 
«juntas, que todo es con tanta moderación, que solo sirve de enten- 
«der allí las faltas de las hermanas, y lomar un poco de alivio para 
<( llevar el rigor de la regla.» Donde se ve como nuestro Santo fue 
discípulo, ó digamos novicio de santa Teresa, recibiendo de ella la 
institución de la vida, según la cual había de formar á lodos los re
ligiosos de que fue padre, ejemplar y maestro.

Obtenidas las licencias para la fundación, despidiéndose nuestro 
Santo de santa Teresa y de sus hermanos con gran devoción, se fué 
á Duruelo con un albañil á fin de componer la casa de que ya se ha 
hablado, y que fue el primer convento de la estrecha Observancia. 
San Juan mantúvose en él algún tiempo solo, esperando los sujetos 
que la Santa debía enviar para ocuparle; allí abandonándose al fer
vor , ejercitó con su cuerpo aquellas inocentes crueldades que hicie
ron decir á los seculares que el P. Juan no podia vivir sino por mi
lagro. Luego que se le hubieron juntado otros Padres Carmelitas, los 
cuales se llamaron desde entonces Carmelitas descalzos, san Juan, 
que había sido puesto por cabeza de ellos, pasó toda la noche si
guiente en oración con ellos; por la mañana del dia siguiente , que 

, era á 28 de noviembre y primer domingo de Adviento del año 1568, 
celebró solemnemente la misa, hizo su profesión pública, y recibió 
la de ellos, prometiendo á Dios, á la santísima Virgen, su madre y 
su protectora perpélua, y al general del Cármen, su superior or
dinario, observar iileralmenlelaanligua y estrecha regla de la Orden, 
Entonces fue cuando dejando el sobrenombre de san Matías, lomó 
ei de Juan de la Cruz , que, como se ha dicho, hacia su verdadero 
carácter. Y este fue el nacimiento de esta célebre congregación re
ligiosa, aprobada inmediatamente por el papa Pio Y, y confirmada
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el año 1580 por el papa Gregorio XIII, á la que se da el nombede 
Carmelitas descalzos, porque llevan los piés descalzos.

Viéndose san Juan de la Cruz superior inmediato del convento, au
mentó sus pasadas austeridades. Sus mortificaciones eran tan grandes, 
que santa Teresa se vió precisada á ordenarle las moderase, que no 
prosiguiese en andar sin sandalias; arregló sus abstinencias y sus 
ayunos, y puso límites á sus demás austeridades. Describiendo la 
Santa este primer convento de su reforma, dice así: « Como entré en 
«la iglesia, quedóme espantada de ver el espíritu que el Señor había 
« puesto allí, y no era yo sola, que dos mercaderes que habian venido 
« de Medina hasta allí conmigo, que eran mis amigos, no hacían otra 
« cosa sino llorar. ¡Tenia tantas cruces, tantas calaveras! nuncaseme 
« olvida una cruz pequeña de palo que tenia para el agua bendita, que 
«estaba en ella pegada una imágen de papel con un Cristo que pa- 
« recia ponía mas devoción que si fuera de cosa muy bien labrada. 
«El coro era el desvan, que por mitad estaba alto que podían decir 
«las horas, mas habíanse de bajar mucho para entrar y para oir mi- 
«sa. Tenia á los dos rincones hacia la iglesia dos ermilillas, á donde 
«no podían estar sino sentados ó echados, llenas de heno, porque 
«el lugar era muy frió, y el tejado casi les daba en la cabeza, con 
« dos ventanillas al altar, y dos piedras por cabecera, y allí sus cruces 
«y calaveras. Supe que despues que acababan Maitines hasta Pri
sma, no se tornaban á ir, sino allí se estaban en oración, que la 
«tenían muy grande, y les acaecía ir con harta nieve los hábitos, y no 
«lo haber sentido. Iban á predicar á muchos lugares que estaban por 
«allí comarcanos sin ninguna doctrina... En tan poco tiempo era 
«tanto el crédito que tenían, que á mí me hizo grandísimo consuelo 
« cuando lo supe. Iban, como dije, legua y media á predicar, y dos 
«leguas, descalzos, y con harta nieve y frio: despues que habian 
«confesado y predicado, se tornaban á comer á su casa bien larde; 
«con el contento todo se les hacia poco... Pues como yo vi aquella 
«casita (que poco antes no se podia estar en ella) con un espíritu 
«que á cada parle que miraba, hallaba con que me edificar; y en- 
«tendí de la manera que vivian, y con la mortificación, y oración 
«y buen ejemplo que daban... no me hartaba de dar graciasá Nues- 
«tro Señor por parecerme que veia comenzado un principio parí* 
« gran aprovechamiento de nuestra Orden, y servicio de Nuestro Se- 
«ñor... Los mercaderes que habian ido conmigo, me decían que poi
« todo el mundo no quisieran dejar de haber ido allí. ¡ Qué cosa es Ia
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«virtud! que mas les agradó aquella pobreza, que todas las rique
zas que ellos tenían, y así hartó y consoló su alma.» Por este tes
timonio de sania Teresa se echa de ver la virtud del santo Fr. Juan, 
fundador y padre de aquella casa. Este convenio de Duruelo se tras
ladó al de Mancera el dia 2 de junio del año 1570.

El admirable amor á la cruz de nuestro Santo no podia ocultarse 
en ningún acto suyo, y meditando continuamente en la cruz fue 
como su alma adelantaba tanto en la perfección; porque el amor le 
hacia desear parecerse á su Redentor en lo crucilicado con toda es
pecie de humillaciones y penalidades: y Dios, que quería purificar 
su alma de toda la escoria de los afectos terrenos, permitió que 
pasase por lo crucificable con tribulaciones y puchas interiores de su 
espíritu y constancia, que es la ordinaria providencia con que Dios 
conduce á las almas que desea elevar á sí, con un grado de santi
dad eminente y ricos dones de abundantes gracias.

San Juan, despues de haber gustado las primeras delicias de la con
templación , se halló privado de toda sensible devoción: cuya seque
dad espiritual fue seguida de una turbación interior de ánimo, de es
crúpulos, de desabrimientos en el ejercicio espiritual, que por mas 
que hacia no podia vencer ni desechar. Admirablemente describe lo 
que un alma pasa en este estado en su libro titulado: Noche oscura. 
Por esta interior desolación pasan por lo común las almas contempla
tivas antes de prepararse á recibir la comunicación de las gracias es
peciales de Dios. Por medio de ella obtuvo el Santo una perfecta po
breza y pureza de espíritu, se libertó de todas las refinadas pasiones 
de amor propio, y adquirió una conformidad excelente a la voluntad 
santa del Señor, que solo puede fundarse sobre las ruinas de la propia 
voluntad, sobre una paciencia heroica, y sobre una animosa perseve
rancia. Poco tiempo despues cierto rayo de luz celestial, cierto con
suelo y suavidad desvaneció estas tinieblas, y trasladó el alma del 

v siervo de Dios al paraíso de una delicia interior, y de una dulzura 
celestial y divina. Á esta tribulación sucedió otra interior de mayor 
esterilidad espiritual, acompañada de sentimientos y tentaciones, en 
que parecía haberle Dios abandonado, y estar del todo sordo á sus 
lágrimas y suspiros. Era tan violenta su tristeza en este estado de 
privación, que llegó á temerse morir de melancolía, á no haberle 
soportado la divina gracia. Pero en la calma gustosa que siguió á 
esta terrible tempestad fue abundantemente recompensado con con
suelo divino de los favores celestiales. Rodeado de una nueva luz 
vió las incomparables ventajas del padecer, especialmente con tri-
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bulaciones interiores; vió cuan purificada quedaba el alma con aque
llas tentaciones; principió á gozar de la continua presencia de Dios, 
y á sentir en su corazón el ansia mas suave y dulce á aquel Señor, 
con un deseo vehemente de imitar á Cristo en sus tormentos, y de 
servir á su prójimo por su amor: hallaba ya en sí un valor inven
cible, gozaba de una paz soberana, y era muchas veces elevado á 
la divina unión del amor divino, que es la mas sublime en la con
templación celestial. Este amor en que ardiasu corazón iba muchas 
veces acompañado de un exceso de alegría espiritual, en que sen
da su alma penetrada de regocijo, y como anegada en un torrente 
de impetuosas delicias; pero al mismo tiempo con un dolor que él 
llamaba la herida del amor. Explica él esto mismo diciendo que el 
alma se parece á sí misma estar herida con repelidas Hechas del amor, 
y un fuego que la consume y abrasa, inflamándose hasta el punto 
de salir fuera de sí, y parecerle ser ya una nueva criatura.

Esparcíase la fama de los Descalzos por aquella tierra, y de todas 
parles acudían muchos á pedir el hábito. Fundáronse luego las casas 
de Paslrana, de Salamanca y otras, con lo cual fué extendiéndose la 
santa reforma. ¥ viendo santa Teresa los copiosos frutos queel siervo 
de Dios hacia en las casas de sus religiosos, quiso fuese también el di 
rector de sus hijas; lo que ejecutó con tanto fruto, que asegura san
ta Teresa que en menos de un mes las mas obstinadas en no querer 
reformarse fueron las que mas solicitaron y procuraron la reforma.

Hubiera sido difícil hacer menos progresos en la vida espiritual 
bajo un tan santo y tan hábil director. Tenia un don particular pa
ra discernir los espíritus, y hacer evitar los lazos del demonio, pa
ra descubrir las ilusiones del corazón y del entendimiento: quizá no 
hubo jamás padre espiritual que supiese mejor el arle de vencer 
todas las tentaciones, y de curar todas las enfermedades del alma.

Así el demonio hizo cuanto pudo por vengarse de un enemigo que 
le quitaba todos los dias tantos despojos; y no pudiendo ganar na
da con las mas violentas tentaciones, se sirvió de la insolencia de una 
doncella, y de una viuda joven para amancillar su pureza; mas es
ta astucia solo sirvió para mas acrisolarle, y hacer gloriosa en sus 
victorias la gracia de Nuestro Señor. Á una de las mayores tribula
ciones que padeció el siervo de Dios, dieron ocasión sus propios her
manos y sus propios hijos: esto es, los antiguos religiosos que había 
dejado, y los que bahía formado según el instituto de la estrecha 
observancia. Los primeros miraron su reformacomouna rebelión con
tra los superiores regulares de la Orden, y su retiro como una cri-
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minal deserción. Acrecentáronse mucho mas Jos disgustos, y hasta 
tas persecuciones, cuando los Descalzos congregados en Almodóvar 
á 8 de agosto de lí>76 pidieron al Papa prelado de su misma profe
sión, descalzo, que los gobernase, conforme á lo mandado por el 
concilio de Trento. De resultas de este y otros sucesos condenaron á 
San Juan por fugitivo y apóstata. Tomada esta resolución enviaron 
ministros que, quebrantando las puertas, prendiesen á nuestro San
to, y le condujesen á la cárcel del convento. Súpose despues que al 
siervo de Dios le habían llevado al convento de Toledo, recelosos 
sus perseguidores de la veneración que todo el pueblo de Ávila pro
fesaba á su persona. Allí fue gravemente probada su íidelidad á la 
vocación del Señor; mas todo sirvió para acrisolar y hacer gloriosa 
en sus victorias la gracia de Dios, pues cuando estaba en mayor 
apretura encontró paz abundantísima y regalos indecibles de Nues
tro Señor, que ahogaban en su ánimo lodo desabrimiento y amar
gura, y le infundían nueva ansia de padecer.

Con el auxilio divino salió una noche de la cárcel del convento de 
Toledo sin ser sentido, y refugióse al convento de las Carmelitas 
descalzas. En la junta que luego tuvieron los Descalzos en Almo
dóvar, le eligieron prelado del Calvario. Estaba esle convenio á dos 
leguas de Veas en una punta de Sierra Morena no lejos de la de Se
gura, casa muy solitaria y devota. Vivían aquellos religiosos con 
gran perfección: el siervo de Dios iba delante de todos en todo: allí 
renovó las penitencias suyas antiguas, la escasa y pobre comida, 
tas vigilias, la túnica de esparto, las cadenas, las disciplinas y otros 
instrumentos y ejercicios de penitencia con que maceraba no ya 
sus carnes, sino los huesos vestidos solos de la piel. Aligerado de 
esta suerte su espíritu volaba al cielo, andaba enajenado siempre, 
y absorto en la contemplación de las cosas divinas; salíale ó la ca
ra el fuego de la caridad que le tenia abrasado. En esta sabiduría 
deseaba él ver aprovechados y medrados á sus súbditos. Hacíales á 
este propósito frecuentes pláticas, examinaba sus conciencias, to
mábales cuenta de su aprovechamiento, corregíalos con amor de 
-padre, dábales saludables documentos y avisos para que con mayor 
ánimo corriesen por la senda estrecha.

En esta soledad fue consultado de muchas gentes que trataban de 
mejorar de vida, y de adelantar en la perfección evangélica. Aquí 
comenzó á escribir sus tratados místicos, justamente estimados de 
quien sabe apreciar el orden del amor. Del Calvario partió á fundar 
el colegio de Baeza, de donde salieron varones de esclarecida pie-
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dad, frutos del celo con que el siervo de Dios dejó en él establecida la 
reforma. Despues del Capítulo que se celebró en Alcalá á principios 
de marzo del año 1581, fue electo prior del convento de Granada. 
Mostróse siempre en su gobierno regular y suave, sin demasiado 
cuidado de lo temporal: lo espiritual se llevaba casi toda su atención. 
Cansaba poco al pueblo con demandas, fiaba mucho en la protec
ción de Dios, contentábase con que hubiese una medianía de lo ne
cesario. Celebraba sin ruido las fiestas solemnes, aborrecía las mú
sicas y demasías que inquietan y distraen, cuidaba que á Dios se 
diese cuitó con espíritu y devoción.

Cuando la provincia de la reforma se dividió en cuatro distritos, 
que fue en el Capítulo comenzado en Lisboa y acabado en Pastrana 
por los años 1585, nuestro Santo fue electo visitador del distrito de 
Andalucía. Mostró en este oficio gran celo por la observancia regu
lar acompañado de prudencia. En estas visitas caminaba sin provi
sión , sin comodidad: su ansia era no desfallecer en el orden de la 
vida penitente que había vivido hasta entonces. Hizo muchas fun
daciones, con cuyos trabajos interpolaba la oración y el ejercicio de 
escribir los tratados muy piadosos que luego se imprimieron. Des
pues tuvo otras prelacias y oficios de la Orden, y á él se debió la 
fundación del colegio de Segovia.

En el último tercio de su vida fue probado con nuevos trabajos. Per
mitió Dios para mayor gloria de su siervo que algunos superiores de 
la misma reforma le persiguiesen y acriminasen de delitos que no 
cometió, ni siquiera le pasaron por la cabeza: le excluyeron de toda 
prelacia, le desterraron al desierto de Peñuela, en las montañas de la 
Sierra Morena, y aun resolvieron enviarle á Indias. El Santo enco
mendaba á Dios su inocencia, y no quiso hacer ni consintió se hi
ciese diligencia alguna en su defensa; al contrario, decia que sus 
culpas merecían muchos mayores castigos. Dios volvió por su causa: 
los prelados de su Orden mandaron quemar la información que con
tra el Sanio se había hecho, y castigaron al promotor de este daño-

Probada así su fidelidad, le envió Dios una enfermedad larga V 
penosa. Conociendo el provincial que el aire del desierto de Peñuela 
le era contrario, ordenó fuese transportadoáolro convento; y babiéH' 
dote dejado á él la elección, como él deseaba ¡padecer, prefirió el de 
Úbeda, porque tenia por prior al P. Fr. Francisco Ci isóstomo, otro de 
los que hicieron sus informaciones contra él con mas acrimonia: aqu* 
encontró la cruz que buscaba. Todo su cuerpo se cubrió de úlceras, 
teniendo cuatro ó cinco apostemas formadas por dentro en forma de
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cruz. No se puede imaginar sin estremecerse lo que este hombre de 
cruz sufrió en el discurso de su enfermedad: á la multitud y rigor de 
sus males, que hicieron de él un varón de dolores, excedía su admi
rable paciencia; nada fue capaz de alterar su tranquilidad, su go
zo y su constancia. Al dolor del cuerpo se añadía la dureza del prior. 
Sus visitas eran de juez, sus palabras de apasionado, y sus obras 
tan extremadas, que echando la llave á su rigor, y el Santo á su 

^ sufrimiento, porque supo que los religiosos censuraban su conduc
ta, mandó que ninguno entrase en la celda del enfermo. Tan ejem
plar paciencia y santidad no pudo estar oculta mucho tiempo: pu
blicáronla cirujanos y religiosos, con que se movieron muchas per
sonas devotas á acudir al siervo de Dios. Avisado el Padre provincial 
de cuanto pasaba, vino á toda priesa, é informado del estado de la 
enfermedad y sequedades del prior, despues de haber reprendido á 
este ásperamente por su falla de caridad, dijo: « Abran, Padres, esas 
«puertas, para que no solo los religiosos, sino los seglares entrena 
«ver este espectáculo de santidad, y queden admirados con su admi
rable paciencia.» Trueno y rayo fueron estas palabras del celo y ca
ridad del venerable provincial, que juntamente atemorizaron y alum
braron al prior, el cual comenzó á venerar al que antes perseguía; y 
postrado á sus piés, no solo le pidió muchas veces perdón, sino que 
le pidió sus instrucciones para el gobierno de su comunidad, y en 
adelante predicó sus alabanzas. Pero como el santo hombre no que
ría bajar de la cruz, cumpliéndole Dios sus deseos, mezcló este corto 
gozo de penas, las que no acabaron sino con su vida. Este hábil 
maestro de la vida espiritual las toleró con resignación : la vista de 
Jesucristo crucificado era todo su consuelo. Finalmente, despues de 
haber recibido los últimos Sacramentos con gran fervor, lleno de con
fianza en su Salvador, yen la protección de lasanlísima Virgen, pro
nunciando los sanios nombres de Jesús y María, dio tranquilamente 

u su último aliento besando la cruz. Esta muerte preciosa sucedió en 
líbedaá 14 de diciembre del año de 1591 álos cuarenta y nueve de 
su edad y veinte y ocho de religioso : empleó los veinte y tres últi
mos en la reforma de los Descalzos, de la cual fue padre y maestro.

Dios no difirió un momento el manifestar la gloria inmensa de su 
siervo. Apenas espiró, se vió un globo luminoso al rededor de su ca
beza , que deslumbró ú todos los asistentes. El suave olor que se der
ramó al instante, no solo en el cuarto, sino por Lodo el convento, no 

| fue la menor de aquel gran número de maravillas que manifestaron 
la infinita felicidad que gozaba en el cielo, y valimiento que tenia
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coa Diosen la gloria. Su cuerpo fue enterrado con mucha pompa en 
Úbeda, y se encontró entero y sin alguna corrupción al cabo de un 
año, cuando se abrió su sepulcro. Habiendo sido trasladado secre
tamente este tesoro a Segovia, el papa Clemente VIH en breve da- 
do á 15 de diciembre de 1596, ñ instancia de la ciudad de Úbeda. 
le mandó restituirá su primer sepulcro. Por evitar el desabrimiento 
que por esta causa podia originarse entre Úbeda y Segovia, los prela
dos de la Órden, con acuerdo de entrambas ciudades, dispusieron 
que además de la pierna q ue quedó en Úbeda cuando se hizo la tras
lación , se les diese otra pierna y un brazo. El otro brazo se lo corla
ron en Madrid cuando le traían de Úbeda, y está ahora (ó estaba an
tes de los últimos sucesos políticos) en el convento de las monjas de 
Medina del Campo. Tenemos de este sábio maestro de la vida espi
ritual algunas excelentes obras místicas, compuestas en español y 
traducidas en muchas lenguas, como la Subida al monte Carmelo, la 
Noche oscura del alma, la Vira llama del amor, y el Cántico del divino 
amor, en el cual este santo contemplativo hace su retrato y mues
tra su verdadero carácter. Hizo el siervo de Dios grandes milagros 
en vida y despues de muerto. El papa Clemente X le beatificó á los 
f> de octubre del año 16?4 con mucha solemnidad y general aplau
so de todos los pueblos; la Santidad de Benedicto Xlll ¡e canonizó 
á 27 de diciembre det año 1726; y á 22 de marzo de 1732 el papa 
Clemente XI concedió por toda su Religión rezo y misa, todo pro
pio del Santo con rito de primera clase y con octava; trasladando 
ú anticipando el dia de su liesla, y mandando que de allí en ade
lante se celebrase en el dia 21 de noviembre, así como antes se ce
lebraba á los 14 de diciembre, dia en que murió : lo cual se hizo 
para que se pudiese rezar con octava; porque desde el dia 17 de di
ciembre hasta el dia de Navidad, según las rúbricas del Breviario 
romano, deben cesar todas las octavas.

HIMNO.

Regis osicrui generose miles, 
Ordinis nostri columen Joannes, 
Quos tuis lecti meritis dicamus, 

Suscipe plausus.
O salis felix! speculator alti

Del Dios rey inmortal soldado generoso, 
Del Carmelo sosten, ó Juan esclarecido,
De nuestro corazón aceptad bondadoso 
La alabanza que tanto habéis vos merecido-

¡ Cuán feliz sois, ó Juan, en la contemp111''
(cioo

!Suminis, volis animoque marlyr, 
Pmnitens virgo, memorande vates,

Mystice doctor.

De Dios 1 y, por desearlo, sois mártir sin serlo. 
Sois virgen penitente, sois vate en prediceiofl, 
Sois místico doctor cual todos pueden verlo-
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Saepe cum Christo et Genitrice pura 

* erba commisces, superisque vivens, 
Hinc fluit candor tua, quo refulgent, 

Scripta perennis.
Mente perfusa radiis ab alto,

Montis ascensum tenebrasque noctis,
Et facem vivam recolens amoris,

Alta revelas.
Te sacri verbi retegente sensu,

Visa caligo procul exulare,
Dum facis lumen rutilans oriri 

Noctis ab umbris.
Dum crucem gestat Dominus, Joanni 

■ l lloquens offert meritas coronas; 
ts crucis tantum calices amaros 

Sumere poscit.
Sunt pali, ac sperni, sua vota, merces; 

t'iamma sed numquam saturatur ingens. 
Emori nulli sub honore notus 

Instat, habetque.
Personet laudes Triadi Joannes,

Eui Pater lumen, tribuitque dona 
Spiritus, vitat reserat volumen 

Ccelicus Agnus.
Arnen.
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Á menudo tene¡s la dicha de cambiar 

Palabras con Jesús, con Maria y los Santos; 
De ahí viene el candor que aun se ve brillar 
En todas vuestras obras ó sea escritos tantos.

Ilustrada vuestra alma con luz celestial, 
Eon viva caridad vuestro pecho inflamado, 
Arcanos reveláis < cultos al mortal,
Y guiáis sus pasos al monte tan deseado. 

Aléjanse las dudas, las oscuridades,
Cuando vos aclarais los divinos arcanos,
Pues en las mas espesas tenebrosidades 
Luz viva procuráis á los tristes humanos.

Al llevar ante Juan el Señor su cruz dura, 
Habíale y ofrece coronas, dignidades;
Mas él solo beber el cáliz de amargura 
Desea en recompensa en sus austeridades.

Su anhelo es padecer, ser siempre deprimido; 
Su ardiente y puro amor es siempre insaciable. 
No cesa de pedir morir desconocido,
Y lo logra de Dios con contento entrañable.

Al uno y trino Dios dé Juan sus bendiciones,
Pues el Padre le dió luz clara sin medida,
El Espíritu dióle septiformes dones,
Y el Hijo, en íin, le abrió el libro de la vida.

Amen.

La Misa es en honra de san Juan de la Cruz, y la Oración la si
guiente :

Deas , qui sanctum Joannem, con
fessorem tuum, perfectae sui abnega- 
tionis, et crucis amatorem effecisti : 
Concede ut ejus imitationi jugiter inha¡- 
Tentes, gloriam assequamur aeternam. 

Dominum nostrum Jesum Chris-

Ó Dios, que hiciste á san Juan, tu 
confesor, uno de los mayores amantes 
de la cruz, y de la perfecta abnegación 
de sí mismo ; concédenos que , imi
tándole sin cesar, consigamos como 
él la gloria eterna. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, etc.

La Epístola es del capitulo xxxi del Eclesiástico, pág. 92. 

REFLEXIONES.

Dichoso aquel que no corrió tras el oro. ¡Qué pocas gentes hay en 
el mundo que estén exentas de esta flaqueza I El resplandor de las ri
quezas da en los ojos de los hombres y los deslumbra. En cualquiera 
estado que se estése quiere hacer fortuna. ¿Quién hay que se conten
ió con la condición en que ha nacido? No hay uno cuya condición 
Uo sea inferior á sus deseos y á su ambición. Si se ha subido un es
calón, no se busca sino como dar el segundo paso; si se está mas arri- 
*)a? la inquietud y la impaciencia se reducen á ver cómo se ha de per- 

29 tomo XI.
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der de vista la oscuridad del nacimiento; jamás se mira de dónde se 
viene, sino á dónde se desea llegar. Sea un hombre bastante feliz, 
ó digámoslo mejor, sea bastante hábil para adelantarse, ¿está jamás 
contento con su fortuna? la ambición crece con los años. Cuanto 
mas elevada está una persona, descubre mas camino que andar; se 
dan hartos pasos en falso cuando se quiere ir tan aprisa. ¿Se lia su
bido mas arriba? ¿á cuántas gentes se les va la cabeza? La caída de 
los que están mas adelantados, y que subieron mas, no hace mas 
cuerdos á los que trepan todavía por subir. Siempre creemos que se
remos mas felices que los que nos parece haber sido menos hábiles. 
Cada dia se hacen nuevos esfuerzos para adelantarse. Esta idea de 
fortuna es una especie de fantasma que engaña y embelesa. El deseo 
de hacer fortuna es una especie de encanto. Por mas que nos espan
ten y nos aturdan las revoluciones que vemos suceder, estas caidas 
no quitan ni deshacen el embeleso. Nos lisonjeamos siempre que nos 
aprovecharémos de las desgracias ajenas, que serémos mas cautos, 
mas próvidos, que tomarémos mejores medidas. Doblamos nuestros 
deseos, nuestros desvelos, nuestros artificios, á medida que sentí- 
mor crecer nuestros deseos de fortuna y de conveniencias. Corremos 
en busca de esta quimérica felicidad. La fortuna , semejante ó aque
llas exhalaciones que huyen de los que van en su seguimiento, no 
deja de verlos precipitar en algunos atolladeros. Así se burla la Pro
videncia de esos idólatras de la fortuna, y de todos los que corren 
Iras el oro. Un hombre cuerdo se contenta con una fortuna mediana. 
Es una gran debilidad no contentarnos jamás con la condicion en que 
Dios nos ha puesto; si tenemos ansia, sea por una fortuna mejor que 
todas las de acá bajo, sea por una fortuna que vale infinitamente mas 
de lo que cuesta. Tengamos una santa ambición de ser cada dia mas 
virtuosos. La salvación, la santidad, es el único objeto digno de un 
corazón cristiano. Solo Dios puede contentar á una alma, de la que 
es el soberano bien y el último fin. Amar á Dios, servir á Dios, agra
dar áDios, esta es la fortuna que tenemos que hacer. No hay que 
temer ni envidiosos ni concurrentes en el servicio de Dios.

El Evangelio es del capítulo xn de san Lucas, pág. 272. 

MEDITACION.
De los pesares que tendrá un condenado.

Punto primero. —Considera qué tales serán los pesares de una 
alma que se ve en el infierno, que ha perdido á Dios, que le ha perdí'
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do por su culpa, que le ha perdido por nada, y que le ha perdido para 
siempre. ¡Qué pesares, qué rabia, qué arrepentimientos inútiles, qué 
desesperación no debe causar á una alma condenada esta triste ver
dad! Yo he perdido á Dios, ¡y con esto lo he perdido todo, pues he 
perdido la fuente de todo bien! He perdido á Dios; á este Dios, pa
ra el cual únicamente fui criada; á este Dios, que es mi soberana 
felicidad, mi último fin; á este Dios, el mas amable de lodos los

* padres, el mas magnifico de todos los reyes, el mas dulce y mas libe
ral de todos los señores; he perdido á este Dios, es decir, que este 
tierno Padre me aborrece con un odio infinito, y no me reconoce mas 
por su hijo. Este Rey benéfico ya no me mira sino como ú un vasallo 
rebelde. Este Señor bueno y caritativo no quiere confesarme mas por 
Su discípulo; ya no me trata como padre ni como señor, sino como so
berano juez; va no me mira sino como un objeto execrable á sus 
ojos, y condenado por toda la eternidad á los mas espantosos tor
mentos. Por mas que reunamos en nuestro entendimiento todos los 
términos, todas las expresiones, lodo lo que la fe y la razón nos pue
den sugerir, no comprenderemos jamás la infelicidad que es perder 
á Dios. Seria necesario poder comprender lo que es Dios, para com
prender la pérdida y la infelicidad que es perderle, y perderle para 
siempre. Este es un mal que es todos los males, y priva de todos 
los bienes; es un mal eterno, pues no hay remedio para él; ni nin
guna cosa debe, ni puede jamás disminuirle, ni hacerle cesar. El 
sol se oscurecerá, los asiros dejaráu de lucir sobre la tierra, el cielo 
pasará, mil millones, cien millones de siglos habrán pasado, y el 
condenado será siempre el objeto de la execración y del furor de 
Dios; y el condenado no habrá visto disminuirse, ni tendrá espe
ranza de ver disminuirse jamas sus penas. ¡ Oh Dios mió, y se tie- 
he por nada el perderos!

4- Punto segundo. —Considera que lo que hace todavía mas amargo 
él terrible pesar que causa la pérdida eterna de un Dios, es la vista de 
la nada de lodo lo que nos le ha hecho perder. Cuando por ganar lo
do el universo, y cien mil mundos, se hubiera perdido á Dios para 
siempre, la pérdida no seríamenos terrible, ni menos irreparable, 
^ero cuando se piensa (y se pensará necesariamente por toda la eter
nidad, aunque no se quiera), cuando se piensa que se ha perdido a 
ífios por bagatelas, por nada, por satisfacer una brutal pasión que 
ba sido seguida de tantos despechos; por correr detrás de un humo, 
de una sombra, de un fuego fatuo, de una quimera; porque no so- 

29*
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lo en el infierno se descubre esle vacío, este fantasma, esta nada de 
las honras, de los deleites, y de todo lo que en el mundo se llama 
fortuna; el mismo juicio se hace de todo esto de esta vida en aquellos 
intervalos de razón y de religión , en que la pasión calla, y sobre to
do á la hora de la muerte, donde se juzga tan sanamente de todas 
las cosas. Comprende, si puedes, la impresión que hace sobre una 
alma esle pensamiento, este juicio, este pesar. ¡ Qué indignación con
tra tí mismo! ¡ qué despecho, qué rabia haber sido tan insensato, tan 
enemigo de tu propio interés; haber sido tan fatuo, como haber per
dido á Dios para siempre, por unas nadas que pasaron como sueños! 
Pro nihilo, dice el Profeta: ¡ haber perdido á Dios, y con él una felici
dad eterna, un paraíso, una gloria sin fin! ¡Oh Dios, qué pesar es 
este! pero lo que pone el sello, y lo que es el colmo de la rabia y 
de la desesperación, es ver que se ha perdido todo esto únicamente1 
por su culpa. Si Dios me hubiera puesto en la fatal, en la cruel nece
sidad de condenarme, si me hubiera reprobado por su gusto, si no 
hubiera muerto por mí, si se me hubiera negado su gracia, mi des
ventura seria infinita, y en este caso tendria yo un pesar menos; 
pero que Jesucristo haya dado toda su sangre por mí, que haya he
cho tantos gastos por mi salvación como por ta de los predestinados, 
que no me haya negado ni las gracias, ni los medios para salvarme, 
y que yo no haya perdido á mi Dios sino porque se me ha antoja
do, sino por mi culpa; concibe, si es posible, lo agudo y lo amargo 
de este cruel pesar. Haced, Señor, que yo sienta todo el rigor de 
este pesar; y ahora que todavía estoy en estado de hacer que me 
sea útil, haced que pierda todo lo que tengo, riquezas, honras, pla
ceres, salud, la misma vida, antes que os pierda para siempre.

Jaculatorias.—¿Quién me separará jamás del amor de Jesu
cristo? (Rom. viii).

Estoy seguro, Diosmio, que ni la muerte, ni la vida, ni cuanto 
hay en el mundo, me podrá separar del amor de Jesucristo. (Ibid.)>

PROPÓSITOS.

t Propon no ofender jamás á Dios, ni dejar de amarle por cosa* 
alguna del mundo. Pídele que te confirme en este propósito, y que 
le haga eficaz. En todas las tentaciones y en lodos los eventos de la- 
vida di sin cesar: confio en la misericordia de mi Dios, que con la 
ayuda de su gracia, ninguna cosa será jamás capaz de separarme
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de su amor; renueva muchas veces al día esta resolución, y díle á 
menudo que estás pronto á sacriíicarlo todo antes que incurrir en 
su desgracia. En todos los lances en que concurrieren tus ventajas 
temporales y tu conciencia, ponte delante la consecuencia de la pér
dida de un Dios, y coteja con ella la de ese interés temporal, y no 
te será difícil concluir á quién se le debe la preferencia.

2 Acuérdate que se pierde á Dios para siempre por un solo peca
do mortal, cuando se muere en este pecado. Trae frecuentemente á 
tu memoria, y repasa esta terrible verdad, y haz que halle lugar en 
todos tus negocios y en toda tu conducta; todos tus temores deben 
reducirse á la triste aprehensión de morir en pecado mortal. No te 
contentes con tener horror al pecado, tenle á cuanto puede ser oca
sión de cometerle; y en todos los accidentes adversos de la vida, en 
la pérdida de un pleito, de la hacienda, de la salud, del fa\or de 
los grandes, consuélate con este pensamiento tan sólido y tan ver
dadero: Con tal que yo no pierda á Dios, nada importa que pierda 
todo lo demás. Con tal que yo posea á Dios, lo he ganado lodo.

DIA XXV.

MARTIROLOGIO.

El triunfo de santa Catalina, virgen y mártir; la cual en Alejandría 
en el imperio de Maximino por haber confesado la fe de Cristo fue puesta en 
le cárcel, azotada por largo tiempo con escorpiones ; últimamente degollada 
alcanzó la palma del martirio. Su cuerpo fue milagrosamente trasladado por 
los Ángeles al monte Sínai, en donde es venerado con gran concurso y devo
ción. ( Véase su historia en las de hoy).

San Moisés, presbítero y mártir, en Roma; a! cual estando con otros en la 
cárcel consoló muchas veces san Cipriano con sus cartas. Hizo frente este 
Santo con ánimo invencible no solo á los gentiles, sino también álos cismá
ticos y herejes novacianos, y al cabo en la persecución de Decio, como refie
re san Cornelio papa, fue glorificado con un admirable martirio.

San Erasmo, mártir, en Antióquía. (No debe confundirse este Santo con 
san Erasmo obispo y mártir, llamado también Elimo ó Ermo, cuya conmsrno- 
racion hace el Martirologio en 2 de junio ).

El martirio de san Mercurio , soldado, en Cesárea de Capadocia ; el cual 
con la protección del Angel que le guardaba, venció á los bárbaros, triunfó 
de la crueldad de Decio, y lleno de trofeos de los muchos tormentos que pa
deció, voló al cielo con la corona del martirio. ( Su santo cuerpo fue posterior
mente trasladado á Benevento, en Italia, de cuya ciudad es patrón).

Santa Jucunda, virgen, en Emilia, provincia de Italia.
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SAN GONZALO, OBISPO.

Grande oscuridad hay acerca del tiempo en que gobernó la igle
sia de Mondoñedo el sanio obispo Gonzalo, cuya noticia se conser
va en aquella diócesis mas por tradición que por documentos anti
guos. Sandoval coloca su memoria en el año 888, que era el veinte 
y dos del reinado de D. Alfonso III, y dice que este fue el obispo 
que trasladó la catedral de Bretona á San Martin de Mondoñedo. 
Contra esto observa Florez que no hubo tal traslación de Bretona á 
Mondoñedo, sino establecimiento de la iglesia Dumiense por el obis
po Sabarico, que había muerto antes del año 877, en que presidia en 
San Martin el obispo Rudesindo. Y como este Prelado ocupó la si
lla lo que faltaba de todo aquel siglo y parte del siguiente, no pudo 
colocarse san Gonzalo en el año 888. Mucho menos podrá en el año 
de 850, en que le puso el fingido Luitprando, pues entonces no ha
bía tal sede de San Martin de Mondoñedo, y mucho menos la de 
Yalibria (cuyo titulóle da también), para cuyo establecimiento fal
taban mas de doscientos años.

No seria tan difícil fijar esta época, si constase cuya era la arma
da que dicen haber destrozado este santo Obispo con el poder de su 
oración. Sandoval juzga que esta armada era de moros, los cuales 
capitaneados de su general Abdelhamuyt, con el designio de hacer 
daño en las costas de Galicia, llegaron á vista de Rivadeo y Vivero. 
Pero fue tan grande, dice, la tempestad, que todos perecieron , y 
con mucho trabajo se salvó el general con otros pocos. Túvose esto, 
añade, por milagro que Nuestro Señor obró por los méritos de 
D. Gonzalo, obispo santo de Mondoñedo. Otros creen que las na
ves eran de los normandos, cuya llegada á la parte de Gijon y la 
Coruña nombra el Cronicón de Sebastian en el reinado de D. Ra
miro I, esto es, hacia la mitad del siglo IX.

En todo el territorio de San Martin es célebre la memoria de este 
Obispo, y le tienen por Santo, y le dan culto. Fundóse en lo anti
guo una ermita en el sitio á donde dicen haber ido el Santo acom
pañado del clero y del pueblo, y por su oración se vieron sumergir 
tas naves, sin quedar mas que una que diese esta nueva á los su
yos. Dista la ermita un cuarto de legua de San Martin; desde ella 
se registran muchas leguas de mar.

El sepulcro del santo Obispo está no en Lorenzana, sino en San 
Martin de Mondoñedo. Es de piedra tosca, algo elevado del suelo-
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Ponen sobre él una mesa de aliar para decir misa; algunos obis
pos han celebrado allí por especial devoción. La urna liene tres lla
ves , que guardan el obispo, su cabildo y el prior de San Martin. El 
año 1648 la abrió el señor obispo D. Francisco de Torres, y halló 
el cadáver descarnado, pero los huesos unidos, de los cuales salió 
una maravillosa fragancia. Con el cadáver había un báculo dorado, 
retazos de los ornamentos incorruptos, y un cingulo de oro y seda. 
Lo mismo se halló en otro reconocimiento que se hizo el año 1704.
(Florez, t. 18, pág. 293; y Sandoval en los 5 obispos, pág. 247).

SAN GARCÍA, ABAD.

Este glorioso varón, gozo y ornamento del arzobispado de Bur
gos, nació á principios del siglo XI, ó á lines del X, en Quinlani- 
lla, villa de la Bureva entre Belorado y Briviesca. Desde sus tiernos 
años volvió las espaldas al mundo, y se retiró al monasterio de San 
Pedro de Arlanza, que era espejo de santidad en aquellos tiempos. 
Floreció tanto García en la observancia regular, que el rey D. Fer
nando I, que frecuentemente iba á Arlanza, viendo por sus mismos 
ojos la prudencia, la piedad, el celo y fervor, y demás virtudes y 
buenas prendas de este monje, hizo que se le encomendase la aba
día de aquella casa despues de Aureolo. Era ya abad García en el 
año 1039, como consta de una escritura de donación hecha por Lain 
González y su mujer Tigridia.

Mas de treinta años gobernó García aquel monasterio; hízose 
amable á Dios y á los hombres: los monjes con su ejemplo medra
ron en santidad; grandes bienes hizo áCastilla el buen olor de to
das las virtudes que salia de aquella casa. El rey D. Fernando le 
unió muchos monasterios, para que en ellos floreciese su obsei ran
cia; algunos fueron concedidos á petición del santo Abad: hizo per
muta de algunas heredades con el abad de Oña, al modo que solian 
los de Silos y Cardeña, l°s cuatro de un tiempo y todos Santos, 
franqueándose mútuamente con verdadera caridad lo que hallaban 
ser útil para sus monasterios.

No fue continuada la abadía de este santo varón hasta su muer
te, como parece haber creído Yepes; sino interrumpida con el go
bierno de D. Lope, que era abad de Arlanza por los años 1041, y 
Ariolfo en el siguiente. Desde el año 1050 no vemos en aquel monas
terio mas prelado que san García hasta el de 1073 en que falleció .

No constan por documentos los hechos particulares de este sieivc
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de Dios; mas aunque su vida fue oculta en Jesucristo, la observan
cia regular que florecía entonces en aquel monasterio da testimonio 
de la vigilancia y buen ejemplo de su Abad. El monje Grimaldo, que 
vivia por los tiempos de García, y murió cerca del año 1090, le llama 
varón de vida en todo venerable, y de gloriosa memoria por su feliz 
perseverancia. El poeta Gonzalo Berceo, monje también, que floreció 
ya entrado el siglo XIII, le llama abad santo, siervo del Criador, de 
bondad amador. Añádense á esto algunos milagros que por su inter
cesión obró el cielo. De uno de ellos hace memoria su epitafio, y fue 
que estando un Viernes Santo comiendo pan y agua con sus monjes, 
echó la bendición, y se convirtió el agua en vino. Grimaldo y Berceo 
refieren otro favor que hizo Dios á este santo Prelado, revelándole 
el sitio donde estaban en Ávila los cuerpos de los santos mártires 
Vicente, Sabina y Cristeta, para que los trasladase á su monaste
rio. bue esto hácia los años 1061. Mas de diez años sobrevivió san 
García á este suceso; pues le llamó Dios para sí en el de 1073, en 
que pasó también á mejor vida santo Domingo de Silos, que se lia- 
bia hallado como él á la traslación de aquellas reliquias.

Su sepulcro estuvo primero en la pared de la nave izquierda de la 
iglesia de Arlanza, á la parte de la capilla llamada de los Mártires. El 
ano 1620 sacaron de allí el cuerpo, y le colocaron en una urna en la 
capilla de los Mártires. El año 1723 fue dado á la villa deQuintaniila, 
patria de nuestro Santo, el hueso grande de la cadera derecha.

Es muy lecomendahle este monasterio por las muchas y precio
sas reliquias que en él se veneran, y por las alhajas que en él dejó 
el conde bernan González, cuyo sepulcro está en la capilla mayor. 
[Florez, t. 27, p. 130).

SANTA catalina, virgen y mártir.
Santa Catalina fue natural de la ciudad de Alejandría. Empleó ios 

primeros años de su vida en el estudio de las letras sagradas y profa
nas ; y como estaba dotada de excelente ingenio, llegó á ser un prodi
gio de sabiduría. Sucedió que Maximino II, originario de Dacia y 
sobrino de Maximiano Galerio, yerno de Diocleciano, entró á repar
tir el imperio con Constantino el Grande y con Licinio; y como el 
Egipto pertenecía á su jurisdicción, era su mas ordinaria residencia 
la ciudad de Alejandría, capital de aquella provincia. Era Maximino 
príncipe cruel, no menos heredero de Diocleciano y de Galerio en 
el odio implacable contra los Cristianos que en la corona imperial-
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1 HÍ)lvcó un edicto en estos términos: Á todos los que viven debajo de 
nuestro imperio salud. Habiendo recibido de la clemencia de los dioses 
Un señalado beneficio, hemos resuelto ofrecerles sacrificios en manifes
tación de nuestro agradecimiento. Por tanto, os exhortamos á que to
dos concurráis cerca de nuestra persona para mostrar por vuestra 
parte el celo que teneis por nuestros adorables dioses. En lo demás, si 
alguno menospreciare nuestro edicto, ó siguiere otra religión, además de 
que irritará contra sí la cólera de los dioses, será rigurosamente casti
gado. Acudieron de todas partes para obedecer al Emperador. Estaba 
eJ a*re oscurecido con el humo de las víctimas; pero mientras se ofre
cían sacrificios á los demonios, se aplicaba Catalina á sostener la fe 
ue los Cristianos, haciéndoles demostración de que los oráculos del 
gentilismo eran puras ilusiones, y los que se llamaban dioses habían 
sido hombres mortales que se hicieron famosos por sus disoluciones; 
y en fin, que no se podia obedecer el edicto del Emperador sin ha
cerse reos de las penas eternas con que los castigaría Dios, criador 

el cielo y de la tierra, único Señor que merecía ser adorado. Despues 
e haber confirmado así á los Cristianos, determinó presentarse al 

uiismo Emperador para hacerle visible su impiedad, escogiendo para 
eso aquel tiempo mismo en que estaba sacrificando á los dioses del 
imperio. Pidió, pues, que la permitiesen hablarle; y como estaba 
uotada de una presencia majestuosa, igualmente que de una rara 
hermosura, sin dificultad fue admitida á ia audiencia. Dijo, pues, al 
Emperador con una resolución que solamente la fe podia inspirar y 
sostener, que por sí solo debiera ya haber reconocido que aquella 
Multitud de dioses que adoraba era otra tanta multitud de errores que 
Seguia; pues la misma razón natural estaba demostrando que no po
día haber mas que un supremo soberano Ser, único y primer princi
pio de todas las cosas. Pero ya que su misma razón no le habia des
cubierto una verdad tan patente, debía por lo menos rendirse al testi
monio de sus mas sabios doctores, los cuales distinta y claramente 
diseñaban que no habia ni podia haber mas que un solo Dios, descu
briendo el origen de la multitud de sus dioses. Citóle para eso á 
ffiodoro Sícuio,áPlutarco y algunos otros, añadiendo la parecía muy 
Extraño que un emperador que por su autoridad y por su carácter 
debiera desviar los pueblos del supersticioso culto de mentidas deida
des, los provocase á ello con su ejemplo. Y por tanto, le suplicaba 
que se dignase poner fin á aquel desorden, rindiendo al verdadero 
fhos el supremo culto de adoración que se le debe, si no quería expo
nerse á que, cansado de tolerar tanto sacrilegio, le hiciese al fin co-
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nocer que era el soberano Dueño del universo, quitándole con el im
perio la vida. No es fácil explicar lo sorprendido que quedó el Em
perador á vista de aquel no esperado discurso; pero poi no dai a 
entender que le habia hecho fuerza, solamente ia respondió que no 
interrumpiría el sacrificio por sus representaciones, y que en acabán
dole la oiría á su satisfacción. Luego que el Emperador volvió á pa
lacio, mandó llamar á Catalina, y la preguntó quién era, y quien le 
habia dado licencia para hablarle con tanta libertad en un concurso 
tan publico, tan majestuoso y tan respetable. Quién soy yo, le respon
dió la Santa, es bien sabido en toda la ciudad de Alejandría: llamóme 
Catalina, y mi casa es de las mas ilustres del país. Me he dedicado toda 
la vida al conocimiento de la verdad: cuanto mas estudiaba, cásimas iba 
descubriendo la vanidad de los ídolos que adoras. Mi gloria y mis rique 
zas consisten en ser cristiana y esposa de Jesucristo. Todo mi deseo es 
que tú y tu imperio le conozca, renunciando las supersticiones en que os 
habéis criado: esto me dio aliento para presentarme en el templo, sin otro 
fin que el de hacerte una representación tan humilde como importante 
y verdadera. No considerándose el Emperador con suficiente caudal 
para contestar á la doncella filósofa, mandó convocar cincuenta filó
sofos de los mas nombrados, con ói'den de que se hospedasen en pa a- 
cio, donde se les trató con la mayor honra, como que eran los maes
tros del inundo. Aun no habían llegado los diputados del Empeiadoi 
á donde se hallaba la Santa para conducirla al teatro de la dispula, 
cuando se la apareció un Ángel, y la dijo que no temiese; asegurán
dola que el Señor la comunicaría tanta abundancia de luz, que con
ver liria á los cincuenta filósofos, como otros muchos de los circunstan
tes, haciéndoles conocer á Jesucristo, y por fin de su glorioso triunfo 
recibiría la palma del martirio. Dicho esto, desapareció el Angel, v 
ella entró en el salón de palacio con majestuoso despejo", peí o con la<- 
grave modestia y compostura, que poniendo en ella los ojos una in
mensa multitud de personas, ella no levantó los suyos para mirar á 
ninguno. Diéronla asiento en medio de los filósofos con bastante in
mediación al trono del Emperador, que no queria perderla ni una sola 
palabra. Uno de los filósofos se empeñó desde luego en persuadirla^ 
que debia tributar reverentes cultos al sol, bajo el título de Apolo, es
forzándose á probar que por sola su hermosura merecía ser adorado i 
aun cuando por otra parte no produjese tan ventajosas utilidades 2 
mundo; porque él regla las estaciones del año, él fertiliza los camp0 
con las mi eses, él produce los metales en las entrañas de la tierra, 
pinta las flores con variedad tan hermosa de matices, él les comunio
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aquella suavísima fragancia de olores exquisitos, y él, en fin, con su 
calor y su inílujo infunde espíritu vital en todo cuanto le tiene. De 
donde concluyó, que no se le podían disputar los honores de divino, 
puesto que por su virtud sustentaba toda la naturaleza. Parecióle á 
Maximino tan concluyente este argumento, que dió á Catalina por 
invenciblemente convencida. Pero quedó extrañamente sorprendido 

L cuando oyó la prodigiosa facilidad con que se desembarazó de todo. 
En primer lugar citó el testimonio del mismo Apolo para probar la 
divinidad de Jesucristo: despues hizo demostración de que si el sol 
es el mas hermoso de todos ios astros, toda la luz con que brilla se 
la debe á la magnificencia de Dios, probando que está sujeto á su 
divino poder, pues cuando Jesucristo espiró en una cruz por la sal
vación de los hombres, el sol, por decirlo así, se vió precisado á 
uiostrar su sentimiento mudando de color, y á la mitad del dia cu
briendo de tinieblas toda la tierra. En íin, dijo cosas tan convincen
tes y tan claras, que el filósofo quedó enteramente persuadido. El 
Emperador hizo señal á los demás para que salieran á la disputa; 
pero lodos se excusaron, diciendo que todos se daban por vencidos en 
•a persona del que reconocían como por su jefe y maestro. Confesa
ron que no habia mas que un solo Dios verdadero, y que todos esta
ban prontos á rubricar con su sangre esta verdad, añadiendo el título 
de mártires á la profesión de cristianos. ¡ Oh portentoso triunfo de la 
gracia, y cuánta, verdad es que Dios escogió las cosas mas flacas para 
confundir á las mas fuertes 1 Llamó Maximino á su cólera y á su fu
ror por auxiliares para defender la causa de sus dioses, y la defen
dió condenando á muerte á los que la habian abandonado; recurso 
feliz que fue causa del mas glorioso triunfo. Pasando aquellos sa
bios de filósofos á cristianos, sufrieron el martirio con invencible 
constancia. Convirtió despues el Emperador toda su rabia contra Ca
talina, y la hizo atormentar cruelmente; pero todo lo sufrió con in- 

’f- vicia fortaleza la generosa amante de Jesucristo, conquistando para 
él muchas almas aun dentro de la misma cárcel. La emperatriz, Por
firio, coronel de la primera legión, y otros doscientos soldados con
fesaron á Jesucristo, y confirmaron con su sangre esta gloriosa confe
sión. Catalina fue condenada por Maximino, y la espada homicida 
abatió al suelo aquella virginal cabeza que habia rehusado ia co
rona del imperio romano, corriendo de la herida leche en lugar de 
sangre, para mostrar la pureza y la inocencia de la víctima sacrifi
cada. Los Ángeles, que bajaron del cielo para ser testigos de su com
bate y para honrar su muerte con su presencia, llevaron su cuerpo
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y le enterraron en la cima del monte Sínai, cantando cánticos de 
alabanzas á la gloria de Dios, que es admirable en sus Santos.

Adición.
No hace mención el P. Croisset del tormento de la rueda de navajas 

que padeció nuestra Santa; pero el omitirle no es negarle: ó le omitió 
por tan sabido, ó dejó de expresarle en gracia de la brevedad que ob
serva en el compendio de todas las vidas, contentándose con declarar 
el último suplicio que coronó su martirio. Fue, pues, de esta manera: 
Viendo el tirano que ninguna cosa aprovechaba, mandó hacer una 
máquina de cuatro ruedas armadas de clavos y puntas agudas y cor
tantes como navajas, de tal suerte encajadas y trabadas entre sí que, 
puesta la virgen en una de ellas, y moviendo la máquina, fuese des
pedazado su cuerpo con aquellos horribles instrumentos. Ataron á la 
valerosa virgen á la máquina, y comenzaron los sayones a moverla; 
pero no desamparando el Señor á su sierva en este tormento, súbi
tamente un Ángel del Señor la desató, rompiendo las ataduras con 
que estaba atada, y desbarató aquella máquina cruel, destrabando 
unas ruedas de otras con tan grande ímpetu, que con su movimiento 
acelerado mataron á muchos de los gentiles que allí estaban y ha
bían concurrido á este espectáculo; y otros que quedaban libres da
ban voces, y clamaban: Grande es el Dios de los Cristianos. Esta 
grande maravilla, no obstante, léjos de ablandar al fiero Maximino, 
acrecentó mas su rabia viéndose vencido de una delicada doncella; 
y fuera de sí, mandó degollarla, según queda referido. [Rib.].

La Misa es en honor de santa Catalina, y la Oración la siguiente:
Deus, qui dedisti legem Moysi in Ó Dios, que diste la ley á Moisés en 

summitate montis Sinai, et in eodem Ia cumbre del monte Sínai, y dispu- 
loco, per sanctos Angelos tuos corpus siste fuese enterrado en el mismo ¡U' 
beatce Catharince, virginis et martyris gar por ministerio de tus santos Au' 
tuce, mirabiliter collocasti: praista, geles el cuerpo de tu bienaventurada 
quaesumus, ut ejus meritis el interces- virgen y mártir, santa Catalina: suplí' 
sione, ad montem qui Christus est per- cámoste nos concedas que por sus mc' 
venire valeamus. Per Dominum nos- recimientos y por su intercesión poda- 
trum Jesum Christum... mos llegar al monte que es Jesucristo-

Por Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del capítulo li del Eclesiástico.
Confitebor Ubi, Domine Rex, etcol- Yo te daré gracias, Señor Rey, J' 

laudabo le Deum Salvatorem meum, alabaré, ó Dios y Salvador mió : P°r' 
Confitebor nomini tuo : quoniam adju- que has sido mi ayuda y mi protecto1’
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for, et protector factus es mihi, et libe
rasti corpus meum d perditione, á la
queo lingua; iniqua;, et á labiis ope
rantium mendacium, et in conspectu 
astantium, factus es mihi adjutor. Et 
Uberasti me secundum multitudinem 
rniser icor dice nominis tui á rugientibus 
prwparatis ad escam, de manibus quce- 
rentium animam meam, et de portis 
tribulationum quce circumdederunt me: 
á pressura flammee, qum circumdedit 
me, et in medio ignis non sum aestua
ta ' de altitudine ventris inferi, et d 
Ungua coinquinata, et d verbo menda
cii, d rege iniquo, et d lingua injusta : 
laudabit usque ad mortem anima mea 
hominum, quoniam eruis sustinentes 
te, et liberas eos de manibus gentium, 
Homine Heus noster.
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glorificaré tunombre; y porquclibras- 
te mi cuerpo de Ia perdición, del lazo 
de Ia lengua injusta, y de los labios 
de los forjadores de mentiras, y has 
sido mi defensor contra mis acusado
res. Y me libraste según la muchedum
bre de la misericordia de tu nombre, 
de los leones rugientes dispuestos á 
devorarme; de las manos de los que 
querían quitarme la vida, y de todas 
las tribulaciones que me cercaron por 
todas partes; de la voracidad de la lla
ma que me rodeaba, y en medio del 
fuego no sentí el calor : de la profun
didad de las entrañas del infierno , de 
la lengua impura, y de tas palabras 
de mentira; de un rey injusto, y de las 
lenguas maldicientes. Mi alma alabará 
hasta la muerte al Señor, porque tú, ó 
Señor Dios nuestro, libras á los que 
esperan en tí, y los salvas de las ma
nos de las gentes.

REFLEXIONES.
Librásteme de la violencia de la llama que me circundaba. Esta llama 

que nos rodea se puede decir que es la pasión dominante, la cual 
siempre excita en el hombre un horrible incendio que cási nunca se 
apaga; y para extinguirle, cási siempre es menester como una es
pecie de milagro. La pasión dominante siempre reina como tirana; 
no da paso que no sea un exceso. Á todas nuestras pasiones con
viene la razón general de ser extremadas y violentas en todas sus 
ansas; todos los movimientos de nuestro corazón tienen susparticu- 
^res y determinados objetos; la pasión no tiene otro que el exceso, 
siendo tan esencial en ella el exceder y romper todos los límites, 
como lo es á la razón el prescribirlos y contenerse dentro de ellos. 
Si una vez se deja libre el curso á las pasiones, no hay que esperar 
que nada las detenga, porque un deseo llama á otro. Encendido una 
vez el fuego, va creciendo, se va dilatando, y abrasa todo cuanto se le 
presenta; lo que no puede abrasar y consumir, á lo menos lo calien
ta, aunque sea el mismo bronce; ¿qué digo lo calienta? lo disuelve 
y lo derrite. Pero en esto excede mucho á todas las demás la pasión 
dominante. Es fogosa y siempre tiraniza donde manda. El que co- 
m¡cnza á ser su esclavo, para en ser su víctima. Luego que comienza 
il dominar, se apodera de todas las facultades del alma. Ella es la que
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piensa, la que juzga, la que sentencia, la que decide, la que todo 
lo arregla según su capricho: ella desvia todo lo que puede apagar el 
incendio que excitó. Todo cede á la pasión dominante; el natural, la 
educación, el honor, la reputación, el interés y hasta la misma Re
ligión; ella es la que puebla el infierno, hablando en propiedad. ¿Será 
esto porque es imposible apagarla? No; pero es porque la pasión do
minante en un instante se apodera del alma, cobrando sobre ella un 
tiránico predominio. No sabe obedecer á los que no la saben suje
tar. Se comparan las pasiones en el corazón del hombre á los vien
tos del mar. Como los vientos agitan el mar y turban su calma, del 
mismo modo las pasiones forman tempestades en el corazón, y al
teran su tranquilidad. Ya levanta la cólera borrascas, ya reina el 
viento del orgullo, ya sopla el de la vanagloria, y todos nos desvian 
á muchas leguas del puerto. Unas veces la impaciencia, otras la en
vidia ó algún desordenado deseo; mas al fin estos vientos amainan 
alguna vez, calman y dan treguas; pero la pasión dominante no en
tiende de eso, nunca cede. Es un fuego que siempre crece y nunca 
se apaga. En cierta manera se puede decir que la pasión dominante 
es como un género de pecado original, que siendo una especie, pro
duce y fomenta todos los demás; porque luego que una pasión go
bierna y reina con imperio en el corazón, nos induce á lodos aque
llos pecados que pueden servir para contentarla y para satisfacerla- 
Aunque se tenga natural horror á otros vicios, como estos conduz
can para dar gusto á la pasión, nos vamos á ellos por un peso que 
nos arrastra, por un encanto que nos fascina, por una ley que nos tira
niza. No solo es la pasión dominante funesta causa de todos nuestros 
pecados, sino el verdadero origen de todas aquellas falsas máximas, 
de todos los errados principios sobre que fundamos nuestra errónea 
conciencia. Los demás vicios pueden sernos forasteros, ó, por decirlo 
así, como advenedizos; pero la pasión dominante es nuestro propio 
v nuestro verdadero carácter. El fruto de una verdadera conversión 
es vencer la pasión que reina en nosotros; es concebir un vivo hor
ror á esta pasión imperiosa, para combatirla despues sin treguas ni 
intermisión. Con sola esta victoria quedarémos á cubierto contra to
das las tentaciones del enemigo. A los demás vicios se declara Ia 
guerra sin dificultad; pero á este ordinariamente se te perdona como 
al vicio favorecido. Considera cuánto importa vencer enteramente? 
destruir y aniquilar la pasión dominante.

El Evangelio es del capítulo xxv d-e san Mateo, pág. 328.
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MEDITACION.

Be la falsa confianza.
Punto primero.—Considera que tanto se peca por la poca confianza 

como por la demasiada. La primera nace de una culpable pusilanimi
dad , la segunda de un fondo de orgullo que mira Dios con horror. La 
verdadera confianza se funda en la infinita bondad y en la omnipoten
cia de un Dios que quiere le consideremos como nuestro Padre, y esta 
confianza es una prueba tan sensible de nuestra fe, que incesante
mente nos la recomienda el Señor como condición indispensable, sin 
la cual no serán oídas nuestras oraciones, y con la cual ofrece no ne
garnos cosa que le pidamos. Pero hay otra confianza presuntuosa, otra 
confianza falsa, que no merece el nombre de esta virtud. Consiste 
esta en cierta opinión demasiadamente ventajosa que uno tiene de si 
misino, en una esperanza fundada en su imaginaria virtud, y en las 
singulares gracias que Dios se ha dignado concedernos. Es fácil co
nocer lo mucho que nos engaña esta falsa confianza. Cuéntase con 
las buenas máximas que se tienen, con el hábito de virtud de que 
uno se lisonjea, con una falsa seguridad que siempre es efecto de 
una ciega confianza. Aunque no hubiera otro pecado que esta esti
mación propia, era muy bastante delante de Dios para que su Ma
jestad nos humillase y nos confundiese. ¿Qué hombre puede racio
nal mente presumir de su fidelidad y de su perseverancia aun en las 
ocasiones mas comunes y ordinarias? Ilanse visto caer las mas ro
bustas columnas de la Iglesia, las cuales parece nos la podían sus
tentar ; hanse visto eclipsar los astros mas luminosos, despues de ha
ber alumbrado por largo tiempo á los fieles con el resplandor de su 
Virtud. Vióse á un Salomon, dotado por Dios con extraordinaria sa
biduría , precipitarse en Jos mayores excesos; vióse á un apóstol, es
cogido por el mismo Jesuciisiu, y aleccionado en su escuela, pasar 
á ser un apóstata traidor; viéronse caer en errores y en desvarios á 
muchos hombres grandes despues de haber hecho milagros. Y á vista 
de esto, ¿confiará aquel temerario en su presumido fervor, y en una 
virtud siempre caduca, siempre inconstante en esta miserable vida? 
¡Ah Señor festa sola falsa confianza basta para precipitarnos en fu
nestísimas caídas aun dentro del mismo camino de la perfección.

Punto secundo.—Considera que no es menos insuficiente ni me
nos falsa la confianza en las gracias que hemos recibido del Señor, si
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no está acompañada de una humilde confianza de nosotros mismos, 
y si exponiéndonos imprudentemente á las mas peligrosas tentacio
nes, confiamos demasiado en aquellos auxilios extraordinarios que nie
ga Dios á los orgullosos, y franquea con mano liberal á los humildes.

Reflexiona bien la respuesta que dió el Salvador á sus discipulos 
cuando se mostraron tan huecos con el poder que el mismo Señor 
les habia concedido para lanzar los demonios : Yo vi á Satanás que 
cata precipitado del cielo con la velocidad con que se desprende el rayo 
de la nube. Como si les dijera : Guardaos bien de engreíros por las 
gracias que os ha concedido mi bondad; mayores fueron las que dis
pensó á aquellos espíritus puros que crié para que compusiesen mi 
corle. Dotólos de mas excelentes dones; hícelos las mas nobles cria
turas de lodo el universo; coloquélos en el cielo donde ocupaban las 
primeras sillas; y con todo eso su presunción los precipitó en los abis
mos. El que mas gracias ha recibido del Señor, mas estrecha cuenta 
tiene que dar á su justicia: los favores mas señalados imponen ma
yor obligación de fidelidad y de agradecimiento. Trabaja en el nego
cio de tu salvación con temor y con temblor, dice el Apóstol. No cuen
tes ni con esa exacta pureza de costumbres, ni con esa inocencia ds 
muchos años; es una flor que un solo soplo la marchita: un golpe de 
viento hunde en el mar al navio mas ricamente cargado; poco aire 
es menester para apagar la antorcha mas encendida. ¡Buen Dios, 
cuántos perecen por una falsa seguridad!

A las pasiones jamás se las domestica, ni el enemigo de la salva
ción se gana nunca por el camino de la complacencia. Es hombre 
perdido el que no está siempre en vela. No habla el Salvador cofl 
pecadores de profesión. Cuando recomendó tanto el consej o de velar 
y orar sin intermisión, hablaba con los tres discípulos mas favoreci
dos, con los apóstoles mas fervorosos y mas santos. Expon este atur
didamente á los mayores peligros de pecar, y no temes caer porque 
fuiste fiel basta aquí. ¡Qué ilusión, qué confianza tan mal fundada! 
De muchos combates habia salido victorioso David: ¡ cuántos progrC' 
sos había hecho en la virtud! Sin embargo, David, aquel hombre se
gún el corazón de Dios, cae miserablemente en los m as enormes pe' 
cados luego que no desconfió de su flaqueza. Pocas tentaciones se 
deben temer mas que la falsa confianza: basta un solo pecado par-1 

perder en un instante todo el mérito de la mas santa vida. Desp^5 
que hiciéseis todo lo que os hubiere mandado, dice Jesucristo, decid- 
Somos siervos inútiles. Bienaventurado aquel que siempre está teme
roso, y que siempre desconfia de sí mismo.
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¡ Mi Dios, y cuánto tengo de que acusarme en este particular! Mis 

recaídas efecto han sido de mi demasiada confianza, ó, por mejor de
cir, de mi temeraria presunción. Solo debo confiar, Señor, en vuestra 
gracia; y así en Vos solo coloco toda mi confianza. Vos sois mi única 
esperanza y toda mi fortaleza; y yo soy la flaqueza misma, y por 
tanto jamás perderé de vista mi nada.

- Jaculatorias.—Bienaventurado el hombre que desconfía de sí
mismo, y está siempre lleno de un santo temor. [Prov. xxvni).

Yo por mí, Señor, reconozco que no tengo cosa buena; lodo soy 
pobreza y miseria: mi confianza y mi salud toda la tengo puesta en 
Vos. (Psalm. lxviii).

PROPÓSITOS.
1 Es la presunción una opinión ó un concepto demasiadamente 

ventajoso que cada uno hace de sí mismo. La mayor prueba de que 
uno se conoce poco, es estimarse en mucho; el que ignora su fla
queza, en eso mismo acredita su poco entendimiento; contar con la 
propia virtud, es manifestar que no se tiene. Por tanto, no debe 
causar admiración que las almas presumidas caigan en tan funestos 
precipicios. Complácese Dios en confundir el orgullo. Escarmienta 
en cabeza ajena, y enséñente tan lastimosos ejemplos á desconfiar 
de tí mismo. Reconoce tu flaqueza y tu propensión á lo malo. Acuér
dale continuamente de que debes obrar tu salvación con temor y con 
temblor, según la frase del Apóstol: no hay virtud tan añeja, ni há
bito de ella tan arraigado que nos dispense en este saludable temor. 
Teme perpéluamenie las sorpresas de los sentidos, los artificios de 
las pasiones, y los lazos que arman á tu inocencia tantos y tan pe
ligrosos objetos. Teme á tu mismo espíritu y á tu propio corazón: 
témete á tí mismo, porque en esta vida lodo es riesgo. Jamás te ol-

[ vides de este oráculo del Apóstol: Bienaventurado el hombre que siem
pre teme ofender á Dios.

2 Pero no basta temer; es necesario aplicar lodos los medios para 
librarse de aquello que se teme. Haz hoy un propósito eficaz de huir 
de todo cuanto pueda ser ocasión de pecado para tí; de no concur
rir a tal parle, de no visitar á tal persona, de no hablar en tal asunto, 
de no jugar á tal juego, de excusarle de tal diversión, de no leer tal 
libro, de no reprender con cólera á tus hijos ni á tus criados: en una 
palabra, de evitar todo lo que puede ser perjudicial á tu fidelidad y 
& tu inocencia. No le fies de tu resolución ní de tu pasada fidelidad.

30 tomo XI.
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Ninguna cosa obliga mas al Señor para asistirnos con su gracia par
ticular que la humilde desconfianza de sí mismo; y, por el contra
rio, ninguna otra le irrita tanto como la seguridad presuntuosa. Si 
quieres mantenerte en gracia, huye las ocasiones.

DIA XXVI.
MARTIROLOGIO.

El martirio de san Pedro, obispo de Alejandría, en la misma ciudad ; 
el cual adornado de todas las virtudes, por decreto de Galerio Maximiano 
i'ue degollado. (Véase su historia en las de hoy).

Los santos mártires Faüsto, presbítero, Dmio y Ammonio, los cuales 
fueron también martirizados en la misma persecución y ciudad de Alejandría 
f juntamente con su venerable pastor san Pedro Alejandrino).

Los santos File as , Esiquio, Pacomjo y Teodoro , obispos de Egipto, coN 
otros seiscientos y sesenta, igualmente en la misma ciudad de Alejandría, 
que por el cuchillo de la persecución pasaron al cielo. (Según Baronio, acae' 
ció su muerte el año de 310).

San Marcelo , presbítero, en Nicomedia ; el cual en tiempo de Constancio, 
siendo despeñado por los Arríanos desde un elevado risco, murió mártir.

San Belino , obispo y mártir, en Padua. (Murió á manos de los herejes por 
los años de 1149. Y por sus muchos milagros, justificados competentemente, el 
papa Eugenio IV lo colocó en el catálogo de los Santos).

San Siricio, papa y confesor, en Roma, esclarecido en doctrina, piedad y 
celo por la Religión ; el cual condenó á varios herejes, y con muy saludables 
constituciones restableció la disciplina eclesiástica. (Sucedió alpapa sanDá- 
maso en l.° de diciembre del año 385. Gobernó la Iglesia con suma prudencia 
despues del cisma tercero, y brilló con todas las virtudes apostólicas. Escribió 
cartas instructivas á varios obispos sobre puntos de disciplina, y es célebre sobre 
todas la que dirigió al metropolitano de Tarragona, llamado Himerio, carta 
considerada por los críticos como la primera epístola decretal que debe reconocer' 
se por verdadera. Ordenó los intersticios del tiempo para las ordenes, y persi' 
guió á los Maniqueos).

San Amador , obispo, en Aulun. (Gobernó esta iglesia en el siglo VI, de 
cuyo territorio acabó de desterrar los restos de la idolatría. Estuvo unido cct1 
los vínculos de la amistad con el papa san Silverio, al cual consoló en el des' 
fierro con cartas y auxilios de todas clases. Fue favorecido con el don de 
milagros).

San Conrado , obispo, en Constanza. (Nació de la ilustrisima casa de 1° 
Güelfos en Alemania, que tantos príncipes honraron con expediciones y haza' 
ñas militares, y dignidades soberanas. Conrado fue santo desde la cuna. Cu a11 
do recibió las sagradas órdenes le confirieron la dignidad de preboste de la 
tedrül de Constanza , que era la primera silla despues de la episcopal; y mueJ ^ 
lo en 93í el obispo, fue unánimemente elegido para sucesor suyo, no obstante 
resistencia. Siendo ya entonces muy frecuentes las peregrinaciones á Jerusal’efir 
san Conrado visitó tres veces los Lugares Santos, siendo sus viajes verdadera1
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peregrinaciones de penitencia y devoción. Infatigable fue en consolar y socorrer 
al pobre, en instruir y exhortar á su grey. Recibió el galardón de sus virtudes 
en el año de 976, habiendo sido obispo cuarenta y dos años, y el Señor ha hecho 
glorioso su sepulcro con muchos milagros. Fue canonizado por Calixto II).

San Silvestre , abad, fundador de la congregación de los monjes Stivesfri- 
nos, en Fabriano en la marca de Ancona, f San Silvestre Goszolini nació de 
noble familia en Osimo ú Osmo en Italia en el año de 1177. Estudió leyes y teo
logía en Bolonia y Padua, y fue presentado canónigo en su patria. Su celo en 
reprenderlos vicios le adquirió enemigos, y hasta su obispo, á quien creyó deber 
advertir algunas negligencias, se declaró perseguidor suyo. La vista del cadá
ver de un hombre que había sido admirado en oida por su belleza, acabó de se
pararle enteramente del mundo. Partió, pues, secretamente de Osimo, y se re
tiró á un desierto situado treinta millas distante de la ciudad, á los cuarenta 
años de su edad. Por satisfacer las importunidades de otros erigió un monaste
rio en 1231 en el monte Fano, á dos millas de Fabriano, en la marca ó mar- 
(fuesado de Ancona. En esta casa estableció la regla de san Benito sin mitiga
ción alguna; y en 1218 obtuvo de Inocencio IVia confirmación de su Instituto. 
Vivió hasta ver en Italia veinte y cinco monasterios de su Orden, dejando á sus 
discípulos herederos de su espirita de penitencia y oración. Murió tal día como 
hoy del año 1267. Dignóse el Señor honrar su tumba con varios milagros J,

La dichosa muerte de san Básolo, confesor, en la diócesis de Reims. 
f Murió en el desierto despues de haber pasado cuarenta años en tina capilla 
que edificó en él, por los años de 620. Su nombre llegó á ser célebre por los mu
chos milagros obrados por su intercesiónJ.

San Estiliano, anacoreta, y esclarecido en milagros, en Andrianúpoli en 
Rafiagonia.

San Nicon, monje, en Armenia. (San Nicon, por sobrenombre MetanoitA, 
fue natural de Ponto, y siendo aun joven se retiró á un monasterio llamado 
Piedra de Dios. Despues de doce años de estudio y penitencia fue destinado por 
sus superiores al ministerio de la predicación ; y hablaba de la virtud con una 
unción tal, que nadie podia resistir el efecto de sus conferencias. Pasó á Creta á 
Predicar la palabra de Dios, isla dominada entonces por los sarracenos, y todos 
sus sermones los principiaba con las palabras Metanoite ó Haced penitencia, 
por cuya causa se le dió este sobrenombre. Hizo admirables conversiones; y ha
biendo predicado en Creta cerca de veinte anos, anunció despues la divina 
Palabra en el Péloponeso, Acaya, Epiro y otras partes de la Grecia, confir
mando su doctrina con milagros. Murió en daño de 998).

SAN PEDRO, PATRIARCA DE ALEJANDRÍA, Y MARTIR.

Por muerte del patriarca san leonas fue.colocado en el trono pa
triarcal de Alejandría san Pedro, varón recomendable por la santidad 
de su vida, por su profunda inteligencia de la sagrada Escritura y 
por su fervoroso celo de ia propagación de la íe. Habiendo sobreve
nido la gran persecución de Diocleciano y Maximiano, se vió preci
sado á salir de Alejandría, y á correr de provincia en provincia para 
consolar y para fortalecer á los fieles. Exhortaba á los santos Eonteso- 

30*
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res que estaban en las cárceles á que no saliesen de ellas sino para 
recibir la corona del martirio : sostenía á los que estaban para caer, 
y levantaba amorosamente á los caídos. Entre estos le lastimó dolo
rosamente Melecio, obispo de Licópolis en Egipto. Convocó en Ale
jandría un sínodo para deponerle, y con efecto le depuso; porque ha
biendo ofrecido incienso á los dioses falsos, era inevitable que expe
rimentase los rayos de la Iglesia. ¡ Dichoso si se hubiera reconocido! 
pero añadiendo culpas á culpas, formó un cisma de que se declaró 
cabeza. El santo Pastor lloró esta discordia intestina: trabajó cuanto 
pudo para pacificar los ánimos, reduciéndolos á la unidad de la santa 
fe católica, en cuya defensa se mantuvo firme; y aunque sufrió con 
invicta paciencia todas las injurias con que le maltrataron los cismá
ticos , nada bastó para que cediese un punto de su tesón ni de su vi
gor episcopal: en nada falló de lo que pedia su obligación, ni cejó 
en la mas mínima cosa que interesase la dignidad de su sagrado mi
nisterio. Dispuso unas reglas en orden á los apóstatas penitentes, tan 
discretas, tan sábias y tan santas, dirigidas por una parte á reparat 
la honra de Jesucristo ultrajado, y acomodadas por otra á la flaqueza 
de los que habían caído en aquel tiempo de prueba, que la Iglesia 
las recibió despues, y las practicó como canónicas. Pero el que supo 
hacer mártires con sus exhortaciones, él mismo íue preso para sei 
mártir también. Hízole arrestar Maximiano, quecomandaba en Orien
te. Luego que vi ó preso á su pastor, concurrió á él todo el rebaño: 
grandes y pequeños, sacerdotes, religiosos y vírgenes, todos bajaron 
al oscuro calabozo donde íe habian encerrado. Esto embarazó tanto 
al tribuno, á quien se le había dado la comisión de hacerle morir, 
que no sabia cómo poner su cargo en ejecución; pues aunque espe
raba que llegando la noche se retirarían los Cristianos, vió despucS 
que hacían continua centinela á su santo Patriarca, y el número eia 
tan crecido, que temía un peligroso inotin. Hallábanse las cosas en 
este estado, cuando el pérfido Arrio, á quien lanías veces había amo
nestado y reprendido el santo Patriarca, excomulgándole como á cis
mático , acudió á la iglesia; y ocultando su mala fe con el velo de 
una profunda disimulación, se valió de algunas personas de respeto 
para que le reconciliasen con el Patriarca que estaba para morir- 
Pretendía por este medio ser colocado en la silla patriarcal, pare- 
ciándole que cuando llegase el caso de nombrar sucesor á san Pedí o 
todos pondrían los ojos en él para hacerle una honra á que aspirabo 
con lodo el esfuerzo de su ambicioso corazón; pero aquel Señor, quC 
penetra lo mas profundo de lodos los corazones, aniquiló estos aUa'
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Heros pensamientos. La misma noche se apareció Cristo á san Pcdroy 
y descubriéndole las orgullosas ideas de Arrio, le mandó que no le 
absolviese. Los que se habían encargado de solicitar el perdón del 
Patriarca acudieron muy de mañana á la prisión, y le suplicaron tu
viese misericordia de un pobre pecador arrepentido. Pero el Santo, 
que se hallaba con tan superiores luces, retirando aparte á Aquilas 
y Alejandro, dos sacerdotes venerables, íes dijo: Aunque soy y me 
confieso un grande pecador, sé con todo eso que la piedad de mi Dios me 
llamadla corona del martirio. Despues de mi muer te, vosotros dos se
réis dos columnas en la Iglesia de Jesucristo; por lo que os quiero hacer 
confianza de un secreto que habla con entrambos, los dos me sucederéis, 
uno despues de otro, en la silla patriarcal de Alejandría: Aquilas será 
el primero, y Alejandro el segundo. Así me lo ha prometido elSeTior; 
y para que no creáis que es dureza mia el no reconciliar d Arrio con la 
Iglesia, quiero comunicaros una visión con que me favoreció Dios esta 
noche. Estando en mi acostumbrada oración, se me apareció Cristo en 
figura de un niño como de doce años extremadamente hermoso: estaba 
vestido de una túnica larga, rasgada de alto abajo, la que procuraba 
juntar con las dos manos por delante del pecho. Apoderado yo entonces 
de dolor y de temor, le pregunté: Señor, ¿quién fue el impío que despe
dazó vuestra túnica? Y me respondió: Arrio fue el que ¡a rasgó; man
dándome al mismo tiempo que no le admitiese á mi comunión, y dándome 
orden para que os dijese de su parte que os portaseis con él con la misma 
severidad. Yo he cumplido ya con mi comisión, y de esto solo tenia que 
dar cuenta á Dios. Si vosotros faltáseis á la vuestra, y ano será de cuenta 
mia, y vosotros solos seréis responsables de vuestra cobardía ó de mes- 
iva desobediencia. Luego que Aquilas y Alejandro recibieron su ben
dición , se restituyeron á donde estaba todo el pueblo, teniendo como 
sitiada la cárcel para impedir la muerte del santo Patriarca; pero á 
él mismo se le ofreció un expediente, que le salió bien. Dijo al tri
buno que hiciese romper la pared de la cárcel por aquel paraje donde 
no se sintiese ruido, ni hubiese quien lo observase; y así se hizo. Sa
cáronle de la cárcel por la brecha que se había abierto en la pared, 
y le condujeron al mismo paraje donde en otro tiempo habia san 
Marcos dado la vida en defensa de! Evangelio. Antes de padecer el 
Martirio entró en una capilla dedicada al santo Evangelista, donde 
oró largamente á Dios, suplicándole se dignase poner íin á la per
secución ; y se dice que una santa doncella oyó una voz del cielo que 
decia: Pedro, el primero de los Apóstoles; y Pedro, el último de los 
obispos mártires de Alejandría, como lo verificó el suceso; porque
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despues de san Pedro ningún obispo de Alejandría fue condenado á 
muerte en odio de la fe por los gentiles. Concluida su oración, se 
puso en manos de los soldados; pero con tan majestuosa gravedad, 
que ninguno tuvo valor para descargar el golpe, y solo se halló uno 
que por el precio de cinco monedas de oro le cortó la cabeza. Así 
murió san Pedro de Alejandría el dia 26 de noviembre del año 310. 
Tomaron los fieles su cuerpo, y antes de darle sepultura le condu
jeron á la basílica principal: vistiéronle sus hábitos pontificales, y le 
sentaron en la silla de san Marcos, donde por su grande humildad y 
profunda veneración al sagrado Evangelista jamás se había querido 
sentar en vida, sino en las gradas por donde se subía ála misma si
lla. Solo nos han quedado algunos fragmentos de sus obras, en las 
cuales se reconoce que, además del tratado ó el discurso sobre la Pe
nitencia , escribió otro sobre la Pascua, otro de la venida de Jesucristo, 
otro sobre su divinidad, y otro que prueba que el alma no existe antes 
que el cuerpo. Por lo que este gran Santo no solo tiene lugar entre los 
Mártires, sino también entre los Doctores y Padres de la Iglesia.

SAN BEATO, AI5AB.

Así como en la dominación de los suevos en la provincia de Gali
cia envió Dios á España á santo Toribio, obispo de Astorga, que hi
ciese frente á los Maniqueos y Priscilianistas, y á san Vicente, abad 
de San Claudio, ysuscompañeros mártires que consu sangre regasen 
la verdad de la fe contra la perfidia arriana; de la misma suerte 
cuando los mahometanos se apoderaron de cási toda nuestra Penín
sula , opuso Dios á este torrente de la impiedad varones de pecho in - 
vencible y de sabiduría celestial que aventurándose á todos los peli
gros por no hacer ofensa á la virtud y á la causa de Cristo, ayudaron 
con la gracia de Dios á que en medio de aquellas tinieblas campease 
con mas subido resplandor la antorcha del Evangelio. Tanto es le 
que entonces íloreció en España la virtud, y lo que creció en toda 
la grandeza y fuerza que se pudo esperar; tanto el vigor de que es- 
taban llenos los fieles, deseando mostrar su fortaleza en los casos ar
duos. Mas entre estos dechados de fe y de toda virtud descuella d 
santo presbítero Beato, uno de los varones mas excelentes que ha 
criado nuestra santa Religión, que en el primer siglo de la domina
ción sarracénica floreció en la provincia de Liébana, llamada Lebanfl 
ó Libana por los antiguos. No se sabe si fue esta su patria, pero si 
que fue monje y abad. Acerca del monasterio donde tomó el hábito*



hay variedad de pareceres. Mabillon creyó que este es el monasterio 
que se fundó en Yalcavado junto á Saldada, del cual trata Argaiz. 
Florez conjetura con harta razón que no fue este sino el antiquísimo 
do San Martin de Liébana, que hoy llaman de Santo Toribio, junto 
á Potes, cabeza de aquella provincia: por lo menos no hay noticia de 
otro monasterio situado en aquella parte de Asturias en el siglo Y1II. 
Por otra parte consta de una escritura que trae Argaiz , que Beato 
era monje de San Martin de Liébana en el reinado de D. bruela 1, 
que reinó desde el año 750 hasta el de 708.

La provincia de Liébana estuvo libre de la dominación de los mo
ros , los cuales no pudieron entrar en ella sino precipitados desde el 
monte Amosa, que por justos juicios de Dios cayó sobre ellos, co
mo refiere el obispo Salmaticense. De este sosiego se aprovechaban 
los monjes de San Martin para adelantar en la observancia legulai, 
y entregarse con nuevo espíritu á la oración y al estudio de las san
tas Escrituras. Beato las declaraba por escrito, y las enseñaba a sus 
hermanos con gran fruto. Entre sus discípulo sobresalió Eterio, elec
to en su mocedad obispo de Qsma, al cual dedicó su comentario so
bre el Apocalipsi. Ambos trabajaron con gran celo en arrancar de 
nuestra Península un nuevo error que en sus dias comenzó ó es
parcirse. Era esto por los años 784.

El caso pasó de esta manera: Sobre ios daños que había ocasionado 
en España la mezcla de los moros, así en órden á la celebración de 
la Pascua, como en los ayunos, casamientos y otras materias de que 
habla Adriano 1 en sus cartas; hizo un nuevo estrago la herejía de 
Félix, obispo de Urgel, y de Eli pando, arzobispo de Toledo, los cua
les osaron enseñar que Jesucristo, según la humana natuialeza, no 
es Hijo natural de Dios, sino solo adoptivo y en el nombre. J\o lue- 
ron ellos los inventores de este error, cuya raíz pone Álcuíno en Cór
doba ; acaso lo sembraría algún nestoriano avecindado con los ára
bes en aquella ciudad. Estos Obispos no se contentaron con abra
zarle, le derramaron también basta por los pueblos mas remotos de 
nuestra Península, y de otros reinos. Para esto enviaron discípulos 
de su secta, Eli pando á las regiones de Galicia y Asturias, y Félix 
á los pueblos de la Septimauia ó Gascuña, á cuya provincia perte
necía entonces Urgel, y a la Galia y Germania. Jonás, el obispo de 
Orleans, asegura que en Asturias vió por sus ojos algunos de los 
discípulos de Elipando, de los cuales dice que hasta en lo exterior 
mostraban ser verdaderos anlicrislos.

Beato sabiendo lo que pasaba, ayudado de su discípulo Eterio, con
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pecho cristiano se opuso á esta novedad, y armado de la doctrina 
antigua de la Iglesia preservó de aquella peste á los pueblos. Indig
nóse de esto Elipando, Valióse de la fuerza para perseguir á los ene
migos de su error; ayudábale á esto el furor de los bárbaros. De es
tas crueldades dejó memoria Pablo Alvaro en su carta á Juan el de 
Sevilla. Escribió también Elipando al abad Fidel, quejándose de 
que Eterio y Beato desde el rincón de Liébana pretendiesen hacerse 
maestros de los de Toledo; y llamándoles ministros del Anticristo, 
y herejía beaciana al dogma católico que enseñaba y defendía Bea
to. Era esto por los años 78o. Fidel guardó la carta de Elipando sin 
dar cuenta de ella á Beato ni á Eterio; mas no pudo ocultarse la 
osadía con que en ella eran tratados de herejes y cismáticos los de
fensores de la verdad y de la doctrina antigua de la Iglesia.

Sucedió por entonces que la reina Adosinda, viuda del reyD. Silo, 
que acababa de pasar de este mundo, determinó consagrarse á Dios 
en un monasterio. En aquella sagrada función se hallaron Eterio y 
Beato, que á este propósito habían ido desde liébana á Asturias. Era 
esto á fines de noviembre del mismo año 78o. Viéronse entonces con 
el abad Fidel, el cual les mostró la carta de Elipando. Por otros mon
jes supieron también haberse esparcido escritos del mismo Arzobis
po en que eran tratados de herejes, y tildados con otros borrones.

No podían estos piadosos varones desentenderse de unas nolas lan 
injustas que cedían en desdoro de la santa fe que profesaban. En el 
espacio de un mes escribió Beato una sólida y convincente apología 
en que volvía por la verdad de su creencia, y por su honra tan gra
vemente vulnerada. Dividióla en dos libros. En el primero con gra
vísimos fundamentos prueba que Jesucristo no solo según la divini
dad, sino según la humanidad , es hijo natural de Dios. Á los que 
negaban esta verdad trata de lobos y gente que anda en tinieblas, y 
de inventores de cuestiones oscuras para seducir á los ignorantes. 
Y dice que aunque eran muchos los que en España seguian el er
ror de Elipando, y entre ellos había obispos; empero que él y Ete
rio no se desviarían de la verdad , aparejados á padecer destierros 
y aun la muerte por esta causa. En el libro segundo se vindica de 
las injurias de Elipando, mostrando que ni él ni Eterio se desviaban 
en un ápice de la doctrina de la Iglesia católica; y que pues Eli
pando se oponía al símbolo que recibió ella de los Apóstoles, él era 
quien debia ser tratado como hereje.

Obstinóse Elipando. No esperaba él que un pobre monje, criado
la serranía de Liébana, desde su rincón con la libertad del Evan-



DIA XXVI. 561

gelio jugase las armas de la fe con tanta destreza y fortaleza cristia
na. Por otra parte temía que el pueblo abriese los ojos á la luz que 
Beato esparció en su libro. Para autorizar él su error, imploró el 
auxilio de los obispos de Francia y de Carlomagno que entonces 
vivía. Escribióles rogándoles que examinasen esta controversia, di
ctándole lo que en ella sentían. Este era el colorido de su preten
sión. Pero las mismas cartas están diciendo que su objeto era infa
mar á Beato, y hacer detestable su nombre y lo que había escrito 
contra él en este negocio. Estas son armas que suelen tener á mano 
los enemigos de la causa de Dios, poner nombres infames dios que 
aventurando su reputación y su bienestar, y aun su vida, sacan la 
cara por la verdad que ellos no pueden sufrir. De esto hay muchos 
ejemplos en la historia eclesiástica. El remate de este suceso mostró 
quién erraba y quién acertaba. La mala doctrina de Elipando lúe 
condenada como herética y blasfema por los sumos pontííices Adria
no I y Leon 111, y por los concilios que se celebraron en Francfort 
y en Roma. Carlomagno también, como católico que era y muy 
piadoso, escribió á Elipando y sus aliados, que si no dejaban sus 
errores serian tratados como herejes;y reprendió en ellos con aspe-

í

.

reza la soberbia con que presumían atinar con la verdad, al mismo 
tiempo que se apartaban de la doctrina antigua de la Iglesia.

Además de los dos libros que escribió Beato contra el error de 
Elipando , compuso un insigne comentario sobre el Apocalipsis de
dicado a Eterio, el cual publicó Florez el año 1770. En esta obra 
resplandece la vasta lección de Beato en la sagrada Escritura y en 
los Padres y Doctores antiguos. Los elogios con que ha sido ensalza
da su doctrina y su santidad pueden verse en el prólogo que puso 
Florez á este tratado. De la estimación que se hacia de los escritos 
de Beato en los tiempos cercanos á su muerte es buen testigo el 
insigne cordobés Pablo Alvaro, el cual no repara en unir el testi
monio de san Beato con el det concilio Efesino, y el de los santos 
Fulgencio y Jerónimo. Del año en que murió este santo varón no 
puede decirse cosa cierta. Tamayo lija su tránsito en el año 798. 
Trujillo se contenta con decir que vivió á vuelta de los años 788 en 
los tiempos del rey Mauregalo.

El cuerpo de nuestro Santo fue sepultado en la iglesia de Valca- 
vado; separadamente veneraban nn brazo suyo, como dice Morales. 
Estas reliquias fueron trasladadas con gran solemnidad el año 1631) 
á la iglesia de Santa María del Valle de la villa de Saldaña. Consta 
que se ha dado siempre culio á san Beato con aprobación del Ordina-
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rio. Llámanle también Santo los escritores arriba dichos, y Lobera, 
Tepes. Mabillon, Henschennio y otros. (M. Risco, t. 34, p. 378).

LOS DESPOSORIOS DE NUESTRA SEÑORA.

Toda la vida de nuestra dulcísima Madre y Reina María santísi
ma está llena de preciosos ejemplos de virtud, en que tienen los Cris
tianos una escuela completa para ordenar su vida, según las reglas 
del Evangelio. Pero nuestra madre la Iglesia ha elegido de entre 
todas ellas las mas excelentes, y en que se manifiesta con mas es
plendor aquella admirable plenitud de gracias de que el Espíritu 
Santo adornó á esta dichosa criatura para proponérselas a sus hijos 
como objetos de instrucción, de devoción y de ternura. Por esta 
causa ha destinado dias señalados á celebrar su Concepción purísi
ma, su Natividad, su Presentación en el templo, sus Dolores, su 
Asunción gloriosa, y con las mismas miras celebra en este día sus 
sagrados Desposorios. En ellos hay una parte que pertenece á lo 
historial, y otra que toca á lo misterioso : por tanto, referiréis os lo 
primero, y despues reflexionaremos sobre las altas disposiciones de 
la divina Sabiduría, deduciendo la instrucción correspondiente pa
ra arreglar nuestras costumbres. En uno y otro tendrémos por nor
te la historia evangélica en lo poquísimo que habla de la santísima 
Madre de Dios, y los dichos y sentencias de los Padres de la Iglesia

Todos sabemos que habiendo llegado aquel tiempo dichoso, pro
metido por Dios, anunciado por los Profetas, y deseado de los Pa
triarcas, en que una mujer fuerte habia de quebrantar la cabeza al 
dragón infernal, y en que concibiendo una virgen, habia de parir 
un hijo llamado Manuel, Dios fuerte y Príncipe de paz, que destruye
se el imperio que por el primer pecado habia adquirido el demonio 
sobre el linaje de los hombres; fue concebida María santísima en el 
vientre estéril de santa Ana, y prevenida, según se cree piadosamen
te , con las bendiciones de Dios; de manera, que no tuvo en su alma 
el mas ligero dominio la infección del primer pecado. Su nalividad 
llenó de alegría los cielos y la tierra; á aquellos porque ya se les dis
ponía la reparación de los conciudadanos que habian perdido en los 
ángeles rebeldes, y á esta porque ya se la acercaba el tiempo de ben-' 
dieion en que se la habia de abrir comercio con el cielo. Alimentóse 
la santísima Virgen en sus primeros años según el método usado de 
la naturaleza, hasta que teniendo la edad competente fue llevada al
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templo y consagrada á Dios, según la costumbre de los hebreos. San 
Gregorio Niseno, sobre la fe de un incierto autor á quien cita en la 
oración de la Natividad de Jesucristo, afirma, que luego que María 
santísima dejó el pecho de su madre fue llevada al templo, consa
grada á Dios, y educada por los sacerdotes en aquellas santas man
siones á semejanza de Samuel. Semejante á esto es lo que se lee en 
la tragedia intitulada: Cristo paciente, que se atribuye mal á san Gre
gorio Nazianceno. Lo mismo da á entender Nicéforo, diciendo que 
siendo de tres años fue presentada al templo, y que pasó once en el 
Sancta Sanctorum. Esta especie nada tiene de extraño; pues en el 
cap. xxxvin del Éxodo hallamos que algunas mujeres dormían á la 
entrada del tabernáculo. En el libro IV de los Reyes, cap. xi, y en 
el libro II del Paralipómenon, cap. xxn, se lee que Josabet, hija del 
rey Joram, mujer del pontífice Joíada, habitó seis años en la casa 
del Señor, juntamente con Joás y con el ama que la había criado. De- 
Ana profetisa insinúa lo mismo el Evangelio de san Lucas, cap. n; 
y san Ambrosio, lib. 1 de Virgin., cap. 3, párrafo 12, afirma que 
en el templo de Jerusalen había vírgenes destinadas al servicio de las 
cosas santas. Como quiera que sea, la tradición de la Iglesia nos en
seña que María fue presentada al templo, y que viviendo allí hizo 
voto de perpétua virginidad. En orden a esto último son muchos y 
muy brillantes los testimonios de los santos Padres, y entre ellos el 
de san Agustín en el libro de la santa Virginidad, cap. 4.

En este estado permaneció María santísima ejercitándose en todas 
las virtudes con tanta gracia, que tenia edificados y admirados á los 
sacerdotes. Como el Padre eterno la tenia elegida por Hija amada, 
el Verbo divino la tenia destinada por su Madre, y el Espíritu Santo 
para su Esposa, toda la santísima Trinidad, de común acuerdo, ha
bía llenado de dones sobrenaturales á esta santa niña. Echábase de 
ver en su modestia virginal, en su hermosura sobrehumana, en su 
castidad angélica, en la inocencia de sus costumbres, y en la con
sumada perfección de todas sus obras, que aquella niña distaba tan
to de las demás, como dista de lo sobrenatural lo terreno, bajo y 
despreciable. Amábanla y venerábanla todos; y los sacerdotes, que 
con mas atentos ojos veían su virtud y estudiaban las profecías, en
contraban en aquella santa niña un sujeto muy á propósito para que 
por ella tuviesen fin las prolongadas esperanzas de todo el pueblo 
de Dios. Era en él una especie de religión haberse de casar los jó
venes y las doncellas en llegando á determinado tiempo; porque 
como esperaban recibir el Mesías prometido por medio de la semi-
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nal propagación, el culto de su religión interesaba en ello. Por tan
to , cuando las doncellas que estaban en el templo llegaban á ser ca
saderas, y carecían de padres que dispusiesen sus bodas, los mis
mos sacerdotes las buscaban maridos, según las circunstancias de 
la ley, con quienes pudiesen contraer matrimonio. María santísima 
habia quedado sin padres, según afirma Cedreno, teniendo solo tres 
anos de edad: habia crecido en el templo hasta la edad de trece años, 
ó de catorce, como quieren otros, y era ya tiempo de que los sacer
dotes determinasen su colocación, desposándola con un varón justo 
de su misma estirpe, que mereciese tener en su compañía una don
cella de tan rara hermosura y de tan extraordinarias virtudes. Los 
sagrados Evangelios solamente nos dicen que María se desposó con 
José; pero callan enteramente las particularidades y circunstancias 
que ocurrieron en sus desposorios. Nicéforo, en el libro 1, cap. 7, 
refiere algunas cosas: san Gregorio Niseno adopta también alguna 
otra noticia en la oración de la Natividad: lo mismo hacen san Juan 
Damasceno, y san Germán, arzobispo de Constantinopla ; pero en 
donde se halla una relación individual y maravillosa de estos des
posorios, es en el libro de Ortu Virginis, que ha solido atribuirse á 
san Jerónimo. En esta obra se dice :

Que habiendo ¡legado las vírgenes que estaban en el templo desde 
su presentación á edad proporcionada para casarse, mandó el sumo 
sacerdote que se fuesen á casa de sus padres para que las destinasen 
al matrimonio. Estaban á la sazón todas las doncellas casaderas en 
una pieza del santuario, y oida la voz del sacerdote, obedecieron con 
la mayor sumisión, saliéndose de allí todas, menos María santísima 
que se quedó en el templo. Como sabian muy de antemano su hu
mildad , su obediencia, y todo el prodigioso conjunto de virtudes que 
Dios habia depositado en su alma, y que no era capaz de oponer á 
sus órdenes la mas mínima resistencia, los sacerdotes quedaron con
fusos. Llegáronse á María para saber de su boca misma qué causa 
habia tenido para obrar de la manera que obraba; pero ¡ cuánta fue 
su sorpresa cuando oyeron de aquellos sagrados labios que habia 
hecho voto de virginidad, consagrando esta preciosa joya de su al
ma y de su cuerpo al Dios de Abrahan, de Isaac y de Jacob, al Dios 
de sus padres ! Una nueva tan extraordinaria como inesperada los 
dejó enteramente confusos; porque como en todos los fastos del tem
plo no habia ejemplar de semejante acción, se hallaban embaraza
dos, sin saber qué hacerse. Obligarla ácasarse, entregando un cuer
po consagrado á Dios á la potestad y uso de un hombre mortal, lo
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juzgaron un horrible sacrilegio; y á la verdad que no iban enga
ñados en semejante juicio. Dejar habitar en lo interior del templo y 
entre los sacerdotes á una doncella sumamente hermosa y en la llor 
de su edad, ni había ejemplar, ni parecía decente. El mismo hecho 
de haber consagrado á Dios su virginidad una doncella en un pue
blo en que se tenia por infamia la esterilidad, yen que las mujeres 
no se consideraban venturosas mientras que no se veian casadas, 
porque el espíritu de su ley y las promesas de Dios engendraban en 
ellas semejantes ideas, aumentaba la dificultad del caso; pues no 
parecía creíble que hubiese obrado de aquella suerte tan santa don
cella, á no estar inspirada de Dios. Para resolver sobre una materia 
tan nueva v tan difícil se juntaron todos los sacerdotes y ancianos 
de Jerusalen, y persuadidos á que Dios no rehusarla contestar á 
una consulta que se le hiciese sobre materia que había ordenado su 
voluntad divina, se resolvieron á esto. Ilízose así, y salió una voz 
del tabernáculo, que mandaba: Se juntasen todos los descendientes 
de David en el templo con varas en las manos, y aquel que, según las 
profecías de Isaías, se hallase haber florecido su vara, y que sobre él 
bajaba el Espíritu Santo, se juzgase que era el elegido del cielo para 
esposo de María. Juntáronse todos los descendientes de David; y 
entre ellos se advirtió que floreció la vara que san José tenia en la 
mano, y que el Espíritu divino bajaba sobre su cabeza. Regocijá
ronse ios sacerdotes viendo cuán bien les habia salido su consejo, y 
en su consecuencia fue san José el hombre venturoso á quien se le 
entregó por esposa aquella preciosísima doncella.

Este modo maravilloso de verificarse los desposorios entre María 
santísima y san José está deducido de unos libros apócrifos; conviene 
á saber, del Evangelio de la natividad de María en el capítulo sépti
mo, y del protoevangelio de Santiago en el capítulo nono. De aquí 
bebieron Eustaquio Ántioqueno, Epifanio y san Gregorio Niseno 
cuando adoptan estas mismas noticias en sus obras; pero de todo ello 
no se puede tener otra cosa por cierta é indubitable, sino el que de 
esta relación nació la costumbre de los pintores que representan á 
san José con una vara en la mano cubierta de llores. Es cierto que 
la piedad no encuentra repugnancia en que Dios haya obrado estas 
y mayores maravillas en obsequio de su Madre santísima, y de su pa
dre legal ó putativo; pero no es lo mismo no ser un hecho repug
nante, que el ser verdadero y auténtico. La sólida piedad nos enseña 
que todas las criaturas juntas del mundo no son capaces de amar tan
to las grandezas de María, como su Esposo y su Dios, el Espíritu
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Santo. Es de fe que los sagrados Evangelios están dictados por él: 
en ninguno de ellos se hace mención de estos prodigios para que Ma
ría santísima contrajese matrimonio; y no es creíble que si hubieran 
sido verdaderos, los hubiese despreciado en su historia el mismo Dios 
que la ordenaba para su Iglesia. Tenemos, pues, que este hecho no 
es auténtico é incontestable, y que solamente tiene su origen en una 
piedad poco reílexible que quiso preferir una maravilla á la misma 
verdad, los santos Padres solamentemencionan lo querefiereeí Evan
gelio ; conviene á saber, que María santísima se desposó con un va- 
ron justo, de la familia de David, llamado José. Sobre este hecho 
cierto forman sus sólidas consideraciones, y de ellas nace nuestra ins
trucción y el mayor respeto y veneración á los decretos de la divina 
Providencia. En esta admiran los Santos, como habiendo hecho Ma
ría santísima voto de virginidad, y habiéndola de conservar perpé- 
tuamente, dispuso que María se desposase con José. Unos son de pa
recer que la santa Virgen comunicó anticipadamente con el santo es
poso el voto de virginidad que habia hecho, y que á su imitación hizo 
lo mismo san José; otros, y entre ellos san Agustín, juzgan que Ma
ría santísima se desposó del modo común y ordinario entre los he
breos, poniéndose en manos de la divina Providencia, que no había 
de permitir la relajación de un voto que el mismo Dios la habia inspi
rado. Pero como quiera que fuese, todos los santos Padres produ
cen varias causas por donde se manifiesta que fue convenienlísimo 
el que estuviese casada la que habia de ser Madre de Dios. El glo
rioso santo Tomás de Aquino las recogió y comprendió todas en la 
tercera parte, qumst. 29, art. 1, distribuyéndolas por clases con c! 
método y claridad que acostumbra. En el lugar citado dice así:

«Fue conveniente que Cristo naciese de una virgen que estuviese 
«desposada, ya por lo que respecta al mismo Jesucristo, ya por lo 
«que mira á su Madre, y ya por lo que conduce á nosotros. Por lo 
«que respecta á Jesucristo hay cuatro razones: la primera, para que 
«no fuese despreciado de los infieles, como si no hubiese nacido de le- 
«güimomatrimonio; por lo cual dice san Ambrosio sobre el capítu- 
«lo i de san Lucas: ¿Qué razón habría para culpar á los judíos ni á 
«Herodes, si estos hubiesen perseguido á un hombre procedido de un 
«adulterio? La segunda, para que la genealogía de Jesucristo se le- 
«jiese por medio del varón, según el orden acostumbrado; por le 
«cual dice san Ambrosio sobre el capítulo ni de san Lucas: Él qne 
((vino al siglo, debió presentarse y descubrirse según el método y eos- 
«tumbre del mismo siglo, el cual, ya sea en el senado, ya sea en las
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«curias y sesiones de las ciudades, no reconoce dignidad de linaje sino 
«en la persona del varón: á esto se llega también la costumbre de las sa
ngradas Escrituras, que siempreprocuranbuscar el origen por medio 
«delvarón en las genealogias. La tercera razón de parte de Jesucristo 
«para que naciese de virgen desposada, fue para que el mismo Je- 
«sucristo, siendo niño, tuviese la tutela y protección de un varón 
«justo; de modo que el diablo hallase impedimentos para ejercitar 
«en el niño Jesús toda la vehemencia de su malignidad : y por eso 
«dice san Ignacio que fue desposada María, á fin de que su parto se 
«le ocultase al diablo. La cuarta razón es para que Jesús fuese criado 
«y alimentado por José, por lo cual fue llamado padre suyo, como 
«si se dijera : el que le cria. Fue también conveniente por lo que 
«respecta á la Virgen : lo primero, porque por esta providencia se 
«libertó de la pena que los hebreos daban á las mujeres adúlteras, 
«que era apedrearlas; y esta misma razón señala san Jerónimo: lo se- 
«gundo, para que por el hecho de estar casada se libertase de la infa- 
«mia; por lo cual dice san Ambrosio sobre san Lucas: que fue despo- 
«sada María para que no la calumniasen con la infamia de haber perdi- 
«do la virginidad, como lo pudieron haber hecho viéndola soltera, y al 
«mismo tiempo llevar en su vientre señales de casada. Lo tercero, para 
«que en los diversos trabajos que habia de experimentar con su Hijo 
«Jesús, según lo establecido por la divina Providencia, fuese servida, 
«amparada y consolada por el santo José. Por lo que hace á nuestra 
«parte, fue también conveniente que estuviese desposada María: lo 
«primero, porque de esta manera se comprobó con el testimonio de 
«José que Cristo habia nacido de una virgen; por lo cual dice san 
«Ambrosio sobre san Lucas : Se alega y determina el testigo mas aho
rmado de la virginidad de María que se podia presentar, el cual era 
«sumando; porque este podia quejarse de la injuria que se le hacia, y 
«vengar su honor ultrajado, en caso que no reconociese el misterio. Lo 
«segundo, porque así se hacen mas creíbles las palabras de la Virgen- 
«madre cuando asegura su virginidad; y así dice san Ambrosio so- 
«bre san Lucas: Que se da crédito d las palabras de María con ma- 
«yor razón, y se quita toda causa de sospechar mentira, porque una 
«mujer soltera que se encuentra preñada, parece que tiene causa de 
«ocultar su culpa con mentiras ó engaños; pero esta necesidad no la 
«tiene una desposada, pues es sabido por todos que el premio del ca- 
«samiento y la gracia de las bodas es la fecundidad. Uno y otro per- 
«tenece a la firmeza de nuestra fe. Lo tercero, para que las vírge
nes que por su negligencia no evitan la infamia, no pudiesen ale-
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«gar por excusa el ejemplo de María; y así dice san Ambrosio: J\o 
«era razón dejar á las vírgenes que viven con alguna sospecha el asi- 
adero ó excusa de que también la Madre del Señor vivió apareciendo 
«á los ojos de los hombres infamada. Lo cuarto, porque en esto se 
«significa la Iglesia universal, la cual siendo virgen fue desposada 
«con un solo varón, que fue Jesucristo, como dice san Agustín en 
«el libro de sancta virginitate, capítulo 12, párrafo 11. Se puede I 
«añadir otra quinta razón, diciendo que la Madre de Dios fue des- 
«posada y virgen; porque en su persona fueron honrados la virgi
nidad y el matrimonio contra los herejes que habían de pretender 
«menoscabar el precio de la una ó de lo otro.»

Hasta aquí son palabras de santo Tomás, en donde se manifiesta 
suficientemente cuánta razón tuvo la divina Sabiduría para ordenar 
que la Madre de Dios se desposase con san José antes que bajase á 
su seno el Yerbo divino á principiar la grande obra de la redención 
del mundo. Este desposorio, esta unión de voluntades entre José y en
tre María fue un verdadero matrimonio, no obstante que uno y otro 
sabían el voto de virginidad, y que era imposible privar al cielo desús 
derechos. Y así dice el gran Padre san Agustín en el libro 1.° de Nup
tiis et concupiscentia, cap. 11, § 13: En los padres de Cristo se halló 
perfectamente todo cuanto bien encierra en sí el matrimonio; con
viene á saber, el fruto, la fidelidad y el Sacramento. El fruto le reco
nocemos en el mismo Señor Jesucristo; la fidelidad porque de nin
guna parte hubo adulterio, y el Sacramento porque no hubo divor
cio. Esto mismo prueba el santo Padre contra Juliano en el lib. 5, 
cap. 12, § 46 y 17, y á la verdad que este matrimonio fue por todas 
sus circunstancias el mas perfecto que hubo jamás en el mundo, } 
por tanto lo celebra nuestra madre la Iglesia, ya para proponerle á 
los casados por ejemplo para que en él aprendan castidad, fidelidad, 
solicitud, paciencia en los trabajos, y todas las grandes virtudes 
que se necesitan en un estado lleno por todas partes de peligros, y 
ya también para que en esta festividad demos gracias á Dios por la 
preparación inmediata para nuestra redención, y nos congratule
mos con María y José, las dos felices criaturas que entre todas las 
del mundo merecieron presenciar tantas maravillas, recibir al Hijo 
de Dios, y alimentarle y criarle como á propio hijo. A este fin se 
dirigen las intenciones de la Iglesia de España en proponer á los 
fieles la festividad de los Desposorios de María, y este mismo fin de
be procurarse lograr ejercitándose con recta intención y corazón 
puro en las reflexiones y meditaciones propias de este dia.
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HIMNO.
Te, Joseph, celebrent agmina caelitum, 

Te eunti resonent Christiadum chori, 
Qui clarus meritis, junctus es inclytae 

Casto foedere Virgini.

Nobis, summa Trias, parce precantibus, 
Ua Joseph meritis sidera scandere:
Id tandem liceat nos tibi perpetim 

Gratum promere canticum.
Arnen.

Celébrente, ó José , los escuadrones 
Del celestial palacio cortesanos,
Y en festivos acentos tus blasones 
Engrandezcan á coros los cristianos: 
Pues ilustre en virtud logras dichoso 
De la Virgen mas pura ser esposo.

Ó suma Trinidad en una Esencia, 
Perdona á los que humildes te rogamos: 
Por José nos conceda tu clemencia 
Que subir á los cielos merezcamos:
En donde por los siglos perdurables 
Te rindamos aplausos agradables.

Amen.

La Misa es de la festividad, y la Oración la siguiente:
Famulis, tuis, quaesumus, Domine, 

oedestis gratice munus impertire: ut 
quibus beatee Virginis partus extitit 
salutis exordium, desponsationis ejus 
Votiva solemnitas pacis tribuat incre
mentum. Per Dominum nostrumJesum 
Christum...

Conceded, ó Señor, á vuestros sier
vos el don de vuestra gracia celestial, 
para que aquellos á quienes el parto de 
la Virgen fue principio venturoso de 
salud, lasolemnidad votiva de sus Des
posorios les dé aumentos de paz. Por 
Nuestro Señor Jesucristo, etc.

La Epístola es del-capítulo vm del libro de los Proverbios.
Dominus possedit me in initio via- 

rum suarum, antequam quidquam 
faceret dprincipio. Ab aeterno ordinata 
sum, et ex antiquis antequam terra 
fieret. Nondum erant abyssi, et ego jam 
C(*ncepta eram : necdum fontes aqua- 
rum eruperant: necdum montes gravi 
mole constiterant: ante colles ego par
turiebar : adhuc terram non fecerat, et 
flumina, et cardines orbis terree. Quan
do preeparabat coelos, aderam .-quan
do certa lege, et gyro vallabat abyssos, 
quando cethera firmabat sursum, et 
librabat fontes aquarum: quando cir
cumdabat mari terminum suum, et le
gem ponebat aquis, ne transirent fines 
suos; quando appendebat fundamenta 
t<¡rrw. Cum eo eram cuncta componens : 
ct delectabar per singulos dies, ludens 
coram eo omni tempore ; ludens in orbe 
terrarum: et delicice mea; esse cum fi
liis hominum. Nunc ergo, fila, audite

31

El Señor me tuvo consigo al comen
zar sus obras desde el principio, antes 
de hacer cosa ninguna. Desde la eter
nidad tuve yo el principado, y desde 
lo antiguo antes de que fuese hecha la 
tierra. No existían aun los abismos, y 
ya estaba yo concebida. Ni habían bro
tado tas fuentes de las aguas, ni los 
montes estaban sentados sobre su pe
sada mole : antes que los. collados es
taba yo parida : todavía no había he
cho él la tierra, ni los ríos, ni los qui
cios del mundo. Cuando disponía los 
cielos estaba yo presente : cuando cer
caba los abismos con cierta ley en sus 
confines : cuando formaba allá arriba 
los aires, y suspendia las fuentes de 
las aguas: cuando fijaba al mar sus 
confines, é imponía ley !i las aguas, 
para que no traspasasen sus límites ; 
cuando echaba los fundamentos de Ja 
tierra, estaba yo con él disponiendo 

TOMO XI.
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me : Beati qui custodiunt vias meas. 
Audite diciplinam, et estote sapientes, 
et nolite abjicere eam. Beatus homo qui 
audit me, et qui vigilat ad fores meas 
quotidie, et observat ad postes ostii met. 
Qui me invenerit, inveniet vitam , et 
hauriet salutem á Domino.

todas las cosas; y me deleitaba todos 
los dias jugando delante de él conti
nuamente, jugando en el universo: y 
mis delicias (son) el estar con los hi
jos de los hombres. Ahora, pues, ó 
hijos, oídme: Bienaventurados los 
que andan mis caminos. Oid mi doc
trina , y sed sabios, y no queráis des
preciarla. Bienaventurado el hombre 
que me escucha, y que vela todos los 
dias á la puerta de mi casa, y aguarda 
á los umbrales de mi puerta : el que 
me hallare hallará la vida, y recibirá 
del Señor la salud.

REFLEXIONES.

Si se considera la prolija relación de doles maravillosos y de ad
mirables gracias que en la Epístola de este dia se atribuyen á la Reina 
de los Ángeles, podemos juzgar con razón que nuestra madre la 
Iglesia quiso darnos á entender en ellas las oportunas cualidades de 
que estaba adornada María para los desposorios, y en ellas señalar 
las que deben tener todas las jóvenes que aspiren á semejante estado- 
Lo primero que dice es, que Dios la poseyó en el piincipio de sus 
caminos, y antes de hacer nada desde la eternidad. En esto se sig' 
nifica que el matrimonio, aunque sea como es en la realidad un es
tado santo y ordenado por Dios, no se ha de abrazar ciegamente, sin0 
consultando primero las disposiciones del mismo Dios en orden á D 
persona de cada uno. Esto quiere decir que Dios, que es el que re
parte las gracias y los dones, es también el que señala el estado } 
clase en que su divina Majestad gusta que le sirvan. La Iglesia 
de Dios es comparada á una gran familia, en la cual cada uno lien6 
su oficio respectivo, según el beneplácito y disposición del padre m 
familias; y así como seria usurpar á este sus derechos el determina1 
los empleos y haciendas de cada uno de los familiares , ó trasto rn^ 
lo que él hubiese dispuesto, de la misma manera es usurpar 1°‘ 
derechos á Dios el introducirse contra su voluntad en el matrimo 
nio, ó rehusar sujetar el cuello ñ este divino Sacramento cuan ^ 
para ello se sienten las disposiciones necesarias. Así que cada un 
debe decirse á sí mismo en la parle que le loca las palabras de 
divina Sabiduría en el principio de la Epístola antes de elegir est^ 
do: El Señor tiene dominio y posesión en mí desde el principio <L 
sus designios: desde la eternidad tiene ordenado la clase y el oficl
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que debía tener en su gran familia: no me es lícito, pues, preve
nir sus altas disposiciones, ni entremeterme en obligaciones y des
tinos á que el Señor no me llama.

En el resto de la Epístola se descubren las sublimes y soberanas 
cualidades de la divina Sabiduría: se aplican á María santísima en 
la parle en que la pueden convenir, y con la proporción que se debe 
entender siempre entre una pura criatura y el Hijo del eterno Padre, 
ó la Sabiduría increada. Entre otras cosas se dice así: Estaba con él, 
esto es, con Dios, componiendo todas las cosas, y me deleitaba dia
riamente, jugando delante de él en todo tiempo, jugando en todo ei 
inundo, y mis delicias eran estar con los hijos de los hombres. En 
las primeras palabras se denota una admirable solicitud; en las se
gundas alegría de condición, mansedumbre de genio, y blandura en 
las costumbres; y en las últimas la afabilidad en el trato y comercio 
con las personas que componen la sociedad humana, sin que por esto 
se perjudiquen los derechos de la santa fidelidad del matrimonio. En 
todas estas preciosas cualidades, y en cada una de ellas en particu
lar , fueron sin duda alguna sobresaliente^fos santísimos desposados 
que celebramos en esta festividad; y en las acciones de sus vidas res
pectivas se encontraránrepetidosejemplosquemerecen imitarse. Una 
de las condiciones mas necesarias para la completa felicidad del ma
trimonio es la inútua solicitud que deben tener los desposados, ya en 
los obsequios recíprocos que deben á sus personas, y ya en orden á 
los bienes de su casa y necesidades de su familia. En mil lugares de 
la Escritura se celebra y proclama como venturoso el varón que lo
gra una mujer honesta y laboriosa. Á la verdad, entre todas las deli
cias del mundo ninguna es comparable á la satisfacción que prueba 
tin esposo cuando, además de la honestidad y hermosura que le cau
tivan el corazón en obsequio de su esposa, ve que sus virtudes man
tienen en orden y santa paz toda su familia, y que sus disposiciones 
económicas y solícitos cuidados alejan de sus umbrales la indigencia. 
Si á esto se añade aquella alegría de semblante que desarma la có
lera , aquellos modales pacíficos y blandos que forman de la casa una 
Mansión de paz, y aquel Irato dulce y amistoso que atrae en bene
ficio de sus hijos y de su marido á cuantos pueden favorecerles, se 
sigue que en la referida Epístola se describen las condiciones que 
fian de tener los desposados para ser felices, y que nuestra madre 
la Iglesia proporciona una instrucción tan interesante en los despo
sorios de José y María.

31*
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El Evangelio es del capitulo i de san mateo.

Cum esset desponsata mater Jesu 
Maria Joseph, antequam convenirent, 
inventa est in utero habens de Spiritu 
Sancto. Joseph autem vir ejus cum 
esset justus, et nollet eam traducere, 
voluit occulte dimittere eam. TTcec 
autem eo cogitante, ecce Angelus Domi
ni apparuit in somnis ei dicens : Jo
seph, fili David, noli timere accipere 
Mariam conjugem tuam: quod enim 
in ea natum est, de Spiritu Sancto est. 
Pariet autem filium, et vocabis nomen 
ejus Jesum: ipse enim salvum faciet 
populum suum d peccatis eorum.

Estando desposada Ia madre de Je
sús María con José, se halló preñada 
del Espíritu Santo antes de haber es
tado juntos. José, su marido, siendo 
justo, y no queriendo delatarla, quiso 
dejarla secretamente. Pero mientras 
pensaba esto, hé aquí que un Ángel 
del Señor se le apareció en sueños, 
diciendo : José, hijo de David, no te
mas tomar á María por tu consorte, 
porque lo que ha concebido es del Es
píritu Santo. Pariré un hijo, y le pon
drás por nombre Jesús: porque él se
rá el que salvará á su pueblo de sus 
pecados.

MEDITACION.

Sobre la santidad del matrimonio.
Punto primero.—Considera que el sacramento del Matrimonio, 

como dice san Pablo escribiendo á los de Éfeso [cap. v), es un Sacra- 
mentó grande, atendiendo á Cristo y á su Iglesia, cuya unión se 
significa en él; y que de consiguiente su santidad es tan respeta
ble , que para haber de conseguirla merece de nuestra parte las mas 
delicadas y escrupulosas consideraciones.

La primera entre todas debe llevar la vocación, porque aunque no 
se puede dudar que el matrimonio está instituido por Dios desde el 
principio del mundo, y que tanto en el estado de la naturaleza come 
en el de la ley escrita y de la gracia ha tenido profesores de gran uj 
santidad; con todo eso, tampoco se puede dudar que no es apto para 
todos aquello que suele ser bueno y perfecto para algunos; y qv6 1 
podrá suceder fácilmente que pierda su salvación en el matrimonio 
quien la conseguiría en el celibato. Por esta causa se debe explora1" 
con mucho cuidado cuál sea la voluntad de Dios, y no exponers6 
temerariamente al peligro. Averiguado por aquellas señales que iO" 
ducen certidumbre moral, que Dios nos llama al estado del matrj' 
monio, se hace preciso contar también con su divina misericordia 
para que nos manifieste aquella persona que le sea mas acepta, 5 
para nosotros mas provechosa. No se ha de mirar á conseguir gr»11"
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des ventajas en los enlaces de las familias, ni en las adquisiciones 
de la fortuna. La igualdad entre los contrayentes es por lo común 
un principio esencial de la felicidad de los desposados. Los mismos 
gentiles conocieron esta verdad, y así acostumbraban los romanos 
decir á la esposa, al tiempo de darle la mano, estas palabras: Don
de yo esté, y donde yo quepa, allí has de estar, y has de caber tú. Y 
entre los germanos, refiere Cornelio Tácito que hubo también la 
costumbre de que al tiempo de llevar el esposo á su casa á la espo
sa, la ofrecían dos bueyes uncidos á un yugo, no solo para signifi
carla el trabajo á que se sujetaba en el matrimonio, sino para darla 
á entender que ambos á dos habían de llevar por igual el trabajo. 
El mismo Dios, para casar á Adan, le formó de su mano una mujer 
que le fuese en todo semejante, y las experiencias de todos los dias 
nos están enseñando cuán peligrosas discordias nacen en los matri
monios de la desigualdad de condición ó de fortuna. Por tanto, de
bes pedir á Dios que te señale por su misma mano aquella esposa, 
en cuya compañía le has de ofrecer tu vida por sacrificio; bien en
tendido de que así como se dice en las sagradas Escrituras que la 
mujer prudente y adornada de virtudes es un don de Dios, es la 
corona de su marido, es el gran premio con que premia Dios en esta 
vida los grandes servicios que se le hacen; de la misma manera se 
asegura que la mujer mala, iracunda, deshonesta y rencillosa es 
el mayor mal de los males, y con la cual no puede menos un hom
bre de ser desventurado. Últimamente, exige la santidad del ma
trimonio que al tiempo de contraerle se le mire con aquel respeto 
que merece un Sacramento instituido por Jesucristo."

Pünto segundo.—Considera que si has sido tan feliz que al tiem
po de establecerle en este estado has considerado necesario seguir 
las reglas arriba dichas, y has tenido la ventura de ponerlas por 
obra, con todo eso no debes darte por satisfecho, sino considerar 
que el matrimonio no deja de ser menos santo y respetable despues 
de contraido que antes de contraerse. De consiguiente, debes pro
curar santificarte en este estado, cumpliendo exactamente todas sus 
obligaciones, que pueden reducirse á tres clases.

La primera consiste en el amor conyugal, el cual no se ha de es
tablecer en aquellos afectos y demostraciones carnales que son pro
pias de las gentes que ignoran á Dios. Sobre esta materia es muy 
notable el ejemplo de Sara y del jóven Tobías, y en estos dos san
tos esposos quiso Dios dar á entender la pureza de corazón con que
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debe abrazarse el matrimonio. Varias veces había sido casada Sara; 
pero sus esposos habian muerto en la noche de las bodas, no por 
otro motivo, dice la sagrada Escritura, sino porque siendo Sara 
hermosísima, no habian tenido otros fines en tomarla por esposa 
que el saciar una pasión grosera, muy semejante en esto á los bru
tos irracionales. El santo joven Tobías fue libre de suerte tan infe
liz, porque, como él mismo dijo en la oración que hizo á Dios, no 
tomó á Sara por esposa para satisfacer un apetito carnal, sino por 
amor de una santa posteridad., en la cual fuese bendecido su sa
crosanto nombre por los siglos de los siglos. Á la segunda clase se 
reduce la mutua fidelidad que deben guardarse los desposados, jun
tamente con una mutua confianza de su recíproca conducta, fun
dada en sus virtudes y en sus santos designios. Léjos de un matri
monio santo aquella desconfianza vil que solamente puede abri
garse en pechos bajos y en corazones corrompidos. Léjos del lecho 
nupcial las sospechas y desconfianzas que convierten en campo de 
discordia y de guerra lo que debia ser la mansión de paz y el alber
gue de las delicias. Léjos de un corazón cristiano la funesta y vil 
pasión de los celos, enemigos jurados de lodos los bienes con que 
ha querido Dios honrar el santo sacramento del Matrimonio: la ver
dadera virtud no puede estar sin caridad, y esta ni es sospechosa 
ni desconfiada. Á la leréeraclase se reducen todos los oficios de amor, 
de obsequio y de trabajo que deben tener los desposados. Igualmente 
deben participar de las delicias y gustos de los acontecimientos felices 
que de los pesares y lágrimas de los adversos. Deben mirarse conti
nuamente uno á otro para darse auxilio, tanto en las necesidades 
pertenecientes al cuerpo, como en las que tocan al espíritu; porque 
en unas y otras deben manifestarse la caridad, que con el amor con
yugal recibe nueva perfección y nuevos brillos. De esta manera la ¡ 
santidad del matrimonio manifestará todos sus efectos en los cristia
nos desposados, y será lo que dice san Pablo un Sacramento grande, 1 
lleno de tanta perfección, como el que tiene Cristo con su Iglesia, y 
un fiel traslado de los sanios desposorios de José y de María.

Jaculatorias.—Vos, Señor, criásteis por vuestra manoáAdan, 
y le disteis para su ayuda y consuelo á Eva, instituyendo de esta mi
nera el santo matrimonio. (Tob. xvm).

¡Oh Señor, Dios de nuestros padres! los ciclos te bendigan, y 
las tierras, el mar, y las fuentes, y los rios, y todas las criaturas 
tuyas que existen en estos lugares. (Ibid.).
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PROPÓSITOS.

1 Los propósitos que resultan de las consideraciones de este dia 
interesan á todo género de personas, bien se hallen todavía en el 
estado de solteras, ó bien se hayan determinado en el estado del 
matrimonio á pasar su vida según las reglas del Evangelio. Los pri
meros deben considerar la infinita multitud de perjuicios que trae 
consigo una elección precipitada y un establecimiento sin vocación. 
Por causa suya se trastornan todas las providencias y órdenes acer
tadas que estableció la divina Sabiduría en el universo. El matri
monio es el manantial y origen de todos los bienes de la república, 
siendo él santa y prudentemente contraído. Pero si por el contrario 
le fallan estas cualidades, léjos de servir el matrimonio de beneficio 
y provecho á la sociedad, la causa terribles daños. Prescindiendo 
de los que se originan de las discordias, del mal ejemplo con que 
se contaminan muchas familias, y del mal verdadero que les ícsu - 
ta para siempre á los mismos desposados, ¿quién no un cumulo 
de males en los hijos de un mal matrimonio, cuya maldad se ha de 
propagar por todas las futuras generaciones? ¿quién no conoce que 
unos hijos criados sin el santo temor de Dios, cuyas costum res 
corrompidas están tomadas de sus corrompidos padres, propagaian 
este mismo daño criando á sus hijos como ellos fueron criados, y 
llenando la sociedad de miembros inútiles, ó por mejor decir no
civos en quienes tendrán perpétuo empleo las leyes criminales, y 
los malvados un espectáculo de escarmiento? Así es preciso que su
ceda, atendidas todas las razones de la prudencia humana.

2 Los casados deben sacar de las consideraciones hechas un pro
pósito firme de imitar en todas sus acciones á José y á María. La Ma
dre de Dios puesta en el templo, resignada en la voluntad de los sa
cerdotes , y recibiendo de la mano de Dios por esposo á un varón jus
to, es el ejemplar que deben seguir los que se hallan todavía en el 
estado de solteros; y la misma Madre de Dios, cuidando con la mayor 
ternura de su Hijo Jesús, asistiendo á su santo Esposo con el ma
yor esmero y amor, sufriendo con paciencia las sospechas de su Es
poso, y los destierros que el cielo les ordenó por medio de un rey in
justo, es el original mas cabal y completo de donde deben copiar sus 
virtudes las mujeres honestas y virtuosas que se hallan colocadas en 
el matrimonio. San José, ganando con el sudor de su rostro en los 
penosos trabajos de un oficio honrado el sustento para su familia, y
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cooperando por su parte á las altísimas disposiciones de Dios en los 
trabajos que veia padecer á su Esposa santísima y á su Hijo, que 
era la santidad por esencia, es un ejemplar en donde deben fijar sus 
ojos todos los casados que apetezcan el dictado de justos; porque sin 
duda alguna, siguiendo escrupulosamente el plan de tan santas ac
ciones, se lograrán todos los fines del matrimonio y las piadosas in
tenciones que tiene nuestra madre la Iglesia en proponer á los fieles 
el desposorio de José y de María.

DIA XXVII.
MARTIROLOGIO.

LOS SANIOS MÁRTIRES BASILEO, obispo, AUXILIO Y SATURNINO, CI1 Antio- 
quía. (San liasileo era obispo de una diócesis de Asia, cuyo nombre no se sabe'; 
y hallándose en Antioquía durante la persecución de Dedo, fue preso juntamen
te con los santos Auxilio y Saturnino, y juntamente alcanzaron la palma del 
martirio ).

Santiago el Interciso (ó el Cortado), ilustre mártir, en Persia; el cual 
en tiempo de Teodosio el Menor, por congraciarse con el rey Isdegerdes ha
bía negado á Jesucristo, por cuya causa su mujer y su madre se apartaron de 
su trato y compañía; mas vuelto en sí, y arrepentido de su error, se presentó 
al Rey, confesando libremente á Jesucristo: enfurecido el Rey mandó despe
dazarlo miembro á miembro,y despues lo degollaron. En este tiempo pade
cieron también allí mismo innumerables Mártires. (Era natural de Beth- 
Capeta, y privado íntimo del rey de Persia, quien tanto le rogó y le dijo para 
que abandonase la religión del Crucificado, que rendido Santiago, hizo lo que 
el rey deseaba. Supieron esta lastimosa caída de Santiago su madre y su mu
jer, señoras muy siervos de Dios, y le escribieron una carta concebida en estos 
términos: «Por obedecer al hombre mortal has dejado á Dios inmortal y al que 
«es verdadera vida; por agradar al que es un poco de polvo y podredumbre has 
«dejado el olor sempiterno y suavísimo. Pues siendo así, queremos que sepas que 
«de hoy en adelante nos puedes tener por extrañas, y que en ninguna manera 
«haremos vida contigo,» Leída esta carta, compungióse y angustióse Santiago 
de manera, que determinó volver á la batalla, pelear y vencer de quien había 
sido vencido. Sabiendo esto el rey, oido el parecer de su Consejo, para terror y 
espanto de los demás cristianos mandó que le matasen cortándole uno á uno to
dos sus miembros. Butler).

Los santos mártires Irenarco, Acacio, presbítero, y siete mujeres, en 
Sobaste en Armenia. La heróica constancia de estas santas mujeres, en tiem
po de Diocleciano, conmovió de tal manera á Irenarco, que se convirtió 
á Jesucristo; y por decreto del presidente Máximo fue degollado junto con 
Acacio.

Los santos mártires Facundo y Primitivo, en el reino de León, junto 
al rio Cea; los cuales padecieron por sentencia del presidente Ático. (Véase 
su historia en las de hoy).



dia xxvii. 477
San Valeriano, obispo, en Aquileya. (Sucedió en esta silla á Fortunada- 

no, obispo arriano, imperando Valente. Purgó su diócesis de la herejía, y re
formó la disciplina, transformando su rebaño en un coro de Santos, en expre
sión de san Jerónimo, carta 42 y 43. Presidió el concilio de Aquileya congre
gado por Graciano contra los Arríanos, y murió por los años de 372 á 381).

San Máximo, obispo y confesor, en Riez en Francia; el cual desde su tier
na edad fue dotado de todas las gracias y virtudes ; y primero siendo Padre 
del monasterio Lirinense, y despues obispo de la iglesia de Riez, célebre en 
virtudes y milagros, murió en el Señor. (Véase su aistoria en las de hoyj.

San Virgilio, obispo y apóstol de Corintia, en Saltzburgo en Baviera: fue 
canonizado por el papa Gregorio IX. (Nacióen Irlanda, y se distinguió por su 
virtud y doctrina. Viajando á Francia en tiempo del rey Pipino, permaneció 
dos años en la corte de este Príncipe, la cual edificó con sus ejemplos, y despues 
fue consagrado obispo de Juvava, llamada desde entonces de Saltzburgo , en 
766. Reedificó la abadía de San Pedro de esta ciudad, y trasladó á ella el cuer
po de san Ruperto, fundador de aquella silla : esta iglesia fue con el tiempo ca
tedral. Bautizó dos duques sucesivos de Corintia, Cetimaro y ) etuno, cuyo país 
le aclamó su apóstol. Entre los muchos Santos que gobernaron la silla de Salts- 
burgo, no hay otro á quien sea tan deudor de favores aquella iglesia y princi
pado temporal como á san Virgilio. Murió el año 784. Butler).

Los santos Barlaan y Josafat, en la India confinante con la Persia, cu
yos admirables hechos escribió san Juan Damasceno. (Véase su vida en las 
de hoyj.

La dichosa MUERTE de san Sbverino, monje y solitario, en París.

SAN MÁXIMO, OBISPO DE RIEZ EN LA. PROVENZA.

Nació san Máximo hacia el principio del reinado del gran Teodosio, 
y fue cristianamente educado con tanta felicidad, que continuamente 
iba creciendo en todo género de virtudes, dominando sus pasiones en 
una edad en que es bien dificultoso no dejarse arrastrar de ellas. Con
servó inviolablemente la inocencia de costumbres, haciéndose muy 
reparable en lodo su porte la apacibilidad, la circunspección y la com
postura: de corazón tan compasivo, que le enternecían visiblemente 
las necesidades del prójimo, para cuyo alivio derramaba abundante
mente en el seno del pobre todo cuanto podia. Trataba con soberano 
desprecio los honores del mundo, los pasatiempos de la vida y los bie
nes temporales de la tierra, y si usaba de estos era para granjear los 
eternos y espirituales del cieio. Era muy inclinado al estudio, para el 
cual habia logrado un ingenio pronto y feliz; pero sus talentos y su 
aplicación se dirigían siempre á la salvación de su alma, la que, por 
decirlo así, se alimentaba y engordaba con el jugo de las verdades 
eternas que exprimía de la continua meditación de la sagrada Escri
tura. Mantúvose en el mundo muchos años sin ser del mundo, vivien-
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do en él como desterrado: tanto era su recogimiento y su retiro en 
medio de su mismo país. Mas al fin impelido del amor de Dios, todo lo 
dejó para irse á encerrar en el monasterio de Lerins, pequeña isla en 
las costas de la Provenza. No podia hacer elección mas acertada; pues 
se encontró con una república de Santos y de personas escogidas que 
hicieron célebre el nuevo monasterio, extendiendo á larga distancia ia 
fama del evangélico instituto con el resplandor de sus heroicas virtu
des. Halló Máximo en aquel desierto todo cuanto podia apetecer para 
saciar su inclinación á las virtudes penitentes, sólidas y de poco rui
do, singularmente al recogimiento y á la oración. Como se entregaba 
al espíritu de Dios, y como obedecía con fidelidad los impulsos de la 
gracia, muy en breve se dejó conocer y aun admirar su profunda 
humildad, su amor á la pobreza evangélica, su desasimiento de todas 
las cosas criadas, su continua presencia de Dios, su amor á la oración, 
V su mortificación en todo cuanto se ofrecía. Formó una corno esca
lera de todas las virtudes para elevarse á tan eminente santidad, y 
á un grado de perfección tan sublime, que aunque él se consideraba 
el ínfimo y el mas imperfecto de todos los monjes, lodos le veneraban 
ya como á su espiritual maestro. Ofrecióse luego ocasión de que hi
ciesen público este general concepto, porque obligado san Honorato a. 
dejar el desierto de Lerins para ocupar la silla episcopal de la santa 
iglesia de Arles, todos los votos conspiraron en la persona de Máximo 
para que le sucediese en la abadía. Constituido ya nuestro Santo ca
beza de su comunidad, se propuso por modelo para su gobierno la 
conducta de Dios en el gobierno del mundo, mezclando la dulzura 
con la severidad. Con su prudencia y con su apacible suavidad tem
plaba el rigor de la observancia, en que nunca se dispensaba ; y no 
limitándose precisamente sus pláticas espirituales á la instrucción de 
sus monjes, el rocío de su doctrina se comunicaba también á ¡os de 
afuera, logrando con ella muchas conversiones. Resplandecía en su 
persona el don de los milagros, y concurrían al siervo de Dios tro
pas de gente, considerándole como á depositario de su divino poder. 
Sofocábale mucho este bullicioso concurso, pareciéndole que inquie
taba demasiado el silencio y la quietud de su sagrado retiro. Por esto, 
y porque ya andaba buscando arbitrio ó pretexto para descargarse del 
peso del gobierno que habia puesto sobre sus hombros la unanimidad 
de los votos, de repente desapareció de entre todos, y se íué á es
conder en el fondo de un espeso bosque que habia en la misma isla. 
Pasáronse tres dias y tres noches sin que se le pudiese descubrir; 
pero al fin le encontraron y le volvieron al monasterio. Estuvo en él
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poco tiempo, manifestando Dios tenerle destinado para otro minis
terio que presto se había de aclarar. Perdió su obispo la iglesia de 
Riez en la Provenza, y teniendo necesidad de un buen pastor, puso 
ios ojos en el Abad de Lerins. Despachó sus comisarios, así al mo
nasterio como á los obispos de la provincia, pidiéndole por obispo. 
Máximo, que miraba con un santo horror aquella dignidad, luego 
que entendió lo que se trataba, trató de ponerse en salvo; y metién
dose prontamente en una chalupa, desviándose de la costa de las Da
lias, donde era muy conocido, viró hácia las de Italia, donde espe
raba vivir ignorado y oculto. Engañóle su esperanza; porque ó ya le 
descubriesen los que sabían el secreto de su fuga, ó ya le manifes
tase su misma reputación, le siguieron, le alcanzaron, y á pesar de 
toda su resistencia le condujeron á Riez, donde fue recibido con 
aplauso universal, y fue consagrado por los obispos de la provincia 
despues que con su autoridad y con sus razones le redujeron á que 
prestase su consentimiento. El carácter episcopal solo sirvió para que 
brillasen mas las virtudes de nuestro Santo, haciéndolas mas visi
bles la elevación de la dignidad. Las mismas se observaron en el 
obispo de Riez que se habían admirado en el abad de Lerins; solo 
que en el obispo brillaban desde mas alto, y por lo mismo se deja
ban ver mas, y eran mas útiles á muchos. Declaróse padre de su 
pueblo por el cuidado y por la paternal ternura con que le amaba. 
Hemos dicho ya que Dios le había favorecido con el don de mila
gros , del cual se servia nuestro Santo para que la milagrosa sanidad 
que comunicaba á los cuerpos fuese medicina de las almas. Asegú
rase también que restituyó la vida á mas de un difunto; peí o como 
no era posible obrar estos prodigios sin recibir los aplausos, que son 
inseparables de las acciones extraordinarias, se retiró por algún liem- 
po para que el pueblo olvidase la costumbre de acudir en todas oca
siones por milagros á su poderosa intercesión. Duró poco la ausen
cia, volviéndole a llamar la obligación del oficio y las necesidades 
del rebaño. Asistió á varios concilios que se celebraron en su pro
vincia , ó en las comarcanas, para conservar ilesa la pureza de la fe, 
y promover el arreglo de la disciplina. Fue uno de los prelados de 
las Dalias que aprobaron y recibieron la célebre epístola del papa 
san León á Flaviano de Constantinopla contra las nuevas herejías, 
singularmente contra la de Euliques, que se había de condenar en 
el concilio de Calcedonia. También tuvo parte en la epístola sinodal 
que le escribieron, congratulando á Su Santidad por la felicidad con 
que había comprendido en aquella epístola todo el fondo y lodo el
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nervio de la doctrina católica que se debía seguir y defender. Mu
rió Máximo santamente hacia el año de 460 el dia 27 de noviembre, 
y fue sepultado en la iglesia de San Pedro, que él mismo habia edi
ficado. Celebráronse sus funerales con un prodigioso concurso de 
personas que acudieron de todas partes á glorificar al Señor en su 
fiel siervo, y á pedirle mercedes por intercesión del obispo tauma
turgo, cuyo don de milagros, por decirlo así, aun despues de su 
muerte se conservó muy vivo.

SANTOS BARLAAN Y JOSAFAT, CONFESORES.

Despues que el glorioso apóstol santo Tomé ilustró las parles de la 
India oriental con la predicación evangélica y convirtió á innume
rables indios á la fe de Cristo nuestro Redentor, muchos cristianos 
comenzaron á abrazar la vida perfecta, y dando libelo de repudio á 
todas las cosas de la tierra retirarse á la soledad, hacer monasterios, 
vivir en ellos con extremada santidad, de manera que la religión cris
tiana florecia en aquellas parles que antes solian ser tan incultas y es
tériles. Vino á tener el imperio de la India un rey llamado Abenner, 
varón, en la hermosura de su rostro, grandeza y fuerzas del cuerpo, 
señalado, y muy excelente por las guerras que habia hecho y por las 
victorias que habia alcanzado de sus enemigos; pero juntamente era 
muy dado al vano culto de sus dioses, y entre sus grandes felicidades 
sentía mucho el no tener hijos á quienes dejar sus copiosos tesoros. 
Viendo, pues, la vida que los monjes hacían y la fe de Cristo que pre
dicaban , y que mucha gente noble y principal abrazaba su doctrina, 
ciego con el celo de sus falsos dioses, determinó con rabia y furor per
seguir a lodos los Cristianos, y especialmente á los monjes, y ejecutar 
en ellos bravísimos tormentos hasta quitarles las vidas. Púsolo por 
obra, y muchos cristianos murieron en aquella persecución .y otros 
huyeron á los desiertos mas apartados. Nacióle en este tiempo un hijo, 
tan deseado, y púsole por nombre Josafat, y juntando muchos caldeos 
y varones sábios en la astrologia, preguntóles acerca del nacimiento 
de su hijo lo que entendían que seria de él. Ellos le respondieron, 
por lisonjearle, que habia de ser un príncipe felicísimo y poderosí
simo, y vencer en estado y riquezas á todos los reyes sus antepasa
dos; pero uno de ellos, que tenia nombre de mas sabio, respondió que 
era verdad lo que los otros decian; pero no de la manera que ellos 
lo entendían, porque el poder y felicidad de su hijo habia de ser 
no acá en la tierra, sino en el cielo y en el reino de los Cristianos,



DIA XXVII. 481
cuya religión habia de abrazar y seguir. Esto dijo el caldeo y astró
logo , no porque las estrellas le pudiesen enseñar esta verdad, sino 
porque Dios nuestro Señor se la hizo decir para mayor gloria de su 
Religión y prueba de su divina gracia, como adelante se verá.

Mucho se afligió el Rey cuando oyó esta nueva, y se le aguó el 
gozo del nacimiento de su hijo; pero para atajar el daño que de ser 
cristiano se le podia seguir, mandó edificar un suntuoso palacio en 
un lugar apartado de su corle, y criar allí á su hijo, dándole ayo 
y criados que le sirviesen y guardasen, mandando expresamente 
que ninguno le nombrase el nombre de Cristo ni de cristiano, ni le 
dijese cosa que le pudiese dar disgusto, ni noticia de las miserias de 
esta vida. Creció con el tiempo Josafat, y diéronle maestros que le 
enseñasen las artes liberales y ciencias que los persas aprendían; y 
como era de tan vivo y agudo ingenio, fácilmente las aprendió, y en 
breve tiempo aprovechó mucho en ellas con grande admiración de 
sus mismos maestros. Con los años iba creciendo el seso y juicio de 
Josafat; y viendo que estaba tan encerrado y guardado, y que no 
le dejaban salir de su palacio, quiso saber la causa de ello, y pre- 
guntósela á uno de sus mas familiares y fieles criados. Supo que la 
causa era el temor que su padre tenia de que no se hiciese cris
tiano ; y con esta ocasión vino á tener noticia de quiénes eran los 
Cristianos, qué ley tenían, qué fe profesaban y cómo vivían; y lo
cándole Nuestro Señor el corazón, le dió vivos deseos de ser cris
tiano. Fué un dia el Rey su padre á verle: hallóle triste y pensativo: 
quiso saber la causa; y él le respondió, que era por verse tan encer
rado y como preso, sin tener libertad de salir de su palacio como sus 
criados salían. El Rey, que tiernamente le amaba, le dió licencia 
para que saliese cuando quisiese; pero dióle personas de quienes se 
fiaba para que siempre le acompañasen y no le dejasen hablar con 
cristiano alguno, especialmente con monje solitario, y juntamente 
ordenó que apartasen de la vista de su hijo todos los pobres, enfer
mos, contrahechos y personas miserables, para que no topase con 
ellos, ni viese cosa que le pudiese congojar, sino que le entretuvie
sen en fiestas y regocijos, y en todo lo que le pudiese dar contento 
y alegría. Salió, pues, el príncipe Josafat de su encerramiento; y 
como son tantas y tan comunes las miserias humanas, por mucho 
que se las quisieron desviar, luego que anduvo por el mundo encon
tró con ellas. Vió algunos hombres ciegos, mancos, cojos, y otros 
viejos acorvados y cercanos á la muerte; y como todo esto le era 
nuevo, y él era de lindo y curioso ingenio, luego preguntaba qué
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era aquello: y entendiendo que son manqueras y miserias de lana- 
turaleza humana, y que no hay hombre ninguno, aunque sea rey, 
que por su condición y estado sea exento de ellas, y que la muerte 
es fin y remate de todos los placeres y grandezas de esta vida, por 
una parle se enternecía considerando la flaqueza del hombre, y por 
otra hacia gracias á Dios (á quien por buena filosofía conocía que era 
uno y criador de todo el universo) por haberle dado á 61 los miem
bros de su cuerpo cumplidos, ojos, manos y pies, y entera salud. 
Y oyendo decir que esta vida se acababa, y que lo que mas podia 
durar era comunmente hasta los ochenta ó cien años, comenzó á juz
gar que se debía tener en poco, y amar y buscar otra que fuese eter
na. Andaba rumiando y revolviendo estas cosas en su corazón, y de
seoso de hallar quien se las desenvolviese y enseñase; y muchas ve
ces se angustiaba y afligía, y lo mostraba en su rostro y semblante. 
Verdad es que cuando el Rey su padre le venia á ver y le hablaba, 
lo encubría para no darle pena; mas Dios nuestro Señor, que velos 
corazones y por este camino quería alumbrar á Josafat, envióle un 
gran siervo suyo que le desatase sus dudas y le declarase lo que le 
convenía para la salud eterna. Babia en el desierto de Senaar un 
hombre anciano y de mucha santidad, adornado de sabiduría del 
cielo, llamado Barlaan: á este santo solitario descubrió Dios el de
seo de Josafat, y le mandó que se fuese á ver con él; y él, obede
ciendo al mandato divino, se embarcó en una nave en hábito de se
glar y navegó á la India, y se fué a la ciudad donde el Príncipe vivia. 
Despues de haber estado allí algunos dias, tuvo forma para hablar 
á Josafat como mercader que le traia muy ricas y preciosas joyas, y 
piedras de inestimable valor. Tuvo pláticas con él, no uno, sino mu
chos dias; porque las guardias no se recataban de él, por verle en 
aquel traje, y porque el Príncipe mostraba gustar de su comunica
ción. Descubrióle quién era, quién le enviaba, á lo que venia, y 
las piedras preciosas que le traia, que era el declararle quién era el 
verdadero Dios, como por amor del hombre se habia hecho hom
bre , la necesidad que para salvarse habia de creer en él, y recibir el 
Bautismo, las leyes del Evangelio, y los Sacramentos que nos ha de
jado, el premio que se dará á los buenos, y el castigo y penas sin 
fin á los malos. Fueron tan eficaces las palabras de Barlaan, y di
chas con tanto espíritu y luz del cielo, que Josafat las abrazó, y se 
convirtió á la fe de Cristo y se bautizó, no temiendo perder el reino 
de su padre ni la vida si fuese menester. Dióle asimismo noticia el 
santo viejo de los monjes que moraban en los desiertos de Senaar,
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de sus ejercicios y penitencias, y cuán dulces y sabrosas Ies eran, 
por tener por aquel camino mas cierta su salvación: por lo cual el 
Príncipe se movió y encendió tanto en el amor de Dios y deseo de 
la perfección, que propuso y prometió imitarles, y seguir siempre 
que pudiese aquella aspereza de vida. El ver las largas pláticas que 
Josafal y Barlaan tantas veces lenian entre sí dió sospecha á uno de 
los ayos de Josafat de lo que podia ser; y temiendo que aquel viejo 
debía de ser cristiano y por ventura monje, y que sabiendo el Rey que 
lo era, y que le habian dejado hablar con su hijo, seria gravemente 
castigado, se quiso enterar de la verdad del mismo Josafat , y él se 
la descubrió, teniéndole una vez escondido en su aposento para que 
oyese los santísimos documentos de Barlaan. Cuando los oyó quedó 
asombrado; y para prevenir su daño, antes que otro le ganase por 
la mano, contó al Rey llanamente lo que pasaba, y como el viejo 
Barlaan, monje, fingiéndose mercader los habia engañado, y pei- 
verlido al Príncipe y héchole de su bando.

No se puede fácilmente creer el sentimiento que tuvo el Rey viendo 
que con toda su diligencia é industria no habia podida evitar los daños 
que él temía, si su hijo tuviese noticia de Cristo y comunicación con 
los Cristianos. Mandó llamar á un privado suyo llamado Araches, xa- 
ron prudente, y diólc cuenta de lo que habia sabido, y pidióle consejo 
de lo que habia de hacer. El parecer de Araches íue, que ante to
das cosas se procurase haber á las manos á Barlaan; y así el Rey dió 
orden que le buscasen, y (porque viendo descubierta la celada, y 
que ya había cumplido lo que Dios le habia mandado, él se habia 
ausentado y vuelto á su soledad) que le siguiesen; y el mismo Rex 
(tanta era su saña) le siguió seis dias, y no hallándole, mandó á Ara- 
ches que con soldados fuese tras él, y aunque estuviese debajo de tiei- 
ra, le sacase y se lo trajese, para hacerle morir con atroces tormentos. 
Hizo sus diligencias Araches, y anduvo por el desierto sin poder des
cubrir al que buscaba; pero halló diez y siete monjes y santos solita
rios, á los cuales, porque no le quisieron mostrar dónde estaba Bar
laan. ni hacer caso de sus amenazas, los mandó atormentar cruda
mente, y despues los trajo delante del Rey, y él los mandó malar, y 
con gran paz v alegría de sus almas recibieron la corona del martirio.

Visto que no se habia podido descubrir Barlaan, y que el príncipe 
Josafal estaba fuerte y constante en su opinión, Araches aconsejó al 
Rey que se hiciese una disputa entre los Cristianos y los sabios gen
tiles, para convencer á su hijo y mostrarle cuán engañado estaba en 
querer dejar la adoración de sus verdaderos y antiguos dioses, por
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adorar por Diosa un hombre facineroso y crucificado; porque espera
ba que siendo el Príncipe de tan buen entendimiento y tan obediente 
y deseoso de dar contento á su padre, fácilmente se reduciría á su vo
luntad : y mas le dijo, que él conocía á Barlaan por haberle visto tan
tas veces entrar á hablar con el Príncipe, y que le hacia saber que ha
bía tenido un maestro que se llamaba Nachor, que se parecía á Bar
laan como un huevo á otro, y era gran mago y adivino, y que estaba 
muy bien instruido en las cosas de los Cristianos, aunque por tener
las por falsas seguía la secta y creencia del Rey y del reino: que él 
baria que Nachor viniese á la disputa y fingiese que era Barlaan (pues 
tanto se le parecía), que en la disputa se dejase vencer, y confesase 
que quedaba convencido; y que por este camino el Príncipe, viendo 
que su maestro Barlaan se rendia y no sabia responder á los argu
mentos de los contrarios, entendería que habia sido engañado, y de
jaría la religión de los Cristianos que habia abrazado.

Como lo dijo Araches, así se trazó; y Josafat, por dar gustoásu 
padre, vino bien en ello. Publicóse que el Rey daba libertad á lodos 
los Cristianos que quisiesen venir á disputar de la verdad de su Re
ligión con los sábios y caldeos que él señalaría. Vinieron muchos de 
su parle, y los mas doctos é insignes varones de todo su reino, y de 
parle de los Cristianos vino el verdadero Nachor y fingido Barlaan, 
que para mayor disimulación falsamente habia divulgado que ha
bia sido hallado y preso; y estando de esto afligido el principe Jo
safat , y temiendo el grave daño que podría venir á su maestro, Dios 
nuestro Señor le reveló el embuste y maraña del falso Barlaan, y le 
aseguró que de aquella disputa resultaria mayor gloria suya. Tam
bién vino por parte de los Cristianos un hombre muy principal, sa
bio y virtuoso llamado Baraquías, para juntarse con el fingido Bar
laan, y defender el partido de los Cristianos.

Llegado, pues, el día señalado, el Reyen una sala grande se sentó 
en su trono y silla real, y á sus piés el príncipe Josafat su hijo, y 
de una parte se pusieron los sábios caldeos é indios y gentiles, y de 
la otra solos Baraquías y el verdadero Nachor con máscara de Bar
laan : al cual se volvió Josafat (conociéndole bien quién era y su in
tento, por la revelación que habia tenido de Dios) y díjole : Ahora, 
Barlaan, es tiempo que la doctrina que en mi palacio me enseñaste 
y me persuadiste que recibiese, la defiendas en público; porque si 
así no lo haces, llevarás el pago y castigo que mereces como per
sona embustera y que engañó al Príncipe é hijo de su rey y señor; 
y yo te mandaré sacar la lengua y echarla con tu cuerpo á las bes-
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lías fieras, para que otros con tu ejemplo escarmienten y no preten
dan engañar á los hijos de los reyes.

Quedó Nachor atónito con las palabras que le dijo el Príncipe, y 
vió su peligro de cualquier manera que aquel negocio le sucediese": 
porque si hacia lo que el Príncipe le decia, temia la ira del Rey, v 
si hacia lo que el Bey quería, no sabia cómo escaparse de las ma
nos del Príncipe que así le amenazaba. Vacilando, pues, y siendo 
su corazón combatido de varias ondas, inspirándole Dios, se deter
minó (como cosa mas segura, ó menos peligrosa) defender la ver
dad que Josafat pretendía. Vinieron, pues, á su disputa los caldeos 
) sabios gentiles con Nachor, y favorecido del Señor, los convirtió 
de manera que no supieron qué responderle; porque les probó por 
razones naturales y fundadas en buena filosofía, que no puede ha
ber mas de un solo Dios, que es artífice y señor soberano del cielo 
y de la tierra: que toda la otra chusma de dioses que adoran los gen
tiles son vanos y falsos, y obras de nuestras manos, y que muchos 
de ellos fueron hombres viciosos, torpes, crueles é indignos del nom
bre de hombres: que lo que los hombres ciegos y desatinados opo
nen á la religión cristiana va fuera de camino, y que todo lo que 
ella profesa y enseña es muy conforme á toda buena razón y á Ja 
majestad soberana é infinita de Dios, y á la virtud y dignidad de los 
que la profesan. Deshacíase el Rey oyendo las razones de Nachor, 
lúas por no descubrir el artificio y7 maraña con que Nachor por su 
óiden se había vendido por Barlaan, callaba y disimulaba. Final
mente, acabada la conferencia y disputa, Nachor aquella noche (te
miendo el enojo del Rey) se fué con el Príncipe (que lo suplicó á su 
padre); y estando los dos solos, entendió de él que sabia quién era y á 
lo que había venido, y que á Dios ninguno le puede resistir, y oyó ta
les cosas de la excelencia, pureza y majestad de la religión cristiana, 
que Nachor se compungió y determinó á hacerse cristiano, y á reb
larse á algún desierto á hacer penitencia de sus grandes pecados. En 
cumplimiento de ello se entró en una cueva apartada en compañía 
de un santo monje, de quien fue instruido, enseñado y bautizado, 
comenzando á hacer vida, no de encantador y mago (como antes lo 
había sido), sino de persona alumbrada de la luz del cielo, y que 
aspiraba á ]a bienaventuranza: de suerte, que así como leemos que 
habiendo el rey Balac llamado al profeta Balaam para que maldijese 
al pueblo de Dios, cuando él vino le bendijo, y por la maldición le 
dió la bendición; así Nachor, habiendo venido para opugnar la fe de. 
Frisio, la defendió, y convirtió la ponzoña en medicina.

TOMO XI.
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Cuando eí Rey supo lo que Nachor había hecho, creció mas la saña 

y furor contra él; y no pudiendo haberle á las manos, se volvió con
tra sus mismos astrólogos y caldeos, teniéndolos por hombres igno
rantes, y que siendo muchos y los mas sabios de su reino, no habían 
sabido responder á Nachor; y por vengarse de ellos, mandó azotar 
á unos, desterrar á otros, y maltratar á todos, y no contento con 
esto, también comenzó á tener en poco sus dioses, y quitarles la 
reverencia y los sacrificios que antes les hacia, pues no sabian de
fender su partido y dar muestras de su gran poder.

Esta mudanza y demostración del Rey turbó en gran manera á Ios- 
sacerdotes y ministros de los ídolos; y temiendo que si el Rey pasaba 
adelante en lo que había comenzado, todo el pueblo seguiría su ejem
plo, y el culto y veneración de sus dioses caería, y juntamente ellos 
perderían sus honras, autoridad y aprovechamiento, procuraron que 
un grande hechicero y nigromántico llamado Teudas (á quien el Rey 
tenia mucho respeto) viniese de la soledad en que estaba á la ciudad 
para consolar al Rey y animarle, y reducirle á la devoción y culto de 
sus dioses. Vino el mago, y despues de otras razones que dijo al Rey 
para consolarle, le aconsejó que si queria que el Príncipe su hijo ne
gase la fe de Cristo, procurase que se aficionase á mujeres y perdiese 
la castidad, y que para esto le quitase todos los criados que tenia en 
su servicio, y solamente le diese doncellas hermosas, galanas y des
envueltas , que estuviesen siempre con él, y con caricias y regalos le 
ablandasen; porque este era el único remedio que en caso tan dificul
toso é importante podia hallar. Añadió que él tenia un demonio entre 
otros, muy poderoso, por medio del cual procuraría encender el áni
mo del Príncipe y echar aceite en el fuego que las doncellas hubiesen 
prendido, y darle tanta batería y tan fuertes asaltos que el mozo no 
pudiese resistir; y para persuadir esto mas fácilmente al Rey, le con
tó una historia ó fábula de esta manera: Un rey (dijo) poderoso esta
ba muy triste por no tener hijos: nacióle uno, y recibió extremada < 
alegría; pero los médicos le dijeron, que á lo que entendían de la 
complexión y compostura de los ojos de su hijo, si hasta los doce 
anos de su edad veia sol ó fuego, sin duda por la flaqueza y ternu
ra de ellos perdería la vista y totalmente quedaria ciego, lemiendo 
esto el rey su padre, le mandó criar en un aposento oscuro, donde 
estuvo hasta que tuvo doce años, y despues le mandó sacar de él y 
ver mundo. Como el muchacho hasta entonces no habia visto cosa, 
y se hallaba tan nuevo en todas, íbanle mostrando muchas de las 
cosas que Dios ha criado, y declarándole lo que era cada una y suS
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nombres, como son, oro, piala, joyas, piedras preciosas, aves, pe
ces, llores, fruías, hombres y animales: entre las otras cosas tam
bién le mostraron algunas mujeres; y preguntando él cómo se lla
maban , un soldado de la guardia del Rey su padre, burlándose le 
dijo que se llamaban demonios, y que eran los que enredaban á los1 
hombres: y que despues que hubo visto tanta muchedumbre de co
sas , y holgádose y aprendido los nombres de ellas, le habia pregun
tado su padre cuál de todas las cosas que habia visto le habia dado 
mayor gusto y deleite, y que el muchacho habia respondido que la 
que mas le habia agradado eran aquellos demonios que engañan á los 
hombres y los enredan, porque solo su vista le habia encendido en su 
amor. Por donde se ve (dijo el mago) cuán natural es al hombre el 
amor á las mujeres, y que no hay otra arma mas fuerte para ablan
darlos y rendirlos que sus dulzuras y deleites. Este fue el consejo de 
leudas inspirado de los demonios, á quien el mago servia, y seme
jante al que Balaam, también hechicero, dió al rey Balac para ar
ruinar al pueblo de Israel. Mandó, pues, el Rey quitar todos los 
criados á su hijo, y darle doncellas muy hermosas, agraciadas y 
compuestas, dándoles la orden de lo que con él debian hacer.

¡ Qué terrible y qué espantosa es la astucia de nuestro común ene
migo, y cuán extrañas son las artes que toma para perdernos; y cuánta 
es la bondad del Señor y la fuerza de su gracia para ampararnos y de
fendernos, y darnos, despues de las duras batallas, victorias, coro
nas y triunfos I Maravilloso se habia mostrado el Señor con Josafat en 
las cosas que hasta aquí habernos referido: en haberle enviado á Bar
loan para que le enseñase y le hiciese particionero de su luz, y mucho 
mas en haber salido tan bien de la disputa con los filósofos y caldeos 
gentiles, y ganado para Dios al mismo Nachor, que en nombre de 
Barlaan le habia querido engañar; pero mas admirable fue la provi
dencia con que en este conflicto tan peligroso Dios le libró. Yióse el 
santo mozo cercado por todas partes de serpientes infernales y de crue
les aunque blandos y suaves enemigos, que con sus gestos, meneos, 
palabras y obras, de noche y de dia, en todo lugar y tiempo, no pre
tendían sino robarle la preciosa joya de la castidad. Hallóse muy an
gustiado y afligido, y como sumidoen un abismo depeligrosy dificul
tades; porque ¿quién traerá fuego en el seno, y no se quemará? 
¿quién andará entre víboras y basiliscos sin lesión? ¿quién en un bar
co tan frágil y quebradizo como nuestra corrupta naturaleza podrá 
pasar sin hundirse por un mar tan tempestuoso y tan lleno de rocas, 
bajíos y corsarios? Volvióse á Dios Josafat , entendiendo que sin su

3 r
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gracia no podía resistir: ayunó, veló, oró, derramó muchas lágri
mas , pidió favor al que le había escogido para tanta gloria suya; y 
alentado con el viento favorable de su gracia, salió bien de todas 
aquellas batallas y peleas, y guardó su castidad.

Pero no por eso desmayó el demonio, ni por ser vencido de Josafat 
en esta lucha desconfió de poderle derribar y vencer; antes con mayor 
ímpetu y braveza le acometió de nuevo, y levantó otra tormenta mas 
brava que las pasadas, y tan horrible y espantosa, que de ella ningu
na persona, sin especial y singular gracia de Dios, pudiera escapar. 
Entre las otras doncellas que el Rey dió á su hijo para que le regalasen 
y entretuviesen había una de extremada belleza, muy discreta y gra
ciosa, hija de un rey, lacuaí habiendo sido cautivada en cierta guerra, 
había sido presentada al rey Abenner. Fuela dicho de su parte que si 
ablandaba el pecho duro de su hijo, que la daría libertad, y aun que 
la casaría con él; y ella, así para alcanzar libertad como por ser mujer 
del hijo del Rey, y heredera del reino, deseaba en gran manera ten
tar al mozo, y enredarle y atraerle á su voluntad; y el demonio, que 
también la atizaba y con nuevas llamas la encendía, pretendió en
gañar á Josafat con nombre y capa de piedad, para que lo que no ha
bía podido alcanzar de la deshonestidad descubierta, lo alcanzase la 
cubierta y fingida con celo de caridad. Comenzó á compadecerse Jo
safat de aquella doncella tan hermosa, tan prudente, dolada de tan
tas gracias naturales, considerando que era hija de rey, y cautiva 
de su padre, y que como cautiva le servia. Pasó mas adelante, y 
tuvo mayor lástima del alma de ella, por ver que era idólatra y cau
tiva de Satanás. De este dolor y sentimiento nació en su pecho una 
ternura y amor, y deseo de hablarla para sacarla de las tinieblas en 
que estaba, y convertirla á la fe y amor de Jesucristo. Todos estos 
afectos eran lazos escondidos de Satanás. Hablóla, pues, Josafat con 
dulces y cuerdas palabras, declarándola la lástima que tenia por la 
ceguedad en que estaba, exhortándola á dejarla, y volverse á Dios 
vivo y verdadero, y á su benditísimo Hijo Jesucristo, que por nues
tra salud se había hecho hombre y muerto por nuestros pecados en 
la cruz. No perdió tan buena ocasión la serpiente infernal; antes ha
bló á Josafat por boca de aquella doncella (como había hablado á 
Adan en el paraíso por boca de otra mujer), la cual le propuso que 
ella haría cuanto él la mandaba, si él quería hacer una cosa, y era, 
que la tomase por mujer y se casase con .ella; pues aunque era 
cautiva era hija de rey, y en sangre no le debia nada, y que en amar
le ninguna otra mujer le haría ventaja, y que de su hermosura y
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otros dones naturales no quería hablar por ser tan manifiesto. Tur
bóse el Príncipe con esta demanda, y manifestóla que él no se pen
saba casar; y ella, incitada del que hablaba por ella, con meneos 
y gestos lascivos le quiso persuadir que á lo menos se gozasen aquella 
noche, y que ella le prometía luego á la mañana hacerse cristiana y 
bautizarse, y que él seria causa de su salvación, y otras cosas le di
jo á este tono que pudieran ablandar cualquiera pecho de hierro, 
acero y diamante; y aquel espíritu grande de fornicación, á quien 
el mago leudas habia encargado mas este negocio, acudió en esta 
coyuntura, y comenzó á abrasar el corazón de Josafat con unas lla
mas de amor torpe tan encendidas, que fue milagro del Señor no 
quedar consumido con ellas; y para derribarle mas fácilmente, y en
redarle con máscara de piedad, le proponía que no seria pecado ni 
ofensa de Dios consentir en lo que pedia aquella doncella, pues no 
lo hacia por deleite sensual ni apetito libidinoso, sino para sacarla 
á ella de la ceguedad en que estaba, y del culto de los dioses vanos, 
y hacerla particionera de la sangre de Jesucristo y heredera del cielo. 
¿Quién no cayera á tan duros golpes, si Dios no le tuviera, espe
cialmente siendo mozo, y no tan instruido en nuestra santa ley? Ya 
Josafat vacilaba y comenzaba con el pensamiento á blandear; pe
ro volviendo en sí, cerró los oidos á los silbos de la serpiente infer
nal, que hablaba por aquella doncella, y con entrañable afecto y 
copiosas lágrimas pidió socorro al Señor, dando muchos suspiros y 
gemidos, suplicándole que le librase de tan manifiesto peligro: y ha
biendo gastado algunas horas orando y llorando postrado en el sue
lo, se adormeció, y le pareció que le llevaban en espíritu por gente 
que no conocía á un lugar amenísimo y excelentísimo, de singular 
recreación y deporte, y tal, que mas parecía un traslado y repre
sentación del cielo que no cosa de la tierra: de aquel lugar fue lle
vado á otro que era figura y retrato del infierno, y cárcel de los 
condenados. Tornó luego en sí, y acordándose de lo que en aquel 
arrobamiento habia visto, y de los grandes bienes del un lugar, y 
de los males del otro, cobró tan extraño horror y aborrecimiento á 
aquella doncella y á las demás que le servían, que por mas atavia
das y compuestas que estuviesen, le parecían feas y abominables,, 
y mas monstruos infernales que mujeres; y con esta pena que le 
causaba su vista se echó en la cama enfermo.

Muy confusos quedaron los demonios por haber sido vencidos de 
un mozo á quien ellos tan terriblemente con todas sus máquinas y 
poder habian combatido, y vinieron al nigromántico Teudas, como
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avergonzados y corridos, á decirle el suceso de aquella lucha y pe
lea , y que ellos no tenían poder contra los que se armaban con la 
pasión y cruz de Cristo, como lo había hecho Josafal; y que así no po
drían volver á él, ni tentarle de nuevo, porque sabían que perderían 
tiempo, por estar el mozo muy fundado en Cristo. Mas el Rey,cuando 
supo la enfermedad de su hijo, luego le vino á ver, para saber de él 
la causa de su dolencia. El Príncipe se la declaró, y le refirió los asal
tos que los demonios le habían dado por medio de aquellas doncellas 
que él había armado como lazos á sus piés, y como Dios le había 
librado de ellos con la visión del paraíso y del infierno: que él es
taba determinado á dejarlo todo é irse al desierto á vivir y morir en 
compañía de su santo maestro Barlaan; porque si el Rey quería per
severar en su ceguedad, é irse al infierno, él quería mirar por su 
alma y agradar á Dios, y que si no se le dejaba hacer, él de pesar 
se moriría, y el Rey perdería á su hijo y dejaría de ser su padre.

No se puede fácilmente decir el sentimiento que causaron las pala
bras del Príncipe en el pecho del Rey, y los varios y contrarios pensa
mientos que como olas embistieron y atormentaron su corazón, no 
sabiendo qué medio tomarse con su hijo para que le fuese obediente: 
si usaría con él de rigor ó de blandura; si le castigaría como á desobe
diente y pertinaz, ó le regalaría como á hijo tan querido, y le dejaría 
hacer sii voluntad. Mandó llamar á Teudas, de quien mucho se fiaba: 
descubrióle la angustia y quebranto de su corazón, y pidióle consejo 
de lo que halda de hacer. El mago, confiado en sus malas artes, sa
gacidad y experiencia, dijo al Rey que le dejase hablar con Josafat, 
que él se le ablandaría. Gustó de esto el Rey, y los dos vinieron á 
verse con el Príncipe, con el cual Teudas tuvo una larga plática para 
persuadirle que era loco en no obedecer al Rey su padre en una cosa 
tan justa y tan puesta en razón como era conservar la religión y 
culto de los dioses inmortales que tantos varones sabios les habían 
enseñado, y los príncipes sus antepasados abrazado, y el Rey su 
padre y todo su reino con las armas defendido; y esto por creer que 
era Dios verdadero un hombre que por sus delitos había sido cru
cificado, y había tenido por predicadores de su ley y doctrina á do
ce pescadores pobres y desventurados, que no se podían en ningu
na cosa comparar con tantos y tan esclarecidos varones que habian 
seguido la religión de sus padres. El fin de la plática fue, que Jo
safat, con el espíritu y favor del cielo, convenció á Teudas, pro
bándole la vanidad y monstruosidad de sus dioses, y la excelencia y 
armonía de nuestra sagrada Religión; y que una de las cosas en que
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mas resplandecía su grandeza y virtud, era en haber aquellos doce 
viles y despreciados pescadores rendido y sujetado á tantos y tan sá- 
hios filósofos, como él decía, y á los reyes poderosos que les hacían 
resistencia sojuzgádolos y puéslolos debajo del yugo de Jesucristo. 
Quedó el mago tan trocado y tan convencido, que se resolvió á ha
cerse cristiano, y solo temió que por ser sus pecados tantos y tan gra
ves, Dios no se los perdonaría, ni le admitiriaá penitencia. Mas en
tendiendo de Josafat las amorosas entrañas que el Señor tiene para 
con ios q ue conociendo sus culpas las lloran y se enmiendan de ellas, 
y que todos los pecados del mundo son como una paja, comparados 
con el incendio de la infinita caridad de Dios nuestro Señor, se ani
mó , y despidiéndose del Rey y del Príncipe, se fué á su cueva, en la 
cual solia convocar á los demonios, y tomando los libros de sus malas 
artes, los quemó'', y de allí se fué ala otra cueva donde estaba Nachor 
en compañía de otro santo monje, del cual fue muy bien recibido: 
despues de haber muchos dias ayunado y hecho penitencia de las 
culpas de la vida pasada, y sido enseñado en los misterios de la re
ligión cristiana, fue bautizado é incorporado en el gremio de la santa 
iglesia católica romana el que antes tanto con sus diabólicas artes 
la perseguía. ¿Quién podrá contrastar con Dios? ¡Oh! ¿quién piensa 
poder resistir á su voluntad; pues sola la señal de su eiuz confun
de y desbarata los ejércitos infernales, y un rayo de su divina luz 
basta para sacar y trasladar á la verdadera vida á los que habitan en 
la sombra de la muerte? Ya que Nachor y Tendas, tan insignes ma
gos , éinstrumentos de Satanás, quedan rendidos y postrados á los 
piés de Cristo, resta que se rinda el rey Abenner, como principal ca
pitán de esta guerra y mas obstinado en su perfidia; el cual habiendo 
visto que ninguno de los medios que habia tomado con su hijo había 
aprovechado, ansioso, suspenso, acongojado y sobremaneia aíligi- 
do, mandó juntar su Consejo de Estado para determinar lo que había 
de hacer. Varias fueron al principio las sentencias de los del Consejo 
del Uev; pero Araches (que era tenido por mas sábio, y como cabe
za de los demás y muy privado del Rey) fue de parecer que se proce
diese con el Príncipe con blandura, y que el padre partiese con su hijo 
el reino, y le dejase gobernar su parte, porque de esta manera conser
varía al hijo y al reino con toda paz y quietud. Este parecer siguieron 
los demás, y el Rey vino en ello, y habló con el Príncipe, y declaró el 
acuerdo que habia lomado; y el Príncipe le respondió, que aunque 
era su deseo dejarlo todo y retirarse para servir mas perfectamente 
á Dios, pero que le obedecería y haría todo lo que le mandase, ca-
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mo no fuese contra Dios. El Rey nombró á su hijo por rey, y como 
lal le mandó coronar; y habiendo dividido su reino en dos partes, 
le entregó la una, y le envió á ella, acompañado de guardas y sol
dados, y dió licencia á lodos los señores, caballeros y capitanes de 
su reino que le fuesen á acompañar. Entró Josafat en una ciudad 
nobilísima y populosa para hacer su residencia, y la primera cosa 
que hizo fue mandar poner cruces en todas las torres de ella, y asolar 
todos los templos de los ídolos, y fabricar uno solemne y magnífico á 1 
Dios verdadero, exhortando á todo el pueblo con palabras cuerdas, 
graves y amorosas que hiciese reverencia á la cruz, y reconociese y 
adorase al verdadero Dios; y para moverlos mas, él era el que iba 
delante con su ejemplo, y todo el pueblo le seguía, admirado déla 
virtud y modestia de su Príncipe, y deseoso (como suele) de imitarle 
y darle en lodo gusto y contento. Con esto comenzó á respirar y al
zar la cabeza nuestra santa Religión, y todos los cristianos y monjes 
que por temor de la persecución pasada se habían desterrado de su 
patria, y huido á los desiertos, y escondídose en las cuevas y en
trañas mas secretas de la tierra, oyendo estas nuevas, volvieron á 
la ciudad y vivían en paz y tranquilidad: convertíanse muchos de 
los mas principales señores á nuestra santa fe, y otra gente innu
merable ; y el Señor, que es copioso en su misericordia, no solamen
te sanaba las almas de los que se bautizaban y las limpiaba de las 
inmundicias de sus culpas, sino también á los que estaban agra
vados de enfermedades corporales les daba entera salud.

Hizo Josafat consagrar la iglesia que había edificado, y nombró por 
obispo á un santo varón que habia padecido grandes trabajos por 
Cristo; y de ninguna cosa tenia mas cuidado, que de amplificar la 
gloria del Rey de los reyes, y traer á todos sus súbditos á su conoci
miento y servicio.Era muy justo, muy templado, muy modesto, pru
dente y benigno, y mas padre de todos sus vasallos que rey; socor
ríalos en sus necesidades con tanta liberalidad, que pensaba recibir 4 
beneficio cuando le hacia. Con esta vida y ejemplo comenzó toda 
aquella tierraá resplandecer con una nuevaluz, como cuando despues 
de una oscura y tenebrosa noche amanece el día muy claro y sereno; 
y la gente de todas partes venia para ver al rey Josafat, y tomar su 
religión, y gozar desús virtudes y grandezas; y hasta los criados del 
rey Abenner su padre dejaban su servicio, y se venían al de su hijo, 
admirados de la excelencia de su persona y gobierno. Este buen go
bierno tomó Dios nuestro Señor por medio para reducir al camino 
de la verdad al descaminado padre; porque viendo que cada día fio-
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recia mas la religión cristiana que él habia pretendido extinguir con 
todas sus fuerzas, y que la de sus dioses se iba menoscabando; alum
brado de un rayo divino, conoció que el hijo andaba por el camino 
derecho y llano, y él ciego y fuera de camino. Escribióle una carta, 
declarándole cuán arrepentido estaba de haber perseguido á los Cris
tianos , y de no haberle antes creído, y lo que deseaba volver la 
hoja, y bautizarse, y ser cristiano, si Dios le quisiese recibir en su 
gracia y perdonarle tantos y tan atroces pecados que contra él y con
tra sus siervos con tanta impiedad y crueldad habia cometido; y 
juntamente le encargaba que le escribiese todo lo que le parecía que 
debia hacer para su salvación y bien de su reino. No se puede creer 
ni explicar con palabras el júbilo y regocijo que el alma de Josafat 
recibió con esta carta de su padre: entróse luego en su aposento; y 
postrado en el suelo delante de una imágen de Cristo, hechos sus 
ojos dos fuentes de lágrimas de consuelo, comenzó á hacer gracias 
á Nuestro Señor porque le habia oido, y concedídole la salvación 
de su padre, que con tantos y tan largos gemidos y ansias le habia 
suplicado, y pidiéndole nuevo favor y gracia, se partió luego acom
pañado de sus gentes y soldados para su padre, que cuando lo supo 
le salió á recibir, y le abrazó y besó, y mandó que se hiciese fiesta 
pública y solemne por su venida. Despues que Josafat hubo repo
sado, estando á solas con su padre le dio noticia de lodo lo que de
seaba saber, y le declaró los misterios de nuestra sagrada Religión 
de tal suerte, que el rey Abenner quedó admirado de la sabiduría 
de su hijo, y compungido de sus pecados, y trocado¡en otro varón ; 
y delante de todos los que allí se hallaban adoró la cruz y confesó 
a Jesucristo por verdadero Dios y Señor de todo lo criado. Con es
ta ocasión Josafat habló á los señores, caballeros y capitanes de su 
padre de la fe cristiana tan altamente, que todos á una voz clama
ron : Grande es el Dios de los Cristianos, y no hay otro Dios sino 
Nuestro Señor Jesucristo, el cual con el Padre y con el Espíritu San
to para siempre debe ser glorificado. Y el rey Abenner, encendido 

j de celo, y deseoso de satisfacer en algo la impiedad pasada, deshizo
| con gran fervor todos los ídolos de oro y plata que habia en su pa

lacio, y los repartió á los pobres; y acompañado de su hijo derribó 
los altares y los templos de sus falsos dioses sin dejar piedra sobre 
piedra, y en su lugar mandó edificar oíros templos al verdadero Dios; 
y lo mismo mandó hacer en las otras partes de su reino. Era cosa 
mucho para alabar al Señor el ver que los demonios, que antes ha
bitaban en sus antiguos templos, salían de ellos gimiendo y dando
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lastimosas voces y alaridos, confesando la omnipotencia del Cruci
ficado. Despues, siendo el rey Abenner bien instruido en las cosas 
de nuestra santa Religión, fue bautizado por el obispo de quien hi
cimos mención arriba, y su mismo hijo Josafat fue su padrino, y pa
dre espiritual del que le había engendrado según la carne. Quedó 
Abenner tan otro de lo que solia, que renunció todo su reino ó su 
hijo, y se vistió de cilicio y ceniza para hacer penitencia de sus pe
cados , temiendo que por ser tantos y tan graves no habia de alcanzar 
perdón de ellos del Señor; mas el santo Josafat le consoló y y alentó, 
dándole á entender cuán grande injuria hace á Dios el que desconfía 
de su bondad y misericordia (que es la cosa de que mas él se precia), 
y que lodos los pecados del mundo cotejados con ella no son mas que 
una gota de agua respecto del mar. En esta vida y penitencia vivió el 
rey Abenner cuatro anos, y al cabo de ellos le dió una mortal enfer
medad ; y estando cercano á la muerte, bendiciendo á su hijo, y be
sándole muchas veces, y haciéndole gracias por lo que habia trabaja
do por él, y alabando al Señor por haberle mirado con tan piadosos 
ojos, y sacádole del profundo abismo de la muerte en que estaba, 
y traídole á su conocimiento, y encomendando su espíritu al que 
le habia criado, acabó el curso de su peregrinación. El rey Josafat 
mandó vestir el cuerpo de su padre, no con ropas reales y ricas, 
sino con hábito de penitencia, y de esta manera lo enterraron con 
gran solemnidad, derramando el hijo muchas lágrimas delante del 
sepulcro del padre, del cual, sin comer, ni beber, ni dormir, no 
se apartó por espacio de siete dias, suplicando instantemente al Se
ñor que perdonase á su padre y le admitiese en las moradas eter
nas. Y habiendo cumplido con este piadoso oficio, se volvió á su 
palacio y mandó tomar lodos los lesoros-suyos y de su padre, y re
partirlos á los pobres; lo cual se hizo tan largamente, que apenas 
quedó pobre en el reino.

Pasados cuarenta dias de la muerte de su padre, quiso Josafat cura' A 
plir con su deseo, y lo que á Dios habia prometido. Para esto mandó 
juntar á los grandes, señores, caballeros y muchos ciudadanos de su 
reino; y estando sentado en su trono real con aspecto grave y blando,
Ies habló de esta manera: «Ya veis como mi padre el rey Abenner 
« es muerto, como muere cualquier pobre hombre, sin haberle podi- 
« do librar de la muerte las grandes riquezas que tenia, ni la gloria V 
«nombre de rey, ni la muchedumbre de vasallos y criados, ni los ejér- 
«(¿tas poderosos, ni yo, que soy su hijo, y tanto deseaba su vida. IIa 
«ido á un tribunal donde le pedirán cuenta de lo que ha hecho en está
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«vida,sin llevar consigo criado, deudo, ni amigo que le pueda ayu- 
« dar. Hágoos saber que yo siempre he deseado eximirme de esta 
«carga que tengo de rey, y echarla sobre otros hombros, y retirár
onle á alguna soledad para cumplir lo que á Dios tengo ofrecido. 
« Hasta ahora he dejado de hacerlo, por obedecer al rey mi señor, 
«y por parecerme que Dios se quería servir de mí para mostraros el 
«camino del cielo , y sacaros de las horribles tinieblas déla idolatría 
«en que eslábades. Ya cumplí con la voluntad de mi padre, y vos- 
« otros con la gracia del Rey soberano habéis abierto los ojos, y co- 
« nocídole por vuestro Dios, Redentor, y Señor de todo lo criado: 
«ved á quién queréis que deje el cetro y la corona.» Oyendo esto, 
alzaron á una todos una voz lastimera y alarido doloroso al cielo con 
increíbles gemidos y lágrimas, diciendo que en ninguna manera lo 
consentirían, y jurando que no le dejarían partir, porque él era su 
rey, su señor, su padre y su madre, y todo su bien; pues por él Dios 
los habia librado de aquel profundo abismo y ceguedad en que es
taban , y abiérloles las puertas del cielo, y alumbrádoles con el rayo 
de su verdad. Vió Josafat los ánimos de todos tan alterados, que tuvo 
por bien demostrar que quería consentir con ellos; y con esto los sose
gó, y los envió mas consolados á sus casas. Despues, retirado á su 
aposentó, llamó á Baraquías, hombre de grande estofa, muy celoso 
de nuestra santa Religión, y el que juntamente conNachor (queímgia 
Barlaan) se puso á defenderla contra los filósofos y caldeos gentiles, 
como dijimos. Habló Josafat á Baraquías y declaróle su intento, y ro
góle que tomase sobre sí el peso del reino, porque él lo queria dejar. 
Baraquías no vino en ello, antes lo repugnó y contradijo, repren
diéndole dé poca caridad; porque si el ser rey (dijo) es bueno, ¿por 
qué tú no lo quieres ser? y si es malo, ¿por qué quieres que yo lo sea? 
No quiso porfiar Josafat con Baraquías; mas aquella noche escribió 
Una carta llena de celestial sabiduría á los magistrados y nobleza de 
su reino, en que los exhortaba á perseverar en la religión cristiana y 
en el amor y temor santo del Señor, y hacerle continuamente gracias 
por las mercedes que de él habían recibido; y juntamente les decía 
que no hiciesen rey á otro alguno sino á Baraquías, porque él era 
el que les convenia: y dejando esta carta en su aposento, se par
tió luego secretamente, y se puso en camino para el desierto. Pe
ro luego que á la mañana se supo, le tomaron todos los pasos, y le 
buscaron, y le hallaron cabe un arroyo haciendo oración, á la ho
ra de mediodía. Volviéronle á la ciudad; y él se resolvió á no que
dar en ella ni un solo dia, y persuadió á la gente que tomasen por
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rey á Baraquias, y él le declaró y nombró por tal, y le dio los docu
mentos que le parecieron necesarios para el buen gobierno del reino- 
Entre otros le avisó, que así como en la navegación cualquiera falta 
que haga el pasajero es de poca importancia, y grave y peligrosa 
la que hace el que lleva el gobernalle; así en el gobierno de la repú
blica , cuando peca un particular solamente hace daño á su persona, 
mas cuando el rey y gobernador peca, es perjudicial á toda la re
pública. Despues puesto de rodillas y levantadas las manos al cielo, 
oró y encomendó al Señor todo su reino, y abrazando á los señores 
y personas principales de él, y sobre todo á Baraquias (á quien dejaba 
en su lugar), se despidió de todos con tan extraño sentimiento, so
llozos, gemidos y lágrimas, que no se puede encarecer: solo él estaba 
sereno y alegre, y como hombre que de un largo y penoso destierro 
vuelve á su dulce y deseada patria. Salió vestido con su vestido or
dinario, y debajo de él un cilicio que le habia dado su buen maestro 
Barlaan, á quien él iba á buscar. La noche siguiente de aquel pri
mer dia, entrando en casa de un pobre hombre, se desnudó de su 
ropa y se la dió, y quedó cubierto con solo aquel cilicio, parecién- 
dole que estaba mas rico y ataviado con él que con el cetro y púrpura 
de rey. Comenzó á caminar por aquellos desiertos, y á comer de las 
yerbas que hallaba por los campos, que por ser estériles y sin agua 
eran silvestres; y como una vez hubiese andado hasta el ¡mediodía, 
abrasado del sol y fatigado de la sed, deseó un poco de agua para re
frescarse, y no la halló. Con esta ocasión Satanás le tentó terriblemen
te, poniéndole delante la grandeza del estado que habia dejado, y la 
multitud de criados que le servían, los regalos y deleites que tenia, la 
aspereza de vida que emprendía, y las pocas fuerzas de su cuerpo pa
ra llevarla; y finalmente, que las almas de todos los vasallos de su 
reino estaban colgadas de él, y por su culpa perecerían. Y como es
tos golpes no hiciesen mella en el pecho fuerte de Josafat, pretendió 
espantarle con varias tentaciones visibles; porque ya se le ponía delan' - 
te en figura de hombre con una espada desnuda, amenazándole que 
le malaria si no volvia atrás, ya en forma de bestias fieras, de leones, 
tigres, dragones y basiliscos que le querían tragar; mas el Señor, que 
guiaba á Josafat, le esforzaba para que no hiciese caso de aquellos 
terrores de Satanás, y para que con la señal de la cruz ahuyentase & 
lodos aquellos mónslruos infernales. Trabajó muchos dias con este 
desnudez y pobreza, hasta llegar al desierto de Senaar en busca de su 
querido maestro: dióle noticia de él otro solitario, y guióle á Ja cueva 
donde estaba, á la cual llegó Josafat muy gozoso, y llamó pidiéndole
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bendición. Salió Barlaan; y aunque Josafal venia muy trocado de lo 
que estaba antes, por inspiración de Dios le conoció, y los dos se 
abrazaron con amor ternísimo, éhicieron oración, y dieron gracias 
á Dios porque se veian juntos en aquel desierto. Dió cuenta el uno 
al otro de lo que por sí habia pasado despues que no se habían vis
to ; y Barlaan, entendiendo las grandes batallas y contrastes que Jo
safat habia tenido, y las victorias que habia alcanzado de su carne,

' mundo y demonio, y el dichoso estado en que dejaba las cosas de 
la cristiandad, alabó á Josafat por el trueque tan cuerdo y acertado 
que habia hecho, y de haber comprado la preciosa margarita del rei
no eterno con el menosprecio del temporal déla tierra, glorificando 
al Señor que le habia dado tan grande espíritu, y tan próspero su
ceso á negocio tan arduo y dificultoso. Despues para regalar á Jo
safat, que venia fatigado del camino, le aparejó un convite esplén
dido de unas yerbas crudas silvestres ydealgunos dátiles, y habiendo 
comido los dos, bebieron un poco de agua de la fuente que estaba 
allí cerca.

Estuvo Josafat con Barlaan algunos años, viviendo mas como án
gel en la tierra que como hombre en cuerpo mortal; de suerte que el 
mismo Barlaan, que era viejo, y soldado veterano, y desde mozo ejer
citado en aquella dura milicia, se maravillaba del fervor de Josafat. 
No comia mas de lo que precisamente era menester para sustentar la 
vida: velaba tanto lasnoches como si no fuera de carne: suoracionera 
perpétua,y no perdia un punto de tiempo, ni estaba ocioso, sino ocu
pado siempre, y atento en la contemplación del sumo Bien. Llegóse 
el tiempo en que el Señor quería llevar de esta vida trabajosa á Bar
ban : avisó de ello á su querido hijo y discípulo Josafat, animándole á 
bevar adelante su gloriosa empresa, y aconsejándole que cada dia 
pensase que aquel era el postrero de su vida, y principio y fin de la 
observancia religiosa; porque aguardando la muerte no la temería, 
ni le parecería largo el tiempo, ni se cansaría con el trabajo de la as
pereza y penitencia. Dióle otros documentos y espirituales consejos, 
Y habiendo dicho misa y comulgado á Josafat, despidiéndose de él 
^morosamente, y echándole su bendición (la cual él recibió derra
mando muchas lágrimas), hizo sobre sí la señal de la cruz, y exten
dió los piés, y con increíble paz y alegría de su alma la dió á quien 
la habia criado para gloria suya, siendo de cási cien años, y habiendo 
vivido los setenta y cinco en aquella soledad, y lleno no menos de me
recimientos que de años. Tomó Josafat el cuerpo de su bienaventura
do padre con suma reverencia: abrazóle, y lavóle con lágrimas, y
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envuelto en aquel cilicio que de él habia recibido en su palacio, le en
terró cantando los salmos acostumbrados déla Iglesia lodo aquel dia 
y la noche siguiente: despues hizo oración ó Nuestro Señor, suplican' 
dolé que no le desamparase por las oraciones de su siervo Barlaan, 
sino que le asistiese, guiase y encaminase hasta llegar al puerto de 
salud y tranquilidad. Acabada su oración quedó Josafat dormido, 
y en sueños tuvo una revelación en que vió á Barlaan en el cielo, 
vestido de gloria y claridad admirable, y la corona que á él le estaba 
guardada, perseverando hasta el fin; y con esta visión quedó muy 
gozoso, y confirmado en su santo propósito. Veinte y cinco años te
nia Josafat cuando vino á él con una vida del cielo, y tan perfecta ! 
como si no fuera de carne. Á Cristo tenia siempre presente, á Cristo 
siempre buscaba, y siempre parecía que le tenia delante de los ojos, 
y que teniéndole á él, tenia (como es verdad) todas las cosas; y no 
se contentaba con servirle con tan gran fervor, como se ha dicho, 
sino que cada dia procuraba aventajarse mas y crecer de virtud en 
virtud. ¥ habiendo perseverado lodo este tiempo en esta manera de 
vida que aquí queda referida, crucificado el mundo á él y él al 
mundo, dejando el cuerpo en el suelo, voló su espíritu al Señor; y ¡ 
aquel monje que le habia guiado á la cueva de Barlaan, avisado 
del cielo, se halló á su muerte, y tomó su cuerpo ry con himnos y j 
cánticos eclesiásticos, y gran devoción y ternura, le enterró en d , 
sepulcro de su padre Barlaan, y se partió luego para la India, por 
otra revelación que tuvo, y dió cuenta al rey Baraquías de lodo lo 
que habia sucedido á Josafat, y de su vida y muerte en el desierto- 
El rey Baraquías, en sabiéndolo , se puso en camino, acompañado 
de innumerable multitud de gente de su reino, y llegó hasta la es
pelunca donde los dos santos Barlaan y Josafat estaban sepultados, 
y vió que los cuerpos de los dos estaban enteros, y los vestidos con 
que estaban cubiertos como si los acabaran de enterrar, y que deS' 
pedían un olor suavísimo y una fragancia mas del cielo que de 1-* 
tierra. Mandó poner los sagrados cuerpos en cajas ricas y adorna
das, y llevólos á la India, y colocólos magnífica y régiamentc eá 
aquella iglesia que Josafat habia edificado, obrando Dios muchos y 
grandes milagros por ellos, y dando salud por su intercesión á loS 
enfermos, y haciendo otras maravillas y grandes mercedes á los que 
venían á su sepulcro, ó se encomendaban á ellos.

Esta es la suma de la vida de estos dos santos confesores BarlaaP 
y Josafat, sacada de la que escribió en un libro grande san Jua# 
Damasceno, autor santísimo y doctísimo, y que ha mas de ocho-
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cientos y cincuenta años que floreció; y dice al fin de la vida, que 
la escribe como la habia sabido de varones insignes y dignos de to
da fe. Por donde se ve que esta no es fábula ni invención artificio
sa, sino verdadera historia confirmada con la autoridad de tan se
ñalado varón, como lo notó muy bien Jacobo Bilio en la prefación 
que hace á esta vida, y se halla en las obras de san Juan Damasce
no, que el mismo Bilio elegantemente tradujo de griego en latín; y 
el cardenal Baronio siente lo mismo en las Anotaciones del Martiro
logio romano, que hace mención de los santos Barlaan y Josafat á 
los 27 de noviembre. (Rib.).

SAN FACUNDO Y SAN PRIMITIVO, MARTIRES \

Se controvierte entre los escritores de la nación sobre si Facun
do y Primitivo fueron ó no hijos de san Marcelo, centurión , ilustre 
mártir de Jesucristo; pero prescindiendo por ahora de la resolución 
de esta cuestión, poco importante para elogiar los triunfos que con
siguieron de los enemigos de la fe, dirémos de su glorioso martirio 
lo que consta por las actas.

Los emperadores Diocleciano y Maximiano enviaron á España por 
gobernador de la provincia de Galicia á un hombre cruel llamado 
Ático, muy á propósito para satisfacer los impíos designios de aque
llos Príncipes, dirigidos á abolir el nombre cristiano de sus domi
nios. Apenas llegó á su departamento este fiero ministro, como era 
uno de los mas ciegos apasionados del culto de las quiméricas dei
dades á quienes prestaban adoración los romanos, hizo publicar un 
edicto, en el que mandaba á todos los del país que concurriesen á 
ofrecer sacrificio á un famoso ídolo que los gentiles tenían en gran
de veneración, cerca del rio Cea, bien sea este el que corre por la 
provincia de Galicia, ó bien el que pasa por el reino de León, en lo 
que se diferencian los escritores. Asistieron todos á la solemnidad 
de aquel acto en el dia señalado; pero no habiendo concurrido los 
dos hermanos Facundo y Primitivo, los paganos los delataron in
mediatamente al nuevo Gobernador, criminalizando su procedimien
to por el mayor desprecio hecho á su Dios.

Ático no oyó con indiferencia la acusación; dió luego órden para
■ * Conforme á las actas que se conservan en las iglesias de Toledo y León, 

yen elmonasterio de Cardeña, publicadas por el P. M. Risco, /.34,p. 390 y sig.
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que los trajesen á su presencia cargados de prisiones; y ejecutado así, 
les preguntó por su patria y religión. Nosotros, respondieron sin 
alguna turbación ambos hermanos, somos naturales de estas comar~ 
cas, y profesamos la religión de Jesucristo.—¿No habéis oído, siguió 
el Gobernador, que nuestros Emperadores tienen mandado que todos 
sacrifiquen á los dioses romanos, cuyos preceptos estáis obligados á 
obedecer como vasallos suyos?—Sabedores somos, contestaron lo> ¿ 
Santos, de una providencia tan injusta, la que no debemos obedecer, 
pues aunque somos súbditos suyos en lo material, no en el espíritu, 
parte mas noble de nuestra naturaleza, en el que somos siervos de Je- j 
sucristo, á quien como á Dios verdadero y Redentor nuestro presta
mos todos los dias sacrificio en todas las acciones y movimientos de 
nuestra vida. —Sin duda, continuó Ático, sois lectores de vuestra sec
ta, como lo demuestra vuestra locución.—Nosotros no somos sábios 
vanos, le dijeron los Santos; pues si tenemos alguna inteligencia, to
da proviene de Dios, por cuya ilustración le conocemos: y si tú tuvieras 
el mismo conocimiento, no mandarías sacrificar á los demonios.

Ofendido Ático de estas respuestas, viendo inútiles todas sus ten
tativas para rendir á los ilustres Confesores de Jesucristo á que pres
tasen adoración á los dioses imperiales, resolvió echar mano de los 
tormentos mas exquisitos. En prosecución de esta impía intención, 
mandó primeramente que les quebrantasen los dedos y las piernas 
con un género de cepo en forma de prensa, previniendo á los verdu
gos que lo ejeculasen lentamente para que fuese mas sensible aquel 
tormento; despues del cual dispuso que los llevasen á una dura pri
sión , mientras discurria otros arbitrios capaces de rendir la fortale
za de los dos valerosos militares de Jesucristo.

Persuadido el tirano que con honores podría conseguir lo que no 
con castigos de unos hombres de aquel carácter, les envió a la cár
cel una expresión de su misma mesa; pero los Santos rehusaron re
cibirla por no mancharse con la comida de los idólatras. Aquel des
precio irriló lanío la cólera del Gobernador, que mandó fuesen arro
jados Facundo y Primitivo á un horno de ardiente fuego. Ilízose así 
inmediatamente; mas repitiendo el Señor el mismo maravilloso pro
digio que en el horno de Babilonia, se conservaron tres dias entre 
las llamas cantando alabanzas á Dios, sin que les causasen el menor 
daño. Confuso Ático á vista de aquel portento, ansioso devengarse, 
dispuso que les diesen una comida envenenada para que reventa
sen; y conociéndolo los Santos por revelación, dijeron á los minis
tros : Aunque nosotros no debíamos comer de esta ponzoña, con todo,
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para que el Gobernador se desengañe y entienda el poder de Nuestro 
Señor Jesucristo, la comerémos toda sin que nos cause el mas leve de
trimento : lo que se verificó habiendo hecho la señal de la cruz so
bre la comida; por cuyo milagro el compositor del inficionado ali
mento se convirtió á la fe.

Parecía regular que tantos y tan asombrosos prodigios contuvie
sen las tercas porfías del Gobernador, viendo que no producían al
gún efecto; pero no fue así, porque atribuyéndolos á arte mágica, 
según la costumbre de los gentiles, que echaban siempre mano de 
este recurso para deslumbrar al pueblo idólatra y deslucir las mara
villas que obraba Dios en favor de los Cristianos, dispuso que des
pedazasen sus carnes con garfios de hierro. Pero como los Santos 
ño experimentasen dolor alguno en aquel fiero castigo, fuera de sí 
el tirano, viéndose confundido, ordenó que les aplicasen un tropel 
de tormentos, como fueron mandar echar aceite hirviendo sobre sus 
llagas, poner hachas encendidas en los costados, é introducir cal 
viva, hiel y vinagre en sus bocas para que cesasen de alabar á Je
sucristo. Pero como advirtiese que los ilustres Confesores se mante
nían llenos de alegría en medio de estas aflicciones, y aun le insul
taban á que discurriese mayores tormentos, enfurecido como un 
bravo león, prorumpió: Sacadles los ojos, porque su vista me ofen
de. Mas como los Santos le manifestasen, hecho el estrago, que con 
la privación de la vista corporal habian mejorado la del alma, deses
perado Ático, dió ór¿len para qué los colgasen por los piés en unos 
palos. Ejecutóse así, y viendo los verdugos la copiosa sangre que 
salia por las heridas y narices de ambos, los dejaron por muertos en 
aquel lastimoso espectáculo. Volvieron despues de tres dias á qui
tarlos del suplicio; y habiéndolos encontrado tan perfectamente sa- 

i ños como si nunca hubiesen padecido el mas leve tormento, refi- 
- tiendo con admiración al tirano aquel nuevo prodigio, temeroso de 
*, ñiayores confusiones, mandó que los degollasen al instante.

Cuando los conducían al cadalso, uno de los circunstantes clamó 
á grandes voces que veia bajar del cielo dos Ángeles con dos coro
nas, poniéndolas sobre las cabezas de los Santos; y disimulando 
Ático el temor que le causó aquella novedad, dijo en tono de burla 
á los verdugos: Cortad las cabezas para que vayan á buscar esas co
ronas. Ejecutóse la injusta providencia en el dia 27 de noviembre 
del año 303 según unos, ó del 143 según otros; é inmediatamente 
salió por los cuellos de los insignes Mártires leche en lugar de san- 

33 tomo xr.
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¿rre, por cuya maravillase convirtieron á la fe muchos gentiles, ala
bando el poder del verdadero Dios que adoraban los Cristianos.

Adición de los editores.
Nuestras iglesias han hecho siempre grande estimación de los san

tos mártires Facundo y Primitivo, por haber sido tan ilustre su mar
tirio, celebrando su fiesta en el mismo dia, y leyendo la historia de su 
pasión con mucha uniformidad en lo sustancial de sus pasajes, como 
se puede ver en los Breviarios antiguos. Sus sagrados cuerpos los 
enterraron ocultamente los fieles en el mismo lugar del martirio junto 
al camino que las escrituras llaman Strata ó Calciata, que iba sobre la 
ribera del rio Cea. Allí se mantuvieron las santas reliquias desde el 
imperio de Marco Antonino hasta eldeConstantino el Grande, en que 
los Cristianos edificaron allí una pequeña iglesia con su invocación. 
Es muy conlroverlido si fueron ó no trasladadas á otro lugar en a 
irrupción de los árabes, como algunos pretenden y otros niegan. * 
concurso de las gentes que acudian á venerar el sepulcro y capilla du 
los Mártires dio ocasión á que se fundase allí un pueblo que primero 
se llamó Domnos Sanctos, y luego San Facundo, y ahora Sahagun, 
cuva parroquia fue la capilla de los Mártires hasta ios tiempos c on 
Alonso el Magno. En el reinado de este Príncipe se refugiaron al ter- 
rilorio de León muchos monjes de Andalucía que huían de la tiranía 
de Mahomad, enlre los cuales llegó también un abad llamado Alonso 
con otros compañeros suyos. El Rey, queriendo$ue estos monjes n- 
ciesen asien lo en su estado, compró las heredades que pertenecían a 
esta iglesia, y con ellas se la dió fundándoles un monasterio con la 
invocación de los santos Mártires, cuyas reliquias se veneraban en 
aquel mismo sitio. Este es el principio del insigne monasterio de Sa- 
hagun, invadido muchas veces por los árabes, mas guardado hasta 
nuestros dias por la protección de nuestros santos Mártires. No ohs 
tante algunos escritores pretenden atribuirle otro mas antiguo. Ve- 
•néranse hoy las santas reliquias en medio del retablo mayor en un 
arca de plata. En Orense se veneran también las reliquias de los santo 
Facundo y Primitivo. (Florcz, 1.17, p. 226; Risco, t. 3 , p- • )■

Id Misa es en honor de los santos mártires Facundo y Primitivo, ’/
la Oración es la que sigue:

Deus, (liá nos concedis sanctorum Ó Dios, que nos haces la gracia
martyrum tuorum Facundi et Trimi- que celebremos la fiesta de tus san
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Uvi natalitia colere: da nobis in ceter- mártires Facundo y Primitivo: concé- 
na beatitudine de eorum societate gau- denos que logremos la dicha de gozar 
dere. Per Dominum... con ellos la alegría y felicidad eterna.

Por Nuestro Señor Jesucristo...

La Epístola es del capítulo
Justi autem in perpetuum vivent, 

et apud Dominum est merces eorum, et 
cogitatio illorum apud Altissimiim. 
Ideo accipient regnum decoris, et diade
ma speciei de manu Domini: quoniam 
dextera sua teget eos, et brachio sanc
to suo defendet illos. Accipiet armatu
ram zelus illius, et armabit creaturam 
ad ultionem inimicorum. Inducet pro 
thorace justitiam, ei accipiet pro galea 
judicium certum, sumet scutum inex
pugnabile cequitatem.

v dei libro de la Sabiduría.
Los justos vivirán perpétuamente ; 

su premio está en el Señor, y su con
templación en el Altísimo. Por tanto, 
recibirán el reino de la belleza, y la 
diadema de la hermosura de mano del 
Señor ; porque su diestra les cubrirá 
y defenderá con su santo brazo. El 
(Señor) tomará la armadura de su ce
lo, armará la criatura para vengarse 
de los enemigos : vestirá en lugar de 
cota la justicia ; tomará por yelmo el 
juicio acertado , y por escudo inexpug
nable la equidad.

REFLEXIONES.

El que ama al mundo, no ama á Dios. Esta es una verdad de fe 
que condena á muchos, y que la comprenden pocos; mas no por eso 
deja de ser menos verdad. No hay cosa mas opuesta á laReligion que 
el espíritu del mundo, ni mas contraria al espíritu del Evangelio, 
pues Jesucristo no tuvo mayor enemigo que el espíritu del mundo; 
cási se puede decir que los mundanos piensan en el día de hoy de 
la Religión y de la devoción con corta diferencia como pensaban 
los gentiles en otro tiempo del Cristianismo. No es tan cruel su per
secución , pero no es menos viva. Si no está muei la, esiá mu> ¿pa
gada la fe en el corazón de los mundanos. Los impíos discursos que 
se oyen sobre los puntos capitales de la Religión, el desprecio con 
que "se tratan las decisiones y los preceptos de la Iglesia, todo esto 
no prueba mucha pureza, ni mucha firmeza en la fe. Pásanse en ei 
jue»o los dias y las noches; concúrrese con una especie de furor á 
los espectáculos profanos, y si se ven algunas concurrencias á tales 
cuales funciones sagradas, van acompañadas de mil irreverencias y 
de mil profanidades. La oración, tan indispensable á los Cristianos, 
ios ayunos y abstinencias de precepto, las devociones tan importan
tes, y la frecuencia de Sacramentos tan necesaria, ¿qué lugar ocu
pan hoy en el corazón de aquellas gentes que están empapadas en 
el espíritu del mundo? Casi se mira con lástima á los que se ocupan 

33*
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en devociones, hócese un alto desprecio de la mayor parte de los 
actos de la Religión, y se les trata de devociones populares, de ma
nera que parece que es la irreligión el carácter de los mundanos. No 
solo se avergüenzan muchos del Evangelio, sino es que algunos, y 
no pocos, parece como que se honran con la disolución, fallando 
poco para que la modestia y la virtud se califiquen por pruebas de 
villanía. En el gran mundo no gusta la licencia de mascarilla, pues ^ 
se hace gala de ser indevoto y libertino; cuyas reflexiones son tanto 
mas dolorosas, cuanto mas demostrables por el mayor número de los 
hechos. No habrá caridad tan ciega ó tan excesiva que pueda hacer 
otro juicio á vista del aire, de los discursos y de la conducta escan
dalosa que se palpa en los parciales de las máximas del mundo, ene
migos declarados de la moral y de la doctrina de Jesucristo. Pero 
al fin el mundo pasa, esa fiera mundanidad cae, las falsas brillan
teces se apagan de repente : esas representaciones teatrales tienen 
fin, y la comedia dura hasta el sepulcro. Entonces despierta la ra
zón, vuelven á encenderse las luces de la fe, se restituye á la Religión 
en la posesión de todos sus derechos: quítase al mundo la máscara, y 
se hace justicia á la virtud cristiana; cada cual se hace justicia á si 
mismo: condena sus errores, sus extravagancias y sus descaminos; 
pero venit nox quando nemo potest operari. (Joan. vi). Si ya va á 
entrar la noche, ¿será tiempo de dar principio al trabajo?

El Evangelio es del capítulo vi de san Lucas.
Inillo tempore: Descendens Jesits En aquel tiempo : Bajando Jesús deí 

de monte, stetit in loco campestri, et monte, se detuvo en el valle, y con el 
turba discipulorum ejus, et multitudo la comitiva de sus discípulos, y una 
copiosa plebis ab omni Judcea et Jeru- copiosa multitud de pueblo de toda i 
salem, et maritima, et Tyri, et Sidonis, Judea, de Jcrusalcn, y del país mari' I 
qui venerant ut audirent eum, et sa~ timo, deliro y de Sidon, í[uc habían 
narentur á languoribus suis. Et qui venido a oirle, y á ser curados de su* 
vexabantur á spiritibus immundis, enfermedades. Y los que eran ator- > 
curabantur. Et omnis turba quaerebat mentados por los espíritus inmundo.** 
eum tangere: quia virtus de illo exibat, eran curados. Y toda la multitud que" 
et sanabat omnes. Et ipse elevatis ocu- ria tocarle: porque salia ele él un® 
lis in discipulos suos, dicebat: Beati virtud, y curaba á todos. Y él levan 
pauperes, quia vestrum est regnum tando los ojos hácia sus discípulos» 
Dei. Beati qui nunc esuritis, quia sa- decía : Bienaventurados, ó pobres* 
turabimini. Beati qui nunc fletis, quia porque es vuestro e! reino de Dio-; 
ridebitis. Beati eritis cum vos oderint Bienaventurados los que ahora tene.’ 
homines, et cum separaverint vos, et hambre, porque seréis sainados.Bien 
exprobraverint, et ejecerint nomen ves- aventurados los que lloráis ahoi^ 
truni tamquam malum propter Filium porque reiréis. Seréis bienaventurad8
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hominis. Gaudete in illa die, et exulta- cuando os aborrecieren los hombres, 
te, ecce enim merces vestra multa est y cuando os separaren, y os injuriá
is coelo. ren, y despreciaren vuestro nombre

como malo por causa del Hijo del 
Hombre. Gozaos en aquel día , y ale
graos , porque vuestra recompensa es 
grande en el cielo.

MEDITACION.

El espíritu del mundo es señal de reprobación.

Punto primero.—Considera que nada hay mas opuesto al espí
ritu de Jesucristo que el espíritu del mundo, pues se opone á todas 
las leyes y á todos los ejemplos del Evangelio. Él es el tirano de los 
siervos de Dios, que estableció su trono en Babilonia. Las leyes del 
espíritu del mundo son las pasiones, ó á lo menos á ellas solo se con
sulta para publicarlas. En esto se fundan, hablando con propiedad, 
las leyes del mundo; esto las inspira, esto las dicta, y esto es el gran 
motivo de su puntual observancia.

Pregunto, ¿el lenguaje del mundo es muy cristiano? Él es el órga
no de sus ideas y el intérprete de sus deseos. Él es la arenga délas 
pasiones, y por eso no se entiende la lengua de los Santos; las vo
ces de la virtud y de la devoción parecen griegas á los mundanos; 
y a vista de esto ¿nos admiramos que el Salvador repruebe un es
píritu contrario al suyo?

¿Cuáles son las máximas del mundo? Todas las que condena Je
sucristo. Dictámenes orgullosos, ambiciosos proyectos, codicia des
medida, amor propio sin límites, artificios, engaños, envidias, ene
mistades, juegos, espectáculos, enredos, íiegociaciones.vdivertimien
tos, no reconocen otra regla que las máximas del mundo. Cotéjalas 
con las del Evangelio, y advertirás que no puede haber contrarie
dad mas sensible. Y si es señal indispensable para salvarse vivir se
gún las máximas de Jesucristo, ¿qué señal mas cierta de reproba
ción que seguir las máximas del mundo ?

Punto segundo.—Considera que basta una tintura superficial 
de la Religión para reconocer y para palpar que el espíritu del mun
do es inseparable del espíritu de reprobación. ¿Qué concepto haría
mos de la religión cristiana si viésemos que igualmente se salvaban 
los que siguen las máximas de Jesucristo, que los que siguen las 
máximas del mundo, diametralmente contrarias á aquellas?
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Pongamos los ojos en aquellos modelos de santidad, cuya memoria 

celebramos lodos los dias; y si nos deslumbra el resplandor de tan 
brillantes modelos, fijemos la consideración en los buenos cristianos 
que lograron su salvación. ¿Creeremos acaso que se gobernaron por 
las máximas del mundo? ¿Hallan una sola palabra en el Evangelio 
que asegure la salvación de los que viven según las máximas mun
danas? Esta reflexion es concluyente, y tan palpable, que no habrá ^ 
hombre de juicio que no la apoye. Pero en medio de esto, siendo tan
tos los que no conocen otra regla que la del mundo para sus costum
bres, ¿en qué consistirá que se vean tan pocas conversiones?

Dichosas aquellas almas que abominan del espíritu del mundo, y 
viven según las leyes del Evangelio. Pero el espíritu del mundo es 
tan sutil, que penetra hasta el mismo santuario. Cierto espíritu de 
ambición, de indiferencia, de frialdad, de regalo, de comodidad y 
de conveniencia, sabe insinuarse hasta en los claustros mas estre
chos; y por lo mismo es preciso estar siempre sobre aviso para no 
dejarse llevar de estas lisonjeras propensiones de la carne, que alien
ta el espíritu mundano.

Extinguid, Señor, en mí hasta la mas ligera chispa de este per
nicioso espíritu. Infundidme tan grande horror á él, que nada sea 
capaz de avergonzarme de seguir el Evangelio. Vuestras máximas, 
ó divino Salvador, serán en adelante la única regla de mis costum
bres y de mi conducta: perdonadme mis pasados desaciertos.

Jaculatorias. — Hijos de ios hombres, ¿hasta cuándo ha de du
rar esa insensibilidad de corazón? ¿Hasta cuándo habéis de amar la 1 
vanidad de que está lleno el mundo? (Psalm. ív).

Apartad, Señor, mis ojos de las falsas brillanteces del mundo, que 
solo son engaño y vanidad. (Psalm. cxvm).

PROPÓSITOS.
1 Para conocer si estás poseído del espíritu del mundo, exami

na si tus obras se conforman con sus máximas y sus leyes. No hay 
mundano que no grite contra la injusticia de ellas, y que no se que
je déla servidumbre y esclavitud que imponen; pero al mismo tiem
po se obedece y se sirve al mundo.Tlazte cargo no solo de la injus
ticia , sino de la extravagancia de la conducta de los mundanos, y 
resuélvete de hoy en adelante á ser verdaderamente cristiano, de
jando de ser mundano. No hagas ahora lo que infaliblemente has 
de condenar en la hora de la muerte.
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5 No basta que tus dictámenes y tus máximas sean cristianas; es 

menester ignorar hasta el lenguaje de los mundanos. Guárdale bien 
de aplaudir los abusos y las modas del mundo, ni jamás cites sus esti
los en tono que autorice sus desórdenes. Es la cosa mas extravagante 
que el espíritu del mundo haya de servir de regla á las costumbres de 
los Cristianos. Condena abiertamente sus máximas, y jamás des cuar
tel á su espíritu. Y si este espíritu repugna á todo cristiano, mucho 
mas abominable será en las Religiones. Escandaliza en una persona 
religiosa hablar del buen gusto de un traje y del garbo de una mu
jer mundana. Ciertamente ninguna cosa desacredita mas á nnacomu
nidad que tratarse en ella lo que huela á mundo y á sus vanidades.

DIA XXYIIl.

MARTIROLOGIO.

San Rufo, en Roma, al cual con toda su familia hizo martirizar Diocletia
no (el año 303). ,

LA dichosa muerte de san Sostenes, discípulo de san Pablo, en Corinto, 
de auien el mismo Apóstol hace memoria escribiendo á los Corintios (lla
mándole hermano. Ep. I, i, D< Siendo Sostenes príncipe de 
convirtió á Jesucristo, por cuya causa fue cruelmente azotado (por los mis
mos judíos J en presencia del procónsul Galion (sin que este límese caso de 
giio1 consagrando con un principio tan señalado las primicias de su fe. (He
chos apost. xvm, 17). ,

Los SANTOS MÁRTIRES Papiniano y Mansueto, obispos, en el Africa; los 
cuales en la persecución de los vándalos, por mandato de Genserieo, rey ar- 
riano fueron abrasados con planchas de hierro encendidas en defensa de la
fe católica, alcanzando por este medio la corona de « glorioso martirio. En
este mismo tiempo otros santos obispos, conviene a saber.

Valeriano, Urbano, Crescente, Eustaquio, Cresconio, Crescenciano, 
Félix, Ortolano y Florenciano, habiendo sido desterrados y persegui
dos por los mismos motivos, acabaron gloriosamente el curso de su vida.

LOS SANTOS MÁRTIRES ESTÉBAN EL MOZO, 1ÍASILIO, PEDRO, ANDRÉS Y 
OTROS TRESCIENTOS treinta y nukve compañeros monjes, en Constantino- 
Día- los cuales en tiempo de Constantino Coprónimo en defensa del culto de 
las’santas imágenes fueron atormentados con varios suplicios, confirmando 
con su sangre la verdad católica. (Véase su historia en las de hoy).

San Gregorio 111, papa, en Roma; el cual esclarecido por sus méritos y 
santa vida, voló al cielo. (Véase su historia en las de hoy).

La dichosa muerte de san Jacobo (ó Santiago) Piceno, confesor, del 
Orden de Menores, en Nápoies; esclarecido por la austeridad de su vida, por 
su predicación apostólica, y por las muchas legacías á que fue en™ , 
causa de la Religión : fue canonizado por el papa Benedicto XI • í ** e es 
pació de cuarenta años seguidos no dejó un solo dia de predicar a pa a ra t



^ NOVIEMBRE
?¿"'rÓhn!tP.mbl0’ 6 á SU$ hermanos religaos; y eran tan vehementes y eficaces 
Í JJZT eS> que con un sermon Que predicó en Milán convirtió á una vida 
Jnr, L V pe?n[mte ° treinta y seis rameras públicas. Rehusó el ob ispado de Mi- 

, pero admitió las funciones de misionero en aquella ciudad. Obró varios mi- 
yi os en Venecia y en otros lugares, y curó enfermedades peligrosas al duque 

de Calabria y al rey de Ñápales. Pasó al Señor en el año de 1476 álos noventa 
ae su edad habiendo invertido setenta en el estado monástico: sus reliquias es
tro epositadas en una rica capilla de su nombre en la iglesia titulada de Nues
tra Señora la Nueva, en Nápoles).

SAN GREGORIO III, PAPA.

San Gregorio, tercero de <?sle nombre, uno de los mas dignos 
sucesores de san Pedro, y unió de los papas mas valerosos en oponer
se con lor ateza apostólica á todas fes novedades que han perturbado 
a paz de Ja Iglesia, fue siró de nación/según la opinión mas recibi
da, criado por Juan, su padre, en el sólido principio del santo te- 
nior de Dios, y educado en Roma en toda clase de literatura. Como 
ei ¿emor le había prevenido con sus mas dulces bendiciones, v se 
hallaba dotado de un ingenio sobresaliente, acompañados estos prin
cipios e un amor particularísimo a las letras, hizo maravillosos pro- 
giesos tanto en la virtud como en las ciencias; é igualmente hábil 
en las lenguas orientales que en la lalina, y perfectamente versado 
que inteligente en las santas Escrituras, se dejó ver el ióven mas 
cabat de su siglo. Promovido Gregorio á los órdenes sagrados, era 
el ornamento de todo el clero de Roma, en el que se distinguía no-

blcmeníe por la santidad de su vida, por 1a pureza de sus costum
bres por su eminente piedad y por su grande sabiduría, correspon- 

c ¡endo Ja justiíicacion de su conducta en todas fes épocas á los nobles 
pnncipios de su educación, y á la consagración de sú estado.

Vacó la silla apostólica por muerte de Gregorio II, que sucedió en 
el mes de enero del año 731. Tenia necesidad por entonces la Iglesia 
de un pastor magnánimo y brioso, de un papa santo y sábio, y de 
una cabeza visible capaz de oponerse á fes execrables violencias que 
perturbaban la paz del rebaño de Jesucristo; y como en Gregorio 
concurrían todos estos requisitos, por aclamación común de lodo el 
c eio y pueblo de Roma se hizo la elección en él, hallándose muy 

18 ante por su profunda humildad de apetecer honoríficos empleos. 
Consagrado en el jueves 22 de febrero del año expresado, dia de la 
Cátedra de san Pedro, desde el momento que se sentó en la silla apos
tólica acreditó con pruebas prácticas el acierto de su elección, v satis- 
bzo con ellas el alio concepto que de su eminente virtud y de su gran
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sabiduría tenia formado la Iglesia de Roma. Las primeras atencio
nes de los desvelos del santo Pontífice se dirigieron á conservar la 
pureza de la fe católica, á socorrer todas las necesidades de la Igle
sia, á la reforma del clero, á desterrar los abusos, y á hacer que flore
ciese la justificación de las costumbres de su pueblo. Él se empeñó 
con infatigable celo en la instrucción délos fieles, repartiéndoles el 
pan de la palabra divina, y en trabajar de continuo para mantener la 
doctrina ortodoxa contra el torrente de los vicios y los esfuerzos de la 
herejía. Él demostró siempre grande desinterés y mucho amor á la 
pobreza, distribuyendo entre los necesitados todas sus facultades sin 
alguna reserva. La misma conducta usaba con los cautivos y prisio
neros, satisfaciendo el rescate de aquellos y las deudas de estos con 
una caridad inmensa, mirando siempre con una compasión tierna á 
las viudas, á los pupilos y á los huérfanos, mereciéndose el renombre 
de padre de lodos los necesitados por sus piadosos hechos.

Aunque bastaba la justificación de su conducta y la exactitud de 
su vigilancia pastoral en cumplir lodos los deberes de su alto ministe
rio para relevar su mérito, con todo, lo que le hizo mas célebre en lodo 
el orbe cristiano fue el valeroso tesón con que empeñó toda su au
toridad y toda su reputación para tranquilizar las inquietudes que 
perturbaban la paz de la Iglesia; no siendo fácil explicar el ardor y 
el celo verdaderamente apostólico con que se aplicó a sofocar todas 
las perniciosas novedades que se suscitaron en el Oriente.

León el Isáurico, que desde una miserable extracción había llega
do á ser general del imperio, y á ocupar el trono del Oriente pol
los años 717, sostenía, á costa de inmensas crueldades, el error de 
los herejes iconoclastas que negaban el culto ó las santas imágenes. 
Para dar una prueba nada equívoca del empeño que tenia en pro
teger tan perverso pensamiento, no contento con la sangre que ha
cia derramar en sus vasallos ortodoxos, no pudiendo atraer á su 
partido á las personas doctas encargadas de su real biblioteca, las 
hizo encerrar en aquella pieza magnífica, y mandando pegarla fue
go , redujo á cenizas á los hombres mas sabios de aquella época, el 
insigne monetario recogido á toda costa, innumerables pinturas, y 
mas de treinta mil volúmenes de la mas preciosa antigüedad.

Gregorio, que supo esta execrable barbaridad, y que le consta
ban las turbulencias que cada dia causaba el furor de Isáurico en el 
Oriente, trató de remediar el daño, que creyó continuaría en lo su
cesivo con mayores excesos, á cuyo fin le escribió con valor y for
taleza apostólica en los términos siguientes: ¿ Quién os obliga, ,sere~
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nlsimo Emperador, á roker atrás despues de haber marchado con tan 
justos pasos en los primeros años de vuestro reinado ? Decís ahora que 
es una idolatría honrar á las imágenes: habéis mandado arruinar su 
culto sin temor del juicio de Dios, que castigará algún dia á los auto
res de tal escándalo. ¿Por qué no habéis consultado con hombres ins
truidos, piadosos y sábios ? Debemos miraros como á un hombre sin 
literatura, grosero é ignorante; y por esta razón nos creemos en la 
precisión de hablaros con fuerza, pero con verdad. Dejad vuestra obs
tinada presunción, y escuchadnos con humildad. Las decisiones de la 
Iglesia no pertenecen á los emperadores, sino á los obispos; los que 
así como establecidos para ello no se mezclan en los negocios tempora
les, tampoco los emperadores deberán mezclarse en los eclesiásticos, 
sino contentarse en disponer de aquellos que les están confiados. Nos 
habéis escrito sobre juntar un concilio ecuménico; pero no lo juzgamos 
á propósito. Fos mismo, que sois el autor de la alteración y de la in
quietud, conteneos, y todo el mundo estará en paz. Tranquilizadas es
taban las iglesias cuando encendisteis el fuego de la división.

Para llevar esta carta á León el santo Pontífice diputó á un presbí
tero llamado Gregorio, quien sabiendo que estaba concebida con un 
vigor extraordinario, no se atrevió á presentarla; cuya timidez fue 
causa de que á su regreso á Roma el Papa tratase de degradarle; 
bien que templado su justo enojo por los prelados del Concilio que 
congregó en Roma para deliberar en el asunto, se le impusieron las 
correspondientes penitencias, volviéndole á enviar á Constanlinopla 
en el año siguiente, que era el de 732, con la misma carta y otra 
no menos fuerte, y con la determinación del Concilio contra los here
jes iconoclastas. Viendo el Emperador por la lectura de aquellos do
cumentos lo que el Papa y el sínodo de Roma habían hecho para 
mantener el honor y culto de las santas imágenes, creyendo que en 
esto se le hacia la mayor injuria, mandó arrestar al legado, al que 
hizo sufrir muchas injurias y malos tratamientos en una dura pri
sión, renovando desde entonces con mayor violencia que antes la per
secución contra los ortodoxos; con lo que no satisfecho resolvió enviar 
á Sicilia un ejército para apoderarse de los bienes que tenia allí la 
Iglesia de Roma, y causar otras violencias; bien que la armada que 
equipó para esta expedición naufragó en el mar Adriático.

No se acobardó el valor del santo Pontífice á. vista de semejantes 
violencias, ni de las que el Emperador amenazaba hacer en lo sucesi
vo ; antes bien en contraposición de su locura ocupaba en Roma á ios 
mas diestros pintores y escultores en fomentar las pinturas y esta-
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tuas, con las que adornaba las iglesias y capillas afín de mantener 
de todos modos el honor debido á las santas imágenes. También jun
tó un nuevo concilio, en el que asistieron noventa y tres prelados 
del primero y segundo orden, todo el clero, cónsules y nobleza roma
na; y á presencia de todo el pueblo, que fue testigo de cuanto se de
terminó en aquella célebre asamblea, se fulminó excomunión contra 
lodos los que destruían, impugnaban ó manifestaban irreverente me
nosprecio á las santas imágenes. Sobre lo cual se formó una consti
tución aparte, la que envió Gregorio al Emperador por medio de 
Constantino, defensor ó director de las rentas de Roma, á fin de atraer
le á verdadero conocimiento. Pero el impío Principe estuvo tan ajeno 
de reconocer su error, que dio orden de reducir al legado á una estre
cha prisión en Sicilia, en la que permaneció cerca de un año. No 
se intimidó el espíritu del santo Papa con este desgraciado suceso , 
pues revestido con aquella fortaleza que constituye el carácter ue los 
verdaderos sucesores de san Pedro, resolvió oponer hasta el un to o 
el poder apostólico al de un emperador que abusaba del suyo indig
namente; para lo cual en el año siguiente envió un nuevo legado , 
que fue Pedro, también defensor de las rentas de Roma, el que no 
fue tratado mas favorablemente que sus predecesores. Y queriendo 
además el valeroso Papa testificar, el respeto que tenia á las sanias 
imágenes, juntó cuantas pudo haber, é hizo construir una famosa 
capilla en la iglesia de San Pedro, donde las colocó primorosamente, 
estableciendo allí una fiesta general en honor del Salvador, de la 
santísima Virgen, de los Apóstoles, Mártires, Confesores y Vírgenes.

No fueron solos los enemigos del Oriente los que ejercitaron la vir
tud y el sufrimiento del santo Pontífice. Fatigado en reparar aque
llas execrables violencias, se vió reducido con el pueblo romano a 
fatales extremidades, cuando Luilprando , rey de los longo bardos, 
persiguiendo á Transamundo , duque de Espolefo, que se habla re
fugiado á Roma, sitió la ciudad, y saqueó la gran iglesia de San Pe
dro con otros templos. Aunque en iguales casos los Papas acostum
braron valerse del auxilio de los emperadores del Oriente, por no 
comunicar Gregorio con un excomulgado, ni verse en la precisión 
de condescender con el impío empeño de León, recurrió á Carlos 
Martel, entonces regente del reino de Francia, á quien diputó una 
honrosa legacía, y escribió muy respetuosas cartas, dándole el titu
lo de Cristianísimo, del que se han servido despues los reyes de 
Francia, enviándole las llaves del sepulcro de San Pedro; por cuya 
insignia, que conceden los Papas á los soberanos católicos, les crean
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camareros del Príncipe de los Apóstoles y defensores de la Iglesia: 
estrechándole por todos estos medios á que le asistiese en la urgen
te necesidad con toda prontitud. Carlos Martel tuvo alguna dificul
tad en romper con los longobardos que eran aliados de la corona de 
1 rancia, los cuales le habian servido útilmente en sus expediciones 
contra los sarracenos; pero sin embargo, movido de lassábias, ce
losas y nerviosas instancias de Gregorio, se resolvió á satisfacer sus 
súplicas, y librar á Roma de la opresión.

Acabó por aquel tiempo infelizmente sus dias el emperador León, 
y le sucedió en el trono su hijo Constantino, llamado Coprónimo por
que cuando se bautizó inficionó con la inmundicia de su cuerpo la 
pila bautismal; dicho también Caballino, porque acostumbraba fre
cuentemente cubrir su cuerpo con el estiércol de los caballos. Hizo 
este mucho exceso á su padre en las impiedades, y sobre todo en el 
odio contra las santas imágenes, y Gregorio tuvo que batallar nue
vamente contra él, viéndose por último en la precisión de separarle 
de! gremio de la Iglesia á vista de su incorregibilidad y crueles 
atentados.

En medio de la universalidad de estos cuidados halló el santo Pon
tífice tiempo para atender á los mas útiles establecimientos; y no le 
faltaron fondos para construir, reedificar y enriquecer muchos tem
plos , prueba grande de un corazón dilatado, y de una piedad emi
nente. Consultado por san Bonifacio, apóstol de Alemania, sobre 
varios puntos, le dió en sus respuestas los mas sabios y prudenles 
reglamentos para mantener la fe, y para conservar la disciplina ecle
siástica en las provincias de mas allá del Rhin. También hizo nuevos 
establecimientos de obispados éiglesias en Alemania, y autorizó cuan
to habia ejecutado san Bonifacio. Asimismo renovó algunas santas 
ceremonias instituidas por san Gregorio el Magno, que estaban abo
lidas : prohibió que se celebrase el santo sacrificio del altar por las 
almas de los herejes; y ordenó que del patriarcazgo se proveyesen 
luces y demás necesario para las misas que se dijesen en los cemen
terios de los Mártires en los dias de sus festividades.

Finalmente, debilitada su salud áfuerza de sus conlinuos traba
jos, quiso Dios premiar sus grandes merecimientos, llevándole para 
sí en el día 28 de noviembre del año 741, despues de haber gober
nado la nave de la Iglesia diez años y cerca de nueve meses. Su 
cuerpo fue sepultado en el Vaticano, y sobre su sepulcro se labró en 
lo sucesivo una bóveda pintada á la mosáica. Consérvanse siete car
tas de este insigne Pipa; pero la colección de veinte y tres cáno-
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nes en forma de pontifica], sacados de los Padres antiguos y concilios 
sobre varios pecados, y sus remedios, que se han publicado bajo su 
nombre, la estiman algunos críticos por obra de mano mas reciente.

SAN ESTEBAN EL MOZO, SOLITARIO Y MARTIR.

Nació Esteban en Constantinopla, imperando Anastasio ti, llamado 
Artemio; y aunque sus padres fueron bastantemente ricos, les talla
ba mucho para que su caudal llegase á donde querían que llegasen 
sus limosnas, siendo mayor su corazonque sus facultades. Luego que 
el niño Estéban llegó á edad proporcionada, se dedicó al estudio con 
extraordinaria aplicación: pero con tanta especialidad al de la sagra
da Escritura, que la decoró perfectamente, excusando otro libro que 
el de su felicísima y fidelísima memoria. Entre las obras de los san
tos Padres, las que" mas le llevaban la inclinación eran las de san Juan 
Crisóstomo; y aunque sus progresos en las letras eran grandes, iban 
muy delante de ellos los que hacia en la virtud. Oia la palabra de 
Dios con aquel gusto espiritual que abre el camino á la inteligencia 
de las verdades eternas; despreciaba con generosidad cristiana las 
grandezas de este mundo, tan vanas como caducas; pensando solo 
en merecer las eternas, fruto precioso que solo le produce la inocencia 
de la vida. Así se iba formando el joven Estéban en la virtud y en 
las letras, mientras el emperador León, por sobrenombre Isáurico, 
iba madurando el sacrilego intento de declarar la guerra á las imá
genes de Dios y de los Santos. Dió principio á ella por la violenta de
posición del patriarca san Germán, con cuyo motivo muchos católi
cos abandonaron la ciudad, y se retiraron á diferentes provincias para 
abrigarse contra la borrasca que ya comenzaba á encresparse: tor
menta que no por eso intimidó á los piadosos padres de Estéban paia 
que le consagrasen a Dios en el monasterio de Monte-Aujencio, lla
mado así por haber sido san Aujencio el primero que le habitó. Era 
quinto abad, despues del sanio Fundador, el bienaventurado Juan, 
que viendo, observando y oyendo hablar á nuestro Estéban, descu
brió los altos designios de la divina Providencia acerca de aquel man
cebo v recibiéndole en el número de sus discípulos, le cortó el ca
bello’, v le dió el hábito de monje, aunque no había cumplido diez y 
seis años. Abrazó el nuevo género de vida con increible fervor, dis
tinguiéndose tanto en el ejercicio de todas las virtudes, que muerto 
el abad, todos los monjes obligaron á Estéban (aunque de solos trein
ta años de edad) á encargarse de su gobierno. El monasterio que se
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encomendaba á su dirección se reducia á cierto número de celdillas 
ó de chozas esparcidas aquí y allí por varias partes del monte, en cu
ya eminencia se dejaba ver una estrecha gruta que dominaba á las 
demás, y esta escogió Estéban para su habitación. Desde ella velaba 
sobre todos los demás solitarios, y desde la misma, como mas inme
diata al cielo, tomaba vuelo su alma para elevarse mas fácilmente 
hasta Dios por medio de la contemplación. Juntaba el trabajo de ma
nos con la oración, unas veces fabricando redes, y otras copiando li
bros , porque tenia excelente pluma. Pero su inclinación á mayor so
ledad , y el deseo de hacer vida mas penitente y mas austera, le obli
garon á renunciar en Martin la superioridad y la abadía. Retiróse, 
pues, y fuese á encerrar en una celdilla mucho mas estrecha que su 
gruta : tenia solos dos codos de largo, y medio de ancho; pero tan 
baja, q ue solo podia estar en ella encorvado, y la mitad enteramente 
á la inclemencia; de manera que en el rigor del estío estaba expuesto 
á los ardores del sol, y en el invierno á todos los rigores del hielo y 
de la nieve. Su vestido eran unas pobres pieles de carnero ceñidas al 
cuerpo con una cadena de hierro : asombrosas penitencias que se 
podian llamar como ensayo del martirio á que el cielo le tenia des
tinado. Muy ajenos sus discípulos de la secreta fuga que había he
cho , quedaron extrañamente sorprendidos cuando no le hallaron en 
su acostumbrada gruía. Buscáronle solícitos por todas parles, y en 
fin, habiendo dado con él en la nueva habitación, le dijeron con lá
grimas en los ojos : Pues ¿qué, padre, te quieres quitar la vida con 
una austeridad tan fuer a del orden común ? ¿quieres dejarnos huérfanos 
por anticiparte la muerte?—¿ No sabéis, hijos (les respondió el siervo 
de Dios), que el camino del cielo es estrecho? A esto no se atrevieron 
áreplicarle; pero le suplicaron que á lo menos cubriese aquella nueva 
celdilla, de modo que tuviese alguna tal cual defensa contra el rigor 
de los temporales. No es menester, repuso el Sanio; el cielo me sirve 
de lecho, y excuso otro reparo. íbase encendiendo mientras tanto el 
fuego de la persecución contra todos los que defendían el culto de las 
sagradas imágenes. El emperador Constantino Coprónimo, tan abor
recido del mundo por su disolución, como por su crueldad, dirigió 
principalmente su furor contra los monjes, pareciéndole, y no se en
gañaba , que eran los que hacían mas generosa resistencia á sus im
píos y sacrilegos decretos; pero entre los monjes, dos con especiali
dad eran el objeto de su cólera, resuelto á pervertirlos ó á extermi
narlos del mundo cuando no los pudiese reducir. Estos fueron san 
Andrés Calibita, y nuestro glorioso Estéban. Fue su primera dili-
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gencia despacharle un senador llamado Calixto, paia fjuc te redujese 
á su partido; pero perdió el tiempo y las palabras el señor senador. 
Irritado Constantino, volvió á despachar al mismo con una partida 
de soldados, y con orden de arrancarle de su celdilla, y ponerle preso 
en el monasterio que estaba al pié de la montaña. Ejecutóse la órden 
con inhumanidad; pero se mantuvo invencible la constancia de Es- 
téban. Echóse despues mano de la calumnia, imponiéndole delitos 
que no había cometido. Nada se adelantó con este medio, porque 
triunfó de todo su tolerancia y su inocencia. Envió el Emperador al
gunos obispos para que disputasen con el Sanio; pero él los conven
ció v los confundió con la solidez de sus razones: despues, levantan
do los ojos V las manos al cielo con un profundo suspiro que arrancó 
del corazón, exclamó de esta manera: Cualquieraque no honre la tma- 
gendeNuestro Señor Jesucristo, encuanto hombre, sea anatematizado, 
y entre en el número de los que gritaron en otro tiempo, quita la vida 
á este hombre, crucifícale, crucifícale. Quedaron alomtos los prelados 
á vista de lalibertad del siervo de Dios: restituyéronse á la corte aver
gonzados y confusos; y preguntándoles el Emperador el éxito déla 
disputa, Calixto, q ue la habia presenciado, respondit); Todos fuimos 
vencidos, Señor, todos fuimos vencidos. La doctrina de este hombre es 
verdaderamente profunda: no hay resistencia á su ai gumento. su lir 
tud es incomparable; pero su intrepidez excede á toda ponda ación, se 
burla de las amenazas, y hace desprecio de la misma muerte. Desterróle 
el Emperador al Proconeso, una de las islas del Helesponto, donde 
ilustró Dios su destierro con muchos milagros. Llamósele del destier
ro v fue encerrado en una oscura prisión. Al cabo de algunos dias 
bizVConstantino que se le trajesen á un sitio llamado Faro donde 
se hallaba á la sazón, y allí le trató con la mayor indignidad; pero 
el Santo, sin perder un punto de su ordinaria mansed unime, le pro
bó el culto de las sagradas imágenes con lan sólidas razones, que no 
tuvieron que replicarle. Al fin, para confundir al Emperador con un 
argumento palpable, sacó una moneda de oro, que para este intento 
llevaba prevenida, en que estaba grabada laimágen del mismo Prín
cipe y mostrándosela, como Cristo en otra ocasión á los judíos, le 
preguntó: ¿De quién es esta imagen?—¿De quién ha de ser sino del 
Emperador? respondió Coprónimo con desabrimiento, ofendido de la 
libertad y de la pregunta. — Bien, replicó el Santo. Y si alguno la- 
arrojara al suelo con desprecio; si la pusiera debajo de sus pus y ^ a 
pisara, ¿se le daría algún castigo ?—Sin duda, respondieron lodos los 
presentes. Suspiró entonces el siervo de Dios, y con el coiazon pe-
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netrado de dolor, exclamó de esta manera: ¡ Oh deplorable ceguedad/ 
vosotros decisque merece castigo cualquiera que trata con desprecio, ar
roja al suelo, y pisa la imagen del Emperador, siendo así que no es 
mas que m hombre mortal; pues ¿ qué castigo merecerán los que pisan, 
atropellan y arrojan al fuego las imágenes del Hijo de Dios y de su 
santísima Madre? El Emperador mandó que le volviesen á la cárcel» 
Luego que Estéban entróen laprision, entendió porciertainteriorluz 
del Espíritu Santo que allí acabaría sus dias. Encontró en ella trescien
tos cuarenta y dos solitarios,-todos de virtud eminente, que habian 
sido conducidos de diferentes partes; y toda esta venerable tropa acu
dió exhalada á Estéban, como á un maestro consumado en el ejer
cicio de la vida regular, para oir de su boca saludables instruccio
nes. A todos losinslruia, convirtiéndose el pretorio en monasterio por 
medio de aquellas conferencias espirituales. Despues de muchos me
ses, dijeron un día al Emperador lo que pasaba en la cárcel, y la 
honra y veneración que con la dirección del Santo se hacia en ella á 
las sagradas imágenes: irritado el Emperador, mandó matar á Es
téban. Acudieron los ejecutores á la cárcel, y habiendo el Santo sa
lido al ruido, se echaron sobre él, le arrojaron sobre la tierra, qui
táronle las prisiones, y atándole fuertemente unas correas á uno de 
los piés, le arrastraron con el modo mas inhumano, mas cruel y mas 
indigno por las calles de Conslanlinopla. Al llegar delante de la igle
sia de San Teodoro mártir, quiso Estéban apoyarse sobre las dos ma
nos para hacer al Santo una profunda reverencia por último testimo
nio de su tierna veneración. Notólo uno de los verdugos, llamado Ei- 
lomalo, y gritó lleno de furia : ¿iVo veis como ese malvado quisiera 
morir mártir ? Y diciendo y haciendo arrancó un grueso palo de una 
bomba que servia para apagar los incendios, y le descargó tan fu
rioso golpe en la cabeza, que con efecto hizo un mártir mas en nues
tro Santo. Créese que su muerte sucedió el dia 28 de noviembre del 
año 766, á los cincuenta y tres de su edad.

SAN QUARDO, CONOCIDO POR EL NOMBRE DE FAMIANO.

Este glorioso Confesor nació el año 1090 en Colonia, ciudad de 
Alemania, de padres nobles llamados Godescalco y Giumera. En el 
bautismo se llamó Quardo: despues de su muerte es conocido con el 
de Famiano; no se sabe si este nombre se lo puso él mismo, para que 
no se supiese quién era ni de dónde. Da motivo para sospechar esto 
la variedad de sucesos de su vida. Criáronle sus padres santamente,
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y salió aprovechado en virtud y letras. Á los diez y ocho años de su 
edad, abriéndole Dios los ojos para que conociese la burlería del 
mundo, y llamándole á vida mas perfecta, dejó su casa y su patria, 
y se fué en romería á visitar los sepulcros de los apóstoles san Pedro 
y san Pablo, y otros santuarios de Italia. Al cabo de seis años vino 
ó España á visitar el cuerpo del apóstol Santiago, y en Galicia se 
detuvo tres años viviendo vida muy áspera bajo la "dirección de un 

1 anciano muy ejemplar que florecía en aquella tierra. Con acuerdo de 
este santo varón pasó al Oriente á visitar los sagrados Lugares de 
Palestina, de allí al cabo de otros tres años volvió á Galicia, donde 
emprendió vida solitaria, escondido en los bosques, manteniéndose 
de yerbas, negado á lodo regalo y descanso y consuelo humano.

No se sabe cuánto tiempo vivió en el desierto, sino que de aquí 
pasó á un monasterio que por las señas era la casa de ermitaños que 
había en el obispado de Tuv, entre el rio Miño y la villa de Bayo
na, dedicada á los santos Cosme y Damian. Allí floreció este siervo 
de Dios en toda virtud por espacio de veinte y cinco años hasta el de 
1142 en que pasó áser monje del monasterio de Osera, sujeto ya 
al Cister, fundado en el año 1137, y dotado por el emperador don 
Alonso á petición del conde de Galicia D. Fernando. Vivía aun Gar
cía, primer abad de esta casa, el cual con gozo recibió en ella á es
te soldado tan bien disciplinado en la milicia de la perfección evan
gélica. Y aunque según la regla debía preceder á la vida solitaria la 
cenobítica, la acreditada virtud de Quardo mereció que se le diese 
Ucencia para vivir en soledad en una capilla de San Lorenzo que ha
bía á la ribera del Miño.

Despues de profeso fue competido á que se ordenase de presbíte
ro : otros dicen que ya lo era cuando se hizo monje. Entonces se sin
tió movido á volver á Italia. Apareciéronsele los apóstoles san Pedro 
Y san Pablo, y le mandaron pasará Cálese, ciudad antes de los Fa
liscos , y ahora del patrimonio de san Pedro, junto al rio Tíber, don
de era voluntad de Dios que acabase su vida. Fatigado de la seden 
el camino, hirió una peña con el báculo, y de ella brotó una fuente 
milagrosa que hasta hoy persevera. Despues que visitó la iglesia de 
aquella ciudad, se hospedó en casa de un hombre ilustre llamado 
Ascaro, donde enfermó á pocos dias, y ocho antes de morir anun
ció su tránsito, y fue cumplida su profecía en el dia 8 de agosto del 
año 1150 á los sesenta de edad y cuarenta y dos de peregrinación.

■ Había encargado que le enterrasen fuera de la ciudad junto á la 
i íuenle. Obró Dios grandes maravillas por intercesión de su siervo, 

34 tomo xi.
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de las cuales asegurado el papa Adriano IV le canonizó á los cuatro 
años despues de su muerte. El oficio desanFamiano, aprobado en 
Roma para su fiesta, lo imprimió Juan Bautista Solerio.

SAN ACISCLO T SANTA VICTORIA, MÁRTIRES.

(Trasladados del dia 17 de este mesj,

Córdoba, ciudad tan antigua y magnífica que al hablar de la guer
ra de Aníbal Silio Itálico ya trataba de ella con honor, ha sido en 
todos tiempos fecunda madre de varones ilustres en las armas y en 
las letras, en la guerra y en la paz. En esta ciudad nacieron, según 
la opinión mas común, los gloriosos mártires de Jesucristo Acisclo 
y Victoria, de unos mismos padres, puraque una misma educación 
en las máximas del Evangelio tuviese el mismo fin, que era dar su 
sangre por Jesucristo. Nada se sabe de los primeros años de su vi
da, pero puede suponerse que dos jóvenes que tuvieron valor tan 
extraordinario para resistir las amenazas y promesas del astuto Dion, 
no solo fueron desde el principio bien cimentados en la fe, sino que 
procuraron consolidarla en su alma con el ejercicio de santas obras. 
Las actas auténticas de su martirio, sacadas del códice membraná
ceo manuscrito que posee el convento de San Juan de los Reyes de 
Toledo, son del tenor siguiente :

En el tiempo en que Diocleciano pretendía destruir la religión de 
Jesucristo en todo el mundo, vino á la ciudad de Córdoba un presi
dente llamado Dion, en quien se competían el odio contra los Cris
tianos, la crueldad para atormentarlos, y la sagacidad para procurar 
reducirlos al culto de los falsos dioses. Apenas llegó, sabiendo que en 
aquella ciudad habia gran número de fieles que adoraban á Cristo 
por verdadero Dios, promulgóeledictoimperial quesehabia publica
do por todo elimperioromano, cuyo contenido se reduciaáintimar que 
ofreciese incienso á los dioses del paganismo el que no quisiese sufrir 
los mas exquisitos y crueles tormentos. Vivian á la sazón en la ciu
dad dos jóvenes hermanos, llamados Acisclo y Victoria, criados en 
el temor santo de Dios, á quien daban verdadero y religioso culto, 
y quienes desde los primeros años de su vida hablan siempre ejerci
tado la piedad dando alabanzas á Dios. Un tal Urbano, oficial del tri
bunal del Presidente, tuvo noticia de los dos Santos, y del tenor de 
vida que guardaban, arreglada en un todo á las máximas del Evan
gelio. Gozoso con semejante descubrimiento, como quien sabia bien
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cuánto lisonjearía con él la crueldad del Presidente, se fué á él, y le 
dijo : Por fortuna he encontrado dos que desprecian tus edictos , y 
tienen temeridad suficiente para afirmar que nuestros dioses son de 
piedra, é incapaces de dar favor alguno á aquellos que los adoran. 
Oyó el Presidente esta noticia, con complacencia por el descubrimien
to , y con ira por el desprecio que veia hacer de sus dioses; y así 
mandó que los siervos de Dios fuesen traídos á su presencia. Obede
cióse su precepto, y luego que los tuvo delante les habló de esta ma
nera: ¿Sois por ventura vosotros los que despreciáis los sacrificios 
que se hacen á nuestros dioses, y movéis sediciosamente al pueblo, 
persuadiéndole que se aparte de su sagrado culto? Á lo cual respon
dió el bienaventurado Acisclo: Nosotros servimos áNuestro Señor Je
sucristo, no d los demonios niá las piedras inmundas. Díjole el presi
dente Dion: ¿ Ha llegado á tu noliciala sentcnciaque hemos mandado 
que sufran aquellos que no quisieren sacrificar? Respondió Acisclo : 
¿Y has oido tú, ó Presidente, la pena que te tiene preparada Jesu
cristo átíyá tus príncipes ? Al oir esto, comenzó Dion á enfurecerse 
contra el Mártir de Dios: una rabia ferina se apoderó de su corazón 
para explicarse á su tiempo; pero disimulando por entonces los mo
vimientos crueles que le agitaban, volvió los ojos halagüeños hácia 
Victoria, y la dijo : Tengo lástima de tí, ó Victoria, como si íuei as 
hija mia; acércate, pues, á las aras, y adora á los dioses para que 
tengan misericordia de tus culpas, y te libren del error que padeces. 
Mira que si rehúsas acceder á estos consejos de padre, me veré pre
cisado á ejecutar en tí los mas crueles y terribles tormentos. La bien
aventurada Victoria, despreciando enteramente las palabras hala
güeñas de su discurso, respondió á lo último de esta manera : Me 
harás un gran favor, ó Presidente, si ejecuta1) es en mí lo que has di
cho. Entonces Dion, volviéndose á' san Acisclo, le dijo. Aciscso, 
vuelve en tí, y piensa bien que estás en la flor de tu edad, y que es 
lástima que perezcas en una sazón tan temprana y florida. Á esta 
propuesta respondió san Acisclo : Yo no tengo otra cosa que pensar 
sino en Jesucristo que me formó del polvo de la tierra; pero tú cobar
demente intentas obligar á los hombres para que adoren unas imáge
nes hechas por sus manos, que ni tienen ojos ni sentido alguno.

Estas animosas respuestas de los Santos encendieron á Dion en có
lera, y mandó que quitándolos de su presencia los encerrasen en el 
calabozo mas tétrico y profundo. Ejecutóse la orden del Presidente; 
y encerrados los Santos en la lóbrega cárcel, comenzaron á tributar 
gracias á Dios, haciendo oración y entonándole magníficas alaban* 
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zas porque les había dado gracia para vencerlas capciosas propuestas 
del Presidente; y confiados en su misericordia, esperaban vencer tam
bién sus tormentos, que ya habian comenzado á experimentar. Los 
gentiles, creyendo que debilitadas las fuerzas del cuerpo decaería 
también aquel ánimo esforzado que habian presentado al principio, 
leí? negaron todo alimento. Los Santos llenos de confianza dirigían 
sus oraciones al cielo, sin cuidarse mas de otra cosa, como si sus cuer
pos no fuesen de una materia terrena; pero Dios nunca desampara 
á los que colocan en él sus esperanzas. En medio de las espantosas 
tinieblas de aquel horroroso calabozo vieron Acisclo y Victoria que, 
rompiéndose los cielos, bajaron cuatro Ángeles cercados de luz res
plandeciente , los cuales les traian del cielo una deliciosa comida que 
les confortase el cuerpo y les vivificase el espíritu. Al ver los santos 
Mártires una misericordia de Dios tan extraña, hicieron oración á 
Dios, y le dieron gracias de este modo : Dios y Señor nuestro, que 
eres rey de los cielos y médico de las llagas ocultas, sabemos, Señor, 
que no nos desamparas, sino que te acordaste de nosotros, y nos enriaste 
del lugar excelso en que habitas, por medio de tus santos Ángeles, una 
comida de salud, con la cual nuestras almas se han llenado de fortaleza 
y esperan el fruto de la redención. Mientras pasaba esto en la cárcel, 
el inicuo Dion estaba meditando los medios de apartarles de su creen
cia, ó de hacerles padecer tales tormentos, que pudiesen servir de 
escarmiento á los demás cristianos. Mandó, pues, que los sacasen de 
la cárcel, y los trajesen á su presencia; y habiéndolos traído, Ies di
jo : Haced io que os mando, y sacrificad á los dioses, porque de otra 
manera deberéis sufrir acerbísimos tormentos. Á esto respondió san 
Acisclo : ¿A qué dioses nos mandas que sacrifiquemos, ó Dion? ¿Por 
ventura á Apolo y Neptuno, que son dos falsos éinmundos demonios? 
¿ Ó qué dioses nos quieres obligar á adorar ? ¿ acaso á Júpiler, que es el 
príncipe de iodos los vicios? ¿acaso á la deshonesta Venus? ¿acaso al 
adúltero Marte? ¡Eh! no quiera Dios que veneremos de ninguna manera 
á los que tenemos vergüenza de imitar. Lo que yo anuncio al pueblo que 
está presente, y tú has congregado en este sitio, son los nombres de los 
Santos, cuya compañía espero gozar en los cielos. Porque, ¿á quién 
quieres tú, ó Dion, comparar con el primero de todos los Apóstoles el 
bienaventurado Pedro, el cual se llama también columna de la Iglesia? 
¿Acaso quieres comparar con él á Apolo, que es la perdición del siglo? 
Dime, Dion, ¿á quién quieres comparar cotilos Profetas y Mártires? 
I acaso á Hércules el luchador, que vivió facinerosamente, y cometió so
bre latierra los mas cxcecrablcs delitos? dime, finalmente, ¿á quién quie-
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res que se venere con mayor razón, á Diana, matadora de inocentes, ó 
á la Virgen santa María, que engendró á nuestro Salvador y Señor Je
sucristo, siendo virgen antes del parto, y permaneciendo siempre virgen 
gloriosa despues de haber parido? Avergüénzate, pues, ó Dion, pues 
no son dioses aquellos que adoras, sino ídolos despreciables, sordos y 
mudos. Esta respuesta, que fue un discurso patético y convincente de 
la falsedad de los dioses, cerróla boca al Presidente; pero encendió 
la ira en su corazón, y así mandó que los atormentasen. Mandó que 
á san Acisclo le azotasen con varas, y á sania "Victoria que la hirie
sen cruelmente en las plantas de los pies. Presenció estos tormentos 
el tirano, y no teniendo por entonces meditados tan atroces tormen
tos como se necesitaban para saciar su crueldad, mandó que los lle
vasen á la cárcel, diciendo : Volvedlos á encerrar hasta que medite 
las penas con que han de ser afligidos.

Meditólas en aquella noche, y al día siguiente, habiéndose sentado 
en público tribunal, mandó que los trajesen de la cárcel. Obedecie
ron los soldados, y ai tiempo que los traían, como conocían las gen
tes la condición terrible del Juez, y los tormentos espantosos á que 
iban áser entregados, se movían á lástima de los dos santos herma
nos , y aun los mismos gentiles decían en voz alta: Ó Dios y Señor, 
en quien creen ios desventurados, ayúdalos, puesto que en tí han co
locado su confianza. Luego que Dion los vió á lo léjos, mandó que 
los presentasen á su tribunal, y mirándolos con un semblante ter
rible, se volvió á los ministros que le rodeaban, y les dio orden de 
que encendiesen una grande hoguera y precipitasen en ellaálos San
tos. Obedecióse inmediatamente el decreto, y aplicando el fuego á 
gran porción de materias combustibles que estaban de antemano 
preparadas, en breve rato se hizo una hoguera espantosa. Al tiempo 
que llevaban á ella á los santos Mártires, iban estos con un semblan
te alegre y risueño, como si fuesen al convite mas delicioso ; y levan
tando los ojos al cielo, hicieron oración á Dios con la firme esperanza 
que manifestaria en ellos su omnipotencia y su misericordia. En esto 
llegaron á la hoguera, y fortaleciéndose los Sanios con la señal de 
la cruz, ellos de su propia voluntad y por sus mismos pies se entra
ron hasta el medio del fuego. Pero ¡ oh misericordias del Señor! cuan
do la grandeza de la hoguera y la voracidad de aquel elemento daba 
motivos suficientes para persuadirse á que en el mismo instante que 
entrasen serian abrasados y reducidos á cenizas, vieron lodos con 
admiración que permanecían entre las llamas sin recibir daño al
guno , cantando y alabando á Dios como si estuvieran en un lecho de
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rosas. El Señor, que había oído sus oraciones, les envió del cielo á sus 
santos Ángeles; los cuales acompañaban á Acisclo y Victoria en me
dio de la hoguera, y les ayudaban á entonar magníficas alabanzas al 
Dios de las alturas con tal dulzura y melodía, que los que estaban 
al rededor lo oian clara y distintamente. Los satélites y verdugos que 
de orden del Presidente habían encendido la hoguera y estaban eje
cutando el suplicio, atónitos y espantados con lo que veian y oian, 
se fueron á Dion, y le dijeron: Ó Presidente, al tiempo de ejecutar 
tu mandamiento hemos oido que de en medio de la hoguera se oian 
muchas voces como de personas que cantaban y decían: Gloria sea 
dada á Dios en las alturas, y en la tierra paz á los hombres de buena 
voluntad. Al oir esto el Presidente conoció el grave riesgo que cor
ría la gentílica superstición y el crédito de su persona si los Santos 
permanecían mas tiempo en el fuego. Mandó que los sacasen al ins
tante, y que se los trajesen delante. Luego que se los trajeron co
menzó á mirarlos por todas partes, incrédulo todavía de lo que le 
habían contado; pero luego que sus ojos examinaron á toda su sa
tisfacción á los Santos, vió claramente que el fuego no les había da
ñado ni en un cabello de la cabeza, y mirándose á sí mismo bajó los 
ojos en señal de admirado y de confuso.

¿Quién creyera que un prodigio tan maravilloso de que el mis
mo Dion era testigo, y que había causado en él la admiración y la 
vergüenza, no le sacaría de sus errores, ó á lo menos quién no es
peraría que templase su saña, y que de allí adelante mirase á los 
Mártires de Jesucristo con ojos mas respetuosos? Este debía ser el 
efecto de lo que Dion habia presenciado, si su entendimiento estu
viera libre de las preocupaciones de la superstición, y capaz de de
jarse herir de los rayos de la verdad; pero, por el contrario, su razón 
ofuscada con las tinieblas del error miró como prestigios los que 
eran verdaderos milagros de la omnipotencia, y así lleno de ese bru
tal entusiasmo, dijo á los Mártires: ¡ Oh desventurados y miserables! 
¿en dónde habéis aprendido con tanta’perfeccion el arte de hechice
ros , que hayais podido hacer que el fuego no os haga daño? Ea, de
jad ya esa arte mágica, y venid á adorar y ofrecer sacrificios á nues
tros dioses para que ellos también os favorezcan. Y tú, ó \icloria, 
di me, ¿en qué teneis vuestra confianza para persistir tan soberbios 
en vuestro propósito? ¿qué es lo que decidís de vosotros, ó qué es
peráis? Entonces la Santa, llena de aquella vivacidad de espíritu y 
fortaleza que habia causado en ella el milagro del Señor, y enfure
cida en cierto modo contra la protervia del inicuo juez, respondió
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así: ¿Note hemos dicho ya, espíritu inmundo, carnicero y despreciable 
gusano, que Jesucristo es nuestro Padre, nuestro Señor y nuestro Sal
vador, el cual nos da fuerza para vencer á los que no le conocen, y para 
despreciar vuestras abominaciones, con las cuales engañados adoráis 
á los falsos dioses? Entonces el Presidente, airado con esta respuesta, 
mandó á sus ministros que llevasen á los dos Santos á la ribera del 
rio, y atándoles al cuello unas grandes y pesadas piedras, los echa
sen en él para que muriesen ahogados. Ejecutóse así, y aladas unas 
enormes piedras al cuello, fueron echados al rio. Pero los Ángeles 
del Señor, que en la cárcel les habían libertado del hambre y las ti
nieblas, y en la hoguera habían hecho que la voracidad del fuego no 
hiciese en ellos el menor daño, sostuvieron ahora también á los san
tos Mártires, para que sin embargo del peso que les habian alado á 
los cuellos, nadasen sobre las aguas. Era un espectáculo asombroso 
ver á los Santos andar sobre las aguas del rio, como si estas fueran 
consistentes, y que con los semblantes llenos de alegría, fijos sus 
ojos en el cielo, en voz clara y perceptible oraban á Dios de esta ma
nera : Señor Jesucristo, Rey de iodos los siglos, que siempre estás pron
to para favorecer á los que te invocan , y nunca desamparas á los que 
te buscan, asiste ahora á tus siervos, y manifestando tus maravillas, 
haz que en esta hora y en estas aguas recibamos el signáculo sagrado: 
vístenos los vestidos de la inmortalidad, pues tú eres el mismo que an
duviste sobre las aguas del rio, y las echaste tu bendición, para que 
recibiendo nosotros la lavadura de regeneración, merezcamos ser lim
pios de la mancha que contrajimos. Ilústranos, Señor, con tu santa ca
ridad, y vístenos del resplandor de tu gloria para que te demos glo
ria y honor por todos los siglos de los siglos. Haciendo esta oración, 
y perseverando los Santos sobre las aguas sin que pudiesen retraerse 
de Jas orillas del rio los innumerables testigos de aquella maravilla, 
á eso de media noche oyeron una voz del cielo dirigida á los Már
tires, que decia así: El Señor ha oido vuestra oración, ó fidelísimos 
siervos suyos, y os ha concedido cuanto le pedísteis.

Al tiempo que sucedían estas cosas vino una nube resplandeciente 
del cielo que se puso sobre sus cabezas, é inmediatamente advirtieron 
los santos Mártires que venia Jesucristo con grande aparato de gloria, 
y delante de él una multitud innumerable de Ángeles que le ofrecian 
suavísimos aromas, y en dulcísimos himnos le entonaban alabanzas. 
Alegráronse los Santos con tan magnífica visión, y mirando al Salva
dor, inundados sus corazones de alegría, dijeron: Hijo de Dios vivo, 
Jesucristo invisible, inmaculado, que bajaste hoy de lo alto de los cielos.
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acompañado de tanta gloria de Ángeles sobre estas aguas del rio, y nos. 
diste el vestido de inmortalidad y de renovación, á tí te bendecimos, á ti 
te alabamos, á tí damos gloria, que con el Padre y con el Espíritu Santo 
posees un mismo reino de majestad, ahora y siempre, y por los siglos de 
los siglos, amen. Finalizada esta oración, salieron por sí mismos del 
rio, y se tornaron á la cárcel, en donde fueron introducidos por los 
santos Ángeles que les acompañaban. Llegó á oidos del Presidente 
cuanto habia sucedido, y como los Santos de su propia voluntad se 
habían vuelto al calabozo; y mandó inmediatamente que los trajesen 
delante de sí. Luego dio orden á los verdugos que trajesen allí dos rue
das, y que atando á los Santos en ellas, Ies pusiesen fuego debajo, y 
les echasen aceite para que la llama fuese mayor, y los Santos fue
sen mas prontamente consumidos. Hizose así, y dando vueltas á las 
ruedas iban despedazándose y quemándose poco á poco los cuerpos 
de los santos Mártires, quienes mirando al cielo, dijeron: Bendecí
rnoste, Dios nuestro, que estás en los cielos, y á tí, Señor Jesucristo, 
te damos gracias. No nos desampares en esta lucha, sino antes bien 
alarga tu mano, y tocando este fuego que nos quema, apágale para que 
el impío Dion no se glorie con nuestra ruina. Apenas los Santos habían 
dicho esto, cuando salló el fuego de la hoguera con tal violencia, que 
mató mil quinientos y cuarenta idólatras de los que estaban asis
tiendo al suplicio, y divirtiéndose con los tormentos que los Santos 
padecían. Al mismo tiempo estaban estos tan descansados sobre las 
ruedas, como si estuvieran sobre unos lechos deliciosos, porque los 
santos Ángeles no cesaban de darles su asistencia. Tan grandes mara
villas no pudieron menos de hacer alguna mella en el inicuo tirano, y 
así mandó que los quitasen de las ruedas, y los trajesen á su presen
cia. Cuando los tuvo delante, Ies dijo así: Básteos ya de porfía, ó in
felices , pues ya habéis manifestado bastante todas vuestras artes má
gicas. Venid, pues, aunque tarde, y acercándoos á las aras, ofreced 
sacrificio á los dioses invictísimos que os sufren. Al oir esto Acisclo, 
dijo: Insensato, y sin entendimiento ni temor de Dios, ¿no ves con esos 
tus ojos ciegos las grandezas de Dios, que hizo el Padre celestial junta
mente con su unigénito y coeterno Hijo Jesucristo Señor nuestro, el cual 
librad todos sus siervos de vuestras manos inicuas? Entonces Dion, lleno 
de ira, mandó que separasen á Acisclo de Victoria, y que á esta la cor
tasen los pechos. Ejecutóse el bárbaro decreto, y al tiempo que los ver
dugos hacian la cruel operación, dijo santa Victoria: Dion, de corazón 
de piedra é indigno de participar para siempre jamás de las virtudes de 
Cristo, mandaste que me cortasen los pechos, pero vuelve esos ojos y
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mira, para tu confusión, como en lugar de sangre sale de ellos leche; 
y mirando la bienaventurada Victoria al cielo, dijo: Gracias te doy, 
Señor Jesucristo, Rey de los siglos, que te has dignado concederme el que 
en obsequio de tu santo nombre me fuesen cortados todos los impedimen
tos de mi cuerpo, porque sé que ya ha llegado la hora en que quieres 
que deje este mundo, y vaya á gozar de tu inefable gloria.

Habiendo dicho esto, el pérfido Dion mandó que volviesen á la 
cárcel á Acisclo y Victoria; y habiendo sido ejecutado, todas las ma
tronas que había en Córdoba vinieron á consolar á Victoria, admi
radas de las penas que había sufrido: traíanla para este efecto muchos 
presentes y regalos de los bienes que poseían; y entrando en la cárcel, 
la encontraron sentada meditando en las grandezas de Dios. Postrá
ronse inmediatamente á sus piés besándolos muchas veces. La Santa 
las hablaba de los divinos misterios; y las matronas llegaron á ad
mirarse tanto de su sabiduría, de su fortaleza y virtud, que siete de 
ellas se convirtieron, creyendo en el nombre de Nuestro Señor Je
sucristo. Al día siguiente el impiísimo Dion mandó que se los tra
jesen, y teniéndolos en su presencia, dijo a la Santa: Victoria, ya 
ha llegado tu tiempo: acércate y conviértete d los dioses; y si así no lo 
hicieres, te arrancaré el alma. La venerable Victoria le respondió - 
Impío Dion, de hoy ya mas no tendrás descanso ni en este siglo ni en 
el futuro. Oyendo esto el Presidente, y no pudiendo sufrir la inju
ria, mandó que le cortasen la lengua. Pero la bienaventurada Vic
toria levantó sus manos al cielo, y dijo: Dios y Señor mió, Criador 
de toda bondad, que no desamparaste á tu sierra, mírame ahora desde 
tu santo trono, y manda que yo acabe la vida en este sitio, porque ya es 
hora de que descanse en tí. Apenas acabó de hacer esta oración, cuan
do se oyó una voz del cielo que decia: Inmaculados y limpios que tanto 
trabajasteis, venid, que ya están los cielos abiertos para vosotros, y en 
ellos tenéis un reino reservado. Todos me glorifican y bendicen por causa 
vuestra, porque desde el principio sufristeis mucho por mí, y todos los 
justos se regocijan con la noticia de vuestra batalla y de vuestra victoria. 
Y de allí á un poco se oyó otra voz que les decia: Venid á mí, Santos 
míos, y recibiréis las eternas coronas y el premio de vuestra pelea. Oyó 
Dion esta voz del cielo, y mandó que cortasen la lengua á santa 
Victoria, porque mientras habían durado aquellas hablas celestiales 
no habían ejecutado los verdugos el primer decreto. Corláronte la 
lengua, y recibiendo en la boca santa Victoria el pedazo que la ha
bían corlado, se la escupió al juez en la cara, y dándole en un ojo le 
dejó ciego. Entonces la Santa exclamó en voz alta diciendo: Ó Dion
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deshonesto y puesto por Dios en tinieblas, deseaste comer el órgano de 
mi cuerpo, y cortar mi lengua que bendecía al Señor; justamente per
diste la vista, pues viniendo sobre tu rostro la palabra del Señor, te dejó 
mego y privado de toda Im. Este hecho acabó de consumar la ira de 
Dion, el cual rabioso y enfurecido, ya por la ceguera que padecía, 
y ya por las injurias con que le afrentaba, mandó que la asaeteasen. 
Llevaron á santa Victoria al lugar del suplicio, y habiéndola tirado 
-dos saetas, que quedaron clavadas en su bendito cuerpo, á la ter
cera que le dió en el costado, perdió la vida, consiguiendo al mismo 
tiempo un ilustre martirio. Á san Acisclo mandó que le llevasen al 
anfiteatro, y que allí le degollasen.

JSota.

Fue este glorioso triunfo tal dia como hoy, el año no se sabe. Que
daron sus sagrados cadáveres en los sitios donde padecieron, Victoria 
en lo alto de la ciudad, Acisclo á la orilla del rio. Llegada la noche, 
una piadosa mujer llamada Minciana ó Miniciana, fué desde su casa 
hasta los Marín olejos y plaza de San Salvador, y recogiendo el cuerpo 
desanta Victoria, bajó á la orilla del rio y le dió sepulturajunloconel 
de san Acisclo. Venida la paz á la Iglesia, se edificó allí un templo con 
la invocación de los santos Mártires. Erigióse un altar en el lugar de 
su sepulcro, según la costumbre de aquellos tiempos. Fue este templo 
muy frecuentado y venerado de los godos, y también en la domina
ción de los árabes, de lo cual quedan hartas memorias en san Eulogio 
y otros escritores de aquel tiempo. Allí fueron sepultados san Perfecto 
y san Sisenando, y depositadas las cabezas de las santas Flora y Ma
ría y san Argimiro, y quemados los santos Fausto, Januario y Mar
cial. Cuando los sarracenos eran señores de Córdoba, Adulfo, conde 
ó j uez de los cristianos que había en aquella ciudad, hizo una copiosa 
donación de libros sagrados á la iglesia de estos santos Mártires, lo 
cual celebró con dos epigramas Cipriano el arcipreste de Córdoba. 
Se ha hecho una gran división de las reliquias de san Acisclo. San 
Eulogio envió una canilla á Wilesindo, obispo de Pamplona. Am
brosio de Morales dice que en el monasterio de Benedictinas de San 
Román, dicho de Hormisga, entre Tordesillasy Toro, hay reliquias 
de nuestro Santo desde el siglo VII. Roa dice que desde el año C68 las 
hay también en Medinasidonia en la ermita que llaman de Santiago 
del Camino. En el monasterio de San Salvador de Breda en Cata
luña, también de Benedictinos, hay sesenta y dos pedazos de hue-
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sos de san Acisclo y Victoria, llevados de Córdoba á principios ó á 
la mitad del siglo XIII en virtud de donación hecha por el vizconde 
de Cabrera D. Geraldo, y confirmada por su hermano D. Ramón de 
Cabrera en mayo de 1203 i * * 4. En tiempo de Carlomagno, hácia los 
años de 810, fueron llevadas á Tolosa de Francia las cabezas y otras 
insignes reliquias de nuestros Mártires, y colocadas en la que des
pues fue iglesia catedral de San Saturnino. Las que quedaron en 
Córdoba fueron trasladadas á la iglesia de San Pedro en el año 
de 1125. La antigua iglesia de San Acisclo y Santa Victoria fue dada 
despues de la conquista á los monjes Bernardos; en el año 1530 pasó 
á los religiosos de la Órden de santo Domingo.

El culto de estos Santos es antiquísimo, tienen oficio propio en el 
rito gótico; en el códice Veronense hay también memoria de la fiesta 
de san Acisclo.

La Misa es en honor de tos santos Acisclo y Victoria, mártires, y la 
Oración la siguiente:

Deus, qui familiam tuam beatorum 
fratrum et martyrum tuorum Aciscliet 
Victoria! gloriosis confessionibus cir
cumdas et protegis: concede propitius,

Ó.PÍOS, que rodeas y proteges á tu 
familia con las gloriosas confesiones 
de los bienaventurados hermanos y 
mártires tuyos san Acisclo y santa

i El P. Domenech en su Historia de Santos de Cataluña, acerca de las re
liquias de nuestros santos Acisclo y Victoria dicelo siguiente: «Tiónelos la 
«ciudad de Córdoba por sus singulares patronos, y como afirma el bienaven
turado mártir san Eulogio, en la destrucción de España quedaron allí sus 
«cuerpos, y hay algunos que pretenden que aun están allá, y no falta quien di- 
ace que están en Tolosa. Pero la verdad es, que aunque quedaron en Cór- 
«doba en la venida de los moros á España, despues fueron llevadas sus san
atas reliquias á Cataluña, al lugar de Vidrcras, y puestas en un castillo del 
«vizconde de Cabrera, llamado San Acisclo, y despues el Vizconde las dio a 
«San Salvador de Breda, como consta de algunos autos , y se saca de un auto 
«auténtico que yo he visto en el archivo del monasterio de San Salvador de 
«Breda. Porque el ilustre D. Geraldo, vizconde de Cabrera, que fundó la villa 
«de Hostalrich, teniendo mucha devoción al dicho monasterio de San Salva- 
«dor de Breda, le dió el cuerpo del glorioso san Acisclo, y despues por mas 
«seguridad hizo aprobar la dicha donación y traslación á su mismo hermano 
«D.°Ramon de Cabrera, y este auto del dicho D. Ramón se halla ahora en el 
«archivo del mismo monasterio, como está dicho. Parécemc digno de adver- 
«tenciade que en este auto no se hace mención alguna de santa Victoria, y
«creo debe ser la causa de esto la pureza de tanta sencillez y tan poca curio-
«sidad de aquellos tiempos, en los cuales es cierto que en los autos auténti
cos de algunos cuerpos santos nunca, si eran dos , reparaban en nombrar si-
«no al primero tan solamente.»
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ut quos patronos agnoscimus, eorum Victoria : concédenos, que ya qne los , 
meritis et intercessionibus ab omnibus reconocemos por nuestros protector es, 
adversitatibus liberemur. Per Domi- seamos libres por sus méritos é inter- 
num nostrum, etc. cesión de todas las adversidades. Por

Nuestro Señor, etc.

La Epístola es del capítulo xi de la que escribió san Pablo á los He
breos.

Fratres: Sancti per fidem vicerunt Hermanos : Los Santos por la fe 
regna, operati sunt justitiam, adepti vencieron los reinos, obraron justicia, 
sunt repromissiones, obturaverunt ora alcanzaron lo que se les había prome- 
leonum, extinxerunt impetum ignis, tido, cerraron las bocas de los leones, 
effugerunt aciem gladii, convaluerunt apagaron la violencia del fuego, esca
rie infirmitate, fortes facti sunt in bel- paron del filo de la espada, convaleció
lo, castra verterunt exterorum: acce- ron de su enfermedad, se hicieron es- 
perunt mulieres de resurrectione mor- forzados en la guerra, desbarataron 
tuos suos : alii autem distenti sunt non los ejércitos de los extraños. Las ma- 
suscipientes redemptionem, ut meliorem dres recibieron resucitados á sus hijos 
invenirent resurrectionem, Alii vero lu- que habían muerto. Unos fueron cx- 
dibria, et verbera experti; insuper, et tendidos en potros, y despreciaron el 
vincula, et carceres .- lapidati sunt, sec- rescate, para hallar mejor resurrec
ti sunt, tentatisunt, in occisione 'gla- cion. Otros padecieron vituperios y 
dii mortui sunt, circuierunt in melotis, azotes, y además cadenas y cárceles r 
in pellibus caprinis, egentes, angus- fueron apedreados, despedazados, tcn- 
tiati, afjlicti: quibus dignus non erat tados, pasados á cuchillo, anduvieron 
mundus: in solitudinibus errantes, in errantes, cubiertos de pieles de ovejas 
montibus, et speluncis, et in cavernis y de cabras, necesitados, angustiados, 
terree. El hi omnes testimonio fidei pro- afligidos : hombres que no los mere- 
bati inventi sunt: in Christo Jesu Do- cia el mundo, anduvieron errantes por 
mino nostro. los desiertos, las cuevas, y cavernas

de la tierra. Y todos estos se hallaron 
probados por el testimonio de la fe en 
Cristo Jesús nuestro Señor.

REFLEXIONES.

Si lo que dice san Pablo hablando de la fe en la Epístola de este 
dia no tuviera á su favor mas que las expresiones llenas de ener
gía y entusiasmo con que la celebra, pudiéramos creer que seme
jantes elogios procedían de la firmeza con que la tenia establecida 
en su pecho, ó acaso de una exaltación ó arrobamiento de los mu
chos conque Dios le había favorecido. Pero la fe tiene en su abono 
obras tan grandes y maravillosas, experiencias tan auténticas de lo
dos los siglos, que es menester dejarse precipitar en un abismo de 
insensatez y de perfidia para no conocer sus ulililidades ó negarla 
sus privilegios. Desde aquel tiempo que se puede llamar propia-



mente de la fe, en que los santos Patriarcas, confiados únicamente, 
en la palabra de Dios, emprendían obras tan maravillosas que álos 
ojos de la razón natural pudieran parecer absurdas, desde entonces 
comienza á verse la eficacia de la fe, y á confirmarse con repetidas 
experiencias que su energía es superior á toda la naturaleza, y ver
daderamente divina. Abralian sale por mandado de Dios de su patria: 
se hace desentendido de los atractivos y encantos que tiene para los 
hombres aquel suelo que sustentó los primeros dias de su \ida, se 
pone en camino sin tener rumbo cierto para dirigir sus pasos, llega 
á la tierra de Canaan afligido con una hambre extrema; y última
mente , obligado á pasar al Egipto para libertarse de las miserias que 
rodeaban aquellos pueblos á que Dios le había conducido, se ve por 
espacio de muchos años sin casa, sin hogar, como un prófugo, y 
obligado á vivir errante en las cabañas ó tabernáculos que con sus 
manos formaba. Sin embargo, este Patriarca, animado de la fe, vive 
persuadido á que todas estas operaciones de la divina Providencia 
han de tener un fin determinado, que será venturoso para él y paiu. 
su posteridad: en medio de las calamidades de un destierro y de las 
frecuentes indigencias á que le condenaba su situación, la fe Ip hace 
creer que ha de ser padre de muchas gentes, que sus generaciones 
futuras excederán en el número á las arenas del mar y a las cstiti
llas del cielo. La misma fe mantuvo en su corazón una firme espe
ranza, de que sin embargo de ser de una edad tan avanzada como 
la de cien años, y de -la esterilidad, de Sara su mujer, se verificaría 
con todo eso la promesa que Dios le había hecho de ser padie de mu
chas gentes. Y cuando se verificaron estas esperanzas con el naci
miento de Isaac y la feliz crianza suya hasta Jlcgai a la edad de la 
juventud, la misma fe robusteció el alma de Abrahan para dejai a 
ios siglos futuros el ejemplo mas grande de obediencia.

No hay necesidad de presentar á la vista uno por uno los ejem
plos que trae san Pablo del Testamento Antiguo para hacer ver la 
fuerza y eficacia de la fe. En el Testamento Nuevo y en la ley de gra
cia hav laníos ejemplares y de naturaleza tan asombrosa, que si los 
hombres los consideraran, seria mas dificultoso encontrar un incré
dulo que hallar un cisne que no fuese blanco. El martirio de este 
dia ofrece por sí mismo el ejemplo mayor de fortaleza y de valor que 
puede encontrarse en todas las historias. Dos hermanos débiles, y sin 
fuerzas para resistir á otros dos que les acometiesen, se atreven a 
impugnar por sí solos los decretos de los emperadores romanos, á 
contradecir á sus presidentes y ministros, á echar á estos en cara,
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en medio de una multitud de gente, la vanidad de su religión y la 
inutilidad de sus deidades; y últimamente, á censurar su conducta 
y á reprender sus vicios en público con la misma libertad y sobera
nía que si los jueces fuesen sus esclavos y ellos soberanos de todo el 
mundo. ¿Qué cosa hay criada en toda la naturaleza que sea capaz 
de producir un fenómeno tan raro? La filosofía se acobarda delante 
del trono, y por sublime que sea la sabiduría dobla la rodilla de
lante del poder. Las dotes mas sublimes de la naturaleza se recono
cen débiles delante de una autoridad soberana, y sacrifican sus pri
vilegios, sus pensamientos, sus opiniones y aun su misma justicia 
en obsequio de la fuerza ó de la violencia. Sola la fe es capaz, como 
dice san Pablo, de oponerse á reinos enteros, de cerrar la boca á los 
leones y de apagar el ímpetu del fuego, porque sola la fe es la que 
enseña á obrar la justicia, á conocer que no hay mas íelicidad que 
la que consiste en gozar á Dios, y que, en consecuencia de estas ver
dades , obrando bien se pueden despreciar todos los tiranos del mun
do, en la firme satisfacción de que lodos ellos no serán capaces de 
impedir ni retardar la consecución de las eternas promesas.

El Evangelio es del capítulo v de san Mateo, púg. 19.

MEDITACION.

Sobre el esmero con que debe conservarse la fe. ¡ .

Punto primero.—Considera que la fe es don de Dios, y don tan 
sumamente apreciable, que sin él de nada sirven todas las demás 
gracias, aunque se juntaran en una cuantas recibieron los Sanios; 
y que por lo mismo merece de justicia todas las atenciones de tu 
alma para que se conserve en tí con aquella integridad y pureza con 
que salió de las manos del Altísimo.

Este don divino es un hábito sobrenatural, una gracia que Dios 
infunde en nuestras almas, con la cual ilumina el entendimiento y 
lo fortalece en tanto grado, que llega á creer sin duda, sin temor y 
sin recelo las verdades y misterios que le propone la Iglesia, no por 
razones naturales, no porque la humana sabiduría preste fundamen
tos para convencer la razón, sino únicamente porque es Dios quien 
lo dice, y Dios no puede engañarse de ninguna manera. Esta te es 
de una naturaleza tan sublime, que no hay modo ni artificio en todo 
lo criado con que poder conseguirla. Es al mismo tiempo tan nece-
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saris y de unas consecuencias tan útiles para la vida cristiana, c¡uo 
sin ella en vano se cumplirían todos los preceptos, porque jamás se 
podría conseguir agradar á Dios, y en vano se podrían apetecer to
dos los demás dones del Espíritu Santo. Imagínate en el estado mas 
feliz y dichoso que tuvieron aquellos grandes hombres que excita
ron las admiraciones del mundo: persuádete por un momento á que 
residen en tí aquellas cualidades de valor, pericia militar y fortuna 
que hicieron á Alejandro dueño del mundo; aquella sagacidad é in
trepidez que constituyeron á Julio César árbitro soberano del Asia 
y de la Europa, v lo que es mas, del pueblo romano, finge en tí 
toda la sabiduría de Sócrates, de Platon, de Euclides; toda la elo
cuencia de Cicerón y Demos lenes; no hay duda que cualquiera de 
estas bellas cualidades te hará espectable en el mundo: pero ¿que 
será de todo ello para proporcionarte una felicidad verdadera? Res
póndate la suerte de todos estos monumentos de la ambición del hom
bre : los unos muertos de envidia y entre la desesperación de ver sus 
sabidurías sin premio; otros llorando la falta de tierras y de mundo 
que conquistar para saciar sus ideas ambiciosas, y otros, finalmente, 
apurando un vaso de veneno ó traspasado el corazón de un cuchillo, 
te enseñarán que aun en este mundo fueron infelices. Pero con el 
don de la fe puedes elevar tus esperanzas á objetos mas gloiiosos y 
que harán cierta tu ventura. Por la fe entras en la congregación de 
los Santos, te haces miembro de la Iglesia militante, participas de 
las gracias con que la enriqueció Jesucristo, y crias dentro de tu pe
cho una fundada seguridad de que llegarás á gozar las eternas fe
licidades. Siendo esto así, ¿cuánto no deberá ser tu esnieio para con-v 
servar este depósito, como le llama san Pablo? ¿Cuánto no es menes
ter prostituir las luces de la razón para dar oidos á las novedades y 
bachillerías de los filósofos, despojándose en un momento del don 
sobrenatural, de la fe y de sus provechosas consecuencias?

Punto segundo.—Considera que el mayor mal con que Dios pue
de castigarte, es el dejarte correr de tal manera tras de tus depra
vados apetitos, que en pena de tus excesos llegues á perder el don 
divino de la fe.

Los pretendidos sabios del mundo reflexionan poco sobre la con
ducta que ha observado Dios siempre en castigar á los pueblos pre
varicadores ; pero lo cierto es que la historia de las divinas vengan
zas pudiera abrirles los ojos, y hacerles conocer los terribles peligros 
á que les expone su sabiduría. Aquel pueblo amado en cuyo obse-
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quio trastornó tantas veces el curso regular de la naturaleza; aquella 
nación elegida que mereció entre todas las del mundo llamarse na
ción ó pueblo de Dios, porque á ella le confió sus misterios y las de
terminaciones de su alta sabiduría, experimentó, en pena de sus 
excesos, castigos los mas duros y terribles. Unas veces se vieron ser 
presa de las naciones idólatras que ignoran á Dios, quienes les roba
ron sus haciendas, prostituyeron sus mujeres y sus hijas, y los co
locaron en una esclavitud miserable. Pero no fue este et mayor cas
tigo de sus excesos. Cuando les permitió que perdiesen de vista sus 
divinas revelaciones y tributasen incienso á los simulacros, enton
ces fue cuando Dios manifestó toda la vehemencia de su ira y todo 
el rigor de su venganza. El mismo Jesucristo amenazaba con esta 
pena á la perfidia de los fariseos cuando, obcecados con su hipo
cresía y su oposición á la luz, atribuían á arle mágica y virtud 
del diablo las obras portentosas con que confirmaba Jesucristo la fe 
que predicaba, y daba testimonio de la autenticidad de su misión. 
Cualquiera que lea la parábola de la viña y de los arrendadores, co
nocerá con evidencia que la explicación mayor de las divinas ven
ganzas consiste en la permisión de que una persona, una provincia 
ó un reino pierda el don precioso de la fe. En los dias miserables y 
calamitosos en que vivimos vemos con nuestros mismos ojos ejem
plos tan terribles de estas verdades, que seria mejor no babel' na
cido, si el espectáculo funesto que nos ofrecen no produce en nues
tras almas un provechoso escarmiento. Pueblos enteros abismados 
en,la mas deplorable servidumbre, hechos el juguete del furor de 
la ciega anarquía; ciudades enteras convertidas en cadáveres y en 
ruinas; familias y generaciones extinguidas; los hombres privados 
de sus posesiones. El que veslia oro y brocado pidiendo de puerta 
en puerta; y mandando á los demás el mas atrevido de entre el in
fame vulgo; la confusión, la crueldad, la prostitución de todas las 
leyes humanas y divinas, un gobierno de carnicería y de sangre, ta
les son los efectos de las transgresiones de los hombres, y tales las 
miserias con que castiga Dios el desprecio de un don tan divino como 
es la fe sobrenatural. Dios mío y Señor, no permitáis jamás que los 
pueblos que le han conocido y adoran tu santo nombre lleguen á 
tanto extremo de infelicidad y de miseria, que provoquen tus justos 
enojos á tan terrible venganza. Yo, Señor, creo firmemente cuanto 
me propone la Iglesia : espero con vuestra gracia vivir y morir en 
la fe que recibí en el bautismo; pero, Señor, mi miseria es grande, 
ayudad mi incredulidad.
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Jaculatorias.—El que llega á la desventura de ser incrédulo ó 

perder la fe, no verá jamás la vida bienaventurada, sino que tendrá 
eternamente sobre sí la ira del Señor. [Joan. m).

Yo, Señor, conservaré siempre en mi alma la fe que me disteis 
por vuestra gran misericordia, pues sé que sin ella es imposible agra
daros. (Hebr. xi).

PROPÓSITOS.

1 Así como la pérdida de la fe es motivo de perder tantos bienes 
como se han ponderado en las consideraciones precedentes, por el 
contrario, la conservación de este don divino atrae á sí las divinas 
misericordias, y hace acreedor al hombre á las mas altas recompen
sas : por esta causa todos los propósitos de este dia deben reducirse 
á coníirmarte mas y mas en la fe que te infundió el Espíritu Santo 
al tiempo de recibir el sagrado Bautismo. Debes proponer firmemen
te no dar jamás oidos á aquellas doctas fábulas que invenían los hom
bres para seducir á los incautos, y dar recomendación y hacer per
suasibles los delirios de la humana fantasía. El apóstol san Pablo, 
previendo el gran peligro que correria la fe por causa de las seduc
ciones de la filosofía, previene á su discípulo que habrá tiempo en 
que se levanten maestros que con sus palabras melifluas y artificiosa 
elocuencia agradarán á los oidos, y se llevarán tras de sí á los incau
tos, apartándolos de la verdad, y haciéndoles adoptar por dogmas las 
pestíferas doctrinas de su corrompido corazón. Al mismo tiempo le 
avisa que esté en una continua vela, y no perdone trabajo alguno 
para guardar el precioso depósito de la fe. Todo lo merece verdade
ramente este don sobrenatural y divino, porque por él eres hijo de 
Dios, heredero de su gloria, hermano de Jesucristo, participante de 
lodos sus bienes y gracias que este Señor nos adquirió delante de su 
eterno Padre, y de aquella firme esperanza con que vives de entrar 
alguna vez á la posesión de su gloria. La fe tranquiliza tu alma en 
todas las calamidades, y te da una superioridad de fuerzas decidida 
contra lodos tus enemigos visibles é invisibles. Por la fe eres mas 
rico que si poseyeras todos los tesoros que ocultan las entrañas de 
la tierra. Por ella eres mas fuerte y poderoso que todos los monar
cas del mundo. La fe llena tu entendimiento de conocimientos tan 
altos y sublimes, que todos los filósofos junios no llegaron á perci
bir la menor de las verdades que tienen firme asiento en tu alma. 
¿Y será posible que sacrifiques todo esto á una bachillería, á una 
bufonada, á un conjunto de palabras brillantes3 ó á un artificioso 
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discurso, en que por mucho que busques encontrarás lo que se llama 
elocuencia humana, pero de ninguna manera la verdad, la senci
llez y el provecho? No es creíble que un bien terreno pueda cegarte 
tanto que te haga necio hasta este extremo.

DIA XXIX.
MARTIROLOGIO.

La vigilia de san Andrés, apóstol.
El triunfo de los santos mártires Saturnino el Viejo, ySisinio, diá

cono, en Roma, en la vía Salaria; los cuales, imperando Maximiano, despues 
de haber sido mortificados en una larga cárcel , por mandato del prefecto de 
la ciudad fueron extendidos en el potro, heridos con palos y escorpiones, tos
tados con hachas encendidas, y últimamente bajándolos del potro fueron de
gollados. (Aconteció el glorioso martirio de estos Santos el año 304).

San Saturnino, obispo, en Tolosa de Francia; el cual en tiempo de Decio 
fue cogido por los gentiles en el Capitolio de aquella ciudad, de donde arro
jándole desde lo mas alto de;las escaleras, se le estrelló la cabeza, y le saltó el 
cerebro, y hecho su cuerpo pedazos, entregó su alma al Criador. (Véase su vi
da en las de hoy).

El martirio de san Paramon y de trescientos y setenta y cinco com
pañeros, en tiempo del emperador Decio y del presidente Aquilino, igual
mente fpor los años de 234 imperando DecioJ.

San Filomeno, mártir, en Ancira; el cual en la persecución del emperador 
Aureliano, por mandato del presidente Félix fue atormentado con el fuego 
(del cual salió ileso); despues hincándole clavos en las manos y en los piés, y 
últimamente en la cabeza, alcanzó la corona del martirio {glorificando á Dios, 
d año 273).

Los santos mártires Blas y Demetrio, en Veroli {en los primeros siglos 
de la Iglesia).

Santa Iluminada, virgen, en Todi. {Al parecer floreció en el siglo II, no 
habiendo podido conseguir la palma del martirio no obstante sus deseos. Con
sagró su integridad virginal á Jesucristo, y murió santamente en Todi, en 
Italia).

VIGILIA.

Por ser la vigilia del apóstol san Andrés es dia de ayuno, el cual 
se hará en el dia antecedente si hoy fuera domingo.

SAN SATURNINO, OBISPO Y MARTIR.

Siempre fue venerado san Saturnino como uno de los mas ilustres 
Mártires de la Iglesia galicana. Fue asociado á san Dionisio Areopa-
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gita para la conquista espiritual de aquel vasto país, que algún dia 
había de ser el escudo de la fe, el asilo de la virtud, y el protector de 
la autoridad de la Iglesia. Acompañóle hasta Arles: desde allí pasó 
á Tolosa, donde habiendo hallado los ánimos mas dispuestos para 
recibir el Evangelio, que los habia encontrado en Carcasona, donde 
al principio habia hecho alguna mansión, tardó poco en juntar un 
pequeño rebaño, que reconoció por su pastor á Jesucristo. Foresta 
razón erigió una iglesia al lado del Capitolio, en la cual predicaba 
la divina palabra, administraba los Sacramentos, y ofrecía al Señor 
el incruento sacrificio del altar. Luego que le pareció que aquella 
tierna iglesia se hallaba ya en estado de mantenersey de acrecentarse 
por sí misma, sin tener necesidad de su presencia, determinó llevar 
mas adelante sus conquistas. Dejó en Tolosa á san Papoul para que 
prosiguiese en el ministerio apostólico, y él se encaminó á Pamplo
na, donde con la eficacia de su predicación, con la multitud desús 
milagros y con la santidad de su vida convirtió á cuarenta mil per
sonas. La santa iglesia de Toledo tiene por cierto que también se ex
tendió hasta aquella ciudad su ardiente celo por la salvación de las 
almas. Dos años se detuvo en Pamplona Saturnino, donde obró tan
tas maravillas, hizo acciones tan heroicas, que millares de idólatras 
abrieron los ojos á la luz del Evangelio; pero habiéndose suscita
do en este tiempo un sedicioso tumulto en Tolosa, en que padeció 
glorioso martirio san Papoul, informado Saturnino de esta novedad, 
juzgó necesaria su presencia en aquel pueblo, para que el rebaña 
fiel que habia quedado sin pastor no fuese presa de los lobos carnice
ros. Partió, pues, en diligencia, llevando consigo la serenidad y la 
alegría, porque con la persecución de los gentiles y con la muerte de 
san Papoul, á guisa de una espesa nube todo el país estaba cubierta 
de turbación, de terror y de tristeza. Luego que vieron á Saturnino, 
cobraron todos nuevo aliento; y teniendo á la frente un caudillo tan 
experimentado, no temían ya los insultos de sus enemigos los paga
nos. No se podia ir á la iglesia de los Cristianos sin pasar por delante 
del Capitolio, donde estaba el templo de los ídolos; y como era preci
so que Saturnino frecuentase aquel camino, sola su presencia bastá 
para que enmudeciesen los demonios que residían en el templo, para 
que¿callasen los oráculos, y para que desapareciesen del lodo los 
prestigiosylas ilusiones que se veian en él, sin que al parecer se mez
clase en nada nuestro Sanio. Quedaron atónitos los sacerdotes de los 
ídolos á vista de aquel silencio: examinaron la causa, y despues de 
muchos discursos solo la pudieron atribuir á alguna maniobra de los 
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Cristianos. Habiendo observado los frecuentes viajes que Saturnino 
hacia por delante del Capitolio, depositario de sus mentidas deidades, 
se persuadieron á que esta era la verdadera causa del silencio de sus 
dioses, sin considerar que era mucha necedad temer á unos dioses tan 
cobardes, que ellos mismos temían á vista de los Cristianos, y no 
respetar á aquel que se hacia tan temible á sus mismas imaginarias 
deidades. Esto mismo les ponia á la vista el desengaño para conocer 
la vanidad y la ridiculez de sus ídolos, pues no habia cosamas natural 
que este discurso: El Dios de los Cristianos hace enmudecer á nues
tros dioses solo con la presencia de sus siervos; luego es mas podero
so que todos ellos. Sin duda que aquel Señor debe ser muy terrible, y 
que las potencias infernales, que nos tienen engañados, saben muy 
hien que son obras de sus manos; pues cuando no conozcamos que 
son víctimas de su justicia, estamos tocando con las manos que no 
pueden resistir á su poder. Para acreditar la superioridad de este, no 
se contenta con dominarlas por sí mismo, pues las sujeta, las avasa
lla , y las encadena con sola la presencia de los que le adoran y le sir
ven. Así parece que habian de discurrir naturalmente aquellos in
fieles, pero no discurrieron así; antes bien para reparar el honor de 
sus dioses, que á su modo de entender consideraban ultrajado, de
terminaron sacrificarles por víctima al mismo Saturnino. Pasaba el 
Santo, según su costumbre, por el Capitolio, para ir á la iglesia de 
los Cristianos; y aprovechando la ocasión, se echaron sobre él, y le 
condujeron al mismo Capitolio. Al punto le rodeó una multitud de 
idólatras para vengar la afrenta de sus ídolos: quisieron obligarle á 
que les ofreciese sacrificio; pero el Santo les respondió con sereni
dad , y no sin gracia: Yo me guardaré bien de adorar ni de temer á 
los que me temen y me respetan á mí; añadiendo despues: no reco
nozco mas que á un solo Dios verdadero, al cual ofrezco cada día sa
crificio de alabanzas. Vuestros ídolos (sélo muy bien) son unos infelices 
demonios, á los cuales ofrecéis vanamente la sangre de animales, ó 
por mejor decir, la muerte de vuestras almas. Menos era menester 
para enconar aquellos ánimos irritados ya con el silencio de sus dio
ses. Excitó en el templo un gran tumulto, y en un instante Satur
nino se vió cubierto de heridas. Un sacerdote de los gentiles le atrave
só la espada por el cuerpo: despues le ataron por los pies á la cola 
de un toro feroz, que por casualidad se habia traído al templo para 
ser sacrificado; y para irritar mas al enfurecido bruto, le agarrocha
ban con todo género de instrumentos. Tomó carrera con ciego furor 
la ensangrentada fiera, y despeñándose por las elevadas gradas del
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Capitolio, desde la primera dió tan terrible golpe la cabeza de Sa
turnino, que abierto el cráneo,y saltando afuera los sesos, espiró 
en el mismo instante; pasando de esta manera al reino de Dios en 
el cielo el que tanto habia dilatado el de Jesucristo en la tierra. Pro
siguió el indómito animal arrastrando el cuerpo de nuestro Santo; 
de manera que por todas partes iba siguiendo el precioso riego de 
su sangre, y por todas quedaban esparcidas sus enli añas con varios 
trozos de sus despedazados miembros. Llegó el toro al llano que es
tá fuera de los arrabales; en él rompió la cuerda á que estaba amar - 
rado el santo cuerpo, y allí se quedó el glorioso cadáver. Conster
nados los cristianos de Tolosa, no tuvieron valor para levantarle y 
darle sepultura, hasta que una animosa mujer tuvo espíritu para 
tributarle este piadoso deber, despreciando el peligro que la ame
nazaba. Acompañada únicamente de una criada suya, fueron al cam
po donde yacían las reliquias del santo cuerpo abandonadas al arbi
trio de los brutos y de las fieras; recogieron los miembros esparcidos, 
encerrándolos en una caja de madera, y ocultamente los sepu aron 
en un hoyo muy profundo para ocultarlos á la noticia de los genti
les , quitándoles la gana y la ocasión de descubrirlos y de profa
narlos. Con el tiempo las preciosísimas reliquias fueron descubiertas, 
y hoy se conservan en una rica urna de 01 o y plata que costeo a 
piedad y la magnificencia de la ciudad de Tolosa.

SAN CONANCIO, OBISPO.

De este glorioso Prelado dice san Ildefonso que gobernó la iglesia 
de Falencia despues de Murila. Fue varón respetable por su gravedad 
y modestia exterior, y mucho mas por el peso y madurez de su juicio, 
y sobre todo esto por las grandes virtudes en que resplandeció con 
edificación de sus ovejas y de todo el reino. Floreció en tiempo de san 
Isidoro: ambos concurrieron al concilio 1Y de Toledo. Aun Conancio 
sobrevivió álsidoro, pues asistió al concilio VI deToledo, y consta que 
dos años antes habia muerto Isidoro. Fue obispo desde el año 609 ó 
el siguiente en que murió Witerico, hasta el de 639 ó el siguiente en 
que falleció Chintila; y así alcanzó los reinados intermedios de Gun- 
demaro Sisebulo, Suinlilay Sisenando. Fue Conancio muy sobre
saliente en la elocuencia sagrada. Compuso algunos himnos para los 
oficios eclesiásticos y otros varios metros y prosas, y también la mu- 
sica con que se habían de cantar, acomodada a la letra y al decoio 
del templo. Escribió también un tratado de oraciones ó sean sermo
nes adaptados á los Salmos según se cantan en el oücio.
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No debe confundirse este santo Obispo con Tonancio ó Constan
cio, dignísimo español, y muy versado en la santa Escritura, de quien 
conjetura el Sr. Bayer que fue presbítero ó cuando menos monje: el 
cual junto con Vital, que también era español, con motivo de los 
progresos que iba haciendo en España la herejía de Nestorio, con
sultaron por escrito á Capreolo, obispo de Carlago, sobre la fe de 
la Natividad de Cristo verdadero Dios y hombre. Era esto por los 
tiempos del concilio Efesino, hacia el año 431. Capreolo les escribió 
una carta doctísima y muy elocuente, asegurándolos y arraigándo
los en ¡a fe de la divinidad de Jesucristo que ambos confesaban. 
(Nic. Ant. Bibl. Vet. lib. 5, c. 1; y M. Florez, t. 3, p. 231).

SAN GREGORIO TAUMATURGO, OBISPO DE NEOCESAREA, CONFESOR.

(Trasladado del día 17 de este mesJ.

Fue san Gregorio de la ciudad de Neocesarea en el Ponto, y le lla
maron Taumaturgo por la multitud y por la grandeza de sus mila
gros. Criáronle sus padres en la idolatría; pero el Señor le hizo la gra
cia de atraerle al conocimiento de la verdad; y el mismo Santo explica 
este misterio de la divina misericordia por estas palabras: Entonces 
por un instinto sobrenatural comencé á volverme hacia la verdadera pie
dad, y se fué descubriendo poco él poco á mi alma una razón superior 
á la mía, no para comunicarla todavía un total y puro conocimiento 
de la verdad, sino para inspirarla á lo menos cierto saludable temor. 
Fortificada de esta manera con aquella razón divina que descubre las 
verdades de la fe, llegó despues á la perfecta conversión por un enca
denamiento de operaciones inefables. Como estaba dolado de un exce
lente ingenio, estudió la retórica con feliz suceso; pero como por otra 
parte era de un corazón tan recto, jamás se pudo acomodar á elogiar 
en sus panegíricos y declamaciones cosa alguna que no la juzgase ver
daderamente digna de elogio. En Cesárea de Palestina conoció á Orí
genes, y se detuvo con él en compañía de su hermano Alenedoro, cu
ya concurrencia la refiere así el mismo Santo: Aquel Ángel que nos va 
guiando en todo el discurso de nuestra vida, lo fué disponiendo para 
que nos estrechásemos con aquel grande hombre, de cuyo trato había
mos de sacar tanto provecho; y despues que nos puso en sus manos, co
mo que en alguna manera nos dejó enteramente á merced de su dirección. 
Ni unos ni otros nos conocíamos, tanto por la diversidad de religiones 
'como por la distancia de los lugares; y con todo eso nos recibió como
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unos hombres que le había enviado la divina Providencia para que di
chosamente cayésemos en sus redes á fin de ganarnos para Jesucristo. 
Conociendo Orígenes la excelencia de aquellos dos ingenios, se de
dicó con el mayor cuidado á cultivarlos. Enseñóles la moral cristia
na, tanto con sus palabras como con sus ejemplos. Representábales 
sus propias pasiones como en un espejo animado, para que, viéndolas 
al natural, las cobrasen mayor horror, á lo que igualmente les ex
citaba con el ejemplo que con la voz. De filósofos los aleccionó para 
profetas, y explicándoles lo mas oscuro de la Religión, les hizo en- 

' tender que en las cosas de Dios, á solo Dios se ha de oir y álos que 
Dios escoge para órganos de sus oráculos, no debiendo darse oido:> 
á la humana sabiduría cuando se trata de la divina revelación. Be 
esta manera, dice san Gregorio Niseno, aquello mismo queá otros 
los confirmaba en la idolatría, sirvió para que Gregorio abrazase la 
verdadera Religión; porque descubriendo en el mismo estudio oe 
los filósofos lo limitado de sus luces y la incertidumbre de sus opi
niones , que mútuamente se destruían unas á otras, comenzó á com
prender que en unas materias tan superiores á la razón era justo 
atenerse á la simplicidad de la fe, la cual merece muy bien nuestio 
asenso, por lo mismo que nos obliga á creer aquello que no po c- 
mos alcanzar. Conoció que esta oscuridad de los misterioseta mu- 
propia de un Dios que habita en la luz inaccesible; y que era muí 
justo que el hombre sujetase su razón á la soberana razón de Dios, 
siendo mucho desorden que pretendiese apelar al tribunal de su ra
zón lo que se habia resuello y dictado en el supremo consejo de la 
eterna Sabiduría; y que si el entendimiento humano fuese capaz de 
comprender el ser de Dios y sus divinas perfecciones, ó el homine 
seria Dios, ó el mismo Dios no lo seria. Alumbrado Gregorio con 
las luces de la fe, resolvió dejarlo todo; los bienes, la patria, los 
amigos, y si fuese menester hasta el estudio de la filosofía por de
dicarse únicamente á ser maestro en la ciencia de los Santos.

Precisado Orígenes á retirarse de la ciudad de Cesárea el año de 238 
por la persecución de Maximiano, sucesor de Alejandro Severo, pa
só Gregorio á la de Alejandría, á donde concurrían de todas partes 
los jóvenes profesores, por lo que florecían en ella los estudios de 
filosofía y medicina. Aunque todavía no estaba bautizado, era su 
vida tan ajustada y tan pura, que los demás estudiantes de su edad 
la consideraban como una tácita censura de la suya, ó como una 
muda pero viva reprensión de sus desordenadas costumbres. Mo
vidos algunos de ellos de emulación y de maligno despique, inten-
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taron desacreditarle; y para eso se valieron de cierta mujer pública 
muy conocida en toda la ciudad, la cual hallándose Gregorio en una 
gran concurrencia, se llegó á él, y con imprudentísimo descaro e 
pidió el precio de la torpeza que había cometido con ella. No se in
mutó nuestro Gregorio, y sin perder un punto de su ordinaria gra
vedad , circunspección y compostura, dijo friamente á un amigo su
yo que diese á aquella mujer el dinero que pedia, y prosiguió con 
serenidad en la conversación ó en la disputa que estaba pendiente. 
Triunfaban ya los envidiosos libertinos del buen suceso de su calum
nia; pero apenas lomó en la mano el dinero aquella infame mujer, , 
cuando se apoderó de ella el espíritu maligno, y agitándola con es
pantosas contorsiones, la hacia prorumpir en aullidos y en brami os 
que atemorizaban á todos los presentes. Revolvia espanlesamente 
los ojos, echaba espumarajos por la boca, arrancábase con furiosa 
rabia los cabellos feamente tendidos y desgreñados, y revolcándose 
rabiosamente por el suelo, confesaba a gritos su pecado. Xióse pre 
cisada á implorar la compasión del mismo Gregorio á quien tanto 
había ofendido; y el Santo, aunque todavía catecúmeno, invoco 
sobre ella el nombre del Señor, y en el mismo punto quedo libre, 
comenzando ya á descubrirse el don de milagros en el siei\o e ios
aun antes de recibir el Bautismo. ~

Recibióle poco tiempo despues, el año 237, y la gracia del Sacra
mento hizo desde luego en Gregorio uno de los mayores Santos y 
de los hombres mas grandes de su siglo. El alto concepto que for
mó del señalado beneficio que acababa de recibir de la mano libe
ral del Padre de las misericordias le inspiró tan vivos aféelos de 
amor y de reconocimiento, que las expresiones con que él mismo los 
declara parecen voces de un hombre como fuera de si y enajenado.

Habiendo estudiado cinco años en la escuela de Orígenes, se res
tituyó á su país, donde se despojó de todos sus bienes para reves
tirse mejor de Jesucristo, y se retiró á una soledad para entregarse 
totalmente al Señor en un tranquilo silencio. Duróle poco tiempo la 
vida de solitario, porque Fedimo, obispo de Amasea (metrópoli que 
fue despues de la provincia del Ponto), prelado que había recibido 
de Dios el don de profecía y de sabiduría, entendiendo que Grego
rio era un tesoro escondido en el desierto, resolvió sacarle de él pa
ra enriquecer á la Iglesia. Era nuestro Santo como una anloicha 
debajo del celemín en la soledad, y pensó Fedimo colocarla sobre el 
candelero en el lugar mas eminente, consagrándole por obispo. Lle
gó Gregorio á oler este pensamiento: sobresaltóse, y para eludir
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aquella idea se puso luego en oculta y precipitada fuga. Pero san. 
Fedimo, con particular inspiración del cielo, resolvió elegirle sin 
embarazarse en su ausencia; y así, levantando los ojos al cielo, de
claró delante de Dios y en presencia de todo el pueblo que nombra
ba á Gregorio por obispo de Neocesarea 1. Cuando el Santo tuvo 
noticia de lo que había pasado, juzgó que seria oponerse a la vo
luntad del Señor hacer mas resistencia á su elección, y fue consa
grado por obispo de aquella ciudad. .
" Dominaba en ella la religión del imperio, humeando los templo, 
con el incienso que se ofrecía á los dioses de la gentilidad. F1 nom
bre de Jesucristo solo era conocido para ser menospreciado; y üe 
toda la inmesa multitud de gentes que habitaba aquella gran ciu
dad , solas diez y siete personas habían abrazado la fe cristiana. Lue
go que fue consagrado, se recogió delante de Dios, y le P1^0 
vorosamente la luz que había menester para predicar el Evangelio 
Aparecíósele san Juan y la santísima Virgen, y le dieron, s(jo 
órden de Dios, aquella instrucción que fue tan célebre en la lb c > 
y se recitó en el quinto sínodo ecuménico y universal, cuya mstru - 
cion estaba concebida en estas voces:

No hay mas que m solo Dios Padre, el cual es Padre de Verbo 
vivo, su sabiduría esencial, su poder y su eterna imagen- 
siendo sumamente perfecto, engendró un Rijo tan perfecto com ■ 
el Padre del único nijo. No hay mas que un Señor, solo Rijo ae soi 
el Padre Dios enqendrado de Dios, carácter éimágen de la Divinidad, 
palabra eficaz, por la cual fueron formadas todas las^ 
dadero Rijo del verdadero Padre, Rijo invisible del Padre nmible^ 
incorruptible del incorruptible, inmortal del inmoi a , J 
que es desde toda la eternidad. No hay mas que m solo Espmtu Santo 
que procede de Dios, y fue manifestado por el Rijo a los homines, h 
imágen perfecta del Rijo, y una imágen perfecta del que es perjec o, 
da y principio de la vida do los que vivenla fuente sania, la misma s 
tidad, y el autor de la santificación. Por él fue manifestado Dios Pa
dre oue es sobre todas las cosas, y en todas las cosas, y Dios Rijo, que 
está igualmente en todaspartes. Esta es la perfecta Trinidad que no es 
dividida, sino una en la gloria, en la eternidad y en lasoberanía.

Testifica san Gregorio Niseno que este símbolo de la fe se miro 
siempre con tanto respeto y con tanta veneración, que en su tiempo

i k Neocesarea llaman hoy los griegos Nixar, los turcos/ñamada Pote- 
ciudad en lo antiguo metrópoli civil de la provincia del Ponto, llamada 
maníaca, y andando el tiempo lo fue en lo eclesiástico.
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aun se usaba de él en Neo cesárea. De esta manera fue ilustrado san 
Gregorio sobre las verdades de la Religión. Pidió al autor y consu
mador de la fe la inteligencia de ¡as verdades reveladas, y la consi
guió en el modo que acabamos de referir. Con la provisión de este 
sagrado depósito se encaminó á Neocesarea, donde estaba bien atrin
cherado el demonio. Pero el nuevo David de la ley de gracia se dis
pone para atacar, en nombre de Cristo y de su Madre, al Goliat de 
la gentilidad: atácale, arróllale y destruyele. En el camino, sorpren
dido de la noche y de una violenta lluvia, se guareció en uno délos 
mas famosos templos del país por los oráculos que en él daban los de
monios, y pasó toda la noche en oración. Salió por la mañana pro
siguiendo su camino; un instante despues llega el sacerdote de los 
ídolos, y dícenle ios demonios que iban á abandonar aquel templo: 
infórmanle de lo que habia pasado, y colérico el sacerdote, corre tras 
el enemigo de sus dioses, alcánzale, y le amenaza con que le habia 
de maltratar. Dícele el Santo que con el favor de Dios arrojaría á 
los demonios de todos los lugares siempre que quisiese, y baria que 
volviesen ó entrar cuando le diese la gana. Admirado el sacerdote de 
lo que oia, le replicó, que si queria que le creyese mandase á los de
monios que volviesen á entrar en aquel templo. Lleno entonces el 
Santo de aquella viva fe que hace milagros, sacó un libro que lle
vaba consigo, rompió un rasgón de una hoja, y escribió en él estas 
palabras": Gregorio á Satanás: vuelve á entrar. Entrégasele al sacer
dote, vase este al templo, pone la cédula sobre el altar, ofrece los sa
crificios acostumbrados, y ve todas las cosas que antes habia visto. 
Vuelve en diligencia á buscar al Santo, y habiéndole alcanzado an
tes que entrase en la ciudad, le suplicó que le explicase los miste
rios de la Religión, y le diese á conocer aquel Dios á quien estaba 
sujeto y rendido todo el infierno. Explicóle Gregorio los misterios de 
la Religión; pero al llegar al de la Encarnación le chocó mucho, pa- 
reciéndole cosa indigna de un Dios dejarse ver entre los hombres en 
figura corporal. Respondióle el Santo que no habían de probar esta 
verdad las palabras, sino las obras del poder de Dios. Pues haz un 
milagro en mi presencia, le replicó el sacerdote, y le rogó que hi
ciese mudar de sitio á un disforme peñasco que le señaló: ejecutólo 
Gregorio, y al punto se movió el peñasco por sí mismo mudando de 
lugar, á cuya vista se convirtió aquel gentil. Entró san Gregorio en 
la ciudad; pero ya se habia anticipado á él la fama de sus prodi
gios : pasó por medio de una inmensa multitud de idólatras, sin mi
rar ni á uno solo, como si pasara por el mas silencioso desierto. Ad-
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miróles mas aquella modestia, que ios había admirado la fama de sus 
milagros. Convirtió desde luego á muchos, y creciendo cada día el 
número y el fervor de los fieles, determinó fabricar una iglesia que 
fuese capaz de contenerlos á lodos. Escogió para esto el mejor y mas 
elevado sitio de la ciudad; pero encontró el estorbo de un gran mon
te que ocupaba parte del plan que habia trazado. Lleno de íe y de 
confianza se puso en oración, y acabada esta, por un prodigio inau
dito se retiró aquel monte, dejando libre el espacio que era necesaiio 
para el grande y sagrado edificio. Tenia abierto el corazón paia to
dos, y todos recurrían á él en sus necesidades. Sea una de las prue
bas este extraño suceso: Habia en aquella provincia un rio, que espe
cialmente en el invierno salia tan furiosamente de madre, que inun
daba todo el país, causando grandes estragos. Acudieron al santo 
Obispo los habitadores de aquel paraje, y le suplicaron que se com
padeciese de ellos. Fué el Santo en su compañía, llevando en la mano 
un bastón para su descanso, y por el camino les fué hablando sobie 
el importante negocio de la salvación. Llegando todos al sitio donde 
se rompía el dique, fes dijo Gregorio que á solo el poder de Dios per
tenecía señalar á las aguas los límites que no podían traspasar , y que 
siendo solo Dios el que podia dar leyes á la naturaleza, de solo él de
bían esperar ei milagro de ver detenidas y suspensas las aguas e 
aquel rio. No les dijo mas; invocó el nombre de Dios todopoderoso. 
fijó el báculo en la tierra (prodigio raro); el báculo seco echó raí
ces, y se hizo un árbol corpulento, contra el cual venían á estre
llarse las olas de aquel rio cuando estaba mas hinchado y mas enfui e- 
cido, ni mas ni menos como se estrellan cada dialas enciespadas on
das del mar contra un blando banco de arena. No es nuestro ánimo 
referir aquí todos sus estupendos milagros: baste decir que su Gda 
fue un milagro continuado. Sostuvo su rebaño con la virtud de su 
oración durante la persecución de Decio, y hácia el fin de su vida 
se halló en el concilio de Antioquía, donde fue condenado Paulo de 
Samosata, que negaba la divinidad de Jesucristo. Conociendo que 
se acercaba el fin de sus dias, visitó todo su obispado, y trabajó con 
tanta felicidad, que nunca estuvo en él mas floreciente la Religión. 
Estando pará morir, quiso saber cuántos gentiles habia en la ciudad 
y en sus contornos: dijéronle que solos diez y siete, \ levantando os 
ojos al cielo, dio gracias á Dios, diciendo que dejaba á su sucesor lau
tos infieles como cristianos habia encontrado él en la ciudad cuando 
tomó posesión del obispado. Murió santamente despues de hacer ora
ción por ellos, y previno que no le comprasen sepultura, porque
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deseaba ser tan pobre despues de muerto como había sido cuando 
vivía. Murió el día 17 de noviembre el año de 270, cerca de los se
tenta de su edad; y su cuerpo fue enterrado en la iglesia que él 
mismo había fabricado, la cual se intituló despues de su nombre.

La Misa es en honor de san Gregorio, y la Oración la siguiente.
Da, qucBsumus, omnipotens Deus, 

ut beati Gregor ii, confessoris tui atque 
pontificis, veneranda solemnitas, et de
votionem nobis augeat, et salutem. Per 
Dominum nostrum Jesum Christum...

Suplicárnoste, ó Dios todopoderoso, 
que en la venerable solemnidad de tu 
bienaventurado pontífice y confesor 
san Gregorio aumentes en nosotros el 
espíritu de fervor y el deseo de nues
tra salvación. Por Nuestro Señor Je
sucristo , etc.

La Epístola es del capítulo xliv y xlv del Eclesiástico, pág. 74.

REFLEXIONES.
No se halló otro que observase como él la ley del Altísimo. ¿llalla- 

ráse el dia de hoy gran número de fieles que observen esta sania 
ley? Y ¿se respeta siquiera como una ley que obliga igualmente á 
todos los fieles? No salgamos de nuestros templos: representémonos 
los divinos misterios que todos los dias se celebran en nuestros alta
res; este nuevo Calvario en que realmente se sacrifica muchas veces 
al dia el mismo Jesucristo á su eterno Padre, como víctima incruenta 
por la salvación de los hombres; este santuario respetable á los mis
mos Ángeles; este sacrificio del adorable cuerpo y sangre del Hom
bre-Dios, durante el cual las celestiales inteligencias están postra
das , y como embargadas de asombro á vista de aquella maravilla, y 
discurramos cuánta es nuestra fe por el modo con que la tratamos. 
Aquellos cristianos imperfectos, á quienes una misa celebrada con 
alguna gravedad se les hace pesada, molesta y enfadosa; aquellos 
que por delicadeza ó por indevoción se dispensan de asistir al divino 
sacrificio; aquellas mujeres profanas que asisten á él con lodo el or
gullo y con todo el desahogo de la provocación; ¿lodos estos cono
cen bien aquello mismo que hacen profesión de creer? Pero ¿acaso 
creen hien aquello que miran con tanta indiferencia, y que tratan con 
tanto menosprecio? ¿Tendrían valor para ponerse delante de una 
persona de respeto con la indecencia con que asisten á la misa? ¿Es
tarían delante del rey como suelen estar en la iglesia? Llevan con
sigo el descaro, la infidelidad y la irreligión hasta los pies de Jesu
cristo. Entre los primeros Cristianos era tanto y tan religioso el res
peto que se profesaba á este adorable sacrificio, que se tenia por
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titubeante, por poco firme en la fe al que asistía á la misa con me
nos devoción. ¿Se persuadirian acaso ellos á que vivían entre verda
deros fieles si fueran testigos de nuestra irreligión, demuestras es
candalosas irreverencias mientras se celebran los sagrados misterios? 
¿Qué se hubiera dicho si en el mismo punto que Jesucristo espiró 
sobre una cruz en el Calvario, uno de sus discípulos se hubiera de
jado ver en aquel monte con el mismo aparato, con las mismas dis
posiciones, con el mismo poco respeto con que se dejan tantos ver 
en el sacrificio de la misa? ¡Cuántos se hubieran indignado contra 
él! La misma Iglesia le trataría hoy como á un infame apóstata: y 
¿qué no diríamos nosotros mismos de aquel malvado discípulo? Es 
la misa una viva y real representación de aquel primitivo sacrificio; 
es realmente la misma víctima, el mismo sacerdote y !a misma obla
ción; pues ¿sera menos impía, menos sacrilega nuestra inmodes
tia? ¡Buen Dios, cuántos y cuántos asisten hov á los oficios divinos, 
al santo sacrificio de la misa, con menos circunspección, con me
nos compostura que á los espectáculos profanos! Es bien seguro 
que muchas veces se está en el templo con menos seriedad, con 
menos decencia y con menos modo que en una visita de cumpli
miento y de atención. Ya no se contentan muchos con irreverencias 
mudas y secretas: han de ser públicas, desahogadas y ruidosas, 
pudiéndose decir que se hace ostentación y gala de la indevoción. 
¡Y nos admirarémos ahora de que Dios nos haga sentir tanto tiem
po há los pesados azotes de su justísima cólera!

El Evangelio es del capítulo xi de san Marcos.
In tito tempore, respondens Jesús 

discipulis suis, ait illis: Habete fidem 
Dei. Arnen dico vobis, quia quicumque 
dixerit huic monti, tollere, et mittere in 
mare, et non hcesitaverit in corde suo, 
Sed crediderit quia quodciLmque diseo 
rit, fiat, fiet ei. Propter ea dico vobis, 
omnia qucecumque orantes petitis, cre
dite accipietis, et evenient vobis.

En aquel tiempo, respondiendo Je
sús á sus discípulos, fes dijo : Tened 
fe en Dios. De verdad os digo que cual
quiera que diga á este monte, quítate 
de ahí, y échate en el mar, y no du- 
daae on su corazón, sino que crea que 
cualquiera cosa que diga será hecha, 
lo será. Por tanto os digo, que todo 
cuanto pedís cuando oráis, creed que 
lo recibiréis, y os será concedido.

MEDITACION.

De la falta de fe en la mayor parte de los fieles.
Punto primero.—Considera que no toda infidelidad es del en

tendimiento ; también la voluntad tiene la suya. La razón por que no
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se cree es porque no se quiere creer. Es verdad que es necesario creer 
en Dios para amarle; pero no es menos verdad que es menester amar
le mucho para creer bien en él. La caridad todo lo cree. No es la ra
zón la que causa en los hombres la incredulidad, pues nunca hubo 
hombre de razón y de buen juicio que dudase de las verdades de la 
Religión, como no tuviese estragadas las costumbres. Por lo regu
lar ningún hereje se convierte de buena fe, si no quita los estorbos 
á la gracia por medio de una vida inocente y ajustada, ni se ha visto 
jamás algún apóstala católico que no fuese anteriormente de vida 
poco cristiana. Nunca abandonaron á la Iglesia sino aquellos hijos 
que la deshonraban, y que ella misma separaría de su cuerpo mís
tico como miembros encancerados. Por el contrario, ningunos de
sertores se pasan por lo regular á nuestro campo del enemigo que 
no fuesen antes la honra de su partido, y que no viviesen en él co
mo si fueran del nuestro en el orden puramente natural. La corrup
ción del corazón va disponiendo á titubear en la fe; y desde que se 
empieza á vivir mal, comienza á disiparse respecto de la Religión. 
La fe es virtud del entendimiento; pero la falla de fe es vicio de la 
voluntad. No hay pasión violenta que no sea enemiga de la fe. Esta 
á la verdad es una brillante hacha que alumbra; pero ¿de qué sir
ve esta hacha á quien tiene los ojos achacosos? ¿Qué nos importará 
estar rodeados de luz, caminar en la mitad de un dia claro, si lle
vamos con nosotros las tinieblas y la noche? ¿De que nos servirá 
creer cosas tan grandes, si solamente las creemos como las creen los 
demonios; esto es, con una fe puramente especulativa? ¿De qué nos 
servirá creer todo lo que es necesario creer para ser cristianos, si no 
creemos como es necesario creer para salvarnos? Confesemos, pues; 
que hay en el mundo muy poca fe : nuestra misma vida es una de
mostración tan manifiesta de esta verdad, que no podemos dejar de 
confesarlo. ¿Se vive con tibieza? pues con tibieza se cree. ¿Alién
tase el alma con el fervor? pues siente en sí misma que se le va es
forzando la fe con la inocencia; pudiéndose decir muy bien, que el 
fervor en el servicio de Dios es la medida de nuestra fe. Si quere
mos saber hasta dónde llega esta, consultemos nuestra vida y nues
tro porte: por las máximas que seguimos y por las obras que eje
cutamos conocerémos la grandeza y la valentía de nuestra fe.

Punto segundo.—Considera que es ocioso alumbrar al entendi
miento mientras esté preocupado el corazón. Buena aunque muy tris
te prueba de esta verdad fueron los judíos. Las profecías que vieron
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cumplidas en Jesucristo eran poderosos motivos para que creyesen 
en él, pero ni ellos se las quisieron aplicar, ni dar oidos á los que se 
las aplicaban. Siendo de suyo las parábolas unas explicaciones pal
pables que exponen como de bulto los misterios mas elevados, eran 
para ellos unos velos impenetrables que les ocultaban la vista de 
aquellos mismos misterios. Estaban viendo sus milagros: coníesa- 
ban francamente que los hacia: Ilic homo multa signa facit. Pero ¿qué 
infirieron de ahí? ¿que era preciso seguirle, creerle y adorarle? na
da menos. Lo que infirieron fue, que era necesario quitarle cuanto 
antes la vida. Quieren informarse los judíos del ciego desde su na
cimiento que recobró la vista : llaman á sus padres, examinantes, 
quedan convencidos despues de haber hecho cuanto pudieron para 
corromperlos. Y ¿qué sacaron de este convencimiento? ¿creer en él? 
de ningún modo. Maldecirle, ultrajarle y excomulgarle. ¡Oh, y 
cuánta verdad es que una pasión en una alma, apoderada ya de la 
relajación y de la tibieza, excita en ella grandes alteraciones! Es 
como el fuego que prende en madera húmeda, levantando un hu
mo denso que oscurece la razón, y no la deja percibir los objetos 
sobrenaturales. Aun respecto de los mas materiales y sensibles nos 
ciega la pasión. Pues ¿qué mucho nos impida la vista de los espi
rituales y divinos? Lo mismo que retrae á los malos, atrae á los bue
nos: lo mismo que espanta á los disolutos, enamora á los viituo- 
sos. Estos no acaban de admirar lo que aquellos no aciertan á creer 
acerca del misterio de la Encarnación, de la Eucaristía, etc. La 
muerte de un Dios, qué se hace dura á la fe de los malos cristia
nos , enciende mas y mas el amor de los buenos y de los fervorosos. 
Confesemos ya que no hay estado mas miserable, mas digno de com
pasión que el de un cristiano que tiene poca fe. Fuérale mejor, digá
moslo así, creer nada, que creer á medias, pues padece mucho mas 
en sus gustos que un verdadero fiel en sus trabajos. Aquella escasa 
luz que le ha quedado es muv bastante para perderle, y no lo es, por 
culpa suya, para salvarle. Es para él como una luz importuna medio 
apagada y maligna, que basta para quitarle aquella quietud que se 
experimenta en el silencio de las tinieblas, sin comunicarle la ale
gría que causa la luz del sol. Si yo tuviera fe (se suele decir) presto 
dejaría estos embelesos, esta profanidad, estos pasatiempos, y presto 
me convertiría; pero yo digo que presto tendrías fe si dejaras esos 
pasatiempos, esa profanidad y esos embelesos. Nuestra poca fe siem
pre es funesto efecto de nuestras corrompidas costumbres. Aquel sa
cerdote no siente devoción en el altar; pero ¿tiene mucha fuera de
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él ? si por su desgracia trae una vida tibia y desarreglada en su ca
sa, ¿quiere experimentar en el altar una fe viva y fervorosa?

Séalo, Señor, mi vida, sea inocente, sea pura con vuestra divi
na gracia, y espero que mi fe crecerá cada dia mas y mas.

Jaculatorias.—'Yo creo, Señor; fortificad mi fe. (Marc. ix).
Señor, aumentadnos la fe. [Luc. xvn).

PROPÓSITOS.

1 Es poca la fe, porque es mala la vida. Nada debilita tanto la 
le como las enfermedades del corazón. Las almas inocentes, las al
mas paras pueden ser tentadas en la fe; pero las tentaciones, por 
lo común, solo sirven para avivarla mas, como no den en el extre
mo de la relajación. Si padecieres estas importunas pruebas, renue
va tu fidelidad y tu fervor en el servicio de Dios. Nunca has de te- 
nei mayor modestia, mas caridad con los pobres; nunca mas devo
to, mas reverente en presencia del santísimo Sacramento; nunca 
mas exacto, mas puntual en todas tus obligaciones y devociones; 
nunca mas mortificado ni mas fervoroso que en tiempo de estas 
pruebas. Presto verás disipadas esas nubes y sosegadas todas esas 
tempestades. Ninguna cosa contribuye tanto á la serenidad del al
ma como aumentar el fervor.

2 Siempre te has de proponer tus acciones y tu conducta como 
la mejor prueba de tu fe. Esta, en los verdaderos cristianos, nunca 
es puramente especulativa. Es costumbre saludable pensar en lodos 
los ejercicios espirituales, en la misa, en el oficio divino, en la ora
ción y en todas las buenas obras, que en ellas vamos á dar á Dios y al 
público pruebas legítimas de nuestra fe. Si estás en la iglesia, con
sidera que vas á dar testimonio de tu fe; si es preciso perdonar una 
injuria, hacer una limosna; si te sucede alguna aflicción, algún con
tratiempo, recurre á la fe, y díte á tí mismo: Quiero parecer cristiano 
en esta ocasión; pero ten cuidado de pedir frecuentemente á Dios que 
aumente tu fe: Credo, Domine: adjuva incredulitatem meam. Sí, Se
ñor , yo creo, yo creo; pero fortificad mi fe cada dia mas y mas. Esta 
oración ó jaculatoria debe ser familiar á todos los Cristianos.
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MARTIROLOGIO.

El triunfo de san Andrés, apóstol, en Patras en la Acaya; el cual pre
dicó c! Evangelio en Tracia y en Escitia. El procónsul Egeas le prendió y le 
puso en la cárcel, y despues de haberle azotado cruelmente, le mandó cruci
ficar, permaneciendo vivo en la cruz por espacio de dos dias enteros, desde 
donde enseñaba al pueblo ; y rogando al Señor que no permitiese que le qui
tasen vivo de la cruz, fue rodeado de un gran resplandor que bajó del cielo, y 
desvaneciéndose poco despues esta luz, entregó su espíritu al Criador. (Véase 
su historia hoy).

El martirio de los santos Gástelo y Euprepes, cu Roma. (Eran muy 
estimados del papa san Marcelino, quien los educó en la religión cristiana. Se
gún Reda, murieron imperando Diocleciano, el año 301).

Santa Maura, virgen y mártir, en Constantinopla, (Era natural de esta 
ciudad, entonces Bizando, y padeció en una isla del mar Jonio durante la per
secución de Diocleciano, según la opinión mas común).

Santa Justina, virgen y mártir, igualmente.
San Tro vano, obispo, varón de eminente santidad, enSaintes; el cual se

pultado en la tierra, atestigua con muchos milagros que vive en el cielo. (San 
Gregorio de Tours dice que fue esclarecido por sus virtudes y milagros. Su sa
biduría contribuyó también á su celebridad, la cual empleo siempre en promo
ver los intereses de la Religión. Murió el ano 532).

San Constancio, confesor, en Roma; el cual oponiéndose valerosamente ;t 
los Pclagianos, padeció de parte de ellos graves persecuciones, por lo cual 
mereció ser contado entre los Santos confesores. (BaroJiio presume que mu
rió el ano 418 ó 420j.

San Zúsimo, confesor, en Palestina ; esclarecido por sus milagros y santa 
vida en tiempo del emperador Justino. (Murió en paz el ano 525).

SAN ANDRÉS, APOSTOL.

Fue san Andrés originario de Belsaida, ciudad poco populosa de 
Galilea; pero tan conocida despues por la predicación y por los mi
lagros del Hombre-Dios, no menos que por aquella maldición que 
fulminó contra ella, por no haber obedecido su divina palabra: ¡Ay 
de ti, Corozain! ¡ aij de tí, Betsaida! Habiendo oido un dia á san .1 uau 
Bautista aquella exclamación: Ves allí al Cordero de Dios, señalando 

, á Cristo con el dedo, Andrés le comenzó á seguir juntamente con 
otro, cuyo nombre no expresa el Evangelio. Volvióse hacia ellos el 
Salvador, y les preguntó: ¿Á quiénbuscais? Aquel Señora quien están 
patentes los mas escondidos senos de todos los corazones no ignora

do tomo XI.
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ba ni podia ignorar que le buscaban á él, y que solo le buscaban á 
impulsos de su misma divina gracia; pero quiso darles ocasión para 
que ellos mismos descubriesen todo el interior de su alma. Respondié
ronle: Maestro, ¿dónde habitáis Vos?— Venid y rereis, les replicó el 
Salvador: siguiéronle los dos, y se quedaron con él lodo aquel dia. 
la historia sagrada no nos declara los maravillosos efectos de la con
versación que tuvieron con él, que era la sabiduría del Padre; dejan
do ó nuestra consideración, mas que á nuestra noticia, el tesoro de 
gracias que bebieron en la fuente misma del que era la salud de todo 
el mundo. Pero como la caridad es infinitamente comunicativa, lue
go dió noticia Andrés á su hermano Pedro de aquel precioso tesoro, 
conduciéndole él mismo á presencia de Jesucristo; de suerte que 
en alguna manera somos deudores á Andrés de tener al glorioso após
tol san Pedro, á quien Jesucristo hizo vicario suyo en la tierra, cons
tituyéndole pastor universal de su Iglesia. Estando un dia Pedro y 
Andrés echando las redes al agua para pescaren el mar de Galilea, 
les dijo el Salvador: Venid en pos de mí, que yo os haré pescadores 
de hombres; y en el mismo instante dejaron las redesj, el barco y el 
ofició para dar principio á la vida apostólica, siendo los primeros 
que fueron llamados al apostolado. Habiendo predicado san Andrés 
por algún tiempo en la provincia de Judea, corrió todas las de la 
Tracia y del Epiro, venciendo los trabajos inseparables del ministe
rio apostólico con aquella generosidad que correspondió á un apóstol 
que había recibido las primicias de la vocación celestial. Visitó la 
Escilia, la Capadocia, la Galacia, la Bitinia, hasta los confines del 
mar Negro. Penetró hasta la misma Albania, dilatando en todas par
tes el imperio de Jesucristo, y destruyendo en todas el del príncipe 
de las tinieblas. Habiendoilustrado las referidas provincias con las 
luces de la fe, entró en Patras, ciudad de la Acaya, donde conti
nuó predicando el Evangelio. Egeas era procónsul de la provincia; y 
noticioso de lo que pasaba, partió en diligencia ó Patras para atajar 
los progresos de la fe, y mantener el culto de sus falsos dioses. Infla
mado Andrés en apostólico celo, pasó inmediatamente á verse con el 
Procónsul, y le habló en estos términos: Razón seria, ó Egeas, que 
pues tienes poder para juzgar á otros hombres, reconocieses al Juez que 
te ha de juzgar átíyá todos; que reconociéndole, tributases á su sobe
rana grandeza el respeto que se la debe; y que rindiéndole el culto de su
prema adoración, en lugar del sacrilego incienso que ofreces á esas men
tidas deidades, las tratases con soberano desprecio. Atónito el Procón
sul al oir semejante discurso, le preguntó: ¿Con que tú eres aquel
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Andrés que hace profesión de destruir los templos de nuestros dioses, y 
de predicar una nueva religión proscrita por las leyes del imperio?— 
Esas leyes, replicó Andrés, las promulgaron unos príncipes que no co
nocieron el gran misterio de nuestra redención, y como el Hijo de Dios 
desarmó las potestades del infierno, rompiendo las cadenas de nuestra 
esclavitud para restituirnos á una gloriosa libertad. — Con todo eso, re
puso el Procónsul, ese que tú llamas Hijo de Dios no pudo impedir que 
los judíos le prendiesen, y le hiciesen espirar ignominiosamente en una 
cruz.—Es cierto, replicó el Apóstol, que en unacruz espiró. Pero ¿dón
de hay cosa mas gloriosa que la cruz? En ella murió por nuestro amor, 
y por redimir de la culpa á todo el género humano.—Poco importa, dijo 
Egeas, que hubiese sido crucificado por su voluntad ó contra ella; basta 
que lo hubiese sido para que no merezca ser adorado. ¡Buena traza de 
recon<$erpor Dios á un hombre que murió en un madero! Entonces el 
santo Apóstol explicó al Procónsul los principales misterios de nues
tra Religión; la necesidad de ser redimido que tenia el linaje humano 
despues del pecado original; el prodigio de la encarnación del Ver
bo , que se hizo hombre sin dejar de ser Dios, y la pasión de este 
Dios-hombre para satisfacer por nuestras culpas. Como Egeas no acer
taba á comprender cosa alguna de aquellas sagradas verdades, dijo ai 
Apóstol de Jesucristo, que dejándose de palabras vanas, tratase de 
adorar á los ídolos. Revestido entonces el sagrado Apóstol de la for
taleza que le inspiraba el sacerdocio del Señor, hizo aquellagran con
fesión de fe que llenó de tanto honor al Cristianismo, y es tan decisiva 
para convencer la verdad del Sacramento del altar. Yo, dijo, todos 
los dias ofrezco á Dios todopoderoso, no ya la carne de toros, ni la 
sangre de castrones, sino el Cordero sin mancilla que fue sacrificado 
en la cruz: todo el pueblo se sustenta con su carne y con su sangre, y 
despues de sustentado todo el pueblo, se queda tan entero como antes: tan 
vivo permanece el Cordero despues de sacrificado, como lo estaba antes 
del sacrificio. Irritado el Procónsul con aquel discurso, mandó que le 
llevasen ala cárcel. Al dia siguiente le hizo comparecer en su tribunal, 
y habiéndole amenazado con el suplicio de la cruz si no sacrificaba a 
los dioses, lleno el Santo de una generosa y cristiana indignación, le 
respondió: Hijo de la muerte, ¿hasta cuándo has de persistir en tu ce
guedad y en tu obstinación? ¿Piensas que temo yo los tormentos con que 
me amenazas? antes bien los deseo con ardor, y has de saber que nin
guna cosa me aflige sino verte á tí tan distante de los caminos del cielo. 
Ten entendido que cuanto mas padeciere, mas preciosa será la corona 
que el Señor me tiene preparada; y cuanto mas me acerque á la mita- 

3G*
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cion de sus tormentos, mas digno me haré de sus divinas complacencias. 
Mandó Egeas que le azotasen inhumanamente; y despues de este su
plicio compareció otra vez Andrés en su presencia, llevando impre
sas en su cuerpo las gloriosas señales de su heroica constancia. Habló 
con mas elocuencia que nunca sobre la gran dicha de morir en una 
cruz por amor de Jesucristo, y añadió : No se debe temer ese tormento 
gue tú me preparas, y que á lo sumo puede durar uno ó dos dias, si
guiéndose á él la recompensa de una gloria tan inmortal: lo que es dig
no de temerse, es el tormento sumamente terrible, las penas del infierno 
en que tú te vas á precipitar, que jamás han de tener fin, y siempre se- 
rán las mismas. Viendo, en fin, Egeas que nada adelantaba con un 
hombre de aquel carácter, le sentenció á que muriese en una cruz, 
irritaba el pueblo: ¿Qué delitos ha cometido este justo, este amigo de 
Dios, para ser condenado á muerte? No se debe sufrir que se lleve á 
ejecución tan inicua sentencia. Pero el santo Apóstol, que no cabía en 
sí de gozo, viéndose tan cerca de morir por Jesucristo, levantando la 
voz, conjuró al pueblo cristiano que no le hiciese la mala obra de 
impedir ni de retardar su martirio. Luego que vió desde léjos la cruz 
en que había de ser ajusticiado, fuera de sí de alegría, prorumpió en 
estas extáticas voces : Salve, venerable y santa cruz, que fuiste consa
grada por el cuerpo de mi Señor Jesucristo, que descansó en tí. Antes 
que muriese en tus brazos este amable Salvador eras ignominiosa y ter
rible; pero despues que espiró en tu seno el mismo Dios, estás llena de 
delicias, y los que te conocen suspiran por rendir el último aliento en tus 
brazos. Saben bien todos los que tienen fe los dulces consuelos que se en
cierran en tí, y no ignoran la gloria que está preparada á los que mue
ren abrazados contigo. Lleno, pues, de gozo y de confianza vengo hoy á 
tí: ruégote que gustosamente me recibas como discípulo de aquel divino 
Maestro mió que pendiente de tí redimió al mundo. ¡ Oh amable cruz, á 
quien añadió incomparable hermosura la dicha de haber servido de dolo
roso lecho á mi Señor, que es el Dios de la gloria! ¡oh cruz, por quien 
tanto tiempo suspiré! ¡ oh cruz, que con tanto ardor apetecí! ¡ oh cruz, que 
busqué continuamente, y que ya, en fin, logran preparada mis amoro
sas ansias! liecíbeme en tu seno con benignidad; restitúyeme á mi divino 
Maestro, y tenga yo la dicha de pasar desde tus brazos á los de aquel 
que en ellos me redimió. Luego que llegó á la cruz, le amarraron á 
ella con cordeles, como lo había mandado el Procónsul. Dos dias per
severó en aquel estado, exhortando á los fieles que le cercaban á per
severar en la fe, y á menospreciar los tormentos pasajeros para mere
cer la gloria inmortal. Movido el pueblo de la paciencia y del valor del
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sanio Mártir, se irritó contra la crueldad de Egeas, el cual, temiendo 
una sedición, prometió que le haría quitar de la cruz. Efectivamente 
pasó al lugar del suplicio para ponerlo en ejecución; pero luego que 
los verdugos se acercaban á la cruz se sentían sin fuerzas, y queda
ban inmobles los brazos. Entonces levantando el santo Apóstol la 
voz, hizo la oración siguiente: «No permitáis, Señor, que baje de la 
«cruz vuestro humilde siervo, ya que le hicisteis la gracia de que 
«fuese puesto en ella por la confesión de vuestro sanio nombre: dig- 
«naos de recibirme en vuestras manos, penetrado del conocimiento 
«de vuestras grandezas, que he debido á la luz que me comunicó 
«este suplicio. En Vos soy todo lo que soy: tiempo es ya de que me 
«vuelva á unir á Vos como centro de todos mis deseos, como objeto 
«de todas las amorosas ansias de mi amante corazón.» Al acabar de 
pronunciar estas palabras, le rodeó una celestial brillante luz, cuyo 
resplandor no se podia sufrir, y al paso que se iba disipando este es
plendor, se iba desprendiendo del cuerpo su bendita alma; de ma
nera que al desaparecerse aquella claridad, abrió el santo Apóstol 
los ojos á la eterna luz. Sucedió su martirio el dia 30 de noviembre 
en el año de gracia de 63, y en el imperio de Nerón.

HIMNO DE SAN AMBROSIO
COMUN DE APÓSTOLES.

Exultet orbis gaudiis; 
Coelum resultet laudibus: 
Apostolorum gloriam 
Tellus et astra concinunt.

Regocíjese el orbe de contento,
El cielo corresponda en alabanzas,
Cuando de ios Apóstoles la gloria
los astros y la tierra á un tiempo cantan.

Vos que habéis de juzgar al universo, 
Del mundo antorchas verdaderas, claras, 
De corazón pedimos vuestro amparo,
Oid las voces de los que á vos claman.

Vos saeculorum judices, 
Et vera mundi lumina, 
Votis precamur cordium, 
Audite voces supplicum.

Vos que cerráis la puerta del empíreo, 
Y la abrís con sola una palabra,
Que mandéis desatar, os suplicamos,
Las almas que con culpa están ligadas.

Qui templa caeli clauditis, 
Serasque verbo solvitis,
Nos d reatu noxios 
Solvi jubete quaesiimus.

Praecepta quorum protinus 
Languor salusque sentiunt; 
Sanate mentes languidas: 
Augete nos virtutibus.

Ya que a vuestros preceptos están prontas 
La salud y las fuerzas mas postradas, 
Aumentad en nosotros las virtudes,
Y dad salud á las enfermas almas:

Vt cum redibit Arbiter 
In fine Christus saeculi, 
Nos sempiterni gaudii 
Concedat esse compotes.

Para que Cristo, cuando al fin del mundo 
Vuelva como Juez árbitro á juzgarlas,
El que participemos, nos conceda,
De los gozos eternos de la patria.

Patri, simulque Filio, 
Ubique Sancte Spiritus,
Sicut f uit, sit jugiter 
Saeclum per omne gloria. Arnen.

Al Padre eterno, juntamente al Hijo 
Y al Espíritu Santo sea dada 
La gloria; y tal, cual fue ab eterno,
Así sea perpétua y sin mudanza. Amen'.
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La Misa es en honor de san Andrés, apóstol, y ¡a Oración la que sigue:
Majestatem tuam, Domine, suppli

citer exoramus, ut sicut Ecclesice tuae, 
beatus Andreas apostolus extitit praedi
cator, et rector; ita apud te sit pro no
bis perpetuus intercessor. Per Domi
num nostrum Jesum Christum...

Suplicamos , Señor, á vuestra divi
na Majestad, que así como vuestra 
Iglesia logró por su predicador y por 
su director al apóstol san Andrés, así 
merezcamos nosotros tenerle por 
nuestro perpótuo intercesor cerca de 
"Vos. Por Nuestro Señor Jesucris
to, etc.

La Epístola es del capítulo x del apóstol san Pablo á los Romanos.

Fratres: Corde enim creditur ad 
justitiam: ore autem confessio fit ad 
salutem. Dicit enim Scriptura: Omnis, 
qui credit in illum, non confundetur. 
Non enim est distinctio judcei, et grce- 
ci: nam idem Dominus omnium, dives 
in omnes, qui invocant illum. Omnis 
enim, quicumque invocaverit nomen 
Domini, salvus erit. Quomodo ergo 
invocabunt, in quem non crediderunt? 
aut quomodo credent ei, quem non au
dierunt? quomodo autem audient sine 
praedicante ? quomodo vero pratdica— 
bunt nisi mittantur? sicut scriptum 
est; Quam speciosi pedes evangelizan- 
tium pacem, evangelizantium bonal 
Sed non omnes obediunt Evangelio. 
Isaías enim dicit: Domine, quis 
credidit auditui nostro? Ergo fides 
ex auditu, auditus autem per ver
bum Christi. Sed dico : Numquid non 
audierunt ? Et quidem in omnem ter
ram exivit sonus eorum, et in fines 
orbis terrae verba eorum.

Hermanos: Con el corazón se cree 
para la justicia, y con la boca se hace 
la confesión para la salud. Pues la Es
critura dice: Todo el que cree en él no 
será confundido. Porque no hay dis
tinción del judío y el griego, puesto 
que es el mismo el Señor de todos, 
rico para cuantos le invocan. Porque 
todo aquel que invocare el nombre del 
Señor será salvo. Pero ¿cómo invoca
rán aquel en quien no creyeron? ó 
¿cómo creerán en aquel de quien no 
tienen noticia? y ¿cómo la tendrán si 
no hay quien la predique? y ¿cómo 
predicarán si no son enviados? Como 
está escrito , ¡qué hermosos son los 
pies de los que evangelizan la paz, de 
los que evangelizan felicidades! Pero 
no todos obedecen al Evangelio ; por
que Isaías dice: Señor, ¿quién creyó 
á lo que oyó de nosotros? Luego la fe 
(proviene) del oido, el oido por la 
palabra de Cristo ; pero yo digo : ¿Por 
ventura no han oido? Á la verdad por 
toda la tierra se esparció el sonido de 
ellos, y sus palabras hasta las extre
midades de la tierra.

REFLEXIONES.

Todo aquel que invocare el nombre de Dios, se salvará. Atribuyese 
aquí la salvación á la oración, porque la oración es la que ordina
riamente la consigue. La oración es el primer fruto de la fe, el ins
trumento mas común de la esperanza, y como el mas frecuente prin-
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Ciñió de la caridad: por eso es también el ejercicio casi continuo de 
la Religión. Así como la oración honra al Señor rindiendo homenaje 
á su bondad y á su poder, así también humilla al hombre hacién
dole conocer y confesar sus miserias, y muy en breve le alcanza los 
auxilios de que tiene necesidad. ¿Qué mérito mas visiblemente se
ñalado por el mismo Jesucristo que el de la oración? En cie^endo 
uno firmemente que será oido, lo será. Luego si la oración no es 
oida, es porque se hace mal, porque se reza, pero no se oía.

¿ Cómo habrá predicadores, sino son enviados? Estas palabras han 
dado en todos los siglos á la iglesia católica celosos misioneros que 
se arrancaron del seno de su patria para llevar á diferentes nacio
nes la luz del Evangelio. Bien acreditó su valor, y el feliz suceso 
de su empresa, que erais Vos, mi Dios, el que los enviaba, y el que 
disponía la tierra donde les mandabais sembrar el sagrado glano, 
regada con la sangre de tantos Mártires. ¡Oh, y que prodigioso nu- 
número de fieles produjo aquel dichoso terreno! ¡oh, y que a en
rabies virtudes se vieron resplandecer en aquellos fieles! Las sectas 
que formó el error solo se mostraron ansiosas por engañar á los hijos 
de la Iglesia, por destruir la fe, por aniquilar o! Evangelio. Dividi
das entre sí, tanto en el dogma como en la doctrina, solo convi
nieron todas en el odio contra la Silla apostólica. No ia ia i o \t 
reje, desde que el error hace guerra á la Iglesia, que no se laja 
desenfrenado contra el Papa: no de otra manera que siempre co
menzaban por el vicario del imperio los que se amotinaban contra 
el emperador: la indiferencia con que todas esas sectas han estado 
viendo al bárbaro y al idólatra sepultados en las sombras de la muer
te , es buena prueba de que ninguna de ellas era la Iglesia universal, 
única esposa de Jesucristo. \ iéronse sí morir en infames ca a sos a 
ganos de esos rebeldes apóstatas, á quienes fascinó tanto el espíritu 
de error y de partido, que llegaron á menospreciar la muelle. tanto 
imperio ejerce el demonio sobre los que Dios abandonó una vez á su 
orgullosa presunción. Pero ¿se han visto muchos de esos partidarios 
del error que dejasen á sus parientes, á su patria, y que abandonasen 
sus conveniencias por irse á vivir entre los bárbaros, entre los genti
les , entre los cafres y entre los iraqueses, por irse á pasar sus días en 
los países mas horrorosos, mas destituidos de todas las comodidades 
de la vida, sin otro fin ni otro interés que enseñarles el camino de la 
salvación que ellos mismos hablan abandonado, y acabar la vida en 
los mas horribles suplicios por amor de Jesucristo, y por celo ae m 
salvación de las almas? Solo en la Iglesia de Jesucuslo pue e
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apóstoles verdaderos. Apóstoles falsos ya los había aun en tiempo de 
san Pablo; pero todo su cuidado, todo su estudio y todo su celo se 
reducia á desacreditar al santo Apóstol, y todo su empeño era en
gañar á los que él había convertido á Jesucristo.

El Evangelio es del capítulo iv de san Mateo.
In illo tempore: Ambulans Jesús 

juxta mare Galilcece, vidit duos fra
tres, Simonem, qui vocatur Petrus, et 
Andream fratrem ejus, mittentes rete 
in mare (erant enim piscatoresJ, et 
ait illis: Venite post me, et faciam vos 
fieri piscatores hominum. At illi con
tinuo, relictis retibus, secuti sunt 
eum. Et procedens inde, vidit alios 
duos fratres, Jacobum Zebedcei, et 
Joannem fratrem ejus in navi cum 
Zebedceo patre eorum, reficientes re
tia sua : et vocavit eos. Illi autem sta- 
tim, relictis retibus et patre, secuti sunt 
eum.

En aquel tiempo : Andando Jesús 
junto al mar de Galilea, vió dos her
manos , Simón, que se llama Pedro, y 
Andrés, hermano suyo, que echaban 
la red al mar (porque eran pescado
res), y les dijo : Venid en pos de mí 
y os haré pescadores de hombres. Y 
ellos, dejando inmediatamente las re
des, le siguieron. Y caminando mas 
adelante vió otros dos hermanos, San
tiago de! Zebedeo y Juan su hermano, 
en una nave con el Zebedeo, padre de 
ambos, que remendaban sus redes, y 
los llamó. Y ellos habiendo dejado 
inmediatamente las redes y el padre* 
le siguieron.

MEDITACION.

De la vocación á cierto estado de vida.

Punto primero. —Considera que en ninguna cosa, por decirlo así, 
debe Dios tener mas parte que en nuestra vocación; en aquel estado 
de vida que pretendemos abrazar, porque de él pende regularmente 
nuestra salvación ó nuestra condenación. Con todo eso, por lo co
mún, en ninguna tiene menos. ¿Consúltase, por ventura, el pare
cer y la voluntad de Dios cuando se trata de abrazar un estado de 
vida, singularmente en el mundo, sin embargo de que todos con
vengan en que es el mas peligroso? Para esta elección no se atiende, 
por lo común, á otros principios que á ciertas máximas del mundo, 
establecidas en él con su presunción de leyes. Ni siquiera nos pasa 
por el pensamiento poner en ello alguna duda: calificaríamos de im
prudente, y aun de insensato nuestro modo de pensar, si nuestras 
resoluciones no se fundaran en aquellas insustanciales máximas. El 
hijo mayor es menester que lleve adelante la casa. Bien; pero díme, 
¿se ha impuesto Dios á sí mismo alguna ley de no escoger nunca 
para sí los primogénitos? El segundo hade ir por la Iglesia: el ter
cero por las armas, sirviendo al rey, poniéndose un hábito, y solí-
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citando una encomienda. ¿Hay una hija poco favorecida de la na
turaleza en aquellas prendas que hacen recomendables á las de su 
sexo? pues sea encerrada en un claustro por todos los dias de su vida. 
¿Hay otra que salió mejor librada en este género de partijas ó pren
das? pues resérvese para que lo luzca en el mundo, trátese de aco
modarla en él, aunque sea por ciertos medios que ellos mismos de
bieran hacer dudar á sus padres si seria mas acertado que se trocasen 
las suertes. ¿Compróse para la casa una plaza togada en este ó en 
aquel tribunal? es preciso que un hijo de ella, aunque sea un igno
rante un inicuo, siga ese rumbo, porque la casa no la pierda. ¿Está 
ya uno dedicado á la Iglesia, y muere un hermano suyo? pues deja 
la Iglesia, y abraza la profesión de las armas. Bien puede suceder 
que la Providencia se acomode á todos estos varios acontecimientos; 
pero ¿se consulta á Dios en ellos? ¿Qué parle tiene el Señor en to
dos estos destinos, de que nosotros somos los únicos autores, sin oir 
otro parecer que el de la carne y sangre, el del interés, el del mundo 
y el de la pasión? ¡Y despues nos admirarémos de que el mundo esté 
lleno de hombres desgraciados! ¡de que en todos los estados haya 
tantos descontentos! ¡ de que cada dia veamos desvanecerse lodos 
aquellos magníficos proyectos de grandeza, dar en tierra tantos so
berbios edificios fabricados en el aire! ¡sepultarse para siempre la 
memoria de tantas ilustres y muy antiguas familias!

Punto segundo.-—Considera cuál es el origen de que se vean el dia 
de hoy tan pocos cristianos en el verdadero camino de la salvación, ó 
de que los que están en él adelanten tan poco, y no hagan progresos 
considerables en este camino. La causa es, porque muchos no están 
en el estado á donde los llamaba Dios, ó porque son pocos los que se 
dedican á cumplir, como debieran, con las obligaciones de aquel á 
que Dios los llamó. Cada cual quiere vivir á su modo, y según su na
tural inclinación. Los que profesan vida retirada, ó hacen que el mun
do los busque, ó ellos van á buscar al mundo; pero siempre con espe
ciosos pretextos. Los que la profesan activa, presumen de contempla
tivos, y pretenden que la pereza y la haraganería parezca devoción. 
Cada uno quisiera ser lo que no es, y pocos se dedican á ser, como 
debieran lo que son. Y como no se hacen aquellas obras que nos pe
dia Dios, y para las cuales nos puso en tal estado, de aquí nace el que 
no se llegue á aquel grado de perfección á que nos llama Dios. Con
súmese el alma en deseos vanos; piérdese la perfección del estado 
propio por aspirar ilusoriamente á otra perfección imaginaria, ien-
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gamos presentes las diversas condiciones de esta vida: hablando en 
rigor no son estados; esto es, establecimientos lijos y permanentes; 
son no mas que caminos que pueden conducir todos los hombres al 
cielo; son, digámoslo así, como unas calles que á todos los pueden 
guiar seguramente á la eterna mansión que el Señor tiene prevenida 
para sus hijos; pero no todas llevan a todos los hombres á aquel di
choso término. Á todos nos quiere salvar Dios, porque es Dios de 
todos; mas no á todos por un mismo camino. Á cada uno determinó 
su providencia el que debe tomar, y nunca deja de darle á conocer 
cuál es, como se solicite saberlo con recta intención y con cristiana 
sinceridad. Interésanos, pues, mucho en no ignorar su voluntad, y 
mucho mas en seguirla, una vez que la conozcamos. Pero no basta 
estar en el camino que nos quiere Dios: si estamos parados, ¿de qué 
nos sirve? Es menester ir adelante. Tampoco basta hallarse uno en 
el camino derecho, sea llano, escabroso, áspero ó suave: es pieciso 
no salir de él, ni buscar senderos con pretextos de que son atajos. 
Es fácil perderse en dejando el camino real, y el que se para no pue
de llegar al término. ¿Qué vocación mas divina que la de Judas? 
¿qué estado mas santo que el apostolado? ¿qué llamamiento mas 
claro que el de Saúl? Sin embargo, ambos se perdieron en el estado 
á que Dios los llamó, k vista de esto, ¿quién no temerá?

Señor, toda mi seguridad se funda en la sincera voluntad que ten
go de santificarme dentro de mi estado, yen la confianza que coloco 
en vuestra infinita misericordia y en vuestra divina gracia.

Jaculatorias.-—Concédeme, Señor, aquella sabiduría que siem
pre está presente á tu soberano trono, y no quieras descontarme del 
número de tus hijos. [Sap. ix).

Guardaré, Señor, tus santos mandamientos, como no me aban
dones enteramente, y como me fortalezcas contra mi propia llaque- 
za. (Psalm. exvm).

PROPÓSITOS.

1 Toda la felicidad del hombre en esta vida y en la otra consiste 
en ser fiel al estado á que Dios le llamó, y en vivir en él como Dios 
quiere que viva. Faltar á cualquiera de estas dos obligaciones es 
perturbar el orden y la economía de la divina Providencia. Cuando 
Dios nos crió, nos crió para su gloria; pero á cada uno determinó 
el estado en que quería la solicitase; y con este fin le proporcionó
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los talentos y las gracias correspondientes á tal estado, á sus dificul
tades y á sus peligros, con respecto á la flaqueza de la persona, á 
sus alcances, á sus pasiones y á su inclinación: considera de qué 
importancia es seguir los soberanos designios de la divina Providen
cia. Por nada has de suspirar tanto como por no apartarte nunca de 
ellos. Haz oración y consulta para conocer la voluntad de Dios; so
bre todo, cuando se trata de la elección de estado, y de cumplir fiel
mente con sus obligaciones.

2 ¿Conociste ya la voluntad de Dios? ¿llamóle el Señor? ¿oíste 
su voz? pues síguela, obedécela con prontitud. Sigue el ejemplo de 
san Pedro, de san Andrés y de los demás Apóstoles; ¡ con qué ge
nerosidad dejaron todo lo que tenían! nada los acobarda, nada los 
detiene. Este modelo se debe imitar en la vocación. Respetos huma
nos, ternura natural, voz de la carne y sangre, todo debe ceder á la 
voz de Dios, todo debe callar cuando Dios habla, todo se debe ren
dir en el mismo punto. Las almas perezosas, los corazones cobardes, 
las voluntades vacilantes todo lo pierden por su flojedad y cobardía.

FIN DEL MES DE NOVIEMBRE.

Nota. La aprobación del Ordinario se hallará en el último tomo.
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